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    Capítulo 1 

      

    A sus sesenta años, lord Harold Berkeley, conde de Pinecrest, era un hombre ordenado y meticuloso. Todas las mañanas repetía la misma rutina: a las siete estaba en pie y tras un vigoroso paseo por el jardín se sentaba a las ocho en punto ante el desayuno: una taza de té muy fuerte y un par de huevos hervidos. La rutina era tan importante para él que la más mínima alteración lo ponía de mal humor. Todos en su casa lo sabían. Todos lo respetaban. 

    Hasta esa mañana. 

    Lord Berkeley entornó los ojos y miró a su alrededor con el ceño fruncido. Algo muy extraño estaba sucediendo: los huevos en el plato frente a él estaban aplastados y sin forma, el té estaba aguado e insípido y- lo que todavía era peor- ni su esposa ni sus hijas estaban sentadas en sus sillas para unirse al desayuno familiar. Lo único invariable era la presencia de su sobrina Lynette, la hija de su fallecido hermano Gerard, que masticaba con cara de aburrimiento, como si la mesa vacía no le sorprendiese en absoluto. 

    Lord Berkeley la observó con detenimiento. Su sobrina tenía los rubios cabellos perfectamente peinados y su piel era tan blanca que contrastaba con la porcelana de las tazas. El conde se preguntó por enésima vez cómo era posible que el calavera de su hermano hubiese engendrado una hija con unos modales tan exquisitos. Cualquiera hubiera pensado que Lynette se había pasado la vida estudiando protocolo, pero la realidad era bien distinta: la joven había pasado años dando tumbos por toda Inglaterra, con un padre insensato que había dilapidado toda su herencia debido a su afición al juego y a la bebida. Lord Berkeley había acogido a Lynette tras el fallecimiento de Gerard en una pelea de borrachos el año anterior. Se alegraba de haberlo hecho; sus dos hijas necesitaban un modelo de buenos modales y distinción. Sobre todo Charlotte. 

    Percibiendo su mirada, Lynette le obsequió con una radiante sonrisa por encima de su taza. 

    ―Tienes mal aspecto, tío. ¿No has dormido bien? 

    ―He dormido perfectamente ―gruñó el conde apartando el plato―. ¿Dónde están tu tía y tus primas? ¿Por qué no han bajado a desayunar? 

    ―¡Oh! ―Lynette dio un respingo―. Estoy segura de que no tardarán… ―Se encogió de hombros y dio un enorme mordisco a un bollo. A lord Berkeley le dio la impresión de que le estaba ocultando algo. 

    Su ceño se frunció todavía más al darse cuenta de que había otro detalle que estaba mal: su ejemplar del Spectator no aguardaba bajo el salero y el pimentero, como era habitual por las mañanas. Hizo sonar la campanilla y el ama de llaves apareció rápidamente, con el periódico en la mano. Parecía nerviosa y congestionada y varios pelos largos y grises se le escapaban del moño. El conde le dirigió una mirada torva mientras cogía la gaceta y la abría, tal como tenía por costumbre, por las páginas centrales. Siempre leía los asuntos de sociedad en primer lugar y dejaba la política para el final, cuando ya tenía el estómago bien lleno. 

    Frente a él, Lynette había dejado de masticar. El ama de llaves había huido del comedor y también el mayordomo había tenido el buen sentido de no dejarse ver esa mañana. A Lynette le gustaba leer el Spectator a primera hora, incluso antes de que el periódico llegase a manos de su tío, así que conocía el motivo de todas las cosas extrañas que estaban sucediendo. Observó atentamente al conde, a la espera de la explosión que sabía que estaba a punto de producirse. Lo vio dar pequeños sorbos a su taza de té mientras sus ojos se movían veloces por el papel, ajeno a la desagradable sorpresa que estaba a punto de llevarse. Percibió el instante exacto en que su ceño comenzó a fruncirse, sus fosas nasales se esponjaron con horror y sus carnosas mejillas se volvieron rojizas debido a la furia. 

    Lynette comenzó a contar hacia atrás, tratando de adivinar el momento en que su tío soltaría el bramido. 

    Tres…dos…uno… 

    ―¡¡Charlotte Eliza Marie Berkeley!! ―rugió el conde―. ¡Ven aquí inmediatamente! 

      

    *** 

      

    Dos pisos más arriba, la condesa de Pinecrest suspiró pesadamente mientras las paredes retumbaban debido a los gritos de su esposo. Lady Berkeley era una mujer robusta y tranquila que, a diferencia de su marido, siempre se mostraba comedida y jamás perdía los nervios. La condesa miró a sus dos hijas, sentadas frente a ella en el cuarto de costura donde las tres se habían refugiado en lugar de bajar a desayunar. Después abrió su copia del Spectator y releyó el artículo que había causado el estallido de rabia en el comedor: 

      

    En sus cien años de vida, la Royal Society, bastión y orgullo del Reino, se ha visto envuelta por primera vez en un escándalo. La culpable ha sido una bella señorita, nada menos que lady Charlotte Berkeley, la hija mayor del conde de Pinecrest que, como recordarán nuestros lectores, fue presentada en sociedad hace ya dos temporadas, aunque hasta la fecha ha desdeñado a todos sus pretendientes. Dicha señorita causó gran agitación cuando se dedicó a perseguir por los pasillos de la Royal Society al honorable lord Tressillian, que acababa de pronunciar un discurso sobre su expedición al Pacífico. Lord Tressillian, que está casado desde hace más de veinte años, ha confesado a este periódico que la actitud de la muchacha le causó gran zozobra e incomodidad. ¿Qué hacía lady Charlotte en la Royal Society? ¿Qué quería de lord Tressillian? Preguntas sin respuesta que, sin duda, intrigan a nuestros lectores tanto como a nosotros.  

      

    La condesa dejó de leer, se sacó el monóculo y posó la mirada sobre la culpable de todo este embrollo: Charlotte, que fingía estar muy ocupada observando el vuelo de dos mirlos a través de la ventana. A su lado, su hija menor, Jocelyn, se cruzaba de brazos como si todo aquel asunto le provocase una gran congoja. La condesa pensó, no por primera vez, que sus hijas no podían ser más distintas: Charlotte era rebelde y temeraria, con un carácter fuerte que había heredado de su abuelo, y Jocelyn era tímida y detestaba llamar la atención. 

    ―¿Cómo se te ha ocurrido, Charlotte? ―La miró con severidad―. Colarte así en la Royal Society… ¿Acaso te has vuelto loca? 

    ―¡Bah! ―La aludida meneó la cabeza provocando que sus oscuros rizos se agitasen como pájaros alzando el vuelo. Había heredado los ojos de su madre, grises como peltre recién bruñido, y en ese momento brillaban de obstinación―. Ese panfleto es una basura ¡Persiguiendo a lord Tressillian! ¡Qué tontería! Solo iba tras él porque quería que me contase más detalles sobre su expedición. No entiendo por qué tuvo que huir de aquella manera, como si yo fuese una fiera salvaje o algo así. Su conferencia fue muy interesante, pero él es un hombre muy desagradable. 

    Lady Berkeley puso los ojos en blanco.  

    ―¿Interesante? ―repitió con escepticismo―. ¡No entiendo cómo pueden interesarte ese tipo de cosas: travesías por el océano, penalidades, peligros, enfermedades… 

    ―¡Y tierras inexploradas, animales nunca vistos, plantas fantásticas! ―Charlotte abrió los ojos con emoción―. ¡Por supuesto que me interesan esas cosas, mamá! Es todo muy emocionante, mucho más que enterarse de por qué lady Walls rechazó la propuesta de cortejo de lord Bradford o de lo que sea que habléis en esos aburridos tés a los que eres tan aficionada. 

    ―¡Temas mucho más apropiados para una señorita, sin duda! ―amonestó su madre―. Esta vez te has pasado de la raya, Charlotte. Tu padre está furioso y con razón. Por cierto… ¿cómo te las arreglaste para que te dejasen entrar en la Royal Society? 

    Charlotte se encogió de hombros.  

    ―Simplemente hice llegar una tarjeta afirmando que Charlie Berkeley, de Pinecrest Manor, asistiría a la conferencia. Cuando me presenté allí el mayordomo quiso negarme el paso. ¡Absurdo! Le reté a demostrar que yo no era Charlie Berkeley y, por supuesto, no fue capaz. Tampoco fue capaz de enseñarme el párrafo en los estatutos de la Royal Society que prohíbe la entrada a las mujeres, de modo que acabé venciendo yo. Supongo que le di un poco de miedo.  

    La condesa se llevó la mano a la boca para ocultar la pequeña sonrisa que amenazaba con escaparse. Por supuesto que no había ningún párrafo en los estatutos prohibiendo la entrada a las mujeres: lo más seguro era que los añejos lores que los habían redactado jamás contaron con la posibilidad de que una joven terca y voluntariosa se presentase ante sus puertas. Charlotte siempre parecía tener una fuente inagotable de tretas para salirse con la suya. 

    Jocelyn decidió que ese era el momento propicio para intervenir en la conversación. 

    ―Mamá ―dijo con voz lastimera―. ¿Es que no piensas hacer nada? Charlotte no deja de meterse en problemas y ya está adquiriendo fama de excéntrica. Sus acciones perjudican a toda la familia, sobre todo a mí, que estoy a punto de casarme. Esto llegará a oídos de la familia de Edward. ¿Qué pensarán de nosotros? ¿De mí? 

    ―Jocelyn, eres una exagerada. ―la regañó Charlotte―. El estirado de tu prometido no pensará mal de ti por nada de lo que yo haga. ¡Faltaría más! Si eres la viva imagen de la decencia y el decoro, el ejemplo de virtudes al que todas las damas de Londres quieren parecerse. 

    El tono de Charlotte era burlesco y aunque su madre pensaba que en el fondo tenía algo de razón, no se le escapó la mueca de dolor que atravesó el rostro de Jocelyn. Charlotte no tenía mala intención, pero era tan brusca e impetuosa que a veces hacía daño con sus palabras, sobre todo a su hermana, que era frágil como un corderillo. Decidió poner paz.  

    ―Jocelyn tiene razón ―dijo con firmeza―. Todas estas locuras deben cesar de una vez por todas. La gente está comenzando a pensar que tienes un carácter difícil. Jamás encontrarás un buen partido si sigues comportándote de este modo. 

    ―No quiero casarme ―respondió Charlotte, rápida como un látigo―. No me interesa ninguno de esos pomposos lores que solo saben hablar de sí mismos. Estoy muy bien soltera. 

    Lady Berkeley suspiró. Su menté voló a muchos años atrás, cuando ella misma había tenido una conversación muy similar con su propia madre. Semanas después había conocido a Harold y toda su resistencia se había disuelto de golpe, prendida en las largas pestañas y la conversación chispeante del futuro conde. Si de una cosa estaba segura era de que su hija jamás se conformaría con alguien aburrido y apacible como lord Balfour, el prometido de Jocelyn, que era un hombre de lo más corriente. No, Charlotte no estaba hecha para un matrimonio de conveniencia: su carácter independiente e indómito solo se plegaría ante un hombre excepcional, ante un amor de verdad, de los que solo unas pocas afortunadas tenían la suerte de encontrar. 

    ―Nunca se sabe ―dijo―. Quizá algún día cambies de opinión. No creo que quieras pasarte la vida aquí, ayudando a tu padre con los diseños de sus barcos. 

    ―Pues no me parece un mal plan ―dijo Charlotte, beligerante.  

    Esa era otra de las cosas que tenía en común con su padre, además del carácter explosivo: la pasión por el mar. Antes de heredar el condado y establecerse con su esposa, lord Berkeley había servido como Almirante en la Royal Navy y cuando estaba de buen humor solía animar la imaginación de sus hijas contándoles historias sobre tierras inexploradas y viajes apasionantes. A lord Berkeley le encantaba diseñar barcos y había conseguido sacar beneficio de su afición; su participación como socio en varias de las rutas de comercio marítimo financiadas por la Corona, le habían convertido en uno de los hombres más ricos de Inglaterra.  

    A Charlotte le encantaba ayudar a su padre con sus diseños: tomar tinta y papel y dibujar las líneas firmes y los ángulos robustos de un barco, trazar esbozos que luego se convertirían en un prototipo de madera y más tarde, si el diseño era aprobado, pasarían a manos de los maestros astilleros. Los barcos de los Berkeley eran navíos firmes y veloces, pero nadie sabía que una de sus hijas era la responsable de muchos de los diseños iniciales. 

    ―De todos modos, no entiendo por qué la gente habría de prestar atención a ese estúpido artículo del Spectator ―añadió Charlotte―. Hay asuntos mucho más importantes de los que preocuparse, como los recientes ataques de barcos piratas en el Pacífico. Ese corsario, Jack el Rojo, está volviéndose cada vez más atrevido. 

    ―Las escaramuzas de los piratas no son tanto del interés de las matronas como tus aventuras en la Royal Society ―dijo su madre con acritud―. Ahora mismo todas esas grandes damas estarán desayunando con el escándalo y preparándose para la avalancha de murmuraciones. 

    Charlotte se disponía a responder cuando un nuevo bramido procedente del piso de abajo la interrumpió. Sin duda el conde estaba hartándose de que le hiciesen esperar. La condesa miró a su hija alzando las cejas. 

    ―Estoy segura de que tu padre opina igual que yo. Y como puedes ver, está furioso. No creo que te vayas a librar esta vez, Charlotte. 

    ―¡Bah! ―Charlotte rechazó con un gesto de la mano las palabras de su madre―. Papá nunca puede estar enfadado conmigo demasiado tiempo. Se le pasará pronto, ya lo veréis. 

      

    *** 

      

    Tres horas después Pinecrest Manor seguía envuelta en una agitación poco habitual. Sentada a solas en el salón de costura, a Lynette le había dado tiempo a añadir dos nuevas hileras de golondrinas al paisaje invernal que estaba bordando sobre un lienzo. Los gritos se oían a través de la puerta cerrada y los de lord Berkeley rivalizaban en volumen con los de Charlotte, aunque el sonido llegaba tan amortiguado a través de las gruesas puertas que no se podía distinguir ni una sola palabra. Aunque la curiosidad la carcomía, Lynette se mantuvo tranquila. Sabía que su prima le contaría todo antes o después. Siempre lo hacía. 

    No tuvo que esperar demasiado. Momentos después Charlotte entró como una tromba en la estancia, con su vestido color magenta flotando tras ella como las sábanas de un fantasma furioso. Estaba tan enfadada que sus rizos se parecían más que nunca a un nido de pájaros y sus ojos echaban chispas. Se dejó caer sobre un diván de un modo muy poco femenino y bufó como una gata. Sin perder la compostura, Lynette apartó a un lado el bordado y se encaró con su prima. 

    ―¿Y bien? 

    ―¡Casarme! ―tronó Charlotte―. ¡Se ha vuelto loco! ¡Quiere que me case para que deje de hacer tonterías! ¡Un matrimonio concertado con lord Westbrook, nada menos! 

    Lynette alzó ambas cejas en un arco perfecto. Su tío debía estar realmente enfadado si pretendía casar a Charlotte con lord Westbrook, el soltero más pedante y aburrido de cuantos pululaban por Londres. Para acabar de rematarlo, también era el editor del Spectator, el periódico que había provocado todo aquel jaleo. 

    ―Bueno… ―tanteó Lynette―. Lord Westbrook es…alto. 

    ―¡Alto! ―Charlotte resopló―. ¡Es un espantajo! Tiene los pies tan grandes como un elefante y sus brazos parecen las ramas de un sauce. ¡Y le faltan dientes! 

    ―Al menos es erudito ―intentó Lynette―. Ha de serlo, ya que dirige un periódico. 

    ―Sí, ese ridículo panfleto que se ha dedicado a escribir tonterías sobre mí ―se burló Charlotte―. Aunque he oído que él solo pone el dinero; jamás ha redactado un solo artículo ¡Su conversación es tan aburrida y soporífera que incluso Jocelyn se dormiría al escucharle! ¡Esto es lo peor que podría sucederme! 

    ―Quizá tío Harold acabe cambiando de opinión. Siempre ha sentido debilidad por ti, ya lo sabes. 

    ―¿Tú crees? ―Charlotte la miró dubitativa―. Esta vez creo que no lo hará. Parecía realmente enfadado. Al menos tú tienes suerte y no ha intentado casarte con el primer espantajo que ha llamado a su puerta.  

    ―Bueno, yo solo soy su sobrina. Es natural que se preocupe más por encontrar buenos partidos para sus hijas ―razonó Lynette. A Charlotte le pareció percibir un deje de dolor en la voz de su prima.  

    ―¿Buenos partidos? No creo que a Westbrook pueda catalogársele de ese modo, y tampoco a ese lord Balfour con el que mi hermana va casarse. 

    ―A ella parece gustarle mucho su prometido. 

    ―No lo sé ―dudó Charlotte―. Dicen que el amor es como una fiebre, una enfermedad de la que una no quisiera curarse, pero Jocelyn no parece enferma de amor cuando habla de Balfour. Más bien parece bastante indiferente. 

    Jocelyn tiene un carácter muy reservado ―dijo Lynette―. Es muy difícil saber lo que piensa. Quizá sí está muy enamorada de él. 

    ―Lo dudo… ―Charlotte entornó los ojos―. ¿Y tú? ¿Te has enamorado alguna vez? 

    ―¿Yo? No, nunca ―dijo su prima con demasiada rapidez. Charlotte la miró con suspicacia―. ¿Estás segura? 

    ―Como comprenderás, no tuve la oportunidad de conocer a muchos jóvenes cuando vivía con mi padre ―respondió Lynette con aire melancólico―. Nunca estábamos demasiado tiempo en un mismo lugar; siempre íbamos de un lado a otro, de una posada a otra, como si fuéramos nómadas. Incluso durante unos meses vivimos en un viejo granero. Mi padre…ya sabes que tenía un problema con la bebida. 

    Charlotte asintió intrigada, animándola a seguir. Desde su llegada a Pinecrest Manor, su prima había mostrado un carácter reservado y modesto, y apenas hablaba de su vida anterior. 

    ―Los demás nobles siempre despreciaron a mi padre, considerándolo una vergüenza para la alta sociedad ―continuó Lynette con amargura―. Apenas conocí a mi madre, ya que murió cuando yo era muy pequeña; pero ella también era la oveja negra de una familia poderosa. 

    ―No lo sabía ―dijo Charlotte con sinceridad. Todos parecían saber muy poco de la mujer que, según contaban, había llevado a su tío Gerard por malos pasos; y ella había oído decir a las criadas que se trataba de una joven de vida alegre que tío Gerard habría conocido en alguna taberna o prostíbulo. Al parecer, no era así. 

    ―Su padre era un lord de Inglaterra, aunque jamás se llevaron bien. La repudió cuando era muy joven ―explicó Lynette. 

    ―Todo esto debe de haber sido muy difícil para ti―dijo Charlotte con simpatía. Le costaba imaginarse a su prima, con sus modales delicados y su apego a las buenas costumbres, recorriendo toda Inglaterra con un padre alcohólico, sin un lugar al que llamar hogar. 

    ―Lo fue. Sentir el rechazo de todos fue la peor parte. Mi padre murió a solas en un granero, desangrado tras una pelea. Como un perro. ―Lynette apretó los labios en una fina línea y, por un momento, sus ojos azules brillaron de furia―. Pero no hablemos más del pasado. Es del futuro de lo que hemos de ocuparnos ahora. ¿Qué piensas hacer con todo ese asunto de lord Westbrook? ¿Vas a resignarte a convertirte en tu esposa? 

    ―¿Resignarme? ―Charlotte la miró con fiereza―. Qué poco me conoces. Jamás me resignaría a aceptar un destino que no deseo. No te preocupes, Lynette. Espero que mi padre entre en razón y si no lo hace, antes o después se me ocurrirá algo para librarme de Westbrook. Ya lo verás. 

      

    *** 

      

    Dos puertas más allá, el conde de Pinecrest mantenía una seria conversación con su esposa. Lady Berkeley raras veces entraba en el despacho de su marido, y solo lo hacía cuando necesitaba discutir con él asuntos importantes, temas en los que, tras una acalorada discusión, ella siempre acababa saliéndose con la suya; aunque lo hacía de un modo tan sutil que el conde seguía pensando que era él quien tomaba las decisiones. Miró con calma a su esposo, que todavía seguía congestionado y muy colorado tras la disputa con Charlotte. 

    ―¿Estás seguro de que es una buena idea, Harold? ¡Casar a la niña con lord Westbrook! Ese hombre es una pesadilla. 

    ―Es la mejor solución, Mabel. Charlotte tiene ya veintidós años y sabes tan bien como yo que los rumores han comenzado a fluir. Debemos casarla de una vez por todas, antes de que se nos vaya de las manos. 

    ―Sí, querido, pero un matrimonio concertado…No sé… Si al menos ella pudiera elegir… 

    ―No muestra interés alguno y estamos al final de su segunda temporada. Ha rechazado a decenas de pretendientes.  

    ―Lo sé. ―la condesa suspiró―. Aún así, sigo pensando que Westbrook es un pésimo partido. 

    ―Le conozco. Es un blando y un pusilánime y no tratará de dominar a Charlotte. Es el candidato apropiado para ella. Con el carácter que tiene nuestra hija, sería un desastre casarla con alguien más dominante.  

    La condesa hizo una mueca de disgusto.  

    ―La verdad es que a mí ese hombre me parece tétrico. Me da mala espina al igual que Balfour, el prometido de Jocelyn. No gusta ninguno de los dos. Creo sinceramente, Harold, que no hemos hecho un buen trabajo escogiendo candidatos para nuestras hijas. 

    Harold la miró alarmado. 

    ―No empezarás ahora a cuestionarte la boda de Jocelyn, ¿verdad, Mabel? Ni se te ocurra hacerlo. La niña está muy empeñada en ese enlace, ya lo sabes. Y Balfour es un hombre con una reputación intachable. 

    ―Es muy extraño. Últimamente Jocelyn está irreconocible. Cuando la presentamos en sociedad parecía muy entusiasmada, eufórica incluso. Después se pasó semanas triste y alicaída, como si nada le importase… y de repente llegó ese Balfour pidiendo permiso para cortejarla y a ella le pareció buena idea… No lo entiendo, Harold. 

    ―No tienes nada que entender, Mabel ―zanjó su esposo―. Jocelyn quiere casarse con Balfour y yo opino que es un partido más que aceptable. Y en cuanto a Charlotte, creo que dadas las circunstancias Westbrook es el candidato ideal para ella. 

    La condesa frunció el ceño. De nuevo, se recordó a sí misma a los veinte años, asegurándoles a sus padres que jamás se casaría. Por supuesto, había cambiado de idea al conocer a Harold. En el fondo de su corazón, sabía que su hija jamás sería feliz en un matrimonio concertado; ella era tenía que elegir, tenía que sentir la fuerza de un amor apasionado, un amor que llegase de repente y lo cambiase todo. Si al menos no se mostrase tan poco dispuesta a ir a los bailes y alternar con caballeros… 

    Harold la miró, alarmado por su silencio. 

    ―No intentes convencerme, Mabel ―dijo por si acaso―. No lograrás hacerme cambiar de opinión. 

    Mabel había entrado en el despacho pensando en hacer precisamente eso. Sin embargo, mientras escuchaba a su esposo, una nueva idea tomó forma en su mente. Quizá la amenaza de una boda con Westbrook era lo que Charlotte necesitaba para salir de su zona de confort, para dejar de rechazar la idea del amor y echar un vistazo a su alrededor… Quizá, con un poco de suerte, encontraría por sí misma a alguien más adecuado para ella. 

    Obsequió a su esposo con una flamante sonrisa. 

    ―Claro que no, querido ―dijo dulcemente―. No quiero que cambies de opinión. Creo que has tenido una idea magnífica. 

    

  


   
    Capítulo 2 

      

      

    Lord Benjamin Thomson estrechó la mano que se le tendía y sonrió distraído al hombre que le dirigía palabras de halago. Había aceptado sin muchas ganas la invitación a una fiesta en casa de lord Westbrook, el editor del Spectator, y estaba empezando a arrepentirse. Llevaba horas saludando a gente que apenas conocía y estrechando manos, y sentía las palmas sudadas y adormecidas. No era para menos, no todos los días heredaba uno un ducado y toda la alta sociedad de Londres estaba deseosa de alternar con el nuevo duque de Bainbridge. Es decir, él mismo. 

    A Benjamin todavía le costaba creérselo. Apenas había tenido relación con el antiguo duque, un primo carnal de su madre que había pasado la mayor parte de su vida fuera de Inglaterra. El duque no había tenido hijos varones y, tras su inesperado fallecimiento en un accidente de carruaje, Benjamin se había encontrado con la noticia de que él era el heredero del ducado de Bainbridge y de las inmensas posesiones que lo acompañaban. Jamás había imaginado que llegaría a ostentar un título de tal calibre. Su padre había sido vizconde y aunque jamás habían tenido problemas económicos, sus arcas no eran nada en comparación con la cuantiosa fortuna que acababa de heredar. Para ser sinceros, la idea le mareaba un poco.  

    Su mejor amigo, Oliver Wolcott, se acercó a él con dos copas en la mano. 

    ―Pareces agobiado ―dijo tendiéndole una de ellas.  

    ―Claro que no ―respondió Benjamin. Oliver alzó una ceja y él resopló―. Bueno, sí lo estoy. Un poco ―admitió―. No estoy acostumbrado a recibir tanta atención. Me siento como un pavo real en una jaula, todos me están mirando. 

    ―Todos y todas ―puntualizó Oliver con una sonrisa irónica―. Lady Dudley parece dispuesta a enviar a todas sus hijas en formación a tu encuentro, como un regimiento de caballería. 

    Benjamin siguió la mirada de su amigo. La oronda lady Dudley lo observaba con la expresión del viejo gato que vigila a un ratón, flanqueada por sus seis hijas casaderas, altas y desgarbadas. Pensó que Oliver no iba desencaminado puesto que todas ellas tenían un cierto aire caballuno. Tragó saliva. 

    ―Las Dudley pueden irse a pescar a otros mares ―dijo con firmeza―. No pienso casarme; ya sabes lo que opino del matrimonio. Solo trae quebraderos de cabeza.  

    Oliver se encogió de hombros. Él mismo pensaba igual tiempo atrás, hasta que el amor de su vida se cruzó en su camino de la forma más insospechada. Verity. Echó una ojeada en dirección a su esposa, que conversaba cerca con otras damas. Ella y su pequeña hija, Melissa, eran ahora el centro de su mundo.  

    Benjamin adivinó sus pensamientos. 

    ―La excepción no hace la regla ―apuntó―.Casos como el tuyo escasean. No todos tenemos la suerte de cruzarnos por casualidad con nuestra alma gemela y yo no tengo el tiempo ni la paciencia para aguantar charlas insustanciales de damas con el cerebro de un mosquito. 

    ―Bien, pero un ducado conlleva una enorme responsabilidad ―razonó Oliver―. Algún día necesitarás un heredero; de lo contrario cuando seas un anciano achacoso tendrás que rebuscar entre todos tus parientes hasta encontrar a alguien digno del ducado de Bainbridge, tal como le sucedió al antiguo duque.  

    ―Cierto ―murmuró Benjamin―. Aunque lo curioso es que el antiguo duque sí tenía familia: una hermanastra más joven que él. 

    ―¿De verdad? ―Oliver lo miró intrigado―. Pues jamás he oído hablar de esa dama, a pesar de que me precio de conocer a todo el que es alguien en la alta sociedad de Londres. 

    ―Murió hace tiempo ―dijo Benjamin―. Se rumorea que se casó con algún indeseable y huyó de su casa, cortando toda relación con su familia. Nadie sabe si llegó a tener hijos. El duque la menciona en su testamento como última opción: sus descendientes solo podrían heredar el ducado en caso de que yo fallezca o caiga en desgracia. 

    ―Bien, pues te deseo larga vida. ―Oliver alzó su copa―. Y también sabiduría para administrar el ducado. 

    ―Falta me hará―admitió Benjamin con un gruñido―.Aunque espero que tales obligaciones no me impidan seguir disfrutando de vez en cuando de los placeres de la vida…―añadió dirigiendo una sugerente mirada a lady Virginia Colby, una de las invitadas, que lo observaba desde un rincón. Virginia era joven y hermosa y su ajustado vestido azul modelaba un cuerpo armonioso que Benjamin recorrió despacio con la mirada. Ella le guiñó un ojo y le hizo una señal imperceptible hacia la puerta: una clara invitación. Sonriendo, Benjamin entregó su copa vacía a Oliver, que meneaba la cabeza entre exasperado y divertido, y se deslizó tras lady Colby lo más disimuladamente que pudo. 

    Diablos, bien podía relajarse un poco después de un día tan ajetreado. 

      

    *** 

      

    Charlotte estaba furiosa. Llevaba furiosa dos semanas, desde que su padre había dejado de ser el hombre algo cascarrabias pero razonable que ella conocía y se había transformado en una especie de tirano que se negaba a reconsiderar la absurda decisión de casarla con Westbrook. De nada habían servido sus continuas protestas y bufidos e incluso su madre, a la que había acudido en busca de ayuda, parecía indiferente a su desdicha y se había limitado a contemplarla con una misteriosa sonrisita en la cara. 

    Los últimos días habían sido un infierno. Lord Westbrook, aparentemente muy entusiasmado ante la idea de cortejarla, se había presentado en su casa todas las tardes, con su enorme sonrisa de tiburón brillando en su cara, siempre dispuesto a besar la mano de Charlotte- dejando en ella un desagradable reguero de saliva- y a agasajarla con regalos absurdos: guantes de encaje tan estrechos que apenas le cabía un dedo, cintas de colores (Charlotte no tenía ni idea de qué se suponía que debía hacer con ellas) y papel de cartas tan perfumado que le daban ganas de estornudar. Los regalos de alguien que no la conocía en absoluto.  

    Y ahí estaba ahora, en un baile en casa del propio Westbrook, tratando de huir de las viscosas atenciones de su aspirante a prometido. A Charlotte nunca le habían gustado los bailes pero desde que su padre había hablado con Westbrook los odiaba todavía más, pues detestaba que él la persiguiese para aburrirla con su soporífera conversación. Y para su desgracia, en esos días había más fiestas y bailes que nunca ya que estaban en plena temporada. Esa fiesta en concreto había levantado mucha expectación, ya que era la primera que se celebraba en Londres tras el muy comentado nombramiento de Benjamin Thomson como duque de Bainbridge. El nuevo duque era la comidilla de todo Londres y Charlotte se había fijado en él al entrar en el salón: alto, moreno y con los ojos verdes, tan penetrantes como los de un gato. Lo encontró atractivo, pero lo que más le llamó la atención fue que parecía tan agobiado y fuera de lugar como ella misma.  

    ―Milady, ¿le he dicho lo encantadora que está esta noche? 

    Charlotte dio un respingo al oír la voz. Había estado tan distraída observando al duque que no se percató de que lord Westbrook se acercaba sigilosamente a ella como una anguila.  

    ―Lord Westbrook… ―dijo entre dientes―Sí, me lo ha dicho antes, si mal no recuerdo. 

    ―Me encantaría que me concediese un baile. 

    ―¿Otro? ―Charlotte rio nerviosamente, mirando a todos lados en busca de una escapatoria. Había bailado ya tres veces con él desde el inicio de la fiesta y no estaba dispuesta a que sus pobres pies sufrieran más pisotones―. Me encantaría pero no debo…no puedo…creo que mi hermana me necesita―dijo desesperada. 

    ―¿Su hermana? ―Westbrook miró a Jocelyn, que bailaba con su prometido con expresión de aburrimiento―. A mí me parece que está bastante entretenida. 

    ―¡Mi prima! ¡Quería decir mi prima! ―Charlotte señaló a Lynette que charlaba en un rincón con varios jóvenes―. Ya sabe, no está muy acostumbrada a los bailes y debo acudir en su ayuda. Si me disculpa… 

    Echó a andar a toda velocidad sin darle tiempo a Westbrook a reaccionar, pero no en dirección a Lynette, sino que se deslizo entre varios grupos de gente hasta conseguir salir del salón de baile. Los pasillos de la mansión eran largos y oscuros, cubiertos por alfombras que amortiguaban sus pasos. Creyó oír a lo lejos la voz de Westbrook llamándola y apresuró el paso hasta colarse por una puerta que estaba entreabierta: una habitación que parecía una extraña mezcla entre museo y despacho. Verdaderamente los gustos de Westbrook eran de lo más raros, pensó observando la hilera de animales disecados que decoraban las estanterías: conejos, faisanes, zorros e incluso un pavo real cuya cola desplegada se parecía a un abanico desmadejado. Charlotte se estremeció; ni loca pensaba casarse con un hombre así.  

    Estaba a punto de salir del extraño despacho cuando oyó nuevos ruidos provenientes del pasillo, esta vez mucho más cerca. Se quedó congelada unos instantes: lo último que necesitaba era que Westbrook la encontrase vagando por su casa y pensase que podía tener una oportunidad para estar a solas con ella. Horrorizada ante tal idea se escondió en el primer lugar que le pareció apropiado: un armario de caoba de pesadas puertas ornamentales. Charlotte se encajó en su interior como pudo y estuvo a punto de gritar cuando algo suave cayó sobre su cabeza y notó el inconfundible tacto de una cabellera acariciando su mejilla. ¿Acaso había alguien más allí? Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad se dio cuenta de que estaba encerrada con al menos una docena de las pelucas de lord Westbrook, tan empolvadas y perfumadas que tuvo que contenerse para no estornudar.  

    En ese momento la puerta de la estancia se abrió y Charlotte, asustada, atisbó por la rendija de la puerta. ¿Y si a Westbrook le entraban deseos de cambiarse de peluca justo en ese momento? Sin embargo, no fue el rostro alargado del editor el que vio ante ella, sino uno mucho más agradable y atractivo: rasgos firmes, mandíbula cuadrada, cabellos negros y un par de ojos del color de un jardín al atardecer. Era lord Benjamin Thomson, el nuevo duque de Bainbridge, y al parecer, estaba muy bien acompañado. Charlotte reconoció a la dama que se aferraba a su brazo y trataba de trepar por él como una enredadera: era lady Virginia Colby que, si no recordaba mal, se había casado hacía pocos meses con un vizconde. Lo que estaba claro era que su esposo estaba en ese momento muy lejos de los pensamientos de lady Colby, que se abrazaba al duque como un mono a la copa de un árbol. Ambos se lanzaron el uno contra el otro y se besaron con pasión, besos muy diferentes a los castos roces de labios que Charlotte había presenciado entre sus padres o sus amigas casadas. Estos dos parecían beberse el uno al otro, devorarse, y sus manos parecían haberse multiplicado y volaban sobre sus cuerpos, acariciando bajo la ropa. De la garganta de Virginia se escaparon unos gemidos profundos, guturales, que le hicieron pensar a Charlotte que algo maravilloso debía estar haciendo el duque con sus manos bajo su vestido. Abrió mucho los ojos y un poco más la rendija de la puerta, incapaz de apartar la mirada de aquella escena tan inapropiada. Vio como el duque arrinconaba a lady Colby contra la pared, su carne blanca al descubierto cuando le arrancó el corpiño sin ningún cuidado y en ese momento… los pelillos de las dichosas pelucas de Westbrook se le metieron en la nariz, provocándole un cosquilleo insoportable. «No, por favor», pensó, pero era demasiado tarde y el estornudo llegó sin previo aviso, como una sacudida. No fue un estornudo femenino y delicado, sino sonoro y escandaloso y Charlotte, aterrada, vio como los dos amantes se quedaban quietos y paralizados, como gacelas que acaban de olisquear un peligro. Se apretó contra la pared del armario, rezando para que pensasen que el ruido había sido producto de su imaginación, pero por supuesto, no funcionó. El duque avanzó hacia el armario a grandes zancadas y abrió la puerta de un tirón. Sus ojos gatunos la traspasaron como dagas.  

    ―Vaya, vaya… ―dijo con una voz aterciopelada que a Charlotte le provocó escalofríos―. ¿Qué tenemos aquí? Siempre había pensado que las pelucas de lord Westbrook eran demasiado grandes incluso para su cabeza, pero nunca hubiera imaginado que albergasen vida en su interior. Creo que no tengo el placer de conocerla, señorita. 

    Charlotte sintió como sus mejillas adquirían el tono de un tomate muy maduro. Tras el duque, Virginia recomponía su ropa con parsimonia, aunque no parecía preocupada ni avergonzada. De hecho, a Charlotte le pareció distinguir una sonrisa socarrona en sus labios pintados de rojo. 

    ―¿Señorita? ¿Su nombre? ―insistió el duque ante su silencio. 

    ―Es Charlotte, la hija mayor del conde de Pinecrest ―informó Virginia―. Ya sabes, el viejo ratón de mar. 

    ―¿El ratón de mar? ―Charlotte sintió una oleada de indignación. ¿Acaso era así como llamaban a su padre?―. ¿Cómo te atreves? 

    ―Bueno… ―Virginia terminó de recogerse el cabello con un broche y la miró―. Ya sabes, siempre a vueltas con sus diseños de barcos y todo eso… Hay quien comenta que los trabajos manuales no son apropiados para un aristócrata.  

    Charlotte la fulminó con la mirada. Aunque últimamente su padre y ella no estaban en los mejores términos, no pensaba consentir que esa arpía le faltase al respecto. 

    ―Tampoco el retozar con un hombre que no es su esposo en mitad de una fiesta es apropiado para una aristócrata ―respondió con acritud. 

    ―¡Menos aún lo es espiar desde dentro de un armario! ―soltó Virginia sin amilanarse. 

    ―Señoras, señoras. ―Benjamin se interpuso entre ellas y a Charlotte le pareció apreciar un brillo divertido en sus ojos claros―. Tratemos de que no llegue la sangre al río, por favor. Pelearse como gatas tampoco es propio de aristócratas. Aunque debo reconocer que tengo curiosidad. ¿Qué hacía dentro del armario? ¿Acaso su prometido la mantiene encerrada? 

    ―¡Lord Westbrook no es mi prometido! 

    ―¿No? ―Benjamin parecía sorprendido―. Él no parece pensar lo mismo. 

    ―Me está cortejando, pero todavía no hay nada formal. Ni lo habrá, si puedo evitarlo ―masculló Charlotte cruzándose de brazos. 

    ―¡Ajá! Entonces debo suponer que ha llegado a ese armario tratando de huir de su casi prometido, ¿me equivoco? ―dijo él con perspicacia, dedicándole una sonrisa irónica que a Charlotte le pareció extrañamente atractiva.  

    ―¡No se equivoca! ―respondió de malos modos― Y ahora, si me disculpan, me retiraré para que puedan seguir con sus….actividades ―añadió dirigiendo a Virigina una mirada torva.  

    ―Gracias por la deferencia ―repuso esta con sorna―. Aunque creo que antes de salir querrás sacudirte todos esos pelos de peluca que tienes en el vestido… o la gente pensará que eres tú la que has estado retozando con lord Westbrook en el piso de arriba. 

    Charlotte se dio cuenta de que tenía razón; las mangas y los hombros de su vestido estaban llenos de pelillos blancos, como diminutos copos de nieve. Con un bufido empezó a sacudirlos pero los diminutos pelos parecían pegados sin remedio. 

    ―Permítame que la ayude― dijo Benjamin pasando su gran mano por sus hombros. Charlotte se estremeció bajo su contacto. Las manos del duque eran firmes y extrañamente suaves, de uñas cortas y rectas, y no pudo evitar sentir un estremecimiento al recordar lo que había visto hacer a esas manos en el cuerpo de Virginia minutos antes.  

    ―Bien. Gracias ―dijo muy envarada desembarazándose de aquel contacto. De repente le había entrado mucha prisa por irse―. Que te diviertas, Virginia. Recuerdos a tu esposo, si lo ves ―añadió con malicia antes de cerrar la puerta tras ella. 

      

    Benjamin se quedó mirando la puerta por la que la extraña muchacha acababa de desaparecer. Así que esa era la hija de Berkeley. Conocía al viejo conde y además le apreciaba, considerándole más honesto que la mayoría de los nobles. Sabía que tenía dos hijas pero siempre había pensado que serían jóvenes insulsas, como casi todas las de su condición. Esa chica no parecía nada insulsa, sino llena de vida y con carácter. Y esos ojos…Benjamin se mordió el labio recordando su mirada, gris y acerada, llena de determinación. ¿Y su padre pensaba casarla con Westbrook? Vaya idea. Compuso una mueca de desagrado al imaginarlos juntos. 

    ―Bien…Ahora podemos seguir con lo que estábamos haciendo. ―Virginia le pasó una mano por la nuca. Sus uñas pintadas de rojo trazaron dibujos en su cuello y Benjamin las comparó mentalmente con las manos de Charlotte: se había fijado en que eran pequeñas y ágiles y estaban manchadas de tinta, como si la joven pasase horas escribiendo o dibujando. Extraño. Se desembarazó de lady Colby. 

    ―Será mejor que bajemos ya, o comenzarán a echarnos de menos ―dijo. 

    Virginia parpadeó un par de veces ante el rechazo, pero enseguida compuso su habitual expresión de indiferencia. 

    ―De modo que te has enfriado al ver a esa chica…no me extraña. Salir así del armario, como un fantasma…Todos dicen que es un poco rara, la oveja negra de su familia. 

    ―Creo que nunca la había visto antes ―murmuró Benjamin, pensativo. 

    ―Pues esta es ya su segunda temporada pero huye de los actos sociales todo lo que puede. Su hermana es mucho más agradable, está prometida con lord Balfour. También tienen una prima viviendo con ellos, Lynette. Tiene mucho estilo, me pregunto con quién pensará casarla Berkeley… 

    Las divagaciones de Virginia fueron interrumpidas por un seco golpe en la puerta. Oliver Wolcott asomó la cabeza. Su rostro estaba serio y tenso. 

    ―Tenéis que bajar ya ―dijo echándoles una breve mirada. 

    ―¿Qué sucede? ¿Han empezado esas viejas brujas a murmurar sobre nuestra ausencia? 

    ―Peor. ―Oliver no sonreía―. Ha llegado un correo de Su Majestad. El Marie Therese acaba de arribar en las costas de Tortuga, pero está en muy mal estado. Los hombres de Jack el Rojo lo han atacado cien millas antes de llegar a puerto y más de la mitad de la tripulación ha sido asesinada. Daniel Redfern no estaba entre los supervivientes. 

    ―¿Qué dices? ―Benjamin sintió como un puño invisible lo golpeaba en el estómago, dejándolo sin aliento. No podía ser verdad. 

    ―Ha desaparecido, Benjamin. ―Oliver lo miró con lástima―. Lo dan por muerto.  

      

    *** 

      

    Charlotte mojó de nuevo la pluma en el diminuto tintero y dio los últimos retoques antes de observar su creación. Estaba orgullosa. El que tenía delante era uno de los mejores diseños que había hecho nunca: el dibujo de un galeón de líneas elegantes y armazón sólido, con tres puentes. En un lateral del casco dibujó el emblema de los Berkeley: una paloma alzando el vuelo con una rama torcida sujeta en el pico. Una ramita en forma de C. Sonrió con melancolía; en realidad en el antiguo escudo familiar la paloma sujetaba una rama corta y recta pero su padre había comenzado a incluir la ramita torcida en los diseños de barcos realizados por Charlotte, como un pequeño homenaje a la ayuda de su hija. Lo que había empezado como una pequeña broma familiar acabó convirtiéndose en su sello personal, y ahora la paloma con la C de Charlotte en el pico adornaba todos los barcos pertenecientes a la naviera de la que Harold Berkeley era el principal accionista. 

    Lo cierto era que muy pocos conocían el origen de ese emblema, y mejor que fuera así. Su padre, aunque tenía algunas ideas retrógradas, era mucho más cercano y cariñoso con sus hijas que muchos de los viejos aristócratas de Londres y eso era algo que no todos veían con buenos ojos. Charlotte todavía recordaba el desdén en la mirada de lord Balfour, el prometido de Jocelyn, cuando le contaron la anécdota del emblema. «Absurdo», había dicho entre dientes, «Alterar un emblema con siglos de antigüedad por el capricho de una mujer. Jamás he visto nada igual». 

    El muy idiota. 

    Charlotte meneó la cabeza. Si las cosas seguían su curso, no sería solo Jocelyn la que se casaría con un idiota redomado, también ella se vería obligada a dejar atrás todo lo que amaba: su casa, su familia, su papel como ayudante de su padre. Había desistido ya en sus intentos por convencerle; el viejo conde seguía en sus trece y además, últimamente apenas estaba en casa, muy ocupado con misteriosas reuniones de las que no contaba nada. Charlotte tenía la sospecha de que las recientes ausencias de su padre estaban relacionadas con el ataque al Marie Therese, que pertenecía a la naviera de los Berkeley. 

    Eran días tristes para todos. La muerte de Daniel Redfern había sido un duro varapalo para la alta sociedad, ya que él pertenecía a su clase, era un aristócrata. No era raro que se produjesen accidentes navales y los piratas eran un peligro constante, pero era la primera vez que un lord de Inglaterra era asesinado. Charlotte recordaba levemente a Daniel Redfern, pues habían coincidido en algunas fiestas e incluso durante una época había visitado su casa con frecuencia para conversar con su padre sobre asuntos navales. Era un joven alto y rubio, de grandes ojos azules y sonrisa franca y a ella le había resultado muy simpático y muy diferente a la mayoría de los flemáticos caballeros que conocía.  

    Entre unas cosas y otras, Charlotte tenía la sensación de que Pinecrest Manor estaba sumida en un clima extraño y agobiante, como si todos sus habitantes acumulasen emociones a punto de estallar. Su padre estaba agotado y preocupado, Lynette caminaba por la casa como un fantasma, más silenciosa que nunca, y la propia Charlotte apenas podía contener su enfado ante su indeseado compromiso. Pero por extraño que fuese, la que parecía mostrarse más inestable era la discreta Jocelyn: en los últimos días su hermana se había convertido en un amasijo de nervios, había perdido peso y estallaba en llanto en los momentos más insospechados. Charlotte se preguntaba si acaso no estaría recobrando el juicio y comenzando a arrepentirse de su compromiso con Balfour. Si era así, ella sería la primera en felicitarla.  

      

    ―¿Dibujando, querida? ¡Qué encantadora afición para una joven tierna y delicada como usted! 

    Charlotte dio un respingo al oír la voz gangosa a sus espaldas y a punto estuvo de verter el tintero sobre el boceto. Lord Westbrook acababa de entrar en la habitación, seguido de cerca por su padre que parecía confuso y ligeramente molesto. Se apresuró a guardar el dibujo; no tenía el más mínimo deseo de compartir sus aficiones con ese hombre tan exasperante. 

    ―Lord Westbrook ―saludó secamente―. Qué inesperada sorpresa. 

    ―No me quedaré mucho tiempo, pues tengo un día muy ocupado. Solo he venido a darle una noticia maravillosa, algo que sin duda le alegrará saber. 

    ―Ah, ¿sí? ―Charlotte se puso alerta. Dudaba que la idea de una “noticia maravillosa” fuese la misma para Westbrook que para ella.  

    Él le mostró un ejemplar del Spectator, agitándolo ante ella como un abanico.  

    ―¡El anuncio de nuestro compromiso! Ha salido publicado esta mañana… ¡en primera página! 

    ―¿Co…cómo? 

    ―He pensado que cuanto antes mejor. La gente necesita buenas noticias, después de este penoso asunto de la muerte de Daniel Redfern ―dijo el editor con satisfacción. 

    Charlotte miró a su padre con cara de pánico. El conde parecía irritado. 

    ―¿No se ha precipitado un poco, Westbrook? ―dijo con acritud―. Podía habernos consultado. 

    ―¿Usted cree? Las buenas nuevas cuanto antes se difundan, mejor, ¿no le parece? ―repuso Westbrook, sin amilanarse ante los dos rostros ceñudos que tenía ante él―. En fin, me marcho ya ―añadió besando la mano de Charlotte, que la retiró rápidamente―. Pensaré en usted, querida mía. 

    El editor se marchó con una ligera reverencia, dejando tras de sí su característico olor a cebolla mezclado con un perfume denso que a Charlotte le pareció nauseabundo. Aterrada, se volvió hacia su padre. 

    ―¿Papá? Por favor, no puedo…  

    ―No insistas, Charlotte ―El conde parecía muy viejo y cansado de repente, y también un poco triste―. Está decidido. Sé lo que opinas sobre este matrimonio, pero con el tiempo cambiarás de opinión. Es por tu bien, hija. 

    En otras circunstancias, Charlotte hubiera gritado y discutido hasta quedarse sin voz, pero la cara de agotamiento de su padre y sus hombros hundidos le hicieron cambiar de opinión. Mientras lo miraba alejarse arrastrando los pies, su cerebro comenzó a trabajar a toda velocidad, buscando una forma de deshacerse de Westbrook de una vez por todas. Si pudiese conseguir que fuese él quien anulase el compromiso… ¿Cómo lograr una cosa así? Charlotte frunció el ceño. ¿Qué era lo que provocaba que los hombres huyesen de sus esposas o prometidas? ¿Qué los mantenía alejados? 

    La idea se le ocurrió de repente, como un fogonazo, colándose en su mente e instalándose allí, disparatada pero prometedora a la vez. De repente supo qué era lo que tenía que hacer para librarse de su indeseado prometido. Y supo también, sin asomo de duda, quien era el hombre más indicado para ayudarla.  

    Charlotte se puso en pie de un salto y llamó a su doncella para que dispusiese que le preparasen el carruaje. Con un poco de suerte, no la echarían de menos antes de la cena. 

      

    

  


   
    Capítulo 3 

      

    Benjamin se frotó los ojos, cansado. Llevaba horas estudiando el documento extendido ante él: una carta náutica en la que había marcado con puntos todos los lugares en los que se habían producido asaltos a barcos. Había algo común en todos ellos: los ataques se producían siempre cerca de la costa, cuando quedaban pocas millas para llegar a puerto, y eran escaramuzas rápidas y silenciosas en las que la tripulación era pasada a cuchillo y los piratas se retiraban vencedores con el botín, dejando tras de sí un reguero de sangre. Pensó de nuevo en Daniel Redfern y rechinó los dientes al imaginárselo degollado, colgado de un mástil cualquiera. Daniel había sido un aristócrata poco común, que detestaba Londres y la política de salón y soñaba con vivir aventuras y conocer lugares inexplorados. Finalmente, y tras muchas discusiones con su familia, había conseguido embarcarse como capitán en uno de los barcos que zarpaban hacia el Caribe en busca de especias. Benjamin todavía recordaba su alegría antes de partir, su rostro satisfecho y arrebolado, la expresión del hombre que por fin va a ver cumplido un sueño. 

    Su asesinato le dolía a Benjamin como una puñalada. Daniel había sido un gran amigo para él, uno de los pocos con los que podía contar en las buenas y en las malas. Todavía le costaba creer que ya no iba a volver a verlo y todas las fibras de su cuerpo clamaban venganza. Deseaba más que nada en el mundo ver a Jack el Rojo apresado de una vez por todas, camino de la horca. 

    Rechinó los dientes. ¿Qué estaba haciendo la Corona para capturar de una vez a ese pirata? Benjamin miró de nuevo el mapa: Tortuga, Barbuda…incluso Calais en Francia, ningún puerto parecía indemne a la amenaza. Siempre cerca de la costa, siempre a plena luz del día. Había un patrón común. Los piratas parecían conocer de primera mano cuales eran las rutas seguidas por los barcos, como si alguien les informase puntualmente. Una sospecha comenzó a tomar forma en la mente de Benjamin. ¿Sería posible que alguien estuviese informándoles? ¿Alguien cercano a la Corona, quizá? Podía imaginarse a más de un lord de poca moral sucumbiendo ante la idea de conseguir oro y joyas de forma fácil, a cambio de unas pinceladas de información. 

    Un suave toque en la puerta interrumpió el hilo de sus pensamientos. Perkins, su mayordomo, asomó la cabeza.  

    ―Una dama desea verle, señor ―anunció con su acostumbrada voz atildada. 

    Benjamin levantó la cabeza, molesto. No estaba de humor para mujeres en ese momento y mucho menos para las tonterías de lady Colby. 

    ―Dile a Virginia que estoy ocupado ―rezongó―. Demonios, dile que estoy indispuesto o que he emigrado. Dile lo que quieras, pero no la hagas pasar. 

    Perkins carraspeó suavemente pero no se movió de la puerta. Benjamin lo miró irritado. 

    ―No se trata de lady Colby, señor ―aclaró―. Esta es…ya sabe, una dama de verdad. Y parece muy impaciente por verle. No creo que sea fácil disuadirla. 

    Si algo sabía Benjamin era que Perkins solía juzgar muy bien a las personas. El hecho de que se mostrase reacio a deshacerse de la misteriosa visitante le intrigó. ¿Quién podría ser? 

    ―Que pase ―concedió. 

    Cinco minutos después lady Charlotte Berkeley entraba a grandes zancadas en el despacho. Benjamin la miró muy sorprendido: ¡la dama del armario de Westbrook! ¿Qué podría querer de él? Se fijó de nuevo en su belleza, que ya le había llamado la atención el otro día pese a estar cubierta de polvo y con una enorme peluca sobre la cabeza. Ahora su cabello podía apreciarse en toda su plenitud y Benjamin se dio cuenta de que era oscuro y salvaje, como una mata de hiedra que creciese desbocada pese a los esfuerzos del jardinero. Le gustó. También le gustaron sus ojos, grises y arrogantes. Y su aire de soltura. Incluso le gustó su olor a perfume, un aroma cítrico, nada empalagoso como los que solían usar otras damas. Demonios, le gustaba todo de ella. Algo muy inoportuno, ciertamente. Se puso en pie con cautela.  

    ―Lady Charlotte. ¿A qué debo el placer de esta visita? 

    Ella se sacó los largos guantes de piel de cabritilla y los dejó sobre la mesa. Benjamin se dio cuenta de que tenía el rostro arrebolado y parecía nerviosa. Lo miraba de reojo y sus largas pestañas proyectaban sombras sobre sus mejillas creando un efecto adorable. 

    ―Creo que nadie me ha visto entrar ―dijo atropelladamente―. He tenido que sobornar al cochero de mi padre para que me trajese hasta aquí, pero debo hablar con usted. Es muy importante. 

    ―Ha de serlo, ya que viniendo se arriesga a acabar con su reputación. No es muy común que una mujer soltera, mejor dicho, recién prometida, entre a solas en la casa de un soltero como yo. Y hablando del tema, mi más sincera enhorabuena por su compromiso. ―Benjamin le dedicó una sonrisa lobuna―. He leído el anuncio en el Spectator. Por lo visto, Westbrook se ha salido con la suya. 

    ―¡Aún está por verse! ―gruñó Charlotte―. Precisamente por eso he venido a verle. Necesito que me ayude a librarme de él.  

    ―¿Disculpe? 

    ―Necesito ahuyentarlo, conseguir que la idea de casarse conmigo le parezca de todo menos apetecible. 

    ―¿Y cómo podría ayudarle yo en algo así? No pretenderá que le convenza de que rompa el compromiso, ¿verdad? 

    ―Algo así… ―musitó ella bajando la mirada. 

    ―¿Y por qué habría Westbrook de escucharme a mí? 

    ―Verá… ―Ella se retorció las manos―. No le estoy pidiendo que lo convenza con palabras. Me refiero a algo más… disuasorio. 

    ―Me temo que no la comprendo ―Benjamin se sentía cada vez más intrigado. 

    ―He estado pensando y… ―Charlotte enrojeció―. Imagino que si el esposo de lady Colby los hubiera sorprendido tal como yo lo hice desde el armario, se hubiera eh… enfadado mucho, ¿verdad? 

    ―Probablemente. ―Él se encogió de hombros con indiferencia―. Aunque lo milagroso sería que nos hubiera pillado, ya que Colby no abandona el campo ni sus cacerías por todo el oro del mundo. Pero se hubiera enfadado, sí. Supongo que me hubiera retado en duelo o alguna bravuconería semejante. 

    ―Bien. Pues para eso exactamente es para lo que necesito su ayuda. 

    ―¿Para retar a Westbrook en duelo? ―Benjamin la miró como si se hubiese vuelto loca. 

    ―Claro que no. ―Charlotte inspiró profundamente―. Lo que quiero es que él nos pille a usted y a mí en una situación comprometida. Tal como yo le sorprendí con Virginia.  

    ―¿Cómo? ―Benjamin se sobresaltó. ¿Qué estaba diciendo aquella mujer? ¿Estaría loca?―. Debo haber entendido mal. Seguro que no acaba de decir que quiere que le busque la ruina. 

    ―Nada de eso. Simplemente quiero que Westbrook nos sorprenda para, ya sabe, ahuyentarlo. Si me ve con otro hombre ya no querrá casarse conmigo. 

    ―Fantástico plan ―dijo él con sorna―. ¿Se le ha ocurrido la posibilidad de que él decida armar un escándalo y contárselo a todo el mundo? Su reputación quedaría destruida para siempre. ¡Es el editor del Spectator, nada menos! Y se podría sacar un artículo muy jugoso de una situación así. 

    ―No lo hará ―dijo Charlotte muy convencida―. Lo haría con cualquier otra pareja, pero siendo su prometida la que está involucrada, guardará silencio. Westbrook es muy orgulloso. Detestaría que todo el mundo se enterase de que lo han engañado, de que la mujer que está cortejando ha preferido a otro hombre antes que a él. No contará nada, simplemente retirará su petición de mano y yo recuperaré mi tranquilidad y mi libertad. 

    Benjamin pensó que no le faltaba razón. Por lo poco que conocía al editor, sabía que era un hombre muy orgulloso: trataría por todos los medios de ocultar un escándalo que afectase a su persona. Observó a la muchacha y ella le devolvió una mirada firme. Santo Dios, aquella loca iba en serio. Y esos ojos… esos ojos podrían matar a cualquiera. 

    ―No pretenderá que nos descubran para después tratar de convencerme de que me case con usted, ¿verdad? ―dijo con los ojos entornados. 

    ―¡Claro que no! ―Charlotte parecía irritada―. No sea usted tan presuntuoso. Además, yo no quiero casarme nunca. Considero el matrimonio una tontería. 

    ―Pues ya es algo que tenemos en común ―masculló el duque entre dientes. 

    ―Entonces no le importará ayudarme… ―Charlotte lo miraba suplicante.  

    ―Sí me importa. Es un plan absurdo ―dijo Benjamin―. Me niego a formar parte de él. 

    ―¡Por favor! ―Ella dio un paso hacia él y aferró su muñeca, solo para soltarla casi de inmediato con las mejillas sonrojadas―. Por favor. No puedo casarme con Westbrook. Simplemente no puedo. Me mira como a un adorno que quisiese poner en un estante junto a sus animales disecados. Ni siquiera piensa en mí como una persona con ideas, sueños o deseos propios. 

    Benjamin la miró asombrado, fijándose en el suave rubor que se extendía por sus mejillas. Poca gente era capaz de dejarlo sin habla, pero por lo visto aquella muchacha lo conseguía. 

    ―Bien… Yo… siento mucho que piense en usted de esa manera ―farfulló confuso. Ella todavía estaba muy cerca, escandalosamente cerca y había algo… algo indefinible, quizá en la curva de su cuello o en esa melena salvaje que la hacía completamente diferente a cualquier mujer que hubiera conocido antes. Benjamin retrocedió. 

    ―Por favor… ―repitió ella. 

    ―¿Por qué yo? ¿Por qué ha pensado en mí para ese plan tan descabellado? Apenas nos conocemos. 

    Ella titubeó, buscando una respuesta. 

    ―Oh, no lo sé… Le vi el otro día con Virginia y pensé…―se detuvo. 

    ―¿Pensó acaso que soy un libertino cuya principal ocupación es ir por ahí besando mujeres? ―dijo él con acritud―.Pues se equivoca. No voy a ayudarla con su plan ―añadió tratando de no fijarse en la pátina de decepción que empezaba a cubrir sus ojos grises. 

    ―¿Por qué no? ―intentó ella de nuevo―. ¿Qué podría perder usted? 

    ―Tiempo ―respondió él muy serio―. Aunque usted crea que solo soy un aristócrata ocioso que únicamente piensa en seducir a jóvenes caprichosas como Virginia, lo cierto es que tengo cosas más importantes que hacer. Como atrapar a un asesino, por ejemplo. 

    ―¿Un asesino? ―Ahora era ella la que lo miraba como si se hubiera vuelto loco. 

    ―¿Conocía usted a lord Daniel Redfern? Era uno de mis mejores amigos. Me propongo colaborar con la Corona para vengar su muerte. Haré lo que sea para dar con el paradero de Jack el Rojo. 

    ―¿Y cómo piensa hacerlo? ―preguntó ella, intrigada a su pesar. 

    ―El rey ha organizado un cónclave secreto, un grupo de hombres de confianza cuya misión es rastrear a Jack el Rojo por mar y tierra hasta dar con su escondrijo. Han enviado emisarios, uno a Calais y otro en ruta a las Indias para hacer averiguaciones. Pero lo mantienen todo en secreto, hasta tal punto que ni siquiera los que nos movemos en los círculos cercanos al rey sabemos mucho. Mi objetivo es formar parte de esa organización, contribuir desde dentro a la búsqueda de Daniel. ―Benjamin se detuvo―. Seguramente usted no tiene ni idea de qué le estoy hablando. 

    ―Al contrario ―respondió ella muy digna―. Conozco la existencia de esa organización, se la conoce como el Consejo del Mar. Es una red de espionaje al servicio de la Corona. 

    ―¿Cómo sabe usted eso? ―Benjamin estaba sorprendido. 

    ―Porque leo los periódicos, y no me refiero a esa basura del Spectator ―dijo Charlotte con brusquedad―. De todos modos, si no le han invitado a formar parte del Consejo, le resultará muy difícil entrar en él. Dicen que sus miembros son cuidadosamente escogidos. 

    ―Lo sé, y por eso tengo que pensar en un plan para que me acepten. No tengo tiempo de representar absurdas pantomimas para lord Westbrook.  

    Charlotte bajó la mirada. 

    ―Pero yo no puedo casarme con él. Sería la más terrible de las condenas ―dijo con tristeza. 

    ―Lo siento mucho. Tendrá que buscarse a otro candidato para que la ayude con su plan. Es mi última palabra. Le deseo suerte. 

    ―Bien. ―Ella pareció darse al fin por vencida y se echó hacia atrás, claramente dolida por su rechazo―. Gracias por su tiempo, milord. 

    Benjamin se dejó caer en la silla mientras la veía salir con su característico paso firme y airado. El perfume de la joven todavía flotaba en la habitación, una esencia deliciosa que definitivamente iba a impedirle concentrarse en lo que tenía entre manos. Extraña muchacha, sin duda. Muy extraña y demasiado atractiva. Suspiró. Aquella iba a ser sin duda una noche muy larga.  

      

    *** 

      

    Charlotte entró en su casa tratando de no hacer ruido. Estaba furiosa. No podía quitarse de la cabeza el modo en que él la había rechazado, como quien espanta a un perrillo demasiado efusivo. La había considerado una joven frívola y caprichosa, empeñada en salirse con la suya. Sí, tampoco él la había tomado en serio. Se repetía una y otra vez que no debía tomárselo como algo personal; al fin y al cabo, como el duque había recalcado, ellos dos apenas se conocían. Aún así, por algún extraño motivo, su rechazo le había dolido mucho. Se sentía ridícula. ¿Cómo se le habría ocurrido acudir a ese idiota en busca de ayuda? Jamás admitiría ante nadie que, tras haberlo sorprendido con Virginia, había sentido… algo parecido a la curiosidad. ¿Qué se sentiría al ser besada de tal modo, con tanta pasión? 

    ―¿Dónde te habías metido? 

    Charlotte se sobresaltó ante la voz, pero suspiró de alivio al darse cuenta de que solo era Jocelyn, que la observaba desde las escaleras. Su hermana parecía triste y cansada, como si no hubiera dormido bien. 

    ―Tratando de librarme de lord Wesbrook. Sin éxito, por si te interesa saberlo ―repuso de mal humor. 

    Jocelyn arqueó las cejas.  

    ―No quiero ni saber que estarás tramando ahora, Charlotte o que plan absurdo se te habrá ocurrido. Creo que deberías conformarte y aceptar a Westbrook. No puede ser tan malo, ¿verdad? No parece un hombre cruel. Y es amable. 

    Charlotte la miró con los brazos en jarras.  

    ―¿Es que acaso basta con eso? ¿Con que sea amable y no parezca cruel? ¿Crees que debemos conformarnos con tan poco?  

    Jocelyn bajó la mirada. Charlotte se dio cuenta de que estaba a punto de llorar, pero no se detuvo.  

    ―Creo que eso es lo que estás haciendo tú ―dijo señalándola con el dedo―.Creo que te estás conformando en lugar de luchar por lo que quieres. Dime, ¿tengo razón? ¿Acaso amas a ese Balfour? 

    Jocelyn tardó en contestar. Pareció encogerse bajo el rapapolvo de su hermana y Charlotte se dio cuenta de que luchaba consigo misma, como tratando de decidir si hablar o no. 

    ―¿Qué importa si amo a Edward o no? ―dijo al fin―. El amor y la pasión no lo son todo. Hay cosas más importantes. 

    ―Ah, ¿sí? ¿Cómo qué? ―la retó Charlotte. 

    ―La tranquilidad. El honor. Una familia. Un lugar al que llamar hogar. 

    Jocelyn hablaba como repitiendo un discurso aprendido en alguna parte, como si quisiera convencerse a sí misma. Charlotte la miró exasperada. 

    ―¿Qué te ha pasado, hermana? ¿Dónde está la Jocelyn que yo conocía? ¿Dónde está la chica alegre y fuerte que no se hubiera amilanado ante nada? 

    ―Quizá esa Jocelyn nunca existió ―dijo ella en un susurro―. Quizá la Jocelyn real es la que tienes ahora ante ti, asegurándote que mi lugar está junto a Edward Balfour. 

    ―Lo dudo ―Charlotte meneó la cabeza. 

    ―Duda cuanto quieras, Charlotte. ―Jocelyn comenzó a alejarse con gesto airado–. Pero deja de perseguirme mirándome con lástima, como si supieses lo que es mejor para mí. Créeme, no tienes ni idea de lo que me conviene. Ocúpate de tus problemas, que por lo que he visto últimamente no son pocos ni banales. 

    Charlotte observó como su hermana desaparecía escaleras arriba, asombrada y dolida ante su estallido. Últimamente la relación entre ambas estaba debilitándose, como si alguien tratase de cortar el hilo que las unía con un cuchillo muy afilado. Estaba a punto de ir tras ella cuando alguien habló a sus espaldas. 

    ―Papá y yo solíamos discutir así. Él también tenía un genio explosivo. 

    Charlotte se giró hacia la voz y vio a Lynette en el quicio de la puerta. Como siempre, su prima parecía caminar sobre algodones, tan silenciosa como un felino. 

    ―Supongo que en todas las familias hay discusiones. ―Charlotte se encogió de hombros, desanimada―. O quizá los Berkeley lo llevamos en la sangre. Todos somos de pronto fácil. 

    Lynette se sentó a su lado en el diván. Llevaba una manzana en la mano y se la tendió con una sonrisa. 

    ―Ten. Mi padre siempre decía que con una manzana dulce los problemas se hacen más ligeros. Aunque lo cierto es que él las prefería en forma de sidra, y cuanto más fuerte mejor. En fin… ¿Quieres contarme qué es lo que te preocupa? 

    Charlotte mordió la fruta, que estaba dulce y crujiente, y de inmediato se sintió mejor. Su prima la miraba sonriente, como tendiéndole una mano invisible, esa mano amiga que últimamente tanto necesitaba. Se lo contó todo: su plan para espantar a lord Westbrook, su idea de convencer al duque para que fuese su cómplice y el rechazo de él, que tanto le había molestado. Según avanzaba en su narración los ojos de su prima se iban abriendo como platos y sus cejas se arqueaban hasta llegar a confundirse con el nacimiento del pelo. Cuando finalizó, Lynette parecía no saber si debía escandalizarse o estallar en carcajadas. 

    ―Eres increíble. Increíble ―dijo al fin―. ¿De verdad le has propuesto que te besara para que Westbrook pudiera sorprenderos y huir despavorido? ¡Al mismísimo duque de Bainbridge! Ay, Charlotte, yo no sé si eres muy valiente o muy inconsciente. 

    ―Probablemente lo segundo ―gruñó ella―. De todos modos, el duque me dejó muy claro que no piensa ayudarme. Se niega en redondo a… ¿cómo lo dijo?, representar absurdas pantomimas para lord Westbrook. ¡El muy imbécil! 

    ―Sí que te lo has tomado mal. ―Su prima la miraba con una media sonrisa en la cara―. Cualquiera diría que tenías muchas ganas de besarle. 

    ―¿Yo? ¡Qué tontería! ―refunfuñó Charlotte―. De todos modos en lo único que él piensa es en acceder a ese grupo que se ha organizado para dar caza a los piratas, el Consejo del Mar. 

    ―¿No me digas? ―Lynette parecía muy interesada. 

    ―Al parecer Daniel Redfern era muy amigo suyo. Solo piensa en vengar su muerte. En fin, no puedo culparle por eso, pero yo tendré que pensar en otro plan para evitar mi matrimonio. Lynette… ¿me estás escuchando? 

    Su prima parecía haberse quedado ensimismada, perdida en sus propios pensamientos. Charlotte la tocó en el hombro y ella pareció salir de un ensalmo. Parpadeó lentamente y después sonrió. 

    ―No te preocupes, querida ―dijo con confianza―. Seguro que se nos ocurre algo más para librarte de Westbrook. Todo saldrá bien, ya lo verás. 

      

    *** 

      

    ―¿Puedes creerlo? Nunca en mi vida había visto una muchacha tan extravagante…tan absurda…tan…tan… 

    Oliver Wolcott suspiró con aire de agotamiento. Benjamin llevaba casi una hora hablándole de la extraña visita de la hija de Berkeley, dos días atrás, y parecía no tener otro tema de conversación. Por mucho que él intentase llevar la charla a otros derroteros, Benjamin siempre acababa volviendo al mismo asunto: la decidida joven de ojos grises que parecía haberlo perturbado de un modo inusual. 

    ―¡Quería que la arruinase! ―repitió por enésima vez. 

    ―Por lo que me has contado, más bien quería que la salvases ―dijo Oliver―. Y no seré yo quien la culpe. Convertirse en la esposa de Westbrook, pobre muchacha ―. Se estremeció. 

    ―De todas las peticiones extrañas que he recibido en mi vida, y créeme que han sido muchas, esta es la más absurda de todas. Servir de cómplice a una chica tonta para ahuyentar a su prometido es lo más…lo más… 

    ―Nunca hasta ahora te he visto poner trabas a la posibilidad de retozar con una joven, tenga prometido o no ―razonó Oliver.  

    ―Cierto, pero mi objetivo siempre ha sido terminar en sus lechos, no formar parte de una farsa para ser descubiertos por Westbrook.  

    ―¿Te lo imaginas? ―Oliver rió―. Quizá incluso te retaría en duelo. 

    ―Quizá tuviera que perseguirlo hasta la frontera con Escocia con una daga clavada en su gordo trasero ―masculló Benjamin. Nunca le había agradado lord Westbrook, pero por algún extraño motivo, le caía todavía peor desde que había descubierto que iba a casarse con esa chica. Sacudió la cabeza; no quería seguir pensando en esa muchacha, tenía asuntos más importantes de los que preocuparse. Se puso serio de repente: el rostro afable e irónico de Daniel Redfern volvió a aparecerse en su mente, como un fantasma clamando venganza. 

    ―¿Se sabe qué está haciendo la Corona para atrapar de una vez por todas a esos piratas? ―gruñó. 

    ―Hay muy poca información. Ya sabes que el Consejo del Mar mantiene sus actividades en secreto. 

    ―El Consejo del Mar ―repitió Benjamin. Esa organización lo obsesionaba, poblaba sus sueños―. Daría lo que fuese por formar parte de él. Estaría al tanto de todas sus actividades y pondría mis cinco sentidos a trabajar para vengar la muerte de Daniel. Escribí al rey solicitando mi ingreso, pero no me ha respondido. 

    ―Ni lo hará. Solo se entra por invitación de otro miembro o si el rey opina que tienes cualidades para el espionaje o conocimientos marítimos. Tú no cumples ninguno de esos requisitos.  

    ―Cumplo uno mucho más importante: Daniel era como un hermano para mí. ―Benjamin dio un puñetazo sobre la mesa―. Me tomaría la caza de Jack el Rojo como algo personal y no descansaría hasta dar con él. 

    ―Te comprendo. ―Oliver lo miró con simpatía―. Yo no conocía a Redfern tan bien como tú, pero solo puedo imaginar lo frustrado que me sentiría si hubieseis sido tú u otro de mis amigos los asesinados en esas circunstancias. Yo tampoco descansaría hasta ver a esos malnacidos colgados de una viga. 

    ―Me siento muy frustrado ―dijo Benjamin. Su amigo le palmeó la espalda. 

    ―Ten paciencia. Poco podemos hacer desde nuestra posición, pero algún día Jack el Rojo caerá. Mientras tanto, yo también mantendré los ojos abiertos y pondré sobre aviso a varios de mis contactos en el puerto. Si alguien sabe algo, quizá llegue a nuestros oídos. 

    ―Eso espero, amigo. ―Benjamin asintió para sí―. Eso espero. 

      

    *** 

      

    Horas después, cuando ya hacía mucho que Oliver se había marchado a su casa, Benjamin seguía encerrado en su despacho. Dibujaba en silencio, el papel apenas iluminado por la luz de las velas. Dibujar era un pasatiempo banal al que acudía cuando estaba nervioso y necesitaba desahogarse de sus problemas, como si en los trazos de tinta pudiese dejar parte de sus congojas y preocupaciones. Observó el dibujo extendido ante él: un rostro femenino enmarcado por una cabellera salvaje, como una guerrera vikinga. Nariz recta y un par de ojos grandes y rasgados, algo separados entre sí. La tinta era oscura, fabricada con goma arábiga de primera calidad, pero si se concentraba mucho era capaz de ver un brillo plateado en los ojos de la mujer, como lunas sobre un lago. Frunció el ceño, disgustado consigo mismo. Había dibujado un rostro sospechosamente similar al de aquella absurda muchacha, la hija de Berkeley. ¿En qué demonios estaba pensando? 

    Unos toques rítmicos en la puerta lo interrumpieron. Perkins asomó la cabeza. Parecía ligeramente perplejo. 

    ―Disculpe, señor. Hay una dama en la puerta que desea hablar con usted. 

    Antes de que el mayordomo hubiese terminado de hablar, Benjamin ya se había levantado de un salto. ¿Acaso ella había regresado? ¿Sería posible? Sin darse cuenta de lo que hacía, enderezó su postura y se sacudió unas motas de polvo de la chaqueta.  

    ―Que pase, Perkins. 

    Una muchacha entró en el despacho con paso firme. Era muy joven y su lujoso vestido indicaba que pertenecía a una familia importante, pero no era ella. Benjamin la recorrió con la mirada: desde su largo cabello rubio hasta sus labios finos y rosados. Le hizo un gesto de saludo, sin saber qué pensar. 

    ―Excelencia ―dijo ella con voz suave―. Gracias por recibirme. 

    ―¿Quién es usted? 

    Ella no se amilanó ante su tono imperioso.  

    ―Se lo diré dentro de un momento, pero antes me gustaría hablar de un asunto importante. Una propuesta. 

    ―¿Qué puede proponerme una muchacha como usted? ―Benjamin estaba comenzando a irritarse. ¿Acaso todas las jóvenes de Londres se habían puesto de acuerdo para presentarse en su casa con peticiones extrañas? 

    ―Algo relacionado con Daniel Redfern. ―El nombre vibró en los labios de la joven y Benjamin levantó la cabeza de golpe. La muchacha había conseguido despertar su interés. ―. ¿Qué sabe de él? 

    ―Sé tan poco como usted, pero yo también estoy muy interesada en conocer los detalles de su muerte y en apresar a sus asesinos. Mi sed de venganza es tan grande como la suya y daría lo que fuese por ver a ese perro de Jack el Rojo arrastrándose en el fango. 

    ―Continúe. ―Benjamin la contempló fascinado. La muchacha hablaba con fiereza poco habitual para una dama de buena familia. Sus ojos azules echaban chispas. 

    ―Sé que usted piensa igual que yo. Sé que Daniel era uno de sus mejores amigos y me han llegado rumores de que está usted muy interesado en entrar en el Consejo del Mar. 

    ―¿Quién le ha dicho eso? 

    ―No importa. Lo esencial es que yo puedo ayudarle a entrar. 

    ―Lo dudo mucho ―negó él―. Sus miembros entran por invitación, como en el más privado de los clubs. No creo que nadie vaya a invitarme a mí. 

    La joven sacó de su manga una hoja de papel plegada. Se la tendió con pulso firme. 

    ―Esta es la lista de los miembros actuales del Consejo del Mar ―dijo en un susurro―. Lea. Puede que encuentre algo interesante. 

    Benjamin tomó el papel, sorprendido.  

    ―¿Cómo ha llegado esto a sus manos? 

    Ella no respondió. Benjamin comenzó a leer, pasando de un nombre a otro. Lord Heath, lord Kent, lord Tressillian… Sí, muchos de sus conocidos estaban allí, la flor y nata de la aristocracia, los más cercanos al rey. De pronto, uno de los nombres llamó su atención. ¿Sería posible? La joven notó su vacilación y soltó una breve carcajada, apenas un campanilleo. Él la miró. 

    ―Sí ―dijo ella―. Veo que ya lo ha visto. El conde de Pinecrest pertenece al Consejo. Lógico, por otra parte, teniendo en cuenta sus conocimientos marítimos. ¿Por qué no le pide que lo invite a entrar? 

    ―¿Y por qué habría él de aceptar? Apenas nos tratamos ―dijo Benjamin con voz ronca. 

    ―Ah, pero me han dicho que recientemente conoció usted a una de sus hijas. Sé que le propuso un plan… extraño. 

    ―¿A dónde quiere ir a parar?  

    ―Lord Berkeley le invitaría si se convirtiese usted en parte de la familia. Sé de buena tinta que también ha propuesto como miembro a Balfour, el prometido de su otra hija. 

    Benjamin sintió un extraño escalofrío descendiendo por su columna vertebral. Aquello era una locura, pero aún así… La imagen de Charlotte Berkeley volvió a colarse en su mente: su mirada, su pelo salvaje, su voz cantarina. Y luego estaba Daniel, por supuesto. Su amigo Daniel. 

    ―¿Qué propone? ―le preguntó a la joven con voz ronca. 

    Ella se inclinó hacia él y le susurró su plan al oído. Benjamin sintió como se le erizaba la piel de la nuca. Era tan enrevesado y a la vez tan sencillo… Miró a la muchacha, alucinado. 

    ―¿Pero qué gana usted con esto? ―preguntó. 

    ―Venganza ―dijo ella―.Quiero que el Consejo cuente entre sus miembros con el hombre que más pondrá de su parte para vengar la muerte de Daniel: su mejor amigo.  

    ―Pero, ¿quién demonios es usted? ―reclamó Benjamin―. ¿Por qué hace esto? 

    La muchacha lo miró con calma. Una expresión extraña atravesó sus ojos claros. 

    ―Por amor ―dijo finalmente―. Lo hago por amor. Yo era la prometida de Daniel Redfern. 

    

  


   
    Capítulo 4 

      

    ―¡Va a hacerlo! ¡Dice que lo hará! 

    El grito fue tan estridente que Lynette se sobresaltó y vertió sobre su vestido la mitad del té que estaba bebiendo. Charlotte acababa de entrar en la habitación y estaba radiante, con los ojos abiertos de par en par y un trozo de papel en la mano. 

    ―¿Quién hará qué? ―preguntó Lynette. 

    ―¡El duque va a ayudarme a librarme de Westbrook! ¡Acabo de recibir un mensaje suyo! ―Charlotte agitó la carta con aire triunfal. 

    ―¿De veras? ¿Qué dice? 

    Charlotte señaló la otomana bajo la ventana y las dos se sentaron con las cabezas muy juntas. Comenzó a leer: 

      

    Estimada lady Charlotte,  

    Quizá le sorprenda recibir esta misiva tras nuestra última conversación. Le complacerá saber que, tras mucho meditar, he cambiado de opinión y estoy dispuesto a ayudarla con su plan. El próximo sábado se representará una ópera de Haendel en Covent Garden y sé que su padre tiene pensado asistir con toda su familia. Yo estaré a solas en mi palco. Acuda a mi encuentro durante el descanso y llevaremos a cabo nuestra pequeña farsa. Recuerde que lord Westbrook debe sorprendernos a solas, así que si entre sus amistades hay alguien que pueda conducirlo hasta nosotros, sería bueno contar con su ayuda. La espero. 

    Queme esta nota después de leerla. 

    Atentamente,  

    Lord Benjamin Thomson, duque de Bainbridge. 

      

    Lynette silbó entre dientes al llegar a la última línea.  

    ―¡Va a hacerlo de veras! ¡Es estupendo! ¡Conseguirás librarte de Westbrook, tal como deseabas! 

    ―¿Qué le habrá hecho cambiar de opinión? 

    ―¿Quién sabe? ―Lynette se encogió de hombros―. Se dice que el duque tiene un temperamento voluble. Quizá ha llegado a la conclusión de que nadie merece acabar casada con Westbrook… O quizá es que le apetece besarte. 

    ―No digas tonterías ―rechazó Charlotte, aunque por algún extraño motivo la idea le provocó un escalofrío―. El duque tiene candidatas de sobra a las que besar. Como esa lady Colby, por ejemplo ―. Pensar en Virginia la ponía de mal humor, así que se levantó para quemar la nota en la chimenea, huyendo de la mirada socarrona de Lynette. 

    ―¿Has pensado ya cómo te las vas a arreglar para que Westbrook os sorprenda? ―preguntó su prima. 

    Charlotte se llevó un dedo a los labios, pensativa.  

    ―Necesitaré a alguien que lo atraiga hacia el palco del duque para que pueda descubrirnos… ―Miró a Lynette con los ojos muy abiertos―. ¡Tú podrías ayudarme con eso! 

    ―¿Yo? ―Lynette parecía asustada por la idea.  

    ―¡Por favor! Eres la única con la que puedo contar. No puedo pedirle ayuda a Jocelyn para esto, apenas me dirige la palabra. 

    ―Está bien, te ayudaré. ―Lynette suspiró―. ¿Cómo lo haremos? 

    ―Cuando llegue el descanso me ausentaré con cualquier excusa y tú abordarás a Westbrook. Puedes decirle que me has visto entrar a solas en el palco del duque y estás preocupada por mi honor. Trata de conducirle hasta allí para que nos descubra. 

    ―¿Y si arma un escándalo delante de todos? 

    ―No lo hará. Es muy orgulloso. Odiaría quedar en ridículo delante de todos. 

    ―Bien. ―Lynette parecía poco convencida.  

    ―Recuerda que debes sonar creíble cuando te dirijas a él. A ver, practiquemos. 

    Lynette sonrió, entrando en el juego. Se llevó una mano al pecho con aire teatral. 

    ―¡Oh, milord! Me temo que Charlotte ha caído en la tentación y está a solas con un hombre en estos momentos… ¡Y no cualquier hombre, sino el mismísimo duque de Bainbridge! ―Lynette jadeó dramáticamente―. ¡Me estremezco al imaginar los actos impíos que pueden estar llevando a cabo! ¡Por favor, milord, debemos rescatarla antes de que sea demasiado tarde! 

    Charlotte soltó una carcajada. 

    ―¡Realmente tienes madera de actriz! ―dijo―. Espero que nuestro plan funcione. No veo el momento de recuperar mi libertad. 

    ―Funcionará. ―Lynette se levantó para remover las llamas de la chimenea, donde los últimos trozos de la nota de Benjamin estaban reduciéndose a cenizas―. No te preocupes. Ya lo creo que funcionará. 

      

    *** 

      

    Cuando llegó el sábado, Charlotte era un amasijo de nervios. Se había pasado toda la semana contando los días y las horas, repitiéndose a sí misma que si todo salía bien, ahuyentaría de una vez por todas a Westbrook y recuperaría su tan ansiada libertad. Al mismo tiempo, una voz muy tenue y persuasiva en el fondo de su mente le hacía preguntarse una y otra vez qué se sentiría al ser besada por Benjamin Thomson, si sus labios se posarían sobre los suyos de un modo salvaje y posesivo y si acaso sentiría deseos de gemir en sus brazos, como Virginia Colby. Cada vez que tales pensamientos la asaltaban, Charlotte se repetía a sí misma que eso no debía preocuparle: Benjamin Thomson era solo un pasaje para recuperar su vida y su libertad y nada importaba si sus besos eran agradables o húmedos y viscosos como los de un sapo. 

    Ayudada por su doncella, se vistió con uno de sus vestidos más bonitos: un diseño color morado pálido con una amplia falda de gasa, tan delicada que parecía el ala de una mariposa. La doncella recogió parte de sus rizos con una tiara, dejando que los demás cayesen sobre su espalda en intrincados tirabuzones. Con una última mirada al espejo, Charlotte se apresuró hacia el carruaje donde ya la esperaba su familia, con el corazón latiendo en el pecho como un pequeño tambor.  

    Covent Garden estaba a rebosar de gente y la alta sociedad en pleno parecía haber decidido ir a la ópera esa noche, lo cual no era de extrañar pues Haendel estaba muy de moda. El conde de Pinecrest había invitado a los prometidos de sus hijas a sentarse en su palco, y Charlotte se encogió de disgusto al sentir el aliento cálido y desagradable de lord Westbrook justo en su nuca. Tampoco Jocelyn parecía demasiado entusiasmada con Balfour al lado, sentado muy tieso y mirándolo todo con sus ojos saltones que le hacían parecerse a un sapo escuálido. La falta de química entre ambos era tan evidente que Charlotte se estremeció; no entendía cómo su hermana podía soportar un noviazgo así sin sentir deseos de tirarse por la ventana. La miró de reojo: Jocelyn estaba envuelta en el aura de tristeza que parecía ser su fiel compañera en los últimos tiempos. A Charlotte le hubiera gustado que se desahogase con ella, pero su hermana apenas le hablaba desde su árida discusión días atrás y la rehuía todo lo que podía. 

    La música comenzó a sonar. Estaban representando Amadigi di Gaula de Haendel, una ópera que narraba las desventuras de una damisela en apuros y Charlotte pensó que era un telón de fondo muy adecuado para lo que se había convertido su vida en los últimos tiempos. Escudriñó los palcos con sus largos binoculares hasta encontrar el del duque de Bainbridge. Allí estaba él, perfilándose en la penumbra, elegantísimo con un traje oscuro que contrastaba con el verde de sus ojos. Estaba aparentemente muy concentrado en la música, pero de pronto giró la cabeza hacia ella y Charlotte hubiera jurado que le dirigía una sonrisa lenta y torcida. Nerviosa, retiró los binoculares y trató de concentrarse en el escenario. Su prima, que estaba sentada a su lado, le apretó la mano para tranquilizarla; sin duda se había dado cuenta del intercambio de miradas. 

    El primer descanso tardó en llegar lo que le parecieron horas. Por fin, la música cesó, las cortinas del escenario se cerraron y varios criados comenzaron a pasar entre los palcos ofreciendo bebidas. Charlotte se excusó pretextando que tenía que salir a refrescarse y su prima se ofreció para acompañarla. Por suerte, tanto Westbrook como sus padres estaban demasiado ocupados charlando para percatarse del temblor en su voz y de la capa de sudor que cubría su labio superior. 

    Lynette la despidió en el pasillo. 

     ―Tranquila ―le dijo―. Todo saldrá bien, ya lo verás. Te doy diez minutos y después acudiré con Westbrook.  

    Asintiendo con nerviosismo, Charlotte se apresuró por los pasillos del teatro, con el corazón latiendo salvajemente en su pecho. El palco del duque de Bainbridge estaba sumido en la penumbra, ya que Benjamin había cerrado las cortinas que lo separaban de las vistas al escenario. Charlotte asomó la cabeza y se encontró con la sonrisa del duque, que bebía brandy tranquilamente sentado en una butaca. 

    ―Creo que nadie me ha visto entrar ―dijo sin aliento. 

    ―Perfecto ―dijo él con parsimonia―. Un vestido encantador. El violeta resalta el color de tus ojos. Pareces la vela de un barco, o algo así de etéreo. 

    ―No se burle ―bufó ella. 

    ―Nada más lejos de mi intención. ―Él parecía muy divertido―. Y tutéame, por favor. Es lo mínimo que podemos hacer, ya que estamos a punto de ser sorprendidos intimando. 

    ―Está bien. ―Charlotte respiró hondo―. Quiero darte las gracias por ayudarme con esto. Muchas gracias por haber cambiado de opinión. 

    ―No es nada. ―Una expresión extraña cruzó los ojos del duque. 

    ―Estoy algo nerviosa ―admitió Charlotte. 

    ―¿Quieres un poco de brandy? ¿O un té? ―Él le señaló una pequeña mesita a su lado, bien provista de bebidas y pastas. 

    ―No, gracias. ―Charlotte observó como Benjamin mordía un pastelillo y por un momento se preguntó cómo sabrían sus labios después del dulce, si sería capaz de percibir en ellos el regusto a azúcar y chocolate. Sacudió la cabeza―. No tengo tiempo para eso. En diez minutos Westbrook se presentará aquí buscándome. 

    ―Está bien. Pongámonos a ello. ―Benjamin se levantó―. ¿Debemos dejar un reguero de ropa en el pasillo para que encuentre el camino? 

    Charlotte lo miró alarmada hasta que se dio cuenta de que estaba bromeando de nuevo. También percibió algo más: él también estaba un poco nervioso; lo notaba en el leve temblor de la comisura de su boca, en el brillo húmedo de sus ojos, como hiedra bajo la luz de la mañana. 

    Benjamin se acercó a ella lentamente, sin dejar de mirarla. De repente todo el tono de broma había desaparecido y se había puesto serio. Le rozó la mejilla con su mano derecha; un roce mínimo, pero sus dedos desprendían tanto calor que por un momento ella se preguntó si tendría fiebre. Podía sentir su pulso latiendo rápidamente a través de su piel, casi tan rápido como su propio corazón. El duque olía a papel y tinta, a brandy, a azúcar y a canela. Era una mezcla tan deliciosa que ella estuvo a punto de inclinarse para percibir mejor el olor, pero él fue más rápido. Antes de que Charlotte tuviese tiempo de hacer otro movimiento Benjamin se inclinó sobre ella y la besó. 

    Charlotte sintió una breve oleada de pánico. ¡Estaba sucediendo! ¿Qué se suponía que debía hacer ella ahora? ¿Abrir la boca? ¿Mantenerla cerrada? Se quedó muy quieta, presionando sus labios sobre los de Benjamin. A él no pareció importarle: sus brazos se deslizaron alrededor de su cintura para atraerla más hacia sí. Percibiendo su miedo, separó su boca de la de ella y depositó un suave beso en la punta de su nariz. 

    ―Tranquila ―susurró antes de besarla de nuevo―. Tranquila. 

    El segundo beso fue mucho mejor. De hecho, fue maravilloso. Sublime. Charlotte decidió en ese momento que besar a Benjamin Thomson pasaba a ocupar un lugar privilegiado en su lista de actividades favoritas, superando incluso al diseño de barcos y las cabalgatas por el campo. Benjamin profundizó el beso, acariciando con la lengua su labio inferior y Charlotte dejó escapar un suspiro. Por un momento se olvidó del mundo, olvidó que ese beso no era real, que en pocos momentos Lynette irrumpiría en el palco con lord Westbrook y ella tendría que enfrentarse a una escena incómoda. Se olvidó de todo excepto de aquellos labios que acariciaban los suyos y de aquellas manos que recorrían su espalda provocándole escalofríos. Estaba tan ensimismada que perdió la noción del tiempo y ni siquiera se dio cuenta de que alguien se movía a su alrededor, del crujido de una tela al moverse y de que la penumbra del palco iba disipándose poco a poco hasta transformarse en una incómoda claridad. 

    No se percató de nada hasta que oyó los gritos. Gritos agudos que parecían provenir de una manada de gatos en celo… o de alguien muy escandalizado. Notó cómo el bíceps de Benjamin se tensaba bajo su mano y se separó de él, todavía aturdida. Parpadeó varias veces, sin poder creer lo que estaba viendo y cuando se dio cuenta de que no soñaba, el alma se le cayó a los pies. No había ni rastro de lord Westbrook o de Lynette, pero las pesadas cortinas de terciopelo rojo que mantenían el palco del duque oculto del resto del teatro estaban abiertas. Totalmente descorridas. ¿Cómo había podido suceder aquello? Charlotte miró a su alrededor: el descanso parecía haber finalizado ya y abajo, en el escenario, los actores seguían cantando las desventuras del príncipe Amadigi y la princesa Oriana, pero hubiese dado igual que estuviesen acuchillándose unos a otros, puesto que nadie del público les prestaba atención. Todos los lores y las damas tenían los binoculares girados hacia el palco del duque de Bainbridge, muy atentos al hecho de que lady Charlotte Berkeley estaba sentada en su regazo, con el peinado deshecho, el rostro arrebolado y los labios hinchados después de sus besos apasionados. 

    Había quedado en evidencia ante todo Londres.  

    Horrorizada, Charlotte ahogó un gemido en la palma de su mano. Su mirada voló de inmediato al palco de su familia: sus padres la miraban fijamente, la incredulidad y la desolación mezcladas en sus rostros. A su lado, lord Westbrook parecía haberse convertido en una figura de cera, sus ojos eran dos lagunas muertas que no dejaban traslucir emoción alguna. Lynette parecía perpleja, como si no lograse entender qué había sucedido (sentimiento que Charlotte compartía con ella), pero lo que más la impresionó fue el rostro de su hermana: Jocelyn estaba pálida y demudada, como si acabase de ver al más horrible de los fantasmas. A su lado, lord Balfour la miró con disgusto y cuando ella trató de decirle algo retiró su brazo del suyo y se alejó de ella. 

    Fue en ese momento cuando Charlotte fue capaz de reaccionar y echó a correr. 

    Su familia también había abandonado su palco y todos se encontraron en mitad del pasillo. Le pareció oír murmullo de voces y butacas que se movían en los palcos contiguos: los nobles, viendo que el espectáculo se trasladaba al pasillo, se apresuraban a asomarse, dispuestos a no perderse nada de lo que ya prometía ser el mayor escándalo de la temporada. 

    ―¡Charlotte! ¿Pero qué has hecho? ―El conde de Pinecrest parecía aterrado y muy disgustado. Tras él, la condesa miraba a su hija como si la viese por primera vez. 

    ―Inadmisible… Bochornoso… En mis propias barbas, delante de todo el mundo… ―Lord Westbrook, muy enfadado, murmuraba incoherencias agitando los brazos en el aire como enormes abanicos. Charlotte apenas le prestó atención: miraba a Jocelyn, que corría desesperada tras lord Balfour. Su prometido parecía muy enfadado, como si le hubiesen ofendido a él directamente. 

    ―¡Hasta aquí hemos llegado, Jocelyn! ―bramó―.No pienso relacionarme más con una familia que tiene un miembro tan… tan… 

    ―Deshonesto ―aportó una dama que había salido de su palco y parecía estar disfrutando enormemente. 

    ―Eso, deshonesto. Lo siento, Jocelyn, pero nuestro compromiso queda roto. 

    ―¡Pero, Edward! ¡Yo no tengo la culpa! ―sollozó Jocelyn, blanca como una sábana―¡Yo no he hecho nada! 

    ―Es cierto, Balfour. Ella no tiene la culpa ―terció lady Berkeley. Balfour la miró con los ojos entornados. 

    ―Ya conoce el dicho, señora. Cuando a un árbol se le cae una de sus ramas, la putrefacción proviene de la propia raíz. 

    ―¡Cómo se atreve! ―Lord Berkeley se encaró con él, hinchando el pecho. 

    Jocelyn estalló en nuevos sollozos. Parecía desesperada, como alguien que viese destruido ante ella su mejor sueño. Charlotte estaba paralizada, debatiéndose entre el deseo de consolarla y las ganas de abofetear al idiota de Balfour por tratar a su hermana de esa manera. Pero sobre todo, sentía deseos de golpearse a sí misma. Por su culpa, por sus estúpidas decisiones, su hermana estaba sufriendo. Ella misma sintió el aguijonazo de las lágrimas tras los párpados y, en ese momento, alguien apareció corriendo. Era Benjamin. Los chismosos lores que habían salido al pasillo sonrieron con deleite. Aquello se estaba poniendo interesante. 

    ―No hay necesidad de armar tanto jaleo, Balfour ―dijo Benjamin secamente―.Nadie le ha ofendido a usted. 

    ―No pienso casarme con una mujer cuya hermana acaba de arruinar su reputación ―dijo el otro alzando la nariz. 

    ―¿Quién ha hablado de ruina? ―Benjamin sujetó a Charlotte por la cintura y ella se apoyó en él de forma inconsciente, agradecida por el contacto―.El honor de mi prometida está intacto. 

    Charlotte dio un respingo. Los murmullos de la gente a su alrededor subieron de volumen. Los condes de Pinecrest abrieron mucho los ojos con algo parecido a la esperanza. 

    ―Disculpe… ―Lord Westbrook se plantó ante Benjamin, sus ojos saltones tan abultados como huevos de pato―. ¿Su qué? 

    ―Mi prometida. ―Benjamin le dedicó una sonrisa torcida―.Voy a casarme con lady Charlotte. 

    

  


   
      

    Capítulo 5 

      

    La noticia de que el duque de Bainbridge iba a casarse con Charlotte Berkeley corrió como la pólvora y pronto se convirtió en la comidilla del momento. No se hablaba de otra cosa en los bailes y en los salones y todas las jóvenes casaderas miraban a Charlotte con envidia, sin lograr comprender como aquella muchacha extravagante se les había adelantado dando caza al soltero más codiciado de la temporada. Los condes de Pinecrest, aliviados de que la escena en el teatro no hubiese acarreado la deshonra para su hija, se habían apresurado a formalizar el compromiso. Se había decidido que la boda se celebraría en dos semanas, en una doble ceremonia en la que Jocelyn y lord Balfour también tomarían los votos matrimoniales.  

    Charlotte hizo girar el anillo de compromiso en su dedo. Era una pieza sencilla con una pequeña esmeralda engarzada que a ella le recordaba el color de los ojos de Benjamin. Él se la había entregado el día anterior, en una breve e incómoda reunión con sus padres durante la que él había rehuido su mirada y se había mostrado tenso y envarado; un Benjamin muy distinto al que ella había conocido. Charlotte no podía entender por qué su plan en Covent Garden había salido tan mal y las cosas habían llegado a torcerse de tal modo; tras mucho pensar había llegado a la conclusión de que alguno de los mozos del teatro, demasiado celoso de sus obligaciones, había opinado que los ocupantes de ese palco llevaban demasiado tiempo sin disfrutar de la música y había decidido descorrer las cortinas por su cuenta, sin que nadie se lo hubiera pedido, exponiéndolos así ante todos antes de que Lynette hubiera tenido tiempo de llegar con lord Westbrook.  

    Había otra cosa que la tenía muy desconcertada. ¿Por qué el duque había afirmado ante todo el mundo que estaban comprometidos? ¿Por qué no se había limitado a encogerse de hombros, dejándola lidiar a ella sola con la deshonra y la vergüenza? Charlotte no era tonta; sabía que en casos como este eran las mujeres las que quedaban peor paradas, convirtiéndose en parias sociales y en pasto de las murmuraciones. Los hombres solían salir de estos entuertos sin nada más grave que una reprimenda por parte de sus parientes mayores y una fama de canalla que sumar a su apellido. No, Benjamin no tenía obligación de dar ese paso. ¿Por qué lo había hecho? ¿Un simple acto de caballerosidad? Era muy extraño. Sin embargo, a ella no se le había pasado por la cabeza la idea de decir que no. Aceptaría, sobre todo después de haber visto la expresión de Balfour cuando estuvo a punto de huir dejando plantada a Jocelyn, acusándola de pertenecer a una familia deshonesta. Había visto también la mirada de su hermana, desesperada y perdida, como un náufrago que ve alejarse al barco al que tanto ha deseado subir. Después, cuando Benjamin hizo su extraño e inesperado anuncio delante de todos, Balfour se había apresurado a retractarse y había pedido disculpas, aunque a Charlotte le sonaron poco sinceras. Suspiró. Sí, ella despreciaba a Balfour con todas sus fuerzas y deseaba que su hermana se apartase de él, pero Jocelyn parecía quererle y necesitarle de un modo que ella no entendía. Y si tenía que casarse con Benjamin Thomson para evitar la infelicidad de su hermana, por supuesto que lo haría. Al fin y al cabo, uno debía tomar responsabilidad por sus propias acciones. 

    Estaba decidido. En dos semanas se convertiría en la duquesa de Bainbridge. 

    Unos pasos que se acercaban la sacaron de su ensimismamiento. Era Jocelyn, que entró de puntillas. Si seguía adelgazando así, iba a desaparecer, pensó Charlotte con un sobresalto. Jocelyn se sentó a su lado y la miró muy seria, sus ojos azules como dos lagos emergiendo entre el púrpura de sus ojeras. 

    ―No tienes que hacerlo, ¿sabes? ―susurró. 

    ―¿Qué es lo que no tengo que hacer? 

    ―Casarte con él. Sé que solo lo haces porque Edward amenazó con abandonarme. No sé qué absurdo plan os traíais Bainbridge y tú entre manos, pero conociéndote, estoy segura de que no esperabas acabar casada con él. No quiero que hagas algo que te repugne por mi causa.  

    Charlotte dio nuevas vueltas al anillo mientras reflexionaba sobre las palabras de su hermana. ¿Repugnarle? Bueno, quizá esa no era la palabra más apropiada. Repulsa era lo que Westbrook le provocaba pero Benjamin… con él todo era un cúmulo de sentimientos encontrados: miedo, curiosidad, deseo. Algo a lo que ella todavía no era capaz de ponerle nombre. 

    ―Ya está decidido ―dijo con firmeza―. No te preocupes, no es tan terrible. Aunque si quieres que te sea sincera, no entiendo por qué estás empeñada en casarte con Balfour ni por qué te aferras tanto a él. Tú mereces algo mejor. ¿Has visto como te ha tratado en el teatro? 

    ―Solo dijo todas esas cosas porque estaba enfadado… A Edward le importa mucho el honor ―dijo Jocelyn débilmente―. Después me pidió disculpas. 

    ―Aún así, creo que no te conviene. 

    Jocelyn fue a responder pero pareció pensárselo mejor y apretó los labios. Apoyó la frente en el hombro de su hermana, como solía hacer cuando eran niñas y se deslizaba a su cama en mitad de la noche porque las tormentas le daban miedo. 

    ―Siento haber estado tan insoportable estas últimas semanas ―murmuró. 

    Charlotte le acarició el cabello. 

    ―Tú no podrías ser insoportable ni aunque te lo propusieses. 

    ―¿Te acuerdas de los planes que hacíamos cuando éramos pequeñas? ―dijo Jocelyn―. Tú soñabas con navegar en un velero disfrazada de grumete y yo quería dedicarme a cultivar plantas exóticas como las del Jardín Botánico. Quién nos iba a decir que acabaríamos así, ¿verdad? Las dos prometidas y a punto de casarnos el mismo día. 

    ―Sí, quien nos lo iba a decir ―afirmó Charlotte con melancolía. Ahí, en ese mismo salón habían compartido sueños y deseos, habían trazado planes. Dos niñas inocentes jugando a vislumbrar su futuro… Definitivamente, parecía que el destino tenía otros planes reservados para ambas. 

    Perdidas cada una en sus pensamientos, las dos se quedaron sentadas durante un largo rato, hasta que el crepúsculo tiñó de morado la luz que se filtraba por la ventana. 

      

    *** 

      

    El día de la doble boda amaneció con un sol radiante, probablemente uno de los últimos días soleados en Londres, ya que el verano estaba llegando a su fin. La aristocracia en pleno, engalanada como para una recepción real, atestaba las inmediaciones de la Catedral de Westminster, todos ansiosos por presenciar la boda de la temporada. 

    Charlotte, envuelta en un enorme vestido color marfil que la hacía sentirse muy pequeña, lo observaba todo con los ojos muy abiertos. Jocelyn y lord Balfour se casaron primero, y durante toda la ceremonia su hermana apenas levantó la vista del suelo mientras que él, a su lado, parecía un gallo orgulloso y posesivo. Una vez más, Charlotte sintió una sensación opresiva al verlos juntos. 

    Tras el primer enlace, llegó su momento. Avanzó por el largo pasillo al encuentro de Benjamin, que la observaba con expresión indescifrable, y escuchó a duras penas la homilía pronunciada por el obispo con voz monocorde. Siempre había imaginado que si alguna vez la obligaban a lucir un anillo de bodas, se sentiría como si llevase un pesado grillete, pero cuando Benjamin deslizó la alianza en su dedo la notó cálida y ligera al mismo tiempo. Ese anillo la ataba a él, la convertía en la duquesa de Bainbridge, en su esposa. Y la sensación no era desagradable en absoluto.  

    Lo miró de refilón. Estaba guapísimo, con sus ojos verdes y agudos y una sombra de barba en la mandíbula. Charlotte era incapaz de adivinar qué pasaba por su cabeza: su rostro permanecía impasible mientras estrechaba las manos de los que los felicitaban a la salida de la iglesia. Ella abrazó a sus padres y rebuscó entre la multitud hasta encontrar a Jocelyn, que se preparaba ya para partir con su esposo. Ellos no participarían en el banquete de bodas pues al parecer lord Balfour tenía mucha prisa por llevarse a su esposa a sus propiedades en el Norte. 

    ―¿Seguro que estarás bien? ―Charlotte abrazó a su hermana con lágrimas en los ojos. El cuerpo delgado de Jocelyn temblaba entre sus brazos como un junco. 

    ―Estaré bien, lo prometo. No te preocupes por mí. Te escribiré ―dijo girándose hacia Balfour, que la llamaba con tono impaciente. Charlotte le echó una última mirada antes de subirse a su propio carruaje, donde su esposo la esperaba ya sentado en los mullidos asientos. Era la primera vez que estaban a solas desde su encuentro en el palco de Covent Garden y el aire entre ellos parecía lleno de tensión, como un cielo antes de una gran tormenta. Nerviosa, tragó saliva, sin saber muy bien qué hacer o decir. Benjamin se inclinó hacia ella hasta que sus rostros quedaron muy juntos y por un momento Charlotte pensó que iba a besarla, pero él se limitó a pasar su dedo índice por una de sus mejillas, como siguiendo un rastro. 

    ―Has estado llorando ―murmuró. 

    ―Es que me apena mucho despedirme de mi hermana. ¿Quién sabe cuando la volveré a ver? Balfour ha dicho que tiene previsto pasar muchos meses en el Norte. 

    ―Estás muy unida a ella, ¿verdad? 

    ―¡Haría cualquier cosa por ella! ―dijo Charlotte con fervor. 

    ―Incluso acceder a un matrimonio que no deseas ―afirmó él con voz átona retirando la mano de su rostro. Ella se echó hacia atrás, azorada. El silencio se instaló entre ellos como un invitado incómodo y Charlotte buscó desesperadamente la manera de romperlo. 

    ―Todavía no te he dado las gracias ―murmuró al fin. 

    ―¿Las gracias? 

    ―Sé muy bien que tú tampoco deseabas casarte conmigo y te agradezco que hayas hecho ese sacrificio para salvar a mi hermana de la desdicha. ―Su voz se entrecortó mientras Benjamin arqueaba las cejas, súbitamente tenso ante la palabra “sacrificio”―. Balfour parecía muy decidido a romper con ella cuando me descubrió en una posición deshonesta ―añadió. 

    ―Balfour es un imbécil ―masculló Benjamin―. Pero tú eres una muchacha sorprendente. ¿De modo que no has puesto pegas a esta boda para evitarle a tu hermana la vergüenza de un compromiso roto? ¿Fue por eso? ¿No para evitar quedar señalada ante todos los petimetres que nos miraban con la boca abierta? 

    Charlotte se puso colorada al recordar el embarazoso momento.  

    ―Lo que cuatro matronas de lengua larga piensen me importa menos que la felicidad de Jocelyn ―dijo al fin―. Ella es más débil que yo y por algún motivo que no alcanzo a entender su matrimonio con Balfour parece importarle mucho. ¿Quién soy yo para poner trabas a sus sueños?  

    Benjamin asintió lentamente, como si la comprendiese. Charlotte se atrevió a hacerle la pregunta que tanto rondaba por su mente. 

    ―¿Y tú? ¿Por qué les dijiste a todos que estábamos comprometidos? Hubieras podido desentenderte y las consecuencias no hubieran sido tan graves para ti como para mí. 

    Benjamin se encogió de hombros, casi con indiferencia. Tardó tanto en responder que ella pensó que ya no iba a hacerlo pero finalmente murmuró: 

    ―Yo también soy de los que creen que uno no debe poner trabas a sus sueños. 

    Charlotte frunció el ceño, confusa. ¿Qué se suponía significaba esa frase? Ambos se quedaron callados durante un rato, mecidos por el traqueteo de las ruedas. Cuando Charlotte levantó de nuevo la mirada se encontró con que los ojos de él seguían fijos en ella, como tratando de leer en su interior. 

    ―Espero que estar casada conmigo no te resulte “la más terrible de las condenas”. Creo que es así como calificaste tu compromiso con Westbrook ―dijo él con una sonrisa. Charlotte sonrió también. 

    ―Estoy segura de que no será tan horrible. Al menos no pareces tan pedante como él. 

    ―Gracias, supongo. 

    ―Tampoco hueles a cebolla. 

    ―Ah, ¿no? ―Benjamin se inclinó de nuevo hacia ella. Ahora estaban tan cerca que sus muslos podían tocarse―. ¿A qué huelo entonces? 

    ―Yo…no lo sé… ―respondió Charlotte muy azorada. En realidad deseaba decirle que olía de maravilla, a ese peculiar perfume suyo con un fondo especiado que le recordaba al olor de la bodega de uno de sus amados barcos. 

    ―Pues yo creo que tú hueles muy bien, si te interesa saberlo ―murmuró él, acercando la boca a su cuello. Su aliento le hizo cosquillas y le puso la piel de gallina―. Y por lo que recuerdo de nuestro encuentro en la ópera, sabes todavía mejor. Me gustaría recordarlo ―añadió antes de inclinarse y besarla.  

    Los dos gimieron a la vez cuando sus labios se encontraron. Si el beso en Covent Garden había sido magnífico este fue todavía mejor, como la sacudida eléctrica que provoca un rayo al caer sobre un campo. Ambos exploraron sus bocas a conciencia, devorándose como para saciar un hambre muy antigua. Charlotte se dijo a sí misma que besar era cuestión de práctica, pues en ese momento se sentía tan cómoda en los brazos de Benjamin como si ese fuera el lugar al que perteneciese. Cuando él depositó una hilera de suaves besos por su cuello y su escote sintió que estaba a punto de desfallecer y tuvo que agarrarse a sus hombros. Él se separó durante un momento y la miró sonriente, los labios un poco hinchados y varios mechones despeinados sobre su frente. 

    ―Mírame ―susurró―. No dejes de mirarme con esos preciosos ojos tuyos. 

    Charlotte obedeció. Lo miró fijamente mientras él desataba las cintas de su vestido con dedos ágiles y tomaba uno de sus pechos en la mano, sopesando su firmeza. Siguió mirándolo cuando él abarcó su pezón en su boca, trazando suaves círculos con su lengua. Y ni siquiera dejó de mirarlo cuando él, sin previo aviso, deslizó una de sus manos bajo su falda y la tocó justo entre las piernas, en ese punto donde de repente parecía haberse concentrado toda su voluntad. 

    ―Yo… ¡ah!.. ―jadeó Charlotte. Se sentía mareada, como si se hubiera convertido en arcilla en sus manos―. ¿Qué es esto? ¿Qué es lo que estoy sintiendo? 

    ―Esto es el deseo, querida. El placer. Los dos lo sentimos ―Benjamin tomó una de sus manos y la llevó a su entrepierna. Ella se estremeció, asombrada ante aquella dureza palpitante, y trazó su contorno con dedos temblorosos, haciendo que Benjamin se tensase y jadease de placer. Charlotte sintió un estallido de triunfo en su pecho: era ella, con sus propias manos, la que estaba provocando todas esas reacciones en su esposo: sus jadeos, la fina capa de sudor que cubría sus sienes, el modo en que la miraba, como si quisiese devorarla. 

    ―El placer ―repitió con voz entrecortada―. Sí… ahora lo entiendo. 

    Siguieron besándose, perdidos el uno en el otro, acariciándose con manos que volaban bajo la ropa, aprendiéndose sus cuerpos de memoria. No se separaron hasta que el carruaje comenzó a enfilar las avenidas de los jardines del duque y entonces se miraron el uno al otro, como retándose. En la mirada de Benjamin, tan brillante como el vientre de una luciérnaga, Charlotte creyó ver un sinfín de emociones mezcladas: deseo, lujuria y también algo más oscuro, más indescifrable… como si llevase dentro un gran secreto.  

    El cochero que les había ignorado cuidadosamente durante todo el trayecto les abrió la puerta y ambos se dirigieron con las manos enlazadas a la mansión, al encuentro de los invitados al banquete. 

      

    *** 

      

    Las dos horas siguientes pasaron para Charlotte como envueltas en una especie de neblina. Benjamin y ella se sentaron en la mesa principal, cargada de viandas, mientras los invitados no dejaban de pasar a saludarles y felicitarles por el enlace. Ella apenas respondía, perdida en sus pensamientos. No dejaba de recrear una y otra vez el tacto de las manos de Benjamin por su cuerpo, el sabor de sus besos, el modo en que, por un breve momento, se había sentido cercana a él de un modo que iba más allá de lo físico, como si fuesen dos piezas de madera que un carpintero lograse ensamblar de un modo perfecto. Nunca antes había experimentado algo similar y la sensación la hacía sentirse débil y exultante al mismo tiempo. 

    A su lado, Benjamin comía en silencio, dirigiéndole de vez en cuando miradas de soslayo. La multitud a su alrededor les impedía hablar con libertad, pero en dos ocasiones él le acarició la mano por debajo de la mesa, un toque suave y a la vez firme que provocó que su piel se erizase como barrida por un fuerte viento. La idea de pasar toda la noche a solas con él, cuando todo el mundo se hubiese marchado, hacía que la garganta se le secase de anticipación. 

    Tras la cena, ambos se levantaron para abrir el baile. Los ojos de Benjamin, no se separaban de los suyos y Charlotte podía percibir el calor que emanaba de sus cuerpos, como si los poros de su piel se buscasen entre sí. Bailaron tres canciones seguidas y cuando Charlotte estaba empezando a sentir que le fallaban las piernas, él se detuvo y le besó la mano con galantería. 

    ―Discúlpame un momento. Me gustaría cambiar unas palabras con algunos caballeros ―dijo señalando un rincón donde varios nobles parecían entretenidos en una interesante discusión. 

    Charlotte asintió, agradeciendo un rato de descanso para sus pobres pies. Se acercó a la mesa de las bebidas y cuando se estaba sirviendo un vaso de limonada, lady Virginia Colby apareció de repente, muy exuberante en un diseño color rojo que dejaba poco lugar a la imaginación. Le dirigió una sonrisa tan falsa que a Charlotte le pareció que estaba pintada sobre un lienzo. 

    ―Felicidades, duquesa ―dijo con voz aguda―. Parece que todos te habíamos subestimado. Has jugado bien tus cartas: pasar de lord Westbrook al duque de Bainbridge es todo un triunfo. Más belleza y más poder. Y mucho más dinero, por supuesto.  

    ―Gracias, querida ―dijo Charlotte imitando su tono―. ¿Y tu esposo? 

    ―En el campo, en una de sus cacerías. ―Virginia arrugó la nariz―. Pero no te hagas ilusiones, Bainbridge tampoco va a quedarse contigo. Pronto te enviará a una de sus muchas villas y solo te visitará el tiempo justo para engendrar un heredero. Todos son iguales. 

    ―No creo que todo el mundo sea igual ―repuso Charlotte airada. 

    ―Eres una ilusa. ¿Acaso crees que se ha casado por amor? Ni lo sueñes. Conozco bien al duque y hasta hace unas semanas le tenía al matrimonio la misma aversión que a un enjambre de abejas furiosas. Si ha dado este paso es porque el enlace contigo sirve a alguna de sus ambiciones. 

    ―¿Qué ambiciones? ―Charlotte estaba empezando a cansarse de esa conversación―. ¿Qué puedo darle que él no tenga ya? Es mucho más rico que yo; mi dote es como una gota minúscula en el océano de su fortuna. 

    Virginia se encogió de hombros. Las finas líneas de su frente le hacían parecer mayor de lo que era. 

     ―Tú sabrás ―dijo con cinismo―. Pero te aseguro que si se ha casado, es porque algo busca. Pon esa cabecita tuya a trabajar. Piensa en algo que él desee con fuerza y tú o tu familia podáis ayudarle a conseguir. Ahí tendrás tu respuesta. 

    La dama se alejó con un suave movimiento de faldas y Charlotte se quedó con el ceño fruncido, miles de ideas bullendo en su cabeza. Las palabras de Virginia eran como un aguijón venenoso que, muy a su pesar, se había quedado clavado en algún lugar oscuro de su mente. Lo cierto era que Benjamin había renegado del matrimonio solo unos días antes; ella misma lo había escuchado de sus propios labios. ¿Sería cierto que buscaba algo que los Berkeley tenían? ¿El qué? 

    Inquieta, salió del salón de baile, tratando de huir del ruido y la música que no la dejaban concentrarse. Bainbridge Hall era una mansión gigantesca, repleta de escaleras de caracol e intrincados pasillos que parecían cruzarse unos con los otros en un complicado laberinto. Charlotte comenzó a caminar sin rumbo, mientras una pregunta sin respuesta resonaba en su mente sin descanso: ¿Por qué Benjamin Thomson se había casado con ella? 

    Harta de dar vueltas por la casa, se detuvo ante la puerta del despacho de Benjamin, que tenía grabado en la madera el escudo del ducado de Bainbridge: un halcón posado sobre un sauce. Charlotte lo estudió pensativa, comparando la majestuosa postura del ave y su poderoso pico con la pequeña paloma que adornaba el escudo de su padre. Era curioso que el halcón hubiese terminado desposando a la paloma. ¿Acaso pretendía también devorarla? ¿Sería posible que el hombre que la había besado con tanta pasión unas horas antes llevase una máscara? La idea, tan inesperada como perturbadora, se coló en su cerebro con la suave y ponzoñosa voz de Virginia Colby y, presa de un arrebato, Charlotte abrió la puerta, dispuesta a descubrir todo lo que pudiera de su esposo. 

    La estancia olía al perfume de Benjamin, a tabaco y a papeles polvorientos. Sobre la mesa había una bandeja de plata llena de cartas, varios libros antiguos y un enorme sobre con pinta de oficial cuyo sello ya había sido abierto. Charlotte lo tomó con curiosidad y se dio cuenta de que era un mensaje real . Comenzó a leer. 

    Por la presente, y en representación de la voluntad de nuestro Rey, Jorge de Gran Bretaña e Irlanda, nos complace informarle de su aceptación como miembro de pleno derecho del Consejo del Mar, comisión de nobles fieles a la Corona y el Reino y cuyos estatutos pasamos a desglosar a continuación… 

    Charlotte dejó el papel, sorprendida. Así que Benjamin había conseguido su objetivo: entrar a formar parte del Consejo. Ahora podría seguir de cerca las averiguaciones para dar con el paradero de los piratas, su mayor deseo ¿Cómo lo habría logrado? Presa de una sensación extraña siguió moviendo papeles sobre la mesa hasta dar con un largo legajo que llamó su atención, pues tenía en la parte superior el dibujo de un galeón antiguo bajo el que aparecía una frase: «Listado de los Miembros Activos del Consejo del Mar. Año 1772». 

    Charlotte empezó a leer: nombres y más nombres: varios miembros de las familias más relevantes de Inglaterra parecían tener un papel en esa organización. Estaba a punto ya de abandonar la lista cuando un nombre llamó su atención. 

    No podía ser. 

    En ese momento lo supo. La verdad de lo que había sucedido la golpeó como una rama quebrada que hubiese caído de golpe sobre su cabeza. Qué estúpida había sido. Furiosa, bajó a la planta baja y buscó a su padre, que departía amigablemente con otros nobles. Le hizo señas para que se acercase. 

    ―¡Ah! Hija mía… ―El conde tenía las mejillas coloradas y un brillo en los ojos que indicaba que había hecho buenas migas con la magnífica bodega del duque―. ¡Cuánto me alegro de que todo haya salido bien! Por supuesto, tu madre y yo hubiéramos preferido que os hubieseis ahorrado la escenita en la ópera, y que nos hubieses informado de que Bainbridge te estaba cortejando, pero en fin… a veces el amor…  

    ―Sé que perteneces al Consejo del Mar ―soltó Charlotte con brusquedad, cortando de golpe el chorro de palabras de su padre. Él la miró con los ojos muy abiertos.  

    ―¿Qué? ¿Co… cómo sabes tú eso? ¡Es una organización secreta! Se supone que nadie debe enterarse de quienes son sus miembros. 

    Charlotte lo fulminó con la mirada. 

    ―Y lo has invitado a entrar a él, ¿no es así? A Benjamin ―aclaró pronunciando el nombre como si le doliese en la boca―.Sé que los nuevos miembros solo acceden por invitación. 

    ―Bueno, sí. ―El conde parecía perplejo ante la furia de su hija―. No entiendo qué hay de malo en eso. Cuando vino a casa para formalizar tu petición de mano mencionó su deseo de ayudar a atrapar a los piratas y pensé que sería buena idea proponerle como miembro… Al fin y al cabo, ahora es de la familia. Hice lo mismo por Balfour, y el pobre es un zoquete… ¿Charlotte? ¡Charlotte! 

    El conde se quedó mirando asombrado como su hija se marchaba con un bufido, dejándolo con la palabra en la boca. Charlotte se acercó a Benjamin como un torbellino furioso y lo agarró de la solapa ante la estupefacción de los invitados que estaban más cerca. 

    ―¡Eh! ¿Pero qué haces? 

    ―Tenemos que hablar ―siseó ella empujándolo fuera de la sala. 

    ―¿Te has vuelto loca? ―Benjamin la miraba como si temiese que fuera a morderle. 

    ―¡Me has engañado! ―exclamó Charlotte―. Fuiste tú quien lo preparó todo en el teatro para que nos descubriesen, ¿verdad? Querías que no me quedase más remedio que casarme contigo. 

    ―¿Qué dices?  

    ―Sé que gracias a mi padre has podido acceder al Consejo del Mar, algo que deseabas con todas tus fuerzas. No te hubiera invitado si no formases parte de la familia, así que te las arreglaste para entrar en ella, casándote conmigo. Me has manipulado. 

    ―Yo… no… ―Benjamin se había puesto pálido. 

    ―¡No me mientas! Todo este tiempo me he estado preguntando cómo fue posible que las cortinas del palco se abriesen, descubriéndonos ante todos. Lo hiciste tú, o encargaste a alguien que lo hiciese. Por eso te apresuraste a anunciar un compromiso conmigo en Covent Garden: sabías que no me quedaría más remedio que aceptar. Eres un canalla, Benjamin Thomson. 

    Benjamin intentó hablar pero ella alzó una mano en el aire, acallándolo. Echó a correr por el pasillo, alejándose de él, tratando de evitar las lágrimas que empezaban a brotar sin remedio. Había esperado que él lo negase todo, había mantenido un último rayo de esperanza, pero al encararlo había visto en su mirada lo que necesitaba saber. Todo había sido una mentira, incluso los besos apasionados que habían compartido un rato antes. Benjamin la había utilizado. 

    ―¡Espera! ―Él pareció reaccionar y corrió tras ella, alcanzándola en mitad de las escaleras–. Deja que te lo explique… 

    ―No necesito explicaciones. ―Ella habló con una frialdad que estaba muy lejos de sentir―. Me marcho de aquí. 

    ―¿Cómo que te marchas? ―bramó él―.¡Estamos en nuestro banquete de bodas! ¡El salón está lleno de invitados! 

    ―¡Me da igual! ―Charlotte había comenzado también a chillar―. No pienso pasar ni un minuto más bajo el mismo techo que tú. ¡Te aborrezco! 

    ―¡No seas absurda! ¿A dónde vas a ir en mitad de la noche? Actúas como si te hubiese causado la mayor de las desgracias. 

    ―¡Lo has hecho! ¡Acudí a ti para recobrar mi libertad, no para acabar casada! 

    ―Antes, en el carruaje, no parecías tan disgustada por nuestro enlace ―susurró él mirándola con ojos entornados. 

    ―¡Antes no sabía que me habías utilizado como a un objeto! ―repuso Charlotte enrojeciendo―. Pensé que te habías casado conmigo porque… porque… 

    ―¿Por qué? ―inquirió él con brusquedad―.Ni tú misma tienes una respuesta. ¿Tan horrible es? ―Benjamin parecía un poco dolido―. ¡Te libre de Westbrook! Si no fuese por mí ahora mismo estarías pasando la noche de bodas con él. 

    Charlotte bajó la mirada. Noche de bodas. Horas antes, en el carruaje, había temblado de emoción al imaginarse esa primera vez con Benjamin. Ahora se sentía apática y helada, como si se hubiese convertido en una estatua de sal. Avanzó hasta la puerta de la calle y la abrió, dispuesta a marcharse. Una ráfaga de aire frío le azotó el rostro. 

    ―Me has utilizado ―repitió―. Si no fuese por tu egoísmo, habría recuperado las riendas de mi destino. Mi prima me hubiera ayudado. 

    ―No, no lo habría hecho. ―Una voz suave habló desde un rincón y Charlotte se quedó congelada con la mano en el pestillo. Lynette acababa de aparecer en un recodo, silenciosa como siempre. Parecía nerviosa y tensa pero tenía una expresión de determinación en los ojos. 

    ―No te habría ayudado ―repitió Lynette―. Yo conocía el plan de lord Thomson. De hecho, yo misma se lo propuse. 

    Charlotte se giró con lentitud para encarar a su prima, sin poder creerse lo que acababa de escuchar. Le zumbaban los oídos y tuvo que sujetarse las manos para detener su temblor. 

    ―¿Qué estás diciendo? ―susurró. 

    Lynette tomó aliento. Transpiraba y la comisura de la boca le temblaba ligeramente. No se parecía en nada a la joven discreta y comedida que Charlotte conocía, ahora se había transformado en alguien apasionado, casi feral. 

    ―Yo amaba a Daniel Redfern ―explicó―. Lo amaba con todo mi corazón. Nos conocimos durante la época en la que él visitaba a tío Harold para hablar de negocios, y nos enamoramos. Nadie lo sabe; decidimos mantenerlo en secreto hasta que él regresase de su último viaje y entonces pensaba pedir mi mano. Él… nosotros nos escribíamos cartas. ―Su rostro se crispó―. Recibí la última de ellas hace ya muchos meses y me preocupé, pero pensé… A veces las cartas se pierden en las largas travesías marítimas. Cuando llegó la noticia de su desaparición, creí que yo iba a morirme también. 

    Lynette hizo una pausa. Una lágrima solitaria se deslizó por su mejilla y Charlotte la miró conteniendo el aliento. Daniel Redfern y ella… ¿Sería posible? Le hizo un gesto con la mano instándola a seguir. 

    ―Quiero vengar su muerte ―dijo con firmeza―. Quiero ver a Jack el Rojo arrastrándose en el fango y, ¿quién mejor para ayudar al Consejo que el amigo de Daniel, su casi hermano? Cuando me contaste que le habías pedido ayuda a Bainbridge para ahuyentar a Westbrook se me ocurrió la idea. A lord Thomson le interesaba entrar en el Consejo tanto como a mí tener dentro de él a alguien de confianza, a alguien que se dejase la piel para encontrar a ese pirata. Le conté mi idea y él aceptó. De modo que no lo culpes a él, Charlotte. Fui yo. 

    ―Es cierto. ―Benjamin se dirigió a su esposa con voz pausada, como temeroso de un nuevo arrebato de ira―. Yo sabía que había una mujer en la vida de Daniel, aunque él nunca me reveló su identidad. Él quería viajar, conocer el mundo, y pretendía establecerse con ella una vez que regresase de sus viajes. Esta travesía iba a ser la última para él, el último gran viaje antes de asentarse en Londres y asumir las obligaciones de un lord. Cuando Lynette me visitó con su propuesta pensé que todos podríamos salir ganando. Ella y yo vengaríamos a Daniel y tú… 

    ―¿Y yo? ¿Y yo qué, Benjamin? ―siseó Charlotte, pronunciando su nombre con asco. ―Yo caería en vuestra trampa, como una mosca despistada en una tela de araña. Me habéis engañado los dos. Me habéis arruinado la vida. 

    ―¿Arruinado la vida? ―Lynette la miró como si se hubiese vuelto loca―. No sabes lo que es eso. Es mi vida la que está destruida, yo lo perdí todo en el momento en que Daniel desapareció en el océano. Tú todavía puedes tener una vida feliz. Eres la duquesa de Bainbridge. 

    ―Es cierto ―terció Benjamin―. Piensa en ello antes de abrir esa puerta y marcharte. Prometo que te compensaré por lo que hemos hecho. 

    Charlotte negó con la cabeza. De repente se sentía como la comparsa de una obra de teatro, sumida en una realidad que no era tal, sino una simple pantomima. Se encaró con su esposo. 

    ―Bien ―dijo―.Si quieres compensarme escúchame atentamente: desde este momento no quiero tener nada que ver contigo, aunque vivamos bajo el mismo techo. Si quieres hacer algo por mí, déjame en paz. 

    Una pátina de desolación cubrió los ojos de Benjamin, aunque ella fingió no verla. Muy despacio, volvió a cerrar la puerta de la calle y se alejó por el pasillo, tratando de poner la mayor distancia posible con esas dos personas que ya no reconocía. 

    

  


   
    Capítulo 6 

      

    Charlotte observó la imponente puerta de roble de Pinecrest Manor, que había sido su hogar hasta hacía muy poco. La aldaba era de bronce, muy ornamental, y en ella estaba representada la paloma del escudo familiar, con la ramita en forma de C en el pico. Su C. Charlotte acarició el adorno con la yema del dedo, tragándose las lágrimas. Le parecía que ese simple objeto representaba todo lo que había dejado atrás: su hogar, su familia, las largas horas acompañando a su padre en sus diseños. Había valorado tanto su libertad, se había sentido orgullosa de su independencia e incluso se había burlado de las jóvenes ingenuas que sucumbían a las palabras galantes de caballeros egoístas y manipuladores. Al final, había acabado convirtiéndose en una de ellas.  

    Llamó a la puerta con dos suaves toques y la vieja ama de llaves abrió unos ojos como platos al verla: 

    ―¡Charlie! Quiero decir… ¡Duquesa! ¡No la esperábamos! Los señores no están, han salido a montar a caballo. 

    ―No importa. ―Charlotte la abrazó con cariño―. En realidad he venido a ver a mi prima. 

    ―Por supuesto. Voy a avisarla. 

    Charlotte se quitó los guantes y el sombrero y se sentó a esperar en el mismo sofá en el que se había recostado tantas veces a escuchar las historias de aventuras de su padre. Tantos recuerdos… Observó la tela tapizada mientras pensaba en qué iba a decirle a Lynette. La visita había sido un arrebato, una idea de última hora. Había pasado ya una semana desde el día de la boda y Benjamin había cumplido al pie de la letra con su petición de mantenerse alejado de ella. De hecho, había partido hacia una de sus villas en el campo esa misma noche y todavía no había regresado. Después de vagar como alma en pena por la mansión durante siete días seguidos, entre furiosa y desolada, Charlotte había decidido visitar a su prima. Necesitaba entender. Le parecía imposible que la joven que había tratado y apreciado durante tantos meses pudiese guardar tantos secretos en su interior, tener tantas capas. Daniel Redfern y ella, enamorados. Le parecía increíble. Recordó las visitas del joven a su casa, su rostro siempre sonriente. Nunca lo había visto tratar a su prima de forma diferente a las demás aunque recordaba que un día lo había sorprendido en el jardín, medio oculto entre unos árboles como si estuviese esperando a alguien. Redfern se había mostrado muy azorado y se había excusado diciendo que estaba admirando los rosales. Seguramente había estado aguardando a Lynette. Charlotte se sentía estúpida, como si se hubiera pasado mucho tiempo con una venda sobre los ojos. 

    Un suave carraspeo en la escalera le indicó que Lynette había bajado ya. Su prima la observaba con cautela, con unos ojos que a Charlotte le parecieron vacíos. ¿Quién era de verdad aquella joven? Las dos se miraron durante lo que parecieron horas hasta que Lynette acabó bajando la mirada. Suspiró con tristeza. 

    ―Supongo que me lo merezco ―susurró. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―A perder tu amistad. Supongo que no importa cuántas veces te diga que lo siento. 

    ―¿Qué esperabas? Confié en ti y me traicionaste. Me llevaste con engaños a la boca del lobo, solo para obtener lo que querías. 

    Un rictus de algo parecido a la furia traspasó por un instante el rostro de Lynette, tan breve que Charlotte pensó que se lo había imaginado. 

    ―No ha sido fácil para mí tampoco. Por favor, Charlotte, intenta entenderme ―dijo con voz lastimera―. ¡Estaba desesperada! No te imaginas el infierno que han sido para mí los últimos meses, primero sin recibir noticias de Daniel y después al enterarme de su desaparición. ¡Pensé que iba a enloquecer, rumiando mi pena a solas! 

    ―Mi padre forma parte del Consejo del Mar. Pudiste haber confiado en él, si querías estar al tanto de todos los avances. Él te habría ayudado. 

    ―¿Estás segura? ¿Qué hubiera pensado de mí al saber que mantenía relaciones con un hombre que no le pidió permiso para cortejarme? Supo disculpar tu escena con Bainbridge en la ópera, pero tú eres su hija. Yo solo soy su sobrina y la mala fama de mi padre me precede. No podía confiar en él. 

    ―¿Tampoco podías confiar en mí? Yo lo hice. Te abrí mi corazón y tú me traicionaste sin pensártelo dos veces. 

    Un breve rayo de ira atravesó por un momento el rostro de Lynette. De la amplia manga de su vestido extrajo un paquete de cartas. 

    ―Mira ―le dijo a Charlotte tendiéndoselas―. Lee. Quizá así puedas entenderme mejor. 

    Charlotte desplegó la primera de las cartas y un leve aroma a lavanda inundó sus fosas nasales. Comenzó a leer: 

      

    Mi querida Lyn, 

    Te amo, te amo, te amo… No dejo de pensar en ti y la imagen de tu precioso rostro es lo último que aparece en mi mente cada noche, antes de dormir. ¡Cuánto desearía que estuvieses aquí conmigo, bajo este cielo azul tan distinto a las nieblas de Inglaterra, contemplando estas tierras exóticas! 

    Algún día, mi preciosa Lyn, cuando estemos casados, veremos juntos todas estas maravillas. 

    Siempre tuyo, 

    Daniel Redfern 

      

    Charlotte sopesó la carta en sus manos. Estaba muy sobada y había manchas de humedad en algunos lugares del papel, como si Lynette hubiese derramado lágrimas sobre ella. Ojeó velozmente el resto de las misivas; todas empezaban igual: “Mi querida Lyn” y eran un compendio de palabras apasionadas, promesas de amor, esperanzas de futuro. Sintió una breve punzada de lástima por su prima, que veía truncados todos sus sueños. “Al menos ella ha conocido el amor”, dijo una voz molesta en el fondo de su mente. “Tú ni siquiera puedes decir eso”. 

    ―Daniel lo era todo para mí ―dijo Lynette―. Si pudieras entenderme… Tú nunca has estado enamorada, pero… 

    ―Ni lo estaré. ―El breve momento de comprensión había pasado y Charlotte volvía a sentirse frustrada. Tú me has arruinado esa posibilidad empujándome a un matrimonio que no quería. 

    ―¿Estás segura de que no lo querías? ―preguntó Lynette suavemente. 

    ―¿Disculpa? 

    ―¡Vi como hablabas de él! ¡Vi tu furia y tu despecho la primera vez que se negó a ayudarte! ¡Vi como os mirabais el día de vuestra boda! Vamos, Charlotte… He recorrido mucho mundo y he visto muchos tipos de relaciones: desganadas, ardientes, por obligación… Sé reconocer los sentimientos cuando los veo. Hay algo entre Bainbridge y tú, estoy segura. 

    Charlotte se la quedó mirando un poco asombrada. Un recuerdo asaltó su mente: Benjamin escrutándola como si quisiese leer dentro de ella, conocer sus secretos más íntimos. Benjamin besándola como si el mundo fuese a terminarse, acariciando su mano bajo la mesa. Se había sentido feliz durante esos breves momentos con él. No podía engañarse a sí misma: había algo ahí, como una llamita tenue que deseaba seguir avivando para convertirla en una gran hoguera. El problema era que él no pensaba igual, estaba claro. Su matrimonio solo había sido para él una carta de presentación para el Consejo del Mar. Absolutamente nada más. 

    ―¿Sabes que se marchó al campo la misma noche de nuestra boda y aún no ha regresado? ―dijo con amargura―. No creo que tu teoría tenga ningún sustento, Lynette. 

    ―Bueno, tú misma le pediste que te dejase en paz, no ha hecho más que cumplir tus deseos. Quizá cuando regrese… Porque en algún momento tiene que regresar a Londres, ¿verdad? ―Su prima la miró intrigada. 

    ―Sí. ―respondió Charlotte poniéndose en pie para marcharse―. De hecho, el ama de llaves me informó esta mañana de que regresará el sábado, justo a tiempo para el baile de máscaras. El antiguo duque de Bainbridge lo celebraba todos los años por esta época y al parecer nosotros vamos a seguir con la tradición. ―Sonrió con amargura―. Tendré que ejercer de anfitriona, supongo. 

    ―Lo harás bien. ―Lynette se levantó también―. Oye, Charlotte… ¿Crees que podrás perdonarme alguna vez? ¿Volver a confiar en mí? 

    Charlotte la miró a los ojos. Su prima tenía la mirada esquiva. 

    ―No lo sé ―dijo finalmente―Quizá sí, con el tiempo. Adiós Lynette. 

    Su prima la acompañó hasta la puerta y se quedó parada en el umbral, arrebujada en su chal, mientras contemplaba como Charlotte se subía al carruaje. Cuando se asomó por la ventanilla para echar una última mirada a la que había sido su casa Lynette todavía estaba allí, mirándola con ojos entornados en los que Charlotte creyó ver una expresión extraña y distante, casi de astucia.  

      

    *** 

      

    El salón de baile estaba repleto de personas que relucían: damas cargadas de joyas, caballeros con casacas ribeteadas de hilo dorado. Todos se habían puesto sus mejores galas y todos llevaban máscaras o antifaces de vivos colores. Los criados, bien entrenados para su función, se paseaban entre los asistentes con bandejas de canapés y los músicos aguardaban con los instrumentos preparados a que comenzase el baile. Todo era perfecto excepto un detalle: el rostro ojeroso y triste de la nueva duquesa, que ni siquiera su antifaz de seda blanca, imitando las alas de una paloma, conseguía disimular. 

    Benjamin había regresado esa misma mañana, tan hermético y distante como una estatua de piedra. Charlotte no había salido a recibirlo al vestíbulo, ante la estupefacción de los criados y él tampoco había intentado buscarla. Durante todo el día no habían cruzado ni una sola palabra. Ahora, aunque ambos estaban en la misma estancia, Charlotte se sentía tan lejos de su esposo como si miles de kilómetros los separasen. Suspiró con cansancio, tratando de pasar desapercibida tras las amplias ramas floridas que el ama de llaves había colocado en sitios estratégicos del salón para crear un “efecto jardín”. A ella, más que un jardín, le parecía un bosque aplastado tras un huracán. Igual que su estado de ánimo. 

    ―Está espectacular esta noche, duquesa ―dijo una voz conocida a sus espaldas. 

    Charlotte se giró con un respingo. Allí estaba lord Westbrook, dedicándole una sonrisa un poco triste y torcida, su rostro semioculto tras un antifaz bastante feo que pretendía representar las orejas de un zorro. Era la primera vez que se encontraban tras la escena en Covent Garden, cuando él se había retirado muy enfadado después de que toda la nobleza viese a su prometida en brazos de otro. Charlotte sintió como los colores se le subían al rostro y abrió y cerró la boca varias veces, sin saber qué decir.  

    ―¿Sorprendida de verme? Siempre he estado en las listas de invitados del antiguo duque y supongo que su esposo ha querido seguir con la tradición. Debo decir que lord Thomson me ha escrito una nota disculpándose por sus…acciones y rogándome que acudiese a la fiesta. 

    ―Ah… ¿sí? ―farfulló Charlotte cada vez más asombrada. Estaba claro que Benjamin no daba puntada sin hilo. Por supuesto, no le convenía enemistarse de por vida con el dueño de uno de los principales periódicos de Londres, por mucho que le hubiese robado a la novia. 

    ―Perder deportivamente, siempre he dicho que eso es lo que distingue a un verdadero caballero ―dijo Westbrook―. ¿No le parece? 

    ―Sí, supongo que sí. 

    ―No se aflija, no le guardo rencor. ―Él suspiró―. Por supuesto, no negaré que me dolió quedar como un tonto delante de todos, pero admito que un viejo como yo tiene pocas posibilidades ante alguien como el duque de Bainbridge. El amor es una fuerza poderosa, ¿verdad? ―Westbrook gesticulaba mientras hablaba y estuvo a punto de tirar un jarrón Ming de su pedestal. Charlotte le ayudó a devolver la pieza a su posición y de pronto sintió una oleada de simpatía hacia el editor: ya no le parecía un tiburón amenazante dispuesto a devorarla, sino más bien un perrillo simpático. Le sonrió.  

    ―Siento mucho haberle causado tantos disgustos y le agradezco que se lo haya tomado bien. Espero que me considere a partir de ahora una buena amiga, además de una fiel lectora de su periódico. 

    ―Oh, en cuanto a eso… ―Westbrook bajó la cabeza con expresión de tristeza―.Me temo que los días del Spectator están contados. 

    ―¿Cómo dice? 

    Él miró a su alrededor antes de bajar la voz y continuar.  

    ―He cometido un error imperdonable. Verá, ha caído en mis manos un documento importante: varios nobles, con lord Melbourne a la cabeza, van a presentar una moción de censura contra lord North, el primer ministro y el Spectator iba a dar la primicia. Iba a ser una gran noticia, que sin duda mejoraría las ventas. Pero lo he estropeado todo… 

    ―¿Cómo lo ha estropeado? 

    ―Verá. ―Westbrook tragó saliva―. Cuando entregué al mayordomo mi tarjeta al inicio de la fiesta, me temo que también dejé en la bandeja por error ese documento. ¡He sido muy estúpido! Debí confundir los sobres al sacarme los guantes y el abrigo. 

    Charlotte se contuvo para no poner los ojos en blanco. En verdad, Westbrook demostraba ser bastante torpe en su profesión. Echó un vistazo al hombre, que bajaba los hombros con desánimo. 

    ―Bueno, sin duda el secretario de mi esposo no tendrá inconveniente en devolverle ese documento ―dijo―. Supongo que todas las tarjetas están aún sin abrir en el despacho de Benjamin. 

    Westbrook la miró con pesimismo. 

    ―Me temo que no será tan sencillo. ¿Conoce usted a Parker, el secretario del duque? Es un joven inteligente y ambicioso. Tanto él como su esposo conocen las ideas de lord Melbourne y se oponen a ellas. ¿Qué cree que sucedería si les pidiese ese sobre? En el sello aparece claramente el emblema de Melbourne. Sospecharían que algo sucede y no me lo devolverían sin antes haberlo abierto. ¿Y qué sucedería entonces? Su esposo es muy amigo de lord North. No tardaría en ponerle sobre aviso. 

    ―¿De verdad cree que leerían un documento privado? ―Charlotte meneó la cabeza―. ¿Qué hay de la caballerosidad y de la discreción? 

    ―Por desgracia, mi querida señora, esas cualidades no tienen cabida en el mundo de la política. En fin, cuando lord Melbourne se entere de mi error, me retirará su amistad, si no me rebana antes el pescuezo. 

    Westbrook suspiró pesadamente. Charlotte sintió una nueva oleada de simpatía por él. Parecía tan desdichado… 

    ―Ojalá yo pudiera hacer algo para ayudarle ―dijo. 

    Él levantó la cabeza y la miró con ojos brillantes antes de inclinarla de nuevo. 

    ―No… no podría pedirle algo así… ―murmuró. 

    ―¿Pedirme qué? ―preguntó ella―. Hable libremente, milord. Le aseguro que haré lo posible por ayudarle si está al alcance de mi mano. 

    ―Bien, en ese caso… No creo que su esposo o el secretario hayan visto el sobre aún. Si usted, mi querida señora, fuese tan amable de… eh… sustraerlo y devolvérmelo yo le estaría infinitamente agradecido. 

    ―¿Quiere que robe ese documento? ―preguntó Charlotte, un tanto asombrada. 

    ―Bueno, robar no es la palabra más exacta, ya que no pertenece a su esposo, ¿no es así? ―razonó él―. Debe estar todavía en su despacho, junto con el resto de las tarjetas de los invitados. Después de todo, yo no puedo pasearme por la casa de mi anfitrión sin levantar conjeturas, pero nadie sospecharía de usted, su esposa, si se ausenta un momento para ir al piso de arriba.  

    Charlotte dudó. Los ojos de Westbrook parecían tristes e incluso creyó ver una lágrima resbalando por una de sus mejillas. El pobre hombre había cometido un error tonto y estaba desesperado. ¿Acaso no podía ella ayudarle? Habría sido un esposo horrible, pero había que reconocer que se había tomado muy bien el ridículo que había sufrido en Covent Garden ante todo el mundo. Cualquier otro los hubiera acribillado a ella y a Benjamin a base de malévolos artículos en su periódico, pero Westbrook había guardado un discreto silencio. Eso significaba que no era mala persona, ¿verdad? 

    ―Está bien ―decidió―. Lo haré. 

    Westbrook la miró con gratitud y tomó una de sus manos para besársela. 

     ―No olvidaré este gran favor, duquesa. Se lo aseguro. No lo olvidaré. 

    ―Es lo mínimo que puedo hacer ―concedió ella retirando rápidamente la mano de los pegajosos besos del editor―. Dígame, ¿cómo es ese documento? 

    ―Está dentro de un sobre amarillo pálido, lacrado con el emblema de la casa de lord Melbourne, una comadreja. 

    ―Una comadreja ―repitió ella, pensando que era una extraña elección para un escudo nobiliario―.Iré a buscarlo ahora mismo. 

    Charlotte atravesó el salón de baile, saludando distraída a varios invitados que sonreían a su paso. No había estado en el despacho de Benjamin desde la fatídica noche de la boda, cuando descubrió que su esposo la había utilizado como moneda de cambio para sus propios fines. Rechinando los dientes ante el recuerdo, entró en la estancia y el olor a masculinidad y especias la golpeó como un puñetazo. Ese era el olor de Benjamin, un olor maravilloso que hacía que sus fosas nasales se esponjasen y las piernas se le convirtiesen en manteca. “Es el olor de un hombre al que no le importo nada de nada”, se recordó a sí misma, enfadada ante el efecto que provocaba en ella.  

    Las tarjetas de los invitados estaban sobre la mesa en una bandeja de plata. Entre ellas, tal como Westbrook había previsto, vio un sobre amarillo pálido con un enorme sello representando un pequeño animal a la carrera. Esa tenía que ser la comadreja que el editor había mencionado. Charlotte dudó, sintiendo por un momento el impulso de llamar al secretario y contárselo todo, en lugar de hurtar papeles a escondidas como una vulgar ladrona. Pero entonces recordó la cara de perro apaleado del pobre Westbrook y se decidió. Tomó el sobre en sus manos y salió rápidamente del despacho.  

    ―¡Charlotte! Te he estado buscando ―dijo una voz profunda a sus espaldas. Era Benjamin. Inmediatamente su corazón se puso a martillear en su pecho como un caballo de carreras y ella apenas tuvo tiempo de esconder el sobre en la manga de su vestido antes de girarse para encarar a su esposo. 

    ―¿Buscándome? ¿Para qué? 

    Él se mesó los cabellos y titubeó, como tratando de encontrar una respuesta. Charlotte se dio cuenta de que tenía profundas ojeras y parecía muy cansado y también un poco triste. Sintió el extraño impulso de acercarse a él, de acariciarle la mejilla. Odiándose por ser tan débil compuso una expresión de frialdad en el rostro. 

    ―¿Cómo le va al Consejo desde que le abrió la entrada al más valiente de sus miembros? ―dijo con sorna―. Perdón, quise decir al más falso de sus miembros. Sí, eso es. El más falso y mentiroso.  

    Él meneó la cabeza, mirándola con impotencia. 

    ―Por favor ―dijo―¿Qué tengo que hacer para que dejes de odiarme? 

    ―Tú sabrás ―respondió ella sin abandonar el tono irónico―. Has demostrado que eres un hombre de grandes ideas. Algo se te ocurrirá. 

    ―Escucha. ―Se acercó un poco más a ella―. ¿No podemos empezar de nuevo? Sé que lo que hice es terrible, pero… ¿no podrías darme una oportunidad? 

    ―¿Una oportunidad para qué? 

    ―Para demostrarte que no es tan horrible estar casada conmigo. Puedo ser un buen esposo si me dejas demostrártelo. Podemos intentarlo. 

    ―¿Intentarlo? 

    ―Sí, como dos amigos que se llevan bien y además están casados. Sé que tenemos muchas cosas en común: los dos somos independientes y algo ariscos y detestamos los compromisos sociales. Podemos hacer que esto funcione. 

    Charlotte meditó sobre sus palabras. Sintió un leve regusto de tristeza al darse cuenta de que él había utilizado la palabra “amigos”. Por supuesto, ¿qué otra cosa podía esperar? Para él, ella no era nada más y nunca lo sería. Benjamin aguardaba su respuesta; sus maravillosos ojos verdes la miraban suplicantes. ¿Qué tenía ese hombre para fascinarla de esa manera? 

    ―Está bien ―dijo con cautela―. Intentémoslo. 

    Una ancha sonrisa cruzó el rostro de Benjamin, tan contagiosa que incluso ella sonrió. 

    ―¡Maravilloso! ―.El le tomó la mano. Charlotte pensó que iba a besársela en un gesto galante, pero Benjamin tiró de su muñeca y la acercó a él hasta que ambos quedaron muy juntos, con las narices casi pegadas.  

    ―¿Qué haces? ―protestó Charlotte débilmente, pero no se separó. Benjamin depositó un suave beso en su boca y le mordisqueó el labio inferior. 

    ―Empezar de nuevo ―dijo―. Eso es lo que hago. 

    Charlotte fue a responder, pero la lengua de Benjamin jugueteando con la suya y su mano sobre su nuca nublaron todos sus pensamientos. Le devolvió el beso y cuando se separaron, él le acarició la mejilla. 

    ―Ya lo verás ―murmuró―.Al final tendrás que darme la razón, no soy un mal esposo. En ninguno de los sentidos ―añadió con un guiño. Ella enrojeció cuando se dio cuenta del doble significado de esas palabras. 

    ―¿Significa eso que me visitarás… ya sabes… por las noches? ―preguntó azorada. 

    ―No negaré que lo que más deseo en este mundo es consumar de una vez por todas nuestro matrimonio ―respondió él con una sonrisa―. Pero no, no te visitaré. No todavía. 

    ―Ah…¿no? ―Charlotte no supo como sentirse ante esa respuesta. 

    ―Te dije que me ganaría de nuevo tu confianza. No espero que sea tarea fácil, pero cuando la recupere, quiero tenerla del todo. Quiero que cuando te entregues a mí lo hagas sin reservas. 

    ―Está bien ―respondió Charlotte. Él volvió a tomar su mano y se la besó. En ese momento ella se dio cuenta de que de su bolsillo asomaba el antifaz que había utilizado en la fiesta: una pieza cubierta de largas plumas negras. Era curioso que él hubiese escogido como disfraz el ave del emblema del ducado de Bainbridge, el halcón, mientras que ella se había decantado por la paloma de los Pinecrest. Benjamin siguió su mirada. 

    ―Halcón y paloma ―dijo pensativo―. Dos aves que tendrán que aprender a volar juntas. 

    ―Con tal de que el halcón no se coma a la paloma… ―murmuró ella. 

    Él le dedicó una sonrisa lobuna y se inclinó sobre su oído. 

    ―¡Oh, ya lo creo que se la comerá! ―murmuró―.Se la comerá entera, de la cabeza a los pies, y cuando lo haga la paloma sentirá tanto placer que ya no querrá seguir volando a solas. Lo hará junto a su halcón, ala con ala.  

    Con un guiño y una ligera reverencia Benjamin se alejó por el pasillo, dejando a Charlotte anonadada por sus últimas palabras, con las mejillas ardientes. Le costó un rato recobrarse y cuando lo hizo recordó que todavía tenía el dichoso documento de Westbrook escondido en la manga del vestido. Probablemente el editor estaría mordiéndose las uñas de la impaciencia. 

    Bajó al salón de baile y oteó sobre las cabezas de la gente, buscando a Westbrook sin éxito. ¿Dónde se habría metido ahora? Mary, el ama de llaves, se acercó a ella con expresión de suspicacia. 

    ―Milady, lord Westbrook ha dejado un recado para usted ―dijo con un tono que trasmitía muy claramente lo que opinaba sobre que el antiguo prometido de su señora le dejase mensajes―. Por lo visto uno de sus criados ha venido a buscarle con algún tipo de urgencia y ha tenido que ausentarse. Me ha dejado esta nota ―añadió tendiéndole un papel.  

    Charlotte se retiró a un rincón apartado y desplegó el mensaje. 

      

    Mi estimada duquesa, la más dulce de las mujeres, 

    Me han llegado las tristes nuevas de que un buen amigo se encuentra en su lecho de muerte y he tenido que retirarme. Le ruego que haga el favor de enviar el documento del que hablamos a la siguiente dirección, a nombre de Jackson Brock, uno de mis periodistas.  

    Eternamente agradecido por su bondad, su más leal servidor 

    Edmund Westbrook 

      

    Charlotte alzó las cejas. “¿La más dulce de las mujeres?” “¿Su más leal servidor?” Aquel hombre no podría ser más pedante ni aún intentándolo. Recortó con los dedos la parte de la carta en la que aparecían las señas y tiró el resto al fuego; lo último que necesitaba era que Benjamin pensase que se dedicaba a intercambiar notas con Westbrook.  

    Después, en la intimidad de su habitación, metió el sobre que había sustraído del despacho en otro más grande y lo selló con el emblema del ducado de Bainbridge. Llamó a un criado y le encargó que entregase el mensaje con discreción. 

    “Ya está”, pensó mientras regresaba al salón de baile. Con suerte lo que acababa de hacer aliviaría su culpabilidad por haber ridiculizado a Westbrook y mantendría al editor alejado por una buena temporada.  

    No podía saber lo equivocada que estaba.  

    

  


   
      

    Capítulo 7 

      

    Andrew Parker era un joven inteligente, muy consciente de su papel como secretario de un duque. Solía vestir trajes oscuros, elegantes y sobrios y siempre se mostraba muy correcto en su trato, a pesar del ligero tartamudeo que siempre aderezaba su discurso. Su diligencia a la hora de gestionar los papeles y asuntos del duque le había granjeado su simpatía en las pocas semanas que llevaba a su servicio. 

    Por eso fue una gran sorpresa para todos cuando, al día siguiente del baile de máscaras, entró en el comedor con pasos precipitados y cara de susto. Era un comportamiento muy poco habitual en él, que siempre respetaba la privacidad de sus señores y solo se reunía con el duque por las mañanas, cuando necesitaba discutir con él asuntos importantes. 

    Los duques de Bainbridge cenaban en silencio, dirigiéndose de vez en cuando miradas de reojo. El pacto que habían hecho seguía entre ellos, como un rayo de esperanza en un ambiente que hasta ese día había estado muy enrarecido. Ambos se sobresaltaron al ver entrar al secretario con el rostro desencajado. Benjamin se puso en pie. 

    ―¿Qué ocurre, Parker? 

    El secretario se detuvo en el umbral. Le sudaban las manos y su fino bigotillo negro temblaba ligeramente. 

    ―La ca… carta que trajeron el otro día, señor ―dijo sin aliento―. No está. 

    ―¿Qué carta?  

    ―La carta que le envió el ma… marqués de Thornley. Ya sabe, ese documento ta… tan importante. ―Parker arqueó las cejas en dirección a Charlotte, como si temiese hablar con libertad en su presencia. 

    ―¡Ah!, esa carta. ―exclamó Benjamin―. Búsquela bien, Parker. En algún sitio tiene que estar. Y no tenga reparos en hablar ante mi esposa, ella ya está enterada de que pertenezco al Consejo del Mar.  

    ―He bu… buscado por todas partes, señor ―Parker parecía abatido―. No está, se lo aseguro. 

    ―¿No está? ―Benjamin frunció el ceño―. Es un sobre grande, amarillo pálido, con un tejón en el sello. No puede haberse extraviado.  

    A su lado, Charlotte dio un respingo. Dejó caer la cuchara con tanta fuerza en el plato de sopa que varias gotitas muy calientes salpicaron a Benjamin en plena cara. 

    ―¿Un sobre amarillo? ―preguntó ella―. ¿Un tejón? 

    ―Sí, un tejón, el sello de Thornley representa un tejón ―dijo Benjamin con extrañeza―. Ya sabes, esos pequeños animales de uñas afiladas que corren por el bosque. ¿Nunca has visto uno? 

    ―Un tejón… No una comadreja, sino un tejón ―masculló Charlotte para sí misma. Parecía haber entrado en una especie de trance. Benjamin la observó durante un momento con el ceño fruncido. ¿Se le habría ido la mano a su esposa con el vino de la cena? Volvió su atención al secretario. 

    ―Esto es una gran contrariedad, Parker ―dijo con severidad―. Siga buscando y yo me uniré a usted en cuanto termine de cenar. No puede haberse perdido, yo mismo la puse sobre mi mesa el otro día. 

    El secretario se apresuró a cumplir su orden y Benjamin masticó un trozo de pan, de mal humor. De repente se le había quitado el apetito. Frente a él, Charlotte seguía pálida e inmóvil. 

    ¿Estás bien? Parece que hayas visto un fantasma ―dijo él. 

    Charlotte carraspeó. Nerviosa, comenzó a desmigajar un bollo de pan. 

    ―Ese sobre que Parker dice que se ha perdido… ¿contenía información de importancia? 

    ―Lo cierto es que sí. Lord Thornley, uno de los miembros del Consejo, me envió un documento en el que se desgranan las próximas acciones del Consejo para encontrar a Jack el Rojo. Es posible que sus hombres tengan una especie de guarida en Londres que usen como punto de encuentro. 

    ―¿Y qué sucederá si no aparece? ―susurró ella. 

    ―Sería un problema. Tendría que pedirle a Thornley que me lo reenviase de nuevo y actualmente él se encuentra en Francia, haciendo averiguaciones sobre las fechorías de Jack cerca de Calais. Supondría un retraso para nuestros planes… ¿Charlotte? 

    Su esposa no parecía atenderle. Se había puesto pálida y el montón de migas de pan ante ella seguía creciendo más y más. 

    ―Sí…sí… ―dijo ella, como ida―. Una contrariedad, sin duda. 

    ―Pero no te preocupes. ―Benjamin le sonrió―. Seguro que acabamos encontrándolo. ¿Por qué no hablamos de temas más alegres? ¿Qué te parece una fiesta por tu cumpleaños el próximo viernes? 

    ―¿Mi cumpleaños?... ¡Oh, sí! Me gusta la idea… ¿Crees que podemos invitar a las mismas personas que asistieron al baile de máscaras? ―Charlotte lo miró con una cierta ansiedad en su mirada que a Benjamin le pareció extraña. Quizá todavía se sentía algo incómoda en su papel como duquesa y anfitriona de grandes festejos. 

    ―¡Claro! ―dijo mientras se llevaba su copa de vino a los labios―. Si eso es lo que deseas, así se hará. 

      

    *** 

      

    La mirada de Charlotte revoloteó sobre la multitud como un insecto furioso. Lord Westbrook aún no había llegado a pesar de que el baile estaba en pleno apogeo. ¿Cuánto más iba a tardar? Se retorció las manos, presa de la enorme ansiedad que llevaba consumiéndola desde que había descubierto el error con las cartas. Había enviado un mensajero a casa del editor con una nota en la que le indicaba que necesitaba hablar con él urgentemente. Westbrook había respondido que acudiría a la fiesta que darían esa noche para celebrar su cumpleaños, el último baile de la temporada antes de que las lluvias otoñales comenzasen a transformar Londres en un agujero brumoso.  

    Seguía oteando el salón cuando una gran mano se posó sobre su hombro, haciéndola saltar. Se dio la vuelta para enfrentarse al rostro de Westbrook: estaba tan cerca que podía oler su aliento dulzón y pegajoso, pero Charlotte se sintió contenta de verle. Necesitaba aclarar de una vez por todas aquel asunto. No podía entender cómo había sido tan estúpida, pero estaba claro que había cometido un error y le había entregado a Westbrook el documento equivocado. 

    ―Milady― dijo él con su habitual galantería―. Le deseo muchas felicidades. Espero que esté pasando un gran día. 

    Charlotte atajó con un gesto el chorro de zalamerías. 

    ―¡Al fin ha llegado usted! Verá, ha sucedido algo terrible. Necesitamos hablar. 

    ―¿Hablar? Por supuesto, pero no aquí. ―Westbrook se llevó un dedo a los labios y después señaló la puerta que daba al pasillo. ―Hablaremos, pero a salvo de oídos indiscretos. Sospecho que lo que me va a decir es muy importante. 

    ―¡Oh, sí, importantísimo! ―exclamó Charlotte dejándose conducir por él. Salieron al pasillo y Westbrook caminó a grandes zancadas, alejándose del sonido de la música. Charlotte se dio cuenta de que se dirigían a la biblioteca. Para no ser uno de los amigos cercanos de Benjamin, el editor parecía conocer su casa con bastante exactitud. 

    ―El antiguo duque solía invitarme y soy hombre de buena memoria ―dijo él adivinando sus pensamientos―. Creo que aquí podremos hablar con libertad. 

    ―Sí. ―Charlotte tomó aliento―. ¿Ha recibido el sobre que le envié con el supuesto documento de lord Melbourne? 

    ―Lo he recibido, sí ―afirmó él con voz seca. 

    ―Entonces intuyo que todavía no lo ha mirado bien, de lo contrario sabría de qué estoy hablando ―dijo atropelladamente―. Verá, yo también he cometido un error absurdo. Buscaba un escudo con una comadreja, tal como usted me indicó, y me temo que mis escasos conocimientos sobre fauna me han jugado una mala pasada. La carta que le envié tiene un tejón en el escudo, no una comadreja. Se trata de una carta del marqués de Thornley y contiene información muy importante para los negocios de mi esposo. ¡Debo recuperarla cuanto antes!... ¿Milord? ―Charlotte se detuvo. Westbrook se había dado la vuelta para avivar el fuego con el atizador y parecía no estar escuchándola.  

    ―Comadrejas…tejones… ―dijo el hombre por fin con voz átona, como hablando para sí mismo―. Animalitos simpáticos y muy huidizos. Yo tengo varios ejemplares de ambas especies en mi colección. Algunos los cacé yo mismo. 

    ―¿Ha escuchado lo que le he dicho? ―preguntó Charlotte. Una sensación de desagrado comenzaba a atenazarle la boca del estómago―. ¡Necesito recuperar esa carta cuánto antes! 

    ―Me temo que eso no va a ser posible ―dijo Westbrook girándose al fin para mirarla.  

    ―¿Disculpe? 

    ―¡El documento de lord Melbourne jamás existió! El pobre hombre está en Francia tratando de recuperarse de un ataque de gota en un clima más templado. Utilicé su nombre como excusa, y porque su sello es similar al de Thornley, pero lo que yo quería es exactamente lo que usted me ha enviado: la carta del marqués. Contiene información muy importante, como usted bien ha dicho. Información que yo necesito para un proyecto en el que acabo de embarcarme. 

    ―¡Me ha engañado! ¿Cómo ha podido? ―exclamó Charlotte. La realidad de lo que había sucedido comenzó a invadirla con una sensación muy similar a un ataque de náuseas. 

    ―Ha sido fácil. ―Westbrook sonrió. Los huecos entre su dentadura parecían cuevas oscuras―. Sabía que, como la muchacha estúpida que es, sería incapaz de distinguir entre una comadreja y un tejón y cogería el primer sobre sellado con el dibujo de un animal de pequeño tamaño. Por supuesto, no me equivoqué. 

    Charlotte lo miró sin poder creerse lo que oía. Westbrook sonrió. De repente ya no parecía el hombre tímido y aturdido que la había abordado en el último baile. Todo su aire de inseguridad había desaparecido Ahora ostentaba una sonrisa aviesa, peligrosa. Charlotte retrocedió un par de pasos. Él se dio cuenta de su movimiento y amplió su sonrisa. 

    ―No soy de su agrado, ¿verdad, milady? Desde el día que empecé a cortejarla me ha tratado usted con recelo y disgusto. Incluso con desprecio. Y es una lástima, una verdadera lástima. Ha cometido un gran error. 

    ―Está usted loco. Voy a llamar a mi esposo inmediatamente ―dijo ella. Westbrook la detuvo alzando una mano. Ya no sonreía. 

    ―Es usted muy tonta ―dijo―. De vez en cuando surge entre las debutantes una dama así: voluntariosa, caprichosa, convencida de que puede decidir sobre su destino. ¡Atreviéndose a rechazarme! ¡Humillándome con Bainbridge ante todo Londres!... aunque debo reconocer que esto último fue un golpe de suerte. Su duque tiene información que me interesa. No ha sido un gran sacrificio renunciar a una esposa si a cambio consigo una aliada. 

    ―¿Una aliada? ―Charlotte lo miró horrorizada―. ¿Qué le hace pensar que yo me aliaría con usted? ¿Y por qué está tan interesado en las actividades del Consejo del Mar? He oído que hay un espía en el Reino, alguien que le está pasando información a Jack el Rojo… ¿acaso es usted? 

    Westbrook no respondió. Charlotte pensó rápidamente, su mente trabajando a toda velocidad. No, no creía que Westbrook fuese esa persona; el editor no era lo suficientemente cercano al rey como para tener información de primera mano. ¿Tal vez colaboraba con alguien más? Sí, eso tenía sentido. Miró al editor con renovada repulsión. 

    ―Voy a dar cuenta de esto inmediatamente ―dijo―. Voy a exponerle ante todos como la escoria que es. 

    ―¡Oh! No lo hará, querida ―Westbrook parecía casi divertido―. Usted también quedaría expuesta como traidora. Le recuerdo que tengo en mi poder el documento de Thornley, enviado por usted misma, con una dirección escrita con su propia letra y además sellado con el emblema de Bainbridge. ¿Ve la posición en la que la deja eso? 

    Charlotte se encogió. Lo veía, claro que lo veía. ¿Hasta dónde podía llegar la maldad de aquel hombre? Por eso se había marchado de la fiesta después de engañarla, para forzarla a que lo enviase a través de un mensajero y así constasen su letra y su emblema, para señalarla. Y ella había caído directamente en sus redes, como un pez cegado por el brillo de un anzuelo de plata. 

    ―Aún así, no le ayudaré ―dijo alzando la barbilla―. Puede acusarme de ser una traidora, pero no obligarme a convertirme en una. 

    Él rió quedamente.  

    ―Es usted una muchacha valiente. Y leal, también ―dijo―. Me imaginaba que se negaría, así que le he traído un pequeño incentivo. Algo que espero que la convenza de una vez por todas. 

    Westbrook le tendió un paquete de cartas cuidadosamente atado. ¿Más cartas? ¿Es que aquello no se terminaba nunca? Charlotte las cogió con mano temblorosa, estirando mucho el brazo para no acercarse a él más de lo necesario. En cuanto desplegó la primera hoja se le cayó el alma a los pies. Conocía muy bien aquella letra elegante y curvada. La había visto miles de veces en su casa: en recetas de cocina, en notas que se intercambiaban durante los aburridos tés sociales. Era la letra de Jocelyn. 

    ―¿De dónde las ha sacado? 

    ―Eso no importa, pero le aseguro que no tienen desperdicio. Lea, lea ―invitó Westbrook―. Parece que en su familia abundan las muchachas desvergonzadas. 

    Charlotte comenzó a leer la primera de las cartas y conforme avanzaba su corazón iba hundiéndose más y más. 

      

    Mi amor, 

    Hace dos semanas que nos vimos por última vez pero me siento como si llevase años sin ti. Vuelve pronto, por favor. Londres está vacío sin ti. Cada día que paso en tu ausencia siento que me falta el aire, que me ahogo, que no puedo respirar. Cuento los días para ver de nuevo tus ojos tan azules como el mar, para que ese futuro que soñamos pueda hacerse realidad. 

    Siempre tuya, 

    Jocelyn Berkeley. 

      

    Charlotte ahogó un gemido, sin poder creerse lo que estaba leyendo. Su hermana, la tímida y dulce Jocelyn escribiendo cartas apasionadas… ¿a quién? Su instinto le decía que no estaban destinadas a Balfour. Echó un vistazo al resto de las misivas, captando más palabras de amor, más promesas. Con una clara sensación de déjà vu, se vio a sí misma semanas atrás, leyendo palabras muy similares en las cartas de Daniel Redfern a Lynette. ¿Es que acaso todo el mundo a su alrededor estaba enamorado? ¿Todos menos ella vivían amores apasionados e ilícitos? Y, lo más importante, ¿quién era el destinatario de las cartas de Jocelyn? 

    Alzó la mirada. Westbrook la contemplaba burlón, dando pequeños golpecitos en la mesa. 

    ―Ridículas, ¿verdad? Un montón de tonterías apasionadas propias de una muchacha estúpida. Pero lo interesante del asunto son las fechas. Si se fija, cuando escribió esas cartas su hermana estaba ya comprometida con lord Balfour; lo recuerdo bien ya que yo mismo redacté el anuncio para el Spectator. Una joven deshonesta, por lo que veo. ¿Qué diría su esposo si se entera? Lástima que no dispongamos del nombre de su amante; en todas las cartas se dirige a él con apelativos absurdos. 

    ―¿Cómo sabe que el destinatario no es el mismo Balfour? Es normal entre los jóvenes que se cortejan escribirse cartas de amor ―dijo Charlotte con desánimo. 

    ―Ya, claro ―dijo Westbrook con aspereza―. Buen intento. Su hermana nombra los ojos azules de su misterioso galán en varias cartas, y si no me equivoco, la última vez que vi a Balfour los tenía negros como la pez. O su hermana sufre de daltonismo o estamos ante un claro caso de infidelidad. 

    Siguieron unos minutos de tenso silencio durante los que Charlotte se dio cuenta de que no tenía escapatoria.  

    ―¿Qué quiere que haga? ―preguntó al fin. El editor asintió para sí con satisfacción, saboreando su victoria. 

    ―Me han llegado rumores. El Consejo del Mar le ha encargado a su esposo que dibuje una carta náutica; un mapa con información muy importante: rutas, tripulación, detalles sobre el oro y el armamento que lleva cada barco. El Consejo parece estar tratando de mantener toda esa información muy en secreto, para evitar que siga filtrándose a los piratas. Necesito ese mapa. 

    ―¿Pretende que lo robe? ―preguntó Charlotte. 

    ―Que lo copie. Después de todo, no queremos alertar a esos fieles lores, ¿verdad? Sé a ciencia cierta que su esposo ya ha estado trabajando en él y lo guarda en su despacho. Todo lo que tiene que hacer es copiarlo al detalle y entregárselo a uno de mis colaboradores, el día y la hora que yo le indique. Si lo hace bien, las cartas de su hermana jamás verán la luz. Si se niega, saldrán publicadas en el Spectator antes de que termine la semana. 

    Charlotte absorbió sus palabras. Se sentía como una mosca atrapada en una red, una red densa y espesa de la que era imposible salir. Westbrook había hablado de un colaborador, lo que confirmaba su sospecha inicial: el editor no estaba haciendo esto solo. La idea de acabar involucrada en una red de espías a la Corona era tan tremenda que estuvo a punto de caer al suelo. Sin embargo, ¿cuál era la otra opción? ¿Exponer a Jocelyn al escarnio y la vergüenza, después de todo lo que había hecho para protegerla? 

    ―Está bien ―dijo con un hilo de voz―. Lo haré. 

    ―Buena chica. Sabía que sería usted razonable.  

    Westbrook la miraba ahora con una expresión extraña, entre la lástima y la diversión. 

    ―Nada de esto hubiera sucedido si usted hubiera aceptado su destino de convertirse en lady Westbrook ―dijo casi con dulzura. 

    ―Es usted un infame ―siseó ella―. Puede que ahora crea que me tiene en sus manos, pero algún día caerá. Ya lo verá. 

    ―Si usted lo dice… ― dijo él con tono de aburrimiento―. Pero mientras tanto, saborearé mi victoria. Aunque me gustaría saborear algo más. ¿No quiere darme un beso para sellar nuestro pacto? Sería una bonita forma de rematar este cumpleaños suyo tan interesante… 

    Charlotte lo miró fijamente. El editor comenzó a avanzar despacio hacia ella. 

      

    *** 

      

    Benjamin apretó con tanta fuerza la copa de brandy que sostenía en la mano que si el cristal hubiese estallado en mil pedazos no se hubiese sorprendido. Se sentía inquieto y agobiado y el ambiente ruidoso del baile no estaba ayudando. Por supuesto, la actitud de Charlotte tampoco ayudaba. Charlotte. No podía dejar de pensar en ella, estaba obsesionado, ella poblaba todos y cada uno de sus pensamientos. 

    Cada vez estaba más convencido de que había sido una mala idea aceptar el plan de Lynette. Había conseguido entrar en el Consejo del Mar, el mayor de sus deseos; es más, había asumido un papel relevante dentro de él, participando activamente y encargándose de la información más delicada. Sentía que estaban cada vez más cerca del fin, cada vez más cerca de vengar a Daniel. Pese a todo, una voz insistente en su interior le repetía una y otra vez que no había valido la pena, si el precio a pagar había sido la decepción de Charlotte. Benjamin no podía sacarse de la cabeza la mirada devastada de su esposa cuando lo descubrió todo, el manto de tristeza que la había cubierto de repente, ocultando su carácter alegre y vibrante. 

    Tras su conversación la noche del baile de máscaras, cuando ella había aceptado darle una oportunidad y “empezar de nuevo”, él había creído que podían acercarse, aprender a confiar el uno en el otro. Sin embargo, estaba claro que Charlotte no pensaba igual; se había pasado todo el día de su cumpleaños esquivándole y huyendo de él y ahora, en plena fiesta, ni siquiera le había dirigido la palabra. 

    Se preguntó por enésima vez por qué le importaba tanto lo que ella pensase. Muchos de sus amigos ni siquiera estaban interesados en tener una buena relación con sus esposas y se mostraban totalmente indiferentes ante sus deseos o forma de ser. Un heredero, eso era lo único importante para muchos hombres. Sin embargo, Charlotte y él ni siquiera habían llegado a consumar el matrimonio, a pesar de que él se moría de ganas de volver a tocar ese cuerpo cálido y suave, de sentir otra vez la dulce entrega que ella le había mostrado en el carruaje tras la boda, antes de que todo se estropease. 

    Pero sobre todo, deseaba que ella volviera a confiar en él. 

    Benjamin apartó con un gesto la bandeja de canapés que le ofrecía un criado y recorrió de nuevo el salón buscando a su esposa. Charlotte no estaba por ninguna parte. La había visto un rato antes hablando con lord Westbrook, al parecer muy interesada en lo que el editor tenía que decirle. Por lo visto, el hombre se había convertido en un asiduo a las fiestas en su casa y no parecía guardarles rencor alguno por la escena en Covent Garden. Benjamin frunció el ceño y miró a su alrededor. Tampoco Westbrook estaba a la vista. ¿Habría salido a fumar? Espió entre la fila de caballeros que soltaban vaharadas de humo en la puerta de la terraza, pero no; el editor tampoco estaba allí. Benjamin sintió como si una mano negra y viscosa le apretase las entrañas de repente. ¿Acaso Charlotte y Westbrook…? No, la idea le daba náuseas. No era posible que ella se sintiese de repente atraída hacia el antiguo prometido del que tanto había deseado librarse, ¿verdad? 

    Sintiendo como el monstruo de los celos se hacía fuerte en su interior, Benjamin salió del salón de baile y comenzó a subir las escaleras. 

      

    *** 

      

    ―Vamos, no sea tímida ―insistió Westbrook sin dejar de avanzar hacia ella―. Solo un beso. Por los viejos tiempos… 

    Charlotte alzó la barbilla. Después acumuló saliva en la boca y le escupió con fuerza. El proyectil le dio al editor en plena cara, justo debajo de un ojo y él se quedó quieto por unos instantes, con cara de sorpresa, antes de sacar un pañuelo amarillento y limpiárselo. 

    ―Veo que sigue siendo usted una potrilla salvaje ―dijo con odio―. Necesita que le bajen los humos. 

    ―Aléjese de mí ―siseó ella con odio. 

    El editor le hizo una seca inclinación y se guardó el pañuelo en el bolsillo. 

    ―Recuerde, pronto recibirá noticias mías ―dijo antes de salir de la estancia―. El mapa ha de llegar a mis manos si no quiere que la reputación de su preciosa hermanita quede arruinada para siempre. 

    Charlotte lo vio salir con una expresión de desolación y derrota. ¿Cómo iba a salir de ese embrollo? Salió al pasillo, arrastrando los pies. De repente, el mundo se había convertido en una trampa oscura y letal. Estaba tan ensimismada que no se dio cuenta de que alguien avanzaba hacia ella hasta que chocó con un pecho duro y firme y alguien la sujetó por la cintura para evitar que cayese al suelo. 

    ―¿Charlotte? 

    Benjamin la miró asombrado, deteniéndose en sus mejillas arreboladas. Una fina línea se dibujó en su frente. 

    ―¿De dónde vienes? ¿Con quién has estado? 

    ―¿Qué?―Charlotte, que todavía estaba tratando de recuperarse de la escena que acababa de vivir, frunció el ceño ante el tono imperativo de su esposo. 

    ―Te has ausentado mucho rato y Westbrook tampoco está en el salón de baile. Estás sin aliento, como si hubieras…  

    ―¿Disculpa? ―Charlotte apenas podía creer lo que estaba oyendo. ¿Su esposo la estaba acusando de haberse escapado del salón con lord Westbrook para… eso? La idea era tan absurda que en cualquier otro momento le hubiera parecido graciosa. Sin embargo, después de lo que acababa de pasar, las acusaciones de Benjamin le parecieron horribles. Con una mirada desolada a su esposo, se desembarazó de su agarre y echó a correr hacia el exterior de la casa. 

    El jardín estaba envuelto en el silencio. La luna llena lo iluminaba todo, dotando a los setos y los parterres de un brillo plateado, casi sepulcral. Charlotte corrió a ciegas, deseando que la noche fuese mucho más oscura para que él no pudiera alcanzarla. En ese momento no quería ver a nadie y mucho menos a Benjamin. Los pasos de su esposo resonaban a sus espaldas, firmes y raudos, y él no tardó en llegar hasta ella. La hizo girar sujetándola por un brazo. 

    ―¿Qué quieres ―gritó revolviéndose como un animal salvaje―¿Vas a seguir acusándome de cosas que no son ciertas? ¡Déjame en paz! ¡Estoy harta de todos vosotros! 

    El duque retrocedió como si le hubiera abofeteado.  

    ―No… yo… Lo siento, Charlotte. Tienes razón. Por un momento pensé que Westbrook y tú… Pensé que ibas a traicionarme. Fue una tontería. Perdóname. 

    Charlotte gimió en voz baja al oír las palabras de su esposo. Traicionarlo. Que lejos estaba Benjamin de sospechar que eso era precisamente lo que iba a hacer. Una traición distinta, mucho más retorcida. Por un momento, sintió el deseo de contárselo todo y solo el recuerdo de Jocelyn le impidió hacerlo.  

    ―Está bien ―dijo―.No te preocupes. Estaba… creo que he comido algo en mal estado, pero ya me encuentro mejor. 

    Benjamin sonrió. 

    ―Me alegro. ¿No me guardas rencor entonces? 

    “Rencor. Rencor es lo que tú me guardarías a mí si llegases a saber lo que se ha estado gestando a tus espaldas en tu propia biblioteca”, pensó Charlotte desolada.  

    ―No, nada de rencores ―dijo. 

    Benjamin le dedicó una de sus encantadoras sonrisas y sacó un objeto de su bolsillo: una pequeña caja de nácar. 

    ―Todavía no había tenido ocasión de darte esto ―dijo―. Es tu regalo de cumpleaños. 

    Charlotte abrió la cajita. Cuidadosamente alineados, vio varios frasquitos de tinta, así como toda una colección de preciosas plumas de pichón, de ganso, de cisne… perfectamente conservadas y listas para ser utilizadas. 

    ―Es para que sigas dibujando tus barcos –explicó él―. No tienes por qué dejar de hacerlo solo porque te hayas convertido en duquesa. 

    Charlotte sintió como las lágrimas anegaban sus ojos. 

    ―Gracias ―murmuró. 

    Benjamin le sujetó la barbilla y la besó. Fue un beso dulce, delicado, donde ella creyó intuir una ternura especial. Se lo devolvió sintiendo en su peso un poso de amargura, pensando que si un beso se pudiera equiparar al de Judas, tenía que ser precisamente ese. 

  


   
      

    Capítulo 8 

      

    Charlotte contempló como la luz de la vela trazaba sombras en la pared; sombras retorcidas y amenazantes que parecían burlarse de ella y contribuir a exacerbar todavía más su mustio estado de ánimo. Faltaban pocas horas para el amanecer y no había conseguido pegar ojo, reviviendo una y otra vez en su mente el tremendo embrollo en el que se había metido. ¡Qué estúpida había sido! Westbrook le había mostrado el camino hacia la boca del lobo y ella sola se había metido en su interior, como una niña estúpida. Y ahí estaba ahora: a punto de convertirse en una traidora a la Corona, a su país.  

    A Benjamin. 

    Charlotte gimió en voz baja. Si todo aquello se descubría, su esposo sería juzgado por traición y condenado. ¿Cómo podía ella conducirlo a ese destino? Pero, ¿qué otra opción tenía? 

    Sopesó por enésima vez todas sus posibilidades. Su primer impulso había sido hablar con su padre, pero lo rechazó enseguida. ¿Qué podría hacer él? Aunque el conde tratase de proteger a Jocelyn de la vergüenza, ni siquiera él podría evitar el escándalo que sacudiría Londres cuando ese canalla de Westbrook hiciese públicas las cartas. Estaba segura de que eso destruiría a Jocelyn: su hermana era tan débil…Y Balfour… ¿qué sería capaz de hacerle si descubría que había estado engañándolo con otro hombre? No, esa opción quedaba descartada. En algún momento durante la noche había pensado en despertar a Benjamin y confesárselo todo. Sin embargo, el miedo había ganado el pulso y finalmente había decidido no hacerlo.  

    Charlotte había meditado mucho en las cartas de su hermana, haciendo cábalas sobre quién podría ser su misterioso destinatario. ¿Algún joven noble que había conocido en los bailes? ¿Quizá un joven sin rango? Lo único que sabía era que esa relación, al igual que la de Lynette y Daniel Redfern, había tenido lugar ante sus mismas narices sin que ella hubiese sospechado nada de nada. 

    Contempló el mapa extendido ante ella: lo había cogido del despacho apenas una hora antes. Era una carta náutica muy detallada: Benjamin incluso había incorporado los emblemas de las principales compañías navieras de Inglaterra, incluida la del conde de Pinecrest, además de cifras e información que seguro haría que a ese canalla de Jack el Rojo se le hiciese la boca agua. Charlotte sentía la boca seca ante lo que estaba a punto de hacer: traicionar al hombre que poblaba todos sus sueños, ese hombre lleno de contradicciones, que la había besado hasta hacerle perder el aliento, que la había engañado para entrar en el Consejo del Mar pero a la vez le había mostrado una ternura infinita; el hombre que le había demostrado que el amor transcurre a veces por los senderos más insospechados, por caminos tortuosos y llenos de espinas. 

    Traición. Sentía la lengua seca y pesada y el pulso latiendo en sus sienes. Allí estaba ella, Charlotte Berkeley, una chica que solo había querido ser dueña de su destino, a punto de convertirse en la mayor traidora de Inglaterra. 

    Faltaban pocas horas para el amanecer. Con un gemido, Charlotte mojó la pluma en el tintero y comenzó a copiar el mapa. 

      

    *** 

      

    Benjamin se sirvió un vaso de whisky y se dejó caer en una silla con una fuerte maldición. Estaba inquieto y agitado, aunque en teoría tenía motivos para sentirse satisfecho ya que los espías pagados por el Consejo habían recibido un soplo fiable y parecía que estaban cada vez más cerca de dar con la guarida de Jack el Rojo. 

    Sin embargo, algo no le dejaba concentrarse. Mejor dicho, alguien. Ella.  

    ―No entiendo, Oliver ―se quejó. 

    Su amigo lo miró por encima de las volutas de humo de su cigarro. ―¿Qué es lo que no entiendes? 

    ―No la entiendo a ella. La primera vez que la vi estaba llena de vida, era impetuosa y tenía ideas propias. Ahora… es como si se hubiera convertido en otra persona. Alguien triste y esquivo que parece llevar una carga muy pesada sobre los hombros. 

    ―Bueno, aguantarte a ti no es tarea ligera―bromeó Oliver.  

    ―Lo digo en serio. ―Benjamin le dio un manotazo.  

    ―Está bien. ¿Has pensado en preguntarle directamente qué le pasa? 

    Benjamin meneó la cabeza.  

    ―No es tan sencillo. Desde que se enteró de que propicié nuestra boda para entrar en el Consejo del Mar no confía en mí. Pensé que estábamos haciendo avances… que poco a poco conseguiría que me mirase con otros ojos. Pensé que podríamos empezar de nuevo. Por lo visto, estaba equivocado pues últimamente está más esquiva que nunca. Solo le falta salir huyendo cada vez que me ve entrar en la misma habitación. 

    ―Bien, no puedes culparla por eso. ―Oliver lo miró con el ceño fruncido―. En cierto modo, traicionase su confianza. 

    ―Lo sé, lo sé. Y me gustaría recuperarla. No soporto ver como se ha convertido en una especie de fantasma errático, en una mujer deprimida, triste y…y… 

    ―¿Y enamorada? 

    La palabra pronunciada por su amigo le golpeó como una bofetada repentina. ¿Enamorada? ¿Sería posible?  

    A Oliver no le pasó desapercibida su turbación. 

    ―Y tú te has enamorado de ella también, ¿verdad? ―preguntó suavemente. 

    Benjamin abrió la boca para responder y acabó cerrándola sin haber dicho nada, pero su silencio fue más explícito que todas las palabras del mundo. Sí, era incapaz de sacar a Charlotte de su mente, se le había clavado dentro como una espina dolorosa y a la vez agradable… Eso tenía que ser amor, ¿verdad? Miró a Oliver con cara de aturdimiento. 

    ―Bien ―dijo su amigo dando una palmada como para zanjar el asunto―. Estáis enamorados. Estáis casados. ¿Cuál es el problema? ¿Vuestra cabezonería? ¿Vuestro orgullo? 

    Benjamin meneó la cabeza.  

    ―Hay algo más. Hay algo que la perturba, que le está robando su alegría. Tengo que averiguar qué es. 

    ―Si quieres que te lo cuente, debes conseguir que vuelva a confiar en ti ―razonó Oliver―. Hazle ver que la amas, pero no con palabras. Demuéstrale que puede contar contigo. A veces caemos en el error de creer que nuestras esposas son prolongaciones de nosotros mismos. Demuéstrale a Charlotte que la quieres y la valoras por ser quien es. 

    «¿Y quién es realmente Charlotte Berkeley?». La pregunta surgió como un rayo en la mente de Benjamin. ¿Quién era en realidad esa mujer espléndida y contradictoria que tenía al lado? 

    Mientras asentía lentamente a las palabras de su amigo, tomó una decisión.  

    Iba a averiguarlo. 

      

    *** 

      

    Charlotte se sumergió un poco más en la tinaja, deseando que sus preocupaciones pudiesen evaporarse como las minúsculas gotitas que resbalaban por su cuerpo. Por desgracia, no era así. 

    Había pasado una semana desde que todo había terminado para ella. Tal y como Westbrook le había indicado, un colaborador suyo se había presentado en Bainbridge Hall tres días después de la fiesta de cumpleaños, con el encargo de recoger la copia del mapa. En el mismo instante en que depositó el documento enrollado en la mano de aquel siniestro desconocido, Charlotte supo que su destino estaba sellado. Se había convertido en una traidora. 

    ―Charlotte. 

    Su voz la sobresaltó y a la vez se estremeció por el modo en que él pronunciaba su nombre, como si lo dejase resbalar sobre su boca. Allí estaba él, en el marco de la puerta, erguido y orgulloso y mirándola con sus ojos de gato. Charlotte se sintió totalmente expuesta ante su mirada, no solo porque estaba desnuda dentro de una tinaja dejando poco lugar a la imaginación, sino también porque le pareció que él había ido a su encuentro con una intención clara: leer su interior. 

    ―¿Te he asustado? ―preguntó Benjamin. Ella negó con la cabeza, sin atreverse a hablar. Tenía los nervios tan a flor de piel que no confiaba en poder mantener una conversación sin echarse a llorar.  

    Él se acuclilló a su lado. Sus ojos recorrieron su cuerpo desnudo y a Charlotte le pareció que la temperatura del agua subía varios grados. Por un momento deseó poder exponerle sus sentimientos y su terrible secreto del mismo modo que exponía su piel. Sin embargo, esa opción había quedado descartada en el mismo momento en que decidió traicionar a su esposo para proteger a su hermana.  

    ―No está funcionando, ¿verdad?―dijo él. Ella lo miró sorprendida y él tomó aliento antes de continuar―. Sigues sin ser capaz de confiar en mí. Te noto cada vez más distante, como un fantasma que se me escapase entre los dedos. 

    Charlotte sintió como los ojos se le llenaban de lágrimas. 

    ―Lo siento ―musitó. 

    Él negó con la cabeza. 

    ―Soy yo quien lo siente. Siento haberte engañado para entrar en el Consejo del Mar. Siento mucho haberte hecho sentir como un objeto o una moneda de cambio. Al principio me dije a mí mismo que lo hacía por Daniel, que él era el único motivo para buscar un matrimonio contigo. Pensé que si podía ayudar a encontrar a sus asesinos, cualquiera de mis actos merecería la pena. Incluso mentirte. Pero era yo el que me engañaba a mí mismo. 

    ―No comprendo. 

    ―Creí que vengar a mi amigo era mi único motivo para estar contigo. No lo era. Tú misma eres el principal motivo. 

    ―¿Qué quieres decir? ―Charlotte habló con un hilo de voz.  

    ―Llevo días intentando dar con la denominación adecuada, intentando ponerle nombre a lo que siento por ti, pero solo se me ha ocurrido una palabra. Una de la que llevo renegando toda la vida. 

    ―¿Cuál? 

    ―Amor ―susurró él, la palabra resonando en su boca como una promesa, una a la que Charlotte deseaba aferrarse con fuerza. 

    ―Amor ―repitió ella.  

    ―Sí… ¿Crees que tú podrás llegar a amarme algún día? ¿Qué podrás perdonarme? 

    Charlotte no pudo soportarlo más. Un sollozo escapó de sus labios mientras se incorporaba bruscamente y le echaba los brazos al cuello, salpicando agua por todas partes y haciendo que Benjamin perdiese el equilibrio y cayese de bruces con ella en la tinaja. Él buscó su boca y ambos se aferraron el uno al otro con desesperación. 

    ―Ya lo hago ―dijo ella en un fiero susurro―.Ya te amo. 

    Benjamin se quedó quieto unos instantes, como si llevase tiempo esperando esas palabras y necesitase saborearlas. Después ambos se abalanzaron de nuevo uno contra el otro, buscándose con frenesí mientras las prendas de ropa de él volaban por los aires. Cuando la llevo en volandas al dormitorio y depositó con cuidado su cuerpo húmedo sobre las sábanas, Charlotte supo sin atisbo de duda que jamás volvería a amar a nadie como a ese hombre que la acariciaba con tanto deseo y ternura.  

    Benjamin se inclinó sobre ella, dejando que todo su cuerpo descansase sobre el suyo, piel contra piel. Charlotte se estremeció de anhelo y anticipación al sentir entre sus piernas la dureza de su excitación, una sensación de placer que no hizo más que incrementarse cuando él se introdujo en su interior muy lentamente, pendiente de cualquier señal de su rostro que mostrase dolor o rechazo. Charlotte se aferró a él con piernas y brazos: aquello era mucho más que dos cuerpos unidos danzando en la oscuridad, era algo exquisito. Ambos jadearon a la vez y se dejaron llevar por el placer, como náufragos lanzados a una playa por una ola muy fuerte. Charlotte emitió un sonido entre un gemido y un sollozo, ocultando la cara en el hombro de Benjamin. Había imaginado muchas veces como sería su primera vez: tierna, ardiente, apasionada… 

    Lo que nunca, ni en sus peores pesadillas, había imaginado es que sería con el hombre del que estaba enamorada y al que había traicionado de la forma más terrible. 

    Horas más tarde, Charlotte despertó de un profundo sueño. Estaba cubierta por una sábana y su pelo todavía estaba húmedo pero Benjamin ya no estaba en la cama. Inquieta, salió a la recámara donde todavía estaba la tinaja de su baño, llena de agua ya fría. Allí lo vio, flotando sobre el agua jabonosa: el prototipo de madera de un barco. Lo examinó atentamente: en el casco tenía grabado un dibujo: un halcón y una paloma volando juntos, a la par. En el diminuto mástil encontró una nota enrollada. 

      

    Charlotte,  

    Algún día este barco será una realidad.  

    Por muchos años navegando a tu lado por la vida. 

    Te amo,  

    Benjamin. 

      

    Presa de un temblor incontrolable, Charlotte escondió la cabeza entre las manos y rompió a llorar. 

      

    *** 

      

    Charlotte revisó la puerta tres veces. Satisfecha al comprobar que estaba cerrada con llave, se dirigió a su escritorio y se sentó frente a él. Su corazón estaba desbocado y la frente le palpitaba. “Respira”, se dijo severamente.  

    Con manos que no eran tan firmes como de costumbre, abrió un cajón y sacó el pequeño cofre de nácar con los útiles de escritura que Benjamin le había regalado. Un regalo pensado para dibujar barcos, trazar ilusiones y soñar con un destino maravilloso los dos juntos. 

    Un destino que estaba a punto de quedar reducido a cenizas. 

    Respirando profundamente y luchando para ahuyentar las lágrimas, comenzó a escribir: 

    Yo, Charlotte Eliza Marie Thomson, duquesa de Bainbridge, en plena posesión de mis facultades mentales, me dispongo a hacer una confesión… 

      

    *** 

      

    Oliver Wolcott caminó con pasos enérgicos hasta una pequeña puerta disimulada en una pared cubierta de hiedra, apenas un orificio que pasaba desapercibido para el ojo no entrenado. Entró en lo que a simple vista parecía una humilde curtiduría, un lugar sucio y maloliente en el que se exhibían algunas pieles de vaca y oveja puestas a secar. Eran muy pocos los londinenses que se aventuraban en aquella tienda, y si alguno lo hacía por error o curiosidad en seguida se marchaba ante la pestilencia y las nubes de moscas que zumbaban en el aire. Muy pocos sabían que tras aquella curtiduría se escondía un lugar secreto, una diminuta recámara en la que se habían susurrado secretos y sellado tratos muy importantes para la política del Reino. 

    Oliver saludó con un seco cabeceo al hombre que hacía guardia en la entrada y se adentró por un húmedo pasadizo oculto en la parte trasera de la tienda. Allí el olor era mucho más soportable y un lejano borboteo indicaba que había un cauce de agua muy cerca, quizá un arroyo subterráneo. El lugar de reunión era una estancia excavada en la roca, una sala húmeda y oscura amueblada muy sencillamente con una mesa, varias sillas y un baúl cerrado a cal y canto que, tal como Oliver sabía, contenía todo un arsenal de ballestas y pistolas de chispa. 

    El hombre que lo había citado estaba allí, erguido como un gigante en el centro de la habitación. Se llamaba Guy, le faltaba el ojo derecho y era uno de los mercenarios mejor considerados de Inglaterra. Cualquier asunto, por delicado que fuese, podía confiarse a sus manos con la certeza de que se realizaría con discreción y no se derramaría más sangre de la necesaria. Oliver, como la mayoría de los nobles versados en las intrigas políticas que siempre rodeaban a la Corte, se había valido de sus servicios en más de una ocasión. Ambos hombres se estrecharon la mano como viejos camaradas. Con Guy, los formalismos y las reverencias jamás se aplicaban. 

    ―¿Y bien? ―preguntó Oliver―¿Alguna novedad? 

    ―He estado indagando por el puerto, tal y como me dijiste ―respondió Guy―.He hablado con mucha gente. He oído rumores. 

    ―¿Qué tipo de rumores? 

    ―Los hombres de Jack se mueven por los bajos fondos de Londres como pez en el agua. ―Guy meneó la cabeza―.Se sienten seguros en la ciudad. Se sienten protegidos. 

    ―Sabemos que hay alguien que les está pasando información y probablemente ayudándoles a vender el botín. Alguien cercano al rey. La cuestión es, ¿quién? 

    Guy se inclinó sobre el oído de Oliver-le sacaba al menos tres cabezas- y le susurró un nombre. Oliver se echó hacia atrás, sacudido por la sorpresa. ¿Sería posible? Miró a Guy de hito en hito y este sonrió, aparentemente muy satisfecho por la reacción que había provocado. 

    ―¿Estás seguro? ―insistió Oliver. 

    ―Completamente. 

    Oliver meneó la cabeza. Mientras depositaba en la mano de Guy el saco de monedas que le había prometido a cambio de la información pensó que, si las noticias del hombre eran ciertas, el espía estaba mucho más cerca de lo que jamás hubiera imaginado.  

    La sola idea le provocó escalofríos. 

    

  


   
     Capítulo 9 

      

    La mansión de lord Westbrook estaba cerca de Mayfair, una casa alta y oscura que parecía hecha a medida del tenebroso espíritu de su propietario. Arrebujándose en su capa para contener un escalofrío, Charlotte dejó caer la aldaba con determinación. Estaba amaneciendo y había conseguido escabullirse sin ser vista, atravesando las brumosas calles de Londres con el papel que iba a entregarle al editor bien protegido en su bolsillo. 

    Un mayordomo le abrió la puerta y la miró con expresión atónita.  

    ―Quiero ver a Westbrook. Ahora. ―exigió ella. 

    Quizá el hombre vio algo especial en su mirada, o quizá estaba acostumbrado a que la gente se presentase en casa de su señor a horas poco apropiadas, pero no protestó ni le pidió una tarjeta, sino que la hizo pasar al interior de la casa, que olía a naftalina y al desagradable líquido que se emplea para disecar animales. Charlotte se estremeció. 

    ―Arriba, en su despacho ―dijo el mayordomo―. La acompañaré. 

    ―No es necesario, conozco el camino ―respondió Charlotte empezando a subir las escaleras. Sabía exactamente donde estaba el despacho de Westbrook: lo recordaba bien, pues había estado en él escondida en un armario, viendo a Benjamin hacer cosas con Virginia Colby que no quería recordar. 

    Cuando abrió la puerta sin llamar, la estancia le pareció todavía más tétrica que la primera vez. Westbrook estaba sentado en su mesa, flanqueado por todos sus animales disecados y a Charlotte le pareció que sus ojos fríos rivalizaban en inhumanidad con los de toda aquella fauna. Mirar al editor le provocó náuseas: no había olvidado su desagradable último encuentro, cuando él había tratado de besarla. Sentado frente a Westbrook, hojeando unos legajos, estaba un hombre bajito y delgado; ella lo reconoció como el mismo que había acudido a recoger el mapa a su casa. 

    ―Duquesa. ―La sorpresa y algo parecido a la alarma cruzó los ojos de Westbrook, pero enseguida se recompuso―. Qué inesperado verla aquí. Espero que no la hayan visto entrar o la gente murmurará que ha vuelto a los brazos de su antiguo prometido. 

    ―Basta de tonterías, Westbrook ―espetó ella―. He venido a proponerle un trato. 

    ―¿Un trato, señora? Creí que habíamos concluido que no está usted en posición de hacer tratos. 

    Charlotte sacó el papel de su bolsillo y se lo mostró, agitándolo en el aire. 

    ―Esto es una confesión completa ―dijo―. En esta carta me hago responsable de haber conspirado contra el Rey y la Corona, de haber traicionado la confianza de mi esposo, el duque de Bainbridge, y de haber servido como espía a los intereses de Jack el Rojo. Mírela usted mismo: está firmada de mi puño y letra y lleva mis sellos, tanto el de mi padre como el del ducado de Bainbridge. No hay lugar a error y nadie podrá decirle jamás que la carta no es auténtica. Piénselo, soy la duquesa de Bainbridge y estoy poniendo en sus manos un documento único: publíquelo y convertirá a su periódico en el más importante de toda Inglaterra. 

    Westbrook la miró en silencio durante un largo momento. Charlotte vio varias emociones brillando en sus ojos: la incredulidad, el recelo y, por último, la codicia. 

    ―No sé si me conviene este trato –dijo finalmente con cautela―. Mírese, su situación no podría ser más inestable. Tengo el mapa que usted ha copiado para nosotros, tengo las cartas de su hermana. Los tengo en mis manos, tanto a usted como a su esposo. Puedo hacerlos caer a los dos.  

    Charlotte inspiró profundamente. 

    ―Usted es un peón. Está trabajando para alguien más. ―Vio en la mirada de Westbrook que había acertado y, entre la desesperación que la embargaba, sintió un diminuto aguijonazo de triunfo―.¿Qué está sacando a cambio? ¿Dinero? Yo le ofrezco una primicia, una historia única. La gente siempre recordará al Spectator como al periódico que logró hacer caer la máscara de la malvada duquesa de Bainbridge. Estoy segura de que eso significa mucho más para usted que lo que sea que le estén dando las personas para las que trabaja. 

    Westbrook se lamió los labios nerviosamente. Sus ojos volaron con avidez al papel que Charlotte sostenía en la mano. 

    ―¿Qué quiere a cambio? ―dijo finalmente. 

    ―Quiero las cartas de mi hermana. Todas, sin faltar una. Y quiero que me devuelva el mapa que le he copiado y que puede incriminar a mi esposo. También el documento del marqués de Thornley, el que yo le envié cuando me engañó tan vilmente en el baile de máscaras. 

    Westbrook mantuvo silencio tanto tiempo que Charlotte estuvo a punto de darse por vencida. Estaba tratando de reunir nuevos argumentos para convencerlo cuando el editor habló por fin. 

    ―La carta de Thornley ya no está en mi poder ―dijo―. Pero le daré todo lo demás a cambio de su confesión. Jackson ―añadió dirigiéndose a su secretario―. Traiga las cartas de la deshonesta lady Balfour. El mapa también. 

    Jackson lo miró con incredulidad. 

    ―Señor, ¿está seguro? No podemos… 

    ―Haga lo que le he dicho ―dijo Westbrook con acritud. 

    El secretario se apresuró a obedecer y le entregó a Charlotte el paquete de cartas. Ella las aferró con dedos temblorosos, tratando de que su suspiro de alivio no fuese demasiado audible. Esas cartas, la pasión de Jocelyn por el misterioso desconocido, habían sido las culpables de todo. Presa de un impulso, las arrojó a la chimenea encendida y contempló las llamas hasta asegurarse de que no quedaban más que minúsculas cenizas. 

    ―Qué gesto tan poético ―se burló Westbrook―. Ahora deme la confesión.  

    ―El mapa. Primero quiero el mapa de mi esposo. 

    Westbrook hizo un gesto a su secretario y él rebuscó en una gaveta hasta dar con el mapa enrollado. Se lo tendió a Charlotte con reticencia y cuando ella trató de cogerlo, el secretario tiró del otro extremo, provocando que el papel se rompiese en dos. Desde su mesa, Westbrook soltó una risilla burlona. 

    ―Vamos, Jackson, no sea cruel. ¿Ve lo que ha hecho? Quizá la duquesa quería colgar el mapa de un marco como recuerdo y usted le ha arruinado esa posibilidad. 

    Encogiéndose de hombros, el secretario le tendió a Charlotte las dos mitades. Ella se apresuró a tomarlas al tiempo que depositaba su confesión en la mano extendida del editor, que se cerró sobre ella como una garra. 

    ―Bien, bien… ―dijo Westbrook con satisfacción examinando los emblemas―. De modo que ahora se sacrifica usted misma para salvar a Bainbridge, ¿verdad? Ya veo. Una gatita enamorada. Si no fuera por su desagradable tendencia a escupir cuando uno menos lo espera, sería un placer tenerla en mi bando, señora. 

    Ella lo miró con asco, pero no respondió. Ahora que ya había cumplido con lo que había ido a hacer allí, no veía el momento de marcharse de aquella horrible casa. Guardó el mapa enrollado en uno de sus largos guantes y, con un seco cabeceo de despedida, salió del despacho de Westbrook con la esperanza de no volver jamás. 

    Tan pronto como la puerta se cerró tras ella, el editor se puso en pie de un salto. 

    ―Hay que prepararlo todo, Jackson ―le dijo al secretario―. Esta confesión tiene que ver la luz cuanto antes. La duquesita es una estúpida, pero en algo tiene razón: esto puede elevar las ventas del Spectator hasta cotas que nunca hemos soñado. 

    ―Pero, señor… ―Jackson parecía un pez aturdido―¿Qué va a sucedernos cuando ellos se enteren? ¡El objetivo era el duque de Bainbridge! 

    ―¡Al diablo con ellos! ―dijo Westbrook con desprecio―.Tendrán que buscarse otra manera de arruinar a Benjamin Thomson. No dejaré que la oportunidad de engrandecer al Spectator se me escape entre los dedos. 

    ―¿Está seguro, señor? ―dudó el secretario. 

    Una cruel sonrisa curvó los labios de Westbrook. Jackson asintió. Para bien o para mal, la suerte estaba echada. 

      

    *** 

      

    Nada más poner un pie en la calle, Charlotte inspiró profundamente. Le temblaban las manos y el corazón le latía tan rápido que parecía que se le iba a salir por la boca. Ya estaba, no había vuelta atrás. La enormidad de lo que había hecho la golpeó como un puñetazo y notó las lágrimas escociendo tras sus párpados. Acababa de sellar su destino: la confesión que le había entregado a Westbrook era su condena; una hoja de papel tan fina como una pluma pero que tenía el poder de destruir todo su mundo, de marcarla como una criminal. ¿Qué iba a sucederle ahora? Había ido a visitar al editor plenamente consciente de las terribles consecuencias que acarrearía su confesión una vez saliese a la luz, pero ahora no podía dejar de temblar de miedo. Por supuesto, se la llevarían presa. Quizá incluso la ejecutarían: ser duquesa no le serviría de ayuda si la acusaban de traición. Se llevó la mano al cuello. ¿Acaso su destino era terminar sus días con la cabeza apoyada contra un cepo, esperando el golpe del verdugo? Y sus padres… ¿qué pensarían de ella? Quizá le darían la espalda, incapaces de soportar la vergüenza y Benjamin… Por supuesto él la odiaría con todas sus fuerzas, la despreciaría. Charlotte sintió una oleada de náuseas y se dobló sobre sí misma, llevándose las manos al estómago. Jamás se había sentido tan enferma y aterrorizada.  

    Abrumada por sus pensamientos, apenas se dio cuenta de que un lujoso carruaje aminoraba la marcha hasta detenerse a su lado. Tembló de miedo, ¿acaso iban a detenerla ya? Estaba preparándose para salir corriendo cuando una pequeña mano enguantada le hizo señas desde la ventanilla y un rostro asombrado la miró con ojos muy abiertos: era su prima Lynette. Charlotte estuvo a punto de gritar de alivio. 

    ―¿Charlie, eres tú? ¿Qué haces aquí sola? 

    Ella intentó responder pero las palabras se atragantaron en su boca. Comenzó a llorar; toda la angustia que había estado conteniendo salía ahora de su pecho en forma de sollozos lastimeros. Lynette bajó de un salto del carruaje y la abrazó con fuerza. 

    ―¿Qué ha ocurrido? ¡Por favor, no llores! Ven, subamos al carruaje. Iba a visitar a lady Dalton, pero puede esperar. 

    Charlotte se refugió en sus brazos. Alguien conocido, al fin. Alguien amable. Borró de un plumazo el resquemor y el recelo que había sentido tras la traición de su prima y aceptó la mano que le tendía para subir al vehículo. 

    Lynette le tendió un pañuelo bordado para que se secase las lágrimas. 

    ―Cuéntame. ¿Qué te ha pasado? 

    ―He hecho algo horrible. ¡Horrible! 

    ―¿Qué has hecho? ¿Y dónde está tu esposo? ¿Acaso te ha maltratado? 

    ―No, no es eso. ―Charlotte hipó―. Soy yo la que he estado perjudicándole a él y ahora…―. Se detuvo. Lynette le tomó la mano. Sus ojos la miraban inocentes y límpidos. 

    ―Cuéntamelo todo ―le pidió. 

    Charlotte lo hizo. Le contó todo, desde el chantaje de Westbrook con las cartas de Jocelyn para que copiase el mapa hasta la confesión que acababa de entregarle. El rostro de su prima se contrajo con horror. 

    ―¡Pero eso es horrible! ¡Acabas de arruinar tu vida por completo! 

    ―Lo sé. 

    ―Pero, ¿por qué, Charlotte, por qué? 

    Ella la miró. Si había alguien en el mundo que pudiera comprender las locuras que uno podía llegar a hacer por la persona que amaba, esa era su prima. 

    ―Por amor ―respondió finalmente. 

    Lynette asintió sin decir palabra, sus labios convertidos en una fina línea y una expresión reconcentrada en sus ojos azules. 

    ―Tenemos que pensar en un plan para sacarte de este embrollo.  

    ―¿Cómo? ―Charlotte la miró con escepticismo―. No podemos hacer nada, estoy perdida. 

    ―No si le quitamos a Westbrook esa confesión antes de que logre publicarla.  

    ―¿Y cómo vamos a hacer eso?  

    ―Conozco a… gente ―dijo Lynette pensativa―.Ya sabes, de los tiempos en los que iba por ahí por mi padre. Creo que podemos encontrar a alguien que nos haga ese servicio a cambio de unas cuantas monedas. ¿Traes dinero contigo? 

    Charlotte le tendió un saquito de monedas, asombrada. 

    ―Con esto bastará. ¿Y las cartas de tu hermana? ¿Y el mapa? 

    ―Quemé las cartas, pero el mapa lo tengo conmigo. ―Charlotte extrajo uno de los trozos de papel de su guante y se lo mostró. Lynette le dirigió una mirada extraña.  

    ―Bien. Mantenlo escondido. Hay una taberna cerca de aquí donde mi padre solía hacer… ciertos negocios. Allí suele parar un hombre al que conozco y que puede ayudarnos. Iremos ahora mismo. Dejaremos a Westbrook sin nada que pueda usar en tu contra, ya lo verás. 

    Charlotte sintió un tenue rayo de esperanza. ¿Sería posible que lograran salir de este entuerto? Mientras Lynette daba instrucciones al cochero examinó distraídamente la mitad del mapa que tenía en la mano, el mapa que ella misma había copiado cuando la obligaron a convertirse en traidora. Paseó la vista por las líneas trazadas con tinta, las cifras, los emblemas de las compañías navieras… Estaba claro que Westbrook o su cómplice lo habían repasado concienzudamente, porque estaba muy sobado e incluso habían hecho anotaciones con plumilla en uno de los márgenes. Se detuvo. Había algo que no encajaba, algo que estaba mal. Confusa, lo repasó una y otra vez, pero algo se le escapaba… 

    ―Es aquí ―dijo Lynette 

    Charlotte levantó la vista. El carruaje había aminorado la marcha y estaba adentrándose por una callejuela estrecha y apestosa, en una zona de Londres que Charlotte no conocía pero que parecía muy sucia y oscura. Su prima señaló una taberna al final de la calle, con barriles de madera apilados en la puerta. Parecía un lugar decrépito. Inquieta, se apresuró a seguir a su prima que ya se preparaba para bajar del carruaje. Con la intención de seguir examinando después ese trozo de mapa que tanto la había perturbado, enrolló el papel y lo guardó en el interior de uno de sus botines de charol.  

    El interior de la posada era todavía más turbio que su exterior, lleno de hombres rudos y ruidosos y un olor a vino y a sudor que parecía condensado en el ambiente. Las dos avanzaron abriéndose camino entre la multitud, Lynette muy decidida y Charlotte sintiéndose insegura. Los hombres que las rodeaban tenían miradas oscuras y turbias y las recorrieron de arriba abajo. Todos tenían pinta de bandidos o desharrapados. 

    ―Lynette, nos están mirando ―dijo Charlotte nerviosa. 

    Lynette hizo un seco gesto con la cabeza al tabernero, un hombre enorme que parecía tallado en piedra, y él miró amenazante a los hombres que les dirigían miradas lujuriosas. Ellos volvieron a centrarse en sus bebidas, sin una sola palabra. Charlotte miró a su prima maravillada 

    ―Ya te dije que mi padre conocía a mucha gente. Siéntate ahí y trata de relajarte, te pediré una taza de vino con especias. 

    Lynette murmuró algo al oído de una sirvienta muy joven y esta se apresuró a llevarle a Charlotte una taza de barro con un vino oscuro y humeante. Charlotte bebió para espantar el frío que de pronto parecía haberla calado hasta los huesos, mientras observaba como Lynette se acercaba a un individuo con pinta de peligroso que se había mantenido quieto en un rincón. Su prima le habló con vehemencia al oído y Charlotte vio como el saquito de monedas cambiaba de manos con disimulo. Después, el hombre salió de la taberna raudo y oscuro como una sombra y Lynette se reunió de nuevo con ella, con expresión de satisfacción. 

    ―Ya está. Mañana tendremos esa confesión en nuestras manos. Devlin es uno de los ladrones más hábiles del Reino. 

    ―¿Tú crees que funcionará? ―preguntó Charlotte siguiendo a su prima al exterior de la taberna. Estaba sorprendida de lo bien que Lynette se desenvolvía en los bajos fondos. En la puerta estuvo a punto de caer, como si hubiese tropezado con algo invisible, y Lynette se apresuró a echarle una mano. La miró con esa expresión extraña que tenía a veces, como un ratón astuto. 

    ―Claro que sí. No te preocupes, Charlie. Todo saldrá bien. 

      

    Cuando llegaron a Bainbridge Hall, Charlotte estaba más tranquila. De hecho se sentía bien, de un modo extraño. La desazón que la había embargado horas antes se había disipado como por arte de magia y sentía la cabeza muy ligera. Dio un par de pasos en dirección a la puerta, tropezó con sus propios pies y tuvo que apoyarse en el brazo de Lynette. Le pareció que el cielo daba vueltas sobre su cabeza, como una cúpula enorme y extrañamente móvil. 

    Lo primero que vio al entrar al vestíbulo fue el rostro ceñudo de Benjamin, que la miraba como si dudase entre estrangularla o abrazarla. Sin saber por qué, le hizo gracia y ahogó una risita. ¿Qué le estaba pasando? Se sentía aturdida. Quizá había bebido demasiado vino con especias…Sí, tenía que tratarse de eso. Presionó una mano contra su sien, en un punto donde un terrible dolor de cabeza estaba comenzando a formarse y trató de dar otro paso pero el suelo parecía agitarse, como si se hubiera convertido en gelatina. Las manos le temblaban y notó gruesas gotas de sudor resbalando por su espalda. El ceño de Benjamin se transformó en una expresión de extrañeza y después de alarma, cuando ella comenzó a tambalearse como si en vez de en tierra firme estuviera en la cubierta de uno de los barcos de su padre. Charlotte cayó al suelo y sus dedos se cerraron sobre la alfombra, tratando de aferrarse a algo. La voz de Benjamin llamándola sonó desde un lugar que parecía muy lejano, y le pareció también oír gritos de Lynette y gemidos preocupados del ama de llaves. Después, todo se volvió oscuro.  

    Benjamin contempló con horror como Charlotte caía al suelo como un peso muerto. Se precipitó hacia ella: su piel estaba pálida, más blanca de lo normal, sin ningún rastro del rubor rosado que a él tanto le gustaba. 

    ―¡Un médico! ¡Que alguien llame a un médico! ―gritó fuera de sí. 

    ―¡Ya ha escuchado al duque! ¡Deprisa! ―Lynette empujó al ama de llaves hacia el pasillo al tiempo que se arrodillaba junto a su prima. Le quito los guantes y sostuvo su muñeca, buscando su pulso. Negó con la cabeza mirando a Benjamin. 

    ―Está muy débil. Tenemos que llevarla dentro ―dijo. 

    Benjamin la tomó en brazos sin pensarlo dos veces. Ella se agitó un poco al sentir su contacto y trató de abrir los ojos sin conseguirlo. 

      

    ―El suelo se mueve ―dijo débilmente. 

    ―Eso es porque te llevo en brazos  

    ―Estoy tan mareada… 

    El ama de llaves volvió a entrar, seguida por el doctor Thorne, un amigo de la familia que vivía en una mansión cercana. El médico miró preocupado a Charlotte. 

    ―¿Qué ha ocurrido? ―preguntó frunciendo el ceño. 

    ―No lo sé… creo que voy a vomitar ―Charlotte arqueó el cuerpo bajo una violenta náusea y Lynette se apresuró a vaciar un cuenco de fruta para que hiciera las veces de palangana improvisada. Charlotte vomitó una pasta espesa y negruzca, pestilente, y el doctor miró a Benjamin asombrado. 

    ―¿Pero qué ha tomado esta mujer? 

    ―Vino especiado ―terció Lynette, insegura―. Quizá le haya sentado mal…  

    ―Esto es algo más que una intoxicación etílica ―gruñó el doctor―. Vamos, llevémosla a su cuarto. Haced que me traigan una palangana de agua y quedaros fuera. Voy a reconocerla. 

    El tono del médico era serio y preocupado y Benjamin se mordió los nudillos de las manos con frustración. ¿Qué estaba pasando? Paseó arriba y abajo por el pasillo durante lo que le parecieron horas hasta que el médico salió de nuevo, con el ceño fruncido y la camisa remangada.  

    ―¿Qué le sucede? ―preguntó Benjamin con ansiedad―¿Se pondrá bien? 

    ―Espero que sí. Ha sufrido un shock bastante fuerte y ahora mismo su corazón late a un ritmo más ralentizado de lo normal. 

    ―¿Pero qué le ha ocurrido? 

    ―¿Está la duquesa enferma del corazón? ―preguntó Thorne entornando los ojos. 

    ―¡Claro que no! Charlotte está completamente sana. 

    ―Lo suponía. Las dolencias cardíacas no son comunes en alguien de su edad. Sin embargo, toda su sintomatología coincide con la de alguien que se hubiera excedido en su dosis de digitalis.  

    ―¿De qué? 

    ―Digitalis purpurea ―aclaró el médico―.Es un compuesto derivado de las hojas de dedalera que se receta para la arritmia y otras dolencias cardíacas. Todos los síntomas de la duquesa: la pérdida del conocimiento, la confusión mental, las pupilas dilatadas, las náuseas… coinciden con los síntomas de toxicidad digital.  

    ―¡Ella no estaba tomando esa cosa! ―exclamó Benjamin―. Yo lo hubiera sabido. 

    ―Es extraño… ―Thorne se acarició el mentón―. Generalmente se administra en forma de líquido… Pudo haberla tomado sin darse cuenta, en una taza de té o una sopa. 

    ―¿Insinúas que alguien trató de envenenarla? 

    ―No lo sé. Es posible. ¿Qué ha tomado hoy? 

    ―No… no lo sé. Parece que tomó vino especiado. ¿Podría estar ahí el veneno? 

    ―Es posible. O incluso en algún otro líquido que haya tomado más temprano esta mañana, como el té del desayuno. ¿Con quién ha estado hoy la duquesa? 

    ―No estoy muy seguro. Cuando me desperté ella no estaba en casa y cuando regresó ya se encontraba muy mareada. ―Benjamin miró a su alrededor buscando a la prima de su esposa pero esta había desaparecido, tan silenciosamente como siempre. Hizo sonar la campanilla y el ama de llaves asomó la cabeza por la puerta. 

    ―¿Dónde está lady Lynette? ―preguntó irritado. 

    ―Se ha marchado ya, excelencia. Tenía mucha prisa. No se ha despedido de usted para no importunarle… Ha dicho que volverá más tarde para ver cómo se encuentra la duquesa. 

    Benjamin soltó un suspiro de exasperación. A veces le daba la sensación de que aquella muchacha tan silenciosa era más un espectro que un ser humano. 

    ―Está bien. Envíe un mensaje a Pinecrest Manor. Necesito saber dónde han estado antes mi esposa y lady Lynette y qué tipo de alimentos tomó la duquesa. 

    El ama de llaves se apresuró a salir para cumplir el mandado y el doctor puso una mano en el hombro de su amigo. 

    ―Hay algo que te preocupa. ¿Tiene enemigos tu esposa? 

    Benjamin pensó en la extraña actitud de Charlotte en los últimos tiempos: triste, desangelada, como alguien que esconde un secreto o lleva un gran peso sobre los hombros. Incluso el otro día, cuando se había entregado a él tras su conversación en la tinaja, lo había hecho con una especie de desesperación extraña y salvaje, como alguien que quisiera aprovechar los últimos momentos con el ser amado antes de partir hacia un largo viaje. 

    Sí, eso era. Como alguien que sabe que el fin está cerca. Benjamin sintió un escalofrío. 

    ―No… No lo sé. Últimamente se ha estado comportando de un modo extraño. Es una larga historia. Te la contaré en otro momento. Ahora quiero entrar a ver a mi esposa.  

    ―Bien. ―El médico le dio una palmada en la espalda―.Ocúpate de que beba mucho. Agua, caldos nutritivos, cosas así. Su cuerpo debe deshacerse de las toxinas. Envía a buscarme si empeora, pero creo que con un poco de reposo se recuperará. 

    ―Gracias, Alfred. 

    Benjamin entró en silencio en el dormitorio de su esposa. Ella dormía. Un fuego crepitaba en la chimenea y las cortinas corridas impedían que entrase la luz. El cabello de Charlotte caía sobre sus hombros en ondas enrevesadas y Benjamin recordó el día que había entrado en su despacho para proponerle aquel trato descabellado, con su melena suelta y salvaje flotando tras ella como un manto. Ahora parecía mucho más pequeña y desvalida, con una pátina de sudor brillando en su frente. Su respiración era lenta y superficial. 

    ―¿Qué está pasando, Charlotte? ―preguntó a sabiendas de que no podía oírle. Sin embargo, ella se agitó un poco, sin llegar a despertar de todo. 

    ―¿Benjamin? 

    ―Estoy aquí. ―Él le tomó una mano. 

    ―Lo siento mucho, Benjamin. 

    ―¿Por qué, cariño? 

    Charlotte le apretó la mano y unas finas líneas aparecieron en su frente. Era evidente que luchaba por encontrar las palabras. 

    ―No estoy muy segura… no lo recuerdo. Algo relacionado con el barco… los barcos… 

    ―¿El barco? ¿Te refieres a la maqueta de madera? ―Él sonrió―. Si te gusta, haremos que se convierta en realidad. Lo mandaré construir para ti. Di, ¿te gustaría eso? 

    ―Me gustaría… Estoy tan cansada. Me gustaría que te quedaras aquí conmigo. 

    ―Tus deseos son órdenes para mí ―dijo Benjamin, pero ella había vuelto a caer en un sueño profundo y ya no le oía. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 10 

      

    Lord Westbrook estaba eufórico. Frente a él había una pequeña montaña de papeles arrugados y había roto ya tres plumillas en la media hora que llevaba sentado escribiendo. La confesión de Charlotte estaba sobre la mesa, y el editor acarició sus líneas con la punta del dedo, casi con reverencia. Esa confesión, junto con el artículo que estaba redactando y que lo pintaba a él mismo como una especie de héroe nacional, elevarían al Spectator a un nivel que jamás había soñado. Todos lo admirarían, reconociéndolo como el hombre que había conseguido destripar un complot contra la Corona y convencer a la duquesa de que confesase sus crímenes. Puede que incluso el rey decidiera nombrarle marqués. 

    Sí, el futuro se abría ante él prometedor y maravilloso. 

    Un ruido sordo llegó desde el piso de abajo, como si algún mueble pesado hubiese caído al suelo. Westbrook no le prestó atención. Tenía por delante una tarea hercúlea, inmensa. No necesitaba distracciones. Tan ensimismado estaba que ni siquiera escuchó los pasos raudos y furtivos que se acercaban por el pasillo, ni el leve crujido de la puerta al abrirse. No se percató de que alguien acababa de entrar en el despacho hasta que una sombra se proyecto sobre su escritorio, cerniéndose amenazante sobre él. 

    Westbrook trató de incorporarse, sus ojos saltones muy abiertos por causa del terror. Su mano buscó a tientas el cortaplumas que había encima de su mesa pero el intruso, ese hombre musculoso y desharrapado que era un desconocido para él, fue más rápido. Una daga emergió rápidamente de su bolsillo y voló hacia la garganta del editor. El tajo fue limpio y profundo y la sangre comenzó a caer a borbotones. Westbrook trató de levantarse, emitiendo sonidos guturales, mientras se llevaba la mano a la tráquea cercenada. Apenas pudo dar un par de pasos; cayó al suelo como un espantapájaros desmadejado, sus piernas agitándose en el aire y su peluca empolvada deslizándose de su cabeza para revelar un cráneo lampiño como un huevo de gallina. 

    Su asesino se inclinó sobre él y le tomó el pulso. Nada. Miró a su alrededor: tenía órdenes de encontrar un documento y llevárselo a la persona que lo había contratado para ese trabajo. Estaba a punto de ponerse a rebuscar cuando un ruido lejano llamó su atención. Había alguien más en la casa. Alguien se acercaba. Con los cinco sentidos alerta y la despiadada precisión que lo había convertido en uno de los mejores en su profesión, el asesino abrió la ventana y se deslizó hacia abajo por las gruesas vigas ornamentales. 

    Cinco minutos después, había desaparecido. 

      

    *** 

      

    Benjamin despertó con la sensación de unos dedos deslizándose por su cabello y abrió los ojos. Charlotte lo miraba con una sonrisa cansada y un poco vacua, como si no hubiese recobrado del todo la conciencia. Él le apretó la mano. 

    ―¿Cómo te encuentras? ―preguntó acariciando la mejilla de su esposa.  

    ―Cansada… ―Ella parecía aturdida―.Hay algo importante que necesito aclarar, pero no puedo recordar el qué. 

    ―Necesitas descansar más ―dijo él alcanzándole un vaso de agua―¿Quieres que llame a la doncella? 

    ―No necesito a nadie. Solo a ti ―Charlotte hablaba lentamente―. ¿Te quedaste aquí todo el tiempo? 

    ―Por supuesto que sí ―respondió él como si la pregunta fuese absurda. Ambos se miraron durante unos instantes, sonrientes, mientras Charlotte seguía luchando por atravesar la neblina que poblaba su cerebro. 

    ―Ya recuerdo. Jocelyn… las cartas… ―farfulló. 

    ―¿Cómo? ―Benjamin se inclinó hacia ella, confuso. 

    ―Demasiadas cartas… ―Charlotte hablaba con voz pastosa, incoherente―.Odio las cartas de amor. Han traído un montón de problemas. 

    Benjamin suspiró. Estaba claro su esposa todavía sufría la confusión mental de la que había hablado el doctor Thorne. 

    ―El mapa ―dijo Charlotte de repente, incorporándose con esfuerzo―.Algo está mal en el mapa. 

    ―¿Qué mapa? Aquí no hay mapas, cariño. Vuelve a tumbarte y descansa un poco más ―dijo Benjamin. 

    ―Está dentro de mi guante ―Charlotte señaló sus largos guantes de raso que estaban sobre una mesa―. Recuerdo que lo escondí ahí. 

    Meneando la cabeza con resignación, Benjamin introdujo la mano en ambos guantes. Estaban vacíos  

    ―¿Lo ves? Aquí no hay nada. 

    Charlotte arrugó la frente. 

    ―No puede ser. Lo rompí en dos mitades y sé que uno de los trozos estaba ahí… El otro… no recuerdo donde puse el otro. 

    ―Charlotte. ―Él la miró muy preocupado―. ¿De qué estás hablando? 

    Ella inspiró profundamente. 

    ―Benjamin, tengo que contarte algo. 

    ―Está bien ―Él se acuclilló de nuevo al lado de la cama y en ese momento la puerta se abrió de golpe. El mayordomo asomó la cabeza con expresión preocupada. 

    ―Ahora no, Perkins ―gruñó Benjamin―. Sea lo que sea, puede esperar. 

    ―Me temo que no, señor. ―El mayordomo estaba muy nervioso y la voz le temblaba―.Tiene que venir, es muy importante. 

    Alertado por su tono de voz, Benjamin se levantó. 

    ―Estaré de vuelta en un momento ―le dijo a Charlotte. 

    Siguió al mayordomo fuera de la habitación. Jamás había visto a Perkins tan alterado y asustado. 

    ―¿Qué demonios sucede? 

    ―Señor, hay hombres en el piso de abajo. Hombres armados. Le están buscando. 

    Cada vez más extrañado, Benjamin bajó las escaleras a grandes zancadas. Varios hombres estaban de pie en el vestíbulo y tal como el mayordomo había dicho, portaban ballestas y pistolas. A su lado, el ama de llaves se retorcía las manos con nerviosismo, como si no pudiera creer que tantas botas sucias estuvieran mancillando las lujosas alfombras. 

    ―¿Puedo ayudarles en algo? ―preguntó Benjamin. 

    Uno de los hombres esgrimió ante él un papel con el sello real. 

    ―Tiene que acompañarnos, Excelencia. Por orden de Su Majestad. 

    ―¿Disculpen? ―Benjamin no se habría sorprendido tanto si le hubieran dicho que tenía que cruzar a nado el paso de Calais―. ¿Por qué? 

    Los hombres no respondieron. El más alto se adelanto un poco hacia él y le colocó una mano férrea en el brazo. 

    ―¡No me toque! ―dijo Benjamin enfadado desembarazándose del contacto―. ¿Qué está pasando aquí? 

    Los hombres intercambiaron una mirada. Dos de ellos lo flanquearon, las manos ya dispuestas sobre las armas que llevaban en la cintura. 

    ―Nosotros solo cumplimos órdenes señor. No respondemos preguntas. Acompáñenos por las buenas y le aseguro que pronto le explicarán lo que necesita saber. 

    Benjamin comprendió que no tenía otra opción. Se dejó conducir por ellos, con el llanto del ama de llaves resonando en sus oídos. Rechinó los dientes; cuando todo este asunto se solucionara, alguien iba a tener que dar muchas explicaciones. 

    El vehículo en el que lo metieron no se parecía en nada a los lujosos carruajes en los que solía viajar: era una carreta vieja y destartalada cuyas ventanillas estaban canceladas con gruesos barrotes. El suelo estaba cubierto de paja y suciedad y en su interior olía a miedo y a desesperanza. Benjamin se mantuvo en silencio durante todo el trayecto y solo alzó la vista cuando se detuvieron en un patio oscuro. Allí, ante él, se elevaba el edificio más tenebroso de la ciudad, el que más sangre derramada había presenciado entre sus paredes, el más temido por aristócratas y plebeyos: la Torre de Londres. 

    Sujetándolo de malos modos por los brazos, los hombres lo condujeron a uno de los sótanos y Benjamin comenzó a sentir la dentellada del miedo en su estómago. ¿Acaso iban a torturarlo? Lo introdujeron en una pequeña recámara y sintió una mezcla de alivio y desconcierto al descubrir allí a dos de sus conocidos: lord Tigne, el secretario del Consejo del Mar, que además era un buen amigo suyo, y lord Browne, un antipático aristócrata que era la mano derecha del rey Jorge en los asuntos más importantes de la Corona. 

    ―¿Qué está pasando aquí? ―preguntó con impaciencia. 

    Lord Tigne hizo un gesto a los guardias para que lo soltaran y lo invitó a sentarse en una vieja silla. 

    ―Cuéntanoslo tú, Benjamin. ―Su expresión era severa y a la vez desconcertada. 

    ―¿Yo? ¡Debes estar de broma, James! Un montón de hombres armados entran en mi casa, con mi esposa convaleciente, y me traen hasta aquí como a un animal…. ¡y me pides que sea yo quien te lo explique! 

    Lord Tigne suspiró. 

    ―Como ya sabes, uno de nuestros espías lleva tiempo infiltrándose en los bajos fondos, tratando de reunir información sobre los piratas. En los últimos días hemos hecho bastantes avances y nuestro hombre ha logrado contactar con uno de los lugartenientes de Jack el Rojo. Ha conseguido ganarse su confianza. Después de emborracharlo con varias jarras de vino, nuestro contacto logró sustraerle algo muy interesante. 

    Lord Tigne dejó caer una hoja de papel sobre la mesa y Benjamin la cogió con asombro: era el documento del marqués de Thornley que había desaparecido de su despacho muchos días antes. Benjamin abrió la boca con sorpresa: se había resignado a considerarlo perdido, quizá quemado en la chimenea por error de alguna criada… ¿cómo era posible que apareciera ahora, en las manos de uno de los hombres de Jack? 

    ―No… no lo entiendo ―dijo―. Alguien ha debido entrar en mi despacho… 

    Lord Browne soltó un resoplido de desprecio. 

    ―Ese documento se envió desde tu casa, Benjamin ―dijo con acritud―. Estaba dentro de un sobre. Por supuesto, el sello de lacre se rompió cuando lo abrieron, pero estos son tus emblemas. 

    Browne le tendió el sobre de malos modos y Benjamin sintió un escalofrío. Efectivamente, allí estaba el halcón del ducado de Bainbridge. Aquello no tenía sentido. Como todos los aristócratas, Benjamin guardaba bajo llave sus sellos personales. Solo el duque y la duquesa tenían acceso a ellos. 

    ―No es posible ―musitó. 

    Browne volvió a resoplar. 

    ―Sí es posible, señor mío ―dijo―. Es muy posible si eres tú mismo el que está colaborando con los piratas. Qué gran jugada para Jack el Rojo, contar con el mismísimo duque de Bainbridge entre sus filas. ¿Por eso estabas tan interesado en entrar en el Consejo del Mar? 

    Benjamin se levantó de un salto, furioso. Los guardias lo tomaron por los hombros y le obligaron a volver a sentarse. 

    ―Retira eso ahora mismo, Browne ―rugió―. ¡Me acabas de llamar traidor! 

    Lord Tigne carraspeó y se situó entre ambos. 

    ―Vamos, Benjamin, procura calmarte ―dijo―. Browne, dejemos las acusaciones directas hasta que lleguemos al fondo de este asunto.  

    ―¡Acusaciones directas! ―Browne meneó la cabeza―.Solo le proteges por su rango y porque os une una amistad. Cualquier otro ya estaría con la cabeza apoyada en el cepo, a punto de ser cercenada. 

    ―¡Maldito seas! ―Benjamin trató de levantarse de nuevo y los guardias volvieron a impedírselo. 

    ―Benjamin. ―Tigne tomó de nuevo la palabra―. Reconoce que estás en una situación delicada. Y eso no es todo, nuestro hombre oyó a ese pirata farfullar que estaban a punto de conseguir un mapa muy importante, con información de las rutas de los navíos y todo lo necesario para facilitarles el abordaje. Tú eres el encargado de dibujar los mapas para el Consejo, ¿no es así?  

    Benjamin meneó la cabeza, derrotado. Aquello parecía una horrible pesadilla. 

    ―Mira bien ese sobre ―insistió Tigne―. Browne tiene razón en una cosa: se envió desde tu casa a un tal Jackson Brock. Hemos rastreado sin éxito a esa persona. Fíjate bien, ¿reconoces esta letra? 

    Aturdido, Benjamin observó de nuevo el sobre, fijándose en aquella letra picuda y nerviosa que no era la suya. Un recuerdo asaltó su mente: la carta escrita por una joven morena y vibrante, que le agradecía que hubiese decidido ayudarla a librarse de su prometido y le prometía estar en Covent Garden el día y la hora indicados. La letra de Charlotte. 

    No podía ser. 

    ―¿Tienes idea de quién pudo escribir esto? ―insistió Tigne. 

    Benjamin bajó la cabeza, abatido. 

    ―No, no reconozco esta letra ―dijo de forma mecánica. 

    Lord Browne soltó otro de sus característicos resoplidos. Tigne suspiró con tristeza. 

    ―Bien. Comprenderás que debes quedarte aquí custodiado hasta que solventemos todo este asunto ―dijo.  

    Antes de que pudiese replicar un fuerte tumulto de pasos procedente del pasillo los sobresaltó a todos. La puerta se abrió bruscamente para dar paso a Oliver Wolcott, que aferraba un papel en la mano con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos. Sus ojos se posaron en Benjamin con una mezcla de horror y lástima. 

    ―Todo esto es un error ―dijo sin aliento―. Benjamin Thomson es inocente de cualquier cargo del que se le esté acusando aquí. 

    Lord Browne puso los ojos en blanco. 

    ―Vaya, el amigo fiel ―dijo con ironía―. A ver con que patraña sale ahora para librar a Bainbridge de esta. 

    ―Nada de patrañas, Browne. ―Oliver le tendió el papel que traía consigo―. El duque ha sido víctima de un engaño. Su esposa, lady Charlotte, ha estado trabajando como espía de los piratas. Esta es una confesión firmada de su puño y letra.  

    Sus palabras fueron seguidas de un silencio tan espeso que era casi palpable. Lord Browne y lord Tigne se miraron el uno al otro con incredulidad y Benjamin cerró los ojos, sintiéndose vencido. Aquello no podía ser real. No podía estar pasando. 

    ―Explíquese, Wolcott ―dijo Tigne con serenidad. 

    ―Yo no pertenezco al Consejo del Mar, pero tengo contactos y hace tiempo puse mis ojos y mis oídos a trabajar, con la esperanza de enterarme de algo que pudiese servir de ayuda. Hace unos días me llegó un soplo, un rumor que sugería que lord Westbrook, el editor del Spectator, podía estar implicado de algún modo con Jack el Rojo. El rumor parecía fiable, pero quise indagar por mí mismo y decidí hacerle una visita. Fui a su casa, pero Westbrook ya no puede decirnos nada. Está muerto. Me lo encontré con la garganta cercenada. Creo que estuve a punto de sorprender al atacante porque la sangre todavía estaba muy fresca. Miré un poco a mi alrededor y allí, sobre su mesa, estaba esta confesión, firmada por lady Charlotte Thomson y con el sello del ducado de Bainbridge. Véanlo ustedes mismos. 

    Lord Browne y lord Tigne se pasaron el uno al otro el documento. El primero llego incluso al extremo de estudiar el sello con una pequeña lupa, sin duda tratando de descubrir algún tipo de falsificación. Finalmente, con un gruñido, se dio por vencido. 

    ―Bueno, esto lo cambia todo ―dijo Tigne, que parecía muy contento y aliviado―. Parece que el duque ha sido víctima de un engaño. ¡Una trama complicada! A veces las mujeres pueden ser instrumentos demoníacos, por eso me mantengo soltero. 

    ―Eso parece, sí. ―Oliver miraba fijamente a su amigo, que mantenía la cabeza gacha y parecía no estar escuchando a nadie―. Lo siento mucho, Benjamin. 

    ―Vayan inmediatamente a Bainbridge Hall y traigan a la duquesa ―ordenó lord Browne a los hombres de armas―. Parece que esa señora va a tener que dar muchas explicaciones. 

    Benjamin ocultó la cabeza entre las manos. Aquello no podía estar pasando. En su mente aparecieron uno por uno los rasgos de su esposa: sus ojos grises, sus labios carnosos, su risa cristalina… 

    Los hombres se encaminaban ya hacia la puerta, los rostros serios y tensos, las ballestas tambaleándose en sus cinturas. 

    ―¡No! ―El grito de Benjamin fue tan fuerte que incluso él mismo se sorprendió―. ¡Ella no ha sido! ¡Mi esposa es inocente! 

    ―¿Cómo? ―Sus interrogadores se inclinaron sobre él, los rostros crispados por la sorpresa. 

    ―Benjamin, no. No hagas esto ―lo previno Oliver con tristeza. Él alzó una mano hacerle callar. 

    ―Esa confesión es falsa. Mi esposa la redactó para salvarme, pero ella es inocente. Yo soy el traidor.  

    Todos lo miraron. La tensión era tal que podía palparse en el ambiente. Tigne meneó la cabeza con tristeza y Oliver se cubrió los ojos con la mano. 

    ―Lo sabía ―dijo Browne con satisfacción―.Metan a este hombre en una celda y vayan a por la duquesa. Al final, acabaremos matando dos pájaros de un tiro. 

      

    *** 

      

    Charlotte bebió un par de sorbos de su taza de té, sin molestarse en revolverlo. Los posos le hicieron cosquillas bajo la lengua. Se sentía mejor, más fuerte y alerta. La sensación de aturdimiento estaba empezando a desaparecer.  

    Miró de nuevo hacia la puerta. Benjamin no volvía; ¿qué podía llevarle tanto tiempo? Había querido confesárselo todo, enseñarle el mapa… El mapa, su mente volvía a él una y otra vez. Se levantó con piernas temblorosas y rebusco en sus guantes, dándole la vuelta al forro tal y como Benjamin había hecho antes. Él tenía razón, allí no había nada. ¿Cómo era posible? ¿Se le habría caído fuera del guante en la taberna? 

    La taberna. Charlotte volvió mentalmente sobre sus propios pasos. Había estado estudiando el mapa roto cuando se dirigía allí con Lynette. Recordó de repente que había metido una de las mitades en su botín, justo antes de bajar del carruaje. Se abalanzó sobre su calzado, que estaba bajo la cama, y extrajo triunfante el papel hecho una bola. 

    Lo estudió detenidamente, tratando de averiguar qué era lo que la había perturbado antes. Repasó con cuidado las notas que alguien (Westbrook o su cómplice) había dibujado en el margen: puntos estratégicos de desembarque, cada uno de ellos con el emblema de las compañías marítimas a las que pertenecían los barcos. Entre ellas, por supuesto, estaba la naviera de su padre, con la paloma sosteniendo una rama en el pico. 

    La rama. 

    Charlotte recorrió una y otra vez el dibujo con la yema de sus dedos. La rama estaba mal.  

    Fue como un bofetón de realidad en plena cara. De repente, y con absoluta seguridad, Charlotte supo quien había hecho esas anotaciones. La identidad del cómplice de Westbrook se coló en su mente como un rayo de certeza. Un escalofrío le recorrió la espalda: Benjamin y ella no eran los únicos que estaban en peligro. 

    Se calzó y se puso rápidamente el primer vestido que encontró. Cogió la taza de té ya frío y se la terminó de un trago; aunque estaba bastante insípido, en ese momento necesitaba todas las fuerzas que la teína pudiera darle. 

    Sobre pies todavía débiles y temblorosos, Charlotte salió de la habitación.  

    

  


   
      

    Capítulo 11 

      

    La celda era diminuta y olía a orines y a heno podrido. Benjamin apoyó la cabeza contra la pared llena de moho y cerró los ojos, tratando de ignorar el dolor agudo que le perforaba las sienes. Estaba agotado y jamás se había sentido tan impotente. Charlotte una criminal, una espía, una traidora a la Corona y al ducado de Bainbridge. A él. Su Charlotte…. No, no era cierto. Algo no encajaba. Alguien tenía que estar presionándola, obligándola a robar la información. Demonios, alguien debía haberla obligado a escribir esa horrenda confesión. 

    Benjamin agarró un puñado de heno podrido entre las manos y lo apretó hasta reducirlo a polvo. Ahora lo entendía todo: los largos silencios, las enormes ojeras oscuras, los ojos grises que habían perdido su brillo y parecían desesperados, clamando socorro. Un socorro que él, su esposo, no había sido capaz de darle. ¿Quién estaba detrás de todo esto? Las ideas se agolpaban en su mente, sin orden ni concierto; lo único que Benjamin tenía claro era que haría todo lo posible por ayudarla. Por proteger, incluso de sí misma, a aquella mujer de la que se había enamorado sin remedio. 

    ―Tengo que salvarla ―murmuró para sí entre dientes.  

    ―Un propósito loable pero inútil, teniendo en cuenta que has conseguido que te encierren a ti también ―gruñó una voz por encima de su cabeza. 

    Benjamin se levantó de un salto. El rostro exasperado de Oliver lo contemplaba enmarcado por las rejas oxidadas Se dejó caer de nuevo contra la pared. 

    ―Vaya, así que ahora me permiten recibir visitas. No se lo cuentes a Browne, o dirá que me aprovecho de los privilegios de mi clase. 

    ―No recibirías visita alguna si no fuese porque Tigne lo ha permitido―rezongó Oliver―. Eres un idiota. ¿Por qué les has dicho que eres culpable? 

    ―¿Qué querías que hiciera? ¿Dejar que se convirtiese en carnaza para los lobos? 

    ―Si te traicionó, es lo que merece. 

    ―¡No! ―Benjamin se levantó de un salto y encaró a su amigo con fiereza―. ¡Ella no ha sido! ¿Me oyes? Me niego a creerlo y no pienso permitir que nadie me convenza de lo contrario. 

    ―¿Estás seguro? 

    Benjamin no contestó. Miró largamente a su amigo y en su mirada Oliver vio todo lo que necesitaba saber. Bajó los ojos. 

    ―Veo que lo entiendes ―dijo Benjamin al fin―. Tú tampoco consentirías que tachasen de traidora a la mujer que amas. Sé que hay alguien más detrás de todo esto. 

    ―Entonces has cometido un error al implicarte a ti mismo. Has conseguido que te metieran entre rejas. 

    ―Lo sé. ―Benjamin comenzó a pasearse por la celda como una fiera enjaulada―. En ese momento no sé me ocurrió otra cosa. 

    Oliver gruñó. 

    ―Siempre has sido demasiado impetuoso para tu propio bien. Tienes suerte de tener buenos amigos que se preocupan de salvarte el trasero una y otra vez.  

    Un tintineo metálico siguió a estas palabras. Benjamin alzó la mirada asombrado para fijarla en la llave oxidada que Oliver sostenía en la mano. Con una sonrisa irónica que contrastaba con la preocupación de sus ojos, su amigo la hizo girar en el cerrojo. 

    ―¡Tienes la llave de la celda! 

    ―Debemos darle las gracias a Tigne. Realmente te aprecia, y cree al igual que yo que hay algo más detrás de todo esto. 

    Benjamin se levantó de un salto. 

    ―¿Por qué no lo has dicho nada más llegar? ¡Estamos perdiendo un tiempo precioso mientras Charlotte está en peligro! 

    ―Primero tenía que asegurarme. Quería convencerme de que no estás haciendo ninguna tontería. Pero como tú has dicho antes, yo tampoco consentiría que alguien tratase de implicar en un crimen así a la mujer que amo. 

    Benjamin le palmeó la espalda y ambos se dirigieron a una pequeña puerta lateral. Los hombres que hacían guardia, claramente alertados por Tigne, fingieron mirar hacia otro lado. La luz del día nunca le había parecido a Oliver tan hermosa, a pesar de las nubes que presagiaban tormenta. Inspiró profundamente. 

    ―Gracias, Oliver ―dijo―. Y si salimos de todo este embrollo, te juro que le regalaré a James Tigne el mejor de mis caballos. Se lo ha ganado con creces. 

      

    *** 

      

    Charlotte avanzó por el pasillo lo más rápido que le permitían sus piernas, todavía débiles. La casa parecía extrañamente vacía y desolada y a través de las ventanas se veían unas nubes oscuras que presagiaban tormenta. Llamó a voces a su esposo pero él no respondió. Bajó al vestíbulo y soltó un suspiro de alivio al encontrarse allí a Lynette, sentada en un diván con su habitual expresión de placidez. Su rostro estaba enmarcado por la luz grisácea que se colaba desde el exterior y a Charlotte le pareció casi una estatua de piedra. 

    ―¿Te encuentras mejor? ―Lynette le sonrió―. Nos tenías muy preocupados. 

    ―Estoy mejor. ¿Dónde está Benjamin? 

    ―Ha tenido que irse ―respondió Lynette de forma críptica. 

    ―Lo he descubierto. ―Charlotte se acercó a su prima―. Sé para quien trabaja Westbrook. 

    ―¿Lo sabes? ―Lynette enarcó las cejas. 

    ―Es Balfour. Tiene que ser él, estoy segura. Ha sido él todo este tiempo. 

    ―¿Qué te hace pensar algo así? 

    Charlotte le enseñó la mitad rasgada del mapa. 

    ―¿Lo ves? Este es el mapa que me dio Westbrook esta mañana, el que yo copié para él. Alguien ha escrito en los márgenes. ¿Ves este pequeño barco de aquí? Es una reproducción del Imperieuse, uno de los navíos de mi padre, con el emblema de Pinecrest en el costado. El emblema está mal y solo él puede haberlo dibujado así.  

    ―No comprendo. ―Lynette frunció el ceño. 

    ―La rama que la paloma sostiene en el pico está recta ―aclaró Charlotte―. Y nosotros siempre la dibujamos curvada. Hay una persona que sabe que hace años el emblema era distinto, alguien que en su día demostró su desagrado ante el cambio. Alguien que, si se viese en la necesidad de plasmar el emblema de su suegro, lo haría por inercia con el diseño antiguo. Edward Balfour. 

    ―¿Estás segura? 

    ―Completamente. Tiene que ser él. Eso significa que Jocelyn está en peligro. Si Balfour es su cómplice, Westbrook no tardará en contarle lo de las cartas de mi hermana, si es que no lo ha hecho ya; sobre todo si ese Devlin tiene éxito en su robo del mapa. 

    ―Pero Westbrook ya no tiene las cartas de Jocelyn. Tú misma las quemaste ―razonó Lynette. 

    ―Sí, quemé las originales, pero ¿y si tiene copias? ―Charlotte se echó el pelo hacia atrás, nerviosa―No me fio de él. Créeme Lynette, mi hermana no está segura con ese hombre. Es un criminal. 

    ―Bien. ―Lynette se levantó del diván―. Creo que tienes razón. Debemos poner a Jocelyn sobre aviso. Tenemos que ir a verla. 

    ―¿Qué dices? Ellos están en el Norte. Se fueron justo después de la boda, ya lo sabes. 

    Lynette negó con la cabeza. 

    ―Regresaron a Londres ayer. Mi doncella es prima de una de sus criadas y me lo ha contado. 

    Charlotte sintió un hilo de esperanza. ¿Sería posible? La idea de que Jocelyn estuviera cerca la llenó de alegría. 

    ―Entonces mandaré recado a mi padre, él sabrá cómo solucionar esto. 

    ―Tus padres están en Essex ―explicó Lynette―. Partieron ayer, pues tu padre va a asistir a una cacería. Me han dejado a cargo de la casa junto con el ama de llaves. Si de verdad crees que Jocelyn está en peligro, no podemos esperar más. Debemos ir ahora. 

    Charlotte observó a su prima. Lynette parecía tensa pero decidida, como alguien que espera enfrentarse a una tarea hercúlea. Se puso de pie. 

    ―Tienes razón ―dijo―. Avisaré al cochero. 

      

    *** 

      

    Jocelyn Balfour apoyó la frente en el cristal de la ventana. La lluvia era como una cortina densa que desdibujaba los árboles del jardín y hacía que las altas verjas de la casa de su esposo pareciesen espinas deformes y amenazantes. 

    Odiaba aquel jardín lleno de setos, pulido y pretencioso. Aquellas verjas, que la separaban del mundo, manteniéndola prisionera. También odiaba la casa, una villa a las afueras de Londres que pertenecía a la familia de su esposo y era tan fría e impersonal como la mansión londinense de Balfour. Se sentía tan desgraciada entre aquellas paredes como se había sentido durante las semanas que pasaron en el Norte, justo después de su boda. 

    Pero sobre todo, Jocelyn odiaba a su esposo. 

    Se abrazó a sí misma, estremeciéndose como cada vez que pensaba en ese hombre hostil y arrogante con el que compartía su vida. Por supuesto, descubrir el verdadero carácter de Balfour no había sido una sorpresa para ella; ya lo había sospechado cuando aceptó casarse con él. Sí, había decidido entrar en ese infierno deliberadamente, por un motivo de fuerza mayor. 

    Se llevó ambas manos al vientre y se acarició el estómago con suavidad. Su cintura había vuelto a reducirse a la mínima expresión. Si las cosas hubieran salido de otra manera… Cerró los ojos, recordando, tratando de perfilar en su mente ese otro rostro que tanto había amado y que había perdido para siempre. 

    ―¿Milady? 

    Agnes, el ama de llaves de Balfour, la miraba desde la puerta de la habitación con gesto preocupado. Era la única entre la servidumbre de su esposo que la había tratado con algo de cariño, quizá compadeciéndose de su eterna expresión de tristeza. 

    ―Milady, ¿se encuentra bien? Tiene mala cara. 

    ―Sí, no es nada. 

    La mujer le tendió una nota. 

    ―Acaba de llegar un mensajero a caballo desde Londres. Me ha entregado esto para usted. Debe ser importante, pues se ha aventurado bajo la tormenta.  

    Jocelyn tomó la misiva, ansiosa. ¿Acaso él habría hecho por fin averiguaciones? La desplegó y conforme leía, su rostro fue transformándose en una máscara pálida y asustada. Ahogó un gemido. 

    ―Milady, ¿seguro que está bien? ―insistió el ama de llaves. 

    ―Sí… quiero decir, no. No estoy bien. Agnes, ¿cuánto se tarda en ir a Londres desde aquí a caballo? 

    ―Una hora más o menos. Pero, señora, no pretenderá… Está lloviendo. 

    ―Sí, debo ir… tengo que ir. 

    ―A lord Balfour no le gusta que salga a solas, ya lo sabe ―le recordó Agnes. 

    ―Lord Balfour puede irse al demonio. 

    ―¡Milady! 

    ―Agnes, por favor. ―Jocelyn sujetó a la mujer por los hombros ―. Necesito que me ayudes. Tengo que ir a Londres. Una persona muy querida para mí está en peligro. Balfour pasará esta noche en la ciudad, no se enterará de que me he ido… ¡Por favor! 

    La mujer la miró atentamente y su expresión se suavizó. 

    ―Pero no tenemos ningún carruaje aquí, su esposo se lo ha llevado ―se quejó. 

    ―No importa, iré a caballo. Pide que me ensillen el más rápido que tengan. 

    ―Está bien. ―Agnes suspiró, dándose por vencida―. Solo rezo para que no pille una pulmonía bajo este diluvio. 

      

    *** 

      

    El cochero les abrió la puerta y Charlotte y Lynette subieron de un salto. Se había desatado una gran tormenta y el carruaje se meneaba como un barco en un mar embravecido, agitado por la ventolera. Las dos primas, arrebujadas en sus capas, contemplaban los truenos por la ventana. Lynette parecía muy seria y pensativa y Charlotte estaba ansiosa. 

    ―Apenas puedo creerlo ―dijo Charlotte―. Balfour nunca fue de mi agrado pero nunca pensé que pudiese llegar a este punto… traicionar a la Corona. ¿Qué será ahora de mi hermana? 

    Lynette no contestó. Apretó los labios en una fina línea. 

    ―Espero que Jocelyn esté bien ―dijo Charlotte―. La sacaremos de esa casa y la llevaremos a Pinecrest Manor. Allí estará segura. 

    El carruaje siguió avanzando por las calles desiertas y empapadas. La mansión de Balfour estaba en el centro de Londres, rodeada de anchos jardines que tenían un aspecto sepulcral. Las dos jóvenes corrieron hacia la puerta y Charlotte hizo sonar la aldaba con vigor. Un mayordomo les abrió e inmediatamente se apartó para dejarlas entrar. A Charlotte le sorprendió que no les preguntara el motivo de su visita, pero lo achacó a que la había reconocido como hermana de su señora. 

    ―¡Jocelyn! ―gritó―¡Jocelyn! No contesta ―añadió nerviosa dirigiéndose a su prima.  

    ―Ella no está aquí ―dijo alguien a sus espaldas. 

    La voz, suave y atildada, la hizo estremecerse. Se dio la vuelta para encarar a Edward Balfour, con su rostro alargado y sus cabellos ralos pegados al cráneo. Balfour, el traidor. Charlotte miró a Lynette con nerviosismo y su prima le devolvió una mirada impasible. 

    ―¿Dónde está? ―preguntó Charlotte con firmeza, tratando de que su nerviosismo no se delatase en su voz. 

    ―En nuestra villa a las afueras de Londres, con el ama de llaves ―respondió Balfour con aburrimiento―. Yo tengo asuntos que atender en la ciudad y lo que menos necesito es a una mujer quejicosa y estúpida molestándome. 

    Charlotte lo señaló con un dedo. 

    ―Sé lo que es usted. Sé lo que ha estado haciendo. ¡Ha traicionado a su país y ha intentado involucrar a mi esposo! 

    ―Lo sabe, ¿eh? ―dijo Balfour con indiferencia―. Y como la muchacha estúpida que es, ha decidido venir aquí a hacerme frente. 

    ―He venido a buscar a mi hermana. ¿Qué le ha hecho? 

    ―Nada. ―Balfour se encogió de hombros―. La última vez que la vi estaba contemplando el jardín con cara de pena. Una muchacha muy boba y aburrida. 

    Charlotte lo miró con odio. 

    ―No va a librarse de esta, Balfour. Todo el mundo se enterará de lo que ha hecho. Acabará con el cuello rebanado sobre un tajo. Vámonos de aquí, Lyn... 

    Las palabras se entrecortaron en su boca. Sintió en la nuca un dolor sordo, palpitante, un dolor que se extendió por todo su cuerpo e hizo que las piernas le flaqueasen. La boca se le llenó de sangre y la habitación comenzó a girar ante ella mientras caía, primero sobre sus rodillas, luego al suelo como un peso inerte. 

    Todo se volvió oscuro. 

      

    *** 

      

      

    Benjamin y Oliver entraron en Bainbridge Hall a grandes zancadas. La lluvia había convertido el jardín en un humedal y la mansión parecía extrañamente tranquila y vacía. Benjamin llamó a su esposa y sus gritos resonaron en las paredes como un eco. 

    ―¡Charlotte! ¡Charlotte! 

    ―Parece que no está aquí―dijo Oliver. 

    Benjamin no respondió. Tenía la mirada fija en las huellas frescas y embarradas que había en la alfombra del vestíbulo. Botas grandes. Botas de hombre. El alma se le cayó a los pies. Maldición, habían llegado tarde. 

    El ama de llaves asomó la cabeza por la puerta que daba al pasillo y soltó una exclamación de alivio al verlos. 

    ―¡Excelencia! ¡No sabe cómo me alegro de que haya vuelto! Perkins y yo estábamos convencidos de que todo había sido un malentendido. ¡Llevárselo a usted, el duque de Bainbridge, como a un vulgar ladrón! Sabíamos que no tardaría en volver. Supongo que pedirá responsabilidades, ¿verdad? Apuesto a que el rey no estará nada contento de que hayan tratado así a uno de sus lores más fieles. 

    Benjamin atajó con un gesto el chorro de palabras. 

    ―¡Cállate, Mary! ¿Cómo puedes estar cotorreando tan tranquila cuando se han llevado a la duquesa? 

    ―¿Disculpe? ―Mary abrió unos ojos como platos. 

    ―Los guardias han estado de nuevo aquí, ¿verdad? ―Benjamin señaló las huellas húmedas. 

    ―Ah, sí. ―La mujer miró las manchas con disgusto―. Y han echado a perder una de sus mejores alfombras. Pero ellos no se han llevado a la duquesa, no señor. 

    ―¿Cómo? ―Benjamin le aferró la mano. 

    ―Los muy brutos registraron toda la casa. Tendría que ver cómo han dejado el piso de arriba. Incluso metieron las manos en los cajones de las… ehm… disculpe, enaguas de milady. Pero ella ya no estaba aquí. Se había ido un rato antes en el carruaje. 

    ―¿En el carruaje? Pero, ¿a dónde? ¡Si está enferma! 

    ―No lo sé, señor. ―Mary meneó la cabeza con pesar―.Yo no la vi, estaba haciendo inventario en la despensa. Pero Katie, la doncella, me dijo que parecía encontrarse mucho mejor y que se marchó con lady Lynette. No dijo a dónde se dirigían. 

    Benjamin se mesó los cabellos. Aquello era como el eterno juego del gato y el ratón, donde Charlotte siempre se le escurría entre los dedos y él no dejaba de llevarse sorpresas desagradables. 

    ―¿Qué hacemos ahora, Oliver? 

    Su amigo se llevó un dedo a los labios para instarle a guardar silencio y se acercó a la ventana. Del exterior llegaba el sonido de cascos de un caballo y Benjamin vio entre la cortina de agua como una figura encapuchada descabalgaba de un corcel pardo y corría hacia la puerta. Se quedó muy asombrado al reconocer a su cuñada, que estaba completamente empapada y parecía encontrarse en un estado de nervios similar al suyo propio. 

    ―¿Jocelyn? ¿Qué ha pasado? ―preguntó abriendo la puerta para dejarla entrar―. Mary, traiga toallas inmediatamente.  

    Jocelyn se agarró a sus antebrazos. 

    ―¡Mi hermana! ―jadeó―. ¿Dónde está mi hermana? Tengo que verla inmediatamente. 

    ―¡Se ha marchado con Lynette en el carruaje o eso acaban de decirme! ―dijo Benjamin exasperado―. ¿Qué demonios está pasando aquí? 

    ―¿Con Lynette? ―Jocelyn se quedó congelada por un momento, una expresión de pánico tiñendo sus ojos claros―. ¿A dónde han ido? ¡Es muy importante que las encontremos! Charlotte no está segura con ella. 

    ―¿Qué dices? ―Benjamin frunció el ceño con confusión. 

    ―Lynette no es lo que parece. No me fío de ella. 

    Benjamin negó con la cabeza.  

    ―¿Cómo? No, tienes que estar equivocada. Lynette quiere mucho a tu hermana. Cuando Charlotte se desmayó esta mañana, ella parecía tan preocupada como yo mismo y…  

    Benjamin se interrumpió. Un recuerdo atravesó su mente: Lynette arrodillada junto a su esposa, quitándole los guantes para tomarle el pulso. Más tarde, Charlotte le había asegurado que había algo importante escondido en uno de sus guantes, algo que había desaparecido. ¿Sería posible? Tragó saliva. 

    ―Lynette es peligrosa, te lo aseguro ―dijo Jocelyn con impaciencia. 

    ―Pero…pero… Daniel era un hombre cabal e inteligente. Estoy seguro de que no se hubiera enamorado de una mala muchacha. 

    ―¿Disculpa? ―Jocelyn saltó como si hubiese recibido un latigazo. 

    ―Daniel Redfern y Lynette estaban juntos, ¿no lo sabías? Se amaban. 

    ―Eso no es cierto ―dijo Jocelyn con acritud. 

    ―¿Cómo puedes estar tan segura? 

    Jocelyn alzó la barbilla y lo miró. Fue una mirada distinta de las que Benjamin había visto hasta entonces en el rostro de su cuñada. Una mirada clara, arrogante, que en cierto modo le recordó a Charlotte. Cuando habló, Jocelyn lo hizo con voz firme, con orgullo. 

    ―Porque yo era la prometida de Daniel Redfern ―dijo. 

      

    

  


   
      

    Capítulo 12 

      

    Charlotte parpadeó lentamente, tratando de acostumbrarse a la penumbra que la rodeaba. Le dolía terriblemente la cabeza y cuando se llevó una mano a la nuca se dio cuenta de que se le había formado un chichón tan grande como un huevo. ¿Dónde estaba? Se dio cuenta de que estaba recostada en un lujoso diván, flanqueada por un montón de muebles antiguos. Breves imágenes fueron apareciendo en su mente: la lluvia, su trayecto en carruaje con su prima… Sintió una oleada de pánico al recordarlo todo: habían caído en las garras del traidor. ¿Y dónde estaba Lynette? ¿Qué le habría hecho ese animal? 

    ―¿Cómo es posible que el veneno no haya acabado con ella? Debiste haberle dado una dosis mayor ―dijo una voz conocida. Balfour. Charlotte se quedó muy quieta y rechinó los dientes con furia. 

    ―La dosis era la correcta. Yo misma le di instrucciones a la criada de la taberna para que la pusiese en su vino. Se ha salvado porque lo vomitó todo al llegar a casa. ¡Y tuve que fingir que me preocupaba por ella, mientras por dentro deseaba estrangularla allí mismo! ―respondió otra voz. Charlotte se quedó congelada. No podía ser. Se incorporó a duras penas, apoyándose en una mano y atisbó por encima del respaldo del diván. Balfour y Lynette hablaban con las cabezas muy juntas, con familiaridad. Charlotte soltó una exclamación de horror y los dos se giraron hacia ella. 

    ―Vaya, la duquesita se ha despertado ―se burló Balfour. 

    ―Espero que hayas tenido dulces sueños ―repuso Lynette con voz átona―. Seguro que han sido mejores que la realidad a la que vas a enfrentarte ahora. 

    Charlotte la miró boquiabierta.  

    ―¿Tú? ―preguntó. 

    ―Yo, querida ―respondió Lynette. Ya no era la joven de modales intachables que había llegado a Pinecrest Manor. Tampoco la muchacha enamorada de Daniel Redfern que vertía su pasión en un montón de cartas. La mujer que Charlotte tenía ahora ante ella parecía despiadada y fría, con un rictus de desprecio pintado en sus finos labios y un brillo de crueldad en los ojos. Charlotte sintió una dentellada de pánico en su estómago al darse cuenta de que no tenía ni idea de quién era esa joven: Lynette, la de las mil caras. 

    ―No es posible ―negó aturdida. 

    ―Oh, ya lo creo que lo es ―respondió Lynette―. ¿Recuerdas que una vez me dijiste que tenía dotes de actriz? Pues ya lo ves. De hecho, durante una temporada pensé en dedicarme a ello, antes de que tu padre decidiese hacer su buena acción anual y llevarme a su casa ―añadió con desprecio. 

    ―Hubieras tenido mucho éxito, cariño. Aunque este papel que te ha tocado representar nos reportará muchos más beneficios ―dijo Balfour acercándose a ella y besándola en los labios. Charlotte sintió una oleada de rabia. 

    ―¿Con él, Lynette? ¿Con el marido de mi hermana? ¿Cómo has podido? 

    Lynette se encaró con ella, los brazos en jarras. 

    ―Como tú misma dijiste una vez, primita; por amor.  

    ―¿Amor? ―Charlotte negó con la cabeza―.Sea lo que sea esa retorcida relación que tenéis, no puede ser amor. 

    ―¿Y tú que sabes? ―ladró Lynette―. Siempre con ese tonillo de suficiencia, siempre dejando claro que estás por encima de los demás. Así te va, Charlotte. Nunca te enteras de nada.  

    ―Pero… ¿y Daniel Redfern? Las cartas… 

    ―No era yo, sino tu querida hermana la destinataria de esas cartas ―dijo Lynette―. A veces no puedo dormir por las noches y me dedico a deambular por ahí. Siempre me ha gustado recorrer las casas de los demás, una nunca sabe si va a encontrar algo interesante… ¡Y vaya si lo encontré! En un rincón del jardín, bajo uno de los bancos de piedra, un paquete de cartas muy bien escondido. Me quedé muy sorprendida… ¡Vaya con Jocelyn, la mosquita muerta! ¿Quién iba a pensar que mantenía una relación ilícita con Daniel Redfern? Algunas de las cartas las había escrito ella y las había guardado sin enviar (y posteriormente nos fueron muy útiles, pues Westbrook las usó para chantajearte) y otras eran las que él le había escrito a ella. Me di cuenta de un extraño detalle: Daniel siempre se dirigía a Jocelyn con el diminutivo de Lyn, las tres últimas letras de su nombre. Me pareció curioso, ya que mi padre también solía llamarme Lyn a mí, cuando se ponía cariñoso―. El tono de Lynette se endureció―.Algo que la señorita remilgada y yo teníamos en común, aunque por lo demás nuestras vidas han sido muy distintas. Ella siempre vivió como una reina mientras nosotros sufríamos carencias y penalidades. Así pues, decidí quedarme con las cartas, con la esperanza de que me fueran útiles en el futuro.  

    ―Nadie más que tu padre tiene la culpa de sus vicios y de su mala vida ―dijo Charlotte―.Mi padre te acogió en nuestra casa, como a una hija más. 

    ―¿Cómo a una hija más? ―Lynette habló con tono agudo e indignado―¡El conde solo piensa en casar bien a sus hijas! ¿Sabías que Edward se fijó en mí mucho antes que en Jocelyn y que incluso pensó en hablar con tu padre para cortejarme? Sin embargo, la dote que mi tío me asignó es una minucia, una burla. Edward tiene muchas deudas. Si quería salir adelante necesitaba una dote fuerte, como la de tu hermana. De modo que se vio obligado a casarse con una mujer aburrida, triste… 

    ―Y desvergonzada ―interrumpió Balfour―. Además de demasiado orgullosa para su propio bien. Incluso se atrevió a rechazarme la primera vez que me acerqué a ella, a pesar de que le dije que sabía lo suyo con Redfern y estaba dispuesto a contárselo a todo el mundo. La muy idiota… Solo aceptó casarse conmigo cuando se enteró de que Redfern le había dejado un pequeño regalo… Sí, un hijo fuera del matrimonio era más de lo que la señorita estaba dispuesta a soportar. 

    Charlotte ahogó un sollozo, sin dar crédito a lo que oía. Recordó la profunda tristeza de su hermana semanas antes de su boda con Balfour, sus ataques de llanto, su desesperación y, al mismo tiempo, su firme convicción de casarse con él a toda costa. Ahora lo entendía. Lo había hecho para evitar tener un hijo ilegítimo. 

    ―¿Jocelyn está embarazada? ―musitó. 

    ―Ya no ―respondió Balfour casi con deleite―. Lo perdió accidentalmente justo después de nuestra boda.  

    ―Tú nunca la amaste ―dijo Charlotte mirándolo con odio. 

    ―¿Y te crees que ella no lo sabía? Fue un trato justo. Ella conseguía un “padre” para su bastardo y yo lograba saldar mis deudas. Lynette fue la que más sufrió con todo este arreglo, a pesar de que sabía que yo jamás la abandonaría ―dijo Balfour―. Además, la boda con tu hermana me proporcionó otro útil beneficio: la entrada en el Consejo del Mar, gracias a la invitación de tu padre. 

    ―Para conseguir información y venderla, ¿no es así? Tú eres el traidor a la Corona ―dijo Charlotte entornando los ojos―. Eres un canalla. 

    Balfour sonrió, haciendo caso omiso a los insultos. 

    ―¿Qué puede haber más placentero que traicionar a unos cuantos aristócratas idiotas a cambio de grandes cantidades de oro? Mi entrada en el Consejo del Mar me facilitaba el acceso a los mapas. Mi intención inicial era vendérselos a Jack el Rojo, sí. Sin embargo, de repente aparecisteis Bainbridge y tú en escena y eso cambió las cosas.  

    ―¿Qué tiene que ver mi esposo con todo esto? ¿Por qué tratasteis de implicarlo a él? ―preguntó Charlotte. Tenía la sensación de que había algo más que se le escapaba. Algo relacionado con Benjamin y con el odio que aquellos dos parecían profesarle. 

    ―Benjamin Thomson tiene algo que me pertenece. El ducado de Bainbridge y todas sus posesiones deberían ser nuestras y no suyas ―replicó Lynette, su rostro crispado por una mueca de desprecio. 

    ―¿Qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loca? 

    ―En absoluto. ―Lynette se acercó más a ella―¿Recuerdas que una vez te conté que mi madre era una aristócrata repudiada por su familia? Ella era la hermanastra del antiguo duque de Bainbridge, que murió sin descendencia. Él siempre la despreció en vida y la echó de su casa cuando se enamoró de mi padre, un indeseable a sus ojos. Llegó hasta el punto de legarle su ducado a Benjamin Thomson, un primo lejano, antes que a ella. Como si fuésemos escoria… En su testamento menciona que mi madre o sus descendientes solo tendrían derecho al ducado en caso de que Benjamin Thomson fallezca o caiga en desgracia. Desde que lo supimos, deshacernos de él se convirtió en nuestro principal objetivo. 

    Charlotte retrocedió unos pasos hasta que su espalda chocó con la pared. Aquello era repulsivo, monstruoso. 

    ―Al principio nos parecía una tarea imposible ―Balfour tomó el relevo―. Hasta que tú le contaste a Lynette ese extraño plan para ahuyentar a Westbrook, que implicaba que te descubriese con Bainbridge en una situación comprometida. El resto ya lo conoces. Lynette fue a visitar a tu duque, fingiendo ser la prometida de Redfern, y le convenció para que te tendiera una trampa y acabase casado contigo. Como bien sabes, funcionó: Benjamin Thomson deseaba más que nada vengar la muerte de su amigo.  

    ―Así es ―asintió Lynette―. A nosotros nos debes el haberte convertido en la duquesa de Bainbridge. Un papel que te queda grande, por cierto, pero resultó útil para nuestros planes. Necesitábamos a alguien dentro de Bainbridge Hall. Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos más aún o eso dicen, ¿verdad? 

    ―Me utilizasteis como instrumento para hacer caer a Benjamin ―dijo Charlotte asqueada.  

    Balfour rió con desprecio. 

    ―No fue difícil convencer a Westbrook para que nos ayudase. El hombre te odiaba desde que le dejaste en ridículo ante todo Londres y además era codicioso. Le prometimos oro a cambio de representar su pequeña farsa de chantajista. Las cartas firmadas por tu hermana que Lynette había encontrado fueron muy útiles para acabar de convencerte. Todo iba bien: tú parecías haberte plegado a nuestras exigencias, teníamos la copia del mapa, el sobre con los sellos del ducado. Todo estaba preparado para la caída de Bainbridge, para hacerles creer al rey y a todo Londres que era él quien trabajaba con Jack el Rojo. Hasta que decidiste estropearlo todo.  

    ―Sí, Charlotte, eres un auténtico desastre. ―Su prima meneó la cabeza, como si la estuviera regañando por haber hecho mal un bordado―. Eres demasiado impulsiva. Cuando me contaste que habías acudido a Westbrook con esa estúpida confesión apenas pude creerlo. ¡Eso lo arruinaba todo! No podíamos consentir que él la publicase y que la responsabilidad cayese solo sobre ti. Bainbridge tenía que caer también. De modo que tuvimos que deshacernos de Westbrook. 

    ―¿Deshaceros de Westbrook? ―Charlotte empezaba a comprender―¿Eso era lo que estabas encargando a ese tal Devlin en la taberna? ¿Su asesinato, en lugar del robo de mi confesión? 

    ―Oh, también queríamos que robase tu confesión, por supuesto ―dijo Lynette―. No podíamos permitir que te inculparas a ti sola y Bainbridge quedara impune. Tu duque es nuestro principal objetivo. Sin embargo, parece que algo falló y Devlin no completó el encargo. Westbrook está muerto, sí, pero seguimos sin tener la confesión, lo cual nos deja en una situación muy poco agradable. Y por tu culpa hemos tenido que liquidar a un preciado colaborador. 

    ―Tanto como preciado… ―Balfour habló arrastrando las palabras―. El pobre era bastante zoquete. Y ese horrible olor a cebolla… Fue útil mientras duró su farsa, eso sí, hasta que el muy ladino trató de actuar por su cuenta y engrandecer su basura de periódico con la primicia de tu confesión. En fin, lo hecho, hecho está. La pregunta es, ¿qué vamos a hacer ahora contigo? 

    Un silencio espeso siguió a esas palabras. Charlotte tembló. Había creído sentir miedo antes, en otros momentos de su vida, pero lo que experimentaba ahora era el terror más descarnado. Le parecía estar contemplando la maldad en estado puro en los dos rostros que tenía delante. 

    ―Nuestro plan inicial se ha venido abajo ―dijo Balfour―. El Consejo del Mar es un hervidero, me han llegado noticias de que han detenido a tu esposo y que cuando ya le daban por culpable, su amigo Wolcott apareció con la dichosa confesión. Debe haberla sustraído de Westbrook, antes o después de su asesinato. El caso es que, ahora mismo, la culpabilidad de Bainbridge está en tela de juicio. 

    ―Y el duque tiene que caer ―dijo Lynette, el odio rezumando de sus palabras―.Si no podemos hacerlo señalándolo como a un traidor, se hará de otro modo. 

    ―Sí ―asintió Balfour―. Estoy pensando en algo más creativo. ¿Qué tal un doble suicidio? La duquesa se quita la vida, loca de arrepentimiento por haber traicionado a su esposo. Él, incapaz de soportar la traición y el amor perdido, se vuela la tapa de los sesos. Suena poético, ¿verdad? Se podría escribir una ópera sobre ello. ¿No te gustaría que vuestros trágicos amores acabasen representándose en Covent Garden? A ti te hemos cazado ya; a tu duque le haremos una visita en los próximos días. 

    ―No os saldréis con la vuestra. ―Charlotte tenía la boca seca, los labios tan rígidos como trozos de papel mojado. Aquellos dementes estaban hablando de matarla, de matarlos a los dos. 

    ―Ah… ¿no? ―Ellos rieron ante su miedo―¿Y quién va a impedirlo? 

    Charlotte se abrazó a sí misma, aterrorizada. Era cierto, ¿quién iba a acudir en su ayuda? Fuera, la tormenta arreció y dos potentes truenos hicieron temblar los cristales de la ventana. Entre ambos, Charlotte creyó oír un sonido distinto, más tenue, similar a los cascos de un caballo. ¿Sería posible? Habló en voz alta, tratando de tapar con sus palabras esos nuevos sonidos. 

    ―Mi doncella sabe que me marché contigo, Lynette. ¿Qué pensará todo el mundo cuando encuentren mi cadáver? Te culparán a ti. Todos sabrán que la hija de Gerard Berkeley ha heredado la mala sangre de su padre y es una asesina. Tus deseos de hacerte un lugar en la alta sociedad quedarán destruidos. 

    ―¡Qué tontería! ―Lynette meneó la cabeza―. No temas, encanto, prepararemos tan bien el escenario que nadie tendrá dudas de tu suicidio. Por supuesto, yo representaré mi papel, llorando desesperada ante tu cadáver. Incluso me compraré un vestido negro en tu honor. Y dentro de unos días Devlin le hará una visita a tu duque… y él seguirá tus pasos. 

    ―Cierto ―dijo Balfour―. Incluso tendremos de la deferencia de dejarte escoger que método prefieres: asfixia, cuchillo... ¿tal vez una bala? 

    ―Una bala es lo que va a acabar alojada en esa patata deforme que tienes por cabeza, Balfour ―tronó una voz furiosa a sus espaldas. 

    Charlotte estuvo a punto de desmayarse de alivio. ¡Benjamin! El duque acababa de entrar como una tromba y no parecía nada contento. Sus ojos recorrieron a Charlotte de arriba abajo, como para asegurarse de que estaba bien y después se centraron en Balfour, brillantes de ira. Una mujer delgada envuelta en una capa entró tras su esposo y a Charlotte le dio un vuelco el corazón al reconocer a su hermana. ¡Jocelyn estaba bien! 

    ―Vaya, vaya, qué agradable visita ―dijo Balfour girándose para encarar a Benjamin―. El duque y la duquesa de nuevo reunidos y además con una adorable acompañante… ¿Cómo estás querida esposa? ―dijo mirando a Jocelyn. Ella le devolvió una mueca de asco. 

    ―Déjalo ya, Balfour ―dijo Benjamin―. Estáis acabados. Mi amigo Oliver Wolcott ha ido a buscar a los guardias y estarán a punto de llegar. Pronto estaréis los dos donde os corresponde: en un calabozo. 

    ―¿Eso crees, Bainbridge? ―Balfour abandonó el tono de ironía y sus ojos brillaron como piedras de hielo negro―.Estás muy equivocado si crees que vamos a rendirnos tan fácilmente.  

    Su mano voló hacia su cintura al mismo tiempo que lo hacía la de Benjamin. Ambos sacaron sus armas a la vez y se encañonaron mutuamente, mirándose con odio. Charlotte gimió con horror y Jocelyn, más blanca que una sábana, se pegó a la pared del fondo. 

    ―Parece que estamos en tablas ―dijo Balfour con frialdad―. Ahora la pregunta es ¿quién será el primero en rendirse? 

    ―No seré yo, te lo aseguro ―repuso Benjamin. 

    Charlotte se retorció las manos, nerviosa. ¿Cómo salir de una situación así? Un disparo de Balfour y todo terminaría. Si ella pudiera ayudar a Benjamin de algún modo…quizá saltar sobre la espalda de Balfour y hacerle perder el equilibrio. Empezó a caminar muy despacio, pegada a la pared, vigilando por el rabillo del ojo a su prima. Si alguien en aquella habitación le daba verdadero miedo, esa era Lynette.  

    ―Edward, baja el arma ―dijo en ese momento Lynette con voz suplicante―. No podría soportar que te hiriese. 

    ―No digas tonterías ―gruñó él. 

    ―Haz caso a tu amante, Balfour ―dijo Benjamin con desprecio. 

    –Edward, por favor. ―Las palabras de Lynette sonaron casi como un quejido y ella se echó hacia delante, como si fuera a arrodillarse para suplicar. Sin embargo, con un movimiento veloz e imprevisto, se abalanzó sobre Charlotte y la sujetó por detrás, al tiempo que una pequeña daga emergía de la manga de su vestido. Charlotte sintió el tacto helado del filo en su garganta y un dolor muy agudo. Diminutas gotas de sangre comenzaron a resbalar por su escote y ella gritó de dolor. Lynette se había salido de nuevo con la suya.  

    ―Tira la pistola, Bainbridge ―ladró Lynette―. Tírala ya, si no quieres que le rebane el pescuezo aquí mismo.  

    Charlotte vio como una expresión de horror cruzaba el rostro de su esposo. Al fondo de la estancia, Jocelyn se había hecho un ovillo y se tapaba la cara con las manos, como si no pudiera soportarlo más. Muy lentamente, Benjamin bajó su pistola y la tiró al suelo. Le mostró ambas manos vacías a Balfour, que lo miraba con expresión de triunfo.  

    ―Suelta a mi esposa, Lynette, te lo ruego ―dijo Benjamin. 

    ―No estás en posición de rogar nada, Bainbridge. ―Edward Balfour alzó su pistola y apuntó al duque en plena frente. Liberó el disparador con un crujido y se preparó para disparar. Charlotte gritó y se retorció, tratando de librarse del agarre de su prima. Lynette apretó el puñal con más fuerza sobre su cuello y nuevas gotas de sangre brotaron y se deslizaron por su pecho. 

    Charlotte vio como Benjamin cerraba los ojos, vencido y los cerró ella también. 

    Un disparo estremecedor resonó en el silencio de la estancia.  

    “No”. “No”. La palabra resonaba como un eco en el cerebro de Charlotte, entre el manto de miedo que la rodeaba. Se dio cuenta de que el sonido no provenía de su mente, sino que era real: alguien gritaba. Lynette. Su prima la soltó de repente y se lanzó al suelo, envuelta en un llanto agudo y doloroso. Desconcertada, Charlotte abrió los ojos. Edward Balfour yacía en el suelo, convulsionando, con los ojos en blanco y la boca llena de una espuma sanguinolenta. Una mancha de sangre oscura comenzaba a extenderse en la pechera de su camisa blanca.  

    Todos se volvieron hacia la puerta, donde el hombre que acababa de disparar todavía sujetaba el arma con mano temblorosa. 

    ―Creo que le he ma… ma… ma… matado ―tartamudeó Andrew Parker. 

      

    *** 

      

    La tormenta había cesado y el cielo aparecía limpio y oscuro, apenas iluminado por una luna menguante. Benjamin, Charlotte, Jocelyn y Andrew Parker estaban reunidos ante un gran fuego en el salón de Bainbridge Hall, bebiendo tazas de café fuerte y tratando de recuperarse de la horrible experiencia vivida.  

    Todo había terminado. Oliver Wolcott había llegado a la mansión de Balfour con los refuerzos prometidos y Lynette, vociferante y desgreñada, había sido conducida a la Torre de Londres. Habían sido necesarios los esfuerzos de tres hombres para separarla del cadáver de Edward Balfour. Por una vez, la muchacha no estaba fingiendo. 

    Andrew Parker, que había recibido tantos abrazos y palmadas en el hombro de parte del duque que le dolía la espalda, se había convertido en el héroe de la noche. 

    ―¿Cómo llegaste allí? ¿Cómo sabias donde estábamos? ―le preguntó Benjamin. 

    ―¡Ah!, en cuanto a eso… ―Parker intercambió una mirada con Jocelyn que, arrebujada en una manta, no soltaba la mano de su hermana―. Digamos que lady Jocelyn y yo te… teníamos en marcha un pequeño acuerdo. 

    ―Cierto ―convino Jocelyn ante las miradas inquisitivas de su hermana y su cuñado―. El señor Parker aceptó hace tiempo hacer un pequeño trabajo para mí. Como secretario del duque de Bainbridge, yo sabía que tenía acceso a todos los avances y actividades del Consejo del Mar. Prometió mantenerme informada de todo lo que sucedía. Como entenderéis… yo también quería saber qué había sido de Daniel ―añadió con la voz entrecortada. 

    ―Me ma… mantuve alerta, observando ―añadió Parker―. Nadie se fija mucho en un secretario aburrido y ta…ta… tartamudo. El comportamiento de la du… duquesa me pareció extraño, aunque no llegué a so… sopechar lo que estaba pasando. Su… supongo que lo hubiera averiguado con el tiempo, de no haberse pre… precipitado los acontecimientos. Si… sin embargo, alguien más llamó mi atención. Me di cu…cuenta de que lady Lynette estaba haciendo lo mismo que yo: observando, vigilando. Pero… ¿con qué mo… motivo? Un día, su Excelencia me contó que Lynette había estado prometida con Daniel Redfern. Eso me extrañó porque, si bien lady Jo…Jocelyn no me había contado sus motivos para interesarse por el paradero de Redfern, para mí eran bas… bastante evidentes. Co… comencé a vigilar a Lynette. Un día la vi reunirse en Londres con Ba…Balfour y noté que actuaban con fa… familiaridad, así que escribí a lady Jocelyn para informarle de mis sospechas sobre el co… comportamiento de su prima y cuando ella y su Excelencia partieron hacia la mansión de Balfour bajo la llu…lluvia decidí seguirles. Me alegro de haber llegado a ti… tiempo.  

    ―Yo también me alegro ―dijo el duque estrechándole la mano―. Todos estaríamos muertos de no ser por ti. 

    ―Todavía no logro comprender como pudiste ocultarme lo tuyo con Daniel durante tanto tiempo ―dijo Charlotte mirando a su hermana. 

    Jocelyn suspiró, una sombra de dolor cubriendo sus ojos a medida que los recuerdos se hacían más vívidos en su mente.  

    ―Quisimos mantenerlo en secreto por un tiempo ―explicó―. Íbamos a hablar con papá, pero antes de su último viaje discutimos y rompimos. Yo no quería que fuese, era una travesía muy larga y peligrosa y temía que le sucediese algo malo. Daniel quería ir a toda costa… La última vez que nos vimos se marchó muy enfadado y cuando dejé de recibir cartas suyas creí que me había olvidado ya. Por ese entonces me di cuenta de que estaba en estado. ¡No sabía qué hacer! Balfour se presentó un día en casa y me contó que estaba enterado de todo. Acepté su propuesta para evitar tener un hijo fuera del matrimonio…y justo en esos días llegó a Londres la noticia del abordaje y la muerte de Daniel. Fueron tiempos horribles.  

    Charlotte apretó la mano de su hermana. Todo el horror y el sufrimiento que Jocelyn había padecido en los últimos tiempos parecían concentrarse en el cuerpo nervudo de su hermana, frágil pero a la vez provisto de una fortaleza que Charlotte jamás hubiera sospechado. Miró a Benjamin, que le devolvió una mirada tierna. El amor podía ser algo magnífico, sublime, algo por lo que merecía la pena luchar. Pero también podía ser terrible y descarnado, como un camino demasiado tortuoso. Su hermana era la prueba de ello.  

    ―¿Estás bien? ―le preguntó en un susurro. 

    Jocelyn le devolvió una sonrisa triste. 

    ―Todavía no. Pero lo estaré, con el tiempo. 

    Un tumulto de pasos nerviosos llegó en ese momento desde el vestíbulo. Los condes de Pinecrest entraron presurosos, la preocupación pintada en sus rostros. 

    ―¿Estáis todos bien? ¿Qué ha sucedido? ―El conde estaba muy colorado y se limpiaba el sudor de la frente con un pañuelo―. Íbamos camino de Essex y un mensajero interrumpió nuestro carruaje con las noticias más increíbles. Dicen que lord Balfour ha muerto y que Lynette ha sido detenida y… ¡Oh! Pero, ¿qué haces aquí Jocelyn? 

    La condesa de Pinecrest interrumpió el chorro de su marido con un seco gesto de la mano. Echó un breve vistazo a sus hijas y, con el instinto propio de una madre, supo instantáneamente cuál de las dos la necesitaba más en ese momento. Abrió los brazos de par en par y Jocelyn se precipitó hacia ella, sollozando. 

    ―¡Oh, mamá! ¡Ha sido tan horrible…! 

    ―Tranquila, cariño ―dijo lady Berkeley con firmeza―.Ahora me contarás todo lo que ha pasado, pero no debes sufrir más. Ya lo verás ―añadió mirando con fiereza a todo el mundo, como retándoles a llevarle la contraria―.Todo acabará arreglándose con el tiempo. Siempre lo hace. 

    

  


  
   Epílogo 

      

    Seis meses después 

      

    El cielo era una cúpula azul y brillante, como pintada sobre un lienzo. El Charlotte se deslizaba ágil y apacible, sobre un mar tan tranquilo como una balsa de aceite. Una vez construido, el barco real había resultado ser una copia exacta de la miniatura de madera que Benjamin le había regalado a Charlotte mucho tiempo atrás y que ya se había ganado un lugar muy especial en el corazón de la duquesa. 

    Charlotte se apoyó en la baranda y sonrió. Todo lo que la rodeaba le parecía magnífico y vigorizante: el olor a salitre, la brisa que le alborotaba el pelo, los gritos lejanos de las gaviotas. Tan distinto de Londres, esa ciudad llena de peligros que habían estado a punto de costarle la vida. Charlotte reflexionó sobre los acontecimientos de los últimos tiempos. Tras meses de trabajo, el Consejo del Mar había conseguido su objetivo y Jack el Rojo había sido atrapado con todos sus hombres durante un abordaje fallido. Durante dos semanas seguidas, el patio de la Torre de Londres se tiñó de rojo y el hacha del verdugo dejó oír su espeluznante silbido una y otra vez, al tiempo que todos ellos iban siendo ajusticiados y el público bramaba enardecido. Lynette, por su parte, languidecía en una celda oscura, sin esperanza de volver a ver la luz del sol. 

    Sin embargo, el mayor deseo de Benjamin, el que había motivado su entrada en el Consejo, no había podido cumplirse. El destino de Daniel Redfern seguía siendo un misterio y ni Jack ni sus hombres habían querido o sabido explicar cómo había terminado sus días el joven lord. Todos se habían resignado a aceptar que su fin había sido el mismo que el de tantos marineros anónimos: sus huesos yaciendo en algún punto desconocido del fondo del océano. 

    Charlotte suspiró. El señor Smith, el capitán, la saludó alegremente desde su puesto en cubierta. 

    ―Buenos días duquesa! Hoy nos espera un buen día y si la cosa sigue así llegaremos al puerto de Edimburgo antes del mediodía. Su esposo se alegrará de pisar tierra firme. ―El capitán frunció la nariz y bajó la voz con complicidad―. Entre usted y yo, milady, el duque no tiene estómago de marinero. 

    Charlotte rió quedamente. Lo cierto era que Benjamin se había pasado la mayor parte de la travesía recluido en su camarote, con cara de sufrimiento y contando los días para llegar a puerto. Como adivinando sus pensamientos, el duque apareció en ese momento en cubierta, con el rostro menos amarillento que en los últimos días. 

    ―¿Te sientes mejor? ―preguntó Charlotte, risueña.  

    ―¿De quién ha sido esta terrible idea de viajar hasta Escocia en barco? ―gruñó él―. Hubiera sido mucho más fácil y agradable ir por tierra, en carruaje, como hace la gente normal. 

    Charlotte se rió en su cara. 

    ―No me hubiera casado contigo si hubiera sabido que eras tan proclive a los mareos ―bromeó. 

    Él la besó en la cabeza, en el lugar donde su mata de cabello formaba un remolino indómito. 

    ―A a algunos nos corre sangre por las venas, no como tú que pareces tener agua de mar ―replicó. 

    “Y como Daniel Redfern, que había llevado el océano en el corazón hasta su último momento”, pensó Charlotte. Una repentina oscuridad en los ojos de Benjamin le dijo que él también había recordado a su amigo en ese momento.  

    ―¿Cómo está Jocelyn? ―preguntó él. 

    Charlotte se encogió de hombros. Su hermana había vuelto a vivir en Pinecrest Manor y trataba de recuperarse de las heridas del alma. Todavía estaban ahí y, a veces, aún sangraban; pero Charlotte confiaba en que con el tiempo se convirtiesen en cicatrices finas y casi invisibles. Si algo había aprendido, era que su hermana era mucho más fuerte de lo que parecía. 

    Dos cormoranes planearon sobre sus cabezas y se posaron sobre un mástil, justo encima del dibujo de la paloma y el halcón que Benjamin había mandado grabar en el casco. Las aves ahuecaron sus plumas con los picos muy juntos, como dos viejos amantes. 

    Benjamin y Charlotte sonrieron. Se besaron, y sus sombras sobre la cubierta se convirtieron en una sola. 

    Con la confianza y la parsimonia del que tiene el mundo a sus pies y el destino en sus manos, las dos aves marinas alzaron el vuelo y se perdieron en el horizonte. 

      

      

      

      

    

  


   
    Nota de la autora 

      

      

    ¡Muchas gracias por leer “El destino de una dama”! Espero que hayas disfrutado con la lectura. 

    Si quieres leer la historia de Jocelyn, la hermana de Charlotte, la encontraras en Amazon: “La promesa de una dama” 
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    Capítulo 1 

      

      

    Olive Marsé entornó los ojos al pasar frente al palacio de Kensington. El traqueteo sobre los adoquines le hizo devolver la vista al interior del carruaje para observar a sus acompañantes. Su tío y tutor, lord Thomas Cox, se entretenía en doblar una misiva en pequeños pedazos, mientras su prima Grace mantenía los ojos cerrados, apoyada sobre un cojín. Olive suspiró, ya estaban cerca de su destino, el afamado y novedoso club social Almack`s, a punto de comenzar su tercera estancia en Londres, una nueva temporada, una nueva farsa. 

    Lord Thomas le entregó la nota a Olive con un breve gesto de impaciencia. Ella la envolvió con su guante blanco y la deslizó por el extremo de su vestido verde, donde quedó oculta por un pequeño bolsillo disimulado en la entretela. Comenzó a llover y las gotas golpearon el techo del carruaje envolviéndolos en un silencio aún más incómodo. Olive estaba agotada, la temporada social de Londres apenas había comenzado hacía una semana y no creía poder aguantar hasta el final. Las fiestas interminables, las cenas de etiqueta, las óperas del Covent Garden, todo ello precedido de interminables horas en las que sus doncellas la peinaban con esmero y la vestían sólo con un fin, que se mezclara en la clasista sociedad inglesa, lejos de su país y de cualquier vínculo con su anterior vida. 

    ―¡Olive! ―gritó Grace nerviosa―. ¿Crees que el rey abrirá la temporada hoy, aquí? Estoy tan nerviosa. 

    Olive sonrió a su prima. Con apenas diecisiete años era una preciosa muchacha de pelo negro y expresivos ojos castaños, que le había ganado el corazón con su carácter afable y sincero. Sencilla y con un rostro hermoso, sería la envidia de las otras debutantes en busca de marido. 

    ―No lo creo, Grace, dicen que la reina está a punto de dar a luz a otro príncipe, con toda seguridad no veremos a sus majestades en ningún acto social de esta temporada ―dijo Olive a la vez que se incorporaba para coger la mano de su prima, envuelta en un guante azul celeste, del mismo color que su vestido. 

    ―¡Oh! ―suspiró Grace decepcionada. 

    ―De todas formas, no creo que tengas tiempo para preocuparte por esas cosas, prima, vas a tener cientos de pretendientes a tus pies que no te dejarán un momento de descanso. 

    Grace la miró intrigada, no comprendía cómo Olive aún no estaba casada o al menos comprometida. Esta era su tercera temporada en Londres y había tenido pretendientes desde el primer baile al que acudió. Por otra parte, no le extrañaba ya que Olive era muy hermosa. Su cabello recogido en elegantes moños era de un tono castaño claro, ni demasiado rubio ni demasiado oscuro. Sus ojos cambiaban de tonalidad desde el castaño al verde, según la luz. En conjunto era tan bonita que, en más de una ocasión, la envidia la tentaba, pero el cariño que se profesaban la una a la otra era enorme. Tres años atrás, cuando su padre, lord Thomas Cox, llegó en un carruaje con Olive pensó que sólo se quedaría con ellos un tiempo; pero había resultado ser permanente, para su propia dicha. Al principio, Olive resultó ser muy callada, reservada, algo extraña y con costumbres muy peculiares, pero al cabo de unas semanas la amistad nació entre ellas. 

    ―Ya hemos llegado ―afirmó lord Thomas. El carruaje se detuvo y no esperó a que los criados abrieran la puerta, sino que, bajo la intensa lluvia, salió para ayudarlas a bajar del carruaje―. Daos prisa, vais a empaparos. 

    Olive tomó su mano y cruzó con su tío una mirada dura. El juego comenzaba y cada vez era más peligroso para ambos. Habían discutido antes de salir y la tensión que se respiraba en sus miradas debía terminar en favor de la misión de esa noche. Apretó la mano contra la breve nota escondida en su vestido verde y asintió ante su tío para que supiera que todo estaba bien y que, a pesar de sus diferencias, haría lo correcto. 

    Los tres anduvieron deprisa hasta la iluminada puerta de entrada, con el peligro de caer por culpa de los charcos que ya se comenzaban a formar. Olive iba delante, mirando al suelo para no tropezar con sus finos zapatos de tela, mientras un criado del club la cubría con una manta. El brusco impacto contra un cuerpo la hizo trastabillar. A punto de caer, sintió unas manos que, sobre la capa, le agarraron con firmeza la cintura y era atraída hacia el calor de un hombre. El olor inconfundible a loción de afeitar inundó todo el espacio entre ambos cuerpos e hizo que Olive emitiera un suspiro. Miró hacia arriba, hacia su salvador, pero este ya la había soltado con brusquedad y bajaba a la carrera las escaleras para recibir al siguiente carruaje que se acercaba. 

    ―Has tenido suerte, Olive, has estado a punto de caer. Ten más cuidado y mira por dónde vas ―farfulló su tío apremiándolas a que entraran bajo techo.  

    El olor a perfume caro y rosas inglesas no eclipsó el brillo del vestíbulo de Almack`s. Todavía se sentía impresionada, después de tanto tiempo, al atravesar las puertas dobles abiertas de par en par. El inconfundible aroma a lujo se podía respirar en el aire. Atrás quedaba el olor a deshechos de las calles, cada vez más atestadas, de Londres, que ni la lluvia constante podía limpiar. Las lámparas de cristal en forma de araña emitían destellos de colores vivos sobre las paredes y los amplios espejos que las adornaban. Dejaron sus capas mientras Grace abría la boca deslumbrada por la fastuosidad del lugar. 

    ―¡Es todo tan hermoso, Olive! No imaginaba que sería tan bonito y espectacular. 

    ―Espera y verás la balaustrada, Grace. Dicen que está recubierta de oro pulido ―contestó Olive mientras se dejaba llevar por la emoción de su prima. Dos años antes ella había sentido la misma expectación, pero su deber era fingir y mostrar un rostro imperturbable. Hasta con Grace debía interpretar un papel para el cual la habían preparado durante años de adiestramiento. 

    ―No te separes de mí, Olive, ¡me da miedo cometer una torpeza ante tantas damas elegantes! ―sonrió Grace con su sencillez natural. 

    ―Dentro de un rato ni te acordarás de ellas ―le contestó con cariño mientras se adentraban en el siguiente salón. Un criado anunció a la familia y, precedidas por lord Thomas, avanzaron hacia el comienzo de la escalinata―. ¿Lo ves, Grace? Estás preciosa, los muchachos no pueden apartar la vista de ti ―susurró Olive a su prima con cariño. Deseaba que la única persona a la que podía llamar familia fuera feliz, poco importaba si aquellos hombres la miraban a ella, Olive se había convertido en la apuesta favorita de aquellos petimetres que se peleaban por embaucar a la «francesita», como la llamaban a escondidas. Intentó disfrutar del momento, cogida del brazo de Grace, y avanzaron entre cuchicheos divertidos. Olive por un momento respiró felicidad, como si sólo fuera una de aquellas jovencitas en busca de un apuesto compañero de baile. 

    ―Estoy tan nerviosa, Olive, vayamos abajo a una esquina del salón. 

    ―Bajad ya, por favor ―gruñó tras ellas su tío y padre, impaciente por perderse entre la gente allí congregada. 

    Olive lo miró furiosa. Para lord Thomas aquello era un suplicio, pero para su joven hija sería el mejor recuerdo de su paso de la niñez a la edad adulta. 

    Se mezclaron entre las damas que Olive conocía, presentó a Grace a sus conocidas más queridas e influyentes, con las que su prima se encontraría a salvo de habladurías y frases hirientes. La condesa Villin, la hija de los Amery, las hermanas Sheldon…Tras un rato se permitió dejarla sola en compañía de esas muchachas de su edad. El baile daría comienzo en breve y Grace ya tenía el carné de baile lleno. Olive sonrió para ella misma, primera misión cumplida, Grace no olvidaría aquella noche. 

    Su tío le hizo un gesto con la cabeza para que pasara al verdadero motivo de su estancia en el club. Al entrar, Olive ya había hecho un primer reconocimiento, que le sirvió para localizar al hombre que llevaba la chaqueta verde y el pantalón marrón. Era un hombre de mediana edad, creía haberlo visto en alguna de las reuniones a las que su tío Thomas la llevaba. Cogió una copa de champán y con lentitud, saludando con la mano o alguna breve reverencia, llegó hasta el extremo del salón. El hombre al que miraba captó su movimiento y avanzó por el otro extremo, mientras Olive veía su reflejo en los cristales, sin mirarlo de manera directa. «Mira sin mirar, observa sin ser vista. Al entrar en una habitación debes saber quién hay en ella y qué lleva puesto, qué hay sobre las mesas y estanterías. No rías demasiado fuerte, ni seas demasiado locuaz. Nunca bebas más de una copa, no seas tímida, pero tampoco intentes pasar desapercibida, no seas ostentosa…». Las palabras de Monsieur Dupont la vinieron al pensamiento como un recuerdo vago de su paso por aquella pequeña casa, donde la formaron antes de llegar a Inglaterra. Fue idea de Dupont que, cuando debiera pasar información, se vistiera de verde, como si fuera una cruel burla a su nombre y debiera acentuarla al vestir del color de las aceitunas, más claro, por supuesto; se suponía que al fin y al cabo era una debutante en busca de marido. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 2 

      

      

    Nicholas se quitó la capa empapada, se la dio a un criado y acompañó a su amigo hasta la balaustrada. Odiaba aquel lugar y aquellos bailes. En breve, las matronas los verían y comenzarían a desplegar sus garras hacia ellos. Después de dos años de viajes por Europa, la vuelta resultaba un tremendo impacto como para que lo acosaran con dulces damitas en busca de marido. Su hermana pequeña, Meg, se presentaba hoy en sociedad junto a las demás jovencitas que entrarían por fin en el mundo adulto, y él debía estar presente, era el duque desde que heredó el título de su padre, apenas hacía unos meses y, aunque su madre estuviera con Meg, se esperaba que las acompañara. 

    ―¡Nicholas Denworth en un baile de Almacks´s! ¡Creo que en el cielo suenan campanas! ―gritó su amigo al verlo en la entrada, a lo que siguió una risa exagerada mientras se llevaba una mano a la oreja. Había estudiado con Henry en Eton y entre ellos se forjó una amistad tan fuerte que ni el tiempo ni las mujeres habían podido minar. Hijos ambos de duques, comprendieron muy pronto que pocos amigos encontrarían en su vida que no persiguieran su fortuna y se hicieron inseparables. Henry lo conocía mejor que nadie, pero incluso él no podía saber los secretos que con tanto empeño Nicholas se esforzaba en esconder.  

    ―Eres muy gracioso, Henry ―lo saludó mientras pasaban de un salón a otro―. Yo estoy obligado, pero ¿cuál es tu excusa para estar aquí? ―le preguntó Nicholas aún con la risa bailando en sus labios. 

    Henry lo miró sin detenerse, tan serio como pudo.  

    ―Debo encontrar esposa ―soltó de golpe, a lo que los dos volvieron a reír mientras a su alrededor los miraban con cierta reprobación. Su amigo calló de repente y entonces sí se detuvo con total seriedad―. Es verdad, Nicholas, busco esposa. Mi padre quiere verme casado y que me convierta en un hombre capaz de abandonar mis vicios. Dice que no quiere irse a la tumba sin verme con una mujer e hijos. 

    ―¡Vaya! ―Nicholas no sabía qué contestar, quizá era lo que tocaba a su edad, pero quedaba tanto por vivir, tanto por disfrutar y tantas mujeres a las que venerar…―. Entonces será mejor que veamos que puede ofrecer Londres a mi buen amigo, me comportaré como una vieja matrona y seleccionaré para ti a la muchacha más virtuosa y abnegada, con un cuerpo lleno de curvas y con unas buenas… 

    La marquesa de Avery pasó junto a ellos y con su abanico golpeó a Nicholas para que callara inmediatamente.  

    ―¿Para eso mandamos a nuestros hijos a estudiar a Europa? Si su padre, en paz descanse, le oyera, excelencia, le daría una buena zurra ―le regañó la mujer dándole un golpe más con su abanico. 

    ―Marquesa, si yo la hubiera conocido en su juventud sin duda abandonaría ahora mismo la soltería ―le contestó Nicholas mientras entornaba sus ojos verdes con esa mirada que tanto les gustaba a las mujeres. 

    ―¡Oh, qué descarado eres, muchacho! ―dijo la marquesa a la par que su rostro se suavizaba y le sonreía. 

    Entre bromas, Henry y él llegaron a la amplia escalinata, desde allí se podía ver el salón al completo. A sus pies la alta sociedad londinense bullía entre risas, bebida y coqueteos. Un mar de vestidos de diferentes colores, las jóvenes de colores claros y las mujeres con trajes más coloridos. Divisó a su hermana Meg, vestida de rosa junto a dos muchachas con las que conversaba animadamente. Se la veía preciosa y a gusto. Meg era como un ángel de cabello rubio y ojos azules. La chica morena de su misma edad parecía tímida y dulce, su joven hermana tenía nuevas amigas y eso lo alegró. En la escuela a la que había asistido Meg no había tenido demasiada suerte con las amistades, cuando las otras chicas no la buscaban por la fortuna privilegiada de los Denworth lo hacían para criticarla por su espontaneidad y falta de recato a la hora de hablar. Un movimiento llamó la atención de Nicholas: la muchacha que estaba con ellas, un poco mayor que ambas, miraba de manera insistente a su alrededor, como si buscara algo o a alguien. Vestía de un color verde claro que resaltaba su pelo castaño, ¿o era rubio? La vio despedirse de Meg y de la otra chica y avanzar decidida. No le hubiera llamado la atención si no fuera porque, al otro extremo del salón, un hombre también con chaqueta verde se dirigía en la misma dirección que ella. Henry le estaba diciendo algo, pero no podía prestarle atención. Si algo había aprendido en tantos años observando el comportamiento de las personas a las que debía desenmascarar era que nadie nunca era realmente lo que parecía, y si esa mujer era amiga de Meg debía estar atento. 

    ―¡Ah!, me preguntaba cuánto tardarías en ver a la «francesa» ―dijo Henry siguiendo su mirada―. ¿Ves, por fin he conseguido llamar tu atención? 

    ―¿La «francesa»? ―preguntó intrigado. 

    ―La llaman así, o la dama de verde, es muy común que aparezca en los bailes con vestidos de ese color. En mi club incluso hay apuestas sobre si al baile de los Avery irá de verde o no. 

    ―¿Lo dices en serio? ¿Ahora se apuesta por esas tonterías en los clubs de Londres? 

    Henry lo miró como si estuviera loco o fuera un ignorante.  

    ―Esa damita tiene locos a la mitad de los hombres de esta sala. Nicholas, debo ponerte al día, has pasado demasiado tiempo entre artistas y políticos ―contestó Henry con un movimiento de cabeza―. Incluso yo andaba tras ella, llegué a pensar que podía invitarla a pasear por Vauxhall; pero a mí, igual que a todos sus pretendientes anteriores, me dio calabazas. Lo que se llama «un pescado frío», amigo. 

    ―¿Lo dices en serio? ―contestó Nicholas ahora más interesado si cabe por aquella mujer. La siguió con la mirada, o más bien a su cabello castaño y a la esbelta figura que revelaba bajo aquellas capas de tela. Al contrario de lo que decía Henry, la muchacha le parecía que irradiaba al andar sensualidad y fuerza. Ella se detuvo antes de llegar hasta el hombre que la esperaba en una esquina del salón y, de una manera lenta y aparentemente casual, se giró para observar a su alrededor. Fue entonces cuando elevó sus ojos hacia Nicholas, como si supiera que alguien la observaba con atención. 

    Olive supo al fin quién la vigilaba, haciendo que se sintiera insegura ante su encuentro de esa noche. Allí, en la balaustrada de oro que le había enseñado a Grace, cruzó su mirada con la de un hombre que nunca había visto, estaba segura de ello. Su mente marcaba a fuego cada rostro, cada imperfección de la cara o defecto físico, cada gesto diferenciador o tic, pero a él no, no lo conocía. Hubiera recordado aquel rostro armonioso. Lo analizó, del pelo casi rubio, más largo de lo habitual, a su ropa, con un ligero corte francés. Un hombre de espaldas anchas y fortaleza que reflejaba en una mandíbula marcada, y unos ojos que desde lejos le parecieron castaños. Él sonrió y le dedicó una inclinación de cabeza que hizo caer uno de sus mechones sobre el rostro. Olive se estremeció, aquella sonrisa era como si en la lejanía la hubiera acariciado. 

    ―Olive Marsé ―dijo Henry al sacarlo de aquel cruce de miradas. 

    ―¿Es una broma? ―contestó Nicholas mientras la muchacha recogía sus faldas y seguía su marcha para atravesar el salón. ¿Olive? ¿Y vestía de verde? 

    ―Te lo juro, amigo, es la sobrina de Thomas Cox, un barón del norte venido a menos que se compró el título de conde. Hasta hace dos años ni siquiera sabía que existieran, pero ahora las matronas se disputan invitar a su sobrina a cualquier baile o reunión social en Londres. La muchacha quedó huérfana en Francia y su tío la acogió en su casa. Hoy es la presentación de Grace Cox, su prima. Es la chica que está junto a tu hermana, la morena. 

    Nicholas levantó la mirada, no hacia su hermana, sino hacia donde segundos antes había visto a Olive Marsé. Recorrió el salón en busca de su vestido verde, pero ella ya no estaba. 

    «No mires, Olive», se ordenó. Avanzó hasta llegar al punto en el cual se cruzó con su homólogo en color. Deslizó el papel entre las manos de aquel hombre con un suave roce, sin mirarle. No deseaba conocerlo ni identificarlo si se encontraba con él en algún otro acto social. El hombre agarró con atrevimiento su muñeca y Olive lo miró «idiota», lo echaría todo a perder. Pensó rápido, agarró una copa de ponche olvidada sobre una mesa y la volcó sobre el pantalón del caballero. La soltó al instante y, sin demorarse, pasó fugaz junto a él, oyó sus quejas y caminó más deprisa hacia la marquesa de Avery, como si su único objetivo para atravesar el atestado salón fuera encontrarse con ella. No era la primera vez que le ocurría, en ocasiones se encontraba correos que consideraban su trabajo como un mero entretenimiento, pero ella no; era consciente de que su vida dependía de que no la descubrieran. Volver a los barrios bajos, a orillas del Sena, no estaba en sus planes. 

    Después de saludar a la marquesa fue en busca de algo más fuerte que un simple ponche. Ese estúpido la había puesto nerviosa. Sin desearlo miró una vez más a la balaustrada para ver si el otro hombre que la observaba seguía allí. Tropezó con algo y Olive se vio impulsada hacia adelante, sus manos se posaron en un torso fuerte y musculoso. Aspiró el olor a loción de afeitar, una pizca de sándalo. La asaltó el recuerdo de las escaleras, estaba ante el mismo hombre y por segunda vez en una noche la salvaba de caer. Unas manos cálidas se cerraron en torno a su cintura con firmeza y aspiró la dulce fragancia antes de levantar la mirada. Las solapas de la chaqueta marrón, la camisa abierta de manera indecente, el cuello de piel tostada hasta una mandíbula marcada, los labios, pero al llegar a sus ojos un breve suspiro se ahogó en su garganta, verdes y dorados, del color de las hojas en otoño. 

    ―Perdón ―susurró Olive con una voz que no era la suya, llena de un acento francés que creía haber dejado atrás hacia ya mucho tiempo. Olive perdió la compostura al ver aquella sonrisa que se dibujaba en el rostro ante ella. 

    ―¿Olive Marsé? 

    Su nombre pronunciado en mitad de aquella sonrisa la pilló desprevenida. Se retiró para escapar de aquella mano y su presencia abrumadora. 

    ―Me temo que debo agradecerle su intervención, pero no conozco su nombre, estoy en desventaja ya que usted, al parecer, sí conoce el mío. 

    ―Nicholas ―acertó a decir perdido en los ojos de aquella mujer. 

    Olive arqueó una ceja ante la inapropiada presentación, carente de títulos, demasiado íntima para ser un caballero. 

    ―Merci, Nicholas ―contestó la joven.  

    Con un gesto decidido, Nicholas la vio coger su falda y darse la vuelta. Sin pensar, la sujetó del brazo como si estuviera en un arrabal en lugar de un baile en el mejor club social de Londres. Olive lo enfrentó con su mirada, perpleja a la vez que indignada hasta que vio cómo su tío se aproximaba a grandes pasos, no sin motivo. La gente a su alrededor comenzaba a mirarlos extrañados ante el atrevimiento de Nicholas. 

    ―Soltadme ―le susurró Olive al oído―. ¡Hacedlo, ahora! ―ordenó ya sin asomo de su deje francés.  

    Nicholas vaciló ante el extraño tono que la voz de Olive había adquirido. Nadie hablaba así a un duque y menos a él. Los murmullos de aquellos que los miraban llegaron a sus oídos y se dio cuenta de la situación comprometida en que se hallaban. En los ojos de Olive Marsé vio reflejada una angustia que lo hizo enfadarse consigo mismo. La soltó como si fuera un hierro candente. 

    ―¡Excelencia! ―la voz de una mujer al dirigirse a él permitió que Olive tuviera la oportunidad de escapar, no la desperdició y huyó para encontrarse con su tío. 

    ―¿Lo tienes? 

    ―Lo tengo, busquemos a Grace ―contestó Olive con voz fría mientras deslizaba la nota intercambiada en el bolsillo de la chaqueta de su tío. 

    ―Sabía que no me decepcionarías, Olive ―afirmó con orgullo―. Veo que has reconsiderado mi propuesta, estabas con Nicholas Sallow, duque de Denworth. Has llamado su atención. 

    ―Fue casual. 

    ―Casual o no, nos será útil. 

    La voz de su tío, Thomas Cox, se le antojó ladina. Recordó su discusión con él antes de ese baile, el momento en que le informó acerca de la conveniencia de encontrar esposo. Olive empezaba a dar que hablar, su tercera temporada y aún no se había siquiera comprometido. Un marido lo estropearía todo, necesitaba un poco más de tiempo para conseguir más dinero y huir. Unos meses más y sería libre. 

    Nicholas la siguió con la mirada molesto por su escapada. Su intuición le decía que había algo que no cuadraba en esa joven de aspecto frágil e inocente e, incluso, no habría reparado en ello de no ser por la modulación de la voz de Olive. Estaba seguro de que aquel acento francés se escapó de los labios de la chica por la sorpresa, al tropezar con él. Era el deje que se usaba en las calles de París y no el de una joven madeimoselle de la corte francesa. 

    Henry, ajeno a sus pensamientos hablaba con su hermana Meg y Nicholas se vio inmerso de nuevo en la vorágine del baile. Les trajo bebidas como un buen hermano, asistió a los reproches de su madre por ser tan calavera, bailó con su hermana una pieza y, aún después de cruzarse con muchas de sus antiguas amantes, el rostro de Olive Marsé seguía acudiendo a su mente. Se descubrió más de una vez en busca de ella, la prudencia le decía que no debía hacerlo, que aquella muchacha era peligrosa para él. Ni viuda ni casada, una joven inocente a la cual no podía deshonrar en los jardines de cualquier marqués. Por casualidad o no, siempre que la localizaba se hallaba en el otro extremo del salón. Nicholas la vio hablando con algunos solteros que la miraban con lascivia, porque eso despertaba Olive, belleza y lascivia. Rememoró la suave curva de su barbilla, los ojos castaños salpicados de un verde retador. Las pecas rebeldes sobre sus pómulos, un rostro que no destacaba y a la vez era encantador y bello como sólo puede serlo el de una mujer vetada para el truhan que se esforzaba en ser. 

    Olive Marsé. Nicholas intentó indagar con tacto sobre ella entre sus amistades, pero aparte de la historia de su tío nadie supo contarle nada íntimo, ni amigos, ni escándalos, nada. Ni siquiera supo el momento en que ella abandonó el baile a pesar de su constante vigilancia.  

      

  

  


 

   
    Capítulo 3 

      

      

    Grace bajó del carruaje en el momento en que se abrió la portezuela. Su infatigable prima no se perdía una sola invitación y Olive, en calidad de soltera a la supuesta búsqueda de marido, la acompañaba arrastrada, sin protestar junto a su tío. Nadie vería bien que se recluyera tras los muros de la casa familiar en plena temporada londinense. 

    Olive se consumía día tras día por tener que obedecer los designios de su inconfundible «suerte». Cualquier mujer en su lugar se consideraría afortunada, casa, comida, lujos, joyas, vestidos, pero nada detrás. Un vacío que no tenía medida se abría paso en su interior. Siendo niña rio con ganas y lloró con fuerza por el hambre, pero entonces tenía sentimientos. Sentir era algo que se le había vetado hacía tiempo, nunca se había vuelto a permitir encariñarse con nadie hasta la llegada de su joven prima, quien le devolvió un poco de luz con sus interminables sueños y deseos infantiles, el ansia de vivir de un espíritu joven. 

    Lo vio en el momento que atravesó las puertas del salón de los marqueses de Percival, y un suspiro de fastidio se escapó de sus labios. Su tío fomentaba la relación de Grace y la hermana del duque para que Olive se acercara a él, al hombre que la llamó por su nombre y la salvó dos veces de caer, su excelencia, el duque de Denworth. Nicholas reía junto a su hermana Meg y una mujer de cabellos rubios, Anna, una condesa viuda, casada por conveniencia y que se acostaba con lord Percival, adicto al opio y las fulanas. Olive conocía cada oscuro y recóndito secreto de cada miembro de la sociedad invitado en cada casa y cada baile al que iban, sus manías y sus más oscuros vicios. «Relájate», le decía su fría cabeza. Hoy no vestía de verde, no había misión, sólo complacer a su joven prima. Se enderezó y entró en los atestados salones de los Percival con paso firme. 

    Se permitió observarlo desde la lejanía, ajena a que Nicholas ya sabía que estaba en aquella sala. Olive lo vio ejercer sus dotes de seducción con la amante de Percival, una sonrisa, un leve roce sobre el brazo en forma de caricia, cómo se inclinaba a decirle algo a la dama, rozando con su aliento el cuello desnudo mientras demoraba la vista un poco más en los pechos de la mujer, lo justo para que milady supiera de su interés. 

    Una excitación le recorrió el cuerpo. Nicholas era, fuera de toda duda, un conquistador nato que atraía sin remedio a quienes le rodeaban, «le charisme», «el carisma», diría su maestro Dupont. Olive se deleitó con el suave movimiento de sus manos sobre la piel de la mujer y ella misma se acarició la línea del cuello con un suspiro entrecortado. Al sentir sobre la piel la tela de su propia mano enguantada despertó avergonzada del poder de seducción del duque de Denworth. Incluso a metros de distancia, dedicando sus caricias a otra, la opresión de su pecho contra el corpiño no la engañaba. Nicholas era peligroso para ella. Fue entonces cuando él la miró, una sonrisa satisfecha, sabía que Olive lo observaba y el rubor cubrió sus mejillas. 

    Su prima y ella se desprendieron de las capas e inclinó la cabeza hacia él a modo de saludo. Debía alejarse de su excelencia. 

    ―Mira, Olive, allí está Meg ―dijo Grace con una sonrisa. 

    ―Vamos con ella ―contestó resignada a encontrarse de nuevo con él. 

    Meg se aproximó hacia ellas como sólo el porte de la hermana de un duque podía darle, del brazo de Nicholas. 

    ―¡Grace, Olive! Cómo nos alegra estéis aquí, ¿verdad, hermanito? 

    Nicholas ni siquiera asintió, dedicó una mirada a Olive que comenzó en el ruedo de su falda azul, ascendió hasta la fina cintura encorsetada y se deslizó por su busto, al que dedicó una sonrisa maliciosa sobre la fina tela que lo cubría. 

    Se miraron. Olive, consciente de su mirada de deseo y, Nicholas, atónito porque ella reconociera la lascivia y ni siquiera se ruborizara. 

    ―Estoy feliz si tú lo estás, Meg ―afirmó Nicholas al apartar la mirada de ella. No le gustaba la media sonrisa que esbozaba la francesa, incluso tuvo la sensación de que la muchacha se reía de él. 

    ―Nicholas, ¡te veo bien acompañado!, las más bellas flores de todo Londres. 

    Henry le palmeó el hombro con una mirada de envidia y se vio obligado a desprenderse de la mirada burlona de ella. Escuchó como Olive se excusaba en busca de unos conocidos a quienes debía saludar, y Nicholas la vigiló sin ninguna vergüenza. Observó a la francesa entre la flor de la sociedad, recibida con cariño y dulzura por las mujeres, envidiada por las jóvenes de su edad y admirada por los hombres. Algo casi imposible de conseguir entre la nobleza. Conversaba lo justo, modesta y comedida, excepto cuando su mirada fija en ella la hacía girarse para mirarlo, entonces un imperceptible gesto de fastidio cruzaba su rostro. Todo muy nuevo y desconcertante para él. 

    ―Olvídalo, Nicholas ―afirmó Henry. 

    ―¿A qué te refieres? ―contestó a su amigo. 

    ―Muchos lo hemos intentado, no hay manera, Olive Marsé no te hará caso, es inmune a los halagos. 

    ―¿Qué apuestas, Henry? 

    Los ojos de su amigo brillaron.  

    ―Mil libras, tan seguro estoy ―respondió al desafío. 

    Nicholas rio ante la desproporcionada suma, una pequeña fortuna.  

    ―Acepto ―dijo sin dudar. 

    La música comenzó a sonar y buscó a Olive. Un muchacho la guiaba del codo hasta la pequeña pista de baile. Nicholas se interpuso en su camino con premura y tomó el brazo de Olive para guiarla él mismo. El muchacho protestó y él lo ignoró con un gesto de disculpa. 

    ―No sabe lo que es la cortesía, excelencia ―lo regañó Olive furiosa, intentó escapar de él y Nicholas encerró su mano bajo la suya. 

    ―Vamos, querida Olive, no querrás dar un espectáculo… Solo un baile, si ahora te das la vuelta la gente murmurará ―pidió Nicholas inclinando su rostro sobre el de ella. Buscó la cintura de Olive en mitad del salón y ella, temerosa de los que miraban, acabó por ceder. 

    Nicholas parecía elevarla sobre el suelo, seguro de sí mismo. Giro tras giro, con la destreza que él la llevaba, todo a su alrededor parecía desaparecer. 

    ―Podía habérmelo pedido de manera más adecuada, excelencia. 

    ―Por favor, Olive, no me llames excelencia, solo Nicholas. Además, si te lo hubiera pedido me temo que hubieras fingido tener todos tus bailes ocupados, ¿no es cierto? Por alguna razón que no comprendo me esquivas. 

    Ella lo miró y una suave risa escapó de sus labios. 

    ―No tienes decoro alguno, Nicholas. Sé lo que pretendes, quieres convertirme en tu nueva conquista, no juegues conmigo. ―Si bien sus palabras no eran una amenaza sí su mirada cargada de desconfianza y desafío―. No me engañarás como a tantas otras en el pasado, con miradas y caricias veladas, sé de tu fama de conquistador. Una sonrisa seductora no me hará perder la cabeza por ti. 

    Y Nicholas se echó a reír con una carcajada estrepitosa que la hizo avergonzarse ante las miradas de las parejas que bailaban a su alrededor. 

    ―Me decepcionas, Olive, porque ni por un momento he pensado que eras como esas otras mujeres. 

    Se detuvo rígida mientras la música y los demás bailarines giraban a su alrededor. ¿Qué quería decir con eso? ¿Sabía que era una espía francesa? ¿La delataría? Una burbuja de miedo la envolvió. Nicholas la miró serio por primera vez, sin atisbo de picardía o amenaza en sus ojos. Aproximó a Olive contra su cuerpo con un suave tirón para hacer que se moviera de nuevo al compás de la música. 

    ―Aceptas mal los halagos, Olive Marsé. ¿No has conocido a ningún hombre entre esa panda de petimetres que te dedique palabras hermosas? 

    Olive se dejó caer sobre su hombro, sólo un instante, conmocionada al comprender que se trataba tan sólo de un halago, expulsó el aire retenido en sus pulmones sin importarle que él lo notara. 

    ―Déjeme marchar, excelencia, se lo suplico ―dijo Olive volviendo a llamarlo con la lejanía de su título, imponiendo la distancia que era necesaria para protegerse de él. 

    Los ojos de Olive lo miraban con una súplica atormentada que le llegó al alma. ¿Por qué se acercaba a ella? Olive lo atraía porque era esquiva y encantadora, pero más por lo primero. ¿Se estaba convirtiendo en el idiota que quería aparentar ante todos? No tenía fin a la hora de imponerse retos, no le bastaba una vida encubierta y fingir día tras día. La música cesó y la dejó marchar. Se disculpó con su madre y su hermana, se deshizo a regañadientes de Henry y dejó la fiesta con un sinsabor dentro de él. Los ojos atormentados de Olive y su expresión de miedo le decían que era mucho más que una damita de correctos modales y bello rostro. No había cochero esperando su partida, tendría que andar unos veinte minutos hasta el puerto, pero no quería que nadie viera dónde se dirigía. Nicholas exhaló el vaho ante la fría noche, inusual para esa época del año y elevó el cuello de su abrigo para taparse el rostro. Dirigió su mirada hacia el calor de la mansión que abandonaba, cuando vio a Olive tras los cristales de la ventana, atenta a su partida. Ella se apartó al momento y el regusto amargo en su boca se extendió hasta el pecho de Nicholas. Corrió como hacía años que no hacía, tal vez desde niño, atravesó las calles desiertas de Londres esquivando a algunos carruajes, huyendo del hombre en que se estaba convirtiendo por culpa de su falsa fachada. Era un espía, pero estaba demasiado cansado de esa doble vida que lo obligaba a fingir continuamente. Llegó cerca del puerto y el cansancio lo hizo templarse. Se secó el sudor de la frente con las mangas y caminó hasta el letrero de la taberna. Aquella parte de su amada ciudad brillaba a esas horas, entre el jolgorio de borrachos y fulanas. Entró. Una oleada de calor y olor a cerveza lo aturdió un momento, se dirigió a la mesa, a un lado de la barra donde le esperaba su contacto. 

    ―Nick ―lo animó Bob a sentarse junto a él, en un banco tan pegajoso y oscuro como la mesa. 

    ―¡Me alegra verte, amigo! ―saludó Nicholas con afecto. Bob era su enlace en los bajos fondos, nada se escapaba a la atenta mirada del que, antes de conocerlo, cargaba fardos en los barcos. Bob malvivía hasta que un día lo siguió para robarlo. Nicholas, tras una paliza merecida, le dio la oportunidad de trabajar en su astillero y pasar a formar parte de la red de espías de su majestad. Hábil con los puños, Bob jamás bebía de más y con ese rostro común pasaba inadvertido entre la gran cantidad de hombres que había en el puerto de Londres.  

    ―Traigo noticias de Escocia ―afirmó Bob entusiasmado―. Por fin, James Watt ha terminado los planos de su máquina de vapor.  

    ―¡Buenas noticias, amigo! En cuanto llegue a Londres házmelo saber, el rey le obligará a ceder la patente a Inglaterra. Ahora que españoles y franceses nos han robado los planos de nuestros barcos la guerra en las colonias americanas, no tardará en ser una realidad. 

    ―¿Y qué hará el rey Jorge con una máquina de vapor? ―preguntó Bob sin entender, mientras con sus ojos negros escrutaba las mesas cercanas con recelo. 

    ―¡Imagina lo veloces que seremos con un ferrocarril capaz de transportar carbón, las aplicaciones en las fábricas!, más barcos, más armas, el futuro, querido amigo ―susurró Nicholas entusiasmado ante la visión de lo que sería una revolución en la industria de Inglaterra. La mirada escéptica de Bob lo hizo sonreír. 

    ―Pues tengo malas noticias, Nick, siento aguarte la noche, pero los franceses están en Londres, tienen un espía aquí y están al tanto. 

    ―¿Cómo es posible? ―exclamó Nicholas con un golpe en la mesa. Siempre iban pisándole los talones, como había sucedido cuando alguien le robó los planos del nuevo barco que construía su empresa en los astilleros del puerto, un barco más rápido y ligero que hubiera reducido el tiempo de navegación a las colonias en al menos una semana. 

    ―El rumor de un espía francés corre por los muelles, el que robó los planos de los astilleros para que los españoles construyeran barcos tan rápidos como los nuestros, pero ¡mierda!, no consigo su nombre, es escurridizo y nadie quiere delatarlo.  

    ―Haz lo que puedas, Bob, es importante, debes encontrarlo. 

    Ambos quedaron en silencio mientras una muchacha ponía dos jarras de cerveza ante ellos. Nicholas apuró su contenido en dos tragos. 

    ―Hazme otro favor, Bob, amigo ―sacó una bolsa y se la entregó, el tintineo de las monedas sonó al dejarla caer sobre la mesa―. Investiga a una mujer, síguela si hace falta. 

    ―¡Delo por hecho, jefe! ―sonrió Bob con malicia. Muchas veces lo había seguido en sus correrías con alguna dama y conocía su debilidad por el sexo femenino. 

    ―No es lo que crees, amigo, tú sólo síguela unas semanas e infórmame. Su nombre es Olive Marsé y vive en casa de su tío, Thomas Cox. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 4 

      

      

    Benson & Hayard era la mejor tienda de sombreros de mujer de todo Londres. Olive se sentó frente a los ventanales mientras Grace y su doncella Lucile volvían locas con sus peticiones extravagantes a la esposa de Benson. Olive suspiró con envidia al ver cómo la dueña se desenvolvía entre telas y accesorios. ¿Cómo sería tener su propio negocio? Había tratado con mujeres de alto linaje y le sería fácil abrir su propia tienda en París, podía hacerse pasar por viuda, o comprar un pequeño local como este, a nombre de un marido ficticio y vivir en la planta de arriba, en una pequeña buhardilla sin rendir cuentas a nadie. Quedaba la cuestión de las joyas, no podía conseguir más de su tío sin levantar sospechas, las vendía por partes y era un proceso muy lento. Podría robar las de Grace, pero casi todas pertenecían a la madre de su prima y todavía no había caído tan bajo, ¿o sí? 

    A través de los enormes cristales donde se exhibían varios modelos de sombreros vio el carruaje de Meg Denworth. Se detuvo en frente, con el blasón de los duques brillando, finamente pulido en bronce, sobre el costado. Olive observó cómo la joven Meg bajaba junto a su doncella y se dirigían hacia la tienda. Lo que llamó su atención fue ver bajar a Nicholas tras ellas, mirar a ambos lados de la calle y, oculto por el carruaje, internarse en un callejón. 

    Un impulso hizo que Olive se levantara y atravesara la tienda, mientras el sonido de sus faldas rozaba los asientos y los estantes de sombreros en su prisa por salir por la puerta de atrás, algunos de ellos cayeron sin remedio. La señora Benson la miró ladeando la cabeza, y Olive sonrió a modo de disculpa. 

    ―Señora Benson, dígale a mi prima que vuelvo en un minuto. Apunte esto en la cuenta de los Cox ―dijo Olive al coger una pequeña sombrilla amarilla en su escapada. 

    ―No puede salir sin acompañante, señorita Marsé ―contestó la mujer atónita con sus pequeños ojos oscuros abiertos de par en par. 

    ―Será un momento nada más ―Olive le guiñó un ojo y salió casi a la carrera―. Si mi tío viene a buscarnos no le diga que he salido, por favor. 

    Olive dio la vuelta al pequeño edificio y desde la esquina miró hacia el callejón por donde su excelencia había desaparecido. Abrió la sombrilla para protegerse de miradas indiscretas y cruzó la calle. En ese momento Meg entraba en la tienda de sombreros donde estaba su prima, no tardarían en darse cuenta de que no estaba, pero la actitud de Nicholas, siempre solo como si tratara de esconderse, le llamaba la atención. Hacía unos días en el baile lo había visto salir de manera furtiva y desde entonces le intrigaba su actitud, puede que fuera en busca de su amante, pero por alguna razón no le parecía lógico que se fuera andando en lugar de usar su carruaje, a no ser que no quisiera que supieran a dónde se dirigía.  

    Ya en el callejón, cerró la sombrilla. Allí no había nadie, estaba segura de que Nicholas había entrado momentos antes. El angosto pasaje se perdía entre dos edificios de ladrillo. Miró de nuevo hacia la tienda, quizá podía adentrarse un poco más sin correr peligro. 

    Oyó las voces al llegar a un recodo, la de Nicholas y la otra con un acento irlandés muy fuerte. Se inclinó más para ver al otro hombre, parecía un marinero por sus ropas. Inclinado sobre su excelencia, le contaba algo mientras agitaba los brazos. 

    ―El espía francés es una mujer, es cuanto he podido averiguar, Nick. Respecto a tu damita… 

    Olive contuvo el aliento, ¿el espía francés? ¿Es una mujer? ¿Quién demonios era Nicholas? Se giró para huir de aquel lugar antes de ser descubierta cuando una mano se aferró a su antebrazo impidiendo su huida. Sin pensarlo se giró y asestó un golpe con la sombrilla en la cabeza del hombre que la sujetaba. 

    ―¡Olive Marsé! 

    Nicholas no la soltó, se frotó la cabeza en el lugar en el que ella le había golpeado con la sombrilla.  

    ―Ah, vaya. Es usted, excelencia, otra vez ―contestó Olive con indiferencia―. Tiene la manía de coger mi brazo en cualquier situación y lugar. ¿Puede soltarme? 

    Nicholas la soltó en el acto, como si a estas alturas fuera ya posible, se sintió avergonzado ante su comentario. ¡Qué demonios! Esa chica era capaz de darle la vuelta a todo, la había sorprendido espiándolo mientras se encontraba con Bob. 

    ―Llámame Nicholas, por favor. Siento haberte sorprendido, pero ¿qué haces aquí? ¿Me has seguido? 

    Olive le sonrió, con la mirada fija en aquellos ojos verdes y dorados. Le gustaba más cuando su excelencia fruncía el ceño de esa manera tan peculiar, arqueando la ceja, que cuando sonreía. Parecía más real y no una fachada, todo encanto, risa y bromas. 

    ―¡Qué vanidoso, Nicholas! ―contestó Olive riendo―. Mi sombrilla tuvo la culpa, ¡se escapó! 

    Él la miró, aún con el ceño fruncido y se acercó a ella. La sombra de los edificios caía entre ambos, los sonidos de la calle principal les llegaban en un murmullo y Nicholas vio el desafío en el hermoso rostro de Olive, los ojos entornados hacia él, el mentón elevado y el rubor de sus mejillas. Toda ella brillaba en las sombras de Londres a pesar de su capa marrón. El viento hizo que un mechón de su pelo se soltara del recogido y, más rápido que ella, Nicholas lo atrapó entre sus dedos para acariciarlo. Olive lo miró impasible, molesta tal vez por no haber sido más diestra que él en colocarlo en su lugar. 

    ―¿Tanto viento hacía para que se volara tu sombrilla, Olive? 

    ―¿Y tú, Nicholas? ¿También se voló tu sombrilla? ―contestó con descaro a la vez que le apartaba la mano para soltar su pelo. El contacto con él fue como si el mundo se detuviera. Nicholas giró su palma, soltó el mechón de pelo y le envolvió la mano con la suya en alto. Olive dejó de respirar cuando su excelencia se inclinó sobre ella mientras con el pulgar la acariciaba la muñeca.  

    Nicholas admiró su rostro desde cerca como deseó hacer desde aquel maldito baile en Almack´s. Sí, era como intuyó entonces, pequeñas pecas cubrían sus mejillas con una inocencia que aquellos ojos picaros negaban. 

    ―Admítelo, me seguías, Olive, o tal vez buscabas algo… 

    Olive lo dejó acercarse, que su aliento le rozara el cuello mientras la piel se volvía sensible. El pelo de Nicholas le cayó sobre la frente mientras sentía el calor del cuerpo de él tan próximo a ella que apenas podía respirar sin temor a rozarse con su excelencia. 

    ―No os seguía, os lo he dicho, mi sombrilla... 

    Nicholas siguió el movimiento de esos labios llenos y suaves mientras ella hablaba, el embrujo de una sirena en sus oídos. Se acercó dándole tiempo a apartarse mientras sus alientos calentaban el poco espacio entre ambos. Atrapó los labios de Olive contra los suyos y sólo un pensamiento absurdo se coló en su mente: «No me rechaces, Olive». 

    El olor de Nicholas la inundó mientras los labios fuertes y suaves la envolvían, abrió la boca para recibirlo sin resistirse y oyó su propio gemido enlazado con el de su excelencia al sentir las lenguas de ambos entrelazadas en un ritmo cada vez más fuerte. Él la soltó con un jadeo y sus manos fueron directas al cuello de Olive para acercarla más. Sintió a través de las faldas cómo la erección de Nicholas se apretaba contra ella y la presionaba. 

    ―¡Olive! 

    Se separaron atónitos, la mirada del uno contra el otro. Los pasos se acercaron por el callejón y Olive lo miró aterrada, con los ojos verdes llenos de lágrimas sin salir. Era la voz de su tío. 

    ―¡Excelencia! ¿Qué cree que hace besando a mi sobrina?  

    La fuerte voz de Thomas Cox, acompañada de su grueso bastón agitándose a un lado y otro lo paralizó un segundo. Vio cómo Olive bajaba la cabeza, roja de vergüenza, y acudía junto a su tío. Quiso cogerla entre sus brazos y protegerla de aquel hombre rudo que a veces le parecía un guardián más que un familiar cuyo deber era cuidar de ella. 

    ―Tío, por favor. Sólo fue un beso inocente, vámonos. 

    ―Inocente o no, ¿y si alguien os hubiera visto?  

    ―¡No! ―contestó Olive, tajante―. Te dije que él no.  

    Nicholas observó el intercambio de miradas que nada tenían de amorosas entre ambos. Olive volvió a negar con la cabeza y los ojos, y su tío pareció sonreír. 

    ―No ha ocurrido nada, fue culpa mía, señor Cox ―intentó mediar Nicholas sin comprender la expresión de ambos. 

    ―¡Vamos, Olive!, no quiero que vuelvas a ir sola a ningún sitio y menos que te acerques más a su excelencia. Los ingleses como él creen que todo les pertenece. 

    Olive lo miró sólo un momento, ya no quedaba nada de la mirada asustada de ella y Nicholas los vio marcharse en dirección a la calle principal. Mucho después de verlos entrar en la tienda, con el sabor de la francesa aún en los labios, reparó en que ella no le había dicho que hacía realmente en el callejón. 

    ―¡No lo haré! ―gritó Olive al entrar en el despacho de su tío. Arrojó la maldita sombrilla sobre el sofá de cuero en el cual él solía sentarse y lo enfrentó con los brazos en jarras. 

    Thomas Cox avanzó hasta ella tras cerrar la puerta con una expresión amenazante bajo sus cejas pobladas. 

    ―Harás lo que yo te diga. Además, no veo que te resulte tan desagradable el inglés. 

    Se giró sobre sí misma y lo miró horrorizada, su tío no tenía escrúpulos, estaba segura de que él mismo propiciaba a través de su sobrina y la hermana de Nicholas que se encontraran continuamente. 

    ―Fue él, su excelencia se abalanzó sobre mí, es un arrogante conquistador y le hago gracia, nada más. Si crees, tío, que persigue un fin mayor conmigo estas confundido. Quieres que me case, ¿no es cierto? Él es un pez que no caerá en la red del matrimonio. 

    Thomas Cox rio mientras se dejaba caer en su butaca, arrojó la sombrilla al suelo al molestarle y la señaló la mesa de las bebidas mientras pensaba algo. Olive obedeció a su gesto y sirvió dos copas de whisky ante la mirada reprobadora de su tío. Se bebió de un trago los dos dedos de la bebida y le tendió el otro a él. 

    ―Bebes y comes como una golfa del puerto. 

    Olive emitió una carcajada y le hizo una reverencia como burla. ―Pero no soy una fulana ―asintió con la barbilla levantada― busca otra presa, tío, su excelencia no. 

    ―Te gusta demasiado, a mí no puedes engañarme, Olive. ¿Qué hacías en ese callejón con él? ¿Cómo llegaste allí? ¿Lo seguías? 

    ―Sí ―admitió con el ceño fruncido mientras se sentaba frente a su tío―. Hay algo extraño en Nicholas… ¿Pero tú ya lo sabes ¿verdad «tío»? ―la carcajada de él la hizo sospechar. La curiosidad la hizo sentarse frente a él y apurar su vaso expectante porque él contestara―. Sale furtivamente de los bailes, se reúne en callejones y estuvo dos años fuera de Londres. Es un espía de su majestad, ¿verdad? 

    ―El mejor, Olive, y tú, una muchacha francesa del arrabal de Montmartre, lo tienes en la palma de tu mano. 

    ―No te cansas de recordarme de dónde vengo ―replicó molesta―. No me avergüenzo, pero procura dejar de repetírmelo, alguien podría oírte, Thomas. 

    ―Grace duerme, nadie puede oírme, en cualquier caso, ya es hora de que mi hija se involucre en nuestra causa… 

    ―¿No tienes suficiente conmigo? Deja a Grace y yo te traeré los secretos que quieres. 

    ―Grace es mi hija, recuérdalo, Olive. Y tú harás lo que Dupont ordene, le ha costado mucho conseguir la confianza de Nicholas Denworth como «Bob», a su lado puede descubrir a toda la red de espías de los ingleses.  

    Olive lo miró, tenía que marcharse de Londres enseguida, huir de la ambición de Thomas Cox y de Nicholas. Las palabras de «Bob» en aquel callejón con Nicholas la quemaron: «es una mujer». De una forma u otra, aunque se sintiera atraída por él, Nicholas era un espía que además la estaba buscando y al que estaban guiando hacia ella con sus trampas. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 5 

      

      

    Bob se tenía por un hombre inteligente, de hecho, había sobrevivido muchos años más que otros en el puerto y agradecía cada día el trabajo en los astilleros de Denworth. No había vuelto a robar desde el día que se encontró con Nick y tenía mucho que agradecer, pero este trabajo de seguir a la señorita Marsé era demasiado aburrido. Pensaba en Olive cuando la vio deslizarse por el lateral del jardín hacia la puerta trasera. Sorprendido, dio un salto para levantarse de los adoquines fríos donde se había sentado horas antes. La capa oscura de la chica la confundía con la noche sin estrellas. ¿Dónde iría sola a esas horas y sin acompañante? Bob dio la vuelta a la mansión de los Cox para colocarse tras ella, a una distancia prudencial y no ser visto. La siguió casi a la carrera, la chica caminaba deprisa hasta llegar cerca de la calle Five Deals. A partir de ahí, los callejones sustituían a las grandes avenidas de los barrios ricos y las grandes mansiones daban paso a las casas de dos pisos grises y cochambrosas. Vio a Olive cubrirse el rostro con la capucha de la capa y avanzar decidida entre dos casas ruinosas. Pasaron frente a la calle de los burdeles, entre los carruajes de algunos ricachones. La chica se movía bien, pasando desapercibida, hasta detenerse junto a una casa de tres pisos algo más opulenta que las demás. Miró a un lado y a otro y Bob se ocultó detrás de una verja. Al volver a mirar, Olive Marsé ya no estaba allí. Corrió hasta la casa y saltó la valla de madera, se deslizó hasta un lateral donde las ventanas dejaban escapar un haz de luz sobre la tierra húmeda. Si no se había equivocado, ella estaba dentro. Miró a través de los cristales, pero la suciedad no le dejaba ver con claridad, volvió a la puerta principal y, al ver el continuo trasiego de gente, se decidió a entrar. 

    El interior no era mucho mejor que el exterior, oscuro y de colores estridentes, no parecía un burdel, pero por allí andaban prostitutas con las bolsas agarradas al regazo, algún que otro caballero apoyado en las mesas de lo que parecían prestamistas y borrachos sospechosos. Un hombre de gran altura, apostado en el pasillo, los dirigía a un lado o a otro al ver cómo vestían los clientes. Al pasar junto al guardián de la casa la vio en una de las habitaciones. El hombretón estaba a punto de decirle algo a Bob para que no se parara frente a esa sala, cuando vio a Olive entregar un collar a unos de los prestamistas. Las piedras preciosas brillaron a la luz de las velas y el hombre, que parecía conocerla bien puesto que no revisó si el collar era auténtico, deslizó sobre la mesa el dinero. Olive lo agarró con determinación, lo ocultó en algún lugar entre las faldas y pasó al lado de Bob sin levantar la mirada, hasta que se cruzaron. Ella lo miró sorprendida y, sin dirigirle la palabra, se mezcló entre la gente que ocupaba los pasillos con tal rapidez que lo dejó clavado al suelo. Su capa oscilaba mientras Bob, perplejo, la seguía. La damita esquivó a hombres y mujeres con destreza. 

    Bob salió de allí antes de levantar sospechas y la siguió de vuelta a casa de los Cox. La muchacha sólo corrió al ver un carruaje en la puerta, se deslizó por la ventana de la cocina y, de un salto, entró en la casa. Minutos después la vio salir por la puerta principal con el rostro descubierto, peinada a la perfección con un vestido de baile ostentoso y del brazo de su tío. ¿Quizá Thomas Cox pasaba por apuros económicos? Pero, si fuera así, por qué Olive y su pequeña prima pasaban el día de compras, comiendo pastelitos con su doncella en el Hotel Graham y vistiendo como princesas… Esa chica ocultaba algo, quizá pretendía escapar de su tío con algún caballerete y vendía las joyas para fugarse con él. Una cosa estaba clara, reunía dinero a escondidas de todos, pretendía escapar sin duda. Debía contarle a su excelencia lo que había descubierto y empezar a tentarle con Olive, esa noche todos los carruajes de los ricos acababan en el mismo sitio, era el baile de Primavera de Lady Malborough y él estaría allí. Nicholas Denworth era todo un caballero y acudiría al rescate de Olive, pagaría bien por aquella información y ella no tendría tiempo para escapar. 
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    ―Lady Malborough, este año se ha superado ―saludó Olive a la mujer que tenía ganado su afecto desde su primera temporada, cuando milady la había tomado bajo su ala tras ser presentadas por su tío. Él aprobó su creciente amistad debido a la influencia de la familia Malborough. 

    ―Olive, querida, seguí tu consejo, he convertido el salón de baile en un jardín de flores exóticas, ha quedado fantástico, ¿verdad? ―le contestó la anciana tomando las manos de Olive―. Mi esposo está tan enfadado por lo que ha costado esta fiesta que quizá no me hable en semanas… ―le dijo en tono de confidencia con la sonrisa bailando en sus ojos cobalto. 

    ―¡Lo siento, milady!, si he sido la causa… 

    ―No te preocupes, querida, lo olvidará en unos días, en cuanto el rey lo llame a audiencia y decidan el futuro de las colonias, la guerra con Francia y España está próxima. 

    Lord Malborough era el consejero del rey Jorge, y su mujer, lejos de convertirse en una de las matronas de Londres rígidas y temidas, era la mujer más inteligente que había conocido. Tenía una vitalidad extraordinaria que a veces le granjeaba las críticas de otras grandes de Londres, eso y su tendencia a rodearse de jóvenes a todas horas, despertaban las habladurías. Olive adoraba a aquella mujer de cabellos blancos y corazón joven, incluso había pensado en recurrir a ella para escapar de su tío, pero aquello hubiera puesto a Lady Malborough en una difícil situación con su marido y, si se sabía que Olive era una espía francesa a la que ella había amadrinado en la sociedad inglesa, podría poner a la mujer en una situación complicada. 

    ―Milady, esta es mi prima Grace Cox ―presentó Olive a su prima. Enseguida lady Malborough le sonrió al verla hacer una tímida reverencia y tomó sus manos entre las suyas con calidez. 

    ―Sois muy hermosa, pequeña, la familia de Olive siempre es bienvenida en esta casa. La próxima vez que vengas, tráela contigo. ¡Ay, Grace!, disfrutarás de los pastelitos de nata de mi cocinera ―les dijo con un guiño de cariño―. Pero, Olive, evita traer a Thomas Cox, la última vez que estuvo aquí no dejaba de mirarme como si todo lo que hubiera en casa lo hubiéramos robado, me pone nerviosa y se bebe el whiskey de mi marido ―susurró al oído de Olive a la vez que se le escapaba una risita nerviosa. 

    ―Así lo haré, milady ―Olive inclinó la cabeza y animó a su prima a continuar. Detrás suyo, una larga fila esperaba para saludar a los anfitriones y ellas ya habían acaparado demasiado a milady. No debía mostrar la amistad con la duquesa tan abiertamente. No deseaba llamar la atención. 

    ―¡Ah, Olive, lo olvidaba! Su excelencia me ha preguntado por ti. 

    Olive se detuvo al momento e intentó esbozar una sonrisa a Martha, lady Malborough la miró con picardía. 

    ―¿Su excelencia? 

    ―Sí, ese guapo muchacho, Nicholas Denworth. Parece que está interesado en saber si vendrías ―dijo milady en voz alta para que los que esperaban para saludar lo escucharan. 

    Quizá ese era el único defecto de lady Malborough, era una casamentera empedernida que buscaba el marido perfecto para ella. Olive le sonrió con una reverencia y, del brazo de su prima, continuó caminando. Sentía la expectación de los murmullos que las seguían, ahora todos en el baile estarían pendientes de ella y de Nicholas, justo lo que deseaba evitar a toda costa. 

    ―Entonces, Meg, también estará aquí ―afirmó Grace con una sonrisa. Olive miró aquellos ojos castaños, inocentes y tímidos. La hermana de Nicholas se había convertido en una buena amiga para su prima, tan sólo esperaba que la muchacha estuviera a la altura. 

    ―Grace, no deberías confiar tanto en los demás ―Olive no pudo evitar decirle aquello para que su joven prima se protegiera del dolor de la decepción, porque al final todo el mundo era egoísta, nadie daba algo a cambio de nada y lo sabía bien.  

    ―Meg es buena, algo habladora e impulsiva, pero se porta bien conmigo, Olive. 

    ―Lo siento, cariño, tienes razón ―Olive se detuvo y apretó la mano enguantada de su prima―. Es sólo que me gustaría protegerte del mundo entero, que sepas de antemano la verdadera naturaleza del ser humano y las cosas malas que pueden pasarte, pero supongo que eso debes aprenderlo tú sola. No escucharás mis advertencias y harás bien, Grace, cada uno debe atesorar sus propias experiencias, las buenas y las malas. 

    Grace la abrazó de un modo indecoroso y lleno de cariño, y Olive suspiró. ¿Quién cuidaría de Grace cuando ella se fuera? ¿Por qué tenía que querer tanto a esa pequeñaja? «Te recuerda a ti, hace mucho, mucho tiempo», le susurró su propia voz desde el corazón.  

    ―¡Olive Marsé y mi querida Grace! ―interrumpió Meg Denworth mientras las cogía de las manos para guiarlas a través del salón abarrotado, las miró con una sonrisa de apreciación hacia sus vestidos y las arrastró hacia su madre para que la saludaran―. ¡El baile es magnífico, está todo Londres!, ¿verdad, madre? 

    La madre de Grace puso los ojos en blanco ante la efusividad de su hija y Meg la ignoró con una mueca. 

    ―¡Menos Henry, ese patán amigo de mi hermano seguro que no viene! ―protestó Meg. 

    ―Seguro que aparece ―afirmó Grace con una sonrisa―. Debes ser paciente con él, creo que le intimidas un poco, además eres la hermana de su amigo. 

    ―Nicholas nunca le permitirá bailar conmigo, y Henry le hará caso. 

    Olive dejó de escuchar a las dos y se encontró buscando entre los rostros de los caballeros el de su excelencia «sólo para alejarse de él, claro». Al fin lo divisó, bailaba con una joven de vestido rosa, ajustado con un fajín más oscuro del mismo tono. A la muchacha, al parecer, no le habían acabado el vestido, mostraba un escote poco acorde con lo adecuado para una debutante. La chiquilla miraba a Nicholas con devoción y el muy sinvergüenza, la sonreía con picardía mientras se movían entre las demás parejas. En favor de Nicholas había que decir que sólo pretendía encandilarla, nada que ver con la estudiada seducción que dedicaba a lady Anna en su último baile. Olive apartó la mirada arqueando la ceja ante las risas de Meg y Grace. 

    ―Mi hermano es un idiota, Lucila Hayes sólo quiere cazarlo como marido ―dijo Meg con una mueca de asco. 

    ―No es la única, Meg ―le contestó Grace señalando a las jóvenes que no perdían detalle del baile de Nicholas. 

    ―No me extrañaría que mantuviera el orden para bailar con ellas mediante una fila, ¡incluso que se dieran la vez entre ellas, como en el mercado! ―exclamó Meg―. Ahora que, sí Olive quisiera, estoy segura de que mi hermano sólo bailaría con ella. 

    Olive se giró con los ojos abiertos hacia Meg Denworth ante la extraña afirmación. ―¿Por qué dices eso Meg? ―la regañó. La madre de Nicholas estaba allí y podía haberlo oído, de hecho, cualquiera podía haberlas escuchado. 

    ―Mi hermano jamás me había acompañado a tantos bailes, y siempre antes de aceptar la invitación me pregunta muy serio «¿Irá tu amiga? ¿Grace Cox se llama, no?» ―imitó la voz profunda de Nicholas con gran parecido y sus amigas tuvieron que sonreír―. Pero yo soy lista, en realidad quiere decir «¿Irá su prima a ese baile? Sí, ¿cómo se llama Meg? ¿Olive Marsé?». Y, luego, cuando te ve, se pasa todo el rato mirándote y preguntando a mi madre por ti. 

    Amelia, la madre de Meg y Nicholas la miró con curiosidad y Olive quiso caer en un pozo negro y profundo para que no viera cómo se sonrojaba ante las palabras de la hermana de su excelencia. Meg no tenía filtros, todo lo soltaba de golpe y sin pensar en las consecuencias, pensó fastidiada, sin darse cuenta comenzó a golpear la punta de su pie al ritmo de la música con una inusitada alegría. 

    ―Te lo habrás imaginado, Meg ―le contestó de forma un poco brusca tras pensarlo detenidamente, con la voz demasiado alta, lo que sorprendió a las chicas. «Demasiado impulsiva, niña estúpida», se regañó. Para disimular, Olive cogió uno de los pastelitos de la bandeja y de un bocado muy poco femenino se lo metió en la boca de golpe. De reojo vio cómo Grace y Meg reían ante su forma de comer. En un acto reflejo les sacó la lengua con una mueca. 

    ―Se te ha quedado un poco de nata en los labios. 

    Olive casi se ahoga. Nicholas la miraba con el entrecejo fruncido.  

    ―En serio, Olive, tienes nata aquí, en la comisura de los labios ―le señaló con descaro. 

    Nicholas no pudo evitarlo, era lo más erótico que había visto en uno de esos bailes en los que un tobillo no podía enseñarse y un escote profundo era moda. Acercó su índice hasta los labios llenos de Olive y, ante la mirada atónita de ella, le quitó la nata de la comisura con una caricia.  

    Olive se sintió presa de sus ojos, de la forma desordenada de caer su cabello sobre la frente y de la manera en que su rostro se inclinaba sobre ella con una intimidad improvisada. Intentó tragar de una vez el pastelito, enorme en su boca tras el escrutinio de Nicholas. Se atragantó en un momento con una tos contenida y sintió cómo él la golpeaba en la espalda con una risa ahogada. 

    ―Por todos los cielos, Olive, ¡sí que tenías hambre! 

    Meg y Grace se empezaron a reír con la boca tapada por las manos enguantadas y Olive se puso roja de vergüenza. Con una inclinación echó a correr hacia el jardín para escupir el traicionero pastel de nata que en su boca parecía enorme. ¡Maldita obsesión por la comida!, siempre comía y bebía como si todo se fuera a acabar, el rastro del hambre seguía tan vivo en ella como cuando tenía cinco años. Al principio de vivir en casa de los Cox, aún se llevaba las sobras de comida por si no la daban más hasta que su doncella Lucy la delató y le prohibieron esconder cosas en la habitación. En la casa Dupont, donde la educaron en el arte de ser espía, incluso llegaron a prohibirle los dulces cuando vieron que se pasaba el día en la cocina comiendo. 

    «Es sólo cuando estoy nerviosa», se dijo enfadada consigo misma. Los fantasmas del pasado aún la acosaban cuando menos se lo esperaba. La fría brisa la hizo entrar, mañana el jardinero maldeciría al maleducado que había escupido un trozo de pastel entre las rosas Malborough del jardín.  

    Al entrar vio cómo su tío la observaba desde una esquina en silencio y cómo Nicholas la buscaba entre la gente. Con la cabeza gacha se dirigió hacia uno de los pasillos, lejos de la sala de baile. Nadie la había avergonzado tanto como Nicholas desde hacía años. Su excelencia empezaba a ser una molestia. 

    Enojada porque Nicholas intentará encontrarla de nuevo, huyó en busca de unos momentos de soledad. Conocía la casa debido a su amistad con Martha y se refugió tras una de las puertas del corredor. La habitación estaba a oscuras, iluminada sólo por el fuego de la chimenea para evitar que nadie se colara dentro. Reconoció la sala de una de sus visitas a lady Malborough, un estudio donde el duque tenía una pequeña biblioteca. Buscó la mesita donde estaban las bebidas y cogió uno de los vasos de cristal, el líquido ambarino de la botella parecía whisky y se sirvió una copa. Un cuadro de luz la iluminó y se giró sorprendida, pillada en una grave falta, bebiendo a escondidas. 

    ―Olive ―la voz de Nicholas le llegó en una suave llamada mientras su perfil se dibujaba ante la puerta abierta. Olive apenas podía verlo en la penumbra que el fuego iluminaba. 

    ―¿Por qué no me dejas en paz, Nicholas? ―le gritó furiosa. 

    Nicholas se acercó hasta ella con ese andar ágil que lo caracterizaba, no se parecía en nada al resto de los caballeros que conocía. Su cuerpo estaba en forma y sus gestos no eran afectados como los de los demás, sus chaquetas, aunque amplias, no disimulaban su constitución musculada. Olive sabía de sobra que hacía ejercicio en su club como su tío le había informado, incluso era posible que tuviera caballos y cazara en su finca, o practicara esgrima y boxeo, como era la moda en los clubs de los hombres. 

    ―No puedo, Olive. Me intrigas demasiado como para ignorarte ―le dijo Nicholas mientras se acercaba hasta ella como un ojeador en plena cacería. 

    La cogió de los hombros y la aproximó a su cuerpo, intentó absorber el rostro de Olive con la mirada. Sus ojos verdes, su mentón en forma de corazón, sus labios llenos y firmes, la curva de su pecho agitada al respirar. Nunca un vestido se amoldó también al cuerpo de una mujer, la gasa del escote que ocultaba el inicio de sus pechos era más tentador que cualquier otro que mostrara su piel. Le quitó el vaso de las manos sin dejar de mirarla y lo devolvió a la bandeja, falló y el líquido se derramó sobre la alfombra de pelo. Olive miró hacia la mancha oscura que se extendía por todo el suelo. Nicholas le levantó la barbilla, ajena al desastre que había creado, y se acercó despacio, le dio tiempo a que se resistiera, pero por todos los diablos necesitaba probar sus labios de nuevo como en aquel callejón. 

    Olive no se resistió, era superior a ella, como si Nicholas hubiera encontrado una fisura en su carácter y lo minara cada vez que se le antojara. 

    ―Nicholas, yo no puedo, por favor… 

    Pero Nicholas sonrió y el mundo dejó de girar para ella, Olive notó como su propio corazón empezó a latir con fuerza mientras los labios de él caían sobre los suyos, lo anhelaba como nunca antes había deseado nada. 

    Nicholas primero la besó, sintió cómo ella lo recibía y abría su boca para que ambas lenguas se enlazaran con avidez. Agarró su cintura con fuerza contra él para que no pudiera huir, volvió a sentir las caderas de Olive contra su excitación y el deseo le hizo perder la razón. La guio hasta la pared de espaldas y atrapó el cuerpo de Olive contra las paredes forradas de paneles de caoba. Mientras sus manos recorrían el cuello de Olive sintió los dedos de ella desabrochar los botones de la camisa. Atrapado por el olor dulce y sin perfumes de su piel sumergió el rostro en la fina tela de su escote y aventuró su mano hasta los senos, los notó excitados por encima del corsé y odió con todo su ser aquel artilugio del demonio que se interponía entre ambos.  

    Olive gimió al notar cómo Nicholas levantaba su falda con precisión y acariciaba sus muslos lentamente, levantó la pierna para enlazarlo con ella ante la sorpresa de su excelencia y quiso sonreír cuando él siguió ascendiendo por el interior de su muslo hasta rozar su sexo. Una breve caricia que la hizo gemir. 

    La puerta se abrió de par en par y la luz iluminó la estancia, Nicholas ocultó a Olive con su cuerpo mientras el miedo se reflejaba en su rostro. Ella no podía hablar, no podía moverse, los habían sorprendido y una sombra de sospecha y desconcierto se dibujó en el rostro de Nicholas. Olive bajó la pierna despacio, se miró el escote arrugado por las caricias y la camisa desabrochada de él. Era evidente lo que estaban haciendo momentos antes. 

    ―¡Olive!, ¿Cómo has podido? ¡Cómo ha podido, excelencia, deshonrar a mi sobrina, así! ―gritó su tío.  

    Thomas Cox se abalanzó sobre Nicholas para apartarlo de ella y él se dio la vuelta con una última mirada cargada de odio a Olive para asestar un puñetazo a su tío. 

    ―¡Cielo santo! Nicholas, deja al señor Cox ―gritó lady Malborough. 

    Olive trató de adecentarse y miró a su tío allí en el suelo, con el labio partido. Si hubiera sido él sólo quizá no hubiera sucedido nada, pero con él estaban lady Malborough y su marido. Thomas Cox esbozó una sonrisa dolorida desde el suelo y Olive se descubrió ante él. Sólo había esperado su debilidad y aprovechado el momento, una vez los vio salir del salón, los siguió. Les había tendido una trampa. 

    Nicholas apretó los puños ante la mirada de todos y bajó la cabeza rendido ante la evidencia. Él, que tanto se cuidaba de evitar esas situaciones, había caído como un pardillo en una posible trampa, sin embargo el rostro de Olive parecía realmente consternado por la situación, no como si ella fuera la artífice de aquella emboscada. 

    ―No sois un hombre de honor, los duques de Malborough son testigos de su indecencia, lord Denworth ―azuzó Thomas Cox para evitar que los ánimos se enfriaran. 

    ―Conozco a Nicholas desde que era un niño, responderá como debe ―interrumpió lord Malborough con firmeza―. En mi casa no acepto escándalos, en cuanto salgamos de esta habitación Nicholas anunciará su compromiso con la señorita Marsé. 

    Nicholas rechinó los dientes ante las palabras del lord, no sólo le respetaba muchísimo, sino que era su jefe a todos los efectos. Ese hombre le había enseñado a ser un miembro útil a su país, a espiar en beneficio de Inglaterra y así superar la muerte de su padre y una mala etapa de su vida en que se hallaba perdido entre mujeres y bebida. Lo envío por toda Europa en busca de aliados en la guerra de las colonias para sacarlo de Londres y hacer de él un hombre digno de su título. 

    ―Edward, por favor, no obligues a los chicos… 

    ―Calla, Martha, no hay otra solución ―dijo señalando con la cabeza a Olive, visiblemente conmocionada por todo lo que estaba pasando. 

    ―Cumpliré con mi deber, milord ―respondió Nicholas levantando la barbilla. Se giró hacia Olive con una expresión de duda. 

    ―No obligaré a nadie a casarse conmigo, yo consentí, lord Malborough. Os suplico que liberéis de tal obligación a su excelencia. 

    ―No tienes nada que decir, sobrina ―Thomas Cox se adelantó con la mano en alto y Nicholas se interpuso entre él y Olive. 

    ―Si la toca, volveré a pegarle, esta vez no sólo será un labio roto ―amenazó Nicholas al ver cómo Olive se ponía tras él para protegerse de la ira de su tío. Olive temía a ese hombre y tomó una rápida decisión, tanto si ella era culpable de esa situación como si no cumpliría con su deber―. Se casará conmigo, lord Malborough, puede salir y anunciarlo. 

    Olive los miró a todos como si estuvieran locos, ¿salir y anunciarlo?, ¿casarse?, ¿habían perdido todos la cabeza? En un momento su tío afirmó con la cabeza, complacido, y, junto a los Malborough, abandonaron la habitación. Nicholas cogió su brazo y la guio hasta el pasillo iluminado, sintió la mano de su excelencia cerrada sobre la base de la espalda, fuerte y exigente empujándola hacia un destino que no quería aceptar. Todo era un mal sueño del que despertaría en breve. Unirse de por vida a un hombre, aunque ese fuera Nicholas, no entraba en sus planes, su tienda, su independencia, la vida que había planeado cada instante desde que llegó a Londres se escapaba por momentos por culpa de una tonta atracción. 

    ―No me casaré, pueden anunciar lo que quieran, Nicholas. No me casaré contigo por un tonto escarceo ―susurró al oído de él. 

    ―Lo harás, Olive, esto puede destruir tu reputación, te convertirás en una paria de la sociedad ―afirmó Nicholas sin mirarla. 

    Lord y lady Malborough anunciaron el compromiso ante la alta sociedad de Londres entre murmullos de sorpresa y risas veladas. Grace y Meg felicitaron a Olive y Nicholas mientras la madre de su excelencia los miraba molesta por ser la última en enterarse. Tras el anuncio, brindaron con el mejor champagne francés y la pequeña orquesta comenzó a tocar para que los recientes novios abrieran el siguiente baile. 

    Olive estaba mareada, el olor del salón a flores exóticas, la gente con la mirada puesta en ella y su tío junto a Grace hicieron que flotara en una nube de decepción. ¡Qué pronto se habían perdido todos sus planes! De nuevo la voluntad de los otros se imponía a la suya, otra vez los demás decidían su destino. Las palabras de Thomas Cox susurradas en su oído en el momento de las felicitaciones quemaban mientras Nicholas la arrastraba de la mano hacia la pista de baile, rodeados de un mar de rostros curiosos. 

    «Si no lo haces, niña estúpida, me llevaré a Grace a Francia, a casa de Monsieur Dupont para ocupar tu lugar y me desharé de ti. ¿Crees que mi hija sería tan buena espía de Francia como tú?». Debía aceptar aquella farsa, casarse con Nicholas Denworth para espiarlo y así salvar a su pequeña prima. 

    Nicholas agarró su cintura mientras ella colocaba su mano en el hombro de él. Sintió una vez más la fuerza de su cuerpo y lo miró sorprendida. Era la primera vez que lo enfrentaba directamente desde que cayó rendida en sus brazos. Su mirada era dura y determinada hasta que posó sus ojos en los suyos y Olive creyó ver un destello de comprensión. Olive apartó la mirada hasta su barbilla y siguió la línea de su mandíbula marcada hasta el cuello, donde unos mechones rizados de pelo castaño se rebelaban. Deseó acariciarlos como en la biblioteca, sujetar su nuca y sumergirse de nuevo en un abrazo con él. En otras circunstancias, en otro lugar sin obligaciones, estaba segura de que hubiera elegido a Nicholas entre mil hombres para convertirse en su amante. 

    ―Olive, ¿no vas a decir nada?, creo que sería mejor que nos conociéramos ya que tu tío nos obliga a casarnos. 

    ―Es una farsa, Nicholas, y lo sabes, no deseo casarme contigo ―contestó Olive mientras aspiraba el aroma a sándalo de su piel. 

    ―Yo tampoco deseo casarme contigo, pero te he comprometido, te he faltado al respeto y ahora debo pagar por ello. Cierto es que te he buscado desde el baile en Almack´s, pero no pretendía fallarte de esta manera. 

    ―Te dije que te alejaras de mí ―dijo Olive enfadada―, pero era muy divertido perseguir a la «francesa» para que todos tus amigos vieran que ninguna mujer puede resistirse a tus encantos.  

    Nicholas le soltó la mano mientras giraban una y otra vez y le hizo levantar la barbilla para mirarlo.  

    ―No era un juego, Olive, me atraes desde que te vi en aquel salón. 

    Olive quiso creerlo, tener una esperanza de importarle a alguien de verdad, pero no podía ser posible. ¿Qué pasaría cuando él descubriera que Olive Marsé no era más que una muchacha pobre de París? ¿Cuando tuviera la certeza que no era una dama? ¡Que era una espía de Francia! Estaba decidida, había llegado el momento de escapar, seguiría con esta farsa hasta que llegado el momento tuviera la oportunidad de huir. 

    ―¿Puedo pedirte una sola cosa? ―preguntó Olive sin dejar de admirar el color dorado de los ojos de Nicholas. Él asintió y hasta la ofreció una tenue sonrisa escéptica. 

    ―Mi prima Grace, debes protegerla siempre. 

    ―Dalo por hecho, Olive, incluso si quieres me convertiré, tras la boda, en su tutor, si Thomas Cox lo permite. Grace parece una buena chica. 

    Olive casi se paró en seco, sin preguntas ni objeciones, Nicholas había aceptado al momento, sin dudar. ¿Quién era realmente ese hombre, Nicholas Denworth? ¿Un hombre íntegro como ella quería creer? ¿Un espía despiadado que sólo pretendía tender sus redes sobre ella? 

    ―¿Por qué lo harías, Nicholas? ¿Por qué cargar conmigo y con Grace? 

    ―Serás mi esposa y, si no vas a pedirme joyas o carruajes caros, qué menos que dar cobijo a tu prima en mi casa ―por un momento Nicholas creyó ver la admiración dibujada en la mirada de Olive―. Tu tío no me gusta, os trata a ti y a Grace como si estuvierais a su servicio, ¿te ha pegado antes? 

    Olive suspiró como si le costase mantener la compostura ante sus preguntas. 

    ―Cuida de nosotras ―le contestó de forma esquiva mirando hacia otro lado. 

    ―Ahora yo seré quien cuide de vosotras. Meg estará encantada de tener a Grace en casa, quizá tu prima pueda hacer que ese carácter suyo se aplaque. 

    La música cesó y Olive se quedó parada frente a él, le sonrió como debería ser y Nicholas le ofreció su brazo mientras recibían más felicitaciones. En la cabeza de Olive, entre saludo y saludo, una frase se repetía una y otra vez «Ahora yo seré quien cuide de vosotras».  
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    Bob esperó a que su excelencia saliera del baile. Dudó si acercarse al verlo junto a la «dama» en cuestión, en compañía de la madre de Nicholas y dos jovencitas, pero él lo vio en cuanto bajó los escalones de la mansión.  

    Nicholas dejó a las damas en el carruaje y cruzó la atestada calle con una ligera carrera. Si Bob lo buscaba allí debía ser importante. 

    ―¿Qué ocurre, amigo? 

    Bob siempre se impresionaba cuando lo veía en su elemento, con aquellos caros trajes, cualquiera que viera al duque en esos momentos pensaría lo mismo que él hacía meses, que era un niñato rico y consentido, pero la lealtad de ese muchacho valía oro, cuidaba de los suyos y le trataba de igual a igual. 

    ―Pensé que era importante, Nick, siento molestarte aquí. ―Bob seguía dudando, puede que la escapada de la muchacha fuera una tontería, pero algo le olía mal en aquella chica, la había visto muy desenvuelta en los bajos fondos de Londres para ser sólo una dama―. Es por la dama que le acompaña. 

    Nicholas suspiró hondo, como si supiera que lo que Bob tenía que contarle no iba a gustarle. Y así fue. Mientras oía lo que Olive se dedicaba a hacer a escondidas notaba cómo los músculos de su mandíbula se iban tensando poco a poco. 

    ―La vi muy segura, duque, como si no corriera peligro entre esa gente. Muchos la conocían y nadie se acercó a ella. Vendió el collar y regresó a la mansión como si nada… no sé, tal vez sea una tontería y sólo pretende escapar con algún muchacho rico, pero creí que deberías saberlo. 

    Nicholas miró hacia el carruaje y vio a Olive mirarlos en la distancia, con el mentón oculto entre los pliegues de la capa y expectante. 

    ―Tienes razón, Bob, debía saberlo y ahora con más razón… esa damita va a convertirse en mi esposa. 

    Bob chasqueó la lengua por la sorpresa sin saber si debía felicitarlo. 

    ―Pues felicidades, excelencia, ahora creo que debí callarme lo del collar. 

    ―Has hecho bien, amigo ―Nicholas le palmeó la espalda al marinero para tranquilizarlo―. Sigue vigilándola como hasta ahora y, Bob… ―lo miró con el ceño fruncido―, hazlo con cuidado, creo que Olive no es lo que parece. 

    ―Yo tampoco lo creo, Nick. ¿Has pensado que puede ser ella? 

    ―Lo he pensado, amigo, no te niego que esa idea me ha rondado la cabeza desde la primera vez que la vi. 

    ―¿Y aun así te casarás con ella? 

    ―Razón de más para hacerlo, Bob, quién mejor que yo para vigilar a una espía francesa. Le conté a Malborough mis sospechas y se rio en mi cara, su mujer es amiga íntima de Olive Marsé, incluso les visita una vez por semana desde hace tiempo. Tiene acceso a las mejores mansiones de Londres. 

    ―Ten cuidado, excelencia, si algo se aprende en los muelles es que nunca debes meter en tu casa a nadie sin quitarle las armas antes. 

    Nicholas se rio ante las palabras del marinero. Bob era muy sabio y él muy tonto porque eso era lo que pretendía hacer, meter en Denworth House a su peor enemiga. Se despidió de Bob y volvió al carruaje otra vez a la carrera. El calor del interior le sacudió con fiereza, pero fue peor el tenso silencio del interior, su madre estaba sumamente enojada. 

    ―Quizá alguno de vosotros podía haberse tomado la molestia de contarme lo que ocurría. Olive querida, no tengo nada en contra de ti y la duquesa de Malborough me ha asegurado que sois intachable, pero tu familia… ni siquiera conocemos a nadie de tu familia en Francia… ¡Nicholas, una muchacha francesa!, tu padre hubiera preferido… 

    ―¡Madre! ―gritó Meg mientras el carruaje avanzaba por las calles de Londres, ella misma había insistido en llevar a sus amigas a casa de los Cox y no precisamente para que su madre las avergonzara. Al fin y al cabo, Olive se convertiría en su hermana tras casarse con Nicholas. 

    ―No debe preocuparse por mi familia en Francia, están todos muertos ―afirmó Olive con una mirada dura. 

    ―Olive es una buena persona ―la defendió Grace con timidez. 

    ―Madre ―las interrumpió Nicholas―, creo firmemente que no habrá mejor duquesa que Olive y, tienes razón, debí contarte que me he enamorado locamente y deseo casarme con ella. 

    Las dos jóvenes suspiraron y Olive contuvo el aire en sus pulmones. Sabía que era una mentira de Nicholas para que su madre no sospechara cómo le habían obligado a aquel compromiso. Pero oír esas hermosas palabras en los labios de él le hicieron desear que fuera verdad. Durante el resto del trayecto, en silencio, la tensión entre ambos se podía tocar. 

    El carruaje las dejó en casa y Olive se apresuró a entrar con Grace al interior. Nicholas las acompañó hasta la puerta y dejó que la muchacha entrara para acorralar a Olive.  

    ―Olive. ¿Por qué nunca llevas joyas? ―preguntó Nicholas con una sonrisa. La conversación con Bob le había sumido en el desconcierto. Aún no podía creer que ella fuera la persona que habían estado buscando tanto tiempo, la espía que vendía sus secretos a Francia. Lo cierto era que nunca nadie habría sospechado de Olive Marsé y de su tío. Bueno, de este, tal vez. 

    ―No me gustan demasiado ―contestó Olive con la barbilla en alto.  

    ―Quizá cuando seas duquesa debas llevarlas ―Nicholas se acercó de forma retadora a ella y vio cómo Olive miraba hacia el carruaje, en el cual esperaban la madre y la hermana de él. 

    ―Nunca me convertiré en tu esposa, Nicholas ―afirmó en voz baja―. He aceptado esta farsa, pero haré cualquier cosa para deshacer este compromiso absurdo. 

    Nicholas la miró dudando, los ojos de Olive podían ser fríos y despiadados cuando ella quería, pero ahora no podía dejarla sola ante Thomas Cox y la alta sociedad. 

    ―No tienes opción, Olive. 

    No podía creerlo, la dejó allí con la boca abierta a punto de contestarle y bajó los escalones de la entrada a la carrera. Olive vio marchar el carruaje con el ceño fruncido y una profunda inquietud en el corazón. ¿Nicholas deseaba en realidad ese matrimonio? 
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    Nicholas suspiró, su hermana volvía a perseguir a Henry con la determinación que sólo una niña en su primera temporada podía permitirse. Se vio obligado a sonreír cuando Meg acorraló a su amigo, que intentaba seducir a la condesa de Seton. Henry puso los ojos en blanco, dejó a la condesa y, tirando de la mano de su hermana, la sacó a bailar entre protestas. Nicholas, una vez más, se sorprendió mirando hacia la entrada del gran salón de baile de los condes, a la espera de que Olive atravesara esas puertas. Tres bailes y una cena soportando con estoicidad a su madre y a su hermana, y Olive no había aparecido junto a su tío y su prima Grace en ninguna de ellas. Una indisposición, alegaban ambos sin asomo de preocupación cuando Meg les preguntaba. Thomas Cox lo observaba con rencor en cada una de esas veladas, como si esperara que preguntara por Olive. Nicholas se deshizo de esos pensamientos para acercarse al marqués de Avey. Esa noche tendría lugar la reunión con él y lord Malborough acerca de sus avances para conseguir la patente de James Watt y su máquina de vapor para el rey Jorge. Ese inventor estaba demostrando ser muy reticente, al parecer sólo un detalle en la fabricación fallaba y se negaba a negociar un precio hasta que lo solucionara. Avey le había sugerido que, debido a sus conocimientos de ingeniería, quizá Nicholas podía ayudarle. El asunto era de vital importancia, quizá Nicholas debería partir en unos días a Escocia en busca de ese hombre y, sin embargo, él sólo tenía en la cabeza a esa muchacha testaruda a la que él mismo insistía en nombrar su prometida. La misma que se negaba a aparecer en público desde el anuncio de su compromiso. Ni siquiera sentía la tentación de alejar a Meg de Henry y dejó que ambos siguieran bailando a pesar de que la gente comenzaba a murmurar. 

    Vio a uno de los chicos de su amigo Bob en el momento en que se disponían a cenar y supo que algo andaba terriblemente mal. Olive, tenía que ser eso, Bob aún seguía vigilándola. Se disculpó un momento y fue al encuentro del hijo de su amigo. Lo llevó del brazo hasta el pasillo para que nadie pudiera escuchar su conversación. 

    ―Esto de interrumpir se está convirtiendo en una mala costumbre de tu padre ―susurró Nicholas. 

    ―Me envía para avisaros, milord, ¡es la damita francesa! ―contestó el muchacho con los ojos abiertos de par en par y elevando las cejas de manera misteriosa. 

    ―¿Qué ocurre, chico? 

    ―Está huyendo, excelencia. 

    Nicholas suspiro de alivio ante la previsión del muchacho de traer otro caballo. ¡Maldita mujer! Por eso no había vuelto a verla, preparaba su huida. ¿De verdad era tan horrible tener que casarse con él? Había dejado la reunión en mitad de la cena y bajo la mirada de enfado de los lores, a los que no podía prevenir sin que Thomas Cox se enterara de que su sobrina se escapaba. 

    El retumbar de los cascos de los caballos sobre las calles adoquinadas de Londres no le dejó pensar en otra cosa, excepto en seguir al hijo de Bob hasta las afueras de la ciudad. Estaban a punto de atravesar el río hacia Fulham y Putney. No podía creer que una muchacha sola pudiera llegar tan lejos, la estaba viendo a la orilla del Támesis forcejeando con Bob. Le pareció que ambos se gritaban en francés con demasiada confianza, como si se conocieran, pero el rumor del río se llevó sus palabras exactas. Nicholas saltó del caballo como si se tratara de una fiera. Con paso decidido, fue hasta ellos y vio el motivo por el cual Bob se había dejado ver. Una barcaza, iluminada por las luces del embarcadero, la esperaba para descender el río. Al ver a Nicholas, Olive intentó soltarse del brazo del marinero con mayor decisión. 

    Nicholas se acercó y Bob, cansado de arrastrarla por el brazo, la soltó. Olive cayó de golpe sentada sobre el suelo embarrado. Los miró furiosa e impotente con la barbilla levantada, buscando algo de dignidad entre el barro. 

    ―¿Os creéis los dos con derecho a seguirme y retenerme? ―les gritó Olive. 

    Nicholas miró el pequeño bolso que ella llevaba, sin ropas ni excesivo peso, apostaba que sólo se había llevado de la casa de Cox las joyas. La gruesa capa de Olive estaba arrugada y manchada del barro de la orilla, probablemente Bob había tenido que sacarla fuera de la barcaza que la esperaba. Sus ojos verdes los miraban con toda la rabia que era capaz de expresar. 

    ―¡Seguid vuestro camino, la muchacha no va! ―gritó Nicholas a los que esperaban a bordo. Olive gritó con frustración y él le tomó la mano para ayudarla a levantarse del suelo. 

    ―¡Mierda, ya les he pagado! ¡No tienes derecho a hacer esto! ―protestó Olive clavando los pies en el barro―. Te lo dije, no voy a casarme contigo, déjame montar en esa barcaza y no tendrás que cargar con un matrimonio. 

    ―¿Mierda?, en serio, Olive, hablas fatal… 

    Olive calló al ver cómo el rostro de Nicholas se tensaba poco a poco. Sus hermosos rasgos parecían fríos como el acero. Olive al ver su expresión de ira echó a correr de nuevo hacia el río. Sintió que Nicholas agarraba su cintura casi en volandas y ambos caían en mitad del barro. 

    ―Si no me necesita, excelencia, me voy con mi hijo ―dijo Bob entre risas. No esperó la respuesta de Nicholas viendo a aquellos dos con sus mejores galas, tirados en el barro del Támesis, dispuestos a matarse entre ellos. Su excelencia había salido de peores situaciones que una novia testadura. 

    ―¡Mira cómo hemos acabado, Olive! ―gritó Nicholas después de volver a resbalar junto a ella tras intentar incorporarse―. ¡Maldito lodazal! ¡Estate quieta de una vez! 

    Nicholas se sentó de nuevo derrotado por la resistencia de Olive. Esa cabezota lo miró enfadada. La francesa tenía el rostro y el cabello tan manchado que no la habría reconocido en un millón de años, ni siquiera sus ropas eran visibles debajo de aquella densa capa de lodo. Solo su par de ojos verdes lo recorrieron de arriba abajo, preparando su próximo movimiento. 

    ―¿Maldito lodazal? ¡Qué lenguaje, excelencia! 

    Olive abrió los ojos ante su fastidio y se echó a reír con una suave risa contagiosa ante las pintas de ambos. Nicholas supuso que él estaba igual de irreconocible y no pudo más que unirse a ella y reír a carcajadas. 

    Olive disfrutó de la sonrisa de Nicholas. No era como los otros, cualquiera con el poder que ahora él tenía sobre ella, debido a su compromiso, la hubiera azotado. De haberla encontrado huyendo, su tío sin ninguna duda lo hubiera hecho. Y allí estaba Nicholas Denworth, tirado en el barro frente a ella compartiendo las únicas risas verdaderas en semanas. 

    ―Vamos, Olive, intentemos salir de aquí ―dijo Nicholas al sentir cómo la muchacha había parado de reír y lo miraba pensativa.  

    Nicholas le tendió su mano y ella no dudó en cogerla. Saltaron, sin soltar las manos, entre los charcos de barro hasta una zona más seca. 

    ―Gracias, caballero ―sonrió Olive con una breve reverencia mientras las gotas marrones se deslizaban por su rostro y sus ropas. 

    ―¿Por qué huías, Olive? Podrían haberte robado o incluso violado en ese barco, ¿de verdad merece la pena ese riesgo para escapar de mí? 

    Olive podía esperar cualquier reproche o castigo físico, pero no aquella pregunta de Nicholas. Su mirada parecía sinceramente dolida y agradeció que el resto de su rostro apenas se viera. Se acercó a él dispuesta a ser honesta por una vez en su vida. 

    ―Te lo dije, no voy a obligarte a un matrimonio que no queremos ninguno. Nicholas, en otro lugar, si fuéramos diferentes, tengo planes… 

    Nicholas suspiró odiando este momento, parecía que Olive tenía un amante. ¿Y si corría a reunirse con él? 

    ―…deseo ser libre y vivir en paz, puede que no comprendas… 

    ―Olive, no importan los motivos que tengas, no tienes más opción que casarte conmigo. ―¿Qué podía decirle, que si no se casaba con él la entregaría a las autoridades, a lord Malboroguh y sería acusada de traición, probablemente encarcelada y ejecutada ante el rey Jorge? 

    Olive contuvo el aliento debido al terror que recorrió su cuerpo. El momento que siempre había temido estaba pasando. Nicholas no se atenía a razones e iba a encerrarla en un matrimonio odioso. Se preguntó si aún llegaría a nado hasta la barcaza, si alcanzaría el caballo que había dejado Bob. Nicholas debió entender lo que pensaba porque dio un paso hacia ella y la cogió por los hombros. 

    ―Supongo que no me queda más opción, mi tío y tú habéis decidido mi destino, solo soy un peón de los dos. ―Olive encogió los hombros resignada a no poder escapar nunca de ellos. 

    ―Prométeme que no volverás a huir, Olive, tal vez este matrimonio no sea tan mala idea, tal vez podamos entendernos y quizá con el tiempo aprendamos a convivir. 

    Olive lo miró y asintió con la cabeza, era la única opción que le quedaba. Nicholas la vigilaba, su tío amenazaba a Grace y Bob la seguía. Tal vez, ya casada tendría la libertad suficiente para huir. Miró con resignación la bolsa entre sus brazos. Si pensaba quedarse, más les valía volver cuanto antes porque en aquella bolsa llevaba las joyas de la madre de Grace y no quería que su prima se diera cuenta de que le había robado como una vulgar ladrona.  

    ―Está bien, Nicholas, pero luego no digas que no te lo advertí ―le dijo soltándose de sus manos en busca del caballo. 

    Él la detuvo asiendo su brazo y la hizo girarse. Sus manos se perdieron en la cintura de Olive mientras se inclinaba sobre ella, sus ojos se atravesaron retadores y Nicholas la besó con furia y determinación. En medio del sabor a tierra se separó con firmeza de Olive. Le sujetó el rostro con sus fuertes manos y esbozó una débil sonrisa pensando que, al menos en la cama, se entenderían a la perfección. Con los pulgares intentó limpiar el rostro de Olive sin resultado, ante la mirada suplicante de ella. 

    ―Olive, danos una oportunidad a ambos, si me ocultas algo es el momento de hablar. 

    Ella se separó con un suspiro y se dio la vuelta a medias, lo miró de manera directa con los ojos fríos y una expresión impasible, nada parecida a la de un momento atrás, cuando le correspondía a ese beso.  

    ―No sé a qué te refieres, Nicholas. 

    Montaron juntos de regreso a Londres. Nicholas la acogió entre sus brazos mientras se internaban en las calles de la ciudad. Si una ventaja tenía el barro es que nadie los reconocería. Se dirigió hacia Denworth House. No podía dejar que Olive volviera a su casa en ese estado o que pudiera volver a escapar. 

    ―¿Me llevas a tu casa, Nicholas? ―preguntó Olive tensa sobre el caballo. 

    ―Ahora será también tu casa, Olive, espero que te guste. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 9 

      

      

    Olive frunció el ceño y no se dejó engañar ante la verja forjada de negro, los extensos jardines, dignos de un cuento de hadas, y la imponente silueta de la mansión de su excelencia. «Así que aquella iba a ser su prisión». La fachada se elevaba tras un enorme porche de columnas estriadas, al que se accedía tras subir una pequeña escalinata. Las ventanas de todo el frontal, enormes y luminosas, estaban adornadas en marcos de piedra que acababan en punta. Lo que más llamó su atención en la oscuridad fue la cantidad de chimeneas que desdibujaban la forma del tejado. La casa debía de ser enorme e imponente a la luz del sol. Nicholas no llamó a ningún criado y llevó al caballo hasta las cuadras, un pequeño establo de formas sencillas que contrastaba con la opulencia de la mansión. El detalle de Nicholas de no despertar al mozo no le pasó inadvertido. La ayudó a bajar con una sonrisa que pretendía ser tranquilizadora. Nicholas dejó en silencio al caballo en su lugar y le quitó él mismo la silla con habilidad. Olive se recostó contra una viga de madera y observó a los otros dos magníficos caballos que apenas levantaron la cabeza y lanzaron un bufido al ser molestados.  

    ―Vamos a la casa, haré que te preparen un baño y, seguro que tendrás hambre, después comeremos algo. En las cocinas siempre hay algo preparado por si llego tarde. 

    ―No es necesario, pero el baño sí lo aceptaré. ¿Tu madre y Meg? ¿Qué dirán al verme aquí? 

    Nicholas dio unas palmadas en el lomo al caballo y se acercó a ella. Aun manchado de barro, ese olor suyo, a sándalo, le llegó con la fuerza de una bofetada. Su excelencia estaba atractivo hasta cubierto de barro y suciedad. 

    ―Esta noche nada. Henry las acompañará desde el baile y no se darán cuenta de que estás aquí hasta mañana, para entonces ya habré solicitado la licencia para casarnos. 

    ―¿Tan pronto? ―gimió Olive sin mirarle. 

    ―Tengo influencias, en breve podremos casarnos. 

    Olive quiso llorar, empezaba a sentir el cansancio de los últimos días intentando evitar a Nicholas, huyendo del acoso de su tío para que se sometiera a su matrimonio y las incesantes preguntas de Grace. Por primera vez en semanas bajó los hombros derrotada, evitando que las lágrimas inundaran sus ojos. 

    ―Nicholas, necesito que alguien lleve esas joyas a casa de mi tío ―pidió avergonzada porque él pensara que era una ladrona―. Son de Grace ―explicó con el rostro rojo de vergüenza. 

    ―Se lo diré a Bob, estará en la casa. 

    ―¡No, a él no! ―le interrumpió Olive con rapidez. 

    Nicholas comprendió que el marinero no fuera de su agrado después de haber impedido esa fuga que parecía importante para ella, así que cedió. 

    ―Mi mayordomo lo hará si así lo prefieres, es de confianza. 

    ―Gracias ―susurró Olive mirando al suelo. Aún no podía fiarse de Nicholas. ¿Cómo podía contarle que «Bob», ese hombre en quien más confiaba no era otro que su maestro Dupont? Espía de espías. 

    ―Vamos, Olive, entremos en la casa, estás empapada. 

    A pesar de ser casi medianoche, un mayordomo abrió la puerta sin que hubieran siquiera subido las escaleras. La mirada de sorpresa que les dedicó hizo que Olive suspirara. No sabía si el hombre estaba tan atónito por su aspecto o porque su excelencia llevara a una jovencita a la mansión en mitad de la noche. 

    ―Manfred, esta es mi prometida, la señorita Olive Marsé. 

    El hombre la saludó con una reverencia mientras su mirada disimulada la recorría de los pies a la cabeza. Supuso que ya todos en la casa conocían su compromiso, pero la primera impresión del mayordomo sobre ella debía de ser pésima. 

    ―Señorías ―contestó el hombre mientras inclinaba su cabeza cana con una reverencia clásica―. Permítame, excelencia, que ordene les preparen un baño ―dijo a la vez que tiraba de la levita de su traje, estirando la tela a la altura de las muñecas. 

    ―Gracias, Manfred ―dijo Olive un poco más altiva de lo que deseaba, su defensa ante la mirada impasible del criado que la sopesaba como nueva duquesa. 

    ―Si le parece bien, milord, instalaré a la señorita en el ala de invitados ―sugirió el mayordomo, que a Olive cada vez le parecía más envarado. 

    Nicholas sonrió y, con una muestra de afecto, le palmeó el hombro.  

    ―No, Manfred, en las habitaciones del antiguo duque, junto a la mía. Y, por favor, lleva tú mismo esta bolsa a casa de Thomas Cox. 

    Olive quiso protestar por la disposición de las habitaciones, pero Manfred la miró con una ceja alzada. Con una reverencia, el hombre desapareció para avisar al resto de criados.  

    A veces, como toda niña, había suspirado por conocer a un caballero perfecto que la llevara a vivir a su mansión perfecta. Una multitud de criados uniformados y perfectos la esperarían en la puerta y, al verla, casi llorarían por la suerte de tener una señora tan hermosa, buena y educada. Su perfecto marido, enamoradísimo de ella, la cogería en brazos para atravesar el umbral de su hogar. Los sueños, sueños eran, porque su entrada en la mansión era la peor que jamás hubiera imaginado, cubierta de barro, en mitad de la noche, entrando casi de manera furtiva y sin casar. «Perfecto. Las cosas nunca son fáciles Olive, pero ¿qué esperabas?». 

    Su humor no cambió cuando vio el baño caliente que la segunda doncella de Meg había preparado en silencio. La muchacha solo acertó a decirle su nombre, Maisy, y que tocara el llamador si la necesitaba. La habitación era lujosa sin duda, como todo lo que rodeaba a Nicholas, no solo en opulencia sino también en tesoros familiares, como el resto de la casa. Una cama con dosel y recias mantas, una chimenea de enorme fuego, cuyo marco labrado lucía el escudo de los Denworth. Pesadas cortinas de tonos marrones resguardaban la frialdad de la noche; sobre la cama Maisy había dejado un camisón y un vestido, seguramente de Meg. En el tocador, un cepillo de plata grabada y un espejo de mano que seguramente podría servir para alimentar a medio Fulham. «Y ella robando cuatro anillos de Grace». Cogió con admiración una polvorera del tamaño de su mano y notó el peso de su precio. La dejó con cuidado en su sitio y fue a sumergirse en el agua templada sin dejar de mirar la puerta que comunicaba su habitación con la de su excelencia. Ahora Nicholas podía atravesar en cualquier momento aquella puerta sin tener que dar explicaciones a nadie. Una corriente de deseo la hizo suspirar al pensar en la posibilidad de que él lo hiciera, ¿y si fuera así? Lo sabía con certeza, caería en sus brazos sin dudarlo. Nicholas le atraía sin remedio, su físico imponente, la fuerza de sus brazos al sostenerla mientras bailaban y esa maldita sonrisa, atractiva, encantadora, demoledora… Pero, más allá de su aspecto, había algo en él que le llegaba al corazón, algo que él ocultaba en su mirada, ¿soledad, quizá? Algo sucedía cuando le besaba, como si su alma se abriera para Nicholas y solo para él. Olive soltó un bufido y sumergió toda la cabeza bajo el agua para olvidar las cosas que su excelencia le hacía sentir. Sin apenas respiración emergió para darse cuenta de que ahora tendría que llamar a la doncella de nuevo para ayudarla a lavarse el cabello. «Fille stupide, niña estúpida», se acusó en voz alta en ambos idiomas.  

    ―Ya no eres una niña, Olive. 

    Se giró como un resorte, protegiendo su cuerpo sumergido en el agua de la bañera con las piernas y los brazos. Estaba en desventaja ante la mirada de deseo de Nicholas, la temida puerta se había abierto y allí estaba él, contemplando a su antojo, apoyado en el marco con una sonrisa maliciosa en los labios. El agua aún le caía del cabello sobre una camisa apenas abotonada en la cintura, suelta sobre unos pantalones marrones, con toda seguridad se había apresurado a bañarse para pillarla aún desnuda. 

    ―Pero sí tonta ―le dijo a Nicholas oculta entre sus propios brazos―. Digo que no quiero casarme contigo y aquí estoy, en tu casa, de madrugada, desnuda y solos los dos. 

    La mirada de Nicholas no le dejó dudas sobre lo que él pensaba de la situación, su mirada de deseo la recorrió centímetro a centímetro de la piel que dejaba visible mientras ella admiraba su torso, su postura chulesca que con los brazos cruzados marcaba los músculos de los brazos.  

    Olive hizo lo que él nunca podría suponer. Si había esperado que se avergonzara o le echara a gritos de la habitación se equivocó. En su lugar, suspiró hondo y, apoyada en los extremos de la bañera, se levantó.  

    Nicholas creyó morir al ver cómo el agua se deslizaba por toda su piel, inmaculada y tersa. Cómo la redondez de sus pechos se amoldaba al movimiento y su pierna torneada se adelantaba descubriendo la suave curva de su sexo. En todos estos años había visto a mujeres desnudas y nunca su corazón pareció latir tan fuerte como en ese momento. Olive enfrentó un segundo su rostro con el suyo. Lo tenía despejado, sin maquillajes ni elaborados peinados, el pelo mojado, hacia atrás, mostrando la forma de corazón de su rostro. Y le pareció la mujer más bella de Londres. Ya no le hizo gracia haber intentado avergonzarla sorprendiéndola en la bañera y dejó de apoyarse en el marco. Se acercó a ella en apenas dos pasos, con cierta satisfacción la vio contener el aliento con cierto recelo. 

    ―Toma, Olive. ―Nicholas, ante su sorpresa, le tendió una toalla y una bata que la doncella había dejado sobre una silla. 

    Olive se la puso con rapidez y cerro la prenda con un nudo apretado en la cintura. A su alrededor, sobre la alfombra se formó un pequeño charco. Nicholas la vio caminar hacia él, apenas dos pasos, embrujado por aquellas piernas desnudas que asomaban entre la tela y los pequeños pies descalzos. Se aproximó a él con una pequeña toalla y, para su sorpresa, Olive se puso de puntillas con los brazos estirados y comenzó a secarle el pelo con movimientos precisos, sin atisbo de dobles intenciones como si cuidara de un niño pequeño tras una travesura. 

    Nicholas la miraba embelesado, tan cerca de ella que con sus movimientos le revelaba lo que había debajo de la bata húmeda. La sujeto por las muñecas para que detuviera esa tortura que le infligía con su delicadeza al secarlo. Nadie nunca lo había tratado con tal ternura y suavidad, siempre fue tasado por su fortuna, su título y su atractivo y allí estaba esa mujer que no quería nada de él, ni siquiera ser su duquesa. Olive lo miró nerviosa y no intentó zafarse de su agarre. 

    ―No sé si eres la más experta de las mujeres de Londres seduciendo a un hombre o lo haces debido a tu inocencia, probablemente nunca sabré quién eres en realidad, Olive. ¿Verdad? 

    ―Yo tampoco lo sé, excelencia. ¿Quién creéis que soy? ―Olive decidió en ese momento que si se dejaba arrastrar por sus pasiones no sería tan malo, Nicholas la atraía sin remedio y quizá él descubriera al tenerla que ya no estaba tan interesado en hacerla su esposa. «Me romperás el corazón, Nicholas, lo sé desde que te vi en aquel maldito baile». 

    Olive aspiró el aroma de él, tiró la tela con la que le secaba sobre el suelo y enlazó sus brazos tras su nuca. Nicholas creyó morir, no había sido su intención, pero ahora estaba perdido bajo la mirada verde de ella. Tiró del cordón con precisión y la bata se abrió. Ella ni siquiera parpadeó, cerró los ojos al sentir cómo la cogía por la cintura desnuda y el solo tacto de sus dedos en la piel le provocó un estremecimiento.  

    Nicholas la besó con hambre, moviendo su lengua sobre la suya como si nunca pudiera saciarse. La cogió en sus brazos con un leve resuello y, maravillado, vio cómo Olive movía los brazos y se deshacía de la tela que la cubría. La llevó desnuda, en brazos hasta la otra habitación sin dejar de besarla. Al soltarla sobre la cama Olive rio mientras sus manos le recorrían el rostro con devoción. 

    En el rostro de Nicholas se dibujó la duda sobre lo que hacían y Olive deslizó sus dedos temblorosos sobre los botones de la camisa. 

    ―Cielo santo, Olive, no quería esto, no pretendía… 

    ―Nicholas, te deseo, por favor. 

    Las palabras de Olive lo hicieron arder, posó sus manos sobre los pechos de ella, llenos y duros para después adorarlos con su boca. Nicholas acarició su vientre y su sexo solo para demostrarse que no había vuelta atrás; mientras, la francesa se aventuraba a explorar el bulto de sus pantalones, la firme erección que se mantenía desde que la había visto desnuda. Su excelencia creyó morir al sentir bajo su tacto la humedad del interior de Olive, su dulce esencia lo llenó de lujuria e imágenes de todo lo que deseaba hacerle. Estremecido lamió su pecho con deliberada lentitud. La respuesta de Olive ante la primera embestida de Nicholas fue inmediata, un ronco gemido. Nicholas entró y salió mientras ambos se retorcían de placer entre jadeos ahogados por sus propias bocas. Olive olvidó por unos segundos, en mitad del placer palpitante que su cuerpo sufría, quiénes era ellos dos, qué los había llevado a aquella habitación y cuáles eran las oscuras razones de cada uno para aquel matrimonio. Placer y, en medio de aquella maravillosa sensación, una punzada la golpeó el corazón con fuerza. No podía enamorarse de Nicholas. 

    ―Nicholas ―susurró sin darse cuenta, entre latido y latido, apenas un jadeo que hizo que Nicholas la girara para colocarla sobre su cuerpo aún cubierto de calor. 

    Nicholas la miró serio mientras ella se esforzaba en recobrar la compostura sobre él. «Nicholas» pronunciado con ese acento francés desató la locura en él excitándolo de nuevo. Olive, ajena a sus pensamientos, esbozó una sonrisa y le pareció que era la primera vez que lo hacía de verdad, aun cuando sus ojos permanecían cerrados parecía más sincera que otras veces. 

    ―No eras virgen. 

    Olive abrió los ojos con furia, como si le hubiera hecho un reproche rompiendo el hechizo de la intimidad entre ambos. 

    ―No, Nicholas, ¿es un problema para ti? ―preguntó Olive levantando su coraza de hielo. 

    ―No, Olive, solo me hubiera gustado ser el primero que te diera placer y asegurarme que fuera especial para ti. 

    Olive quiso golpear las sabanas, ¿por qué ese hombre se esforzaba en ser tan bondadoso con ella? Qué fácil sería que la hubiera rechazado. E, incluso, si le hubiera reprochado su falta de inocencia lo habría entendido, pero esta conducta de él la desconcertaba.  

    ―Bueno, entonces, ahora comprenderás que no soy la duquesa perfecta para ti. 

    Nicholas sonrió ante su maniobra, ¿había cedido a acostarse con él pensando que lo defraudaría y librarse del compromiso? La besó brevemente y se sentó en la cama dándole la espalda. Con toda seguridad, ahora ella sonreía pensando que había logrado enfurecerlo. 

    ―No sé, Olive, si serás la duquesa perfecta, pero en mi cama eres la mujer perfecta. 

    Olive miró a su alrededor y le tiró la almohada al tiempo que él se levantaba con rapidez y, desnudo, se giró para mirarla y reír. Lo observó de arriba y abajo con una mirada lasciva y se mordió el labio furiosa. Ese hombre era peligroso, muy peligroso para su mente y su cuerpo traicionero. 

    ―Eres odioso, excelencia, ¡adelante, si quieres este matrimonio lo tendrás! No digas nunca que no te lo advertí. 

    ―Entonces, Olive Marsé o quien seas en realidad, te casarás conmigo. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 10 

      

      

    Allí estaba, dos días después en los jardines de Denworth House, bajo un tímido sol de abril, junto a Nicholas, vestida de color lavanda y azul, los preferidos de su futura suegra. Bob, a su espalda, provocando la curiosidad de los pocos invitados que habían recibido una misiva de su excelencia. Nicholas solo quería asegurarse de que no salía corriendo y saltaba la valla para intentar de nuevo huir de ese matrimonio. Desde hacía noches, en que cayó en su cama de manera vergonzosa, no lo había visto por la enorme mansión. La entregó la siguiente mañana a su hermana Meg y a su madre para que preparan la precipitada boda. Ni siquiera apareció cuando los criados en tropel fueron a quejarse a él por sus continuas exigencias, no había funcionado alterar el orden de la casa y de sus sirvientes con peticiones extravagantes como deshacer y hacer su cama una y otra vez, pedir sabanas de seda, tocar la campanilla a mitad de la noche o dejar sus cosas por toda la casa para que él se hartara, sino que se había vuelto en contra en Olive, la ignoraban hasta cuando pedía un té y ahora pasaría mucho, mucho tiempo en Denworth House. 

    Habló cuando el cura se lo pidió y calló al escuchar a Nicholas, no hubo voto alguno excepto los obligatorios y le hirvió la sangre cuando se le exigió obediencia absoluta a su marido. Se casó en apenas diez minutos mientras Henry, el amigo de Nicholas, sonreía de manera escéptica, seguramente fruto de alguna nueva apuesta por parte de los caballeros del club acerca de cuánto duraría su matrimonio o si ella estaba embarazada. 

    ―Ha salido sorprendentemente bien a pesar de tus reticencias, querida ―fue lo primero que le dijo Amelia, la madre de Nicholas, mientras el servicio, que adoraba a su excelencia, desaparecía sin siquiera felicitarla. 

    ―Bueno, le recuerdo que fue su hijo quien se empeñó en celebrar tan pronto la boda ―contestó Olive alisando su falda, molesta ante la última pulla de su suegra―. Ha merecido la pena por ver a Meg y a Grace tan bonitas ―les dijo ante la timidez de ambas, ahora pensarían que ya no era como ellas, se había casado. 

    Las dos chicas sonrieron aliviadas al no asistir a otro enfrentamiento entre la duquesa y ella y acabaron revoloteando a su alrededor colocando la gasa de su vestido y su peinado. 

    ―¡Qué feliz soy, Olive! Ahora eres mi hermana ―dijo Meg con un gritito que provocó un mohín en la antigua duquesa. 

    ―Y yo te pierdo ―susurró su prima Grace, más callada de lo habitual.  

    Olive las cogió de las manos y sonrió. 

    ―Ninguna me perderá, Meg ha ganado una hermana y tú, Grace, podrás venir cuando quieras, esta es tu casa. Nicholas me prometió que podías hacerlo siempre que quisieras. ―En unos días le pediría a su marido que cumpliera su palabra y Grace fuera a vivir con ellos, ella misma se encargaría de que Cox no pusiera trabas. 

    Nicholas las observaba en la distancia mientras recibía las felicitaciones de los pocos invitados de la boda cuando vio cómo Thomas Cox se acercaba a Olive y la alejaba de las dos muchachas con una falsa sonrisa en los labios. La dijo algo al oído y caminaron hasta el límite del jardín. 

    ―Ya tienes lo que querías, tío, ya soy la duquesa de Denworth ―susurró Olive mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie los había seguido. Se encontró en la distancia con la mirada de Nicholas y la rehuyó lo mejor que pudo bajando los ojos. 

    ―Ahora estoy seguro de que podrás conseguir información sobre los planos de James Watt, si firma la patente de su máquina de vapor con los ingleses, tú y yo estamos perdidos, Olive. Procura que su excelencia confíe en ti, nos vigilan muy de cerca. 

    Se removió inquieta, Thomas Cox pretendía que espiara a su propio esposo, ahora aquella casa sería su hogar y Nicholas no era lo que ella esperaba. Ni altivo, ni frío. Siguió la mirada turbia de su tío hasta su prima Grace. 

    ―Si tienes alguna duda de dónde están tus lealtades acuérdate de tu prima, ¿no querrás que la envíe a Francia o algo peor? 

    ―¿Serías capaz? ¿A tu propia hija? Supongo que sí, nada te importa excepto tu odio a los ingleses, ¿verdad? 

    Thomas Cox la miró de repente con furia y la agarró del brazo a modo de advertencia. 

    ―Tú también deberías odiarlos, te dimos todo esto para que aprendieras a despreciarlos, niña estúpida y desagradecida. ¿Estabas mejor en París? 

    Olive se soltó con furia y le miró desde abajo ya que Cox le sacaba más de una cabeza. 

    ―No hace falta que me lo recuerdes, ahora dirás que soy duquesa por mi propio bien, porque tú lo has conseguido… 

    ―Sí, Olive, harás bien en recordarlo porque si no cumples, si no encuentras los planos o si no me informas de lo que oigas os destruiré a ti y a Grace sin ningún reparo. 

    Olive sintió la presencia de Nicholas y vio cómo se acercaba a toda prisa al verlos discutir. Sin reparar en lo que su tío pensaría lo dejó plantado para ir a su encuentro con alivio. Nicholas frunció el ceño al sentir cómo ella acudía a él, era la primera vez que lo buscaba de manera abierta y la acogió entre sus brazos al sentir cómo temblaba. Thomas Cox y él se miraron con todo el odio que podía existir entre dos hombres adultos. 

    ―La fiesta ha acabado, Cox, espero no volver a verle sin una invitación. 

    Thomas los miró con una sonrisa al pasar, como si las palabras de Nicholas no pudieran afectarle. 

    ―Hasta la próxima, excelencia. 

    Hasta en sus palabras Nicholas podía notar cierta burla, como si supiera algo que él desconocía. 

    ―¿Estas bien, Olive? Vi como discutías con tu tío.  

    Olive dio un paso atrás, siendo consciente de la confianza con que había acudido a sus brazos, e intentó sonreír de manera despreocupada. Nicholas estaba guapísimo con esa chaqueta azul oscuro que contrastaba con su pelo castaño, vio con tristeza cómo estaba preocupado de verdad por ella.  

    ―Solo me felicitaba por mi boda, los modales de mi tío a veces son un poco bruscos. Voy a despedirme de Grace antes de que se marche. 

    Nicholas la vio correr, agitando la larga trenza que en contra de la moda se había puesto para la boda y pensó si en realidad no había tenido doncella que la peinara. Había puesto su casa patas arriba, a los criados en su contra, su madre aspiraba sales cada vez que Olive hacía una de las suyas y Meg era inmensamente feliz. ¿Y él? Él al fin tenía la situación controlada, a Olive vigilada en su propia casa. Ahora podría centrarse en su misión y dejarse de cortejos tontos y besos robados. 

    No hubo celebración tras la precipitada boda, al día siguiente los diarios dirían cualquier barbaridad, el rumor de que ella estaba embarazada o había cazado a uno de los herederos más influyentes de Londres daría que hablar. Olive se sentó en su lugar para la cena, en el extremo opuesto a Nicholas y su madre; afortunadamente, Meg la tuvo entretenida con su charla porque, raro en ella, no pudo comer nada. Temía el momento en que el día acabara y Nicholas reclamara sus derechos. El ambiente en la cena era tenso, entre miradas asesinas del servicio que servía la cena y el poco convencional silencio que acompañó la que debería ser una celebración. Con mucha razón los criados se mostraban contrarios a ella, en las pocas horas que llevaba en la casa todas las doncellas habían intentado complacerla y ella se quejaba de todas, la comida la devolvía a la cocina para que la pasaran más o la calentaran, alegaba que no planchaban sus vestidos y que su habitación estaba fría cuando era ella misma quien a veces apagaba el fuego, todo para que esa boda no se celebrara y Nicholas viera que no era la mejor duquesa para la mansión Denworth. La sopera se balanceó de manera peligrosa a su lado cuando Manfred, el mayordomo, estornudó con fuerza. 

    ―Manfred, ¿os encontráis mal? ―le preguntó la madre de Nicholas viendo cómo el sudor recorría la frente del viejo criado. 

    ―No, señora, estamos todos algo resfriados. Esta primavera es inusualmente fría.  

    ―Manda a alguien que te sustituya, estás enfermo Manfred ―le ordenó Nicholas sabiendo que, ni aunque estuviera muriendo, el viejo mayordomo se retiraría del ancestral privilegio de servir la sopa en Denworth House. 

    ―Todo el servicio está igual, señor, quizá yo sea el que mejor me encuentre. 

    ―Pensaba marcharme al campo mañana, Nicholas, y llevarme a Meg conmigo, quizá debería quedarme… ―dijo la duquesa dudando. 

    Meg levantó la cabeza con una leve esperanza, en estos momentos no quería irse de la ciudad, si lo hacía tal vez Henry, el amigo de Nicholas, se olvidara de ella ahora que había conseguido ser su pareja en todos los bailes a los que acudía. Lucila Hayes le perseguía como a todos los solteros de Londres con una sustancial fortuna, si se marchaba corría el peligro de que Henry cayera en sus redes y ella perdiera toda esperanza de ser cortejada por él. Ahora que tenía a su nueva cuñada en casa, Olive podía ayudarla a conquistarle, tendría que pensarlo en el campo si es que su madre al final la obligaba a ir a Hertford. 

    Nicholas sonrió ante la delicadeza de su madre, pretendía dejar a Olive y a él solos en la casa ya que no podrían tener unos días fuera de Londres después de la boda, Malborough lo necesitaba allí de momento, en espera de noticias de Escocia, lo prefería de este modo ya que en el campo Olive podía escapar con mayor facilidad que en la ciudad. 

    ―No digas tonterías, madre, ¿qué arreglaréis quedándoos Meg y tú? 

    ―Solo es un resfriado, excelencia ―añadió Manfred azorado por ser el centro de conversación―. Se lo ruego, duquesa, no se quede por nosotros. 

    La duquesa asintió.  

    ―Está bien, entonces mañana nos vamos, Meg. Manfred, retírate ya, nos apañaremos. 

    ―Fantástico, madre ―contestó su hija sin mucho entusiasmo―. Muero de alegría por ir al campo. 

    Olive le cogió la mano para consolarla, sabía lo que la muchacha sentía por Henry. Para Nicholas era un tonto capricho de su hermana, pero Meg se estaba enamorando del guapo duque y el aire de golfo conquistador que siempre mostraba. Los chicos malos siempre eran los más populares de entre todos, los más buscados en los bailes y los más perseguidos, como si el desafío de poder cambiarlos fuera lo más atractivo del cortejo. Lo malo era cuando llegaban al matrimonio, había visto mil veces cómo dos personas fabulosas se acababan odiando por culpa de bodas de conveniencia o precipitadas como la suya. Olive levantó la mirada hacia Nicholas y él la sonrió, la saludo con la copa de vino que tenía en la mano como si pudiera leer sus pensamientos. El brillo de las velas sobre el cristal lanzaba en el rostro de él un brillo especial, sus ojos verdes tenían un tono dorado. Olive vio un anhelo en ellos que la dejó muda, como si Nicholas de verdad quisiera llegar a conocer todos sus gestos y pensamientos. 

    ―Estoy cansada ―dijo de manera tan brusca que Meg dio un pequeño salto a su lado―. Duquesa, Meg, me despido ya de vosotras, espero que la estancia en el campo sea agradable. 

    Meg, arrolladora y espontanea como siempre, se levantó de golpe y la abrazó.  

    ―Te echaré de menos, Olive, la próxima vez pídele a mi hermano que te lleve con nosotras. Sé que te encanta el campo y podrás montar a mi yegua Louise. 

    Nicholas la miró con la ceja arqueada, nunca hubiera pensado que a Olive le gustara el campo y además supiera montar. En realidad, no sabía nada de ella más que esa fachada que le habían construido a modo de tapadera y ella se esforzaba en mantener. Antes de traerla a Denworth era más cálida, más cercana, pero poco a poco se había vuelto fría y altiva, excepto con su hermana y Grace, a las que continuamente abrazaba y demostraba su cariño a la menor oportunidad. 

    ―Me encantaría, Meg ―dijo apretándola entre sus brazos―. Nos veremos a tu vuelta. Cuando quieras darte cuenta, estarás de nuevo en la ciudad. 

    ―¡Sí, seguro! ―protestó su hermana, a lo que Nicholas sonrió. 

    Nicholas vio cómo su madre ponía los ojos en blanco, las demostraciones de afecto en público no eran de su agrado. Ni en privado, reconoció con una sonrisa. Olive hizo una reverencia a su madre y a él y se escabulló del salón. El bullicio de las escaleras al subir corriendo le hizo sonreír, su mujercita pretendía darse prisa en refugiarse en su habitación o esconderse de él. 

    ―Esa chica tiene algo raro, Nicholas. Te dije que no te casaras con ella, insistes en que estáis enamorados y, sin embargo, no os miráis ni a la cara. Si la comprometiste de alguna forma hubiéramos arreglado la situación, no viene de una familia rica ni prominente, todo hubiera quedado en un pequeño error. Mi matrimonio no fue un camino de rosas, pero llegué a amar y respetar a tu padre, ¿podrás decir lo mismo algún día? 

    Nicholas dejó la copa y rodeó el borde del cristal con la yema del pulgar ante la atenta mirada de su madre y de su hermana. No podía ni debía confesarles que si no se casaba con Olive la condenaba a la cárcel.  

    ―No es cómo crees, madre, no sé por qué lo hace, pero Olive no es así. He visto en su mirada que esconde a una muchacha amable y afectuosa. 

    ―Pues, hijo, solo lo has visto tú porque a mí no me cae demasiado bien, el servicio la odia y la alta sociedad ha pasado de adorarla a creerla una advenediza por culpa de esta boda rápida. 

    ―También me juzgan a mí y soy adorable ―interrumpió Meg enfurruñada, a lo que su hermano, al ver el mohín de sus labios, estalló en una carcajada que desesperó a la duquesa.  

    ―No te preocupes, madre, confía en mí ―consiguió decir Nicholas a pesar de la risa. 

    ―No es una broma, Nicholas, un matrimonio es algo serio. Espero sinceramente que no tenga nada que ver con Malborough. 

    Nicholas se enfrentó a su madre sin saber muy bien lo que ella sabía del servicio de inteligencia que el lord lideraba y cuál era su implicación con la causa del ministro y del rey. 

    ―No tiene nada que ver, madre ―contestó cortante señalando a Meg para que su madre no siguiera hablando delante de ella. 

    ―Pues ya que te has casado, haz lo que puedas para llevarte bien con Olive y mantener la paz en esta casa. Cuando vuelva quiero la noticia de que pronto tendré nietos. 

    Nicholas aún se quedó un rato más en su estudio, sentado en el sillón con una copa de brandy. Se comportaba como un cobarde, debía subir junto a su esposa y hacerle el amor, que era lo que más deseaba en este momento. ¿Y si se había equivocado al casarse con ella? ¿Por qué no la había dejado marcharse? Debía de ser muy lista para haber sobrevivido todos estos años en Londres como espía de los franceses. Incluso podía haber escapado lejos con el dinero resultado de vender las joyas de su tío, quizá nunca la hubieran encontrado. Ya bastaba de engañarse y erigirse en defensor de Olive, la verdad era que la deseaba para sí mismo sin importar quién fuera. Suspiró con el ceño fruncido y se armó de valor para subir a su habitación. Ya en la puerta de su estudio, volvió sobre sus pasos y cogió la botella de brandy y un vaso. Tal vez le hiciera falta después. 

    Mientras subía la escalera, los únicos sonidos de la casa eran las lejanas toses de algún criado. Con el paso de un condenado a muerte, la botella en una mano y, en la otra, el vaso medio lleno, llegó hasta la puerta de Olive. No tenía ni idea de cómo lo recibiría, nunca sabía cómo reaccionaría su reciente mujer. Empujó la puerta convencido de que estaría cerrada y se sorprendió cuando esta se abrió sin apenas tocarla. 

    Olive estaba sentada en una butaca frente al fuego, con las piernas encogidas bajo su cuerpo. La bata le cubría el cuerpo, pero dejaba al descubierto la línea del cuello hasta llegar al comienzo de sus senos. Su pelo castaño resplandecía a la luz del fuego, aún húmedo. Debía de haber tomado un baño lo que le sorprendió, ya que la mitad de los criados estaban enfermos y la otra mitad la servían obligados. No lo miró hasta que Nicholas se sentó frente a ella en la otra butaca libre, lejos ambos de la cama que esa noche compartirían. 

    ―Pensabas que iba a cerrar mi puerta ―dijo ella al fin. Cambió de postura y se apoyó en el brazo del sillón inclinada hacia él, con la mano bajo el mentón. 

    ―Eres la mujer más hermosa de todo Londres ―Nicholas se sorprendió de decir aquello, pero el rostro de Olive, iluminado por las llamas, le resultó tan tentador como el hueco oscuro que formaba la bata al ahuecarse en sus movimientos.  

    ―¿Puedo? ―dijo Olive señalando la copa y la botella que aún seguían en las manos de Nicholas. Él la miró divertido y rellenó el vaso mientras lo tendía a través del pequeño espacio que separaba ambas butacas.  

    Olive tendió su mano para asir el vaso de cristal mientras su bata descendía hasta el codo, Nicholas vio la fina muñeca, el delicado color de su brazo. Embrujado por la seducción de sus movimientos siguió con la mirada los finos y largos dedos ceñirse sobre los suyos y agarrar el vaso. Ella se incorporó un poco y, sin apartar la mirada de la suya, se bebió de un trago el brandy. Nicholas la miró atónito, bebía con el descaro de un hombre en una taberna, sin tan siquiera inmutarse por el calor abrasador del licor descendiendo por su garganta. 

    ―Es fuerte, Olive, no deberías beber así. 

    ―Me gusta más el whiskey escocés ―alegó con una sonrisa mientras dejaba el vaso en el suelo y volvía a apoyarse en el brazo de la butaca. 

    ―Así que eras tú, pensé que era Manfred el que vaciaba mis botellas para aguantar todos tus desaires. 

    ―Touché, excelencia. He de reconocer que le he dado algunos problemas a tu pobre mayordomo. 

    ―Una manera suave de decir que lo has vuelto loco, a él y a media casa, pero no pierdo la esperanza de que saques tu lado bondadoso en algún momento. 

    Olive sonrió ante su excesiva fe en ella, comenzaba a pensar que Nicholas siempre conservaba la esperanza de que ese matrimonio funcionara y no le guardaba en su mirada ni una sola muestra de reproche. Esa forma ingeniosa de su carácter para transformar la ironía en humor. Observó el rostro de Nicholas, lo cierto era que, a pesar de haberla obligado a casarse con él, no podía obviar que ese hombre la atraía sin remedio, su forma de caminar tan segura, su cuerpo ágil y musculoso, sus labios firmes y ese rostro de demonio apuesto. Su cuerpo aún suspiraba a causa de las caricias y los besos de hacía dos días, más de una vez se encontró en mitad de aquellas noches abriendo la puerta que comunicaba sus habitaciones y, como una cobarde, volviendo a la suya. Deseaba que Nicholas la amara como esa vez, con sus manos marcando senderos en la piel mientras los labios se les llenaban de pasión y jadeos. 

    Nunca fue una cobarde, desearlo no la obligaba a amar a Nicholas pero sería más fácil protegerse de él si se mantenía lejos. Nicholas se levantó con la excusa de coger el vaso para dejarlo sobre la mesa mientras la mirada verde de Olive lo seguía casi con anhelo. Se inclinó sobre ella y aspiró su aroma en el hueco que se formaba entre la bata y su cuello. Con habilidad la cargó en sus brazos ante sus protestas, un poco menos vehementes de lo que ella quería. 

    Con solo con tenerla en sus brazos, desnuda bajo esa bata, Nicholas creyó morir de placer. La tela era una débil barrera para sentir cada una las curvas del cuerpo de Olive. Con toda la intención anduvo despacio mientras las miradas de ambos se cargaban de deseo. Nicholas rozó con sus dedos el pecho de Olive y ella jadeó por la sorpresa, la soltó sobre la cama mientras su largo pelo caía alrededor de su cuerpo.  

    ―He pensado en nuestra situación, Nicholas… 

    Él se detuvo a mirarla con cierta sospecha, ¿tan complaciente? ¿Tan sumisa? ¿Qué diablos querría Olive? 

    ―Habla, esposa. 

    Un escalofrío recorrió su cuerpo, «esposa».  

    ―Quizá debería irme con tu madre y Meg al campo unos días y… 

    Nicholas se apartó el mechón de pelo que le caía sobre la frente y sonrío. 

    ―Olive, no voy a dejarte marchar, no porque crea que puedes escapar o volver loca a mi madre, sino porque después de esta noche no vas a desear salir de esta habitación nunca más. Me deseas, te deseo, nada me separará de ti. 

    Olive lo vio en aquella postura casi sobre ella apoyado sobre la cama con el codo y la mano sujetando su mechón rubio rebelde.  

    ―Arrogante bruto, ¿crees que … 

    Nicholas cayó sobre su boca, se sumergió en sus besos y sintió cómo ella quería apartarlo, ahondó su beso, encontró su lengua y la devoró. Poco a poco, Olive cedió con un gemido y se retorció contra su mano al notar como él la posaba sobre sus pechos, sintió cada parte de su piel sensible y cálida mientras Nicholas la cubría de besos el cuello, la garganta, para después sumergirse y bajar cada vez más trazando un sendero sobre ella. 

    Olive le quitó la camisa, ansiosa por tocar su cuerpo y recorrer con las manos sus músculos. Nicholas se desnudó por completo y ella lo apartó un momento para mirarlo con deleite, era la primera vez que lo veía así y no pudo ahogar un jadeo de sorpresa ante la visión de su cuerpo fuerte y fibroso. 

    ―No intentes volver a escapar de mí, ma Duchesse innocente. 

    Olive lo atrajo de la nuca al oír su acento francés y sonrió entre sus labios «mi inocente duquesa» mientras él se abría paso entre sus piernas deleitado por la estrechez que encontraba surcando su interior. Las manos de Olive se ceñían a su espalda y le clavaba las uñas al sentirlo dentro. Nicholas terminó su tortura entrando y saliendo, con todos los músculos en tensión y el sudor deslizándose entre ambos cuerpos. Olive perdió la cordura cuando su interior estalló en mil fragmentos y vio en los ojos de Nicholas que a él le sucedía lo mismo. Unidos por el placer y algo más fuerte que ambos, se miraron con miedo. 

    Nicholas salió de ella vacilante, asustado por haber perdido todo el control por primera vez mientras Olive agarraba las sabanas con la misma expresión confusa ante lo que había ocurrido entre ellos más allá del sexo. En aquella cama solo eran ellos, no había falsas identidades, misiones, países o contratos. Solo ellos y la atracción que sentían uno por el otro. 

    Olive fue la que primero apartó la mirada con terror. 

    ―Entonces no puedo ir al campo ―dijo Olive para romper el silencio, como si momentos antes no hubiera ocurrido nada.  

    Nicholas la miró con recelo, ¿por qué se esforzaba en ser tan distante y fría cuando momentos antes era todo lo contrario? A pesar de todo, la besó con dulzura en los labios y la tapó con las sabanas que ella había insistido en traer de algún remoto sitio en el que nunca debía hacer frío. 

    Llamaron con fuerza a la puerta de Olive, y ella vio cómo Nicholas reaccionaba al momento y se enrollaba una sábana a la cintura. Sacó un cuchillo de debajo del colchón y lo escondió hábilmente en su antebrazo sujeto con la mano. No debía olvidar nunca lo peligroso que en realidad era Nicholas, nadie dormía en su casa con un cuchillo bajo la cama. 

    ―No te muevas, Olive ―le dijo antes de acudir a quien golpeaba la puerta de la duquesa en mitad de la noche.  

    Estuvo a punto de decirle que tuviera cuidado y a tiempo se lo calló, Nicholas tenía al demonio de Dupont metido en su propia casa bajo la forma de «Bob» y le inquietaba que ella lo espiara. ¡Qué irónico!  

    Además, ¿qué era ese sentimiento que hacía que se preocupara tanto por Nicholas? Él abrió y la voz de Manfred, en susurros, la alertó. Nicholas cerró la puerta al momento y se apoyó contra la madera. 

    ―¿Qué ocurre, Nicholas? 

    Él guardó el cuchillo de donde lo había sacado de forma premeditada, para que ella supiera que estaba allí, seguramente sabría tan bien como él usarlo en caso de necesidad. 

    ―Me esperan abajo, una visita. 

    ―¿A estas horas? ―fingió Olive a sabiendas que podía ser alguno de los informantes de Nicholas. 

    ―Sí, ahora vuelvo, será solo un momento ―se vistió a toda prisa y la miró con cierto recelo sin poder creer que hacía un momento estaba entre sus brazos, ¿por qué siempre tenía la sensación de que mientras hacían el amor se unían para después aislarse el uno del otro de una manera fría y distante? A Nicholas en esos momentos le faltaba algo, era la complicidad que se podía esperar de una esposa, no confiaba por entero en ella―. Quédate aquí, Olive. 

    El tono de Nicholas la dejó helada, no se fiaba de ella por mucho que en mitad de las caricias la llamara mi duquesa y la colmara de halagos. Su excelencia se daba a medias en la cama mientras ella luchaba consigo misma por no perder la cordura. «Quédate aquí, Olive». Debía de ser importante para que alguien lo molestara en su noche de bodas, en su mansión y de madrugada. La curiosidad le hizo ponerse un camisón y una bata; descalza, abrió la puerta por la que Nicholas había salido hacía unos minutos y caminó por el pasillo apenas iluminado hasta las escaleras. La madera crujió en un par de ocasiones a su paso y estuvo tentada de abandonar, pero debía saber quién acudía a hablar con Nicholas. Descendió los peldaños de puntillas y siguió el resquicio de luz que salía del estudio de su excelencia, con cuidado se apoyó en la pared y se deslizó con la espalda pegada hasta llegar a la puerta entreabierta. 

    ―Debes ir a Escocia y hablar con él, sé que acabas de casarte, pero en unos días dará una conferencia en la biblioteca de Glasgow para informar a la comunidad científica de sus avances. No ha completado los planos, pero no tardará en hacerlo. 

    ―No puedo irme ahora, Charles, manda a otro. 

    La voz de Nicholas era dura y reticente, ¿Charles?, ¿lord Malborough? Olive contuvo la respiración, aquello era lo más cerca que había estado de una conversación acerca de los descubrimientos de James Watt y su máquina de vapor. Los dos hombres siguieron hablando, pero no los escuchaba, Nicholas iría a Escocia a por los planos y a convencer al inventor de que se los cediera a Inglaterra. Comprendió que, si Nicholas la encontraba allí, escuchando furtivamente, la encerraría de por vida en esa casa o algo peor. Quizá tuviera la sospecha de quien era, pero nunca podría saberlo a ciencia cierta si ella no cometía errores. Esa información era vital para Thomas Cox, quien permitiría traerse a Grace con ella.  

    ―¿Y la chica? 

    ―Es ahora mi esposa, Charles, está controlada, no hay nada de lo que preocuparse. 

    Los ojos se la llenaron de lágrimas, la pequeña esperanza de que Nicholas la hubiera querido por sí misma murió en algún lugar de su corazón. La única razón por la que se había casado con ella era porque sabía cuál era su verdadera identidad y prefería tenerla cerca, donde pudiera vigilarla. Con cuidado corrió hacia las escaleras y volvió a subir de puntillas. Al llegar de nuevo a su habitación cerró la puerta y se metió en la cama mientras las lágrimas mojaban las sabanas. Un momento después escuchó la puerta y sintió los pasos de Nicholas acercarse hasta la chimenea, lo oyó avivar el fuego y después deshacerse de la ropa que cayó sobre la butaca. 

    ―No hace falta que finjas que duermes, tengo un oído fino, te oí subir las escaleras. 

    Olive no se movió, permaneció con los ojos cerrados, tal vez pudiera aplazar la ira de Nicholas. ¿Cómo era posible que la hubiera oído? 

    ―¡Basta ya, Olive! La bata, la llevas aún puesta. 

    Era cierto, ¡que error más tonto! Estaba tan preocupada por sus sentimientos que se había descubierto sola. Se sentó en la cama con el mentón levantado en señal de desafío. 

    ―Solo bajé porque pensé que tenías una amante, quería cerciorarme que no era una mujer. 

    ―¿Y la voz de lord Malborough te sonó como la de una mujer? ¿Por eso te quedaste a escuchar? ―gritó Nicholas fuera de sí desde los pies de la cama. 

    ―¿Por qué me gritas así?, en cuanto escuché a Lord Malborough subí a la habitación ―protestó Olive cada vez más nerviosa. 

    ―¿Es eso lo que pretendes, Olive? ¿Espiarme en mi propia casa? Ser espiado por su propia esposa no es lo que un marido espera de su mujer, deberías serme leal. Ante todo, pensé que lo serías después de lo que hemos compartido. 

    Olive comenzó a enrojecer, no le gustaba el cariz que empezaba a tomar la conversación.  

    ―¿Lealtad? ¿Eso es lo que quieres de mí cuando te has casado conmigo porque crees que soy una espía? 

    ―Me he casado contigo porque entre tu tío y tú me habéis cazado como a un idiota ―le gritó de nuevo Nicholas, mientras se ponía la chaqueta y los zapatos. 

    ―¿Dónde crees que vas, Nicholas? 

    ―Para tu información, sí tengo una amante y me voy con ella ―dijo Nicholas tan enfadado que sentía la rabia fluir por sus venas. La había salvado, se había casado con ella y así se lo pagaba, escuchando tras las puertas, quizás esperando a que él se fuera para aprovechar la ocasión de contárselo a Thomas Cox y destruir su matrimonio. 

    ―¡Corre entonces, excelencia, no pierdas la oportunidad de una buena noche en compañía más agradable que la mía! ―Olive escupió las palabras que su corazón no sentía, de todas las cosas horribles que imaginó para su matrimonio en los últimos días aquella era la peor. Nicholas tenía una amante. 

    Nicholas se giró al oír sus últimas palabras y la miró con odio por primera vez, ni siquiera le importaba que corriera en busca de los brazos de otra mujer. 

    ―Manfred tiene orden de no dejarte salir, Bob o uno de sus hijos está vigilando la casa en estos momentos, no te daré una sola oportunidad de comunicarte con Cox. 

    Cerró con un portazo que retumbó en cada rincón de la habitación. Olive corrió y echó el cerrojo para después apoyarse contra la pared horrorizada por los gritos que se habían dedicado el uno al otro. Se llevó las manos a la cabeza y se tapó los oídos, ¿por qué habían estado tan cerca de llevarse bien y lo estropeó todo teniendo que bajar a curiosear?  

      

  

  


 

   
    Capítulo 11 

      

      

    Los ruidos del exterior la despertaron sola en la cama, Nicholas no había vuelto en toda la noche, en varias ocasiones se acercó hasta la habitación de él sin encontrarlo. Fuera, Meg y la madre de Nicholas se montaron en el carruaje cargado con sus baúles hasta desaparecer por el camino y perderse entre los árboles. Ahora estaba sola en Denworth House, o al menos hasta que su marido decidiera volver. 

    Llamó a la campanilla una vez más hasta que se rindió, nadie iba a subirle el desayuno. Los criados habrían oído la discusión con su excelencia e incluso sabrían que su noche de bodas la había pasado sola, ya no tenía sentido enfrentarse a ellos una vez casada con Nicholas. Ésta iba a ser su casa durante una temporada, al menos hasta que pudiera escapar. Lucy, la doncella de Meg y su única aliada entre los criados, tampoco podía servir de ayuda al irse con la hermana de Nicholas. 

    Se vistió sola, con un sencillo traje marrón que podía ponerse sin ayuda y abrió la puerta con decisión. Bajó las amplias escaleras mientras su vista se detenía en algunos de los antiguos retratos que cubrían las paredes. Reconoció en algunos de aquellos rostros el pelo y los ojos de Nicholas e incluso ese aire de truhan peligroso que tanto atraía a las mujeres. Sonrió a medias. «¡A ti también te gusta Olive, confiésalo!», suspiró y siguió hasta el salón. Ni rastro de ningún criado, tal vez todos habían decidido tomarse el día libre o escapar de ella, lo cierto es que lo merecía después de hablarles como una déspota y darles instrucciones absurdas. 

    Volvió a la escalera y se internó en la parte trasera de la casa, bajó unos pocos peldaños y llegó al estrecho corredor que daba acceso a las cocinas y a los cuartos de los criados. La casa de Nicholas estaba renovada por completo y el servicio ya no ocupaba las habitaciones de arriba, sino la planta más baja, cerca de la planta principal. Entró en las cocinas en mitad de una carcajada de la cocinera con Manfred y ambos callaron sorprendidos al verla. Los ojos de Olive abarcaron a los dos, con la ceja arqueada hasta las doncellas, sentadas a la mesa desayunando mientras ojeaban las fotos del periódico de su excelencia. 

    ―Milady ―se apresuraron todos a saludar con temor, mientras se levantaban de sus sitios. En ese momento entró el mozo de las cuadras de Nicholas y casi se arrodilló al verla. 

    Olive no les contestó, se dirigió hacia el panel donde se llamaba a los criados y sonrío al ver como habían bautizado el nombre de su habitación «l´enfer t´apelle», «el infierno te llama», en francés, escrito con una rudimentaria letra. Miró a su alrededor, todos expectantes y dio un golpecito con el pulgar en la campanilla que conectaba el cordón que iba directo a su habitación para comprobar que funcionaba. No se oía en la cocina nada excepto el crepitar de las ollas y los fuegos. 

    ―Buenos días, pueden sentarse ―dijo Olive al girarse con una sonrisa en los labios. Fue hasta los fuegos donde el agua hervía y encontró una taza en la que se sirvió té. Con él en la mano se dirigió a la mesa y, ante la sorpresa de todos, se sentó con ellos. Se untó pan con mermelada y comenzó a desayunar. 

    ―Milady, no tiene por qué hacer eso, yo se lo serviré ―le dijo una de las doncellas, Maisy creía recordar que se llamaba, apurada por ver a la esposa de su excelencia en la cocina sirviéndose el desayuno. Todos pensarían que estaban despedidos y Olive los ignoró mientras comía, las toses y estornudos eran continuos hasta que terminó con los bocados de mantequilla y mermelada. El silencio no la incomodó demasiado, hasta lo agradeció. 

    ―¿Milord ha vuelto? ―preguntó a Manfred que, atónito, se sentó solicitando su permiso a un extremo de la mesa. 

    ―No, excelencia. 

    ―Espero que me avises si vuelve y, por favor, espero que a él si le tengáis preparado el desayuno. 

    ―Sí, milady ―contestó Maisy, la doncella de generosos bucles rubios. 

    ―Perfecto. Mañana podéis servirlo en el salón, no hace falta que lo llevéis a ninguna habitación infernal, estaremos solo milord y yo «si es que decide regresar algún día». Madrugo mucho así que también comeremos y cenaremos antes. 

    Se levantó tras limpiarse con una servilleta que había sobre la mesa, saciado ya el rumor de su estómago. Olive dobló la servilleta a la perfección mientras sentía la mirada escrutadora de los criados. Se marchaba con una sonrisa en los labios, percibiendo el miedo de todos cuando llamaron a la puerta de acceso a los jardines. La cocinera dio un respingo y miró a Manfred y las doncellas. Olive los miró uno a uno mientras arqueaba la ceja. ¿Qué ocurría? ¿Ocultaban algo entre todos?  

    ―¿Nadie va a abrir? 

    ―Será alguno de los guardas que hay fuera ―contestó la cocinera demasiado rápido y alto. 

    Olive oyó de nuevo los golpes y fue ella misma hasta la puerta, Manfred intentó hacerlo él mismo, pero con un gesto lo detuvo. Cuál fue su sorpresa al abrir y ver delante de ella a dos niñas sucias de apenas seis o siete años, de pelo rubio y mirada asustada. Tras ellas, una mujer de rostro muy parecido a las niñas las agarraba de las manos para salir corriendo. Olive la sonrió para tranquilizarla. 

    ―Milady, os lo ruego, no se lo contéis a la duquesa o nos echará a todos ―dijo Maisy a sus espaldas. La niña un poco más alta que la otra parecía muy enferma, con los ojos vidriosos y la piel enrojecida. Ahora comprendía el miedo de todos, daban de comer a las tres mujeres a espaldas de la madre de Nicholas. No creía siquiera que él lo supiera. Se agachó frente a la pequeña y le puso la mano en la frente con una caricia, seguramente la niña había contagiado a todos los criados. 

    ―¡Hola, pequeñas! ¿Cómo os llamáis? ―les preguntó ante la mirada atenta de la madre, quien, al escuchar su tono amable, aflojó la mano con que las sujetaba.  

    ―Yo soy Rebeca y mi hermana es Mary ―contestó la más pequeña, dejando ver una sonrisa de pequeños y sucios dientes―. Mi mamá se llama también Mary, Maddie Mary ―añadió al ver que le prestaba atención, inclinándose hasta su altura. 

    ―Yo ya he desayunado, pero a lo mejor vosotras no, ¿queréis las tres hacerme compañía un ratito? 

    La madre de las niñas miró desde la puerta hacia la cocinera y las doncellas y asintió poco convencida. Entraron temerosas y Olive cogió a las pequeñas de la mano, las ayudó ella misma a sentarse en las altas sillas de madera. Comenzó a poner pequeños bollos y pan en los platos y animó a la madre a comer mientras los criados a su alrededor reanudaban sus tareas sin dejar de observarlas. 

    ―Mamá siempre decía que no podíamos entrar a comer ―dijo Rebeca con la boca llena―. Que la duquesa no echaría a palos. 

    ―Cállate ―susurró la más mayor enfadada. 

    ―Bueno, no conozco mucho a la duquesa, pero no creo que os echara a palos ―contestó Olive, divertida ante la inocencia de la pequeña. 

    ―¿Por qué tú nos has invitado? ―preguntó Rebeca mientras las migas caían por la comisura de sus labios. 

    ―Dejad a su señoría, niñas ―ordenó la madre con los ojos bajos. 

    Su atuendo la había delatado, Olive miró hacia el regazo de la mujer y vio que escondía algunos mendrugos entre los pliegues de su vestido. La cocinera de Denworth House estaba a punto de regañarla cuando Olive posó su mano sobre la suya notando lo arrugados y destrozados que tenía los dedos la madre de las pequeñas. 

    ―Me llamo Olive. ¿Cómo la llamo, Mary o Maddie? ―le preguntó con tal dulzura que la pequeña Rebeca sonrió satisfecha. 

    ―Maddie ―contestó sin mirarla, con la vista fija en el regazo. 

    ―Bien, Maddie, que las niñas coman lo que quieran, tú también. No hace falta que escondas nada, tendrás cuanto quieras y puedas comer en Denworth House. 

    Maddie la miró con tal desconfianza que Olive no pudo evitar pensar en ella misma cuando era tan pequeña como su hija Rebeca. La calle enseñaba que uno no debía confiar nunca en los regalos a cambio de nada y que en la más absoluta pobreza solo la dignidad te ayudaba a vivir cada día. A ella la habían molido a palos el día que la descubrieron robando una manzana en el mercado de Montorgueil y acabó siendo salvada por Dupont, el mismo hombre que ahora la impedía salir de su prisión. «Bob», ¡qué nombre tan absurdo para su falsa identidad como guardián de Nicholas! 

    ―Maddie, soy nueva aquí y quiero proponerte una cosa ―la dijo Olive con cautela, no quería que pensara que sentía pena por ellas―. Necesito una doncella, puedes quedarte aquí con las niñas. ¿Has trabajado en alguna casa antes? 

    ―Yo…sí ―la mujer comenzó a llorar y se aferró a sus manos apretándola entre las suyas. 

    ―Deja de llorar, mujer, y acepta ―ordenó la cocinera crispada al ver que Maddie no reaccionaba―. Excelencia, mi nombre es Anne. Maddie trabajaba en casa de Lord Percy como doncella, pero la despidió hace unas semanas sin referencias, no tienen familia ni quien la ayude. La niña está mala y no quiere aceptar dinero. 

    ―Gracias, Anne ―asintió Olive―. Tranquila, Maddie, no te pediré referencias, conozco las malas costumbres de Lord Percy… ―Lo pensó un momento, puede que Nicholas se enfadara por tomar esta decisión, pero comenzaba a creer que su marido tenía un corazón generoso―. ¡Anne! ¿Pueden quedarse contigo hasta que consigamos acomodarlas en las antiguas habitaciones del servicio? 

    ―Yo dormiré con Maisy, no tengo problema ―afirmó la cocinera con una sonrisa. 

    ―Arreglado, entonces. Manfred manda a alguien a por el médico de la familia y que vea a la niña y de paso a todos vosotros, la mitad parecéis tener fiebre y el resto no tardará en enfermar. 

    Manfred dudó un momento como si no reconociera su autoridad y desistió ante la fuerte tos de la niña mayor.  

    ―Sí, excelencia. 

    Olive sonrió, era la primera vez que el estirado de Manfred la llamaba excelencia. Maisy, la otra doncella se levantó sin decir nada y les sirvió leche fresca a las niñas, al pasar con la jarra miró al cartel que había sobre la campanilla que indicaba a los criados que Olive llamaba desde su habitación y, ante la sorpresa de todos, lo arrancó. 

    ―Gracias, excelencia ―susurró Maddie―. ¿Pero por qué hace esto por nosotras? 

    ―Lo hago por mí, Maddie, necesito una doncella y una amiga. ¡Si supieras las cosas horribles que se dicen de mí en esta casa! ―contestó Olive sonriendo. Se levantó de la mesa con la decisión tomada―. Mañana empezarás, hoy descansa y trae lo poco que tengáis a Denworth House, este es ahora vuestro hogar. 

    Al salir, Manfred lo hizo con ella, sus ojos negros la miraron directamente con pesar.  

    ―No les culpe por ayudar a Maddie y las niñas, un día aparecieron en la puerta y yo le di permiso a Anne y a Maisy para que las ayudaran, creo que la madre es prima suya y… se lo agradezco, excelencia. 

    ―Manfred, es lo más humano que le he visto hacer hasta ahora ―contestó Olive mientras posaba una mano en el brazo del anciano―. Por favor, no le diga nada a su excelencia. Cuando regrese yo hablaré con él. Deje que las niñas salgan al jardín un rato, el aire las sentará bien y, en cuanto llegue el médico, avíseme. 

    ―¿Permite que le diga una cosa, milady? 

    Olive arqueó la ceja y asintió con cierto recelo. 

    ―Lo ha hecho muy bien como duquesa para ser su primer día. 

    Olive volvió al salón desconcertada, ¿quería en realidad ser duquesa?, tenía en su poder ayudar a Maddie y sus hijas mientras estuviera allí, pero qué pasaría con ellas cuando se fuera. No era ninguna santa, pero ver el hambre y la enfermedad de las niñas le hirvió la sangre de tal manera que no pensó en las consecuencias de sus actos, tal vez, solo tal vez, pretendía salvarse a sí misma o a la niña que alguna vez fue. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 12 

      

      

    Denworth House empezaba a parecer demasiado pequeña y asfixiante para ella, casi cuatro días y Nicholas no había vuelto, nadie le decía dónde estaba y los guardas de la verja no la dejaban salir. Dos veces había intentado burlar a los guardas en busca de Grace y, enojada, había tenido que desistir. Allí estaba día y noche «Bob», vigilando tras los muros de la mansión. Ni un solo mensaje de Grace y, con alivio, ninguno de su tío. Pasaba mucho tiempo en la biblioteca de Nicholas, disfrutó de los libros clásicos que encontró maravillada por la cantidad y calidad de todos ellos, quizá su marido era un ávido lector y ni siquiera lo sabía. Salía a jugar con Rebeca en el jardín cuando el tiempo lo permitía, sin embargo, le preocupaba que Mary no se recuperara, por el contrario, estaba peor. Manfred le contó que una fuerte gripe asolaba Londres. La gente se refugiaba de la enfermedad entre los muros de sus casas y se habían suspendido los bailes y reuniones sociales. La ópera de Covent Garden incluso había anulado su última función y los teatros estaban vacíos por temor al contagio. En la casa, uno tras otro fue enfermando hasta que Olive se vio sola con Maisy. El médico se negaba a acudir de nuevo a Denworth. Londres vivía una de las peores epidemias de los últimos años. El miedo se adueñó de todos, aislados del resto de Londres más allá de las verjas de la mansión. 

    Su rutina cambió por completo y pasó gran parte de sus días junto a Maisy cuidando de los enfermos, prepararon vapores en la cocina, esencia de romero y perejil, cataplasmas de eucalipto y todo lo que se les ocurrió para ayudarlos a sobrellevar la enfermedad. Improvisaron, entre las dos, sopa caliente, hasta la robusta cocinera de Denworth House había caído enferma y apenas tenían comida, ni siquiera los mercados abrían. Trabajó como hacía años, acarreando ollas, removiendo pucheros y cortando trozos de tela de sus enaguas para aplicarlos sobre la frente de las niñas. Volvió a sentir la desesperación de saberse impotente ante sus esfuerzos, de tener conciencia de que, por mucho que sus ropas fueran otras y su acento hubiera desaparecido, la niña que habitaba en ella y seguía en su interior era la misma que luchaba con uñas y dientes por un trozo de pan o por la vida. 

    ¿Dónde estaría Nicholas? Él podía obligar al médico a venir. El cielo sabía que incluso ella había mandado a «Bob» con una enorme suma de dinero y el doctor lo había rechazado. Según las pocas noticias que tenían del exterior, la gente empezaba a morir en Londres a causa de la enfermedad y Olive comenzaba a desesperarse, solo esperaba que Grace estuviera bien. 

    Era la primera vez que sentía impotencia ante los demás, si la enfermedad no remitía no sabía cómo actuar, ¿qué haría, enterrar a medio Denworth?  

    Casi fue un alivio ver a Henry. El amigo de Nicholas se presentó en la casa de improviso. Ni siquiera Bob pudo impedir que traspasara su guardia. 

    ―¡Cómo me alegra verte, Henry! ―lo saludó Olive con alivio al ser avisada de su presencia.  

    ―¡Olive! ¿Y Meg, está bien? 

    No pudo más que sonreírle por su tono alarmado. Ese muchacho estaba tan enamorado de la pequeña Meg que habría atravesado Londres en mitad de la enfermedad.  

    ―Está en el campo, Henry, no corre peligro. Se marchó con la duquesa hace días y estaban bien. 

    Henry suspiró con alivio y se fijó en las ropas de ella con una sonrisa perpleja, Olive era consciente de que parecía más una pordiosera que la duquesa de Denworth y le palmeó el hombro a modo de reproche. 

    ―¿Qué haces aquí, Olive? Deberías haberte ido con ellas, ¿y Nicholas? 

    ―Esperaba que tú me lo dijeras, nadie sabe dónde ha ido ―dijo Olive con el ceño fruncido―. Me dijo que iba en busca de su amante y no he vuelto a verlo, de eso hace una semana. 

    ―Lo siento, nunca creí que se comportaría así. 

    ―No lo sientas, yo me lo busqué ―reflexionó Olive. Llevada por el cansancio se dejó vencer por el peso de los hombros y se encorvó. 

    ―Lo encontraré, Olive y te lo traeré, lo prometo ―afirmó Henry muy serio. No la consoló en absoluto que fuera a buscarlo, si Nicholas estuviera en Londres ya hubiera vuelto a casa, ¿o no? 

    ―Gracias, Henry. Dile por favor que le necesito aquí ―dijo Olive sintiendo cómo le temblaba la voz―. Y, si quieres un consejo, cuando vuelva Meg hazle saber lo que sientes por ella. 

    Ante sus palabras, Henry la miró con los ojos abiertos de par en par, sonrió como si antes no se hubiera dado cuenta de lo que la pequeña de los Denworth despertaba en su corazón. 

    ―Gracias, duquesa. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 13 

      

      

    Un día más amaneció en la cama de la pequeña Mary. Tenía la sensación de que la niña respiraba mejor. Los cabellos claros de ambas se entremezclaban sobre las sabanas y sonrió de ternura por aquel ángel. Tocó su frente esperanzada, después de tantos días con fiebre, parecía haber bajado. Se había salvado. 

    Salió de la habitación en silencio para no despertar a la madre de las niñas, que dormía en la otra cama. Al cerrar la puerta sintió que la sangre volvía a fluir con fuerza por su cuerpo. Denworth House se salvaría. 

    ―¡Olive!  

    Creyó haberlo imaginado cuando le llegó una voz lejana y autoritaria desde las escaleras. Sujetó con fuerza el paño empapado en sales, mientras buscaba a su marido. Nicholas la miró preocupado desde el otro extremo del pasillo y Olive se reprendió por solo pensar en lo guapo que estaba su excelencia con el traje de montar y esas botas. El pecho le había dado un vuelco con solo oír su voz y ahora, al verlo, le palpitaba con fuerza. ¿Se podía echar tanto de menos a alguien y odiarlo al mismo tiempo? 

    Nicholas dudó un momento, su vista le engañaba sin duda porque aquella mujer no podía ser la altiva Olive Marsé que unas semanas atrás se había casado con él. Profundas ojeras marcaban su rostro, llevaba su largo pelo castaño envuelto en un pañuelo en forma de pico y un vestido que parecía el de una mendiga por las manchas que cubrían su falda. 

    Avanzó despacio a encontrarse con ella. Bob le había advertido de la situación en cuanto traspasó la verja negra de entrada a la casa, pero no pensaba que era tan terrible. Olive inhaló aire con un suspiro y, aún con el paño sujeto entre las manos, llegó hasta él. Nicholas desconfió de aquella mirada cargada de odio y rabia y supo que tenía razón cuando lo golpeó en el pecho con la tela. 

    ―¿Cómo te atreves a desaparecer y dejarme aquí sola? ―gritó Olive―. ¿Dónde estabas? ¡He tenido que cuidar de tu gente! 

    Nicholas suspiró, si para él el tiempo pasado en soledad había sido una tortura recordando cada momento junto a Olive, para su esposa había sido un motivo más para odiarlo. 

    ―¿Quieres que te informe de mis movimientos para correr a contárselo a Thomas Cox? Tuve que irme a Escocia para que no pudieras adelantarte y frustrar nuestros planes. 

    Olive respiró aliviada, lo había imaginado una y mil veces en brazos de otra mujer en Glasgow, dónde Malborough le ordenó ir. 

    ―Me tienes aquí encerrada, ¿cómo crees que se lo iba a contar? 

    ―No te subestimo «esposa», habrás encontrado la manera. ¿Qué demonios haces aquí vestida así? 

    Manfred apareció tras Olive, visiblemente desmejorado, pero, con su pose erguida, hizo su habitual gesto de estirar las mangas de su traje.  

    ―Milady ha sido muy valiente, la fiebre ha llegado a Denworth, excelencia ―le informó tan envarado que Olive estuvo a punto de reír, pero solo a punto porque, primero, quería matar a su marido. 

    Nicholas lo miró como si le hubieran salido dos cabezas. ¿Ahora Manfred defendía a Olive? ¿Tanto tiempo había pasado fuera? Estaba seguro de haber contado cada hora y minuto separado de su mujer como para no saber que solo habían pasado unos días. 

    Con los brazos en jarras Olive recuperó su mirada altiva, le tiró el paño empapado en algo viscoso y recorrió el pasillo en dirección al salón. Nicholas no pudo hacer otra cosa que seguirla escaleras arriba hacia su dormitorio. 

    ―¡Olive! ¡Qué ha ocurrido! ―no había acabado la frase cuando retumbó el portazo que ella dio al cerrarle la puerta en las narices―. ¡Abre! 

    ―¡No! ―negó Olive desde el interior con un grito más fuerte que los suyos. 

    Nicholas entró de golpe sorprendido porque no estuviera cerrado y la vio sentada junto a la ventana con un vaso lleno de brandy en la mano. Se acercó despacio, dándole tiempo a que le gritara de nuevo o huyera si eso era lo que quería.  

    Miró el licor bailando en el vaso, Olive bebía demasiado. Nunca pensó que haría eso por nadie y menos por una mujer, aunque fuera la suya, pero hincó la rodilla en el suelo y la obligó a mirarlo con la mano sobre su mejilla. 

    ―¿No estás cansada, Olive? ¿Harta de resistirte a mí? Creo que podemos ser felices, que debemos darnos una oportunidad. Te he echado de menos. 

    ―¿Crees? Yo no puedo permitirme jugar a ser un matrimonio feliz. No quiero farsas en mi vida. Déjame ir, Nicholas, por favor. ―La gente de Denworth empezaba a importarle, incluso había llegado a sentir verdadero cariño por Manfred. No podía, no debía desviarse de sus planes, tenía que huir de Londres antes de que se encariñara con los habitantes de la casa. 

    ―Si lo hago será para entregarte a Malborough, irás a la cárcel, o aun peor, a la muerte por traición. Conmigo estás segura. 

    ―Desapareceré ―suplicó una vez más―. Tengo dinero, huiré a las colonias donde nadie me encontrará. 

    Nicholas la cogió por los hombros para que entrara en razón, los ojos verdes de Olive lo atraían sin remedio. Hasta con aquel vestido sin forma la deseaba. Ella intentaría una y mil veces hacerle ceder, pero, por el contrario, Nicholas se sentía amarrado a ella. Una fuerte cadena trazada por el deseo más elemental los unía. No podía dejarla marchar. ¡No, maldita sea! Olive era suya. 

    Olive se revolvió en sus brazos, soltó el vaso sobre la silla y se levantó hasta retroceder contra la pared. 

    ―¿Qué crees que pasará cuando Thomas Cox vea que no le doy ninguna información de valor? Me matará, Nicholas. 

    ―Yo te protegeré. 

    ―¿Pretendes hacer de esta casa una jaula? 

    ―Te llevare a mi casa en Escocia, te alejaré de él y de Londres. 

    ―Nunca debiste casarte conmigo. 

    ―¿A qué tienes miedo, Olive? ¿A enamorarte de mí? 

    Olive lo esquivó con agilidad y se deslizó hasta la cama, cayó agotada entre las sabanas de seda, su extravagante petición para hartar a su excelencia y el frío tacto de la tela la recibió. El primer día los criados le habían declarado la guerra y ni siquiera se habían molestado en encender el fuego de la chimenea para caldear la estancia y ahora eran sus únicos amigos. Se tapó el rostro con las manos y se preparó para lanzar una última pulla a Nicholas. 

    ―Si no me dejas marchar puedes irte de nuevo, si quieres vete en busca de esa mujer, de tu amante. Henry te encontró ¿verdad?, por eso has vuelto. 

    Nicholas la miró impasible mientras cerraba los puños con tanta fuerza que sintió cómo lo sangre se acumulaba en sus muñecas. 

    ―Te dije donde he estado, en Escocia. Si crees que soy tan frío como para estar revolcándome con una mujer mientras todos enfermáis es que no me conoces. 

    ―Tienes razón, no sé quién eres, Nicholas, ni lo que eres capaz de hacer, solo lo que cuentan de ti en todo Londres. ¿A que fuiste como todos esos idiotas? ¿Apostaste a que me conseguirías? 

    ―Ahora eres todo odio y rabia, Olive, y no puedo luchar con eso. Me marcho, cuando quieras hablar, dímelo. 

    La puerta sonó al momento; esperando oír cómo se cerraba tras él, Olive se hizo un ovillo abrazada a las piernas. Las lágrimas comenzaron sin darse cuenta. No podía culpar a Nicholas de su desdicha, ella sola estaba acabando con su matrimonio antes de darle una oportunidad. Se sorprendió al escucharlo hablar en lugar de la puerta cerrándose. 

    ―Por cierto, Bob tenía un mensaje de la doncella de tu prima. Grace está muy enferma ―la informó con cierto veneno en su tono.  

    Nicholas vio cómo se levantaba como un resorte y se secaba el rostro de lágrimas rápidamente, con el dorso de la mano. 

    La impasible y calculadora Olive desapareció ante sus ojos, la frialdad de su altivo rostro cambió, apartada por un gesto de miedo. ¿Algún día él sería el motivo de ese desvelo?, pensó con envidia. Olive se vistió en apenas un momento, ni siquiera se recogió el cabello mientras se cambiaba y se ponía por la cabeza un vestido marrón y verde. Se odió a sí mismo por admirar su cuerpo desnudo mientras se vestía. 

    ―¿Dónde crees que vas a estas horas? 

    ―A ver a Grace ―contestó Olive sin mirarlo. 

    ―No a estas horas, las calles de Londres son peligrosas ―negó Nicholas tomando su mentón para que lo mirara. 

    Él retrocedió al ver el rostro encendido de Olive, las lágrimas que luchaba por contener y el miedo que la hacía temblar. 

    ―Nicholas, no puedes impedirlo ―dijo ella sin asomo de rebeldía, la voz angustiada en casi un murmullo―. Grace es lo único que tengo ―declaró hundiendo los hombros en señal de rendición, si Nicholas la retenía poco podía hacer en ese momento cuerpo a cuerpo con él. 

    Parecía sincera y algo que vio en sus ojos le conmovió el corazón, era su prima Grace lo único verdaderamente humano en ella. 

    ―Está bien, Olive, te llevaré con ella, pero no te dejaré sola en esa casa con Thomas Cox. 

    Olive pensó que sería para asegurarse que no pudiera entregar la información que había conseguido esa noche sobre su viaje a Escocia, pero ahora daba igual, Grace la necesitaba y él iba a acompañarla. 

    Llegaron media hora más tarde a la sombría casa en la que Olive había pasado los últimos tres años. Era más oscura y pequeña de lo que recordaba. Los jardines eran simples, apenas una división entre la entrada y los muros. Comparaba sin querer aquella casa con la mansión en la que ahora vivía, desconcertada se dio cuenta de que, en apenas unos días, Denworth se había convertido en su nuevo hogar. 

    ―Nicholas ―lo llamó, aunque él permanecía a su lado, sentado en el carruaje, dolido por el reencuentro entre ambos, por las frases hirientes y la desconfianza y, aun así, la sujetaba la mano de forma protectora. 

    ―¿Qué ocurre, Olive? 

    ―No me dejes a solas con él, por favor. 

    No hizo falta que Nicholas preguntara a quién se refería, era increíble que, con la fortaleza que Olive siempre demostraba, la simple mención de Thomas Cox hiciera temblar a su mujer, pero ella tenía razón, si no le daba a su tío alguna información tarde o temprano intentaría acabar con ella. Olive era la única persona que podía desenmascararlo y llevarlo a la cárcel. 

    ―No me separaré de ti, te doy mi palabra ―Nicholas lo dijo de corazón porque si algo había comprendido en esos días lejos de ella era que Olive era importante en su vida y estaba dispuesto a aceptar que se había convertido en su esposa y no en su misión. 

    Suspiraron de alivio cuando Olive reconoció a Camile, su antigua doncella y la de Grace en la puerta esperándolos, eso significaba que Thomas Cox no estaba en la casa. Nicholas la ayudó a bajar del carruaje y Olive se fundió en un abrazo con la doncella. 

    ―¡Madeimoselle, la petite fille! 

    ―Camile, ¿tan enferma está Grace?, llévanos con ella. 

    La doncella posó su mirada azul en Nicholas, dudando si dejarlo entrar en la casa y desobedecer a su amo, nadie podía entrar en la casa si él no estaba. 

    ―Es ahora mi esposo, Camile, no me dejara entrar si él no viene ―explicó Olive a la muchacha en el idioma de Nicholas, antes siempre hablaba con ella en francés para sentir cómo su idioma natal la transportaba a París, no quería olvidar su tierra y su lengua. 

    Camile asintió y ambas precedieron a Nicholas en dirección a las escaleras. La casa era oscura y severa, con los adornos justos y sin ningún detalle familiar como si sus habitantes fueran a desaparecer rápidamente. Así que allí era donde Olive había vivido esos años. Un escalofrío lo recorrió por entero mientras las dos mujeres susurraban y ascendían la escalinata a toda prisa. No era la falta de detalles, sino el aroma a viejo y mentiras que había rodeado a Olive todo ese tiempo. ¿Había tenido alguna niñez? ¿Y dónde, en Francia o aquí en esta casa horrible sin el cariño de nadie? No, Henry le habló de que ella había llegado a Londres hacia unos años, pero podía ser mentira. 

    Llegaron hasta el corredor y la delgada doncella francesa señaló una puerta abierta. Nicholas vio sonreír a Olive como si aquella hubiera sido su habitación. Al asomarse, su rostro se volvió pálido, esbozó una media sonrisa como si no importase y entró en la habitación contigua, probablemente la de su prima. No pudo evitar mirar dentro antes de seguirlas, la habitación estaba completamente destrozada, los cajones rotos, la ropa tirada sobre el suelo y un espejo partido en dos. Solo colgaba de una percha una capa que había visto usar a veces a Olive en los bailes. Cox probablemente era el causante de aquella destrucción. De una cosa estaba seguro, a Olive sí le importaban esas pequeñas cosas, era sensible y cariñosa, pero a fuerza de protegerse se había creado una enorme coraza, gruesa e indestructible. 

    Olive fue hasta la cama donde Grace se agitaba, la habitación a oscuras y el fuerte fuego de la chimenea, les asfixiaron al entrar.  

    ―Grace, ma petite ―la llamó Olive mientras acariciaba su frente sudorosa. Ante su desesperación su prima no contestó, se revolvió y tosió con fuerza, sonó como si tuviera la cabeza metida en una caja―. Camile, ¡aquí huele fatal, abre la ventana de par en par! 

    ―Pero cogerá frío, madeimoselle ―la doncella miró a Nicholas y como si ahora se diera cuenta se corrigió―: Excelencia, su tío ordenó que todo estuviera así. 

    ―¿Dónde está, Camile? ―preguntó Nicholas mientras se acercaba a apagar los restos del fuego, cogió el atizador y lo revolvió con cuidado. 

    ―Se fue el mismo día que sus excelencias se casaron, pero no sé a dónde, nunca nos lo dice. Grace enfermó unos días después y hoy, después de comer, la ha subido más la fiebre, no sabía qué hacer, milord. 

    ―Tranquila, ¿tú estás enferma, Camile? ―la preguntó Olive preocupada. 

    ―No, señora, ni un estornudo ni una tos. 

    Nicholas la miró con el ceño fruncido, Olive miraba desesperada a su prima y deseo apartarla de aquella cama, que dejara allí esa expresión de miedo y pena. Deseó volver a verla como en aquel baile en Almack´s, arrogante y altiva, ingeniosa y dulce con los que amaba. Vestida de verde, burlándose de todos mientras intercambiaba secretos de estado. 

    Olive cogió la mano de su prima entre las suyas y asintió preocupada. Grace no estaba consciente, la fiebre era enorme y la había debilitado como a la pequeña Mary en Denworth, pero sin nadie que cuidara de Grace adecuadamente podría ser peor. Camile era un amor, pero completamente inútil al cuidado de otra persona. Iba a destapar a su prima para intentar aliviar la fiebre cuando Nicholas rodeó la cama ante el asombro de las dos, pasó sus brazos bajo el cuerpo de Grace y la cargó entre sus brazos. 

    ―Nicholas, ¿qué haces? ―Olive no entendió lo que Nicholas pretendía e intentó evitar que la moviera de la cama. 

    ―Nos la llevamos a casa, Olive. Este lugar es horrible. 

    Olive contuvo el aliento, mientras lo miraba con una sonrisa. El orgullo porque aquel hombre íntegro fuera su marido hizo que su corazón sintiera eterna devoción por él. Nicholas inclinaba con constancia y fuerza la balanza por la cual Olive medía a todo ser humano, él era todo lo que creía perdido en las almas de los hombres. ¿Cuánto se había equivocado la sociedad y ella misma en juzgarlo? ¿Cuánta verdad y cuánta mentira rodeaba a Nicholas? 

    ―Sí, sí ―contestó atribulada a la par que se sonrojaba por los sentimientos que Nicholas despertaba en ella, desde el orgullo a un leve mareo en el estómago. De forma mecánica lo ayudó a sujetarla y evitó mirarlo mientras Camile y ella cogían unas mantas y algunas cosas de Grace. 

    ―Señora, ¿qué dirá su tío cuándo no la encuentre aquí? ―Camile señaló a Grace con temor. 

    ―¡Qué nos busque! ―contestó Olive triunfante mientras seguían a Nicholas escaleras abajo todo lo deprisa que les permitían sus vestidos. 

    ―¿Entonces qué le digo, excelencia? ―insistió Camile persiguiendo al duque con su voz estridente. 

    ―Olive, dile a esa muchacha que recoja sus cosas y vaya a Denworth, ¡la acogeremos también, pero que se calle ya! 

    ―Gracias, Nicholas ―le dijo Olive con sinceridad mientras salían de la casa. Los ojos de ambos se encontraron con una ternura que les había sido vetada desde que se conocieron y él apartó la mirada temeroso de los sentimientos que despertaba Olive en su corazón. Dejó a Grace sobre los asientos del carruaje y ayudó a subir a su mujer con la sensación de haber derribado un muro más en la fría coraza de ella. 

    ―¿Cómo conociste a Thomas Cox? ―preguntó al verla acariciar los cabellos negros de la muchacha mientras el cochero daba la orden a los caballos de continuar. Su mujer miraba a su pequeña prima realmente preocupada. 

    Olive suspiró y se aseguró de que Grace estaba aún inconsciente y no podía oírlos ―Apenas era una niña, fue en casa de Dupont donde me criaron. 

    ―Le Secret du roi, ¿verdad? 

    Lo miró perpleja porque Nicholas conociera el nombre con que Luis XV bautizó a su red secreta de espías. Miles de recuerdos inundaron su mente de buenos y malos momentos, cómo había jugado en los jardines de la casa solariega con otros niños. La indescriptible sensación de saciedad en el estómago y la de un blando colchón por las noches, pero también el día que un torpe mozo de cuadra sin apenas barba la desvirgó en las cuadras, todo para que Dupont y Cox le enseñaran lo peligroso que era ser una inocente. 

    Enseñaron a Olive a leer y escribir en inglés y francés y dejaron que estudiara lo suficiente para interesar a los hombres con una conversación inteligente, comprender los fundamentos de la política para saber si una información era de interés o no. Su mente se convirtió en un pozo en el cual Dupont vertió con orgullo todo el conocimiento de treinta años como espía de los reyes franceses. Se convirtió en la favorita de la casa y eso la llevó a ser la elegida para vivir en Londres, lujo, vestidos, todo lo que una niña sin hogar pudiera desear. Un sueño hasta que comprendió el precio a pagar nunca sería libre, nunca volvería a pasear a la orilla del Sena y jamás sería Olive Beaumont, la hija del pocero muerto de Montmartre. Como Olive Marsé aprendió a defenderse y construir el sueño de una vida libre, un pequeño negocio y tal vez la felicidad hasta que se convirtió en Olive, duquesa de Denworth. 

    ―Sí, pertenezco al rey francés Nicholas. 

    Nicholas quiso preguntar, deseaba saber cómo fueron esos años en Francia para ella, apenas una niña sola entre extraños, pero desistió al ver que ella le rehuía con demasiado dolor como para revivirlo con Grace en sus brazos. Tal vez algún día Olive confiara lo suficiente en él para contárselo todo. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 14 

      

      

    Acomodaron a Grace en una habitación de invitados sin que la muchacha llegara a despertar. Los criados, algunos ya con mejor aspecto gracias a los cuidados de Olive y Maisy, acudieron a ayudar desvividos por su duquesa. Nicholas observó cómo la misma Anne, más recuperada, subía de las cocinas con una sopa caliente para que Olive cenara algo ya que se negaba a dejar sola a su prima. Maisy revoleteaba por todas partes cambiando sabanas, bajando y subiendo para informar a Olive del estado de una niña que ni siquiera Nicholas sabía quién era y, entre todos, mantuvieron a la doncella de Grace lejos de la habitación, ya que cada vez que entraba lloraba desconsolada.  

    Olive se había ganado a los fríos y reservados miembros de Denworth House o eso pensaba él, que eran fríos hasta que vio a Manfred corriendo por el césped detrás de una niña rubia como si jugara con ella al escondite. ¿Manfred? ¡La casa entera se había vuelto loca! Se quedó dormido en el butacón de su estudio, agotado por el viaje de los últimos días, a toda velocidad entre Londres y Glasgow donde se había encontrado con que James Watt había accedido a acompañarlo a cambio de ayudarlo a entrar en la Royal Society para poder acabar su máquina. Una válvula separaba al hombre del mayor invento del siglo y Nicholas se había comprometido a solucionarlo. 

    Olive entró sin llamar en el estudio, necesitaba darle la gracias a su marido por lo que había hecho por su prima. Nicholas estaba inclinado sobre su enorme escritorio, con un pie apoyado en la silla donde debería estar sentado en lugar de pie. Estaba tan concentrado en los planos que había desplegados sobre la mesa que no la oyó. Apoyaba el mentón en su mano y Olive sonrió, parecía un niño enfadado e inmerso en esos papeles. Lo oyó bufar y, desesperado, se apartó el pelo del rostro desechando hacia un lado sus notas. Entonces notó su presencia y levantó la mirada desconcertado. Vio, dolida, cómo apartaba los papeles que cubrían su mesa, ocultándolos de ella, enrolló los esquemas y diagramas para que no viera en lo que trabajaba. 

    ―¿Qué haces despierta, Olive? 

    Ante sus palabras se animó a avanzar, buscó un sitio para sentarse lejos de él. No quería acercarse a Nicholas y que pensara que tan solo deseaba ver qué estudiaba con tanto detenimiento. Se apoyó en el banco junto al piano y acarició las teclas de marfil con reverencia. 

    ―No puedo dormir ―dijo envolviendo su cuerpo en la bata, manteniendo ocupadas las manos. 

    ―Y decidiste bajar a ver qué hacía ―la reprochó con tono sarcástico. 

    Olive sonrió. 

    ―¿Crees que te espío? 

    ―Es lo que haces, ¿verdad, Olive? 

    Suspiró cansada mientras se sabía observada por su marido. Nicholas observó su perfil con el pelo recogido, desde que había vuelto a Denworth se dio cuenta de que ella vestía con extrema sencillez en comparación con aquellos trajes de baile que solía llevar. 

    ―Grace ha mejorado un poco ―le interrumpió tocando una de las teclas que emitió un sonido grave―. Solo he bajado a darte las gracias por haberla sacado de esa casa. 

    Se dio cuenta de las ojeras de Olive, de su expresión de tristeza y se acercó llevado por el impulso de proteger a su joven esposa. 

    ―¿Sabes tocar el piano? ―le preguntó colocándose a su espalda. Puso las manos sobre sus hombros y se inclinó por un lado para tocar con un dedo varias series de notas. 

    Olive sonrió al reconocer la música, una vieja tonadilla que se cantaba en París acerca de las tabernas y las muchachas alegres.  

    ―¡Reconozco esa canción! La oía de niña ―afirmó con una sonrisa mientras sus rostros se encontraron frente a frente―. No sé tocar, pero creo que era algo así. 

    Comenzó a tararearla con poco acierto y a Nicholas se le escapó una carcajada. 

    ―Lo siento, tampoco sé cantar ―rio con él ante sus propios torpes intentos. 

    ―¡Me he dado cuenta! ―afirmó sujetando su estómago a causa de las carcajadas. 

    Nicholas se inclinó con la sonrisa en sus labios y le dio un breve y suave beso antes de separarse y mirar los documentos que aún no había guardado y permanecían abandonados en la mesa. Olive se percató de que no estaría cómodo hasta que no los escondiera y era evidente que no lo haría en su presencia así que se levantó. 

    ―Será mejor que vuelva con Grace. ―Se incorporó y fue hasta la puerta esperando que su marido la detuviera, al no hacerlo se giró y, sin mirarlo a los ojos, suspiró―: Gracias, Nicholas. 

    Él la vio marchar derrotado, cada vez que creía acercarse a Olive se levantaba un muro entre ellos y cada vez le resultaba más difícil permanecer impasible ante ella. Despertaba en él sentimientos que nunca creyó posibles, protección, cariño y, sobre todo, respeto por cómo se había hecho un hueco en Denworth House y en su corazón.  

    La tos comenzó al amanecer en el viejo sofá de cuero, como la fiebre, de improviso. Horas después Manfred lo envió a sus habitaciones a descansar. Nicholas sintió las manos de Olive, cálidas y suaves acariciarlo con dulzura. En mitad de sus delirios la veía ir y venir, calmar su dolor con paños apestosos sobre la frente y el cuerpo, llenar la habitación de olores a bosque. Tuvo en algún momento la certeza de que en sus delirios la llamaba sin importarle que ella pudiera reírse de sus palabras o arrancarle sus secretos. El sueño empezaba a ser tranquilo y se sentía mejor cuando despertó con un peso sobre el cuerpo. Nicholas intentó incorporarse y Olive levantó la cabeza envuelta en lágrimas. ¿Había muerto y Olive lloraba por él? ¿Cuánto tiempo llevaba en ese estado? ¿Horas, días? 

    La humedad de las lágrimas sobre su pecho desnudo le dijo con alivio que continuaba vivo. Cogió el rostro de Olive con ambas manos en sus mejillas y ella se dejó hacer. La dulce mirada de Olive estaba rota por el dolor. 

    ―¡Ha muerto, Nicholas! ―gritó Olive con los puños y la mirada perdida―. Da igual que intentara ayudarla o rezara por ella, que la quisiera con toda mi alma, Grace ha muerto. 

    No tenía fuerzas para consolarla con palabras pero la acogió entre sus brazos para absorber cada punzada de dolor que emanaba de su esposa y traspasarlo a su cuerpo envuelto por la fiebre. 

    ―Olive, sé lo importante que era la muchacha para ti. 

    Su mujer se abrazó más fuerte como si se amarrara a él, lo que le provocó a Nicholas un dolor insoportable por todo el cuerpo, aún ardía en fiebre y se enfadó consigo mismo por estar tan débil cuando Olive lo necesitaba. 

    ―Tú no has enfermado ―afirmó con la mente nublada como si antes no se hubiera dado cuenta de que Olive era la única que se mantenía en pie en la casa mientras los otros se recuperaban o, como Grace, sucumbían a la epidemia. 

    ―Nicholas, recupérate por favor. ¡No te atrevas a dejarme sola! 

    Sintió cómo el peso de la cabeza de Olive le presionaba las costillas y se relajaba agotada sobre él. La dejó dormirse acunada por sus brazos en mitad del calor infernal que lo rodeaba y comprendió que, aun enfermo, el único lugar en el que deseaba estar era allí abrazado a su duquesa. ¡Que el cielo lo protegiera porque se había enamorado de su esposa! 

    Al amanecer, Olive despertó en la cama de Nicholas, entre sus brazos. Las cortinas descorridas dejaban pasar la luz, los criados no habrían querido despertarlos y no las habían cerrado la noche anterior. La noche de ayer. El dolor la golpeó. Grace estaba muerta y con ella todas aquellas ilusiones infantiles, incluso el conocer a un primer amor se le había negado a su amiga. Olive pensó que, debido a su escepticismo, nunca había creído en el cielo, pero sí en que las personas que nos dejan nos observan y protegen, más que una creencia una esperanza de que aquella corta vida no podía apagarse sin tantas cosas por vivir. Grace había sido el centro de su existencia durante tanto tiempo que no comprendía por qué no la había llevado antes a Denworth House. Si lo hubiera hecho, tal vez hubiera podido despedirse, decirle lo importante que era para ella. La quería con todo su corazón. Un dolor profundo y constante no la abandonaba desde que la vio dejar de respirar y lo único que pudo pensar en ese momento fue buscar a Nicholas. Necesitaba gritar y desahogarse y Nicholas era la única persona a la que podía mostrar su enfado, su ira y su miedo, todas las debilidades que él aceptaba en ella. Le tocó la frente a su duque y con alivio comprobó que ya no tenía fiebre. Su rostro volvía a mostrar color y sus labios resecos clamaban agua. Se incorporó con cuidado para no despertarlo y fue hasta la mesa donde Maisy había dejado la jarra. Llevó un vaso hasta la mesilla, mojó las yemas en el líquido y le acarició los labios con dulzura para humedecerlos. 

    ―Olive. 

    ―Ssshh. Toma, Nicholas, debes beber ―dijo aproximando el vaso a su boca. 

    Obediente, Nicholas se incorporó un poco y abrió los ojos. Ambos quedaron un momento suspendidos en la mirada del otro, reconociendo la dura noche que habían vivido. Bebió a tragos cortos sin dejar de observarla como para, al menor signo de debilidad de Olive, sostenerla de nuevo entre sus brazos. 

    ―¿Dónde está? ―preguntó Nicholas al fin, si algo había llegado a conocer a Olive era que su fortaleza no tenía límites. 

    ―Manfred. Se ha ocupado de todo, ha avisado en la casa de Cox, pero nadie sabe dónde está Thomas así que he pensado que podíamos enterrarla en el panteón de los Denworth si tú me dejas… no podría soportar que su cuerpo, ella… 

    ―Sí, Olive, no tienes que preguntármelo. Eres la duquesa y ella era tu familia. Sé muy bien lo que sientes. Tuvo que pasar mucho tiempo hasta que pude recordar a mi padre sin sentir dolor, ahora soy capaz de vivir con su recuerdo e incluso pensar que él sabía lo mucho que lo apreciaba. Algún día el dolor desaparecerá. 

    Olive agradeció con una media sonrisa las palabras de Nicholas. Había perdido una hermana pequeña, aunque no las uniera la sangre ni lazos familiares, Grace se había llevado una parte de su corazón y de su alma con ella. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 15 

      

      

    Partieron de Londres en cuanto Nicholas pudo levantarse, su nueva doncella Maddie y las niñas se quedaron recuperándose, ya fuera de peligro. En el momento que Londres quedó atrás, Olive durmió durante todo el camino como si su fuerza se hubiera extinguido en aquella habitación con Grace. Nicholas la sujetó entre sus brazos durante todo el camino con la certeza de que aquello había cambiado a Olive. 

    Enterraron a Grace entre la brisa del amanecer y los primeros rayos de sol, en el panteón familiar en la vieja casa de campo cerca de Hertford. Una mansión de finales del XVI, construida por el bisabuelo de Nicholas. Sin la majestuosidad de Denworth House, en Londres, pero con el encanto de una casa de campo y la simplicidad de sus formas. Como Nicholas auguró, el lugar enamoró a Olive y la compañía de Meg y su madre parecieron aliviar el peso de la pena. Obligada a hablar con ellas y estar en continua compañía, poco a poco, la fue recuperando. En efecto, algo había cambiado en Olive como Nicholas pensaba, o quizá solo fuera el color que el campo le otorgaba a su piel o la cantidad de flores con las que insistía en llenar toda la casa. El caso es que, poco a poco, como si se tratara de una pequeña oruga convirtiéndose en mariposa, fue desplegando un aura de paz que venía desde su interior y no la fingida calma que antes siempre la dominaba. No hablaba mucho, callaba siempre cuando Meg y su madre se enredaban en interminables discusiones o las visitaba una de las mujeres del pueblo. Nicholas se dio cuenta de que había dejado de vigilarla para observarla con deleite, no la había tocado ni compartido cama desde que abandonaron Londres, como si no quisiera desencadenar una nueva lucha con ella al dejar salir su pasión. Aún debían arreglar su última discusión, no confiaba en ella, en que, si Thomas Cox aparecía de nuevo, no le entregaría sus secretos y los de su país.  

    ―Vas a desgastar a tu mujer si sigues mirándola así. 

    Nicholas se giró para mirar a su madre. Era inevitable que le saltara con alguna expresión mordaz. Llevaba allí sentado, frente al ventanal, más de media hora sin hablar, solo mirando a Olive caminar mientras llevaba de las bridas a Louise, la yegua de su hermana. El animal, dócil y ya demasiado mayor para resistirse a los mimos, la seguía como un perro leal. De vez en cuando, ella se detenía y le tendía un azucarillo. El viejo perro de caza le ladraba buscando también su atención, y Olive le acariciaba entre las orejas como consuelo. 

    ―Madre ―dijo muy serio mirándola como si acabara de llegar y no llevara a su lado leyendo más de media hora en silencio―. ¿Crees que Olive me ama? 

    Su madre dejó caer el libro de entre sus manos y lo miró con sorpresa. Nicholas era consciente de que nunca había habido entre ellos un lazo de cariño muy fuerte y, por supuesto, jamás le había hecho confidente de tamaños sentimientos, así que la risita de su madre lo hizo bufar de fastidio. 

    ―¡Oh, no te enfades Nicholas! ―dijo ella poniendo su mano sobre la de su único hijo varón―. Nunca pensé que me hicieras confidente de tales sentimientos. De tu loca hermana lo esperaba, pero de ti no, me has cogido por sorpresa. 

    Nicholas esperó su respuesta con los ojos entornados, como si fuera un niño ante la enorme revelación de su vida. 

    ―Solo tú puedes saberlo. ¡No bufes! ―le recriminó por su poca paciencia―. Escucha, Nicholas, tú nunca me has necesitado. Ni a mí, ni a nadie, tus niñeras nunca te hicieron falta, huías de tu hermana y superabas a tus tutores. Aunque no dudo de que nos has querido a tu padre y a mí, ni siquiera te giraste a mirarnos el día en que te montaste en un carruaje para estudiar lejos de esta casa. 

    ―Madre… 

    ―No, Nicholas, no me interrumpas. A esa muchacha lo único que la ocurre es que ha sufrido mucho en esta vida, se le ve en los ojos. Le has impuesto este matrimonio, Meg me lo ha contado todo. Has decidido tú solo sin dejarla opción. Os parecéis demasiado, ¿comprendes? 

    ―No sé a dónde quiere llegar, madre, no la entiendo. 

    ―No sé qué os separa o por qué no dormís juntos, pero ¿has hecho algo para que se enamore de ti, hijo? 

    Nicholas se volvió a erguir en el butacón y la miró desconcertado. Su madre se agachó y recogió el libro del suelo con una sonrisa.  

    ―Nicholas, no sé si Olive te ama, pero tú, hijo, sí que estás enamorado de ella. 

    La vio salir de la sala en silencio, cerrando la puerta tras ella y dejándolo pensativo. Volvió a mirar a través de la ventana. Olive, ayudada por el mozo, ensillaba a la yegua. Lo hacían mal, esa silla no era la adecuada para Louise y Olive podía caerse.  

    Salió de la casa con el ceño fruncido al oír las risas de su mujer y Ben, el mozo de cuadras que sostenía el peso de la silla mientras ella ajustaba la cincha. Ver sonreír a Olive por primera vez desde la muerte de Grace y que fuera con otro hombre lo llenó de ira y celos, un sentimiento que desconocía e hizo que la sangre le hirviera.  

    Olive lo miró acercarse y arqueó una ceja antes su expresión ceñuda. Con esos ojos tristes que la hacían más hermosa y vulnerable. Quiso decirle que era hora de entrar en casa, que no debía montar con esa silla y que dejara de sonreír a Ben. «¿Has hecho algo para que se enamore de ti, hijo?». Las palabras que su madre había dicho en el salón lo detuvieron antes de ordenarle todas esas tonterías y poner a Olive a la defensiva. 

    ―¿Ocurre algo? ―le preguntó Olive con desconfianza al ver cómo Nicholas avanzaba hasta ellos con paso decidido. 

    ―Ben, trae a milady la otra silla, la de Meg. Y trae mi caballo ―dijo al muchacho que asintió y echó a correr hacia las cuadras. 

    ―¿Vamos a montar? ―preguntó su mujer con los ojos abiertos por la expectación, ni siquiera se había dado cuenta en esos días de que Olive estaba deseando salir a dar un paseo a caballo.  

    ―¿Querrías acompañarme hasta el pueblo?  

    Olive asintió con una sonrisa infantil, llena de ilusión por poder salir un rato fuera de la casa y sus jardines. No se sentía cómoda encerrada, aunque fuera en una casa como aquella, donde podría pasear libre por los jardines. Le gustaba el aire en la cara al montar, la última vez que lo había hecho había sido con Nicholas al llevarla de regreso a Londres, tras su frustrada huida. Siempre había deseado saber lo suficiente sobre caballos para poder sentir tranquilidad al tensar las riendas y galopar a toda prisa mientras dejaba atrás los árboles.  

    Ben trajo enseguida la yegua de Meg para que Olive la montara y su caballo. Nicholas le despidió enseguida, ansioso por ayudar a su mujer a montar. Olive se dejó hacer, colocó el pie sobre sus manos colocadas a fin de impulsarla y montó con todo el estilo que pudo. 

    ―¿Has montado alguna vez? ―preguntó al verla tan poco diestra a la hora de subirse al caballo. 

    ―¡Oye! Claro que he montado, bueno unas tres o cuatro veces… ―admitió al fin―. De todas formas, este vestido no ayuda, si mañana repetimos me pondré el traje de montar. 

    Nicholas hizo como que no la había oído pero su pecho ensanchó de placer, «si mañana repetimos…». 

    ―Podríamos traer algo de comer e ir hasta el río, Meg dice que en la orilla hay unos sauces preciosos y los Wright han hecho una casa para los patos. 

    ―¿Los Wright? 

    ―Tus vecinos, Nicholas. Lady Constance y lord James. 

    Sabía que eran sus vecinos, los conocía desde que era niño, pero le sorprendió que Olive recordara cada uno de los nombres con que su madre y Meg le llenaban la cabeza. Esa era una de las cualidades de Olive, confirmaba que su mujer era una excelente espía. 

    ―¡Ah, sí! ―contestó para no desvelar aquello que realmente había pensado sobre ella―. Podríamos montar en barca si quieres, en tu picnic… 

    ―¡En serio!, nunca he montado en barca, Nicholas. 

    Rio a carcajadas porque Olive, en su entusiasmo, había estado a punto de caer del caballo debido a su torpeza montando. Le cogió las riendas y se las recolocó en las manos de la forma adecuada, mientras Olive aprendía atenta con expresión seria. 

    ―Si quieres también te enseñaré a montar hasta que puedas salir sola. 

    ―¿Y cabalgar? 

    ―Con cuidado al principio, sí. 

    ―¿Me dejarás ir sola? ―preguntó sabiendo la respuesta de antemano, pero no podía evitar tentar aquellos ojos dorados que la miraban con picardía. 

    ―Primero debo estar seguro de que no corres peligro y controlas a Louise. 

    Olive dio una palmaditas en el lomo de la yegua para evitar la mirada fija de Nicholas sobre ella, tratando de descifrar sus intenciones. Él no había insinuado siquiera si con ello pretendía escapar. Nicholas la ponía nerviosa cuando era encantador y complaciente, no se había acercado demasiado desde la muerte de Grace dejándola con su madre y su hermana. No es que la hubiera abandonado, pero procuraba no quedarse a solas con ella y pasaba más tiempo yendo y viniendo a Londres que en la casa. Quizá cuando regresaran a la ciudad volverían a compartir la habitación y él la envolvería de nuevo entre sus brazos fuertes y protectores. 

    Llegaron enseguida al pequeño pueblo. Nicholas había olvidado la gran cantidad de gente que acudía al mercado dominical. Dejaron los caballos atados junto a la iglesia y caminaron entre la multitud que se detenía en uno y otro puesto. Olive sonreía expectante ante el bullicio de la gente. Con un tímido gesto, como si aún fuera un muchacho, rozó la mano de Olive y la tomó entre sus dedos, buscó su mirada esperando un brillo de burla en ellos. Lo que encontró en su rostro fue una tímida respuesta en forma de asentimiento mientras lo correspondía apretando su mano contra la suya para retenerlo. 

    Su mujer lo observó como si fuera la primera vez que le miraba de verdad, con la atención puesta en sus ojos, y en su sonrisa. 

    ―¿Y si por un día, solo hoy, tú no fueras el duque y yo no fuera quien soy…? Fingir que solo somos Nicholas y Olive. Casados por decisión propia … 

    Nicholas vio en aquellos ojos verdes un anhelo que nunca creyó posible que habitara en el interior de Olive. Tal vez si ambos se hubieran conocido en otras circunstancias el amor habría llegado. 

    ―Olive y Nicholas ―le dijo a su mujer y la sonrisa que ella le ofreció se le antojó la más hermosa muestra de cariño que nunca había sentido.  

    ―Sí ―afirmó Olive entusiasmada antes de echar a correr, perdiéndose los dos entre la gente, mientras que con su mano arrastraba a Nicholas entre los puestos. 

    ―¡Mira, están bailando un reel! ―sugirió esperanzada―. No sé bailar esa danza, pero puedes enseñarme. 

    ―¡Vamos! ―Nicholas la guío entre las parejas hasta hacerse un sitio, sujetó con una mano su cintura y marcó el ritmo que nada tenía que ver con la rigidez de los bailes de salón a los que ella estaba acostumbrada. Nunca olvidaría el momento en que solo eran ellos dos, marido y mujer porque al instante, al ver como ella se reía a carcajadas comprendió que su madre tenía razón, estaba enamorado de Olive. 

    ―¡Huele a comida, Nicholas! ―Olive tiró de él de nuevo y se dejó llevar mientras ella perseguía el delicioso olor a tarta de manzana y bollos entre las riadas de gente. 

    Alcanzaron uno de los puestos entre los empujones de los que los rodeaban, aunque se separaban un poco, con un breve saludo al reconocer al duque era difícil seguir a Olive. Ella se detuvo ante la comida con los ojos abiertos ante la muestra de delicias y postres, pasteles de carne y frutas e incluso natillas en pequeños cuencos. 

    Eso le recordó a Olive la última vez que había comido un pastelito de nata delante de Nicholas y se sonrojó, su gula era su mayor debilidad. 

    ―¡Eres como una niña ante los regalos de Navidad! ¿Quieres que compremos algo? 

    Olive lo miró, como si le hubiera regalado la más grande de las piedras preciosas, cuando pidió una porción de pastel de manzana y la tuvo en las manos. Volvieron por otra calle curioseando entre los puestos mientras Olive se comía su porción de tarta. La anciana se los había entregado envueltos en un papel de rafia para que no mancharan y Nicholas se preguntó si su mujer también se lo comería. Afortunadamente ya no bebía como un marinero, si no su madre, al verla, se hubiera caído de espaldas. Nicholas pensó en el hecho de haber aprendido mucho de ella en esos días, detalles que antes le pasaban inadvertidos concentrado tan solo en espiarla. Ahora que comenzaba a mirar a Olive como la mujer que compartiría su casa y su vida, sabía que le gustaban los animales y los trataba con dulzura, era generosa y tenaz. Prefería el campo a la ciudad y que, muy a menudo, buscaba la compañía de los criados a quienes hablaba con franqueza mientras se ganaba su respeto. Adoraba leer y perderse entre los pesados tomos de la biblioteca y algo que le divertía, al igual que a su madre y Meg, era la forma en que Olive asaltaba sin pudor la bandeja de bollos ante la mirada de ambas. Ellas la mimaban y cada vez había nuevas delicias que Olive probaba con una mirada de deleite mientras los sabores inundaban su boca. 

    Fueron despacio caminando uno junto a otro, cada uno inmerso en sus pensamientos, hasta llegar a la iglesia donde habían dejado los caballos. Ninguno quería que aquel día acabara. 

    ―¿De qué te ríes? 

    Nicholas quiso parar, pero se le escapó una carcajada.  

    ―De tu expresión de placer cuando comes dulces, pareces una niña. 

    ―Sí, bueno, soy una golosa sin remedio. De pequeña sufría un castigo tras otro por robar bollos de canela en la cocina de Marie. 

    ―¿Marie? ―Nicholas no quiso que se notara su ansiedad, quería saber de ella, de su niñez, como si juntar el rompecabezas que conformaba la vida de Olive pudiera explicar cómo había acabado siendo una espía. 

    ―La cocinera de la casa Dupont, Marie hacía los mejores bollos de canela que he probado en mi vida ―contestó Olive demasiado a gusto y relajada como para darse cuenta de la treta de Nicholas―. Había muchos niños y niñas, pero ella siempre me guardaba unos pocos porque Dupont me retenía en mis clases hasta tarde. Los demás salían a merendar y jugar a la explanada, frente a la casa, mientras yo tenía que quedarme en la biblioteca. 

    ―¿Por qué te retenía Dupont? ―preguntó manteniendo el paso y sin mirarla. 

    Olive se detuvo y lo miró con una media sonrisa que iluminó su rostro. Ya se había comido el bollo y se limpió las comisuras de los labios con los dedos, quizá recordando de nuevo cómo había acabado para ellos la noche en que él le había quitado los restos de nata con una suave caricia. 

    Fue demasiado para Nicholas recordar aquel momento erótico en que retiró la nata de sus labios con los pulgares. Deseó que fuera su propia lengua la que hubiera recorrido su piel. Olive también pareció embrujada por el momento y se acercó a él hasta que sus cuerpos se rozaron con intimidad. «Era su esposa, tenía derecho y entonces por qué les negaba a ambos el placer», se dijo enojado por su falta de dominio cuando ella lo miraba así.  

    Olive le rodeó el cuello con los brazos para que bajara la cabeza, disfrutó enredando sus dedos entre el pelo de él e inspiró hasta sentir su aliento sobre el suyo. Por primera vez tomó la iniciativa y deslizó su lengua sobre la sensible piel de los labios. Nicholas ahogó un gemido y, con un movimiento desesperado, enlazó su cintura para presionar a Olive contra su cuerpo. Se besaron con la sed que había provocado el negarse hasta un simple beso en esas semanas. Demasiada desconfianza y recelo entre los dos había acabado estallando en ese acercamiento lleno de furia por la necesidad. Si no estuvieran en el jardín de una iglesia la tumbaría en el suelo y entre los dos harían que el infierno subiera a la tierra. 

    ―Nick ―susurró Olive y eso le hizo reaccionar. Con suavidad la acurrucó contra su pecho en un abrazo fuerte que pretendía calmar su deseo a la vez que pretendía olvidar quién era ella. 

    Olive buscó su mano confusa porque Nicholas se negaba a sucumbir a un simple beso y siguieron andando hasta los caballos en silencio. La pobre Louise apartaba las moscas con calma mientras el caballo de Nicholas bufaba enfadado por el revuelo de unas gallinas. Afortunadamente él la ayudó a subir como la última vez, porque las piernas le temblaban con fuerza después del beso. Nicholas se había convertido en su debilidad, era integro, atractivo e inteligente, y ella se había enamorado como una tonta de ese hombre. 

    ―¿Cómo se llama tu caballo? ―preguntó Olive para aliviar la tensión entre ambos mientras acariciaba con admiración el hocico del animal. 

    ―Green ―contestó Nicholas con una sonrisa―. Juro que aún no te conocía antes de ponerle el nombre, me gusta el color verde. 

    Olive sonrió y acarició el pelo del caballo, el sentido del humor de Nicholas le atraía sin remedio.  

    ―Dupont me dedicaba más tiempo que a los demás porque decía que yo era la mejor mentirosa que nunca había conocido. 

    Olive bajó la mirada, todo su ser clamaba por contar la verdad a Nicholas, no al espía ni al duque que convivían en él, sino a su marido. ¿Pero cómo decirle que había encubierto todo este tiempo a Dupont?, que Bob, su fiel marinero guardián era en realidad Dupont, el hombre que la crío y le espiaba. ¿Cómo decirle que con su silencio lo protegía? Si Dupont o Bob como se hacía llamar sospechara que le había desvelado su verdadera identidad mataría a Nicholas al momento. 

    Nicholas se dio la vuelta antes de montar y la miró con sorpresa, no por lo que ella había significado para el tal Dupont, sino porque Olive hubiera abierto un pequeño resquicio de su pasado para él. Se preguntó cómo demonios podría confiar en ella algún día y por qué no había escapado hoy aprovechando la gente que les rodeaba. 

    ―¿Por qué no has escapado, Olive? Supongo que Cox te amenazaba con dañar a Grace y ahora ya no puede hacerlo. ¿Qué te retiene a mi lado? 

    ―Encontrará la manera de llegar a mí ―contestó a Nicholas mientras salían del pueblo. No podía decirle la verdad―. Tal vez prefiero que seas tú quien me deje marchar algún día, cuando comprendas que lejos de ti correré menos peligro. A tu lado no estoy a salvo, me encuentro expuesta, cuando quiera me encontrará. Siempre está cerca. 

    Atravesaron la senda que bordeaba el bosque mientras una fina llovizna comenzó a caer sobre ellos. Los caballos, inquietos por la tormenta que se avecinaba, se revolvieron y Nicholas cogió las riendas de Louise para tranquilizar a la yegua. Olive lo miró nerviosa. Él agarró a su cintura y Olive, al comprender que quería montar con ella cayó en sus brazos con absoluta confianza en que no dejaría nunca que cayera. Delante de él, se permitió recostarse contra el pecho de Nicholas, sintió su calor y cómo él acomodaba su cabeza en el hombro. 

    ―¿Tan horrible es estar casada conmigo, Olive? ―preguntó temeroso de su respuesta. 

    ―No, Nicholas, pero te engañas, no hay felicidad posible para nosotros. No tenía lazos de sangre con Grace y sospecho que sabes que Cox no es mi tío. Adoraba a esa chiquilla, ella era la luz que me faltaba, el impulso que me hacía cada día ponerme esos malditos vestidos verdes y trabajar para Thomas Cox. Pensaba llevarla conmigo y alejarla de su padre. Él lo destruyó todo, lo consigue siempre. 

    ―Él no mató a Grace, ni siquiera Cox tiene poder sobre una epidemia. Déjame ayudarte. Denworth es ahora tu hogar, me tienes a mí. 

    Olive levantó la cabeza y lo miró entre las gruesas gotas de lluvia que caían entre ambos. 

    ―¿Te tengo, Nicholas? ¿Hasta cuándo? Quiero entregarme a ti en cuerpo y alma, pero qué pasara si descubres que ya no te soy útil y que aún no confías en mí. 

    ―¿Eso quieres, Olive? ¿Que me vende los ojos y te entregue todo lo que tengo? Dime que ya no formas parte de esa orden, que no me entregarás a mí y lo que defiendo, y empecemos una nueva vida juntos. 

    Olive cerró los ojos, mecida por el balanceo, segura entre sus brazos, pero la razón pesaba más que el corazón. Algún día Cox volvería y ella no estaba dispuesta a traicionar a Nicholas. Cuando él supiera que lo había engañado y dejado que Dupont se paseara por Denworth no volvería a mirar a sus ojos. Debía dejar a Nicholas.  

    Ante una respuesta que nunca llegó, Nicholas espoleó a los caballos bajo la lluvia deseando llegar cuanto antes a su casa. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 16 

      

      

    Atravesaron las verjas negras de Denworth House al atardecer del día siguiente. Nicholas prefirió montar a Green a ir en el carruaje junto a Olive. Necesitaba paz en sus pensamientos y en su cuerpo porque, al mirarla, sentía que cada vez estaba más cerca de sucumbir a su mujer. Tuvo mil oportunidades de escapar en el campo ¿por qué no lo hizo? ¿Sentía algo por él o solo pretendía sonsacarle información para después dársela a Cox? Parecía tan sincera, tan dulce en esos últimos días. Olive había cambiado tanto que le daba miedo. Una vez de vuelta en Londres, podía ser que la antigua mujer que era volviera a aparecer. Temía que, tras despertar una mañana, ella ya no estuviera allí. 

    Los gritos de unas niñas corriendo por el jardín hacia ellos le sacaron de sus pensamientos. Su mujer, su inocente duquesa, pensó Nicholas con ironía, ordenó parar al cochero y bajó del carruaje con las faldas arremolinadas entre los brazos y una expresión de felicidad absoluta. Hacía días, cuando Olive pidió que su nueva doncella y sus dos hijas se quedaran con ellos había dicho que sí comprendiendo lo importante que era para ella salvar a esas niñas.  

    Rebeca y Mary, sus dos pequeñas acogidas, corrían hacia ella y Olive sin ningún decoro alzó en brazos a las niñas en mitad de una maraña de cabellos rubios. Nicholas sintió como algo se encogía en su pecho. Mientras las pequeñas hablaban a la vez, atropellando sus palabras una sobre la otra, Olive levantó la mirada hasta él con ternura y sus pensamientos se cruzaron. «Podrían ser nuestras hijas». Una efímera mirada que prometía una vida juntos, un hogar al que volver lleno de amor. Una lágrima se le escapó y la apartó sorprendida con los dedos como si fuera una joya. Nicholas daba tanto, no importaban las razones por las que se casó con ella ni el porqué, ahora era lo más parecido a una familia que tendría nunca y se lo agradeció con los ojos y una tímida sonrisa. 

    ―Nicholas, estas son Rebeca y Mary. Saludad a su excelencia, lord Denworth. 

    La mirada de Nicholas seguía fija en ella hasta que su rostro se iluminó como siempre que sonreía para Olive. 

    ―Encantado de conocerlas, señoritas ―dijo al tiempo que desmontaba y se agachaba hasta quedar a la altura de las pequeñas. Mary lo observó con la admiración de una niña que mira a un príncipe y Rebeca, la pequeña, tan locuaz siempre, con cierta timidez.  

    ―¿Manfred os trata bien? ―Recordó el día en que enfermó y vio al estirado mayordomo corriendo por el jardín tras esa pequeña rubia. 

    ―Me ha regalado una muñeca. 

    Nicholas reconoció a la vieja muñeca de su hermana que ahora Rebeca abrazaba. 

    ―¡Eh!, esa muñeca es mía. 

    Su hermana se acercó a ellos con cara de fastidio 

    ―Me la dio Manfred y es la primera muñeca que tengo. 

    Olive sonrió a ambas, a veces Meg era como una cría pequeña, pero tenía un gran corazón. 

    ―¡Quédatela, ya no me gusta! ―dijo Meg con cierto resquemor. 

    ―Tranquila, hermanita, seguro que madre te comprará otra ―rio Nicholas para enfadar a Meg. 

    Olive y Nicholas se miraron con complicidad y junto a las niñas fueron hasta la entrada. El rostro de Meg se iluminó al ver en la entrada al amigo de su hermano. Henry acababa de llegar para recibirlos, con su inconfundible sonrisa y su pelo negro desordenado. 

    ―¡Henry, que alegría amigo! ―dijo Nicholas yendo a su encuentro con paso decidido. 

    ―Manfred me dijo que no tardaríais en llegar y os he esperado. ―Henry se acercó al oído de Nicholas―, aquí fuera, tienes visita en la biblioteca. Lord Malborough está dentro con cara de pocos amigos. 

    Nicholas frunció el ceño extrañado, ¿qué había traído a Denworth House al ministro de su majestad?  

    ―Olive, entrad. Enseguida iré con vosotras. 

    Antes de entrar Nicholas saludó a Bob con un breve gesto. Mientras estaban en el campo, el marinero se había ocupado de la protección de la casa, no correspondió al saludo. Bob miraba a Olive con una extraña expresión en el rostro incluso amenazante, que desconcertó a Nicholas. 

    Olive esperaba a que la madre de Nicholas bajara del carruaje, ajena a la mirada de ambos, dándole vueltas a las palabras de Henry. Creyó haber escuchado que alguien esperaba a su marido dentro de la casa. ¿En su estudio?, el lugar vetado para ella. 

    ―Niñas, id con Anne a la cocina, buscad a vuestra madre, tendrá que ayudarme con el equipaje. Ahora voy yo― ordenó distraída. 

    Meg subió los escalones con el porte de una princesa, mientras se mordía el labio esperando a que Henry la prestara atención.  

    ―Estás preciosa, Meg. 

    Ella al fin suspiró ante la mirada divertida de Olive. Meg era todo menos sutil. Ante el piropo de Henry lo miró con una sonrisa sin vergüenza ninguna.  

    ―Pensé que vendrías a ver a mi hermano al campo, ¿has estado muy ocupado en Londres? 

    ―Pensé en ir a verle, pero debido a la epidemia apenas se permitía salir de Londres. Cerraron todos los caminos para evitar que la plaga se extendiera. 

    ―Oh, sí, claro ―rectificó Meg con rapidez mirando a Olive. No quería que su cuñada recordara lo que aquella enfermedad se había llevado con ella. Grace había sido su amiga y confidente en el amor que sentía por Henry, la echaría terriblemente de menos pero no tanto como Olive, eran casi como hermanas. 

    ―¿Quieres esperar a Nicholas con nosotras? ―dijo la duquesa con indiferencia mientras empujaba con suavidad a su hija hacia dentro.  

    ―Será un placer, excelencia. 

    Olive los siguió con una sonrisa. Poco a poco sentía como si una capa tras otra se hubieran ido formando sobre aquella familia, hilos entrelazados entre el cariño, nuevos amores, reencuentros, el amor de una madre, las niñas, un conjunto de momentos, uno sobre otro, que empezaban a pesarle en el corazón porque era la testigo muda de todo ello. Asustaba terriblemente a alguien que no había conocido jamás más sentimiento que la supervivencia. Y en el centro de todo, Nicholas.  

    Pasó con una sonrisa junto a la biblioteca, detrás de Meg y Henry, empeñados en evitar que el otro se diera cuenta de lo mucho que se habían extrañado. La puerta estaba entreabierta y oyó la voz de Nicholas, seria y templada, hablar con Lord Malborough. 

    ―Creí que los tenías tú, James Watt te los dio para que los guardaras a buen recaudo. 

    ―Es solo una copia, milord, no están finalizados. Los planos me los entregó en confianza hasta que se entrevistara con el rey ―había dicho Nicholas en voz baja―. No puedo disponer de ellos, le di mi palabra. 

    Olive se acercó hasta la puerta y sus ojos se encontraron con los de lord Malborough y los de Bob, ¿qué hacía allí dentro Dupont o Bob, o como el mismo diablo quisiera llamarle? Por un momento, un imperceptible destello de segundas intenciones en su mirada la hicieron retroceder. Nicholas se acercó hasta la puerta con mirada reprobadora y la cerró ante sus narices, no sin antes emitir un suspiro de decepción. De nuevo la había pillado espiando sus conversaciones. Se quedó un momento parada ante la puerta cerrada como si aún tuviera delante la expresión enfadada de su marido ante ella. Nicholas no se daba cuenta de que no pretendía hacerlo, lo último que ahora necesitaba era que él volviera a desconfiar. Necesitaba tanto a su marido como respirar cada día, tan solo deseaba salvarle de Dupont ¿Pero cómo deshacerse de su mentor? Los ojos de Nicholas lo dijeron todo, decepción, desconfianza, frialdad. «Mon petite ―diría Dupont―, hay que cubrirse, como lo hacen los hombres de armas, del desamor y de la pasión. Todos te decepcionarán por eso debes amarte a ti y nada más que a ti». 

    «¿Y renunciar al amor?». 

    «Por encima de todo de lo demás, cherie». 

    «¿Y si caigo en sus redes?». 

    «¡No eres un pescado! ¡Huye!» ―le contestó entonces Dupont con una sonrisa. 

    Olive se recostó contra la pared, junto a la puerta que su marido había cerrado y tomó aliento. «Dupont, si descubres que amo a Nicholas lo matarás ¿verdad?». 

    Se cambió antes de bajar en busca de Meg y Henry. En el último momento no entró en el salón al oír a Nicholas despidiendo a Malborough, lo último que quería era cruzar con él una sola palabra. Fue hasta la cocina donde ya no la recibían con miradas bajas ni cuchicheos, por el contrario, las sonrisas y saludos eran respetuosos, pero verdaderos, por lo menos contaba con ellos.  

    ―¡Bob! ―dijo sorprendida al ver a su maestro sentado a la mesa con las dos niñas.  

    El custodio de Nicholas se levantó de golpe al verla e hizo una reverencia. No se acercaba a ella, la miraba de reojo, no era fácil vigilarla, ella no se lo había puesto fácil en el pasado debido a que la había impedido escapar. Caminó con confianza por la cocina donde pasaba más tiempo que en ningún otro sitio en Denworth. 

    ―Excelencia. 

    ―¡Oh! Bob, siéntate por favor ―disimuló siguiendo su juego, enfadada consigo misma por ser tan permisiva con sus rencores―. No te culpo por vigilarme día y noche, pero me pregunto a veces si tienes la capacidad de estar en todas partes y no separarte de mis faldas. 

    Anne, la cocinera, ahogó una carcajada divertida y sirvió a las niñas un vaso de leche. 

    ―Y vosotras, pequeñajas, ¿de qué os reís? ―dijo a las niñas haciéndoles cosquillas. Rebeca y Mary escupieron la leche por lo que se llevaron una buena regañina de Anne. 

    Olive reía ante la que había preparado cuando la puerta a los jardines se abrió de golpe. De espaldas a quien había entrado levantó la vista, el olor a tabaco mascado la hizo fruncir la nariz.  

    ―Olive, mi querida sobrina. 

    ―¿Quién te ha dejado entrar? ―preguntó mientras Dupont y ella se miraban en mutua comprensión. Thomas Cox estaba descontrolado. Olive ordenó estarse quieto a Dupont o «Bob» para que no se desvelara ante los criados. Olive guardó el cuchillo de la mantequilla en la manga del vestido y con una sonrisa se giró para encarar a Cox.  

    ―¡Querido tío!, si Nicholas te encuentra aquí tendrás problemas. 

    ―¿Eso es todo lo que tienes que decirme cuando vuelvo a casa y descubro que mi querida hija ha muerto? Mi dulce Grace. ¿Y tú que has hecho para evitar que muriera? ―reclamó a Dupont. 

    Olive creyó que vomitaría si escuchaba otra vez el nombre de Grace en labios de Thomas Cox, nunca había querido a su hija y menos se había percatado de lo dulce y buena que era. 

    ―Lo siento, tío, hice cuanto pude para salvarla. Está enterrada en Hertford, en el panteón de la familia Denworth. 

    ―No pude regresar antes, estaba en Francia. Nunca hubiera enterrado a Grace en suelo inglés. 

    Creyó percibir en su tío un leve tono de pena que casi la engaña. 

    ―Rebeca, Mary, id a buscar a vuestra madre ―ordenó a las niñas. La miraron un momento y, al ver la tensión dibujada en los rostros de los mayores, echaron a correr. 

    Thomas Cox las observó con una sonrisa, avanzó hacia la gran mesa que era el centro de la cocina y se quitó los guantes. Olive lo notó más envejecido y flaco, la chaqueta le colgaba a ambos lados de los hombros. 

    ―Excelencia, déjeme que eche a este hombre de aquí ―rogó Dupont en su papel de «Bob» mientras se remangaba la camisa. 

    ―¡No! Iros todos ―ordenó Olive. Necesitaba hablar con él a solas, explicar a Cox que ya nunca espiaría a Nicholas, que todo había terminado con Grace. 

    Dupont haciendo su papel de «Bob» aceptó a regañadientes y salieron de la sala. Anne dejó su delantal y salió tras el marinero con una expresión de miedo en los ojos. 

    Thomas Cox asistió a la salida de todos y comenzó a golpear con los guantes de cuero la mesa de madera. Olive reconoció ese gesto, antes de castigarla por algo siempre lo hacía. 

    ―¿No tienes nada de beber aquí? Me extraña que no tengas escondida una botella de algo fuerte. 

    ―Está en la biblioteca de Nicholas, si quieres puedes subir y que él mismo te sirva. Ya no bebo. 

    ―Eres muy graciosa, sobrina, ¿te ha descubierto tu duque? Esperé a que contactaras conmigo y al final tuve que seguirlo a Glasgow. 

    ―Sal de aquí, Thomas, Nicholas sabe todo. ―Ni siquiera sabía de dónde había sacado la fuerza suficiente para decir aquello―. No le traicionaré, se acabó ―repitió con firmeza. 

    Se acercó a ella de un movimiento y la golpeó con los guantes en la mejilla. Olive se cubrió el rostro ante el latigazo que sintió por culpa del cuero. Agarró su cuello antes de que pudiera reaccionar. Los ojos negros de Cox ardían de rabia. 

    ―Mataré a tu duque, a esa mocosa de Meg Denworth, a cualquiera que le tengas un mínimo afecto. 

    Olive sintió cómo la presión se cerraba sobre su garganta, apenas podía respirar, deslizó el cuchillo de la mantequilla desde la manga hasta la mano, dispuesta a clavárselo antes de que la matara en su propia casa. 

    Nicholas entró en la cocina, seguido de Bob y, al ver a Olive lívida, asfixiada por la enorme mano de su tío, arremetió contra él. Cayó junto a Cox en el suelo, el hombre, sorprendido, sacó un cuchillo de la bota, pero Nicholas aplastó su mano contra el suelo de baldosas. Golpeó a Cox con los puños en la cara, uno tras otro, descargando el miedo y la frustración.  

    ―Hijo de perra, ¿qué haces en mi casa? Te lo dije, si la tocas te mataré. 

    Olive y Bob lo intentaron detener, pero la rabia contenida que fluía por las venas de Nicholas crecía con cada puñetazo. 

    ―¡Nicholas, basta, por favor! 

    La voz de su mujer le llegó en medio de la nube de ira y reaccionó al mirar el rostro sangrante de Thomas Cox. Apenas podía hablar, la respiración entrecortada por el esfuerzo. Bob lo apartó de él con fuerza. Si el marinero no hubiera desobedecido a Olive y no lo hubiera ido a buscar, ahora ella podría estar muerta. 

    ―Sácalo de aquí, déjalo tras la verja para que alguien lo encuentre ―ordenó a Bob. Nicholas se mesó los cabellos y se giró hacia Olive con la misma furia con la que había golpeado a su tío―. ¿Por qué te quedaste a solas con él? ¿Le has mandado llamar tú? ¿Le has dejado entrar en Denworth, en mi casa? ―le dijo mientras Bob sacaba a rastras el cuerpo inconsciente de Cox. 

    Olive retrocedió asustada, ¿qué quería decir Nicholas? Ella estaba tan sorprendida como él de que Thomas Cox hubiera rehuido la vigilancia y entrado como si nada en la casa. 

    ―Nicholas… ―intentó explicarle, demasiado confundida porque desconfiara tan pronto de ella. No se daba cuenta de que, si no hubiera entrado, probablemente Cox la hubiera estrangulado. 

    Nicholas se acercó peligrosamente a ella con los puños cerrados, el pelo desordenado le caía sobre la frente y sus ojos verdes ardían de furia. Olive retrocedió golpeándose con la mesa, por primera vez asustada ante Nicholas. Entonces él levantó la mano, los nudillos llenos de sangre y vio su mejilla, respiró con mayor dificultad y la asustó aún más cuando tiró del cuello de su vestido con fuerza. Una mancha roja se extendía por la piel de Olive, ¡tenía los dedos de ese cabrón marcados por toda la garganta! Nicholas reparó entonces en que Olive le miraba aterrada, a él, a su marido. 

    Olive intentaba no llorar, pero era demasiado para una sola tarde. No hacía ni dos horas que habían vuelto de Hertford y la realidad ya se había impuesto de nuevo en su vida. Thomas Cox no la dejaba en paz… quería gritarle a Nicholas que «Bob» era su maestro Dupont, la furia de Nicholas la detuvo. Si confesaba, los dos se enzarzarían en un pelea que podía acabar con su marido muerto. Entonces Nicholas hizo lo que menos esperaba: la acercó contra él e hizo que hundiera el rostro contra su pecho con fuerza. Olive rompió a llorar contra la camisa llena de salpicaduras de sangre mientras las piernas le fallaban como resultado de toda la tensión vivida en los últimos minutos. 

    ―¡Excelencia! ―gritó Anne al entrar y verlos en tan extraña posición―. Milady, ¿está bien? ¿Os han hecho daño? 

    ―No pasa nada, Anne, dile a Manfred que se disculpe en mi nombre con lord Malborough ―ordenó su marido. 

    Olive llegó hasta el límite de sus emociones cuando oyó ese nombre en labios de Nicholas y se desmayó contra el cuerpo de su marido. Nicholas la cogió en sus brazos al notar que Olive perdía la consciencia y la llevó escaleras arriba hasta la habitación. 

    El equipaje aún no estaba deshecho, echó a Maddie, la nueva doncella de su mujer que, alarmada, huyó de la habitación como un conejo asustado. Recostó a Olive en la cama y la observó de pie, con los brazos en jarras mientras luchaba contra toda la furia que despertaba esa mujer en su vida. Al verla atrapada por Cox, estrangulando su garganta, había perdido la razón y los nervios. Eso provocaba Olive en él, la salvaje necesidad de proteger a esa insensata. ¿Qué diablos tenía que decirle para correr el peligro de quedarse a solas con él? Recordó su conversación en la biblioteca, no, no podía ser que Olive se lo estuviera contando a Cox. No le dio tiempo a avisarlo para que él llegara tan pronto a la casa y sin embargo lo espiaba de nuevo tras las puertas. 

    Olive inspiró con fuerza y abrió los ojos desconcertada. Se incorporó en la cama. Estaba en su habitación. Allí frente a ella estaba Nicholas, mirándola con una extraña expresión en el rostro, la camisa aún manchada de sangre por fuera de los pantalones de montar. Ni siquiera se había quitado las botas llenas de barro. El dolor al moverse se extendió por todo el cuello y en un acto reflejo se lo tocó con cuidado. 

    ―¡Maldita sea, Olive! ¿Qué pensabas al quedarte a solas con Cox? 

    Su mujer, su duquesa, lo miraba asustada, era lo último que podía soportar, que Olive le tuviera miedo. Se acercó hasta ella en un impulso y la levantó de la cintura ante el jadeo de sorpresa que salió de los labios de ella. No se resistió a él, levantó la mirada de sus ojos castaños, con los labios entreabiertos y el pulso latiendo a toda prisa. 

    Nicholas la acercó despacio, con la mano en su nuca hasta agacharse y tocar la frente de su mujer contra la suya. 

    ―Podía haberte matado, Olive. 

    ―No lo ha hecho, tú se lo has impedido ―contestó Olive sin moverse, disfrutando de la cercanía de Nicholas. Hacía tanto tiempo que no la tocaba, que no estaba tan cerca de él. Sentía cada musculo en tensión a pesar de que sus cuerpos no se rozaban, solo su rostro contra el suyo. El pulso se le aceleró, moría porque Nicholas rodeara su cintura, pegara su cuerpo contra ella. Sentir el tacto de sus manos sobre la piel. 

    Nicholas lo sintió en su respiración, Olive deseaba aquello con toda su alma, casi tanto como él. Cada día en Hertford había luchado contra las ganas de colarse en su habitación y amar su cuerpo hasta el amanecer y cada vez que se acercaba recordaba que, tras aquella puerta, no solo era su mujer la que dormía, sino también una espía que no dudaría en robarle sus secretos.  

    ―Nick, lo siento, no quería defraudarte. En la biblioteca, vi a Lord Malborough y me acerqué por curiosidad. De verdad, no pretendía escucharos. Debo contarte algo… 

    El suspiro cálido de la boca de Olive le rozó la piel sensible de los labios y se separó de ella interrumpiéndola, quedó atrapado por sus ojos que hablaban desesperados porque creyera sus palabras.  

    ―Se acabó, Olive, no me importa quién eres, solo sé que eres mía y no permitiré que nadie vuelva a hacerte daño. 

    Cayó sobre su boca, con toda la tensión acumulada y el deseo que ya apenas podía retener. La besó con fuerza, abrió sus labios y chocó su lengua con la suya obligándola a reaccionar a él. Olive respondió con el mismo movimiento mientras se aferraba a su camisa, cerrados los puños sobre la tela. Nicholas se separó solo un momento con la respiración entrecortada, arrancó la fina tela que cubría su escote y dejo a la vista el inicio de sus pechos.  

    Olive jadeó cuando vio que su marido se inclinaba sobre ella. Con suavidad y determinación acunó en las palmas de sus manos ambos pechos y con los pulgares deslizó su vestido hacia abajo, lo justo para mostrar los pezones erguidos. Cuando su boca los capturó y la lengua se hizo dueña de ellos, Olive quiso morir. ¡Qué tenía Nicholas que la hacía arder con su boca y su cuerpo! Sintió la mano grande y fuerte descender por su vientre. Nicholas se inclinó sobre ella y levantó las faldas, con un bocado sobre la piel tersa de sus muslos consiguió que su garganta arrancara un gemido. Olive tiró de la camisa de su marido hasta que ambos rodaron sobre la cama, ni siquiera entonces él separó su boca de los senos mientras su mano volvía en busca de su sexo. Se retorció bajo él para sentir su erección, un roce que había ansiado cada vez que lo veía con esos pantalones de montar. Tomó entre sus dedos el bulto a través de la tela y jadeo al oír el gemido de Nicholas. Él apartó sus manos y las colocó sobre las sábanas, atrapando a Olive con una sonrisa perversa. 

    ―No, Olive, despacio, ma Duchesse. 

    Oírlo, aunque solo fueran unas palabras en su idioma hizo que sonriera de lujuria. Nicholas no liberó sus muñecas, sino que las retuvo para que no lo tocara, abordó con suaves besos el cuello marcado, bajó por el nacimiento de sus pechos y hundió el rostro en su vientre provocando en ella un sensible placer cuando rozó el vértice de sus piernas. Quiso evitar que continuara, demasiado escandaloso, demasiado íntimo y ella, aunque no había llegado virgen al matrimonio, sabía muy poco de placer. Nicholas no la dejó moverse. Con un suave roce de su barbilla sobre su sexo volvió a hacer que perdiera la cabeza, quieta ante la expectación de lo que iba a hacer Nicholas. Olive sintió la lengua de su marido marcando surcos, separando su piel a fuego, primero en círculos, y luego con la profundidad de un maestro en el placer de la mujer. Lo repitió una vez más mientras observaba a su mujer gemir, tan sensible a sus caricias y sus besos que parecía derretirse en su boca. 

    Una corriente sensible se adueñó de Olive, casi al borde del absoluto placer. Nicholas se apartó. Dudó si él le castigaba con esa misma desconfianza que ambos sobrellevaban en su vida y no permitió que se alejara de ella. Resbaló sus dedos sobre la cintura del pantalón y Nicholas quedó desnudo solo con la camisa, mostrándo todo aquello por lo que su cuerpo suspiraba en ese momento. Nicholas se deshizo del resto de su ropa, y la arrojó al suelo, Olive se aferró al momento a esos brazos fuertes y empujó contra sus caderas. Nicholas se resistió con un sonido parecido a una carcajada y puso a Olive a horcajadas sobre su cuerpo para tener acceso a sus pechos y su centro de placer. Su mujer lo sorprendía a cada momento. Unas veces Olive se escandalizaba por su falta de decoro y otras lo llevaba hasta límites que su cuerpo no conocía. 

    Olive se elevó sobre sus talones, y condujo su miembro hasta el interior de su canal que amenazaba con estallar y desbordarse. Con movimientos suaves al principio arrancó el primer gemido de Nicholas, se apoyó en su ancho torso, recorrió con los dedos su abdomen marcado y aceleró el ritmo ante la visión y el tacto del maravilloso cuerpo de su marido. Nicholas buscó el punto en que ambos gemían, aprendió cuál era el roce exacto en que se perdían una y otra vez, presionó a Olive contra él dejando que siguiera moviéndose y embistió una vez más hasta encontrar su fondo. No pensó en nada, solo en el súbito placer que recorrió a ambos como una oleada de hielo y fuego, todo a la vez, sensible y maravillosa. 

    Nicholas permaneció dentro de ella hasta que sintió el dolor de estar atrapado y la deslizó hasta colocarla en la cama, de espaldas a él. No quería que Olive descubriera en su rostro lo mucho que le importaba. Olive intentó girarse para borrar de su recuerdo la frialdad de la mirada de Nicholas y él se lo impidió con sus brazos sobre la cintura. Acurrucó a Olive contra el calor de su cuerpo y, por primera vez en meses, ambos cayeron dormidos, abrazados como si de verdad fueran un matrimonio normal. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 17 

      

      

    Olive abrió los ojos y se encontró con la mirada de Nicholas, la observaba en silencio con el ceño fruncido. 

    ―Buenos días, excelencia ―dijo Olive con una sonrisa que consiguió aliviar la expresión de Nicholas. 

    ―Olive, no se me olvida nada de lo que pasó ayer. 

    A pesar de sus palabras la acurrucó contra su cuerpo desnudo por la cintura, con posesividad. Olive notaba su lucha interior, no sabía si enfadarse con ella o seguir acariciando su espalda desnuda. 

    ―¡Eso espero, milord! ―contestó con una sonrisa. 

    Nicholas la sujetó por la barbilla.  

    ―No bromeo, Olive. ¿Qué te dijo Cox? Y lo más importante, ¿qué le dijiste tú para enfadarlo tanto? Estuvo a punto de estrangularte. 

    Olive sabía que debía estar hecha un desastre, le dolía la mejilla y el cuello y él no iba a dejar pasar ese momento hasta que se explicara. 

    ―Le dije que no te traicionaría. Te siguió a Glasgow, hasta James Watt, pero no creo que consiguiera nada. Estaba furioso por la muerte de Grace y porque cree que he abandonado la orden. 

    Nicholas contuvo la respiración, el rostro de su mujer estaba marcado por todas partes. La acarició con suavidad, debía saber la verdad, se estaba volviendo loco luchando contra sus propios demonios. Amaba a Olive, pero no confiaba en ella y eso lo estaba matando poco a poco. 

    ―¿Es cierto, Olive? Entonces por qué me seguiste a la biblioteca y te encontré de nuevo escuchando tras las puertas. 

    ―No sabía que había alguien contigo o que fuera confidencial, no deberías hablar con lord Malborough delante de Bob… y no oí nada, Nicholas ―mintió Olive solo para protegerle. 

    Nicholas suspiró y rozó sus labios con ternura. 

    ―Dime que me crees, por favor ―le suplicó con las manos apoyadas en su pecho―. No me has perdido de vista desde la muerte de Grace, no te he dado más motivos para que desconfíes. Confía en mí, Nicholas. 

    ―¿Por qué debería hacerlo? ¿Qué te une a mí para que hayas cambiado de opinión y decidas no venderme o escapar? 

    ―Nicholas, intento deshacerme de este vacío que siempre me acompaña, quiero olvidarme de quien soy. Quiero entregarme a este matrimonio en cuerpo y alma, pero debes confiar en mí. Siempre velaré por tu seguridad y de los que habitan en Denworth. 

    ―Ahí está el problema, no sé nada de ti, no sé qué gestos haces cuando mientes o cuando me dices la verdad ¿quieres que me vende los ojos y te entregue mi corazón y mi hogar? Dime al menos que ya no formas parte de la órden ―Nicholas le cogió el rostro para que no lo rehuyera, quería ver la verdad en sus ojos―. Olive dime qué sientes por mí. 

    ―Hasta que no conteste no me dejaras salir de esta cama, ¿verdad? ―refunfuñó Olive como una niña. La mirada anhelante de Nicholas significó su derrota antes de pensar que iba a decir―. Te quiero, Nicholas. 

    Nicholas se quedó desconcertado, sin saber qué hacer, no calculó la posibilidad de que Olive pronunciara esas palabras de amor, tal vez cariño o deseo, pero no unas palabras tan poderosas para dos mentirosos.  

    ―Yo también, Olive. 

    Ella lo miró atónita y supo que había esperado una declaración romántica entre las sabanas de su cama, pero por ahora era lo único que podía ofrecer a Olive. Nicholas se levantó como si no supiera lo que ella anhelaba. 

    ―¡Vamos, perezosa, es casi mediodía y todos se preguntaran si estás bien después de lo ayer! 

    Estaba decepcionada con Nicholas, pero al menos era un progreso. «Yo también» podía servir de momento hasta recuperar su confianza. 

    Bajaron a desayunar después de que Maddie la ayudara a vestirse. La pobre mujer estaba roja de vergüenza mientras Nicholas se lavaba y se vestía delante de ella. Tendrían que establecer una rutina para no hacerlo a la vez, tenía la sospecha y la esperanza de que Nicholas no volvería a sus propias habitaciones nunca más y a partir de ahora dormiría con ella. 

    ―Buenos días ―anunció la voz cantarina de la hermana de Nicholas. Meg desayunaba junto a la duquesa con una expresión divertida al verlos entrar juntos y de la mano en el pequeño salón. 

    Contestaron con formalidad mientras la madre de Nicholas bebía un té, mirándolos de soslayo. 

    ―¿Qué pasó ayer, Olive? Anne me ha contado que tuviste la visita de tu tío. 

    Era evidente que la mujer había visto su mejilla enrojecida, afortunadamente el cuello amoratado lo ocultaba el vestido de corte alto tan de moda. Nicholas le prometió llevarla a montar por el parque para que no perdiera práctica con los caballos y había ordenado que la hicieran un vestuario acorde. 

    ―Sí, madre, tuvimos unas pequeñas diferencias ―afirmó Nicholas antes de que Olive explicara nada. 

    ―No me gusta Thomas Cox, ¿cómo se supone que entró en la casa sin ser anunciado? 

    ―No lo sé, excelencia ―contestó Olive. 

    Nicholas se preguntaba lo mismo desde que lo vio en las cocinas, a solas con su mujer. Bob estaba con ellos, pero al menos tres hombres más permanecían junto a las verjas de Denworth House, vigilando. Era imposible que Cox hubiera entrado sin que nadie se diera cuenta, a no ser, claro, que alguien lo dejara pasar. Habían registrado la casa sin descanso sin encontrar nada. Más tarde hablaría con Bob, cabía la posibilidad que alguno de los guardas del exterior fuera el culpable y, si era así, debían descubrir de quién se trataba. 

    ―¿Vais a montar a Hyde Park? ―preguntó Meg con la boca llena. 

    ―Sí ―dijo Olive antes de que Nicholas pudiera negar a Meg que saldrían a cabalgar.  

    Nicholas la miró poniendo los ojos en blanco y sonrío. No quería que su hermana fuera con ellos, deseaba disfrutar un poco más de la única compañía de su mujer después de que ella confesara por fin que lo amaba. 

    ―¡Por favor, Nicholas!, seguro que Henry también querrá venir, le mandaré un recado ―Meg se levantó como un resorte y la duquesa frunció el ceño. 

    ―No es correcto que invites a un hombre, Meg ―dijo su madre, la esperanza de Nicholas creció pensando que no tendría que aguantar a su hermanita. 

    ―No te preocupes, Meg, Nicholas mandará recado a Henry, lo esperaremos en el parque. 

    ―¡Gracias, Olive! ¡Ay, mi cuñadita!, ¿Qué haría yo sin ti? ―Meg se levantó y la estrujó en un abrazo impulsivo mientras reía―. Ven, te dejaré unas botas de montar apropiadas Olive, creo que te servirán. Esas que llevas son demasiado altas. 

    La madre de Nicholas ladeó la cabeza rendida ante la impulsividad de su hija y vio salir a ambas; a Meg, encantada, y a Olive, con una tostada en la mano arrastrada por el torbellino de su hija. 

    ―Parece que todo va bien entre vosotros. 

    Nicholas aún miraba la puerta por la cual habían desaparecido las dos con una sonrisa en los labios. 

    ―Sí, creo que sí, madre. 

    ―¿Fue su tío quien le pegó, Nicholas? 

    ―Es difícil de explicar, pero sí. Ahora se resiste a creer que Olive ya no es de su propiedad, ni una niña. 

    La duquesa suspiró y dejó la taza sobre la mesa con preocupación.  

    ―Hijo, no sé qué os traéis entre manos, pero por el bien de los dos, alejad los problemas de esta casa. Deja a un lado tus asuntos más turbios con Malborough o no podrás tener un matrimonio normal. Olive es la nueva duquesa, tendrá que asistir a fiestas y bailes, la gente empieza a murmurar que la tienes aquí encerrada porque te avergüenzas de ella. 

    Nicholas se giró alarmado, ¿de verdad la gente pensaba que tenía encerrada a Olive? ¿Acaso no era cierto? Al final tendría que confiar en que su esposa volviera a mezclarse con todos aquellos a los que espiaba y engañaba. 

    ―Tienes razón, madre, como siempre ―afirmó Nicholas enfadado consigo mismo, incapaz de evitar pensar cómo demonios podría vigilar a Olive en un baile si no podía ni siquiera hacerlo en su propia casa. 

    Bob los esperaba en el jardín, con los caballos ensillados. A Olive le dejaron una vieja yegua mansa para que pudiera controlarla con mayor facilidad, los dos hermanos montaron los pura sangre que Nicholas había comprado en Navidad.  

    Olive envidió la postura de ambos sobre el caballo, parecían seguros de sí mismos y confiados. Montó detrás de ellos para seguir a los dos hermanos, a su espalda se colocó Bob en otro caballo. Así que saldrían a cabalgar con vigilancia. El parque estaba muy cerca y aún era temprano, las calles de esa parte de Londres estaban vacías aún y no tardaron mucho en llegar a la enorme extensión verde en mitad de la ciudad. Olive disfrutó entre los dos hermanos que iban más despacio, a su paso, para poder conversar. Nicholas, de vez en cuando, corregía su postura o indicaba como debía coger las riendas mientras Meg se enfadaba cada vez más porque Henry no aparecía. 

    Olive disfrutó de los sauces que caían sobre el pequeño riachuelo y la explosión de flores que traía la primavera. Se sintió observada por Nicholas y lo miró con una sonrisa. Cuanto más tiempo pasaba junto a él más le gustaba aquella sonrisa pícara y su forma de mirarla. A veces se dejaba llevar por la vida que él le ofrecía, a pesar de haber hecho todo lo que podía para no casarse con él. 

    Nicholas se acercó a ella mientras vadeaban el río, ¡parecía tan alegre y sereno!, tal vez aquel era el comienzo para los dos. Una mujer vendía flores junto a la orilla mientras algunos caballeros se las compraban a las damas que cabalgaban a su lado. Olive no podía creerlo cuando su marido desmontó con ligereza y se acercó a la mujer. Le dijo algo en voz baja y la anciana sonrió. Los caballeros que esperaban alrededor para ofrecer una flor a sus damas protestaron cuando la anciana entregó al duque de Denworth todos los ramos que tenía, e incluso el cesto de rafia. Nicholas lo portó orgulloso ante las protestas de los otros y fue hasta ella. 

    Olive sintió el calor subir a sus mejillas al sentirse el centro de los suspiros de todas las muchachas de alrededor. Nicholas acudió junto a ella y Olive se agachó temerariamente. Los ojos de su marido brillaban con ese tono dorado pícaro y arrogante de quien se sabe dueño del mundo y de su corazón. 

    ―Olive, son para ti. Todo lo mío es tuyo, mi apellido y mi corazón. 

    No tuvo más remedio que besarle en los labios por aquel hermoso detalle mientras el olor a prímulas la envolvía. Su marido sabía cómo conquistar a una mujer. Colocó las flores enganchadas en la silla de montar y lo siguió con la mirada puesta en la figura de su duque. 

    ―¡Para que luego digan que Denworth se casó con ella obligado porque la deshonró! Ningún hombre haría eso si no estuviera enamorado de su mujer. 

    Olive tensó la mandíbula al oír el comentario de una de las jovencitas que paseaban. ¿Nicholas lo había hecho porque de verdad lo sentía o acaso era para evitar que todo Londres siguiera murmurando a sus espaldas? Meg también lo había oído y bufó a su lado.  

    ―¡Menudas idiotas! Olive, no hagas caso.  

    ―No importa, Meg, que digan lo que quieran, pero si Nicholas oye esos rumores se enfadará y mucho. Que no se entere Meg, por favor. 

    El supuesto Bob miró a Olive con el ceño fruncido y bajó el mentón a modo de afirmación. Lo ignoró y miró las flores. Nicholas la amaba, estaba segura. 

    Henry, el amigo de Nicholas apareció ante el alivio de Meg. Olive no se perdió la mirada de admiración del muchacho al ver a la hermana de Nicholas, tal vez la causa de Meg no estaba tan perdida como ella creía. 

    ―Olive, ¿te importa quedarte un momento con Bob y Meg? Henry me ha retado a una carrera y debo ganar o mi honor estará perdido. Me debe mil libras y me lo he jugado todo a esta carrera ―rio su marido mientras el mechón más claro de su pelo le caía sobre la frente. 

    ―¡Corre y defiende el honor de los Denworth! ―afirmó Olive entre risas―. Gana, Nicholas, mil libras es mucho dinero. 

    Nicholas asintió pensando que pasaría si Olive descubría algún día que era la suma que había apostado con Henry en que conquistaría su corazón. Negó con la cabeza y se centró en la carrera. Henry era muy rápido y pronto se olvidó de todo, excepto del camino y su oponente. 

    Meg se balanceaba a un lado y otro de la silla para ver entre los arbustos si su Henry ganaba y Olive la imitó moviéndose concentrada para poder ver quién de los dos hombres aparecía ganador en la última curva. Inquieta acabó por deslizarse por la grupa del animal hasta caer al suelo. 

    ―Pero ¡qué estúpida soy! ―gimió Olive rodeada por un revuelo de faldas mientras Meg desmontaba para ver si estaba bien. Bob la ayudó a levantarse y ambos se miraron serios. 

    ―Excelencia, sería mejor que volviéramos a la casa para ver si se encuentra bien. 

    ―Creo que sí, «Bob», me duele un poco el tobillo ―afirmó Olive azorada por la situación. 

    ―¡Oh, sí, llévala a casa Bob! Yo se lo explicaré a Nicholas cuando vuelva. 

    Olive dudó un momento, no podían dejar a Meg sola en el parque, aunque hubiera bastante gente alrededor de ellos. 

    ―No podemos dejarte aquí ―negó Olive al mirar a «Bob». 

    ―Tiene razón, volvamos los tres y Nicholas nos buscará en cuanto vea que no estamos ―razonó Meg. 

    ―Quizá no sea buena idea, estoy bien y vendrán pronto ―se resistió Olive. Si Nicholas no las encontraba probablemente se preocuparía. 

    ―Tardarán un rato, Olive, es posible que acaben compitiendo toda la mañana por ver quién es más rápido ―afirmó Meg fastidiada porque su hermano se hubiera llevado a Henry. 

    ―Tiene razón, excelencia, buscaré a un chico, le daré unas monedas para que espere aquí y avise a sus excelencias que hemos vuelto a Denworth. 

    Olive vio cómo Dupont daba unas monedas a un muchacho y cómo el chico se sentaba al borde de la orilla para esperar a Nicholas y Henry. Volvió a caballo montada con él mientras Meg los acompañaba a la par con su montura. Tardaron muy poco, Dupont tenía prisa por llegar a Denworth y volver por Nicholas. Incluso ella tenía duda de si el muchacho, harto de esperar, no se iría con las monedas en el bolsillo sin avisar a los dos duques. 

    Su maestro la llevó en brazos y Olive evitó mirar sus ojos mientras lo hacía, ruborizada por la intimidad del momento. Manfred abrió la puerta preocupado y la llevaron hasta el estudio. 

    ―¿Y su excelencia? ―preguntó al fin el mayordomo a «Bob». 

    ―Debo ir a buscarlo ―explicó éste―. Está con lord Henry. Por favor, Manfred ve en busca del médico, no me gusta el aspecto que tiene ese tobillo. ¿Señorita Meg, podría avisar a la doncella de su excelencia para que la acompañe?  

    Olive se sorprendió de la rapidez de Dupont en conseguir que la dejaran sola en el estudio de Nicholas sin vigilancia alguna. En cuanto Meg, la última en salir, cerró la puerta, Olive saltó como un resorte apoyando sus dos pies. La treta había funcionado, ahora podía buscar los planos de la máquina sin que la molestaran. La última mentira, solo una más para salvar a Nicholas, su orgulloso marido no aceptaría su ayuda si eso significa que ella se ponía en peligro. Tenía al menos quince minutos hasta que Meg encontrara a Maisy, que estaría con las niñas. Manfred, al menos una hora en traer al médico y Nicholas, si Nicholas se enteraba de esto la mataría. 

    Era la primera oportunidad que tenía de buscarlos así que se dio prisa, recorrió con la mirada su estudio, casi siempre cerrado, convencida de que él los guardaba allí a buen recaudo. Rebuscó sacando y metiendo unos cuantos libros por si la estantería tuviera doble fondo. Tanteó con las manos el hueco de la chimenea y nada. El reloj de la repisa había contado cinco minutos. «Tranquila, Olive», dijo infundiéndose ánimos. ¿Cuál era el lugar de aquella sala preferido por Nicholas? Sus ojos se detuvieron en el escritorio y se sentó en la mesa de su marido. Si existía algún resorte oculto tardaría horas en encontrarlo entre tantos cajones, permaneció sentada en la misma posición en que él lo hacía a menudo. Tenían que estar enrollados para no estropearse, no tenía ni idea de cómo era una máquina de vapor, pero sería un rollo grande si estaba diseñado por piezas y en la escala apropiada.  

    Afuera, el ruido de la verja al chirriar le hizo estremecerse. A través de la ventana abierta llegaron voces de hombres. Templó los nervios y abrió los dos cajones superiores tentando con los dedos el interior sin resultado. Miró debajo de la mesa por si estaban pegados a la madera. Iba a rendirse cuando miró hacia el suelo, la pata más cerca de ella no se apoyaba en la alfombra, de hecho, el escritorio tenía cinco patas en lugar de cuatro. Ella que siempre estaba atenta nunca se había percatado de ese detalle. 

    Se arrodilló bajó la mesa con cuidado de no golpearse la cabeza y estudió la pata más corta, intentó tirar de ella mientras las voces del exterior se acercaban. No podía sacarla así, tenía que existir otro sistema, no había espacio para arrancarla. El reloj de la repisa dio los cuartos y entonces lo comprendió, esbozó una sonrisa triunfal cuando con ambas manos giró hacia la derecha la pata en el sentido de las agujas del reloj y sonó un clic. ¡Nicholas era tremendamente inteligente! Le dio la vuelta ya en las manos y el plano enroscado cayó al suelo. Con la pata de pesada madera en la mano se levantó la falda y se golpeó con fuerza su propio tobillo sin dudar. 

    Meg entró a la carrera con su madre justo cuando Olive se dejaba caer de golpe en el pequeño sofá de cuero. 

    ―¡Olive, querida! Le dije a Nicholas que no deberías montar, ¿y si estuvieras embarazada?, una caída podría malograrlo. 

    ―No se preocupe, duquesa, estoy bien, es solo una torcedura. De hecho, creo que apenas se ha inflamado. 

    Nicholas y Henry entraron en tropel al estudio. Su marido la miró con dureza, mientras su ceja izquierda se alzaba en un interrogante. Las gotas de sudor le resbalaban por el rostro encendido, debía haber volado en su caballo desde Hyde Park. Se recompuso al percatarse de que Meg y su madre le acompañaban.  

    Olive se mantuvo impasible frente a su escrutinio, la miraba como si pudiera penetrar en sus pensamientos, ni una sola vez miró para ver si la quinta pata de madera del escritorio seguía en su lugar. Nicholas era bueno, pero a ella la habían formado desde que era una niña, crecer en mitad de las mentiras no se podía aprender. 

    ―¿Estás bien? ―consiguió decir Nicholas al oír cómo Henry le preguntaba perplejo porque él ni siquiera se interesara por cómo estaba y solo se miraran el uno al otro, retándose. 

    ―Sí, Henry, fue una caída tonta, al apoyar el pie se torció. 

    ―Fue idea de Bob que la trajéramos lo antes posible y él volvería a buscarte ―le dijo Meg a su hermano al ver que miraba a Olive ceñudo. 

    Eso pareció relajarlo un poco, pero no engañó a Olive cuando se acercó a ella con cara de preocupación. Sin previo aviso y sin apartar la mirada de sus ojos le subió el ruedo del vestido con brusquedad. Azorado al verlo en tan mal estado retrocedió alarmado y confundido.  

    Olive sonrió por dentro, sabía que Nicholas pensaría que todo había sido una treta, «Menos mal que en el último momento se había golpeado para simular el daño». Temía haberse pasado porque el tobillo al enfriarse empezaba a darle fuertes pinchazos.  

    ―¡Nicholas, eres un animal! ―le gritó Meg―. Has hecho más daño a Olive, ¡si hubieras visto el golpe que se dio ni la tocarías! 

    ―Yo… lo siento… Olive ―se disculpó pasando la mano por sus cabellos―. Te llevaré a la habitación, ven, cariño. 

    Atormentado por ser tan desconfiado, la cargó en sus brazos escaleras arriba mientras Olive se apoyaba en su pecho. 

    ―¿Pensaste que fingía? ―le preguntó con tono de enfado. 

    ―Lo siento, Olive, no sé qué se me pudo pasar por la cabeza. 

    ―Nicholas, me has llamado «cariño». 

    Él se detuvo en el umbral de la habitación, iluminados los dos por el sol que entraba por los ventanales del pasillo y sonrió. Le dio un breve beso en los labios. 

    ―¿Sí?, no me he dado cuenta, ¿cuándo? ―fingió con una sonrisa. 

    ―Hace un momento, al cogerme en brazos ―dijo sorprendida por esa muestra de afecto por parte de su marido. 

    Él negó con la cabeza elevando las cejas para bromear con ella.  

    ―Imposible, soy un ogro que comprueba que su mujer está herida. En serio, Olive, lo siento mucho. 

    ―Vamos a olvidarlo, ¿crees que el médico tardará mucho? 

    La carcajada de Nicholas ante su mirada llena de picardía y fuego se oyó en todo el pasillo. 

    ―¡Calla! ―suplicó a Nicholas poniéndole la mano sobre la boca para ahogar sus risas. 

    ―Olive, tenemos todo el tiempo del mundo. 

    No era cierto, así que se aferró a Nicholas con todas sus fuerzas cuando él en vez de llevarla a la cama se sentó en la butaca junto a la ventana con ella en brazos. Olive lo miró extrañada. 

    ―Quiero mirarte a los ojos cuando te dé esto ―susurró Nicholas mientras sacaba de su bolsillo una pequeña caja de color madera y adornos en ébano. La abrió con cuidado y quedó a la vista un precioso y simple anillo de oro con una esmeralda tallada―. El anillo que tienes ―él tomó aliento infundiéndose valor― carece del verdadero significado que representa ser mi duquesa.  

    Olive contuvo el aliento mientras él arrojaba con descaro la caja hasta caer en la cama con asombrosa precisión. Cogió su mano y deslizó el anillo en su dedo por encima del que le entregó el día de su boda. 

    ―Este sí, Olive, ha pertenecido a mi familia durante generaciones y quiero que lo tengas tú. Lo que dije en el parque es cierto, eres mía. Es el nombre de mi apellido que te protegerá siempre, es mi confianza en que lo conservarás siempre y es el símbolo de mi amor. 

    Lo miró con los ojos anegados en lágrimas, aunque luchaba porque no salieran. En ese momento solo eran ellos dos y sus corazones al latir acompasados. El mechón rebelde de Nicholas le cayó en los ojos, expectantes y atentos a su reacción. Como siempre escudriñaban su alma buscando la verdad solo que ahora no le importaba. Ella sentía el mismo deseo de conocer todos y cada uno de los secretos de Nicholas. Le apartó el pelo y le acarició la nuca mientras una sonrisa brotaba en sus labios. 

    ―Te quiero, excelencia ―susurró Olive antes de caer presa en los labios de Nicholas. 

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 18 

      

      

    ―¿Dónde están, Meg? 

    La hermana de Nicholas se levantó de golpe, el pequeño butacón de su tocador osciló a punto de caer mientras ocultaba algo a su espalda. 

    ―¡Me has asustado, Olive! Creí que no podías andar…  

    ―Y no puedo, así que dámelo y volveré a mis habitaciones antes de que tu hermano vuelva a subir. 

    No había encontrado antes el momento de ir a la habitación de Meg, si había seguido sus instrucciones los tendría con ella bien ocultos. Había engañado con su propio golpe al doctor y creía que no podía caminar, pero aparte del moratón y un pequeño dolor aguantaba de pie.  

    ―Cuéntame que pasa o no te los doy ―negó Meg de forma tajante―. No son más que unos planos que no entiendo, llenos de anotaciones y números sin sentido. 

    ―¡Dámelos, Meg!, esto es muy serio ―le ordenó Olive sabiendo que si ella decidía salir corriendo a contárselo a Nicholas no podría impedirlo con el tobillo dolorido. 

    Fastidiada, Meg sacó los rollos de debajo de su corpiño aprovechando las dos partes de su vestido y se los tendió.  

    ―¡Aquí están! Pero más te vale contármelo ahora. 

    Olive cogió los planos sin perder tiempo y suspiró. Había necesitado que Meg los sacara de la biblioteca si no Nicholas la hubiera descubierto, así que ahora debía cargar con las consecuencias de haber incluido a la hermana de Nicholas en sus planes. 

    ―Meg lo hago por tu hermano, está en peligro, rodeado gente que no dudará en matarlo por esto ―levantó los planos para que ella lo comprendiera―. He de encontrar al hombre que se los dio a Nicholas, James Watt y obligarlo a que acabe con esto. Si él mismo los entrega ahora, Nicholas se salvará. Al proteger a ese hombre y no obligarlo a claudicar por Inglaterra se pone en peligro a sí mismo. 

    Meg dio pequeños golpecitos con su pie asimilando lo que decía hasta que entornó los ojos con una sospecha. 

    ―¿No será el hombre que está en casa de Henry? 

    ―¡Meg! ¿Qué hombre? ¿Un escocés? 

    ―Sí. Me lo dijo Henry, ¿qué pasa Olive? 

    Con una carcajada triunfante Olive abrazó a su cuñada.  

    ―¡Te adoro, Meg! Siento meterte en esto, de hecho, ya lo hice cuando te los di para que los ocultaras de tu hermano, pero ahora necesito tu ayuda una vez más. 

    ―Dime, hermana ―contestó la muchacha sin dudar. 

    ―¡Hace tiempo que me di cuenta de lo que vio mi pequeña Grace en ti, tu espíritu libre y leal! ¡No cambies nunca, Meg Denworth! 

    Necesitó de todo su valor para mirar durante todo el día a Nicholas a los ojos y no delatarse, quizá eran los últimos momentos que pasaba a su lado porque no dudaba de que, en cuanto saliera de la casa, la atraparían, pero debía intentarlo. Llegar hasta James Watt, devolver los planos que Nicholas le había guardado y acompañarlo hasta un lugar donde su invento estuviera a salvo. La oficina de patentes era su mejor opción, un lugar con una caja de seguridad, guardias armados y el nombre de Watt con su firma rubricados. Nadie podría robar su invento y le pertenecería a él. Solo debía encontrar la manera de llevarlo allí, a salvo y sin perder sus planos. 

    Para ello, debería desvelar quién era a Watt, confiar en él y correr el riesgo de que ese hombre se negara a su plan y la entregara a Nicholas antes de tiempo o, aun peor, a las autoridades. Sabía muy bien lo que ocurriría si la cogían, acabaría el resto de su vida en una cárcel inglesa. 

    Meg debía crear una distracción para que ella pudiera escapar, lo haría a pie ya que no podía sacar un caballo de la finca sin ser vista. A las diez en punto, con Nicholas en sus astilleros supervisando sus negocios, su cuñada anunció que quería salir de Denworth para fugarse con Henry. La duquesa puso el grito en el cielo, las doncellas corrieron a cuchichear tras las puertas, Manfred atendió a la pobre madre envuelta en nervios. El revuelo llamó la atención de los criados y los guardias de la entrada mientras Meg gritaba y hacía aspavientos. 

    Olive salió por la cocina con la ayuda de su doncella Maddie, corrió cuanto pudo hasta llegar a los árboles y esperó a que Meg distrajera a los guardias saliendo a la escalinata de la entrada con sus maletas. Estuvo a punto de ahogar una carcajada ante la tremenda actuación de la hermana de Nicholas, incluso salía tirando con un baúl enorme que la duquesa agarraba y Manfred intentaba quitarle. Una vez todos los habitantes de Denworth estuvieron pendientes de la hermana de Nicholas y, aprovechando los arbustos que delimitaban las verjas, se deslizó hasta un roble cercano. 

    ―¿Dónde crees que vas, Olive? 

    Se irguió y se separó unos centímetros de «Bob» para poder estar lejos de sus ojos marrones hundidos. El marinero sonrió decepcionado. 

    ―¿Dónde crees? Me marcho de aquí, me he cansado de esta farsa ―contestó Olive con frialdad―. ¿Tú no, Dupont? Un aristócrata francés viviendo como un mozo del puerto, atendiendo a las órdenes de mi marido y malviviendo. 

    ―Dame los planos y dime dónde está el tal James Watt, el inventor, y te dejaré ir para siempre, Olive ―dijo Bob y el que una vez fue Dupont, tendiendo su mano hacia ella. Nicholas ni siquiera le había contado a su fiel guardián dónde estaban los planos y Watt. ¡Bien por ti, Nicholas! 

    ―Y después matareis a Nicholas antes de que os descubra a todos. Le habéis encerrado en una tela de araña. Dupont, has aguantado mucho, debe de ser importante para ti y para Thomas Cox… ―Olive soltó una exclamación de sorpresa―. ¿Lo has matado verdad, a Cox? Por eso no ha vuelto a aparecer… 

    Dupont se estaba cansando, notaba como la tensión de su mandíbula crecía y sus ojos inquietos se entornaban. Como Bob el marinero, su rostro común lo había ayudado a pasar desapercibido, pero su soberbia era difícil de ocultar cuando se ponía nervioso. Maestro del camuflaje como pocos, incluso disimulaba su acento francés con una voz ronca. En el fondo Olive lo admiraba por su perseverancia y dotes para el engaño. 

    ―¡Sabías que iba a escapar, me seguiste a casa del prestamista y viste cómo vendía las joyas! Obligaste a Cox para que me empujara al matrimonio con Nicholas y me ofreciste a mi marido desvelando que era una espía, algo irresistible para su excelencia.  

    ―¡Te di todo esto, Olive! ―dijo Dupont abriendo los brazos hacia la mansión―. Y puedes seguir teniendo todo, ¿no te das cuenta? Dame los planos de la máquina y te dejaré marchar. Puedes volver a casa, en París. ¿Recuerdas a Marie? Fue como una madre para ti y yo te cuidé, te di un hogar. Conmigo nunca tuviste hambre o frío, pequeña. 

    Olive se resistió a la cadencia de su voz embruajdora, aún podía oler la madera de la vid quemándose en las chimeneas de la casa Dupont. El crujido de las escaleras cuando todos sus hermanos y hermanas de «Le Secret du roi» bajaban a desayunar. El sol cálido de la campiña francesa entrando por los enormes ventanales de la biblioteca. 

    ―¡Basta, Dupont! Déjame marchar, por favor, os he servido bien a ti y a la orden ―suplicó mirando alrededor. Si él decidía matarla en esos momentos y quitarle los planos nadie se daría cuenta hasta que la encontraran muerta en los jardines. Nadie sospecharía de Bob, el marinero y fiel servidor de Nicholas. 

    ―Dame los planos y puedes irte, volver conmigo a Francia o marchar tú sola. Por primera vez serás libre, Olive. 

    La vio dudar, y frotarse las manos nerviosas. Dupont cogió sus hombros con suavidad y levantó su barbilla como cuando era niña y hacía alguna travesura. 

    ―¡Olive, pequeña tonta! ¿Crees que Nicholas Denworth se hubiera casado contigo si no le hubiéramos conducido al matrimonio? Te engañas al pensar que te ama por comprarte cuatro flores. Si a ese cabrón mujeriego no le hubiera intrigado tanto saber si realmente eras una espía ¡nunca se hubiera casado contigo, niña estúpida! He vivido a su lado los últimos meses, tiene amantes por todo Londres. 

    ¡No le escuches!, ¡fille stupide!, ¿niña estúpida?, eso era lo que Dupont gritó cuando se la llevó de los barrios bajos de Montmartre siendo una niña. Era lo que repetía cada vez que hablaba en francés sin permiso, aquello que gritaba en su oído cuando se resistió a entregarse al mozo de cuadras de casa Dupont, cuando cometía un error. Él era lo único que había tenido durante años, pero eso nunca le dio permiso para utilizar su mente y su cuerpo a su antojo, amenazarla y privarla de su libertad. 

    Olive sonrió a medias, con la cara de una niña pillada en su falta que ruega el perdón con la mirada a su tutor y se abrazó a él como cuando era pequeña y no le llegaba más que a la cintura. 

    ―¿Ves, Olive?, siempre vuelves a mí ―asintió satisfecho por la elección de su pupila. 

    Olive clavó el cuchillo de la mantequilla con fuerza y sin dudar, tal y como él le había enseñado, bajo las costillas para que incluso un hombre tan fuerte como él se doblegara y cayera al suelo. Para un hombre de la constitución de Dupont no supondría más que una leve herida de la que pronto se recuperaría así que Olive echó a correr hacia las puertas. Con la respiración entrecortada llegó hasta los guardas, los dos supuestos hijos de Bob el marinero, que en realidad eran muchachos contratados. 

    ―¡Corred!, allí entre los matorrales. Alguien ha herido a Bob. 

    Los dos chicos no dudaron y dejaron las puertas desprotegidas, se giró un momento antes de atravesarlas para ver a Meg forcejear con Manfred. Olive hizo una señal con la mano a Meg de que todo estaba bien y echó a correr por las calles de Londres. 

    Tardó apenas media hora en presentarse en casa del amigo de Nicholas, el mayordomo le dijo que Henry no estaba y se coló en el interior ante la sorpresa del criado. 

    ―Soy la duquesa de Denworth, la esposa de Nicholas Sallow. Busco al hombre al que su excelencia ha brindado su hospitalidad. James Watt. 

    El mayordomo miró su pelo alborotado pero la calidad del vestido y de la capa le convenció de que no era una mujer vulgar. 

    ―Milord dijo que no debíamos dejar pasar a nadie ―afirmó con la misma flema que Manfred exhibía por Denworth House. Olive ignoró la negativa del mayordomo y empezó a buscar en las diferentes salas que tenían acceso al vestíbulo. 

    ―Milady, ¡por favor! ―gimió el hombre escandalizado. 

    ―¿Qué ocurre aquí? 

    Un hombre de constitución delgada y rostro afilado miró a Olive a través de unos anteojos gastados. Bastante alto y de nariz larga, la escudriñó con sus ojos negros mientras marcaba la señal en el pesado tomo que parecía haber estado leyendo, Tratados de Newman se leía en la cubierta. 

    ―Una intrusa, señor, dice ser la duquesa de Denworth… 

    ¿No quería Nicholas que usara su nombre? ¡En apenas un día iba a gastarlo! 

    ―¡Pero mi querida señora! Se supone que estoy aquí en secreto. 

    Olive sonrió ante la inocencia del hombre.  

    ―James Watt, ¿verdad? 

    ―¡Debe marcharse ahora mismo, échela Bastián! 

    Olive vio cómo el mayordomo, el tal Bastián pretendía echarla con cajas destempladas de la casa y suspiró. Ahuecando su corpiño como le enseñó Meg, sacó el rollo de papel que contenía los planos del hombre que tenía frente a ella. James Watt abrió los ojos con estupor. 

    ―¡Está bien, me iré! ¡Creí que le gustaría ver las anotaciones de mi marido! Nicholas es muy inteligente, ha resuelto con gran acierto su problema con el tema de las válvulas que dan paso al condensador. 

    No hizo falta decir más, el inventor se volvió de repente totalmente receptivo y despidió al mayordomo al momento. 

    ―Pase, milady y enséñeme esas anotaciones en la biblioteca. 

    ―Lo haré si antes escucha lo que tengo que proponerle… 

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 19 

      

      

    Nicholas estaba desesperado, no tenía noticias de Olive desde hacía horas. Después de que alguien acuchillara a Bob, había desaparecido, los guardias aseguraban no haber visto salir a Olive. Estaba convencido, alguien se la había llevado, no era posible que desapareciera sin más. Los hombres de Bob ponían Londres patas arriba en su busca. Su estudio se le quedaba pequeño para tanta desesperación, ¿y si Olive había mentido y otra vez había huido? ¿Cómo demonios había conseguido salir de la casa sin ser vista? En cuanto el médico acabara con Bob iría a interrogar a su amigo. Tal vez él viera quien le había apuñalado en el costado y pudiera explicar quién había ayudado a su mujer a salir de la casa. 

    Llamaron a la puerta y se giró exaltado, su hermana entró con la cabeza gacha y un pañuelo empapado entre las manos. Lo retorcía nerviosa hasta que con un suspiro se sentó en el sofá. 

    ―Meg, por favor, déjame solo. Hasta que encuentre a Olive no soy la mejor compañía. 

    Su hermana hizo oídos sordos y continuó llorando. Nicholas se sentó a su lado y pasó un brazo por los hombros de Meg intentando ser compresivo. Olive era su mejor amiga y había desaparecido. 

    ―¡Ay, Nicholas! ―suspiró de nuevo su hermana. Al levantar su mirada hacia él lo supo al momento. Era la misma mirada que cuando de pequeña se colaba en su habitación y husmeaba todas sus cosas. 

    ―Meg, ¿tú sabes dónde está Olive? ―le preguntó con dulzura convencido de que su hermana estaba al tanto―. ¿Te dijo cuándo volvería? ―tentó a la suerte. Si Olive había escapado la única que podía saberlo era Meg. El vínculo que crearon las dos con la muerte de Grace las había unido más que cualquier parentesco. 

    ―Te juro, Nicholas, que me dijo que no te darías cuenta, que volvería antes que tú y ni siquiera te enterarías de que había salido. 

    Nicholas la soltó, frío, la sangre comenzó a golpearle con fuerza en el pecho, como si el corazón luchara por salir de él. Se puso de pie, con los puños, alejado de Meg para no hacerle daño con la rabia que iba creciendo en su interior. 

    ―Olive me dijo que debía hablar con alguien, que estabas en peligro ―Meg por primera vez se dio cuenta de la temible expresión que su hermano tenía y calló con miedo. 

    ―¿Con quién? ¿A quién debía ver Olive?  

    ―¡No lo sé! ―gritó sintiendo verdadero terror ante la voz fría de su hermano. 

    ―Bueno ―dijo Meg, intentado recordar― le dije a Olive dónde estaba el hombre ese que vive ahora con Henry, el que tú llevaste a su casa al volver de Glasgow… 

    Furioso, derribó la mesa de bebidas que cayeron al suelo con un chasquido de cristales. Meg dio un salto en el sofá protegiéndose de su ira mientras le veía dirigirse a su escritorio con enormes zancadas. Nicholas se agachó dio varias vueltas de rosca a una de las patas de la mesa y le dio la vuelta. 

    No estaban. No podía creerlo. Tenía que ser un error. Olive no podía haber fingido tan bien.  

    ―Meg, ¿en algún momento Olive se quedó sola en esta habitación? ―su hermana estaba al borde del colapso entre el llanto y el miedo―. ¡Piensa Meg! 

    ―Sí ―balbuceó intentando recordar como sucedió―. Bob nos dijo que nos fuéramos y Olive nos encargó ir a por el médico, a mí a buscar a Maddie, su doncella… 

    Nicholas levantó la pata de la mesa en sus manos y entonces lo comprendió. Olive podía andar porque no se torció el tobillo, se golpeó con algo antes de que él llegara para que la creyera. Sabía que desconfiaría al verla en su estudio. ¿Cómo demonios había escondido los planos si fue con él hasta el dormitorio? 

    ―Si todo es por ese rollo de papeles, te juro Nicholas que estuve a punto de no devolvérselos a Olive, estaba rara cuando me los dio. 

    Su hermana Meg se los había guardado toda esa noche sin que él sospechara. ¡Menudo idiota estaba hecho! Su mujer lo había vencido. 

    ―¿Qué pasa, Nicholas? He hecho algo muy malo ¿verdad?, hasta le dije a Olive dónde encontrar a ese señor… 

    Meg miró a su hermano como si estuviera loco, salió del estudio como alma perseguida y la dejó sin ninguna explicación. Bueno, estaba segura de que al final también se enteraría de que ella había ayudado a Olive a escapar, o tal vez con suerte se libraría. 

    No dio ni dos pasos fuera de la entrada cuando Henry desmontó junto a la escalinata con una sonrisa en los labios. 

    ―¡Nicholas! ¡Qué hacía esta mañana tu mujer en mi casa! ¡Olive amenazó a mi mayordomo con un cuchillo y casi lo derriba de un puñetazo al llevarse a tu amigo! 

    ―¡Ha ido a por James Watt! ¡Maldita furcia mentirosa! A estas horas estará en uno de los barcos rumbo a Francia. ¿Sabes que hasta le di el anillo de mi abuela? 

    ―Tranquilízate, Nicholas ―dijo Henry deteniéndole al ver que cogía su caballo enfurecido―. Olive no ha huido con él, no puedo creerlo, sé que os visteis obligados a casaros, pero ella te quiere, lo sé. ¡No has visto como yo cómo te mira! 

    ―¡No lo entiendes, Henry! ¡Olive sabe manipular, mentir, manejar cuchillos y fingir en mi cama! Es una zorra taimada, experta y sin escrúpulos. 

    Henry retrocedió ante sus duras palabras como si hubiera enloquecido. 

    ―Nicholas, amigo, explícame todo eso porque si no te llevaré de cabeza al manicomio. 

    ―Vayamos en busca de Bob y te contaré todo de camino al puerto. Hay que encontrar a mi mujer si es que no ha partido ya hacia la costa francesa. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 20 

      

      

    Olive sonrió ante la mirada de admiración que James Watt le dedicó en cuanto dejaron la oficina de patentes en Cardiff Road. Del brazo, ayudó a Olive a descender la estrecha escalera del edificio. Era casi de noche, pero al fin habían terminado. Londres estaba en pleno apogeo, tras la epidemia de gripe y el tiempo primaveral la gente llenaba las calles contentos de haber superado la crisis y seguir vivos. Así se sentía Olive, viva y libre por fin de todo el peso que había soportado sobre sus hombros. 

    James Watt se mantuvo de acuerdo en que el mayor invento de la era moderna no debía ser privilegio de ninguna nación y que el único que debía beneficiarse de ello era él. Con los planos de la máquina vapor en el registro y la conciencia tranquila podía volver a Denworth y explicar todo a Nicholas. Confesaría todo, quién era realmente ella y quién era Bob o Dupont, el maestro de espías que durante casi un año había engañado a Nicholas haciéndose pasar por un marinero. Sería decisión de su marido si decidía entregarla junto a Dupont a las autoridades. Uno a uno desvelaría a los demás correos que durante este tiempo habían colaborado con Francia. 

    Martha, lady Malborough moriría de decepción al saber que Olive era su amiga solo por los secretos que oía en su casa, bueno al menos al principio, porque después llegó a adorar a aquella anciana. Igual que a todos en Denworth, y por supuesto a Meg, su pequeña cuñada atrevida y valiente. 

    Caminó con James hasta la posada de The George Inn donde una diligencia sacaría al inventor de Londres rumbo a Escocia. Libre del pasado, Olive se permitió disfrutar de la silueta de la Torre de Londres, hermosa y aterradora, siglos atrás le hubieran cortado allí la cabeza por traidora. El London Bridge lucía imponente sobre el Támesis, envuelto en la espesa niebla que comenzaba a formarse sobre el río. Las tenues luces de las farolas comenzaban a encenderse por obra de los candileros y Olive se preguntó qué diría Nicholas al enterarse de que había medio secuestrado a su inventor. Varios carruajes los adelantaron y a pesar de la niebla, iban a toda prisa. El mal olor que provenía de las casas era insoportable y no impedía que Londres vibraba con el caer de la noche. La parte oscura de Londres le gustaba y asustaba al mismo tiempo, puede que nunca dejara de sentirse una extranjera en esa ciudad. 

    ―Nuestros caminos se separan aquí, James ―le dijo Olive oculta bajo la capa, ya frente a los ventanales de la posada―. Ha sido un placer conocerlo. 

    James Watt tomó sus manos con afecto y con una media sonrisa preocupada ―¿De verdad trabaja para los franceses? ¡Una espía! 

    Olive sonrió con pesar.  

    ―Lo era, creo que ahora franceses e ingleses no estarán muy contentos conmigo. 

    ―¿Por qué no viene conmigo? Es usted una mujer joven, la ayudaré a rehacer su vida en Escocia, aquí probablemente sea su marido quien la entregue a las autoridades. Denworth tiene un sentido de la lealtad que raya la obsesión. 

    ―Se lo agradezco James ―dijo Olive mientras el bullicio del interior de la taberna llegaba hasta ellos cada vez que se abría la puerta―. Al fin he comprendido que no puedo seguir huyendo y para mi desgracia y la de Nicholas, lo amo con todo mi corazón. 

    James no pudo evitar apretar sus manos con un gesto de afecto, en sus ojos se leía la admiración que profesaría el resto de su vida a Olive. 

    ―¿Estará bien por esas calles a estas horas? 

    Olive se soltó de sus manos, ahora cálidas, y suspiró.  

    ―¡Claro que sí, soy más peligrosa que la mayoría de ellos! ―sonrió sin apartar los ojos de él. 

    ―Cuide de mi buen amigo Henry y de su excelencia. Dígale a su marido que le pondré su nombre a la dichosa válvula ―rio con fuerza mientras daba un paso hacia atrás reacio a partir de su lado. 

    ―Adieu, Monsieur Watt. À bientôt. 

    ―Hasta pronto, Olive, espía y condesa de Denworth ―se despidió de ella con una leve reverencia como si se tratase de la mismísima reina. 

    Olive se cubrió aún más con la capa. Mientras se alejaba sintió la mirada de Watt en su espalda, su última oportunidad de huir quedaba atrás. Avanzó pegada a las paredes de los edificios, alejada de la peligrosa ribera del Támesis donde a esa hora se concentraba el pillaje, los juegos y la prostitución. Ahora debía encarar a Nicholas, y lo más difícil, demostrarle que Bob era su mentor, Monsieur Dupont. 

    Llegó a Denworth House pasada la medianoche, con alivio comprobó que las verjas estaban sin vigilancia y tomó el camino que rodeaba la casa hasta las cocinas. El mismo aire alrededor de la mansión era distinto, como si al fin viera aquel sitio como su hogar y pudiera deleitarse con caminar por el sendero de gravilla. Al pasar junto a las cuadras comprobó que Ben, el mozo, no estaba y los caballos habían desaparecido. Nicholas la estaría buscando seguro de que había huido. ¿Qué pasaría en esos momentos por la mente de su marido? Casi podía oír sus insultos y maldiciones, pero no había podido contar sus planes, Nicholas hubiera insistido en que los planos debían entregarse al rey y condenar a James Watt a una vida enjaulado en palacio por temor a que vendiera sus secretos a otras naciones. Como el inventor dijo, Nicholas era leal hasta rozar la obsesión y por ello lo amaba hasta la locura, fiel, honesto, sincero, bondadoso, todo lo contrario a lo que estaba acostumbrada en su vida. Los juegos del destino habían unido sus vidas y se sentía afortunada por ello. 

    Las cocinas estaban apagadas así que las atravesó despacio, en la oscuridad. El olor a guisos y caldo que aún perduraba en la habitación hizo que se sintiera en casa. La luz de la luna iluminaba los perfiles de las tablas de cortar y atrapaba su brillo en los botes de cristal. 

    ―Sabía que volverías, nunca creí que huyeras de Nicholas. Estas enamorada de él. 

    Olive suspiró bajando los hombros derrotada, Dupont la esperaba. Él se acercó a los hornos donde aún quedaban algunos rescoldos y encendió unas velas. 

    ―Creí que te había hecho más daño, al parecer soy débil ―contestó con frialdad, aunque por dentro su corazón latía con tanta fuerza que le golpeaba los oídos. 

    La sonrisa de Dupont heló su sangre, a su espalda la puerta por la que había entrado volvió a abrirse y el olor a tabaco mascado inundó la habitación. 

    ―Sobrina, te lo advertí. Te dije que nunca nos traicionaras. ¿Dónde has estado hoy? 

    Thomas Cox se puso a su espalda para evitar que escapara y Olive se pegó a la pared con los dos enfrente. Saber que Cox estaba vivo solo podía significar que Dupont necesitaba a ese ser sin escrúpulos para acabar con ella. 

    ―¡Olive, Olive! 

    Rebeca apareció entre las sombras, la pequeña llevaba el camisón manchado y comprendió qué había despertado a la niña en mitad de la noche. La acogió entre sus brazos y ante la mirada de los dos hombres acarició con ternura su mejilla resguardando su rostro contra el regazo. 

    ―Rebeca, debes volver a la cama. Mañana hablaré con tu mamá para que no te regañe, ¿de acuerdo? 

    ―Olive, están todos muy asustados. Su excelencia se puso a gritar y destrozó su estudio porque te habías ido… 

    ―Ssshh. Ya he vuelto, Rebeca, ve a tu habitación o cogerás frío. ―Olive sonrió con tristeza a la pequeña mientras los ojos se le inundaban de lágrimas poco a poco―. Mañana haremos cadenas de flores con Mary y se las regalaremos a Meg, pero ahora tienes que irte a la cama. 

    Miró a ambos hombres, Rebeca estaba a punto de colmar la paciencia de ambos. Habían ido a matarla y solo aquella niña les impedía hacerlo de una vez por todas.  

    ―Si te portas bien mañana te enseñaré una canción que mi madre me cantaba de pequeña. ―Ese era el único recuerdo que conservaba de su madre y lo atesoraba con cariño. Ella, cada día, antes de bajar la cuesta de Montmartre para vender flores, la daba los buenos días con un beso en la mejilla y la oía tararear la canción mientras se alejaba. El mismo día que murió fue lo último que hizo sabiendo que no volvería nunca. Ese recuerdo hizo que Olive cada amanecer durante muchos años sintiera la calidez del beso de su madre y esa tonadilla se repitiera en su memoria. 

    ―¡Vete ya, niña! ―gritó Cox. Rebeca dio un salto y Olive la dejó marchar mientras sus brazos quedaban fríos. Era mejor que corriera asustada a que volviera y la encontrara allí muerta. 

    ―Muy tierno, Olive, pero sabes que no me conmuevo fácilmente ―rio Dupont―. ¿Es cierto o es otra mentira? ¿Conociste siquiera a tu madre? 

    ―¿Qué más te da, Dupont? Matadme ya y marchaos de Denworth House. 

    ―Te di la oportunidad, Olive y no la cogiste, no quisiste huir. Dime al menos donde están los planos de la máquina. 

    ―Fuera de tu alcance, en una caja de seguridad ―contestó Olive pegando la espalda a la pared―. En la oficina de patentes donde no puedes robarlas. 

    Dupont se apoyó en la mesa y chascó la lengua decepcionado mientras negaba con la cabeza. 

    ―Ya no nos sirves de nada ―alegó Cox. Desechó la pistola de chispa en su cinturón para no despertar a toda la casa y cogió un cuchillo de cocina de Anne. Olive vio cómo lo elegía con cuidado, el más liviano para segarla a cuchilladas con mayor rapidez. La hoja afilada brilló ante la luz de la vela. 

    ―Esperaré fuera, Cox ―Dupont ni siquiera le dirigió la mirada mientras salía a toda prisa con la espalda enderezada y los músculos en tensión. 

    La puerta se cerró con un portazo, Dupont o Bob, su última esperanza, desapareció hacia el jardín. Quizá alguna vez la tuvo cariño, pero su traición no tenía perdón. Tal vez disfrutó enseñándola mientras crecía, pero el día que se convirtió en mujer todo había cambiado entre ellos. Olive sintió cómo Dupont fue alejándose de ella como si fuera a quemarse. 

    ―Señor Cox, tendrá que matarnos a todos antes de tocar un pelo a su excelencia. Rebeca nos avisó de que tenía problemas, duquesa. 

    La voz de Manfred rasgó el espacio entre Cox y ella. Tras él, Ben, el mozo de cuadras, Maddie, Maisy y el resto de los criados de Denworth House. El mayordomo se estiró las mangas de su traje y se puso en posición de boxeo. En otra ocasión puede que hasta Olive se hubiera reído, pero Thomas Cox era peligroso y un demente que no dudaría en matarlos a todos. Cox sacó el arma, dudando entre apuntarle a ella o al grupo de criados. 

    ―Solo hay dos balas y está solo. No podrá con todos ―gritó Ben. 

    ―¡No, marchaos! ―gritó Olive con desesperación, había perdido a Grace y no podría soportar que Cox hiciera daño a alguno de ellos antes de matarla. Moriría con la seguridad de haberles fallado a todos―. Cox iré contigo, déjalos, por favor. 

    Cox rasgó el seguro del arma cuando la explosión de otra pistola lo derribó de un certero tiro en la cabeza. Olive se quedó sin respiración al sentir las gotas de sangre golpeando la piel de su rostro. 

    Nicholas aún permaneció con el arma en alto un momento más antes de acercarse a Thomas Cox y golpear el cuerpo inerte que tras el movimiento comenzó a sangrar profusamente. 

    ―¡Milord! ―oyó Olive entre los gritos de sorpresa y alivio de los criados. Su marido miró en su dirección llenó de rabia y dolor, la odiaba y aun así había salvado su vida, a ella y a todos. 

    ―Llamad a los alguaciles y sacad esta mierda de mi casa ―ordenó antes de que el júbilo inundara las cocinas. 

    ―¡Nicholas! ¿Y Dupont? Podría seguir ahí fuera ―Olive miró hacia la puerta temerosa de que volviera en cualquier momento a terminar lo que no había podido Cox. 

    Se acercó a Nicholas y él dio unos pasos atrás asqueado por su cercanía, sabía que eso podía pasar, pero el corazón la dio un vuelco demasiado herido para seguir latiendo. 

    ―Bob protege la casa, ha buscado en los jardines y no hay rastro de ese hombre. 

    Olive se quedó lívida al instante.  

    ―¿Bob? ¿Dónde está ahora? ―Nicholas ni siquiera había sospechado que Bob y Dupont eran la misma persona. 

    ―Ha subido a proteger a Meg y a mi madre, ¿tienes miedo de que capturemos a tu querido Dupont? 

    Olive lo agarró de la chaqueta, su brillante marido a veces era un iluso.  

    ―¡Nicholas, Bob es Dupont!, por eso debía seguir con la farsa, te hubiera matado. ¡Estuvo aquí todo el tiempo, era quien cubría tus espaldas! 

    Nicholas se soltó de ella con asombro, ahora comprendía como defendía a Olive continuamente, como poco a poco le había insinuado que ella era la espía francesa. Cómo impidió que huyera y el miedo de Olive el día que Nicholas la siguió hasta el Támesis. En su momento no le dio importancia a la confiada intervención de «Bob» para dejar a Olive sola en la casa ni cuando ambos hablaban en francés… ¡Cómo podía haber sido tan estúpido para no verlo! 

    ―¡Está con Meg! ―gritó con desesperación, Olive no mentía. Dupont estuvo con ellos todo el rato. 

    Olive lo siguió escaleras arriba cuando escucharon un sonido golpeando el suelo. «Meg, no, por favor», suplicaba su corazón. Nicholas entró en la habitación de su hermana primero y después otro grito los llevó a la suya. Se detuvo de golpe, Olive casi choca con él. En el suelo, cubierto de sangre y con un cuchillo clavado en el pecho estaba Bob o Dupont. Meg los miró con autosuficiencia primero para después correr a los brazos de su hermano y hundir el rostro en su pecho. 

    ―¿Te ha hecho daño, Meg? ―dijo Nicholas asustado mientras palpaba el rostro y el cuerpo de su hermana para comprobar que estaba bien. 

    ―No. Vi a Olive forcejear con él en los jardines y cómo intentaba retenerla a la fuerza. Al verlo subir como un loco en mi busca corrí a por tu cuchillo, el que escondes siempre bajo la cama. Si quería hacer daño a Olive no era bueno. 

    Ambos se giraron al oír los balbuceos de Dupont, a su lado Olive le cogía la cabeza y lo miraba atentamente sin expresar emoción alguna. 

    ―Dupont, el mejor y más experto de los espías del rey Luis, habéis sido derrotado por una muchacha inglesa y moriréis en brazos de una muchacha francesa una «fille stupide». 

    Olive lo vio emitir un último gemido y soltó su cabeza que cayó de golpe sobre la alfombra. Salió de la habitación con todo el dolor y la ira que la dominaba. Olive Marsé había muerto al fin con su maestro. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 21 

      

      

    Nicholas no la había visto en varios días así que cuando vio a su mujer avanzar por el largo pasillo iluminado yendo hacia él, no pudo evitar suspirar. Olive estaba hermosa, había vuelto a peinarse con una larga trenza, sin sombrero y sin recato. Su inocente duquesa caminaba con los brazos rígidos. Sobre los ojos le caían mechones de pelo claro ocultando su mirada. Todos en Denworth habían defendido la causa de ella hasta tal punto que hasta su madre lo invitó a marcharse durante un tiempo hasta que entrara en razón. Pero ellos no habían compartido su corazón y su cama con Olive, ninguno podía saber todo lo que él le había dado, parte de su alma se había perdido al descubrir que lo había engañado con tal habilidad que ni siquiera sospechó nunca que quien cuidaba de los suyos era Dupont, el espía francés más codiciado por Lord Malborough y los servicios secretos ingleses. 

    Al llegar junto a él ni lo miró, se sentó con las manos recogidas en el regazo. Al fin y al cabo, había sido él quien le prohibió hablarle o intentar explicarse, ¿qué podía esperar ahora? ¿Qué volviera a rogar? ¿Que le dijera de nuevo entre sollozos que lo amaba? 

    El rey los esperaba dentro, en su sala de audiencias. En un momento sabría si Olive era perdonada o acababa sus días en una cárcel inglesa. Si esto último ocurría tenía preparado un plan para sacarla de Londres en el primer barco hacia las colonias. Puede ser que ya no la quisiera como esposa, pero nunca permitiría que Olive pasara el resto de su vida en una cárcel. La traición no podía borrar que era la duquesa de Denworth y lo que sentía por ella. 

    ―Mi verdadero nombre es Olive Beaumont, nací en el barrio de Montmartre en París y con siete años mi padre murió. 

    Nicholas levantó la cabeza, extrañado, Olive había pedido perdón de mil formas diferentes y ni una sola vez la escuchó hablar con la voz tan baja y llena de dudas. 

    ―…Dupont me llevó a la casa y me educó. Me dio de comer y me obligó a acostarme con el muchacho que cuidaba las cuadras, perdí la virginidad allí entre el heno solo para que no fuera inocente y ningún hombre pudiera engañarme. No hubo más, Nicholas, solo tú. Una vez me preguntaste si sabía quién era yo, tú y solo tú has encontrado a la verdadera Olive. Tengo muchas capas y penas encima, pero nada es comparable a perderte, excelencia. 

    Nicholas miró a Olive como si nunca antes se hubiera dado cuenta de que su voz tenía un suave acento francés, solo le ocurría cuando hacían el amor, al perder la razón como le ocurría a él. Acercó vacilante la mano y la puso sobre las suyas, frías por los nervios. Olive encerró su mano entre sus dedos, pero no lo miró. 

    ―¡Pueden entrar, excelencia! ―lo llamó el secretario del rey con impaciencia como si lo hubiera llamado ya una primera vez y ninguno de los dos lo hubieran escuchado. 

    La ayudó a levantarse y sintió el temblor de sus pequeñas manos, juntos entraron en la sala del rey Jorge para saber el veredicto reservado a una traidora. 

    Lord Malborough se encontraba a la derecha del rey y la miró con severidad. «No era buena señal, se había paseado por su casa mil veces y ahora habría quedado como un tonto y viejo militar». 

    Nicholas permaneció a su lado y, para su sorpresa, no soltó su mano, sino que la aferró con fuerza mientras el rey los observaba. Olive conocía al monarca, lo había visto en algunas fiestas y en su paseo matutino cerca de palacio y siempre le había parecido un buen hombre, aunque algo falto de autoestima. 

    ―Duque de Denworth ―saludó a Nicholas mientras se acercaba a ellos con cierta curiosidad―. Duquesa ―la saludó a ella con una sonrisa mientras miraba las manos de ambos unidas. 

    Olive hizo una reverencia mientras Nicholas respondía al saludo con corrección. 

    La sala en la cual estaban quedó en silencio, solos ellos dos, el secretario y Lord Malborough entre todas aquellas paredes tapizadas con escenas de cacerías. 

    ―Así que vos sois la muchachilla que ha engañado a mi servicio secreto, Olive Marsé. Mi mujer la adora, ¿sabe? Y creo que la mujer de lord Malborough también ―dijo con cierto pesar―. Es una situación incómoda porque usted, duquesa, se ha convertido en una especie de heroína para ellas. Una especie de personaje de novela… 

    Olive levantó por primera vez la mirada con sorpresa, ¿heroína? ¿de qué hablaba el rey? Nicholas intentó decir algo y él impuso silencio con un ademán. 

    ―No entiendo, majestad ―contestó Olive. 

    ―Yo tampoco, sinceramente ―rio el rey―. Al parecer los criados de Denworth han cantado sus alabanzas a otros criados y estos a sus señoras y ahora tengo a un gran número de mujeres, incluida la vuestra, Malborough, que me piden, no, no, me exigen, que la perdone por demostrar la lealtad a su marido y a su país. No entienden que os habéis paseado por los salones de Londres compartiendo la información que oíais con los franceses, pero en fin… 

    ―Majestad. 

    ―No, Nicholas, no digas nada hasta que acabe ―le regañó Malborough. 

    El rey apartó a Olive con suavidad de Nicholas y la guío con él hasta un extremo de la sala. Olive retrocedió un poco cuando la miró fijamente. Nunca había estado tan cerca del mayor poder inglés. 

    ―No me gustó nada que ese James Watt se quedará para él la patente y no la cediera a Inglaterra. ¿No tendríais nada que ver, querida? Los empleados de la oficina de patentes hablan de una mujer muy hermosa que acompañaba al señor Watt y le indicaba cómo podía proceder. 

    Nicholas se acercó en dos pasos ante la mirada reprobadora del rey y la tomó del brazo de forma tan protectora que Olive quiso besarle al instante. «Así que sí le importaba aún». 

    ―Olive no tuvo nada que ver, os ha dado ya todos los nombres de sus contactos, y Dupont está muerto. Ya no está a las órdenes de Francia, es libre de marcharse si quiere. James Watt es un súbdito leal e hizo lo que le pareció más correcto, al fin y al cabo, su invento lo fabricará en Inglaterra. 

    El rey miró a Malborough y ambos sonrieron como si entre ellos existiera alguna broma privada.  

    ―Está bien, Denworth, pero será ella quien decida si se queda en Londres o no. No es vuestra la elección, duque. 

    ―Gracias, majestad ―dijo Olive con una reverencia y una sonrisa agradecida. 

    ―Recordad, querida Olive, que sois libre, vuestra y solo vuestra es la decisión de qué hacer ahora con esa libertad ―reiteró el rey mirando a Nicholas. 

    Nicholas la acompañó afuera y, nada más cerrarse las puertas, se enfrentó a su mirada. Olive no sabía si era rencor o enfado lo que dominaba sus ojos. 

    ―Supongo que entonces perseguirás tu amada libertad y te marcharás. 

    Olive quiso reír y llorar al mismo tiempo. La había defendido allí dentro a riesgo de enfrentarse a su rey y a Malborough y solo se le ocurría preguntarle si se quedaría con él. Su duque leal y sincero, orgulloso para pedirle que se quedara y a la vez odiarla por mentirle, aunque fuera para salvarlo. 

    ―Si tú lo quieres me iré para liberarte de este matrimonio. 

    ―No es una respuesta, Olive, ¿tú deseas irte? 

    Ese era el momento en que las palabras sin control podían cambiar sus vidas. La antigua Olive probablemente lo hubiera obligado a suplicar que se quedara o simplemente se hubiera dado la vuelta y seguido su propio camino, tan ansiado y ahora tan cerca. Su tienda en París, su buhardilla donde pasar los días, sola, muy sola, lejos de Nicholas. 

    ―Soy lo que soy, Nicholas, nunca desde que me casé contigo te he mentido con mi carácter y mi cabezonería, curiosa empedernida y obstinada, a veces caprichosa, bebo como un marinero y engullo pasteles hasta ahogarme. Vengo de un lodazal de París y nunca seré la duquesa perfecta para ti, pero quiero quedarme a tu lado. Te amo, Nicholas, a ti y a Denworth House, sois mi único hogar. 

    Él la miró intentando comprender, como si hubiera esperado que ella echara a correr al momento, ansiosa de libertad. Sus ojos del color de las hojas en otoño se iluminaron al comprender que de verdad lo amaba tanto como su corazón esperaba. La deslealtad de todos los miembros de Denworth lo había herido profundamente, pero ellos habían sabido ver lo mismo que él apreció en la mirada de Olive el día que la acorraló en aquel baile. La «francesita», duquesa de Denworth tenía un gran corazón. 

    ―No sois una mujer como las demás, Olive ―dijo Nicholas recordando aquel baile en el que se enamoró de ella. Hacía tiempo que había comprendido que aquellas palabras la habían asustado tanto que no había podido ver que eran sinceras. 

    ―Ni “vos” sois un duque al uso. ¿Vas a obligarme a bailar contigo en cada baile? ―preguntó Olive para demostrarle que recordaba todos y cada una de las ocasiones en que habían estado juntos. 

    ―Si no lo hago, me dirás que tienes todos los bailes comprometidos ―rio Nicholas mientras ese mechón rebelde caía de nuevo sobre su rostro―. ¿O me equivoco? 

    Olive le apartó el cabello con un suspiro.  

    ―Sí, mi excelencia, solo con vos volvería a bailar. 

    Nicholas la besó en mitad del pasillo mientras la gente paseaba alrededor entre sonrisas y escandalizadas miradas. 

    Nunca le importó demasiado a ninguno de los dos lo que los demás dijeran mientras pudieran volver a besarse. 

      

  


 
   
    Capítulo 22 

      

      

    Se recostó sobre el pecho de Nicholas mientras descansaban después de la última carrera a caballo con que Olive le había retado. El verano, aunque había tardado en llegar, prometía ser cálido. Se preguntó si tendrían ocasión de ir a nadar al río como su marido le había prometido hacía ya una eternidad. Levantó la cabeza para mirarlo y se sorprendió al ver que tenía los ojos cerrados. Últimamente Nicholas estaba demasiado relajado, excepto en el dormitorio, donde la tentaba cada noche. 

    ―¿No lo hueles? ―preguntó Olive con picardía. 

    Nicholas pasó los brazos por debajo de la nuca a modo de almohada, arrancó una brizna y se la llevó a la boca acomodándose en la mullida alfombra verde. La miró serio sin oler nada. 

    ―¿Estiércol? 

    Olive ahogó una carcajada al verlo dar un brinco y ponerse de pie mirando sus ropas. 

    ―¡No, tonto!, el aire limpio. En Londres no se puede apreciar. 

    Nicholas cogió la mano de Olive y la obligó a levantarse. 

    ―Me gusta verte reír, Olive. Te gusta mucho el campo, ¿verdad? 

    Se habían retirado a Hertford, después de la decisión del rey de perdonar a Olive, mientras los rumores que circulaban por Londres se acallaban. La francesa había dado mucho que hablar a las matronas y aún más a las autoridades inglesas. 

    La diplomacia con Francia se cortó al momento. Mientras, Inglaterra tomaba las riendas de una próspera industria. James Watt cumplió su promesa y, junto a su colega Newman, comenzaron a construir las aplicaciones necesarias para modernizar la industria, es más, los astilleros de Nicholas serían los primeros en construir unas poleas impulsadas por vapor. La válvula Denworth perfeccionó el sistema y, en unos años, los ferrocarriles recorrerían Inglaterra de un extremo a otro en un tiempo récord. 

    Olive se soltó y alisó la falda para quitar los restos de hierbas. 

    ―Me gusta mucho Hertford, me recuerda a mi niñez en casa Dupont, a veces escapaba al bosque. ―«Con mi hermano», pero esas últimas palabras las escondió en el lugar más recóndito de su corazón, había secretos que era mejor guardar. Algún día, se prometió, le contaría a Nicholas su verdadera historia. 

    ―¿Cerca de París? ―preguntó él. 

    Nicholas arqueó una ceja al verla dudar ante su pregunta, nunca dejaría de intentar que ella desvelara a la «Le Secret du roi». Su mujer arqueó los hombros a modo de disculpa. 

    ―Sí, cerca de Versalles. 

    ―No me mientas, Olive, cuando no quieras responder a algo no me contestes. Me encantaría obligarte a que me abrieras tu corazón, pero no puedo. 

    ―No, no puedes, Nicholas ―se alejó en busca de Louise. La yegua pareció oírla acercarse y sacudió la crin molesta―. ¿Seguimos hasta el pueblo? Es temprano. 

    ―Sí, Olive, seguimos. 

    Ella se giró muy seria, abandonando su tono juguetón. 

    ―Sabes que te quiero, excelencia. 

    ―Creo que sí, ma duchesse. 

    Olive rio ante su respuesta ambigua como si no le diera mayor importancia. Nicholas no sabía si alguna vez llegaría a conocer de verdad a su duquesa. Olive siempre rayaba la línea entre la bondad más absoluta y la mentira más coherente. Gozaba de la vida con una pecaminosa conducta y a la vez se alarmaba por las injusticias sociales, pareciera que nunca nada la importase y, a veces, la veía emocionarse al ver un atardecer desde las colinas. 

    Vivir a su lado sería una loca y maravillosa incertidumbre de la que nunca querría escapar. 

      

    

  


   
    El duque y la plebeya 

    MaribelSOlle 

    

  


   
    Capítulo 1 

    El sabor de la libertad 

      

    Nuestras vidas se definen por las oportunidades, incluso las que perdemos. 

    F. Scott Fitzgerald. 

      

    Primavera de 1845. Propiedad de los Towson, Bath.  

      

    ―Tienes el pelo excesivamente despeinado, Diana ―comentó su madre al tiempo que dejaba el jarrón sobre la mesa para mirarla fijamente―. ¿No habrás estado cabalgando?  

    Diana negó con la cabeza al ver la cara de seria preocupación de Isabella Towson, una italiana en tierras inglesas.  

    ―He ido a dar un paseo con Karen Stanley... 

    ―¡¿Otra vez con esa muchacha?! ¿No sabes que tiene una pésima reputación? Las jóvenes decentes no deberían mezclarse con ella...  

    ―Entonces tengo suerte de no ser una joven, y mucho menos una decente ―la interrumpió, pasándose las manos por los mechones después de dejar los guantes de montar sobre el tocador.  

    Isabella levantó las manos en dirección al cielo, suplicándole a Dios que recondujera a su hija. Y, de pasada, que le diera paciencia para aguantar sus disparates.  

    Diana Towson era bella, pero era demasiado mayor para los hombres de la nobleza británica. A sus veintisiete años había debutado de forma tardía debido a la reciente incorporación de su familia en la alta sociedad.  

    Su madre, empeñada en casarla con un hombre apoderado y noble, la obligó a presentarse como si fuera una muchacha casadera. Siguiendo los cánones establecidos e impartiéndole un curso acelerado de «cómo debe ser una señorita».  

    En su rostro contrastaban acusadamente las delicadas facciones de su padre, un inglés adinerado, con las toscas de su madre, una dama de la baja aristocracia italiana. Era el suyo, en conjunto, un aspecto exótico, de nariz respingona y pómulos altos. Sus ojos eran de un marrón ambarino, con mezcla de vetas verdes. Pero su característica distintiva era su cabellera castaña, levemente decolorada por las horas de exposición al sol, a conjunto, sin embargo, de su piel levemente tostada.  

    ―Corren rumores, Diana ―insistió Isabella―. Sobre ti, sobre tus desmanes en público. 

    ―Corren muchos rumores sobre mí, es cierto. Pero de lo que yo siento no se dice nada. ¿Sabes por qué? Porque no hablo con nadie de mis sentimientos, me los guardo.  

    ―¿Y cuáles son tus sentimientos? Hemos trabajado mucho tu padre y yo para que tengáis un futuro mejor, tú y tus hermanos. Pero tú pareces dispuesta a comportarte como si siguiéramos viviendo en la costa mediterránea. No estamos en Italia comprando madera para un barco nuevo. ¡Estamos en Inglaterra! Ahora dominamos a todos y a cada uno de los navíos que los ingleses tienen que usar para moverse de un país a otro... Por eso, Lady Jezabel Royne nos mandó esa invitación ―cuando Isabella hablaba de "esa invitación", no había nadie en la casa que no rodara los ojos a modo de hastío por tantas veces que lo repetía―. Una invitación al mundo de la aristocracia. La posibilidad de formar parte de los círculos sociales más exquisitos. Desde la fiesta de Lady Jezabel, nos han aceptado entre ellos y... 

    ―¿Aceptarnos? ―frunció el ceño―. Sinceramente, madre, a veces me repulsa tu forma de hablar. No necesito aceptación por parte de nadie. Soy quien soy y estoy orgullosa de ello. No tenemos un título, pero tenemos un imperio construido con nuestras propias manos. Eso es suficiente para mí, para mi satisfacción personal.  

    ―La satisfacción está en el matrimonio. Tus hermanas ya se han casado y me escriben cartas narrándome lo felices que son. ¿Por qué tú no puedes hacer lo mismo?  

    Las dos hermanas de Diana se habían mudado al norte de Francia, convenientemente casadas con dos Barones del lugar. Dos octogenarios que desearon establecer un contacto poderoso en Inglaterra a través de las famosas «alianzas matrimoniales».  

    ―¿Casarme con un anciano? No, gracias. Eso es para ellas, para mí no. Lo mataría en dos días al pobre hombre ―expresó descaradamente, fingiendo una mueca lastimera, entre que colocaba una pierna sobre el taburete para desabrocharse las botas.  

    ―¡Diana! ¡Qué descaro! ¡Questa ragazza! ¿Qué te enseñó la institutriz durante estos años? ¡Una mujer nunca debe hablar de temas indecorosos! Hay que hacer creer al hombre que siempre tiene la razón. ¡Deberías aprenderlo! Sin importar la edad qué tenga.  

    ―Por eso nunca voy a casarme ―sentenció―, soy totalmente incapaz de darle la razón a alguien meramente por su condición masculina. Los asuntos pueden debatirse y llegar a un consenso basado en razonamientos lógicos... 

    ―¿Debatir? ¿Razonamientos lógicos? Definitivamente, has perdido el juicio. ¡No! ¡Así no vamos bien! ¡Estas no son las palabras de una señorita educada! ―se exasperó Isabella, haciendo vibrar su moño oscuro y sus ojos café―. Si continúas de este modo, me veré obligada a mandarte a casa de tu tía paterna, Regina Towson, ella te enseñará cómo debes comportarte.  

    ―Tengo una idea mejor, ¿por qué no me mandas a casa de Karen Stanley? ―inquirió, divertida.  

    ―¿Cómo? ¿Acaso no me escuchas cuando te hablo? ¡Esa chica es el demonio! ―hizo un gesto a la sirvienta para que recogiera las botas de su hija, mientras ésta se sentaba en el tocador para arreglarse la maraña de pelos caóticos.  

    ―Mamá, Karen se ha casado con el Conde de Derby. No hay nadie en este mundo que no conozca la intachable reputación de Lord Asher Stanley. ¡Es un Conde! ¿No crees que estando en su casa, pueda tener más oportunidades de casarme con un buen partido? Olvidemos el pasado de Karen, sabes bien que su posición es suficiente elevada como para olvidarlo todo. 

    ―Pero... ―titubeó la italiana, buscando los ojos de Diana a través del espejo―. ¿Ella te ha invitado? No puedes ir a su casa sin una invitación formal, pensarían que estamos desesperados. 

    ―¡Por supuesto que está invitada! ―dijo Karen, entrando sin ser anunciada y ganándose una ojeada desaprobatoria por parte de la señora Towson―. Ella puede quedarse los días que desee en mi casa. Ahora que estoy esperando a mi segundo hijo ―se tocó la barriga levemente abultada―, será reconfortante tener a una amiga cerca. 

    ―¡Lady Stanley! ―hizo una reverencia la señora Towson, ante todo, estaba delante de una aristócrata―. No sabía que estaba en casa, mi hija no me ha avisado... ―dedicó una mirada significativa a Diana, que removió los hombros quitándole importancia al asunto.  

    ―He estado esperando a Diana por un largo tiempo en la salita, pero como tardaba en demasía, me he atrevido a venir en su busca... Espero no haberla incomodado.  

    ―¡Oh, no! ¡Por favor! ¡Condesa! Está usted en su casa y puede disponer de ella como guste... ―respondió la señora Towson, suplicando para sus adentros que no la hubiera escuchado hablando mal de ella. ¡Si por lo menos su hija le hubiera advertido que Karen estaba ahí...!  

    Sabía perfectamente que Diana no tenía ninguna intención de encontrar marido en casa de la Condesa. Conocía demasiado bien a su ragazza, como para no darse cuenta de lo que pretendía. Quería libertad, libertad de movimientos y estar lejos de su vigilancia. En los últimos días estaban discutiendo bastante, sobre todo desde el día del escándalo. 

    Diana había salido en los periódicos involucrada en una revuelta sufragista, un tema relacionado con las mujeres más detestables. Se había convertido en la protagonista de las habladurías de la gente. Su amiga podía permitirse el lujo de deslizarse en esos aferes escabrosos, su sangre la protegería, su título la ampararía. 

    Pero no era así con ellos, los Towson tenían que ir con pies de plomo, cualquier tropiezo podía significar su ruina social. No aprobaba las andanzas de Diana junto a Karen, pero no tenía más remedio que aceptar. ¡Sería imperdonable rechazar la invitación de una Condesa! Por muy mala reputación que ésta tuviera.  

    ―Entonces, ¿puedo contar con Diana para estos días? ―insistió Lady Stanley, removiendo su cabellera azabache en un gesto desenfadado.  

    ―¡Faltaría más! Ahora mismo mandaré que preparen el equipaje ―afirmó la señora Towson, saliendo de la recámara en busca de las doncellas y el paje.  

    ―¡Pensé que nunca saldría de esta cárcel! ―suspiró, incorporándose para abrazar a la fundadora de las beldades problemáticas, Karen. Las beldades problemáticas eran un grupo de damas y mujeres de la alta sociedad que no querían someterse a las reglas patriarcales―. ¡En mala hora tuvieron que mencionar mi nombre en los periódicos! No sé cómo te lo agradeceré, pero te debo una.  

    ―No me debes nada Diana; al contrario, fui yo quien te involucró en el altercado de la semana pasada... Si no me hubieras acompañado en mi discurso... Tu madre no estaría cual perro vigía. Perdóname por la comparación.  

    ―No, tienes razón. No me deja salir de casa ni para tomar el aire, tengo que hacerlo a escondidas. ¡¿Por qué no quiere comprenderme?! 

    ―¿Crees que nuestros padres están preparados para entender nuestros ideales? Luchar por el empoderamiento de la mujer es una responsabilidad que ha caído sobre nosotras, sobre nuestra generación.  

    ―Por lo menos tu familia te apoya... Mi madre está empeñada en hacer de mí una dama perfecta. Una señorita vergonzosa, sumisa y remilgada. ¡Odio todo esto! Ella quiere casarme a toda costa, como hizo con mis hermanas. ¡Casarme con un anciano! ¡Yo! ―se exasperó, agobiada por la presión de llevar una vida que no deseaba―, que, desde el verano pasado, decidí que jamás contraería nupcias  

    ―Pensé que si fuera Lord Manners no te importaría hacerlo... ―convino Karen con los labios apretados al tiempo que su falda se deslizaba por la habitación. 

    ―¿El Duque de Rutland? Sí, debo admitir que fue el culpable de mis desvelos durante mi primera temporada. Pero ya no, no quiero saber nada de él. Ni de ningún otro hombre. Quiero ser declarada "por imposible" y disfrutar de mi libertad.  

    ―¿Puedo preguntar a qué se debe ese cambio? 

    La Condesa se extrañó, hasta donde ella sabía, Diana había estado bebiendo los vientos por Henry hasta hacía bien poco. Henry Manners era el tío de su esposo y se había convertido en un buen amigo de la familia con el paso del tiempo a pesar de su peculiar carácter.  

    ―Señorita, ¿se llevará su vestido de muselina amarillo? ―preguntó la doncella, que acababa de entrar cargada con una maleta de piel marrón.  

    ―Sí, Candince. Me lo llevaré, es mi favorito.  

    ―Será fantástico, estos días serán los más sonados de todos los tiempos ―se alegró la Condesa por poder llevarse a Diana con ella―. ¡Estoy tan feliz de que vengas a mi casa! Quizás podríamos organizar alguna velada con el resto de las beldades problemáticas, seremos el tema de conversación en todos los salones londinenses de esta temporada... 

    Sin embargo, Diana había dejado de escucharla. Las siguientes semanas iban a ser unas vacaciones merecidas de todo tipo de reglas e imposiciones. ¡Cómo adoraba la libertad! Nunca había estado lejos de su madre, pero había llegado el momento de saborear el aire sin reglas ni condiciones. Por supuesto, se comportaría como había sido educada, pero a su manera. Adaptando los preceptos a su gusto.  

    *** 

    Henry Manners, Duque de Rutland, estaba sentado tras el enorme escritorio de cedro amarillo del decadente pero bien equipado despacho de su residencia habitual campestre. Se había arreglado para la ocasión, aunque sólo esperaba la visita de su abogado. Le ponían nervioso las visitas de aquel hombre mediocre que no le llegaba ni a los hombros. El mismo hombre que le anunció, treinta años atrás, que era el heredero del ducado de Rutland. Y el mismo, como si se tratara de un fantasma fustigador, que le visitaba cada año para recordarle que debía contraer nupcias si no quería ser despojado de todo cuanto tenía antes de los cincuenta.  

    Una ridícula cláusula impuesta por su padre, argumentando que «conocía demasiado bien a su hijo». ¿Lo conocía? A sus cuarenta y siete años dudaba de tal cosa con un conformismo rabioso. Aquella condición sólo había sido la ratificación anual de dos mismas cosas: que no quería casarse y que no lo haría.  

    Se había pasado la vida cumpliendo con obligaciones forzadas debido a su posición y el único alivio que sentía con todo eso era su preciada libertad sentimental. No estaba dispuesto a atarse a ninguna mujer, no lo había hecho nunca y no lo haría a esas alturas. Ya estuvo enamorado una vez, de una mujer mucho más mayor que él, y la cosa terminó en fatales condiciones para todos. Incluso para su propia hermana, que tuvo que ingresar en un sanatorio mental después de intentar asesinar a William, el primogénito de su hijo Asher y de su esposa Karen y, por ende, su sobrino. Una larga historia digna de contar a parte pero que, en resumidas cuentas, venía a concluir con que Henry era un orgulloso soltero de oro sin herederos.  

    El duque de Rutland no era un mujeriego ni tampoco un libertino. Era un conquistador. Su placer erradicaba en conquistar a las mujeres más difíciles para luego abandonarlas medio mordidas. No era hombre de cortesanas sino de damas casadas, viudas o incluso solteronas.  

    ―Milord, el señor Thompson acaba de llegar ―anunció su viejo mayordomo, con la nariz aguileña y los hombros encorvados.  

    ―Hágalo pasar.  

    Con los pasos más largos que las cortas piernas del señor Thompson podían ofrecer, el abogado entró con el gesto serio y la mirada cargada de reproches.  

    ―Lord Manners... ―evocó una reverencia sutil sentándose en la misma silla de siempre.  

    ―Señor Thompson ―Henry hizo un gesto para indicarle que tomara asiento después de que el visitante ya se hubiera tomado esa libertad.  

    ―Ya sabe por qué estoy aquí ―pronunció en un tono monótono, mirándole por encima de los impertinentes―. Debería casarse, de inmediato. Si no tiene un heredero antes de los cincuenta, su título y posesiones pasarán en manos de su primo: Héctor Manners.  

    ―Y yo me alegraré por él, lleva años esperando. La última vez que lo vi, ya andaba con un bastón. A este paso será Duque cuando ya no pueda moverse de la cama. El pobre no sabe cómo envejecer. 

    ―Esto es serio Lord Manners, terminará en la calle si no se casa con una mujer honorable que le pueda dar un hijo legítimo.  

    ―Admiro su preocupación por mí ―dejó caer su cuerpo sobre el respaldo de la silla y comenzó a golpear la mesa con los dedos―. Pero he labrado mi futuro para cuando esto sucediera. Tengo mi propia fortuna y casa en Londres.  

    ―Sabe bien que la fortuna que ha acumulado no soportará su nivel de vida por más de diez años. Puede terminar abandonado en cualquier calle... Porque no creo que deje de beber champán o de regalar collares a sus amantes.  

    Los enormes ojos verdes de Henry se inundaron de severidad ante la impertinencia del señor Thompson.  

    ―No quise pecar de atrevido... ―corrigió el abogado, levemente asustado. Lord Manners era un hombre que imponía―. Pero debe comprender que lo que me une a usted ya no es una mera relación entre profesional y cliente. Lo he visto crecer como si fuera mi propio hijo ―se pasó la mano por la cabellera canosa―. Y no me gustaría que perdiera todo lo que su padre un día le legó.  

    ―Señor Thompson, entiendo su preocupación ―suavizó el tono oscuro de sus pupilas―. Pero hay cosas que un hombre no debe cambiar. No deseo tener una esposa ni hijos. No sería un padre ni un esposo dignos de nadie. ¿Tan díficil es de entender? Ya cumplí con mis obligaciones, he mantenido mi puesto sin altercados...  

    ―El otro día tuvieron que sacar dos telarañas de su silla en la cambra de los lores.  

    ―Estoy harto de los lores, cansado. Sólo quiero paz. Y una mujer no me daría más que dolores de cabeza, no quiero amargar a nadie ni que nadie me amargue a mí. Ya tuve suficiente con el reciente ingreso de mi hermana en el manicomio... Es suficiente.  

    ―Pero no todas las mujeres son como su hermana o como Georgiana Cavendish... ―se atrevió a mencionar al primer amor de Henry. 

    ―Váyase, señor Thompson. 

    Se levantó, dándole la espalda para coger una copa de coñac y beberla de pie. El señor Thompson lo miró por largos segundos con las comisuras de los labios torcidas, en un gesto compasivo, y luego abandonó la estancia sin decir nada. 

    El duque de Rutland, completamente a solas con su grandeza y poder, siguió mirando por la ventana mientras golpeaba el vidrio del vaso que sostenía entre manos.  

    Podría haber pasado la noche en Rouge's. Aunque el club no le aportaba novedades gratificantes. Por eso decidió poner rumbo a casa de su sobrino Asher Stanley. Él y su esposa, Karen, eran los únicos a los que soportaba y con los que podría pasar unos días agradables. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 2 

    Cosas del destino 

      

    No soy un pájaro y ninguna red me atrapa. Soy un ser humano libre con una voluntad independiente. 

    Jane Eyre de Charlotte Brönte. 

      

    Las mujeres en mil ocho cientos cuarenta y cinco eran simples objetos de decoración a la vista de la sociedad. Complementos de los que presumir. Objetos sin decisión ni opinión. La vida no era sencilla si eras mujer: del padre al marido sin estudiar ni posibilidad de sueños. ¿Ser libre? ¿Decidir no casarse? ¿No tener hijos? Eran asuntos impensables, imposibles para ellas. Mal tratos, silencio y normas retrogradas. Sin importar si eran ricas o pobres. Si eran nobles o plebeyas.  

    Por fortuna, había semillas. Semillas implantadas en los corazones de algunas luchadoras, de algunas atrevidas. Semillas que se desarrollaban en rebeldía y de la rebeldía se transformaban en cambio. El grupo de las beldades problemáticas, de las rebeldes, de las intransigentes y de las luchadoras; era el mejor ejemplo de aquello.  

    El carruaje de la Condesa de Derby alejó a Diana de la inflexible custodia de su madre para llevarla a Stanley's House, la formidable propiedad de los Condes. El intachable esposo de Karen fue el encargado de recibirlas y de dar la bienvenida a la señorita Towson personalmente. Le fue asignada una habitación con emblemas en las paredes y grandes ventanales que eran cubiertos por enormes doseles de terciopelo azul. Descansó por un largo período de tiempo, no queriendo molestar al matrimonio.  

    A media tarde, se ofreció para ayudar con el pequeño William, el primogénito de los Condes, y dieron un agradable paseo por los jardines. El ambiente era tranquilo, los ruiseñores canturreaban desde las ramas más altas mientras que el sol daba sus últimos respingos de luz sobre las flores.  

    No obstante, y como no podía ser de otra forma, esa inédita tranquilidad se vio interrumpida por el traqueteo de un carruaje. 

    ―Se aproxima un carruaje, Diana ―mencionó lo obvio la Condesa―. Espero que sea Helen. He invitado al resto de las integrantes del grupo.  

    En efecto, la prima de Karen, Helen Bennet, Condesa de York, fue una de las primeras damas en llegar. Baja, rubia y delgada, descendió del vehículo con un salto poco femenino. El demonio vestido de ángel.  

    Karen y ella se acercaron al patio principal para saludarla y darle la bienvenida. Diana, que no conocía a la Condesa, se mantuvo con una sonrisa discreta hasta que su amiga la presentó. Le habría dado un beso en el dorso de la mano, pero Helen la abrazó y la besó en la mejilla como si los rangos no existieran.  

    ―¿Cómo estás, Helen? ―preguntó Karen.  

    ―Todo lo bien que puede estar una mujer lejos de su tedioso esposo y sus hijos demandantes ―repuso con una sonrisa bien abierta mientras subía los peldaños del vestíbulo.  

    Y con ese comentario se sentaron en la salita de visitas hablando de temas nada apropiados durante algunas horas. Diana supo que Helen amaba a su marido y a sus hijos, pero que estaba cansada de tener que fingir ser la mujer perfecta. La mujer que se levantaba cada mañana para revisar los desayunos de sus vástagos y le ataba el corbatín a su esposo antes de que saliera hacia sus reuniones importantísimas. ¿Pero quién se ocupaba de Helen? ¿Quién le preguntaba sobre su estado? ¿Quién le ataba el pelo si no lo tenía en su correcto lugar? Nadie. Ella debía hacerse cargo de todos mientras que nadie se hacía cargo de ella.  

    La hermana de la cuñada de Diana, Catherine Raynolds, Duquesa de Dunster, se unió a ellas poco menos de una hora después. Una mujer de pelo castaño y ojos vivaces que se removían al son de sus infinitas pestañas. La abrazó y le preguntó por su hermano Daniel antes de sentarse.  

    Lady Sophia Peyton, su segunda mejor amiga, la saludó con afecto después de llegar ataviada con un esplendoroso vestido escotado de muselina bordada.  

    ―Ya estamos todas ―pronunció Karen después de hacer sentar a Lady Sophia y ordenar que sirvieran el té.  

    *** 

    Cuando el salón era una algarabía de voces femeninas desahogándose de las injusticias que tenían que vivir a diario, de consejos y de risas escandalosas; alguien reparó en el trote de un caballo en el patio.  

    ―¡Es el Duque de Rutland! ―exclamó Sophia, con los ojos desorbitados.  

    ―Últimamente viene bastante por aquí, Asher dice que se siente solo, aunque Henry nunca lo ha mencionado ni nunca lo hará ―explicó Karen. 

    ―¿De verdad? Entonces, ¿por qué no se casa? Ya tiene una edad para hacerlo. 

    ―Ha eludido todos los intentos casamenteros, está decidido a estar solo.  

    ―De todas maneras, ¿quién querría casarse con él? ―preguntó Helen, mirándolo por la ventana―. No es más que otro libertino, otro hombre complicado. Carece de sentimientos, de moral y de ética. Lo sé por mi esposo. Brian dice que ha arruinado a más de un matrimonio, enredando a mujeres casadas.  

    ―Y ellas se han dejado enredar ―convino Karen, que conocía a Henry mejor que ninguna de las presentes―. No me parece justo sólo culparlo a él cuando ha sido cosa de dos. Y, en todo caso, él es soltero. Y quien debería haber guardado fidelidad, fueron esas mujeres en cuestión. 

    ―No podría estar más de acuerdo contigo ―agregó ella. 

    ―Claro, se me olvidaba que tú sientes algo por él ―recordó Sophia. 

    ―Te equivocas, Sophia. Yo no siento nada por ese hombre. Quizás, durante la temporada pasada, me sentí embelesada por su atractivo. Pero estoy completamente convencida de que mis pensamientos hacia el duque no son nada más que una mera cordialidad. Como dice Karen, me parece injusto culparlo solamente a él de una relación en la que intervinieron dos personas.  

    El Conde de Derby hizo pasar al Duque a la salita de visitas para que pudiera saludar a Karen.  

    Diana sonrió protocolariamente. Henry era alto, corpulento y muy aseñorado. Llevaba un hermoso traje gris claro y unas relumbrantes botas de montar levemente manchadas de barro. El cuello de la camisa apretaba su robusto cuello con delicadeza mientras que la corbata le caía en gracia por encima de los pectorales sutilmente ocultos tras la tela algodonada. Su cabello era oscuro y exquisitamente cortado en pico a la altura de la nuca. Sus muslos parecían querer romper los pantalones y sus pies no daban tregua al suelo que pisaban.  

    Impresionante. Era un hombre que dominaba el mundo, y lo hacía saber a través de su mentón levemente encorvado hacia arriba en una posición arrogante. Un aristócrata de pura sangre.  

    Era guapo, a pesar de las líneas de expresión levemente marcadas en la frente y las comisuras de los labios. Unos labios delgados a conjunto con su nariz recta.  

    No obstante, eran sus ojos su mayor atractivo. Unos ojos grandes, blancos y levemente manchados por dos círculos verdes que reclamaban atención con intensidad.  

    ―No sé si conoce a mis amigas ―continuó la Condesa después de saludarlo amistosamente.  

    El Duque pasó la vista a través de las féminas con una mirada divertida, aunque tratara de disimularlo con la seriedad de sus labios apretados.  

    ―Tengo el placer de conocer a la mayoría de ellas. Lady Raynolds. ―Besó su dorso. ―Lady Bennet. ―Hizo lo mismo con un mohín, no soportaba a Helen, era un demonio de mujer―. Lady Peyton. ―Tomó la mano de la joven casadera y depositó un casto beso sobre ella―. Y... 

    Diana lo miró incrédula. ¿De verdad no la conocía? ¡Habían compartido juegos en casa de los Ravorford la temporada pasada!  

    ―La señorita Towson ―intervino Karen.  

    Lord Manners la miró fijamente más tiempo de lo debido. Incluso llegó a enarcar una ceja después de mirarle desconsideradamente sus manos con uñas cortas. Seguro que estaba buscando pistas sobre su estatus social. Diana sintió su sangre hervir. ¡Aquello era un insulto! Pero no pensaba dejarse amedrantar. Soltó una risotada. No se rio en alto, pero le demostró con su expresión que no iba a dejarse acobardar por sus ínfulas de noble. Muy a su pesar, tenía el corazón desbocado. La magnificencia del Duque la ponía nerviosa y la molestaba por igual.  

    Sabía lo que estaba esperando Lord Manners, esperaba que le hiciera una reverencia. Un sutil movimiento de mentón hacía abajo para demostrarle su sumisión. Pero no le daba la gana de hacerlo. Y eso era todo. Y todo lo que captaron sus amigas que corrieron a intervenir al respecto.  

    ―¡Lord Manners! ¿Se quedará a cenar? ―preguntó Lady Sophia, disipando la tensión que se había creado en cuestión de segundos mientras Helen comentaba con Catherine lo bonitas que estaban las gardenias en el jardín.  

    Había olvidado el tumulto de sensaciones que ese hombre provocaba en ella. Una marea contradictoria de pensamientos y emociones. ¡Era tan insoportable su presencia! Ni siquiera la mano conciliadora de Karen sobre su hombro fue suficiente para aplacar su ansiedad.  

    Se dedicó, durante el resto de la tarde, a dedicarle miradas ponzoñosas al Duque. Hubiera preferido no estar ahí. Abandonar la estancia y volar hacia su alcoba. Pero no iba a demostrarle que lo temía o la avergonzaba. No soportaba sentirse avergonzada frente a un hombre tan poco virtuoso en moral y ética. Y se arrepentía, encarecidamente, de haberlo defendido frente a la Condesa de York. No era más que un hombre sin escrúpulos, altivo y presuntuoso.  

    Llegó un momento, después de cenar, que chocó directamente con sus ojos. Sintió que aquel torrente verdoso la tragaría y la llevaría a los confines del mundo. Él, que la había ignorado hasta ese instante, le aguantó la mirada esperando a que ella la apartara primero. Quería ser el gallo del corral, acobardarla y hacerla una mortal a ojos de un ser estratosférico. Pero Diana Towson no había pasado su juventud escogiendo maderas para sus barcos para que ahora, un señoritingo acomodado, quisiera hacerla pequeña y minúscula hasta el punto de convertirla en una "don nadie". Era tal su propósito de ganar esa batalla, que incluso se atrevió a coger una galleta y llevársela a la boca para morderla sin ningún tipo de consideración frente a sus narices.  

    Si no hubiera intervenido el Conde, estaba segura de que eso se hubiera convertido en la batalla de Waterloo.  

    ―...He visto que has salido otra vez en los periódicos ―lo escuchó decir, mirando hacia Karen.  

    ―Sí, y por desgracia arrastré a Diana conmigo. Su madre puso el grito en el cielo cuando leyó su nombre en el boletín semanal. Claro, es comprensible. ¿Mujeres luchando por estudiar? Desde que abrí la primera escuela femenina de Londres, todo han sido revueltas y manifestaciones para que las jóvenes puedan apuntarse sin ser mal tratadas en casa o repudiadas. Afortunadamente, Diana, al igual que Sophia, Catherine y mi prima Helen, me han apoyado incondicionalmente.  

    ―Sí, ciertamente, eres muy afortunada ―repuso él, en una dicción inmejorable y una nota ligeramente burlona sin apartar los ojos de la plebeya; que no pasó por inadvertido el gesto petulante del cargante Duque―. Me suena de algo su cara... ―La estudió concentradamente, haciendo poner sus vellos de punta. 

    ―¡Vaya! Yo sí lo conozco perfectamente ―espetó, tiñendo sus palabras de segundas intenciones y abriendo una puerta a la disputa. Pero no le importaban las cárceles de Inglaterra ni los grilletes de los carceleros británicos. Primaba su orgullo resentido y su incontrolable mal genio. Las damas presentes hicieron el intento de desviar la atención del asunto a temas menos delicados mientras que el Conde se servía una copa de coñac para ofrecerle otra a su amigo. Pero ningún intento disuasorio consiguió apartar la mirada gélida de Henry Manners sobre Diana Towson.  

    Los grados de la habitación bajaron precipitadamente mientras que una corriente siberiana atravesaba las espinas dorsales de los presentes.  

    ―¿Sería tan amable de decirme de qué me conoce? ―le preguntó, alzando la barbilla aristocrática hacia el techo entre que ella cogía otra galleta y se la llevaba a la boca.  

    ―Su fama le precede, Lord Manners ―arrastró el Lord hasta hacerlo sonar despectivo―. Un hombre que impone sus deseos.  

    ―Me alegra que me conozca tan bien, así nos ahorraremos seguir compartiendo nuestro tiempo. Al final de cuentas, uno comparte tiempo con otro para darse a conocer. Y usted no necesita eso ―se levantó del sillón y transmitió sus disculpas al Conde antes de abandonar la sala.  

    Sintió las miradas de desconcierto sobre ella. ¿Qué había ocurrido? ¿Exactamente, qué había llevado al Duque a abandonar el lugar?  

    ―Perdonadme, no debería haber hablado con tanta sinceridad ―expresó, sintiéndose culpable por la reciente soledad masculina de su anfitrión.  

    ―No se preocupe, señorita Towson. Mi tío es un hombre de talante cambiante. ―La calmó el Conde con una sonrisa perfecta. 

    Abordaron otros temas de interés y alargaron la velada hasta las doce de la noche mientras Diana meditaba sobre los ojos del Duque. Eran inquietantes. No sólo guardaban celosamente el interior de su dueño, sino que eran capaces de penetrar un cráneo hasta apropiarse de él.  

    *** 

    Su aspecto delataba su origen humilde y parecía muy fuera de lugar en casa de los Condes de Derby. Su piel era levemente tostada y sus manos no estaban bien cuidadas. Sin mencionar, su pelo bien peinado, pero demasiado salvaje. La recordaba, sí.  

    Fue un día en casa de los Ravorford el año pasado. Él iba persiguiendo a Karen cuando la señorita Towson se interpuso y lo amenazó. Le preguntó por su nombre, pero ella no quiso dárselo. Ahora ya sabía que se llamaba Diana. De hecho, incluso había llegado a compartir juegos con ella durante esas fiestas.  

    Aunque fuera una dama tan rica como para poder codearse con los sectores más selectos, no dejaba de ser la hija de un estibador. ¿Cómo podía ser tan impertinente? ¿Tan osada? ¿Tan atrevida? Comenzaba a comprender el error que había cometido al ir a casa de su sobrino. Esa era una lección que debía aprender de ahora en adelante. No podía sucumbir a un par de días de melancolía.  

    No ahondaría más en su relación con la señorita Towson. Ella tenía una forma de irritarlo claramente detestable. Era una mujer llevada por la pasión, no era razonable. Y no tenía paciencia para ese tipo de personas. Ya no. Era alta, delgada y parecía pintada de cobre. Sus ojos ambarinos eran lo peor de aquel conjunto. Sin embargo, debía confesar, muy a su pesar, que era hermosa. Una sensualidad diferente, pero a la vez, peligrosa.  

    Unos toques en la puerta lo sacaron de sus pensamientos. No estaba acostumbrado a ese sonido. En su casa, no había nadie que fuera en su busca. Y el servicio se encargaba de hacer sus labores cuando él no estaba presente.  

    ―¿Quién es? ―preguntó extrañado mientras anudaba el cordón de la bata negra para abrir la puerta.  

    Diana no sospesó que era de noche cuando fue en busca del Duque para pedirle disculpas por su comportamiento. Debía reconocer que no había sido justa con él cuando le dijo "eso de la fama".  No le gustaba catalogar a la gente por las habladurías, ella no estaba en posición de hacer eso y debía tener la humildad suficiente como para pedir perdón.  

    ―Señorita Towson... ―dijo con una leve arrogancia, mirándola de arriba a abajo. Buscándole defectos antes de reconocer que le gustaba. Tuvo que fijarse en el bajo de su vestido lleno de polvo para lograr ese cometido.  

    ―Oh, oh... Disculpe ―se azoró ella al ver el vello de sus pectorales parcialmente cubierto por una tela demasiado fina―. Sólo he venido a pedirle disculpas por mi comentario desafortunado. ―Bajó la cabeza tan tensa que temió que se escuchara un crujido en el transcurso del movimiento.  

    Aquella fue la evidencia de los modales rústicos que un hombre como él no estaba habituado a presenciar. Una dama decente nunca iría a la alcoba de un hombre, y mucho menos para pedirle perdón. No, él no era ningún santo y le gustaban las féminas rebeldes. Pero una cosa era ser rebelde y la otra ser vulgar.  

    ―Está bien, queda disculpada ―replicó él al tiempo que cerraba la puerta con un mohín despreciativo. No, no esperó que Diana pusiera el pie, obstaculizando sus aires de grandeza y el cierre de la puerta―. ¿Algo más?  

    ―No me quita la honra venir a excusarme por algo que creo que no he hecho correctamente. Pero dice mucho de usted que, en respuesta, me cierre la puerta en las narices con su álter ego rozando el cielo. Le pido perdón por no haber controlado mi genio durante la velada. Pero no me lamento por tener tan bajo concepto sobre su persona.  

    Y dicho eso, quitó el pie del hueco y dio media vuelta airosa para enfilar el pasillo hacia su recámara. Henry no supo lo que le mantuvo estático mirando como desaparecía entre los pasadizos, pero no pudo quitarle el ojo de encima hasta que no quedó ni un sólo pelo de ella a la vista.  

      

      

      

      

      

    

  


  
   Capítulo 3 

    Una astilla clavada 

      

    Deberías ser besado y a menudo, y por alguien que sepa cómo hacerlo. 

     Margaret Mitchell. 

      

    Como cada mañana, Diana se enfundó unos pantalones y unas botas de montar. El sol apenas estaba despuntando y ese era el mejor momento para cabalgar en busca de aire fresco. No conocía la propiedad de los Condes en profundidad, pero se dejó guiar por su instinto una vez en lomos de su yegua. Una yegua traída expresamente desde Andalucía, España. De nombre Piccolina, blanca y con una crinera larga hasta la mitad del cuello. Hermosa y fuerte, una grata compañía que jamás dejaba atrás. No importaba donde Diana fuera, su Piccolina tenía que ir con ella obligatoriamente.  

    Atravesó en paralelo un prado salpicado por flores y tomó el camino que cruzaba el bosque. No era demasiado grande, pero ofrecía la tranquilidad que buscaba. Necesitaba esos momentos de serenidad ambiental para su bienestar mental. Era una mujer dada a las emociones, a la pasión y a los impulsos. Cabalgar por la mañana, era una forma de templar su espíritu.  

    Llegó hasta un claro en el que había un lago. No lo pensó dos veces, ató a su Piccolina en la rama de un árbol y se desprendió de cualquier atisbo de ropa menos del corsé y las enaguas. Corrió a la orilla y se introdujo poco a poco hasta cubrir sus hombros y mojar las puntas de sus mechones vainilla. Nadó por unos minutos, el agua estaba fría, pero era soportable y, sobre todo, muy agradable.  

    Todavía estaba flotando en aguas mansas, contenta sin hacer nada, cuando escuchó a sus espaldas el inconfundible sonido de un caballo acercándose. ¡Por Dios! ¿Quién diablos cabalgaba a esas horas?, pensó para sí misma; excluyéndose del improperio.  

    Henry Manners buscaba la soledad del lago cuando iba a casa de su sobrino. Y ese día, no fue una excepción. Conocedor de los senderos, enfiló aquel que cruzaba el bosque para llegar a ese pequeño espacio idílico en el que le gustaba bañarse.  

    No obstante, notó rápidamente que las cosas no estaban como siempre. Una hermosa yegua blanca descansaba en un rincón celosamente atada. A su lado, unos pantalones y una camisa femenina tirados al suelo. ¿Un hombre? ¿Una criada, tal vez? Pero ese tipo de caballo no era el propio de un joven sin recursos. Era un animal caro y de exquisito gusto. Detalle que también percibió su Atila, que emitió un relinchido díficil de controlar mientras bufaba con intensidad con la mirada puesta en la hembra.  

    ―Tranquilo, amigo ―calmó, dando dos palmadas sobre el cuello de su semental negro.  

    Buscó con la mirada el o la culpable de aquel desorden, pero no veía a nadie. ¿Estaría bañándose? ¿Qué mujer se atrevería a meterse en esas aguas heladas? ¿De madrugada? Tenía que ser un muchacho de cuadra haciendo uso de uno de los caballos de Karen. 

    ―¡Dé la vuelta y déjeme salir!  

    Ahí tenía la respuesta. La localizó en medio del agua, hundida hasta la nariz en un intento de cubrirse. Su pelo se esparcía grácilmente a su alrededor, confundiéndose con el color del sol anaranjado. Cobre.  

    ―¿Y por qué debería concederle semejante honor? ―espetó él, sin saber muy bien por qué. Un misterio.  

    ―Si usted se considera un caballero, dará media vuelta y permitirá que salga para coger mi ropa.  

    ―Señorita Towson ―dijo con una leve arrogancia, si bien ya era demasiado tarde para irse de allí como si nada.  

    ―¡Lord Manners! ¿Qué está haciendo? ¡Aléjese de mi ropa!  

    El Duque descendió de su caballo y cogió entre sus enormes manos aquellos pantalones con un gesto confundido.  

    ―¡No sabía que las mujeres llevaran pantalones!¡Qué extraña es usted! ―vociferó, para que llegara la voz hasta el punto en el que ella estaba hundida.  

    ―¡Yo tampoco sabía que los hombres rebuscaran entre las prendas de una mujer!¡Es usted un descarado! ―Se envaró. Sacando la boca del agua para poder gritar con mayor facilidad.  

    No. No sabía lo que le mantenía ahí. Parado. Jugando con aquella mujer y su sentido del pudor. Sólo sabía que sentía curiosidad. Demasiada curiosidad como para comportarse como un caballero. Cogió el resto de las prendas y dio media vuelta con la intención de acerárselas a la señorita Towson en la orilla y, después, marcharse.  

    Pero no tuvo en cuenta el fervor de su semental ni la excitación que esa yegua provocaba en él. Atila dio un brinco para montar a la Piccolina, no obstante, esa española ser removió de tal manera que consiguió deshacerse del amarre para iniciar una carrera desbocada.  

    Lord Manners trató de inmovilizar a su semental, pero en el transcurso del intento, sólo consiguió que la ropa de la señorita Towson fuera arrastrada por las patas de Atila por todo el bosque.  

    Atila corría detrás de la Piccolina, y la carrera se convirtió en un imposible que pronto despareció de la vista de Diana y de Henry.  

    ―¡Haga el favor de controlar a su animal! ¡Piccolina! ¡Piccolina! ¡Maledizione! ¡Quest'uomo è un imbecille! ―pronunció en un italiano perfecto mientras nadaba hacia fuera, quedando cada vez, sin darse cuenta y malhumorada, más a la vista del Duque.  

    Como siempre, no controló su furia ni su impetuosidad. Carecía completamente del refinamiento que muchos miembros de la alta sociedad esperaban encontrar en una dama. Una verdadera dama no debería tener los ojos tan brillantes, ni ser tan resuelta. Cualquier apariencia de elegancia la perdía rápidamente con sus movimientos y sus agitaciones. De hecho, cualquier dama de bien, no estaría bañándose en paños menores.  

    ―No hay forma de detenerlos, es mejor dejarlos solos ―convino Lord Manners, impertérrito en el linde de la tierra, observando el reflejo de su corsé y de sus pechos contraídos.  

    ―Todo es por su culpa. Debió irse en cuanto supo que estaba aquí.  

    ―De acuerdo, reconozco mi parte de culpa. Pero déjeme recordarle, que una mujer no debería estar bañándose sola y sin ropa.  

    ―¡Una mujer! ―espetó indignada al oír aquello, llevándose las manos alrededor de los brazos. Empezaba a sentir frío.  

    ―Haga el favor de salir del agua o padecerá de unas fiebres mortales ―imperó el Duque en una extraña preocupación al verla tiritando a escasos metros de él.  

    ―¡No pienso salir mientras usted esté aquí! ―se negó en rotundo, todavía enfadada por haber perdido toda posibilidad de salir de esa situación de forma honrosa.  

    ―¿Y cómo pretende llegar hasta la propiedad? ¿Mojada y sin nada que ponerse por encima? ¿Quiere morir a medio camino? Salga, no nos queda más remedio que volver juntos.  

    ―¿Qué? ¡Ni hablar! Los sirvientes ya deben estar levantados, por no mencionar al Conde. El Conde es un hombre muy estricto en sus horarios ―expresó, mientras la mandíbula empezaba a temblarle penosamente―. Si me ven llegar en este estado y al lado de un hombre, pensarán lo peor. Y no importa la amistad que me una con la Condesa.  

    ―Está bien.  

    Se quitó la chaqueta tan rápido como pudo, después la camisa y, por último, los pantalones. Diana tuvo que hacer acopio de todo su valor para para apartar la mirada de semejante regalo para la vista. Se sintió avergonzada al verlo completamente desnudo frente a ella, aunque no llegó a ver sus partes más íntimas, antes de eso, se giró completamente con las mejillas enrojecidas y el corazón a punto de calentar el lago.  

    ―Pero... Pero... ¡¿Qué está haciendo?! ―tartamudeó debido al estado de congelación al que estaba llegando, aunque la situación también ayudó a su azoramiento.  

    ―Voy a sacarla de aquí, no quiero tener que cargar con una muerte en mi conciencia. ―Se tiró al agua en un sonido demasiado sensual y sugerente como para no imaginar su piel sumergida. Era un hombre demasiado viril para resultar indiferente a cualquier mujer.  

    ―¡No! ¡No me toque! ―negó, al sentir el agarre de su cintura y un fuerte estirón en dirección a la orilla―. ¡He dicho que me suelte!  

    Pero Lord Manners hizo caso omiso de sus peticiones mientras la conducía hacia el exterior. Notó todo el calor de su cuerpo en sus espaldas, todavía no se había atrevido a girarse. No soportaría verlo completamente desnudo tan cerca de ella.  

    Henry intentó ser decente por una vez y ayudar a esa joven en apuros. Aunque era hombre, y no podía evitar sentir cierto regocijo al verla tan indefensa y avergonzada frente a su persona. Era hermosa, ya lo sabía, pero con la luz natural, sus atributos parecían exaltarse. Tenía una figura bonita y un pelo inusualmente encantador. La sacó fuera del agua, dejando a la vista sus enaguas pegadas a sus piernas y su corsé empapado. Poseía unos tobillos delgados, piernas redondas y, en resumen, un cuerpo agradablemente voluptuoso. Era díficil explicar su atractivo con palabras, porque no era muchacha joven. Pero poseía una especie de embrujo, de jovialidad y.…atractivo sexual.  

    ―¡No me mire! ―espetó ella, molesta por su mirada intensa―. ¡Y tápese! ―imploró, con las manos sobre los ojos para no ver más de lo que ya había visto. ¡Ay, Dios mío! No era sensato suspirar por un hombre a quien despreciaba.  

    ―Déjese de remilgos, una mujer como usted debe estar acostumbrada a este tipo de situaciones ―contestó él, como si no acabara de insultarla con total desfachatez. 

    ―¡¿A qué se refiere?! ―La sangre volvió a subirle a la cabeza y se incorporó hasta quedarse en posición sentada. Afortunadamente, el Duque ya llevaba puestos los pantalones en ese momento―. ¿Cómo se atreve a insultarme de esa forma? ―reclamó, mientras sentía los dedos de los pies entumecidos y sus huesos a punto de quebrarse. ¡Estaba helada!  

    ―Me imagino que una señorita de su posición debe ser propensa a caer en escándalos ―expresó como si tuviera la verdad absoluta mientras le tiraba la camisa masculina y el chaqué―. Sáquese esa ropa mojada y póngase esto.  

    ―¿Qué me quite las enaguas? ¡Usted ha perdido el juicio! Antes prefiero morirme aquí.  

    ―Al menos sáquese el corsé y póngase la camisa y la chaqueta.  

    ―Gírese.  

    El Duque obedeció. Dejando a la vista su enorme espalda. ¡Parecía esculpido por el mejor escultor del mundo! ¿Y el vello oscuro de sus pectorales? ¡Irresistible! Apartó esas ideas de su cabeza y empezó a tirar de los lazos de su corsé, liberando sus pechos de esa humedad fría y aliviándolos con el candor de la camisa masculina y el chaqué empapado de perfume almizclado.  

    ―Ya está ―le avisó, poniéndose de pie con dificultad mientras andaba hasta la bota que le quedaba. La otra, se la había llevado Piccolina con sus embistes.  

    Debía estar completamente ridícula. Un pie descalzo y el otro con una bota de montar. Unas enaguas chorreantes y un chaqué de hombre enorme. Su pelo, un matojo de mechones pegados.  

    Iniciaron el regreso a casa de los Condes. ¡Qué cerca pareció cuando llegó con caballo! ¡Y qué lejos le parecía ahora! Ni siquiera veía los muros de Stanley's House. Andaba como podía siguiéndole el paso al Duque. Tenía buena preparación física para ello. Pero el frío había calado hondo en su cuerpo y su pie descalzo la torturaba clavándose a todas las piedras y hojas punzantes. No quería demostrarle más debilidad a ese estirado. Ni siquiera había intentado consolarla con una sonrisa o unas palabras amables. Al contrario, parecía de mal humor y molesto.  

    ―¿Tiene frío? ―se atrevió a preguntarle, suponiendo que la falta de camisa fuera el motivo de su cara seria y su gesto duro.  

    ―No, no tengo frío ―se limitó a contestar sin ni siquiera mirarla.  

    ¡Claro! ¡Un Duque perdiendo su tiempo con una plebeya! Sólo había cumplido con sus deberes. Pero en realidad la detestaba y detestaba su forma de actuar.  

    ―Discúlpeme por mi vulgaridad. 

    ―¿Usted se pasa la vida disculpándose?  

    ―Es lo que acostumbramos a hacer los mortales.  

    Lord Manners enarcó una ceja y aunque esa declaración tenía muchas respuestas posibles, decidió ignorarla. No tenía edad para tantos mal entendidos. Y pareció que su temple, también templó a su fogosa acompañante. A decir verdad, no sabía cómo lo hacía, pero se veía realmente bella la señorita Towson. A pesar de que iba hecha un desastre... El pelo enganchado en su cara sólo era un pequeño destello de la inmensa luz que emanaba.  

    ―¡Auch!  

    ―¿Y ahora qué? ―se giró, siéndole imposible ocultar su irritación.  

    ―Se me ha clavado una astilla ―expresó, levantando su pie hacía atrás y girando la cabeza para localizar el objeto de su dolor en un movimiento femenino y elegante, se atrevió a pensar el Duque.  

    Él se acercó, cogiéndole el pie entre las manos. Ciertamente, tenía un aguijó clavado en medio de la planta. La notó tan idílicamente vulnerable... soportando su peso en una sola pierna y con el gesto encantadoramente contraído... que incluso consideró dejarle la madera clavada. Rozó la suave piel con una delicadeza impropia de él.  

    ―Quítemela ―suplicó ella, con un puchero doloroso. 

    ―Debería dejársela, para que aprendiera a comportarse como una dama. 

    ―Si va a continuar con su discurso retrograda, mejor yo misma lo haré. ―Apartó el pie de sus manos con un movimiento seco y dio saltitos hacia un árbol para apoyarse en él.  

    Henry observó como la señorita Towson se arrancaba la astilla sin parpadear, donde otra chica hubiera estado lloriqueando durante horas. ¡Era una señorita de armas tomar! Trató apoyar el pie, pero le dolía, no lo expresó, pero lo vio en su rostro y en su impulso de retirarlo del suelo de inmediato. Se acercó a ella en zancadas largas. 

    ―Permítame, señorita ―dijo él, que procedió a alzarla en brazos. Echó a andar hacia la propiedad de su sobrino sin mirarla, preguntándose cómo demonios se había metido en semejante lio. Esa mujer era problemática. En ese momento, no sentía compasión por la humanidad ni por la parte de ella que cargaba en brazos.  

    ―¿Peso mucho? ―rompió el silencio Diana.  

    ―No debería comer tanto, eso es verdad ―le aseguró.  

    ―Lo noto malhumorado ―dijo ella―. Supongo que un aristócrata no está acostumbrado a cargar con nadie. Y mucho menos usted...  

    ―Será mejor que guarde silencio antes de que mi paciencia llegue a su límite y la deje sola.  

    ―Imbecille. 

    ―Y deje de insultarme en italiano, la entiendo perfectamente. Debí imaginar que era usted italiana o, que al menos, llevaba sangre mediterránea. Los italianos son demasiado entusiastas.  

    Aquello la enmudeció para el resto del viaje. Normalmente, la gente no hablaba de sus orígenes con tanta ligereza. Y le sorprendió que el duque conociera su lengua materna y sus defectos genéticos.  

    Al medio día llegaron a Stanley's House.  

    ―¡Diana! ―salió corriendo Karen por la puerta trasera, alertada por sus criados. Habían estado muy preocupados por ella durante toda la mañana y ya habían empezado a preparar un grupo de búsqueda―. ¡Por Dios! ¿Qué te ha sucedido?  

    Pero la alegría de la Condesa no aminoró las miradas indiscretas hacia el Duque y la mujer que cargaba en brazos. Y, para empeorar las cosas, tenían la visita del primer ministro y su esposa. Un hombre de estricta moral, afín a la Reina y una mujer adicta a los rumores. 

    ―¡Qué descaro! Espero que tenga una buena explicación para hacer cargar al Duque con usted ―aventuró Lady Kitrey, mirándola con severa desaprobación y a sabiendas de que no era más que una nueva rica de origen humilde―. No me sorprendería en absoluto que lo hubiera puesto en esta desagradable tesitura adrede.  

    ―Lady Kitrey. ―Tensó sus labios Karen, que no soportaba a esa mujer―. Espere a dentro con el resto de las damas, por favor. Yo me ocupo de mi invitada.  

    ―Por supuesto. ―No tuvo más remedio que aceptar, aunque sabía perfectamente que la Condesa tampoco era un ejemplo para seguir. Tenía mucha suerte de estar casada con el Conde de Derby.  

    ―Sígueme, Henry ―ordenó Karen a su amigo, pasando por pasillos hasta llegar a la alcoba de Diana y permitir que el Duque la dejara sobre la cama―. Estás temblando, ¿y la sangre del pie? ¡Oh, Dios mío! Si te mueres, tu madre no me lo perdonará.  

    Aquello hizo soltar una carcajada a Diana, imaginando la cara de su madre si la viera en esos precisos instantes. Había tirado por tierra veintisiete años de educación.  

    Las risas se sucedían sin pausa entre las damas más rebeldes que iban uniéndose al grupo. Al menos, el Duque se vio obligado a reconocer que se tomaban bien las cosas.  

    Abandonó la estancia, dejando a las mujeres, todavía con la cabeza puesta en la señorita Towson. No podía dejar de pensar en ella, ni en el agradable tacto de su cuerpo entre sus brazos. No tardaron en ofrecerle una camisa para que pudiera taparse.  

    ―Siento mucho lo ocurrido ―se exculpó su sobrino en mitad del salón, donde el primer ministro y su esposa tomaban el té. Al parecer, nadie más aparte del Conde, los toleraba. Y él, había ido a parar allí por error. ¡Un magnífico día repleto de errores!  

    ―Debería ir con más cuidado, Lord Manners. Estas jóvenes ricas, carecen por completo de escrúpulos a la hora de cazar a un noble. No son más que plebeyas deseosas de subir en el escalafón social ―dejó ir Lady Kitrey, que tenía una hija casadera y no perdía las esperanzas de conseguir un matrimonio ventajoso para ella. La joven en cuestión estaba al otro lado de la sala, removiendo las pestañas descaradamente en su dirección. La conocía de otros eventos, era una damita muy joven y a la que consideraría su propia hija, aunque no fuera tan mayor como para eso. La sola idea de verse casado con ella, le parecía repulsivo.  

    Se limitó a fruncir el ceño y a aceptar el puro que su sobrino le ofrecía.  

    ―Nosotros no diremos nada ―intervino el primer ministro―. Pero si otros sectores se enteraran, incluso podría verse obligado a casarse con ella.  

    No lo pudo evitar, aquel comentario le provocó una hilarante carcajada ronca y larga.  

    ―¿Obligado a casarme? Llevo cuarenta y siete años eludiendo a jovencitas con intenciones de atraparme. No creo que por ayudar a la señorita Towson en medio de un accidente, alguien pueda obligarme a desposarla. ¿Qué haría yo con una mujer? En ese caso, hubiera sido más sensato dejar que muriera en el lago.  

    ―No era mi intención negar que sus intenciones fueran puramente caballerosas ―rectificó el primer ministro―. Tan sólo me refería a las mentes más mal pensadas.  

    En el fondo, Lord Kitrey tenía razón. De ahora en adelante, debería guardar las distancias con la señorita Towson. Ella tenía el extraño poder de hacerle hacer o decir cosas sin sentido.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


  
   Capítulo 4 

    Un hombre imposible 

      

    No hay mayor agonía que llevar una historia no contada dentro de ti. 

    Maya Angelou. 

      

    El salón de Stanley's House estaba lleno de invitados. Para el pesar de la Condesa y su frágil mal humor. Karen Stanley odiaba ese tipo de reuniones, pero debido a su esposo, un hombre bien posicionado, debía ofrecer eventos de esa índole con frecuencia. Por supuesto, que la esplendorosa visita del primer ministro había sido el motivo principal por el cual, las beldades problemáticas, se vieron envueltas en medio de una tediosa y protocolaria fiesta de sociedad.  

    ―Cuando vine aquí, pensé que podría escapar de todo esto ―musitó Helen, en tono de hastío―. Si alguien me necesita, estoy en el balcón ―cogió una copa, y salió de ahí claramente agobiada.  

    ―No seamos duras con Karen, suficiente carga tiene ―abogó Sophia Peyton, mientras los hombres pedían un baile con ella al Conde de Derby, su protector en ausencia de su hermano, el Conde de Norfolk.  

    ―La verdad sea dicha: a mí me encantan estos eventos ―convino Catherine Raynolds, llevándose los impertinentes a los ojos para ver qué se cocía desde lo alto de las escaleras. 

    ―Eso es porque desde que te casaste con Lord Raynolds, te has convertido en una arpía ―espetó Diana, que conocía perfectamente las andanzas de su amiga en los grupos más selectos. Se dedicaba a esparcir rumores de quienes peor le caían y a curiosear con el objetivo de ser la reina de las confidencias más suculentas.  

    ―Querida, ahora soy la mejor versión de mí misma. No me he convertido en nada, cualquiera diría que soy una mariposa y que antes era un gusano ―expresó, divertida; viendo como Lady Sarah Melowell colocaba su mano en la cintura de Lord Rewun sin ninguna consideración ni disimulo―. Esto tengo que apuntarlo ―sacó una libreta minúscula del ridículo y apuntó los datos que le servirían como arma ante cualquier situación.  

    Diana negó con la cabeza, no tenía remedio. Cuando Catherine se ponía en ese estado, era mejor dejarla sola; así que bajó dos peldaños, encontrándose con Karen, que subía con cara de indolencia.  

    ―Lo siento ―se excusó por décima vez la Condesa―. Esto tendría que haber sido una reunión de la agrupación...  

    ―Eh... ―Diana le dio un apretón en el brazo―. No pasa nada, no te ofusques. Sé que no has tenido más remedio. En realidad, la culpa la tiene el primer ministro. ¿Por qué tenía que presentarse aquí?  

    ―Su mujer está dispuesta a casar a su hija a cualquier precio. Y sabe que mi esposo es muy generoso. Ella sabía que, viniendo aquí, ofreceríamos una fiesta en su honor, y así la niña podría codearse con los nobles de mejor reputación. Incluso ―bajó la voz una octava, a modo de susurro―, me atrevería a decir que pretende casarla con Henry.  

    ―¿Con Lord Manners? ¿Acaso no sabe de su pésima reputación? ―inquirió, removiendo su barbilla hacia arriba con un gesto soberbio―. ¿Qué clase de madre permitiría que su hija se casara con semejante calavera? 

    ―Una desesperada. La pobre Amy no es muy agraciada y sólo le queda la posibilidad de casarse con un hombre con menos cualidades, por decirlo de alguna forma.  

    ―Entiendo ―suspiró sonoramente, mirando hacia abajo. Encontró con la mirada a Lord Manners. Estaba asediado por Lady Kitrey y su hija―. No me da ninguna lástima. Aunque creo que no serán capaces de cazarlo.  

    ―Hablas como si lo conocieras ―comentó Karen, sonriendo.  

    ―Lo conozco suficiente desde el incidente en el lago. Es un hombre demasiado cerrado, frío y egocéntrico. ¿Te puedes creer que no me dedicó ni una sola palabra de aliento? Tan sólo se limitó a cumplir con su deber. Incluso me regañó un par de veces.  

    ―Yo habría jurado que estaba preocupado por ti.  

    ―Karen ―interrumpió el Conde―. Te necesito abajo ―dijo él, casi de forma suplicante y con cierto temor por la posible reacción de su esposa.  

    La Condesa emitió un gruñido nada femenino y se colocó al lado de su esposo para descender la escalinata, fingiendo ser la dama perfecta por un día.  

    Diana se había quedado sola: Helen no quería saber nada de nadie, Sophia estaba cumpliendo con su tarjeta de baile y Karen tenía que atender al resto de invitados. Sólo le quedaba Catherine, pero no deseaba estar con ella y sus locuras. A diferencia de Lady Raynolds, ella odiaba las habladurías y los cotilleos si no eran estrictamente necesarios.  

    Terminó de bajar los escalones, perdiéndose entre la multitud. Llevaba un hermoso vestido de manga corta. Hecho de tafetán de color melocotón. Con el cuello en forma de barco, decorado con una puntilla blanca y elegantes lazos en la falda. Lazos de los que se desprendía una cordillera de encaje blanco. En medio del escote, un broche de oro. Y en el cuello, una bonita gargantilla a juego con su pulsera.  

    Era la preferida de la mayoría de los caballeros. Era díficil ignorar su belleza. Normalmente le pedían una pieza. Pero no había una segunda. Su edad y su linaje eran un problema para encontrar matrimonio. Tampoco ella no ponía de su parte. Si hubiera coqueteado un poco más o hubiera dicho algo en el momento justo, quizás ya estaría desposada con un buen Conde o un Marqués. No obstante, ella no deseaba casarse y así lo hacía saber a su acompañante. Quien tampoco no se atrevía a insistir ni tenía motivos de peso para hacerlo.  

    Como siempre, finalmente, quedó apartada en una de las mesas. Comiendo exquisiteces y bebiendo alguna que otra copa sin excederse.  

    *** 

    Henry no tardó mucho en darse cuenta de las intenciones de Lady Kitrey. A pesar de ser uno de los solteros más codiciados, no era el tipo de hombre que atraía a las madres deseosas de encontrar un buen partido para sus hijas.  

    No le hacía ni pizca de gracia que alguien intentara enredarlo con artimañas facilonas. La culpa era sólo suya, por haber aceptado acudir a la fiesta de su sobrino. En cuanto supo que iba a oficiarse una velada en nombre del primer ministro, tendría que haber escapado. 

    Aquello resultó ser una encerrona con todas las de la ley. Y ofender al primer ministro no entraba dentro de sus planes. Pero tampoco iba a casarse con su hija para satisfacerlo.  

    En cuanto tuvo la ocasión, se apartó de cualquier dama o caballero. Acercándose a una mesa solitaria. Que en ese momento estaba ocupada. La señorita Towson estaba sentada en una de las sillas, con una copa en la mano y un plato de canapés delante de ella.  

    Era preferible su compañía. Al menos ella no coqueteaba ni resultaba tan infantil como Lady Amy Kitrey. Todavía no lo había visto, así que se acercó y se sentó a su lado. 

    Diana levantó la vista. A juzgar por su expresión, ni lo esperaba ni hubiera deseado verlo allí. Se hubiera levantado, pero como siempre, algo le empujó a molestarla. Aunque esa no hubiera sido su intención al principio.  

    ―Señorita Towson ―inclinó la cabeza para sorpresa de Diana, que no se fiaba de sus gestos ni de sus palabras―. No esperaba verla aquí, pensé que estaría guardando cama.  

    ―Un poco de agua no puede enfermar a una persona que se ha criado en el mar ―explicó sin vergüenza ni reparos. No se avergonzaba de su origen ni de su falta de feminidad en ese caso.  

    Estaba muy guapa. Brillaba con luz propia, sin necesidad de polvos ni de mejunjes extraños en la cara. Su tez tostada parecía, en ese momento, su mayor atributo. Ella era diferente. Fuerte. Nada que ver con las damas almibaradas que solía encontrar.  

    ―¿Me permite un baile? ―le preguntó al fin, cuando la vio tragarse el tercer canapé de un bocado en una muestra más de su vulgaridad.  

    ―¿Yo? ¿Está seguro de querer bailar conmigo?  

    ―¿Por qué no debería estarlo? ¿Pisoteará mis pies expresamente? ―se levantó, ofreciéndole el brazo para acompañarla a la pista.  

    ―Pensé que los Duques no bailaban con plebeyas. De hecho, nunca he bailado con uno. A lo máximo, con un Marqués ―se levantó, aceptando su brazo y apoyándose en él.  

    No fueron conscientes de lo que aquel simple roce ocasionaría en ellos. Henry notó una extraña vibración en su antebrazo y buscó en los ojos de la señorita Towson la respuesta. Pero ella parecía tan confundida como él. La tierra estuvo a punto de abrirse bajo sus pies y la respiración se tornó acelerada. ¿Cómo sería tocarla directamente? ¿Sin protocolos? ¿Sin guantes? ¿Sin ropa? Sí, la había cargado por largo tiempo en brazos. Pero aquella noche había algo en el ambiente. Algo que erizó su vello masculino y lo tensó.  

    La tensión los envolvió y debió percibirse mutuamente. Ya que Diana parecía retraída e incluso anduvo con ciertas dificultadas. 

    Quedaron en medio del pista, bajo la atenta mirada, disimulada o no, de los presentes. Él levantó su mano, inclinó la cabeza en su dirección y ella le respondió con otra reverencia. La primera que le ofrecía. Y aunque a lo mejor no contara porque formaba parte del baile, para ella fue significativa. Luego, él le colocó su enorme mano en la espalda, rozándole la cintura para conseguirlo.  

    Faltaba el aire. Faltaba el sentido. No había orientación. No había nadie más en el mundo. Sólo ellos dos. Ellos dos y una palpitante excitación a ojos de la sociedad inglesa. Trataron de disimularlo. Pero les fue imposible. Sus movimientos eran bruscos, sensuales y demasiado físicos. No importaba el rostro impertérrito del Duque. Tampoco era relevante la espalda recta de la señorita Towson. El fuego se sentía desde todos los rincones de Stanley's House.  

    ―No he tenido ocasión de agradecerle su ayuda en el lago, a pesar de que tuvo parte de la culpa ―expresó Diana, en un intento de romper esa sensación incómodamente placentera.  

    ―Señorita Towson, si va a dar las gracias a alguien, le recomendaría que no lo culpara al final de su argumento ―expresó él, tan frío como siempre, pero con un ligero truncamiento en su voz.  

    ―Disculpe.  

    ―Y deje de disculparse. No es propio de una señorita de bien.  

    Aquello molestó a Diana, ¿disculparse era algo humillante? ¿Disculparse era algo propio de la gente común? ¿Significaba eso que el Duque jamás pedía disculpas? ¡Qué horror! Decidió guardar silencio. Pero el silencio sólo acrecentaba sus sentidos y lo que ellos percibían. Un perfume terriblemente estimulador. Unas manos enormes a punto de hacerla desmayar. Y unos ojos verdes en los que, una vez dentro, no había retorno.  Estaba avergonzada, acalorada y nerviosa. ¿Qué estaba ocurriendo? ¡Por Dios!  

    Cuando aceptó el baile del Duque, fue por aburrimiento. Por compromiso, por no poder negarle una pieza cuando él se levantó ofreciéndole el brazo. Sin embargo, su pie empezaba a resentirse de tanto movimiento. Las doncellas de Karen se lo habían vendado cuidadosamente después de curarlo. Sólo había sido una astilla, pero le había dolido lo suficiente como para necesitar cuidados. Había intentado no apoyar el peso sobre él, pero Lord Manners la tenía tan distraída que no calculó que en un giro se iba a tropezar.  

    ―¡Auch! ―expresó, deteniendo el compás bruscamente y cogiéndose de los brazos del Duque para no caerse. Sintió como si una flecha le atravesara la planta del pie y le llegara a la coronilla. Hizo el ademán de retirarse, pero Lord Manners no se lo permitió. En lugar de eso, la cogió en volandas y la llevó al balcón (empezaba a convertirse en una costumbre eso de llevarla en brazos). Frente a todos, sin importar los cuchicheos ni el alboroto que estaban causando.   

    La sentó sobre un banquillo de mármol y le quitó el zapato. Sin decirle nada. En silencio. Él sabía qué le dolía y dónde le dolía. Deshizo su venda, descubriendo un pequeño reguero de sangre. Se quitó la corbata y con ella, realizó un nuevo vendaje entorno a la herida. Rozando su piel más tierna, más delicada y menos preparada para el contacto.  

    ―No es necesario ―se atrevió a decir ella, apartando el pie abochornada, sofocada.  

    En ese momento estaban solos. Y al parecer, no tenían nada más que decirse. Miraron sus rostros. Diana dilató sus pupilas, invadiendo la línea verdosa y dejando sólo el ámbar a la vista de su observador. Henry bebía de sus colores, de sus tonalidades terrosas y de su aspecto de vainilla. La vio morderse el labio.  

    ―¡Diana! ―interrumpió Karen con una mirada más que significativa―. ¡Se ha hecho daño! ―gritó en dirección al salón, donde los invitados se habían quedado pendientes del balcón―. ¡Y el Duque ha tenido la amabilidad de socorrerla! ¿Verdad, Duque? ―inquirió, arrastrando la pregunta hasta convertirla en una orden.  

    ―Sí...verdad ―concluyó él, levantándose y desapareciendo.  

    ―¡¿Estás loca?! ―gritó en un susurro la Condesa, ayudándola a levantarse.  

    Quizás estaba loca o el aroma del Duque la había enloquecido. Era muy temerario. Terriblemente temerario. Enamorarse de alguien a quien no soportaba. Ahogarse por alguien con quien jamás compartiría una sola conversación razonable. Morir por una persona que no la consideraba más que una hormiga insignificante.  

    Era peligroso, insensato...sentir algo cuando no pretendía casarse jamás.  

    Era una enfermedad, una fiebre... 

    Lord Manners no estaba dispuesto a amar a nadie. Lo sabía por su forma de mirar, de observar. No era una niña. Ni ninguna dama en apuros. Era una mujer en medio de un ambiente ajeno a ella. Y era estúpido considerar que el Duque podría, ni siquiera, sentir afecto por alguien. Estaba encerrado en sí mismo. Era peligroso, para él y para cualquiera que se atreviera a sentir algo hacia su persona. De golpe sintió un vacío, un presentimiento de sus días venideros. Una vida vacía, en la que ella amaría a un hombre imposible. La atracción sexual no era sinónimo de amor. Y eso lo tenía muy claro.  

    Un ejemplo eran sus hermanas, quienes juraban amar a sus esposos octogenarios. Pero era evidente que la atracción física era nula. En su caso, ocurriría justamente lo contrario.  

    *** 

    En los días siguientes no cruzó palabra con él. Él tampoco hizo nada para entablar conversación con ella. Tenían las miradas de los asistentes sobre ellos. Y la indiferencia era su mejor arma contra las habladurías.  

    Lo que alegró los días de Diana, fue la comparecencia de sus hermanos. Daniel y Luca Towson. Se habían unido a la fiesta campestre improvisada un medio día.  

    Daniel era un hombre de mediana estatura, comparándolo con el resto de los integrantes de la familia. Su esencia era bondadosa y terriblemente sencilla. Un hombre humilde cargado de buenas intenciones y muy concentrado con el patrimonio familiar y su mantenimiento. Era apuesto, de pelo castaño claro y ojos marrones.  

    Luca parecía el mayor, a pesar de ser el menor de todos. Su corpulencia sobrepasaba lo habitual. Atemorizando a las damas, que no se acercaban a él sin un motivo de peso. Era bello, muy bello. Pero precisamente era su perfección, su mayor defecto. Ninguna se creía suficiente como para ser la esposa de semejante Adán. Atraía demasiadas miradas y demasiados celos. Su carácter era combativo y, sobre todo, muy italiano.  

    ―¡Daniel! ¡Luca! ―Se tiró a sus brazos, aceptando sus carantoñas y sus palabras de cariño sincero en cuanto los vio entrar por la puerta del salón de comidas.  

    ―¡Hermanita! ¡Te has adelantado a nosotros! ―dijo Luca.  

    ―En realidad, la Condesa no tenía intenciones de organizar nada... Ha sido por la presencia del primer ministro ―moduló la voz hasta hacerla audible sólo para sus hermanos―. Por lo visto, pretenden casar a su única hija a toda costa.  

    ―Tengo suerte de estar casado ―sinceró Daniel, quitándose un peso de encima. Había sido acosado por las jovencitas hasta hacía bien poco.  

    ―¿Qué defecto tiene la signorina? ―Quiso saber Luca.  

    ―Según dicen, es fea. Mírala, allí está. Hablando con la Marquesa de Rutherd ―señaló disimuladamente a una esquina del comedor.  

    Luca la miró de arriba abajo con una expresión díficil de definir.  

    ―¡Estoy tan feliz de que estéis aquí! ―continuó, aceptando que Luca la llevara del brazo hasta la mesa en la que comerían juntos.  

    El Duque llegó tarde a la comida. Al hacerlo, encontró a la señorita Towson sentada con dos caballeros. Hablando con ellos con mucha confianza, riendo sonoramente y mirándolos a los ojos directamente sin ningún pudor. No sabía por qué le sorprendía. Era de esperar que una mujer de su posición se comportara de aquella forma. ¡A saber con cuántos hombres habría estado!  

    Se sentó a la otra punta. No quería escucharla. No quería oír su risa ni sus palabras obscenas. Por desgracia, Lady Amy Kitrey se sentó delante de él y se vio con la obligación de ofrecerle conversación. Una conversación muy aburrida, insustancial y carente de interés. Al parecer, muy distinta a la que la señorita Towson estaba manteniendo con esos dos hombres. No paraba de bromear y moverse sin ningún tipo de educación. Incluso estaba roja por el esfuerzo de estar riendo continuamente.  

    ―No sé cómo el Conde de Derby permite su entrada ―opinó Lady Amy―. Sinceramente, su presencia rebaja mucho el nivel de este evento.  

    ―Supongo que se refiere a la señorita Towson ―replicó, disimuladamente. 

    ―Sí, se ha quedado usted mirándola fijamente hasta el punto de descuidar su conversación ―convino Lady Amy―. Pero no le culpo, cuando hay un gusano en medio mariposas, éste resalta mucho.  

    ―Así es, querida ―agregó su madre, que estaba sentada a su lado―. Esa mujer es una verdadera vergüenza. Como sigamos permitiendo la entrada de estos nuevos ricos en nuestros grupos selectos y nobles, perderemos cualquier rastro de pureza. ¿No lo considera así, Lord Manners? 

    ―En efecto, así lo veo. Nadie debería dejar entra a la señorita Towson ―contestó, movido por un sentimiento de posesión magullado y dejando ganar la batalla a esas dos mujeres que, claramente, no soportaban a la plebeya en cuestión.  

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 5 

     Matrimonio forzado 

      

    Hay gente que, cuanto más haces por ellos, menos hacen por sí mismos.  

    Emma de Jane Austen. 

      

    En las fiestas campestres de la alta sociedad, se solía comer y beber en exceso. Fruto de la ociosidad y de la desidia. Y ese día no fue diferente. Tan sólo los Towson se limitaron a comer lo necesario para luego salir a dar una vuelta por el jardín.  

    Diana se colgó de los brazos de sus hermanos y juntos iniciaron una caminata entre los setos y las flores meticulosamente plantadas. El silencio era profundo salvo por el zumbido de los insectos y el trino ocasional de algún pájaro que se atrevía a desafiar al sol del mediodía.  

    No esperaron encontrar, al doblar la esquina y sentados, al Duque de Rutland junto a la esposa del primer ministro y su hija. Por lo visto, a ellos tampoco les agradaba el abuso de la comida y también se habían alejado de la multitud. 

    Diana se puso en tensión cual ardilla saltarina. Primero, por la presencia de Lord Manners. Y segundo, por las miradas poco amistosas de las Kitrey. Sólo estaban ellos seis y hubiera sido de muy mal gusto pasar de largo sin saludar. Pero no lo podían hacer porque no habían sido debidamente presentados. En ese caso, le tocaba al Duque realizar las presentaciones correspondientes entre los Towson y las Kitrey. Siendo el único que conocía ambas partes o al menos, a Diana.  

    ―Permítanme que las presente ―se incorporó Lord Manners dedicándole una mirada de desaprobación de la que ella no entendió su causa―. Señorita Towson, ellas son Lady Melanie Kitrey y, su hija, Amy. 

    A Diana no le quedó más remedio que efectuar una reverencia rígida en la que quedaron reflejadas sus escasas dotes de cortesía.  

    ―Ellos son mis hermanos. ―Ahora le tocaba el turno a ella―. Daniel Towson, el mayor. Y Luca Towson, mi hermano menor.  

    Vio por el rabillo del ojo como Lord Manners dejaba ir una pequeña sonrisa nada propia de él, y él mismo debió sorprenderse por ello, porque rápidamente repuso su semblante aristocrático. Eso sí, ya no había rastro de desaprobación en sus ojos helados.  

    Los chicos Towson hicieron las reverencias exigidas y emitieron palabras formales a las damas.  

    ―Lady Amy ―Luca besó el dorso de la mano enguantada de la joven casadera, cargando el momento de demasiada lentitud y poesía silenciosa.  

    Amy, que nunca la habían mirado de esa forma, se azoró de tal manera, que sus mejillas se mancharon de rojo intenso. ¡El italiano era tan bien apuesto! 

    ―Nosotras ya nos retiramos ―intervino Lady Kitrey, mirando con repulsión la escena que se había creado entre los dos muchachos más jóvenes―. Lady Amy debe hacer la siesta. Las damas de bien no andan por ahí después de la comida. Es algo que nos inculcan a las damas nobles desde bien pequeñas. Por eso, tenemos la piel tan clara ―Parpadeó en dirección a Diana descaradamente.  

    Diana, en respuesta, se limitó a reír. A reírse de Lady Kitrey, y de pasada, de sí misma. Aunque hay que decir que lo hizo con mucha discreción y educación. ¿Las damas de bien? ¿Qué era exactamente una dama de bien? ¿Una que anduviera entre los matorrales como si tuviera nubes en los pies? ¡Qué ridiculez! De veras que no le encontraba ningún sentido a nada de eso. Y empezaba a considerar el volver a casa de su madre. Al menos, allí no habría mujeres tan insoportables que la insultaran por el color de su piel. 

    ―¿Qué le pasa a ésta? ―espetó Luca, sintiendo hervir su sangre mediterránea tras el comentario insultante hacia su hermana.  

    ―Déjala ―calmó Diana―. Ya se han ido.  

    ―Si me disculpan, yo también me retiro ―ofreció el Duque. 

    ―¿No me diga que usted también tiene que cuidar de su cutis blanquecino? ―se burló Luca, con total desfachatez y haciendo arrugar el ceño del Duque temerariamente―. Era una broma ―ultimó, después de algunas carcajadas bien limpias y sonoras―. Humor italiano, ya sabe ―dio dos palmadas al hombro de Lord Manners, quien no se movió ni un centímetro. Diana pensó que le saldrían alas y se convertiría en un dragón en cualquier momento.  

    ―No, no lo sé. Pero gracias por instruirme, señor Towson. ―Y con esas palabras escupidas como si fueran veneno, desapareció del lugar.  

    ―Parece que hemos hecho nuevos amigos ―ultimó el mayor, irónicamente.  

    Al atardecer, después de que las damas de bien hicieran su siesta, la anfitriona se vio con la obligación de organizar alguna actividad para entretener a toda esa gente deseosa de aventuras sociales. Se le ocurrió la magnífica idea de jugar al escondite. No, no era una idea muy original ni muy enrevesada. Pero se debía considerar que era Karen quien organizaba el evento. Así que tras algunos números y sorteos, les tocó al primer ministro y a Helen Bennet contar.  

    Las normas eran las siguientes: sólo podían esconderse por el jardín, es decir, no era lícito entrar en la casa o ir al bosque. Puesto que, si eso ocurría, se convertiría en un juego infinito. Participaron la gran mayoría de los asistentes, incluso los más mayores. Viendo en el juego un entretenimiento sin maldad que evocaba a la infancia con encanto. ¿Quién no quisiera sentirse niño por un segundo?  

    ―Veintiuno, veintidós, veintitrés... 

    El Duque de Rutland optó por apartarse introduciéndose en un edificio de estilo palladiano con enormes columnas y cúpula desgastada. Era un lugar estrecho, ideado para una sola persona. Pasó unos minutos disfrutando de su amada soledad hasta que escuchó unos pasos acelerados y una risa sofocada. Supo que era ella en cuanto vio sus mechones cobrizos introduciéndose en el lugar antes que su cuerpo. Ella había entrado dando marcha atrás, extremadamente concentrada en ocultarse. Invadiendo el reducido espacio con su aroma a vainilla y su respiración asfixiada. Estaba acalorada, al parecer, había estado corriendo sin descanso; posiblemente huyendo de sus captores. Su pecho subía y bajaba con frenesí y sus ojos brillaban más que nunca. Daba pasos hacia atrás, riendo sola y con las mejillas enrojecidas. Hasta que topó con el cuerpo del Duque. 

    ―¡Aaaghh! ―gritó de espanto, girándose en un aspaviento.  

    El Duque la retuvo entre sus brazos y le tapó la boca para que no pudiera gritar. Ella abrió los ojos como platos. ¿Qué hacía él ahí? ¿Por qué no la había avisado de su presencia? ¿Por qué la estaba cogiendo con ese gesto tan serio? ¡Qué miedo! ¡Qué peligro! ¡Pero qué agradable roce! 

    Entonces se escuchó a Lady Helen Bennet pasar de largo. No la había descubierto, llevaba persiguiéndola desde el inicio del juego. ¿Debería agradecerle al Duque que la estuviera apretando contra su cuerpo? Quizás lo haría en cuanto apartara la enorme mano de sus labios.  

    Lord Henry consideró seriamente si había sido sensato retenerla. Con el único fin de protegerla de un juego infantil y bobo. ¿Habría sido una excusa? ¿Una excusa para acercarla a él? ¿A su calor? ¡Irradiaba ese olor tan femenino y arrebatador!  

    La miró a los ojos por largos instantes, alimentándose de su fuerza y de su vitalidad. Hasta que la besó. No pudo evitarlo. Y aunque viviera cien vidas más, no podría dar una respuesta a ese acto tan inconsciente y tan poco premeditado. La besó con ansias, fervor y emoción. No había compasión en sus movimientos, sólo deseo y pasión. Ella trató de resistirse pero terminó cediendo al placer. No había palabras ni poemas para describir aquel torrente de emociones sin paradón. Él estaba acostumbrado a conquistar, a disfrutar de los placeres femeninos mejor cotizados. Pero aquel era un manjar distinto, una gratificación personal y sensorial inexplicables.  

    Sus labios eran cálidos, suaves e incitantes. La saboreó, degustó su carne más tierna y se dejó envolver por el éxtasis del momento.  

    ―¡Duque de Rutland! ¡Qué escándalo! ―La voz del primer ministro los separó. Más bien separó a Diana que, inmediatamente, salió corriendo. Avergonzada por completo y sabiendo que había estropeado su futuro.  

    *** 

    El escándalo fue servido con todos los detalles y guarniciones y no tardó en ser devorado por los comensales. El Duque se mantuvo con su rostro impertérrito mientras que Diana se encerró en la habitación con las beldades problemáticas.  

    ―¿Qué ha ocurrido? ―demandó Helen, incrédula.  

    ―No... ¡No lo sé! Yo... 

    ―El Duque la ha besado ―explicó Sophia ante el mutismo de Diana, que seguía bloqueada.  

    ―He sido una estúpida. He arruinado mis planes de futuro... ¿Me obligarán a casarme con él? Por favor, Karen, debes ayudarme.  

    Karen la miró y le tocó la cabeza afectuosamente. Diana estaba sentada en el diván, en el centro del corrillo de amigas.  

    ―Haré lo que pueda, pero... ―repuso la Condesa―. El problema es que ha sido el primer ministro quién os ha encontrado. Si fuera otra persona... Quizás podría convencerlo para que cambiara de testimonio, argumentar que vio cosas donde no las había... Pero él... ¡Es tan rígido! 

    ―Tengo una idea. ¿Y si convenciéramos a su esposa? Al final de cuentas, ella pretendía casar a su hija con el Duque. Si consiguiéramos ponerla de nuestro lado, quizás ella podría cambiar las tornas ―explicó la Condesa de York, Helen. 

    ―No perdemos nada con intentarlo ―adujo Sophia―.  Pero debemos ser muy cautas e iniciar la conversación con indirectas... Si no, podríamos estropearlo aún más.  

    Se prepararon para salir en busca de Lady Kitrey, pero unos toques en la puerta las detuvo.  

    ―¿Quién es? ―inquirió Karen.  

    ―Soy Daniel Towson. 

    ―¡Tu hermano! ―gritó en un susurro Sophia, que también tenía un hermano temible. 

    ―Pasa ―concedió Diana, incorporándose para recibirlo y aceptar la reprimenda con dignidad.  

    El heredero de las navieras pasó, con el gesto serio y los labios apretados. 

    ―Será mejor que os dejemos a solas...―convino Karen, que no tenía deseos de dejar a su mejor amiga sola, pero no tenía más remedio. 

    ―¿Cómo habéis podido dejar el apellido Towson tan abajo? ―exigió el mayor, un tanto nervioso―. Cuando mamá se entere...  

    ―¿Por qué hablas en plural? ―se extrañó Diana.  

    ―Tú y tu hermano. Luca acaba de ser descubierto en el cobertizo con Lady Amy Kitrey por cinco damas de lo más respetables que no están dispuestas a cambiar su testimonio.  

    ―¡Oh, Dios mío! Adiós a mis esperanzas... 

    ―¿De qué estás hablando? 

    ―Queríamos convencer al primer ministro para que se retractara de sus palabras en favor al matrimonio del Duque de Rutland y Lady Amy Kitrey. Según sabíamos, Lady Kitrey pretendía casar a su hija con el Duque... 

    ―Lo lamento por Lady Kitrey, pero eso va a ser imposible. Porque el idiota de Luca está empecinado en casar a la joven. Parece estar enamorado... 

    ―¿Enamorado? ¡Pero si ni tan sólo la ha visto dos días!  

    ―Al parecer se conocían de antes, de una convención juvenil en no sé qué universidad... Por lo visto Lady Amy es una joven con muchos intereses, entre ellos, le gusta la ciencia y escribe. Es inteligente, creo que estará bien en nuestra familia...  

    ―Hablas como si ya se hubieran casado. Hasta donde yo sé, la esposa del primer ministro nos odia. No creo que dé la mano de su hija tan fácilmente.... 

    ―Deberá hacerlo si no quiere ver su reputación manchada. Y espero que el Duque se haga cargo de la tuya... De lo contrario... 

    ―¿Son los hombres los responsables de nuestra reputación? ¿Debemos agradecer a Luca que quiera hacerse cargo de Lady Amy? ¿Debo suplicar para que el Duque me acepte? 

    ―Los hombres no pierden nada en estos casos... Ya lo sabes ―concluyó Daniel, que no quería ser duro pero no le quedaba más remedio. Abajo tenía a altos cargos pidiendo una solución a ese desvarío y falta de respeto al decoro y al pudor. ¡Dos Towson metidos en asuntos amatorios! Como si no fuera suficiente su ascendencia italiana y su piel tostada. 

    ―Pero ¿cuándo ha sucedido lo de Luca y Amy? 

    ―Poco después de lo vuestro. No los encontraban, por lo que organizaron varios grupos de búsqueda y terminaron viéndolos en paños menores y en una situación bastante indecorosa... 

    ―Lo mío sólo fue un beso.  

    ―Es suficiente para arrastrar tu buen nombre y el de la familia. Tan sólo deseo que el Duque pida tu mano o deberé retarlo a un duelo si quiero reparar el honor familiar.  

    ―¡Hermano! ¡No! ―se desesperó Diana, sintiéndose terriblemente culpable por las consecuencias de un simple beso. Además, ni siquiera lo había hecho voluntariamente. Había sido Lord Manners quien la había obligado... Sí, al final ella accedió. Pero no lo buscó. Lo encontró en medio de la oscuridad como si fuera un diablo. Si lo hubiera sabido no se hubiera escondido en aquel fatídico lugar. Un error fatal que la había condenado a una vida de ataduras. Tan simple. Tan patético e, incluso, típico. Veintisiete años huyendo del matrimonio para terminar atada a un Duque por un triste beso. ¡Qué cosas tenía el destino! Parecía que estaba en un sueño o que alguien se estaba burlando de ella―. Por favor, prométeme que no te retarás a un duelo con nadie... Si te pasara algo no me lo perdonaría nunca. Moriría detrás de ti ―explicó, abrazándose a Daniel.  

    Daniel aceptó el abrazo de su hermana, pero de nada servían las lamentaciones. Sabía perfectamente qué debería hacer si el Duque no cumplía con Diana.  

    Se le pasaron millones de cosas por la mente durante las siguientes horas. ¿Cómo había podido perder su libertad de esa manera? ¿Se casaría con ella Lord Manners? ¿Y si huía? Como había hecho Karen. Podría escapar a Francia. Pero su hermano estaba dispuesto a reparar el prestigio, a dar la vida por él... ¿Cómo podría ella hacer eso? ¿Marcharse sin más? No, no podría. Y mucho menos ahora que Luca tendría que casarse con la hija del primer ministro. No quisiera ser la causante de más problemas.  

    ―¿Puedo pasar? ―preguntó Luca al anochecer.  

    ―Claro, pasa.  

    Vio entrar a su hermano menor con los ojos llenos de dicha. Al menos uno de los dos se sentía feliz.  

    ―Ya me han dicho que te casas. No te imaginaba casado tan joven ―confesó Diana, levantándose para recibirlo y darle la enhorabuena.  

    ―Amy es excepcional. Lástima que tiene los padres que tiene... Si vieras como me mira su madre... Parece que va a poner veneno en mi comida en cualquier momento.  

    ―Cuídate mucho de ella. No me da buena espina... Pero no pensemos en eso ahora.  

    ―Creo que no compartimos la misma felicidad... ―dijo Luca, al ver a su hermana cabizbaja y pensativa.  

    ―La verdad es que no. No deseo casarme con el Duque. No hay derecho. Si no fuera por Daniel, ya me hubiera escapado. Pero él jura que si no nos casamos, lo retará a un duelo. Y por nada del mundo quiero provocar esa situación.  

    ―Ya sabes que Daniel es muy serio con los temas familiares. No será tan horrible...En el fondo te gusta ese hombre, ¿no? 

    ―¡Luca! ¡Descarado! ―Se azoró―. No, claro que no me gusta. Me tomó por la fuerza prácticamente.  

    ―¿Cómo? Voy a enseñarle modales.  

    ―No, no. Sólo empeoraríamos las cosas... ¿Qué está haciendo el Duque? ¿Lo sabes? 

    ―Ahora mismo está hablando con Daniel.  

    *** 

    Daniel Towson se movía de un lado a otro del despacho prestado por los Condes de Derby. Estaba nervioso en contraposición del calmado Duque. Lord Manners se mantenía sentado, con una pierna encima de la otra en una postura muy varonil y sumamente aristócrata. El único gesto de incomodidad que alguien podría notar en el Duque era el de pasarse la mano por el pelo continuamente. 

    Lord Manners se encontraba en una encrucijada. No quería engañar a nadie, el último de sus deseos era contraer matrimonio. Y mucho menos con esa mujer de baja ralea. Pero, por otro lado, tampoco quería ser el culpable de una muerte innecesaria en un duelo o de que la señorita en cuestión terminara lapidada por la sociedad. No era un monstruo.  

    ―El asunto es muy serio, como comprenderá ―repitió por tercera vez Daniel, subiendo y bajando su cigarrillo con ímpetu―. Mi hermana está condenada al destierro social si usted no se casa con ella. Todos estamos condenados si eso no ocurre. Y si no lo hace... Para recuperar nuestro buen nombre no me quedará más opción que... 

    ―Después de cuarentaisiete años ―lo interrumpió―. No he visto cosa más estúpida que los duelos. Dos hombres enfrentados a morir por nimiedades. No, eso no ocurrirá. Debo confesar que no deseo este matrimonio. No amo a su hermana, señor Towson. Ni siquiera siento afecto por ella. No puedo prometerle ser el esposo ideal, ni mucho menos un esposo normal. Pero sí, me casaré con la muchacha. Cumpliré con mi deber. 

    ¿De verdad? ¿Iba a casarse? Después de tantos años evitando ese desenlace, ni él mismo podía creérselo. ¡Por un simple beso! ¡Qué juegos del destino! Ni siquiera sabía por qué la había besado. Se sentía como un niño recién salido de Eton. La cuestión era que iba a tener una Duquesa.  

    Daniel sintió pena por su hermana al escuchar las declaraciones del Duque. Ese hombre no la amaba. Ni siquiera pretendía hacerlo. Diana se había condenado. Condenado a un matrimonio sin amor ni afecto. Pero peor sería el escarnio público... ¿O no? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 6 

    El compromiso 

      

    La persona, sea un caballero o sea una dama, que no siente placer al leer una buena novela debe de ser intolerablemente estúpida. 

    La abadía de Northanger de Jane Austen. 

      

    A la noche siguiente. 

      

    Le encantaría poder escaparse a su casa. En realidad, le habría encantado disponer de un pozo sin fondo en el que arrojarse y desaparecer. Pero las damas que habían sido invitadas al evento no iban a permitir que se escapara fácilmente. Así que, haciendo acopio de todo su valor y descaro, salió de la recámara engalanada con su mejor vestido. Al menos, si iba a ser el centro de las miradas, valía la pena ser la más bien vestida y la mejor preparada.  

    ―¡Hija mía! ―La detuvo su madre, que había llegado a casa de los Condes por la mañana ―. No sabes lo orgullosa que estoy de ti. ¡Un Duque nada más y nada menos! Sabía que no me decepcionarías. 

    La felicidad de su madre era el indicativo de que las cosas no estaban yendo bien para ella. Su madre quería hacer de ella una mujer sumisa y retrograda. ¿Qué le esperaría al lado de un Duque? ¡Por Dios!  

    ―No lo hice expresamente ―trató de explicar, sin éxito.  

    ―No me lo creo, tú eres la más lista de todas mis hijas. Iré a saludar a los demás. Sobre todo, al primer ministro y a Lady Melania Kitrey. Tu hermano también ha sabido escoger. Nada más y nada menos que la única hija de un ministro... Tener a todos los hijos tan bien casados... ¡Qué satisfacción! ―Y con esas, despareció por el pasillo, dejando sola a su hija ante el enemigo. 

    ―Yo no habría sido capaz de ponerme en evidencia de esa manera tan escandalosa para ganar un matrimonio ventajoso ―espetó Lady Marie Lutter, la hija de un Marqués. Lo hizo nada más ver a Diana entrar en el salón, y lo hizo de forma estridente para que fuera escuchada desde la puerta.  

    ―Ni yo. Los Towson han sabido mover ficha convenientemente... ―escupió Lady Christine Mowla, una joven de nariz aguileña y declarada solterona oficial la temporada pasada.  

    ―No les hagas caso. ―Acudió a su rescate Catherine Nowells, cogiéndola del brazo y acompañándola a través de la sala de baile―. Karen está ultimando detalles del evento con su esposo. Helen ya se ha marchado a su casa, me pidió que te transmitiera sus disculpas por no haberse despedido personalmente. Y Sophia supongo que estará preparándose. Esta será la última noche... El año que viene nadie se acordará de todo esto.  

    ―Gracias por tu apoyo, Catherine ―agradeció, haciendo su mayor esfuerzo para sonreír e ignorar las miradas ponzoñosas.  

    ―¿Cómo no iba a hacerlo? Somos familia. Y lo más importante, formamos parte del mismo grupo de amigas.  

    ―Señorita Towson ―saludó con tirantez Lady Melanie Kitrey―. Supongo que estarán satisfechos en su familia. Han conseguido sus propósitos. Debí imaginar que tramaban algo en cuanto los vi en el jardín. No pensé que tardaríais tan poco en atar a personas decentes. Porque estoy convencida de que te tiraste sobre el Duque. Y bueno... Su hermano, en su condición de hombre, está claro que abusó de mi hija.  

    ―¿Y cómo está tan segura de eso? ―preguntó Diana, apretando la mandíbula. No soportaba que la insultaran, pero mucho menos que insultaran a su hermano. Su hermano podía tener el aspecto de un gigante, pero era un trozo de pan. Nunca le haría daño a una mujer.  

    ―Querida, el mismo Duque, en persona, estuvo de acuerdo conmigo con que no deberían haber permitido su entrada al evento. Sí, querida ―sonrió al ver la cara compungida de la joven―. Horas antes del escándalo, Lord Manners me confesó que detestaba su vulgar presencia entre nosotros. No deberían dejarla entrar, eso mismo dijo y cito palabras textuales. Puede creerme o no, pero no entra dentro de mis defectos ser una mentirosa. Por eso, es que estoy convencida de que el Duque jamás la besó. Y sé que fue usted quien se aprovechó de la situación... Sabrá Dios cómo. ¿Qué esperar de los italianos? 

    ―Lady Kitrey, creo que se está excediendo con sus palabras ―abogó la Duquesa de Dunster, Catherine, que notaba el cuerpo de su amiga tembloroso―. Los Towson son una familia respetable. Tanto es así, que no debe olvidar que mi propia hermana está casada con Daniel Towson, el mayor de lo hermanos.  

    ―No era mi intención ofender a su hermana, Duquesa. Pero el señor Daniel Towson es diferente. No lo incluyo a él en los despropósitos de sus hermanos menores. Es evidente que la señorita Diana y el señor Luca son unos bien aprovechados. Supongo que es por culpa de la influencia materna. Si viera como ha venido a saludarme la señora Towson... ¡Sin ser presentados! 

    ―¡Basta! ―explotó Diana, haciéndose oír en toda la habitación y enmudeciendo a los presentes―. No le consiento que hable de ese modo acerca de mi familia. No seremos nobles, pero tenemos mucha más educación y respeto de la que se imagina. Mi hermano no se ha sobrepasado con su hija, se lo aseguro. Cualquier ciego vería que Lady Amy está encantada con Luca.  

    ―¡Oh! ¡Impertinente! ¿Mi hija? ¿Disfrutar de un animal cómo ese? Jamás. Den gracias que no hemos dado parte a las autoridades por el abuso... 

    ―¡Mamá! ―Apareció Lady Amy, sumándose a la obra de teatro improvisada―. ¿Qué estás diciendo? ―reclamó, molesta por lo que acababa de escuchar―. Luca no abusó de mí. Retíralo.  

    ―Está bien hija, está bien. Admito que me he dejado llevar por la crispación. Discúlpame ―le apretó las mejillas como si todavía fuera una niña―. Disculpadme todos. 

    Esbozó su sonrisa más falsa, calmando las aguas y devolviendo la situación a la normalidad: los cuchicheos a media voz y las miradas de reojo.  

    ―Siento mucho lo que haya podido decir mi madre ―se excusó Lady Amy, que parecía otra muchacha muy distinta a la que habían conocido hasta el momento; era como si el hecho de estar prometida con Luca, la hiciera más humilde y menos maliciosa. 

    Amy era muy común. Tan común que algunos dirían que era fea. Pero no era así. De hecho, la belleza es algo muy subjetivo. Y todos guardan algún tipo de encanto. Ese era el caso de la joven. Era una joven de pelo oscuro, ojos marrones y cuerpo pequeño. No tenía nada especial. Absolutamente nada bello. Era en conjunto, simple. No obstante, era su simpleza quizás su mayor atributo.  

    ―Ha sido exageradamente desagradable.  

    ―¡Catherine!... Comprendemos que debe estar nerviosa. Su única hija se casa, y no es para menos ―concilió Diana, que deseaba tener una grata relación con su futura cuñada. Se llevaba fenomenal con la esposa de Daniel, Abigail, y esperaba hacer lo mismo con Amy.  

    ―Así es, al ser hija única, me han consentido demasiado desde pequeña. Y les está siendo díficil aceptar que vaya a ser una mujer casada de aquí pronto... ―Le brillaron los ojos en cuanto dijo eso. Y Diana reconoció ese brillo. Era el mismo que el de su hermano Luca. Ambos se querían, se notaba. No tenía ni idea de cómo se habían conocido, pero no importaba. Si eran felices, ella también.  

    Los compromisos fueron anunciados durante la velada entre críticas y sermones. El Duque de Rutland no la miró. Sólo la saludó tal y como el protocolo exigía. Era, como si de pronto, volvieran a ser dos desconocidos. ¿Debería importarle? ¡Estaba humillándola! 

    ―Ni siquiera la ha mirado ―escuchó decir a una.  

    ―Se nota que lo ha cazado, ¿qué esperar de una plebeya?  

    ―¿Cómo quieres que un Duque se fije en una mujer tan vulgar? 

    ―Es vergonzoso que personas como ella tengan tanta suerte. 

    Decidió que la frialdad de su futuro marido y las críticas no le importaran lo más mínimo. En su eterna voluntad de superar las situaciones más difíciles, se mantuvo toda la noche cerca de sus amigas y trató de disfrutar lo máximo posible, dentro de las penosas circunstancias. Así era ella, una optimista empedernida. Pero era tan optimista como rencorosa, y esa humillación no la olvidaría nunca. Así como tampoco olvidaría las palabras del Duque horas antes de besarla. 

     ¿Su vulgar presencia? ¿Gente como ella?  

    No, Duque. No me voy a acobardar. Prometo hacerte tragar las palabras y los desprecios. 

    Lord Manners sólo estuvo presente hasta el anuncio del compromiso, después de eso, se marchó. Ni siquiera se despidió de su prometida. Ya había ultimado los detalles del enlace con Jacob Towson y no se sabría nada más de él hasta dentro de dos semanas. Él sólo pensaba en las dos semanas de libertad que le quedaban y en cómo disfrutarlas al máximo.  

    *** 

      

    Dos semanas después  

      

    Tocaron a la puerta de su dormitorio y tras dar el permiso, entró su doncella agitada.  

    ―Candy, ¿Qué te ocurre? ―demandó Diana. 

    ―Su madre me ha mandado para prepararla. Es él. Él está aquí.  

    Supo a quien se refería al instante. Pero no quiso aceptarlo hasta oírlo de su boca.  

    ―¿Quién es él? 

    ―¡El Duque! Jamás había venido un hombre tan poderoso en esta casa... A excepción del cuñado de la señora Abigail, por supuesto. ¡Qué nervios! ―revoloteó por la habitación, sacando el traje más caro y preparando las joyas con las manos temblorosas.  

    ―¡Para! ―ordenó Diana y Candy quedó quieta, mirándola fijamente sin entender nada―. No, no me pondré nada de eso. Si tengo que presentarme, me presentaré así mismo.  

    ―¡¿Así?! ¡Pero señorita! ¡Si va usted con la bata de mañana! ¿Quiere que su madre me despida?  

    ―No, Candy. ―Se acercó a ella y la cogió por las manos para tranquilizarla―. No quiero que mi madre te despida. Lo sabes bien. Ella sabrá perfectamente que ha sido idea mía. Ahora ve y tráeme el desayuno de siempre.  

    A Candy le rodaron las lágrimas a través de las mejillas. No podía creer lo que estaba sucediendo y tenía mucho miedo de la repercusión de todo aquello. Pero si su señorita le mandaba algo, ella no era nadie para desobedecerla. Sólo esperaba que no la despidieran.  

    Comió tranquilamente y se pasó agua con menta por la boca. Desarreglada sí, pero sucia no. Esa era otra de las grandes diferencias entre la nobleza y la gente común. Esperó que la peinaran pacientemente y se dirigió al salón de visitas después de un buen chorro de perfume esparcido por su bata de color rosa con líneas blancas. Se trataba de una bata larga, la que usaba para desayunar con su familia cuando no había invitados.  

    ―Buenos días ―saludó, ignorando por completo la presencia del Duque y depositando un beso sobre la mejilla de su padre. Su padre, como buen inglés, hizo acopio de toda su frialdad para ignorar el hecho de que su hija iba en bata. Isabella, como buena italiana, no pudo disimular su enfado y vergüenza. Su cara era todo un poema digno de ser escrito por Eurípides―. Mamá, me ha dicho Candy que me esperabais.  

    Lord Manners se había puesto en pie, tal y como requería el protocolo, pero fue ninguneado por completo. Ni siquiera lo había mirado. Encima no se había preparado para la ocasión. Era como si su presencia no le importara lo más mínimo. Era una afrenta y una clara ofensa hacia su persona. No esperaba ser el centro de atenciones de su futura esposa. Pero sí esperaba respeto. Y presentarse con una bata de desayuno frente a su persona, como mínimo, insultante.  

    ¿Debía considerar seriamente seguir adelante con ese matrimonio? No obstante, debía admitir que se veía bella y que olía extremadamente bien. Sí, se había puesto perfume. Eso significaba que algo le importaba... Ella estaba buscando guerra. Pero no la tendría. No le iba a dar la satisfacción de mostrarse dolido por sus desplantes femeninos. Al fin y al cabo, no era más que una mujer insensata, vulgar y sin educación. Si fuera una noble, jamás se le habría pasado por la cabeza retarlo de esa manera. ¿Se acostumbraría a su vulgaridad?  

    ―Le traigo un anillo, como muestra de nuestra unión ―habló él, en vista del mutismo de los señores Towson, que se habían quedado sin palabras en medio de aquella situación tan tensa.  

    Diana se giró y lo miró sin más remedio. Chocando con la realidad. No podía controlarlo, su corazón iba solo. Bombeaba ruidosamente, taponando sus oídos y haciéndola parecer una idiota. ¡Era tan apuesto! ¡Tan intimidante y.…atractivo! Esbozó su mueca más neutra y suplicó que sus latidos no se escucharan.  

    ―¡Ah! El anillo... ―repuso ella en un tono aburrido―. Está bien, démelo. ―Extendió la mano con la palma abierta.  

    ¿Pero quién se creía que era esa muchacha? Jamás le habían hablado en ese tono. Había estado esperando a una prometida avergonzada y obediente. Pero se había encontrado con un potro desbocado al que ni siquiera sus padres eran capaces de controlar, por lo visto. La sangre le subió a la cabeza, se estaba enfadando. Y él no era un hombre de enfadarse, pero ella lo estaba consiguiendo.  

    ―Querida ―intervino la señora Towson, que debió sentir que el Duque estaba a punto de irse muy ofendido―. Es evidente que no has dormido bien por los nervios del compromiso. Estás demasiado afectada. Lord Manners, disculpe a mi hija. A veces es tan sensible que no controla sus impulsos. Vamos, Diana, vayamos a la habitación y recibiremos al Duque al mediodía. Jacob, lleva a Lord Manners a montar. Según tengo entendido, es un gran aficionado a los caballos. Quizás le interese ver nuestra nueva adquisición en el mercado oriental. Tenemos un semental árabe de lo más cotizado. Es muy hermoso, vaya a verlo Lord Manners.  

    Aquello pareció mitigar el incipiente enojo del Duque de Rutland, que accedió a la invitación ecuestre gustosamente.  

    ―¿Qué crees que estás haciendo? ―inquirió Isabella en cuanto se aseguró que nadie podía oírlas―. ¿Dónde está Candy? 

    ―Ella no tiene nada que ver, todo es obra mía. Ya soy mayorcita.  

    ―Desde luego que sí, pero es hora de que aprendas que tus malas decisiones llevan consecuencias. Candy será despedida hoy mismo. ¿Cómo os habéis atrevido a dejarme en ridículo de esa forma? No, no pienso ser permisiva esta vez. Pensé que habías cambiado en cuanto supe lo de tu enlace con el Duque, pero veo que todavía necesitas una mano dura que sepa llevarte.  

    ―Ya te dije que lo del compromiso fue un accidente, pero no me creíste. Y no serás capaz de despedir a Candy. Si lo haces, anularé mi matrimonio con Lord Manners.  

    ―Si anulas el matrimonio con Lord Manners, arruinarás el futuro de tu hermano Luca. Te recuerdo que él está en la misma posición que tú. Y que están esperando al mínimo error para repudiarnos definitivamente. Ya has ensuciado bastante nuestro apellido, ¿no crees? 

    ―No es justo, me estás chantajeando con mi hermano porque sabes que daría la vida por él.  

    ―Necesitas una lección.  

    ¡Dios! ¿Qué había hecho? Candy era la única fuente de ingresos en su familia. Su padre había muerto años atrás y su madre estaba enferma. Sus hermanos pequeños dependían de ella y ni siquiera podían acceder a los mejores alimentos. Ella no podía ser tan egoísta como para permitir que unos inocentes pagaran por su orgullo. Porque se había movido por orgullo, por venganza.  

    ―No, mamá. No la despidas, por favor ―suplicó, en contra de sus valores y de su propia dignidad―. Me comportaré como una señorita hasta la boda. Te lo prometo.  

    La madre detuvo el paso y la miró con la ceja enarcada.  

    ―¿Seguro?  

    ―Sí ―confirmó como si todavía tuviera quince años y necesitara de la reprimenda de su madre. Pero no había otra, era eso o condenar una familia entera a la desgracia. Y de paso, con ese gesto, también estaba salvando a su hermano de ser un paria.  

    ―Está bien, Candy se queda. Por el momento... 

    Dejó que la vistieran con el traje más suntuoso y bajó a recibir a Lord Manners como toda una señorita fina y remilgada. Sabía que no engañaba a nadie, pero al parecer, el Duque se estaba creyendo su interpretación. Él tampoco la conocía como para distinguir sus facetas o reconocer sus engaños.  

    ―¿Ha dicho algo su madre de mí? ―le preguntó una Candy preocupada antes de que entrara al comedor.  

    ―No, Candy. Ya te dije que era asunto mío.  

    El anillo fue entregado y la fecha de la boda fijada. Se celebraría en el jardín de los Towson puesto que Isabella insistió en ser ella la encargada de coordinar el evento, así como de la decoración. No quería reparar en gastos con su última hija y quería invitar a los sectores más selectos de la nobleza para afianzar todavía más su relación con la aristocracia. 

    El Duque imaginó que su boda sería un despliegue de ordinariez propia de los nuevos ricos, pero quedaba satisfecho con tal de no tener que hacerse cargo él de los preparativos.  

    Hechos los deberes, Henry enfiló el sendero hacia su caballo para volver a su propiedad. Se había mostrado distante con su prometida e incluso le había dedicado dos o tres miradas despreciativas.  

     Diana lo miró desde la ventana.  

    ―El juego acaba de empezar, Lord Manners. ¿Por qué me besaste? Seguro que escondes algo... No me fío de ti.  

    

  


   
    Capítulo 7 

    La boda 

      

    ¿Qué soledad es más solitaria que la desconfianza? 

    Mary Anne Evans. 

      

    El sol de la mañana se filtraba a través de la ventana haciendo brillar sus mechones cobrizos. Parecía un día más entre días. Pero nada más lejos de la realidad. Aunque al despertar, parecía haberse olvidado de ello, pronto recordó que era el día de su boda.  

    Iba a casarse.  

    Iba a unir su vida con un hombre que no conocía.  

    Iba a mudarse a otra casa.  

    Iba a separarse de sus hermanos. 

    Iba... 

    ―Buenos días, señorita ―interrumpió sus pensamientos, Candy―. Su madre me ha ordenado que le prepare el baño. ¿Qué flores desea que ponga? 

    ―¿Flores? ¿Por qué no pones espinas? ―replicó, malhumorada. ¿Por qué tenía que levantarse a las siete de la mañana para tomar un baño? ¿Por qué debía prepararse? ¿Para qué? ¿Para quién? 

    Lord Manners no le había escrito ni un sola carta en todo ese tiempo. No lo esperó ni lo deseó, pero los rumores corrían como la pólvora. Y para nadie era desconocido que era una completa intrusa en la vida del Duque. Todos sabían que no era deseada por su futuro esposo. Y eso, le dolía. No le dolía en un sentido romántico, sino que era un ataque al amor propio. Una ofensa a su familia y, una vez más, un insulto hacia su estatus.  

    Lo habitual era que los prometidos se intercambiaran al menos dos cartas antes de la boda. Pero entre ellos, no hubo nada de eso. Lo único que tenía de él, era el anillo. Una pieza de oro con un pequeño diamante incrustado. Muy común. Estaba convencida de que se lo habría escogido el mayordomo, para ahorrarle el trabajo de hacerlo él mismo. Ni siquiera tenía ganas de ponérselo.  

    Y... ¡No se lo iba a poner! Había prometido a su madre comportarse hasta el día de la boda. Y la promesa había llegado a su fin.  

    ―¿Por qué se quita el anillo?  

    ―No lo llevaré. Guárdalo con el resto del equipaje ―dijo, introduciéndose en la tina de agua caliente con flores de vainilla. Originarias de la Guyana francesa―. Y prepara tus cosas, serás la doncella que me acompañe a esa cueva.  

    ―¿De verdad? ―preguntó, emocionada―. Ahora mismo, señorita. Gracias por el honor.  

    Ser la doncella de una Duquesa era mucho más que ser la doncella de una joven rica. Y eso Candy lo sabía; por eso, no podía hacer otra cosa que agradecer la oportunidad que Diana le ofrecía.  

    Portó un hermoso vestido blanco de cuello en forma de barco y anchas mangas hasta el codo. Cogido a la cintura, desde la que caía una falda simple pero extremadamente cara por su tela y su costura. El velo fue lo más aparatoso, atado a la corona, se alargaba hasta cinco metros por detrás de su cuerpo. El broche de zafiros y diamantes fue el colofón final de esa muestra de poder y riqueza.  

    Fue su madre la encargada de escoger esa gran pieza de la costura, y también la encargada de escoger la tarta. Una gran obra arquitectónica de doscientos quilos que fue repartida entre los comensales por sirvientes diligentes y muy bien ataviados.  

    No hace falta explicar que durante la ceremonia y la festividad en sí, el Duque se mostró de lo más protocolar y frío. No dedicó palabras tiernas a su recién esposa en ningún momento. Ni siquiera la besó una sola vez, ni en la mejilla.  

    Isabella Towson tragó saliva al ser testimonio de aquello. ¿Merecía la pena? Su hija tenía el rostro desencajado y las invitadas no hacían más que murmurar. Un matrimonio forzado en toda regla y con todos los ingredientes. Nadie parecía feliz. Tan sólo Lady Amy Kitrey y Luca Towson desprendían algo de alegría en medio de aquel funeral con nombre de "enlace".  

    ―No me gusta este hombre ―pronunció Jacob Towson, aceptando una porción del pastel. Jacob no era un hombre dado a las palabras, era su mujer quien llevaba la voz cantante, pero cuando abría la boca, era para decir algo con mucho sentido.  

    ―Es un Duque. Deberías alegrarte de que tu hija sea una Duquesa. Con el tiempo nacerá el cariño, como en todos los matrimonios ―respondió Isabella, esperando que eso fuera así. A pesar de todo, no deseaba la infelicidad de nadie, y mucho menos la de su hija.  

    ―Menuda momia ―espetó Luca. 

    ―¡Luca! ―lo reprendió su hermano mayor, Daniel―. No lo digas tan alto... 

    ―Aunque parezca egoísta, me alegro mucho de no estar en el lugar de Diana ―confesó Amy, sin intenciones de ser hiriente, sintiendo verdaderamente lástima por su futura cuñada.  

    ―¿Tan malo es? ―preguntó Abigail, cogiendo la mano de Daniel para que le explicara cómo era su nuevo cuñado.  

    ―No diría malo... Diría... 

    ―¿Insensible? ¿Desconsiderado? ¿Ególatra? ¿Superficial? ¿Frío? ¿Pedante? ―Intervino Luca―. Si le hace daño a Diana... No habrá título que lo proteja. Eso os lo aseguro.  

    ―No nos pongamos en lo peor ―pacificó Abigail―. Mi cuñado, Marcus Raynolds, tampoco es un hombre cariñoso o agradable. Pero me consta que ama a mi hermana después de todo lo que sufrieron.  

    ―Eso es, Abby. No podría estar más de acuerdo contigo ―concordó Isabella, tomando por los hombros a su nuera predilecta. Abby era todo bondad y veía cosas donde los demás no veían nada, aunque careciera del sentido de la vista.  

    ―Shht, se acercan ―imperó Isabella, recomponiendo su vestido.  

    ―Señores, si no les importa, nosotros nos retiramos ―expresó, sin más. Con Diana al lado, una Diana callada y con la mirada puesta en el frente. 

    Visto lo visto era mejor que se retiraran. Su presencia sólo alimentaba las habladurías y las mujeres más maliciosas sólo disfrutaban de la frialdad de los esposos. Sobre todo Lady Melania Kitrey.  

    ―No, en absoluto. No es ningún inconveniente. Permítanos que los acompañemos hasta el carruaje.  

    Los Towson iniciaron el camino tras la pareja.  

    ―¿Ya os marcháis? ―Se acercó Karen, que había visto como la pareja se deslizaba lejos de la multitud.  

    ―Sí. Dile a mi sobrino que lo iré a ver en unos días. 

    ―Está bien. Henry, ¿puedo hablar un momento contigo? Es algo sobre mi esposo.  

    Henry frunció el ceño y se separó de la comitiva para hablar con Karen.  

    ―¿Qué le sucede a Asher? 

    ―¿A Asher? ¿Qué te sucede a ti? ¿Cómo puedes tratar así a Diana? ¡Es el día de su boda!  

    ―Sabes bien que esto no es nada más que una formalidad. Ni ella es una joven ilusionada ni yo soy un muchacho recién salido de Eton. Somos los dos mayorcitos, y sabemos lo que estamos haciendo y cual es nuestro lugar.  

    ―Aunque Diana tenga casi treinta años, no puedes privarla de una boda. Una boda como la que toda mujer sueña, sin importar la edad. Si, sabemos que no la amas. Pero esto ya no es cuestión de amor, sino de principios.  

    ―¿Qué quieres que haga? 

    ―Por lo menos deberías bailar una pieza con ella. ¿Dónde has visto una ceremonia en la que los novios no bailen nada? ¡Es vergonzoso! Estoy muy decepcionada de ti, Henry. Pensaba que te conocía.  

    Henry cerró los ojos con fuerza, se acercó a su esposa y la tomó por la mano. La condujo de nuevo en medio de la multitud y pidió que la orquestra tocara una melodía para ellos.  

    Diana lo miró escéptica. Sólo se dejó hacer porque no quería aumentar la carnicería pública que habían ofrecido durante todo el día. Pero si fuera por ella, le daría un empujón y le diría claramente: "vete a bailar con otra".  

    Henry sólo hacía aquello para no ser un monstruo. No quería ser malvado. Pero no sentía la necesidad de hacer esas cosas con su recién esposa. No le interesaba bailar con ella. Ni hablar. Ni mirarla. Le era completamente indiferente.  

    Por supuesto que cuando se cogieron para iniciar la danza. Sus cuerpos hablaron por ellos. Los vellos se erizaron, los puntos más álgidos se tensaron y la crispación se hizo evidente.  

    Diana sentía el aroma de Henry, pegado a su nariz. Y Henry saboreó la vainilla, aquella fragancia dulce y común, pero que tanto lo excitaba.  

    Henry hacía pensar a Diana en cuerpos desnudos y sudorosos. Mientras que Diana hacía pensar a Henry en sexo salvaje.  

    ―¿Por qué no lleva mi anillo? ―dijo él. Después de dos vueltas y de algunos sudores a punto de incendiar el jardín de los Towson.  

    ―Ah, ¿se ha fijado? ―repuso ella con tirantez y la voz más sensual de lo que habría deseado.  

    ―¿Lo ha hecho para llamar mi atención? ―susurró a su oreja, soplando la respiración sobre su cuello femenino.  

    ―¿Llamar su atención? No, en absoluto. Tengo asuntos más importantes en los que pensar ―objetó, intentando sostenerse a Lord Manners para no caerse. Sus piernas eran como gelatina.  

    ―¿Cómo cuáles? ―volvió a susurrarle.  

    ―No creo que le interesen. Pero entre ellos, me gustaría saber por qué me besó ese día en la propiedad de los Condes. ¿Por qué? ¿Para qué? Si usted me detesta. Me aborrece y me considera una descarriada. 

    ―No sabría darle una respuesta. Pero debería conformarse con que me haya hecho cargo de mis acciones ―Se estiró. Apartándose de su cuello y hablando hacia delante.  

    ―¿Debería confo...? ―Soltó un suspiro―. ¿Sabe qué? Ha arruinado mi vida. Mis planes de futuro. Todo.  

    ―Pensé que para una mujer como usted, sería un gran logro casarse con un Duque. Es todo lo que una muchacha sueña desde pequeña. ―La apretó contra su torso todavía más.  

    ―Yo no soy esa clase de muchachas. Por si todavía no se ha enterado. Y no, no me conformo con haberme casado con usted. Yo no quería casarme, nunca. Y si algún día lo hubiera hecho, habría sido por amor. Sin importar si mi amado fuera un criado o el panadero. 

    Lord Manners la miró con seriedad. Infundiéndole miedo. Pero ella no se dejó achantar y le sostuvo la mirada.  

    ―Le recuerdo que ahora es mi esposa. Y si su madre no le ha enseñado cómo debe hablar a su esposo, yo le enseñaré ―Le dio una fuerte palmada al trasero en una de las vueltas sin que nadie pudiera verlo y que fuera confundido por uno de los movimientos de la danza. 

    ―¿Pero... qué? ¿Acaso se ha atrevido a darme una cachetada? ―En realidad no le había dolido nada. El Duque no había hecho fuerza como para hacerle daño y ella era una mujer fuerte y entrenada por tantas veces que montaba a caballo. Aun así, le dio una fuerte patada a la espinilla que Lord Manners aguantó con muy buen semblante a pesar de que le había dolido considerablemente.  

    ¡Su esposa era fuerte! ¡No era ninguna dama ociosa!  

    ―Espero que se comporte de ahora en adelante como debe hacerlo. Ahora es la Duquesa de Rutland. No, no la amo. Ni soy su amado. Tampoco soy el criado ni el panadero. Pero soy su esposo y lo único que le pido y le exigiré, es respeto. Respeto hacia mí y respeto hacía el título que ostenta.  

    ―Pero si todo el mundo sabe que usted no respeta su título. ¡Qué hipócrita es! Sí, sé perfectamente que no va a la cambra de los lores desde hace una década, no me mire así. 

    ―La miro así porque no sabe nada de mí. Ni de mis pensamientos. Así que no se aventure a sacar juicios y limitase a obedecerme.  

    La pieza terminó, se separaron tal y como el baile requería. Y entonces, miraron a su alrededor. Se habían olvidado de que estaban en miedo de una fiesta, de su fiesta. Los invitados los estaban mirando, en silencio.  

    ―Creo que debo retractarme ―susurró Luca a sus familiares.  

    ***   

    El viaje en carruaje estaba siendo silencioso. Incómodo. Caluroso y, ciertamente, tedioso. La rigidez era palpable, sobre todo por parte de Diana.  

    ¿Cómo sería la casa del Duque? ¿Y su servicio? ¿Cómo la recibirían en ese nuevo lugar? ¿Debería organizar las comidas y la decoración? Sinceramente, no tenía muchos deseos de todo eso. Jamás había soñado con ser la mujer perfecta.  

    ¿Qué había hecho con su vida? Estropearla.  

    El único consuelo que le quedaba era que Candy iba con ella en otro vehículo y que Piccolina, su yegua, estaba siendo trasladada hacia la mansión de Rutland. Al menos tendría a dos caras conocidas cerca de ella. Aunque Luca había prometido ir a visitarla en pocos días.  

    Sintió las miradas furtivas del Duque en varias ocasiones. Pero hizo acopio de toda su voluntad para no mirarlo. No le temía, pero era la primera vez que estaban a solas y estaba resultando demasiado tenso. Llegó a tener las piernas acalambradas por no rozar las rodillas masculinas que tenía en frente. Hizo el mayor esfuerzo físico por mantenerse quieta e inamovible sin importar curvas o traqueteos.  

    Estaba preparada ante cualquier situación. Si aquel hombre se atrevía a volver a azotarla, le soltaría una buena cachetada en la cara. No iba a permitir que ningún hombre le pusiera la mano encima, sin importar si le dolía o no. Antes lo mataría, con veneno o una bala bien dispuesta.  

    El Duque miraba a su recién esposa discretamente. Hubo esperado un viaje lleno de parloteos y vulgaridades sin fin. Pero lejos de eso, la señorita Towson se estaba mostrando de lo más apocada y comedida. Ni una sola palabra. Un mutismo lleno de tirantez y humedad propia del sudor.  

    Era la primera vez que llegaba a su casa al lado de una mujer. De hecho, no recordaba la última vez que hubo una presencia femenina en su propiedad; a excepción del servicio, por supuesto. Sus amantes siempre habían sido citadas en otras propiedades o en sus propias casas. Jamás las trajo a su hogar. Y se le hacía extraño, muy extraño. Pronto tendría los pasillos empapados de vainilla y risas ahogadas. ¿Se sentía satisfecho?  

    ―¿Se encuentra bien? ―Decidió preguntar al fin, ante el rostro desencajado de la señorita Towson.  

    Diana llevaba un bonete de paja con una cinta hermosa. La prenda carecía de adornos, pero le sentaba de maravilla. El resto de su atuendo consistía en un vestido de manga corta confeccionado en popelina de color azul con el escote cuadrado y rematado con puntilla de encaje blanco.  

    Estaba muy guapa. Sobre todo, por sus mechones cobrizos cayéndole por la nuca y el cuello.  

    ―Sí, milord ―repuso aceleradamente, recomponiendo el ala de su bonete para cubrir sus ojos―. Todo lo bien que puede estar una persona encerrada en estas cuatro paredes móviles por más de cinco horas seguidas. Considerando que estamos en pleno junio y que ni siquiera los pájaros se atreven a alzar el vuelo a media tarde.  

    Allí estaba ella. Con sus respuestas ingeniosas y su frescura habitual. Sólo había que pincharla un poco para que saltara como una cabra montesa.  

    ―Ya estamos llegando ―Señaló el tejado del castillo de Belvoir.  

    El castillo era una casa señorial sobre un terreno de más de ciento veinte quilómetros cuadrados y con un torreón principal que se erguía imponente. Situado en el Condado de Leicestershire, cerca del Condado de Derby.  

    La mente de la plebeya empezó a idear todo tipo de historias truculentas que hubieran podido pasar entre esos muros centenarios. Nunca le habían gustado las casas viejas, y no le importaba si eran pequeñas o, en ese caso, castillos.  

    A ella le agradaban las construcciones modernas, como su casa. La mansión de los Towson había sido hecha recientemente agregándole novedades y bellezas del siglo diecinueve.  

    Con sólo ver ese sitio, ya podía imaginarse el resto. Decadente. Polvoriento y con termitas en los muebles que el abuelo de Lord Manners compró. Trató de ocultar su decepción con una sonrisa humilde. Por el momento no iba a decir nada al respecto.  

    Supo que habían llegado en cuanto el cochero, un hombre bigotudo y con el pelo largo y canoso, con aspecto de anunciante del día del juicio final, dio dos toques a la puerta.  

    Primero, bajó el Duque. Y luego, extendió la mano para que ella bajara. La aceptó, aunque de un salto bien realizado tocó tierra en una fracción de segundos.  

    ―¿Qué ha hecho? ―La miró, serio.  

    ―¿Qué he hecho? ―preguntó, sin entenderlo.  

    ―¿Por qué ha saltado? 

    ―Es mi costumbre. Me ayuda a reactivar las piernas ―explicó, removiendo sus muslos para aliviar el entumecimiento.  

    ―Procure abandonar esa costumbre. Y estese quieta. 

    El vehículo de Candy también paró y la doncella descendió rápidamente para posicionarse detrás de su señora a una distancia prudente y con la cabeza medio agachada.  

    Los recibió un hombre pálido, alto y con los hombros encorvados.  

    ―Este es el señor Browenchestelroy. El mayordomo. Su padre, sirvió a esta casa. Y su padre antes de su padre, hizo lo mismo.  

    El mayordomo estiró su nariz puntiaguda al escuchar la mención honorífica a su familia.  

    ―¿Le importa si le llamo señor Browen? ―preguntó Diana, con los ojos bien abiertos―. Es que es un poco complicado... Brownechistolroi...  

    ―No es Brownechistolroi... Es Browenchestelroy ―señaló Lord Manners.  

    ―Brownichisti... 

    ―No importa ―contestó el mayordomo, tratando de mostrarse lo más indiferente posible―. Señor... Browen, está bien mi señora.  

    Pasaron al vestíbulo, donde tal y como imaginó, había un corrillo de personas muy rectas, muy formales y protocolares. Ataviadas con trajes impolutos de colores negros y blancos. Sin matices. Las mujeres llevaban un estirado moño y los hombres parecían haberse untado el pelo con mantequilla.  

    Ya empezaba a aburrirse y no llevaba ni cinco minutos en el castillo del terror.  

    El Duque empezó a recitar el sinfín de nombres, posiciones y familiares de honor mientras Diana hacía un enorme esfuerzo por memorizarlo todo. No quería parecer despreciativa con esas personas que cumplían con su labor.  

    Se habría esperado de ella que alargara la mano y aceptara besos en el dorso mientras sonreía quedamente. Pero se dedicó a abrazar alegremente ante la mirada horrorizada de los presentes y, sobre todo, del Duque.  

    ―Ella es la señora Tracy. El ama de llaves. 

    Dio un respingo. No lo pudo evitar. La señora Tracy le sacaba dos cabezas, era voluminosa. Ancha como dos personas y con el cuello más grueso que había visto en su vida entera. Portaba el escaso pelo recogido en una cofia negra bastante horrorosa y su gesto era igual de serio que todo lo demás, o todavía más. Pero no le negó el abrazo.  

    En realidad, no tenía ni idea de cómo debería haberse comportado en esa situación. Y nadie se lo había enseñado. No había sido preparada para ser Duquesa por mucho que su madre se hubiera esforzado.  

    ―Pueden retirarse. ¿Se puede saber qué está haciendo? ―se giró hacía ella, molesto.  

    ―¿Qué sucede? 

    ―¿Qué sucede? ¡Me ha dejado en evidencia frente al servicio! 

    ―No entiendo... 

    ―¿De verdad que no lo entiende? ¿O lo está haciendo expresamente? No, lo peor de todo es que no lo hace adrede. Es usted así. ―arrastró el "así" hasta hacerlo sonar verdaderamente desagradable y supo que no había vuelta atrás en cuanto la señorita Towson arrugó la frente y puso la mano en la cintura en una posición muy italiana. 

    ―Sí, continúe. ¿Por qué se ha detenido? ¿Acaso el protocolo inglés es tan rígido que no le permite expresar lo que piensa de mí? Dígalo. ¿Sabe qué? No es necesario que diga nada. Lo sé todo. ¡Tutto!   

    ―Sorpréndame. ¿Qué es lo que sabe esta vez? No quiero que después tenga que pedirme disculpas. Como la primera vez que la encontré en casa de mi sobrino. Sabe bien que acostumbra a hablar sin pensar.  

    Diana se quitó el bonete, que lo sentía tan asfixiante como la situación, y se lo entregó a Candy. 

    ―Retírate ―ordenó a su doncella mientras se pasaba la mano derecha por la maraña de mechones oscuros. Clavó sus ojos en Lord Manners, esa vez seriamente―.  ¿Usted dijo a Lady Melania Kitrey que no deberían dejarme entrar en los eventos?  

    Lord Manners recordó esa conversación cambiando el semblante. No le había dado importancia a esas palabras, pero por lo visto la señorita Towson sí.  

    ―A juzgar por su expresión ―continuó―. Lady Melania no me mintió. Así como supongo que tampoco me mintió cuando expresó públicamente que me consideraba vulgar. Cosa que no me sorprende, pero no esperaba que fuera divulgando su poco aprecio hacía mi persona. ¿Miento? ¿Mintió Lady Kitrey? 

    ―No. No mienten, pero...  

    Diana dio media vuelta y enfiló las escaleras sin saber a dónde iba. Prefería perderse en ese tenebroso lugar que seguir aguantando a ese hombre.  

    ―¿A dónde va? ―Subió tras de ella, deteniéndola por el brazo. Encendiendo la llama que venía calentándose desde hacía varios días. La corriente traspasó de un cuerpo a otro, y sólo los ojos quedaron intactos. Sólo fueron capaces de mirarse el uno al otro, quietos, asustados.  

    No había aire. Ni sentido. Sólo un deseo mortal.  

    Los ojos verdes de Lord Manners brillaron hasta tornarse oscuros y, sin darse cuenta, apretó un poco más el brazo de Diana. Hasta robarle el aliento. Hasta que una corriente desértica pasó cerca de ellos, envolviéndolos en un cálido suspiro. Podría haberse abierto la tierra, caído el techo o incendiarse la casa. Ellos seguirían en la misma posición.  

    ―Suélteme ―susurró ella, removiendo sus pupilas y dilatándolas en una muestra más del ardor.  

    ―No.  

    La cogió en volandas y subió las escaleras con ella en brazos. A paso presto. Sin detenerse. La entró en una habitación oscura, tan sólo iluminada por algunas velas.  

    Diana respiraba sonoramente y sus mejillas estaban rojas por completo. No era una rojez propia de la timidez sino del calor.  

    La dejó en el suelo, en un sentido muy práctico del verbo "dejar". Porque no hubo distanciamiento ni separación. Sino un mejor acercamiento. La cogió con fuerza por la cintura con una mano mientras con la otra le cogía la barbilla con firmeza. Acarició ligeramente sus labios con un dedo, tirando del inferior hasta humedecerse la yema del dedo.  

    Retiró el dedo y lo reemplazó por su boca.  

    La besó fervientemente, absorbiendo su lengua y dejándola extasiada. Degustó su carne interior, introduciendo los dedos en ese cabello que tanto le llamó la atención desde el principio. En ese pelo oscuro, pero levemente decolorado por el sol. Era su naturalidad, su mayor atractivo. Era su incivilizada apariencia, su mayor fuerza. 

    Ya no había inhibiciones. Ya no estaba el primer ministro para reprenderlo. Y ahora, era suya. Su esposa. ¡Qué extraño sonaba! ¡Pero qué deleite!  

    Pero entonces, una marea lo sacudió. Ella abandonó la intimidad de un movimiento seco y lo abofeteó. Lo pegó.  Con la mano abierta.  

    ―Si soy tan indeseable que no merezco estar entre la nobleza, no pretenderá hacerme suya esta noche. Puede tenerme a la fuerza. Está en su derecho como marido. Pero no espere nada de lo que pretendía tener.  

    Lo miraba desafiante. Con los labios enrojecidos y los ojos vidriosos. Era demasiado impulsiva, demasiado aventurada. Podría devolverle el agravio. Darle una merecida bofetada y tomarla a la fuerza.  

    Levantó su enorme mano y Diana cerró los ojos con fuerza. Pero no sintió ningún golpe, sino que fue arrastrada hasta una puerta y tirada sobre la cama de una habitación contigua. Supuso que esa era la recámara de la Duquesa.  

    Tras eso, escuchó al Duque marcharse.  

     Sentía la excitación y sabía que había renunciado a algo grandioso. Pero ese era el principio de una relación entre personas que no se conocían. Y si quería ganarse un lugar, debía establecer los patrones de conducta desde el minuto cero. ¿Era dura? ¿Una mala mujer? ¿Una mala esposa? ¿Debía acostumbrar a su esposo a tenerla cuando le diera la gana? ¿Debía entregarse a un hombre que la consideraba una porquería? No. No. Y no. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 8 

    Enemigos 

      

    Los libros que el mundo llama inmorales son los que le muestran al mundo su propia vergüenza. 

    El retrato de Dorian Gray de Oscar Wilde. 

      

    Diana había pasado la mitad de su vida trabajando junto a su padre para construir un imperio. No había tenido tiempo de ser educada. Y aunque su madre formaba parte de la baja aristocracia italiana, Isabella apenas era la prima de una Condesa. Lo poco que su madre le había enseñado tenía relación con las apariencias en público.  

    Tuvo acceso a una institutriz cuando ya tenía dieciocho años, que fue el momento en el que ya habían llegado a una posición económica y social lo suficiente elevada como para disponer de esos servicios. 

    La institutriz, muy bien recomendada por su tía paterna, Regina, le enseñó cortesía, modales, etiqueta y francés. Pero ella no puso demasiado interés en todo aquello. Y tampoco le estaba sirviendo en el papel de esposa que tenía que interpretar en esos momentos.  

    ¿Cómo ser una Duquesa en la intimidad? Era algo que no aprendías si no tenías a una madre, tía o hermana en esa situación. La hermana de su cuñada, Catherine, era Duquesa. Pero obviamente jamás habían hablado de detalles tan ínfimos o personales.  

    Al día siguiente de la boda, se levantó temprano. Como solía hacer. No podía salir a montar porque Piccolina todavía no había llegado y no quería disponer de un caballo sin tener permiso para ello. En realidad, Diana tenía muy buenos valores. Que no tenían nada que ver con la aristocracia, pero sí con la humanidad. Había viajado mucho, sobre todo por Europa. Y no era una mujer inculta, aunque sí incorrecta.  

    ¿Dónde estaría Lord Manners? ¿Se habría ido a algún club?  

    Unos toques ligeros, bien conocidos, la sacaron de sus pensamientos matutinos.  

    ―Pasa. ―Se levantó de un salto para recibir a Candy―. ¿Cómo te han tratado?  

    ―Bien, mi señora. Me han asignado una habitación entre las jóvenes. No hay doncellas. La mayoría son sirvientas o ayudantes de cocina. Y el resto, todo hombres. Aunque duermen en otro lado, por supuesto. Es una plantilla masculina por lo general... 

    ―¿Y la señora Tracy? ―preguntó, recordando a la "Generala".  

    ―¡Oh, la señora Tracy! ―exclamó Candy con gesto de espanto―. Da miedo, mi señora. Mucho miedo ―susurró―. Si viera como trata a las muchachas. Creo que conmigo se ha contenido porque trabajo de forma independiente. Pero... Me han dado mucha lástima esas niñas. De veras.  

    ―No soporto a esa clase de personas. Me olía algo así en cuanto la vi.  

    ―Pero si me permite un consejo... Mi señora. 

    ―Claro.  

    ―No me inmiscuiría de momento. La señora Tracy es muy cercana al Duque y ella cumple órdenes. Puede que si... 

    ―Que, si mantengo una disputa con el ama de llaves, también tenga problemas con Lord Manners. 

    ―Eso es.  

    ―Trataré de contenerme. ¿Y del señor?  

    Candy removió los ojos incómoda. Candy era una doncella de mediana edad, con el rostro redondo y los ojos grandes. Era inglesa pero no lo parecía.  

    ―Salió ayer por la noche. 

    ―Eso ya lo sé.  

    ―Pero no ha vuelto todavía.  

    Diana miró hacia otro lado mientras dejaba que Candy la peinara y la preparara para el día. En la noche de bodas... ¿Se había atrevido a dormir fuera? No estaba celosa. Pero temía las habladurías. Seguro que lo vieron. ¿Qué diría la gente? ¿Qué pensarían? ¡Que el matrimonio no estaba consumido! ¡Que el Duque la había rechazado! Sí, pensarían eso. Porque nadie imaginaría que fue ella quien lo rechazó.  

    ¿Debía arrepentirse por haberlo abofeteado? ¿Se dejó llevar por el impulso? ¿Por el orgullo? ¿Pero y él? ¿Él que le demostraba? Una y otra vez le demostraba que no le importaba nada. Que sólo la deseaba. Sólo era un cuerpo, y nada más. Si le importara lo más mínimo, se hubiera aguantado un poco. Y quizás ella hubiera dado su brazo a torcer. Pero él no deseaba hacerla sentir bien. Sólo era un hombre egoísta. Egoísta por haberla besado ese día. Y egoísta por no soportar una negativa aun sabiendo que estaba dolida por tanta ofensa.  

    Soportaría las consecuencias de su decisión y esa vez, no le pediría perdón. ¿Quién debía disculparse? Ella no era de naturaleza malévola. Si Lord Manners le hubiera pedido perdón por lo que dijo a Lady Kitrey, lo hubiera perdonado. Y quizás, le hubiera dejado disfrutar de sus derechos maritales. Pero en lugar de eso. ¿Qué hizo él? La cogió en un arrebato de lujuria, esperando poseerla sin más.  

    ―¿Podemos pasar? ―inquirió una mujer de nariz aguileña tras dos golpes a la puerta.  

    ―Sí, por supuesto. ―Se incorporó Diana, atándose la bata negra con flores que llevaba ese día.  

    ―Y soy la señora Pinkerton. ―Se señaló a sí misma―. Y ella es la señora Denver.  

    La señora Pinkerton tenía la nariz más estrecha y larga que Diana había visto nunca. Parecía sacada de una obra satírica. Toda ella en conjunto, formaba un cuadro que nadaba entre lo grotesco y lo gracioso: pelo celosamente guardado en una cofia gris, ojos pequeños, labios estrechos y cuerpo diminuto enterrado en un traje oscuro. La señora Denver era regordeta, con el pelo rizado, pero bien atado a un rodete y sus ojos estaban cubiertos por unas cejas gruesas y oscuras nada favorecedoras.  

    "Más integrantes del castillo del terror", pensó Diana con cierta ironía.  

    ―¿Sí? ―preguntó, sin entender a dónde querían ir a parar.  

    ―¿Lord Manners no le habló sobre nosotras?  

    ―No, la verdad.  

    ―Lord Manners es un hombre muy ocupado, y se le habrá pasado por alto ―aclaró la señora Denver―. Somos sus institutrices.  

    Diana quedó un tiempo quieta, mirándolas de arriba abajo incrédula. Luego se llevó los dedos a la frente; de repente, le entró una jaqueca horrible.  

    ―¿Mis institutrices? ―repitió.  

    ―Sí ―repuso la señora Pinkerton, mirándola con severidad―. Y también llevaremos su agenda.  

    Sacó un portafolios de Dios sabría dónde y con una pluma empezó a tachar.  

    ―Presentación: hecha.  

    Diana miró a Candy, ¡no lo podía creer!  

    ―Miren, no quiero ser descortés. Pero no necesito a ninguna institutriz ―expresó, mirándolas con gravedad―. No sé qué les habrá dicho Lord Manners o a qué extraño acuerdo habrán llegado, pero soy una mujer independiente. Y no quiero a dos personas enganchadas a mí todo el día. Suficiente tengo con estar casada con un impresentable.  

    ―Lord Manners nos avisó de que no sería fácil. Pero no vamos a desistir. Estaremos a su lado, quiera o no ―explicó la señora Denver.  

    ―Aclaración: hecha. ―La señora Pinkerton tachó ese punto también.  

    ―¿Y por qué no van a enseñarle algo a él? ¡Se ha pasado toda la noche fuera! ¿Eso no es una falta del decoro?  

    ―Señora, el Duque es un hombre. Los hombres pueden hacer y deshacer a su antojo. Lo primero que debe aprender una dama es a respetar las decisiones y acciones del marido. Y si no quería que estuviera toda la noche fuera, tendría que haberlo convencido con alguna cualidad femenina.  

    ¡¿De dónde habían salido esas dos?! ¡Diana no podía creer lo que estaba escuchando! ¿Ella era la responsable de las malas acciones de su esposo? ¿Ella debía respetar? ¿Y él? ¿Él que obligación tenía? 

    ―Ya veo que tengo muchas obligaciones. ¿Y él? ¿Qué obligación tiene como hombre?  

    ―Él le ha dado un título, una casa en la que vivir y un apellido. Ahora es usted Diana Manners. ¿Qué quiere más?  

    ―¿Qué quiero? ―soltó una carcajada irónica―. ¡Quiero que salgan ahora mismo de mi habitación! ―Señaló la puerta con el brazo estirado, enfadada―. ¡Salgan ahora mismo si no quieren que las saque yo! ―Se subió las mangas de la bata y se acercó temerariamente a las dos momias.  

    ―¡Aaaahh! ―gritó la señora Pinkerton en cuanto Diana cogió su portafolios y lo tiró al pasillo.  

    ―¿Quieren correr la misma suerte que esas hojas?  

    Las señoras salieron corriendo. Corriendo literalmente. No a paso presto o a largas zancadas, corriendo.  

    *** 

    ―Jamás, en mis cuarenta años de enseñanza, me había encontrado con semejante despropósito ―dijo la señora Denver, negando con la cabeza y con la mano sobre el pecho.  

    ―Nos iba a pegar, milord. Se levantó las mangas así. ―La señora Pinkerton la imitó―. Y luego me tiró el portafolios al suelo. ―Mostró los papeles arrugados como prueba del delito.  

    Los ojos verdes del Duque observaban la escena que las dos señoras estaban representando, y su mente no sabía si enfadarse o echarse a reír. Como buen inglés, optó por lo primero.  

    ―Ya he oído suficiente ―paró―. Ustedes dos no se van a ir a ninguna parte. Quédense en las habitaciones que les han sido asignadas. Yo tendré unas palabras con ella. Esperen hasta nuevo aviso.  

    Subió la escalinata tapizada de color azul y tocó con firmeza la puerta tras la que se escondía su esposa. Era mediodía.  

    ―¿Sí?  

    ―Soy yo.  

    ―Pase.  

    Diana estaba vestida con un hermoso traje color champagne que no hacía otra cosa que resaltar sus atributos naturales. No la recordaba tan hermosa, ni tan idílica. Su pelo estaba curiosamente recogido con tirabuzones creados por su doncella.  

    ―Supongo que viene por el asunto de las momias ―Dejó el libro que tenía entre manos y se incorporó del sillón para enfrentarlo.  

    ―¿Mo...? Ah, ya... Mi señora, no son momias. Son institutrices. Y de las mejores que hay. Le enseñarán todo cuanto debe saber una Duquesa. Cómo debe comportarse en casa, con el servicio y, de pasada, conmigo.  

    ―Milord... 

    ―Deje de llamarme milord. ¿Lo ve? No tiene ni idea. Es usted ahora mi esposa. Mi Duquesa. ¡Pero sigue llamándome "milord"! 

    Diana se sentía avergonzada. Terriblemente avergonzada al darse cuenta de que tenía razón en ese punto. Se le había olvidado por completo que tendría que haber cambiado su forma de dirigirse a él. Odiaba ese sentimiento. Odiaba sentirse ridícula y pueblerina. Sobre todo, delante de él. Y lo peor de todo es que en realidad, no sabía cómo llamarlo.  

    ―Está bien, tráigalas ―accedió―. Pero con unas condiciones. La primera, que sólo las atenderé por la mañana, después de las diez. Y la segunda, que no quiero que me instruyan en cómo debo comportarme con usted. Les preguntaré lo que necesite. Nada más.  

    Henry la enfocó, olía a vainilla, como siempre. Y lo estaba poniendo de mal humor, como siempre.  

    ―¿No quiere comportarse bien conmigo? ―preguntó, tratando de moderar su volumen, cuando en realidad tenía ganas de gritar.  

    ―¿Usted se ha comportado bien conmigo? ¿Algún día?  

    El Duque se acercó a ella y con las puntas de los dedos, repasó uno de los tirabuzones que le caían por el cuello, lentamente y casi dolorosamente.  

    ―Quiero comportarme bien. Pero usted no me lo permite...  

    ―Para eso ya tiene a su amiga, la de esta noche.  

    ―No me diga que... ―La cogió por la cintura y la acercó a su cuerpo―, ...está celosa.  

    ―¿Celosa? ¿Yo? ―Lo apartó de un empujón―. Lo único que no quiero es que se siga hablando de mí. Ya he tenido suficiente, ¿no cree? Sólo se ha movido por la lujuria. Por su deseo. Pero jamás ha pensado en mi persona o en cómo me pueden afectar sus acciones.  

    ―Si eso es lo que le preocupa, fui muy discreto.  

    ¡Así que lo admitía! ¡Había pasado la noche con otra! Entonces le vino a la memoria ese día en el que presintió un futuro en el que amaría a un hombre sin corazón. No lo amaba... Pero se sentía dolida. El Duque no tenía intenciones de quererla. Y saber eso, era lo más doloroso de todo.  

    ―Es un alivio. Gracias.  

    Henry la observó. Ella le había dado la espalda, pero podía ver su rostro a través del espejo. Parecía triste, débil. Era otra mujer en esos instantes.  

    ―Diana... ―nombró por primera vez. 

    Diana levantó los ojos, subiendo las pestañas hasta dar con él. Se miraron a través del espejo. Sus reflejos estaban mirándose.  

    ―Perdóname.  

    Sonrió levemente. La vio sonreír y, con eso, se fue.  

    *** 

    ―Señor, Lord Henry Manners se ha casado.  

    El caballero removió la tierra que tenía entre manos, era aficionado a los invernaderos y estaba plantando orquídeas. Sacudió el polvo de sus manos y se giró hacia su emisaria.  

    ―No les hagas daño a ellos. Tan sólo evita que tengan herederos.  

    ―Sí, mi señor.  

    ―¿Quién es ella? ¿La Condesa de Foie? Me imaginé que esa viuda robaría el corazón de Henry. Será fácil de manipular, acércate a ella.  

    ―No, mi señor. No se trata de la Condesa de Foie. Se trata de una nueva rica. Una plebeya de nombre Diana.  

    ―Todavía será más fácil, entonces. Y recuerda: tu familia, depende de ti.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 9 

    Amor animal 

      

    Nadie puede hacerte sentir inferior sin tu consentimiento. 

    Esta es mi vida de Eleanor Roosevelt. 

      

    Al día siguiente. 

      

    ―Los lacayos parecen sapos y los mozos de cuadra, ratas ―dijo Diana a Candy, durante el paseo de la tarde―. Todavía no he visto a ningún jardinero, aunque no creo que haya muchos... ―comentó, tocando las malas hierbas que invadían unas pobres flores abandonadas.  

    ―No sea dura, mi señora...  

    ―¿Mi señora? ―rio―. ¿No has estado pendiente de la clase?  

    Miladi, dijeron ambas mujeres al unísono, imitando el tono de voz de la señora Pinkerton.  

    ―Me han puesto muy nerviosa durante toda la mañana ―expresó Candy―. Aunque debo agradecer lo que estoy aprendiendo. Me será muy útil para poder servirla mejor.  

    ―Sí. No puedo negar que a pesar de lo cargantes que son las señoras, sus lecciones pueden ser de gran utilidad en este nuevo ambiente en el que nos movemos. Usaré lo aprendido cuando sea necesario, pero ya les he dejado claro que no voy a cambiar mi forma de ser.  

    ―Y creo que les ha quedado muy claro cuando ha partido su vara por la mitad. 

    ―¡Estaba harta de que me golpearan por todos sitios con ese palo! "La espalda recta, las piernas juntas, los ojos a media altura, las rodillas hacia fuera..." No, definitivamente acabaron con mis nervios ―se exasperó. 

    ―Estoy convencida de que ahora en adelante vendrán con las manos vacías, no se arriesgarán a traer más objetos que puedan terminar usándose como arma.  

    Rieron sonoramente, haciendo llegar sus risas hasta el despacho de Lord Manners.  

    Henry miró por la venta, tal y como lo había imaginado, Diana estaba llenando la casa de risas estridentes y tonterías sin fin. El sol de media tarde iluminaba su rostro parcialmente sonrojado por el esfuerzo de andar y reír a la vez. Su pelo, que por mucho que se esforzara, siempre quedaba deshecho, volaba junto a la suave corriente. Ni siquiera llevaba bonete. 

    ¿Por qué le resultaba tan hermosa? ¿Cuándo era tan simple? No tenía una piel pálida ni... En fin, nada de lo que todos sabían que le faltaba.  

    La vio moverse de un lado hacia otro, con mucha energía y vitalidad. Incluso saltó un par de piedras y se atrevió a poner los pies en la fuente. Su cabeza se movía con curiosidad, hacía allí y... ¡Hacía aquí!  

    ¡Lo había pillado!  

    Se escondió ridículamente tras la cortina. Como si fuera un niño pillado con las manos en la masa. ¡Qué payasada! ¿Por qué había hecho eso? Podría haberse quedado quieto y simular que estaba mirando hacia otro lado. Pero con ese acto tan impulsivo e instintivo... Sólo le había demostrado a Diana que, en realidad, la estaba espiando.  

    No había que darle más importancia. Seguramente su esposa dirigiría la atención a otra cosa más interesante. Sí, era eso. No había sido nada relevante. Cosas de la mente. Cogió aire para apartarse de las cortinas, pero entonces algo lo detuvo. 

    "Poc". Dos segundos. "Poc." Dos segundos. "Poc".  

    Venía de la ventana. Se acercó lentamente al vidrio, pero no vio nada. Abrió las puertecitas.  

    "Poc". Sobre su cabeza.  

    ―¡Disculpe! ―gritó la Duquesa, dejando caer al suelo el resto de las piedras. 

    ―¿Por qué está tirando piedras hacía mi ventana? ―se quejó él, con la mano sobre el punto en el que había sido golpeado y ligeramente inclinado para mirar hacia abajo.  

    ―¡He visto que me estaba mirando! ―explicó, con la voz tan estridente que llegó hasta el servicio.  

    La señora Denver y la señora Pinkerton corrieron para sacar las cabezas a través de otro portillo. 

    ―¡Duquesa! ¡No grite! ¡No es bien visto! ―la regañó la señora Pinkerton con todas sus fuerzas.  

    ―¡Usted está gritando! ―repuso Diana, haciendo sonrojar a la institutriz que decidió cerrar la ventana y dejar la lección para la mañana siguiente. 

    ―¡Se ha confundido! Yo no la estaba mirando ―Se dispuso a huir, cerrando los portones.  

    ―¡No sea mentiroso! ¡Lo he visto! 

    El señor Browenchestelroy se acercó disimuladamente a la cristalera que quedaba en el salón, para poder escuchar mejor. Mientras que el resto del servicio hacía lo mismo. Tan sólo la señora Tracy, "la Generala", se quedó rígida en el mismo lugar de siempre.  

    ―¡¿Cómo se atreve?! ¡Nunca me habían llamado mentiroso! 

    ―¡Para todo hay una primera vez!  

    Mimi, una de las sirvientas, se llevó las manos sobre los labios para contener la risa. ¡El Duque era tan inflexible! ¡Y daba tanto miedo! Que no podía evitar encontrar la situación muy divertida. Y no fue la única, la mayoría hizo un gran esfuerzo por no reír.  

    ―¡Exacto! ¡Incluso para recibir un buen azote! ―se envaró el Duque.  

    ―¡Eso ya lo hizo en casa de los Condes de Derby!  

    ―¡Qué desfachatez! ―se indignó el señor Browenchestelroy, desde el salón, aunque alguien juró que hubo un brillo diferente en sus ojos.  

    Las risas generalizadas del servicio llegaron al despacho de Lord Manners. Henry cerró la ventana de un golpe seco y contundente e inició el descenso hacia el jardín. Enmudeciendo las risas ahogadas de las sirvientas y los lacayos.  

    ―¿Qué quiere? ―demandó, una vez en medio de los arbustos y enfrentado a Diana.  

    ―Quería saber si ha llegado mi Piccolina, me apetece montar. Llevo sin hacerlo tres días, con todo este cuento de la boda.  

    ―Sí, ha llegado. La encontrará en los establos. ¿Eso era todo?  

    ―Sí, gracias, muy amable. Y la próxima vez que quiera espiarme, hágalo con más discreción. No se ponga en evidencia de ese modo.  

    ―¿Otra vez con eso? ―Empezaron a caminar hacia los establos los dos juntos, sin darse cuenta, inmersos en la discusión. Candy se retiró. ―Ya le he dicho que no la estaba mirando. Estaba meditando sobre unos asuntos con la mirada puesta en un punto cualquiera.  

    ―Está bien, Henry, lo que usted diga.  

    ¿Había dicho su nombre? Sí, lo había llamado por su nombre. Y la importancia de eso, erradicaba en que le gustaba demasiado como sonaba en sus labios.  

    ―Pero ¡qué...! ―gritó Diana mientras empezaba a correr hacia el interior del establo.  

    Su semental negro, Atila, estaba montando a la blanca Piccolina.  

    ―¡No! ¡No! ―negaba Diana, con las manos en la cabeza―. ¡Haga algo! ―se giró violentamente hacía él.  

    ―¿Y yo qué puedo hacer? Ahora no los podemos separar. ¿O no lo ve? ―señaló los sexos de los animales unidos.  

    ―¡Su bestia le está haciendo daño a mi pequeña!  

    ―Yo no estaría tan convencido de eso, parece bastante satisfecha.  

    Entonces Diana se avergonzó. Decidió salir del lugar, demasiado impresionada por lo que había visto junto a Henry. No era el hecho de que esos caballos estuvieran copulando, era algo habitual y normal. Era el hecho de que esa situación sólo era un recordatorio de que ellos no habían consumado el matrimonio. Y que, por si fuera poco, Henry había ido a buscar consuelo en otros brazos tras su rechazo. Se quedó quieta en las puertas del establo, con los brazos cruzados y cogiendo aire.  

    ―Tendrá que dejar el paseo a caballo para otro día ―dijo Henry, pasando por su lado, dispuesto a irse.  

    ―¿Cómo ha podido suceder? ―Lo detuvo―. ¿Sus mozos son tan viejos que no pueden controlar a su semental? ¿Acaso no los pusieron en cuadras diferentes?  

    ―Venga conmigo.  

    ―¿Qué? ¿A dónde? No quiero ver eso... 

    ―Venga ―La cogió por el brazo y la estiró hacia dentro de las caballerizas.  

    *** 

    La llevó por diferentes pasillos, lejos del lugar en el que Atila y Piccolina se encontraban. Y no se detuvo hasta llegar a una cuadra vacía y rota.  

    ―¿Qué es esto? ¿Por qué me trae aquí? ―Se zafó de su mano, turbada.  

    ―Este es el cubículo de su yegua. Como puede ver, está roto y vacío. Esta vez, no ha sido mi culpa ―explicó el Duque, poniendo ambas manos en los bolsillos y mirando al frente.  

    Diana estuvo tentada de gritarle que era un mentiroso por segunda vez. Pero decidió entrar en el "teórico" espacio de Piccolina para buscar pistas sobre la verdad. Efectivamente, la madera partida estaba cubierta por pelaje blanco. Y no había rastro de pelos negros.  

    No era un asunto tan relevante. Y los dos lo sabían. Los animales, al fin y al cabo, eran eso. Y se movían por instintos. No era la primera vez, ni sería la última, que dos caballos se apareaban sin el beneplácito de los amos. Lo único que obtendrían de aquello sería un embarazo no deseado, sobre todo por parte de Diana.  

    Sin embargo, habían llevado dicho asunto a terreno personal. Como si se vieran reflejados en sus respetivos corceles.  

    ―Sí, puede ser que mi Piccolina haya hecho esto... Pero su cuadra es del siglo pasado, y no la retuvo como lo tendría que haber hecho. Así como sus mozos tendrían que haberla controlado ―lo encaró, con las manos en jarra en esa posición italiana que el Duque ya había memorizado.  

    Diana portaba un sencillo traje de tarde compuesto por una falda azul y un corpiño color marfil. El pelo alborotado por falta de bonete y las mejillas sonrojadas por sus movimientos llenos de energía y sus emociones siempre a flor de piel. 

    ―¿Siempre soy yo el responsable de todo?  

    ―¿Acaso no lo ve así? ¿Quién me cogió y me besó durante esos juegos? ¿Quién se fue durante la noche de bodas?  

    ―¡Me fui porque usted me abofeteó! ―Se molestó, harto de que esa mujer le señalara los errores. Harto de tanta sinceridad y de tener que disculparse a cada instante. Estaba cansado de su extrema sensibilidad y enervada pasión por las mínimas cosas. Las mujeres italianas eran demasiado emocionales.  

    ―¡Oh! ¡Pobre Duque! ―Diana se mofó, dándole la espalda mientras andaba cómicamente dentro del establo repleto de heno. Imitándole en sus gestos y su forma de andar―. Soy Lord Henry Manners y no puedo soportar una noche de soledad... Mírenme: qué elegante, sofisticado y... ¡Estúpido soy!  

    ―¿Cómo se atreve a burlarse de mí? ―Entró al establo y la cogió por el brazo, girándola hacía él en un gesto agresivo―. ¡Compórtese de una vez! ¿Imitar a su esposo? ¡Ya no es ninguna niña! ¡Ni yo soy ningún niño! 

    ―Eso no hace falta que me lo recuerde... Que usted no es ningún niño, ni siquiera un joven, lo sé de sobras ―repuso ella, viperina, mirándolo de arriba a abajo.  

    Los enormes ojos verdes del Duque brillaron en una tonalidad de orgullo masculino ofendido.  

    ―¿Quiere que le demuestre lo que un hombre de mi edad puede hacer?  

    Apretó su agarre y la acercó a su torso, cubierto por un chaleco de algodón gris que, a su vez, cubría una camisa blanca.  

    ―No, no es necesario... ―repuso, asfixiada, sabiendo que había cometido un gran error, otro más.  

    La cercanía de Lord Manners provocaba en ella un delirio inexplicable. Su aroma, su tacto... ¡Su atractivo! El verdor de sus orbes la absorbió. Pero no tuvo tiempo de perderse en los caminos insondables de sus pupilas. Un beso traicionero la invadió, sacándola de su ensoñación.  

    Henry se adentró en su cavidad de forma impetuosa, autoritaria y feroz. Quería demostrarle su virilidad y su superioridad masculina. Diana se envaró y lo empujó con todas sus fuerzas, no consiguió moverlo más de un paso, pero fue suficiente para iniciar una retirada. 

    Se dio la vuelta y alzó la pierna para empezar a correr, pero no hubo escapatoria.  

    ―Esta vez voy a terminar ―imperó, cogiéndola en volandas para tumbarla. La dejó sobre el heno y se cernió sobre ella.  

    ―Suélteme ―pidió Diana, forcejeando contra las manos que sostenían sus brazos pegados al suelo. 

    Quiso darle una patada, pero el Duque se había posicionado estratégicamente para retenerla por completo.  

    Le abrió la boca a la fuerza y la obligó a aceptarlo en su interior. Él se removió, jugueteando con su lengua. Ella no quería acceder, y lo mordió.  

    Cerró la dentadura y.… ¡Mordisco! 

    No obstante, lejos de disuadir a su invasor, aquello sólo fue el inicio de un dolor muy placentero.  

    Se mordisqueaban mutuamente, en los labios, en la barbilla y luego en el cuello. Uno era peor que el otro y al revés.  

    Eran dos animales, y ni siquiera los animales actuaban de ese modo.  

    La respiración se tornó sonora, pausada por las mordeduras, lamentos y quejidos placenteros.  

    Diana reía, cada vez que Lord Manners atacaba un sitio nuevo, soltaba una carcajada divertida.  

    Y no hace falta decir, que la risa de Diana era el mejor estimulante para Henry.  

    Arrancó su corpiño de marfil, dando con una camisola transparente y apretada contra los pezones. Que estaban tensos y.… eran de color marrón claro. Se tiró sobre ellos, literalmente, absorbiéndolos a través de la tela. Acto que provocó un estremecimiento en Diana, de esos que empiezan desde el bajo vientre y suben hasta la garganta.  

    Diana se cogió de la espalda ancha de su esposo. Y como aquello estaba resultando un combate a sangre caliente, tiró del chaleco hasta rasgar los botones. Lanzó la prenda al otro extremo y quedó fascinada con los pectorales que amenazaban con romper la camisa.  

    ―Ha roto mi chaleco ―mencionó, dejando sus pechos para mirarla seriamente. Aunque estaba acalorado y empezaba a sudar, pero un sudor gustoso...de ese que nace de la pasión.  

    ―Y ahora voy a romper su camisa.  

    Y así lo hizo, le arrancó dicha prenda de un tirón dejando a la vista un pecho masculino, firme y bien formado. Era fuerte, sus brazos lo eran y sus pectorales parecían gigantes. ¡Qué hombre! Un dulce vello oscuro manchaba la piel pálida de Henry, dándole ese toque de ternura que nadie esperaba en él.  

    Lord Manners no se quedó atrás y le estripó la camisola, dejando salir unos senos cuantiosos y bonitos. Los apretó, queriendo retenerlos en ambas manos, pero se le escapaban.  

    ―Le he dicho que me suelte... ―repitió, roja y con el pelo cubierto de paja amarilla.  

    ―Lo haría si no estuviera convencido de que está disfrutando de esto.  

    ―¿Y cómo puede estar tan seguro? ―inquirió, agitándose mientras el Duque la besaba sobre la delicada piel de su pecho izquierdo.  

    ―¿Quiere que se lo demuestre?  

    ―Sí, hágalo ―espetó orgullosa, convencida de que Henry no podía leerle la mente.  

    Lord Manners no esperó ni un segundo para colocar su mano debajo de la falda. Se deslizó hasta su centro, y con una habilidad extraordinaria por apartar las enaguas, introdujo sus dedos en la parte más íntima de su esposa.  

    ―¿Notas cómo resbala? Ese es el indicativo de que estás lista para mí. Preparada para recibirme... Y no hay mejor orgullo para un hombre.  

    Diana abrió los ojos como platos. Por supuesto que sabía lo que ocurría entre un hombre y una mujer, hubiera sido muy tonta si no se hubiera enterado a esas alturas. Pero desconocía esos detalles y se avergonzó por completo cerrando las piernas con un movimiento brusco y casi asustado.  

    Henry lo notó. Por mucho que Diana no fuera una muchacha, no era experta en asuntos amatorios. Al contrario, seguramente era virgen, aunque lo había llegado a dudar dado sus orígenes y su reticencia a mantener relaciones.  

    Aquello lo retuvo. Sentir el azoramiento de Diana, saber que tenía debilidades... ¿Le estaba cogiendo afecto? ¿Aparte del latente deseo que sentía por ella? 

    La tocó con más suavidad. La acarició lentamente, pausadamente. Y eso hizo olvidar a Diana la vergüenza por unos instantes.  

    ―Eres más de lo que imaginé ―expresó Henry, extasiándose con el centro de la plebeya. Estimulándola.  

    La estimuló hasta que estuvo empapada y sofocada hasta el punto de incendiar la cuadra.  

    Diana se perdió en sus ojos enmarcados por pestañas negras y Henry se perdió en los de ella. 

    Eran ellos dos. Y nada más. Disfrutando el uno del otro, sin títulos, sin rangos ni protocolos.  

    ―No me importa de dónde vienes ni la edad que tengas... sólo me importa esto ―Apretó más su carne íntima.  

    ―Déjeme ―Se apartó de él, por mucho que le doliera―. Suélteme ―repitió, con lágrimas en los ojos―. No quiero ser una más en su larga lista de conquistas. No quiero que me tenga hoy y mañana me olvide para ir en busca de otra... La carne... El placer de la carne se extingue. Y yo no quiero eso para mí. Quiero amor, respeto y que no mencione mis orígenes cuando esté entregándome a usted.  

    ―No lo he dicho en ese sentido... ―Trató de recuperarla.  

    ―Lo sé, sé que no lo ha dicho para ofenderme. Sé que intentaba decir algo bonito... Pero el problema... El problema es que en ese algo bonito, incluye despreciar de dónde vengo. "No me importa de dónde vienes", me ha dicho usted mientras me tocaba. ¿De dónde vengo, Lord Manners? 

    ―Diana, ¿no cree que esté exagerando? 

    ―Sí, lo creo. Pero estoy segura de que lo podrá justificar y perdonar dado mi bajo nivel y mi sangre italiana. No puedo entregarme sabiendo que lo único que le importa de mí es mi cuerpo. Yo tengo mucho más que perder que usted.  

    ―¿Qué puede perder? Ya la he hecho mi esposa.  

    ―Me ha hecho su esposa en un documento, pero no en su corazón ―lo miró con intensidad―. Y si usted se adentra en mí de forma física, también lo hará de forma sentimental. Desde el día que me haga suya, no tendré más remedio que amarlo ―dejó caer una lágrima sin dejar de observar esos inmensos orbes―. Lo amaré... Y será mi fin. ¿Qué mujer quiere estar enamorada de un hombre que la ignora? Un hombre que en el fondo la desprecia... Un hombre que no pretende amarla.  

    Con eso, se levantó y se fue.  

    Lord Henry se quedó sentado.  

    ¿Amarse? 

    Diana acababa de confesar que podría llegar a amarlo.  

    ¿Y él a ella?  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 10 

    No entiendes nada, Henry 

      

    La amistad es, sin duda, el mejor bálsamo para los dolores de la decepción amorosa. 

    La abadía de Northanger de Jane Austen. 

      

    En una casa solariega. 

      

    La Condesa de Foie, una francesa enamorada de Inglaterra removía la cucharita del té con estudiada elegancia. De nombre Céline, con más de cuarenta años y un marido muerto, disfrutaba de la tranquilidad de su casa rentada en el ducado de Rutland. Portaba un traje costoso, exuberante y cargado de detalles. Jamás descuidaba su apariencia, puesto que no sabía cuándo la visitaría el Duque. 

    Ella y el Duque habían sido amantes durante varios años, compartiendo noches de lujuria y poco más. Lord Manners era un hombre frío, distante y demasiado anclado en el pasado. Aun así, Céline se había enamorado de él. Y vivía una agonía sin fin, esperándole durante días e incluso meses. Con la esperanza de enamorarlo, de ocupar un hueco en su corazón.  

    ¡Qué decepción! Cuando supo que se había casado. ¡Qué humillación! Cuando supo que ella era una plebeya.  

    Pero cualquier atisbo de mal estar, pasó rápidamente la noche en la que Lord Manners la visitó. Y no fue cualquier noche, sino la noche de su boda. Se quedó estática en cuanto lo vio aparecer. No lo esperaba, por extraño que pareciera, esa noche no lo estaba esperando. Pero él apareció. Todavía engalanado con su traje de novio.  

    Lo tenía en su habitación, haciéndole el amor, con el perfume que se había puesto para su boda. En su tonta imaginación se hizo la idea de que era su esposo. Pero sólo tenía que ver los ojos de Lord Manners para saber que él estaba más lejos de ella que antes. Lo había perdido por completo, si es que alguna vez fue suyo.  

    No pensó en volver a enamorarse después de enviudar. Pero Henry había conseguido enloquecerla.  

    ―Miladi, Lord Manners ha llegado ―La sacó de sus pensamientos el ama de llaves.  

    ―Que pase ―se apresuró en responder, dejando la taza de té y recomponiendo su recogido perfectamente atado en un pasador.  

    Ella era perfecta.  

    ―¡Henry! ¡Qué alegría verte de nuevo! ―Se incorporó para recibirlo cogiéndolo de las manos y haciéndolo sentar en el sillón más cómodo de la estancia.  

    Hizo el ademán de sentarse sobre él, pero fue apartada con un gesto.  

    ―Hoy no he venido para esto ―expresó Lord Manners, llevándose una mano a la cabeza mientras miraba al suelo.  

    La Condesa aparentó normalidad y se sentó frente a él, retomando el té con una sonrisa de fingida indiferencia.  

    ―¿Qué te ocurre? ―preguntó, arrastrando la voz hasta encubrir sus celos.  

    ―La última vez que vine aquí, en la noche de mi boda, me dijiste que podía confiar en ti. Que te contara qué me sucedía... En ese momento no quise hacerlo. 

    ―Pero hoy vienes a contármelo ―ultimó, pensando que, ciertamente, los hombres eran los seres más estúpidos de la tierra. 

    ―Exacto, creo que eres la única persona a la que se lo puedo contar sin que me juzgue. Sé que me aprecias sinceramente y que me darás un buen consejo.  

    Céline lo miró, a través de sus ojos pequeños y azules, esperando a que le contara de una vez lo que le removía.  

    ―Se trata de mi esposa ―continuó. 

    ¡Qué sorpresa!, ironizó Céline para sus adentros, tragándose la bilis.  

    ―No la entiendo.  

    ¿Quieres decir que entiendes a alguna mujer, cariño? 

    ―No la entiendo, por un lado, me desea. Sé que lo hace, porque lo he comprobado por mí mismo. Pero por otro... No quiere tenerme en.…su lecho, por decirlo de alguna forma. Dice que, si la hago mía, la haré desgraciada. ¿Tú puedes entender esto, Céline? ¿O es una artimaña? He llegado a pensar que no sea virgen, y que esté tratando de ocultarlo con estos juegos ―Alzó la vista y la miró por primera vez a los ojos desde que había entrado en el salón―. Sé que te debo parecer ridículo... A estas alturas... preocuparme por estas cuestiones... No es más que una muchacha asilvestrada, sin ningún conocimiento de lo que comporta un matrimonio. No entiendo cómo he podido caer en semejante error... 

    ―Henry ―lo calló, en un tono de voz más duro de lo habitual y una sonrisa comedida―. Ese error te preocupa tanto que, por primera vez en años, me has abierto una parte de tu corazón. Es la primera vez que me cuentas algo sobre ti, sobre lo que piensas... ¿No te das cuenta?  

    ―Debo estar enloqueciendo. ¿Qué me ocurre, Céline?  

    ―L'amour... Estás enamorado y, si me permites decirlo, delirantemente enamorado.  

    Henry carcajeó sonoramente, sacó un cigarrillo del bolsillo y lo encendió en un movimiento memorizado.  

    ―Querida, ya estuve enamorado una vez. Cuando tan sólo era un chiquillo de diecisiete años... Corría tras esa pantera, Georgiana. Aunque ella nunca me amó ―dio una calada nerviosa―. Esto no es amor. 

    ―Al contrario, esto es amor. Y aquello, era obsesión. Una obsesión que te ha marcado durante toda la vida y que no te ha permitido ser un hombre normal. Todo ese asunto de tu hermana... Y de tu cuñado... No era sano, ni fresco... ―Céline tragó saliva―. Supongo que tu esposa debe ser todo eso... Fresca y sana ―Miró hacia otro lado, dolida―. Justo lo que necesitas.  

    ―¿Fresca? ¿Sana? ¡Me ha pegado! ¡Me ha humillado frente al servicio varias veces! Se dedica a gritar por mis pasillos y a charlar con las sirvientas como si fueran sus amigas... ¡Una desvergonzada! Eso es lo que es.  

    ―No recuerdo que Georgiana fuera una santa, precisamente. Según tengo entendido, era todo un volcán de escándalos. 

    ―Pero Georgiana era otra cosa. Ella luchaba por unos ideales, pero sabía cómo comportarse en cualquier situación. Era la reina del protocolo y una fina dama inglesa exquisitamente educada.  

    ―Henry ―Se levantó, con el té enfriado y dándole la espalda―. Diana... ¿Es así cómo se llama, ¿verdad? 

    ―Sí.  

    ―Diana es lo que necesitas en tu vida ―Su corazón se partió en mil pedacitos―. Y si has venido aquí, esperando a que te diga que tienes que tomarla por la fuerza para comprobar que es virgen... ―se giró hacía él, con los ojos llenos de lágrimas, pero con una sonrisa bien sostenida―, siento decirte que no he escuchado mayor estupidez en toda mi vida.  

    ―¿Qué quieres decir? 

    ―Quiero decir que sé muy bien lo que es entregarse a un hombre... Para luego ser ignorada. Formar parte de una extensa lista, sin más ―anduvo de nuevo hacía la mesita, para dejar la taza por segunda vez―. Esa chica, es lista. Sensata, quizás sería la mejor palabra. Sabe que no la amarás, y no quiere destruir su vida... Como yo. 

    ―¿Cómo tú? ¿Hablas de tu difunto marido? ―Apartó el cigarrillo para mirarla seriamente de arriba abajo.  

    ―Exacto, de mi difunto marido...  

    ―Entonces, según tú...  

    ―Según yo, deberías irte. Volver a casa, junto a tu esposa ―Colocó una mano sobre la otra y se posicionó al lado de la puerta.  

    Lo estaba echando. Henry enarcó las cejas.  

    ―¿He dicho o hecho algo que...? ¿Te he ofendido hablando de ella? Pensé que lo nuestro era meramente transitorio, Céline. Te considero una amiga, y sé de buena mano que no soy tu único amante. Tienes varios benefactores que costean tu vida aquí... 

    ―¡Por favor! ―rio amargamente la Condesa―. Ahora sí que me estás ofendiendo.  

    El Duque se levantó y anduvo hacia ella.  

    ―Lo siento.  

    ―¿Tú pidiendo perdón? ¡Esa mujer debe ser verdaderamente astuta! Vamos, ve... Que no sepa que has vuelto a irte con otra ―Lo cogió por las solapas de la camisa y le depositó un beso sentido sobre la mejilla―. ¿Y quieres un consejo? No hables.  

    Henry le dedicó una de sus sonrisas varoniles, la besó en la punta de la nariz y salió para volver a su hogar.  Dejando atrás a una mujer perfecta que sabía cuándo retirarse, aunque eso supusiera su propia muerte emocional.  

    *** 

    En el castillo de Belvoir. 

      

    La Duquesa de Rutland estaba cenando en un enorme comedor. La mesa era tan larga, que tenía que hacer un gran esfuerzo para ver el otro extremo. Ella estaba en una punta y la soledad se hacía terrible en un espacio tan grande. Su esposo se había vuelto a marchar. Después de lo sucedido, podía imaginarse a dónde: a buscar consuelo en otros brazos.  

    ¡Por eso no quería entregarle su cuerpo! No era más que un hombre cualquiera, de esos que van de flor en flor. Un hombre que no entendía nada del amor, y mucho menos de mujeres. ¡Echaba mucho de menos a su familia! ¡A sus hermanos! Su comedor era más pequeño y rápidamente se llenaba de vocablos italianos y discusiones divertidas. Miró a su alrededor. Una hilera de lacayos con el gesto tan serio que deprimirían al más alegre. Daban ganas de quitarse la vida, pero ella tenía demasiada autoestima como para eso.  

    ―Candy, ¿por qué no te sientas a mi lado? ―Miró a su doncella, que se mantenía de pie en una esquina.  

    ―No, miladi. Se vería de muy mal gusto... 

    Las interrumpió Mimi. Mimi era una niña de quince años que había sido cogida para trabajar como ayudante. ¿Ayudante de qué? Ayudante de todo. Ayudante de cocina, de limpieza, de leña y de cualquier cosa que fuera menester. Entró cargada con la sopera dando traspiés. No estaba controlando la situación, así que terminó por tropezarse con sus propios pasos y derramó la sopera por encima de la Duquesa. Ese no habría sido su trabajo, puesto que era propio de los lacayos, pero ese día le tocó por alguna extraña razón. 

    Diana se incorporó de un grito, con el gesto contraído. Simple y llanamente porque se estaba quemando y reaccionó instintivamente. En ningún momento pretendió avergonzar a la pequeña.  

    No obstante, Mimi se tiró al suelo, tratando de recoger el estropicio con las manos, quemándose y cortándose.  

    ―Perdone, perdone miladi. Perdone... 

    ―¿Qué estás haciendo? ―Entró la "Generala" haciendo temblar el mármol bajo sus pies―. ¡¿Pero qué has hecho?! ―se escandalizó la señora Tracy al ver a su señora empapada de sopa y el suelo sucio―. ¡Eres una inútil! ¡No eres capaz ni de llevar una olla! ―Levantó la mano con la intención de abofetearla, pero Diana la detuvo.  

    ―¿No se atreverá a pegarla? ―inquirió, mirándola severamente, sin importarle que fuera el doble de alta y ancha que ella. 

    La señora Tracy bajó la mano y se cuadró.  

    ―Lo siento, miladi. No volverá a suceder. Hoy mismo será despedida. ¡Vamos, levanta! 

    ―¿Despedida? ¡Por Dios! ¡Sólo es sopa! ―Se arrodilló y ayudó a Mimi a levantarse―. ¿No ve que no es más que una niña? ¿Cómo puede tratarla de ese modo? 

    ―Con el debido respeto, miladi, pero de los empleados me encargo yo. Me he encargado desde que era una joven, y antes de mí... 

    ―Sí, sí... Antes de usted su madre, y antes de su madre su abuela... Me pregunto cómo tendrán hijos si se supone que están casadas con el trabajo.  

    La señora Tracy no podía creer lo que acababa de escuchar. Abrió tanto los ojos que incluso parecieron grandes a pesar de ser diminutos.  

    ―Iba a decir que antes de mí, estaba mi prima. Miladi.  

    ―¿Qué ocurre? ―Entró la señora Pinkerton seguida de la señora Denver―. Hemos venido alertadas por los gritos. ¿Está bien, Duquesa? 

    ―No, no estoy bien. La señora Tracy pretende echar a esta niña ―removió a Mimi, mostrándola como prueba―. Por una simple sopa.  

    ―Por el momento debe dejar estos asuntos en manos del ama de llaves... Hasta que su esposo no delegue en usted la función de coger y despedir empleados ―explicó a modo de libro abierto la señora Pinkerton.  

    Sintió el pecho henchido de la señora Tracy a su lado.  

    ―Tampoco es adecuado que trate con tanta familiaridad a las criadas ―agregó la señora Denver―. No es más que una plebeya. 

    Candy se removió inquieta. Aquello no pintaba bien. El rostro de Diana cada vez estaba más desencajado y, aunque la señora fuera muy razonable, su sangre mediterránea explotaba con facilidad. 

    ―Oh, no me diga señora Denver. Nada más que una plebeya... ―Cogió la vajilla que había sido dispuesta sobre la mesa y la tiró al suelo de un arrebato―. Yo también soy una plebeya. ¿Ahora qué va a hacer? He tirado todo esto al suelo. ¿Cuál será mi castigo? 

    ―¡Es una descarada! ―se envaró la señora Tracy que no podía soportarla más―. No sé cómo el Duque se ha casado con usted. No es nada más que una mujer ordinaria y falta de moral. Aquí me encargo yo de los empleados. Y Mimi va a ser despedida. Usted limítese a disfrutar de lo que ha podido obtener del Duque y no intente llevar un castillo, cuando viene de una barraca.  

    ―¿Qué está pasando aquí? ―la voz de Lord Manners sonó desde la puerta, glacial y con un ligero toque de enfado.  

    La señora Tracy dio un respingo, dando un paso lejos de la Duquesa. Las institutrices se quedaron en el mismo sitio y Mimi empezó a llorar del miedo. Diana la cogió por los hombros, tratando de consolarla. Tenía las manos llenas de heridas.  

    ―Su esposa quiere inmiscuirse en mi trabajo ―explicó la "Generala", con el moño bien tirante―. La niña no es útil para esta casa. No es más que un gasto innecesario. Mire ―señaló el suelo y el vestido de Diana―, no puedo consentir estos errores. Esta vez ha sido con la señora, pero imagínese que viene alguien importante.  

    ―¿Más importante que mi esposa? ―Frunció el ceño Henry, colocando las manos tras la espalda y entrando al comedor con paso tranquilo pero temerario. Parecía más alto de lo habitual. 

    ―Perdone, milord. No quise decir eso.  

    ―Sí, sí quiso decirlo. Y lo ha dicho. Se ha referido a la Duquesa con pésimos términos. Términos que no repetiré, pero que he tenido la mala fortuna de escuchar. No puedo permitir que mis empleados falten el respeto a mi mujer, porque empiezan a faltarle el respeto a ella... Y acabarán faltándomelo a mí.  

    ―No, mi señor. Jamás ―Se arrodilló la "Generala", en un gesto suplicante―. Jamás le faltaría el respeto. Tiene que creerme. Le he sido fiel por muchos años. 

    ―Sí, y por eso no la voy a despedir. A no ser que su señora tenga otra opinión al respecto ―miró a Diana significativamente, esperando su decisión. 

    ―Eh...No, no es necesario ―perdonó, sintiendo la mirada agradecida de la señora Tracy sobre ella.  

    ―Nosotras nos retiramos ―convino la señora Pinkerton.  

    ―Señora Denver ―nombró Lord Manners, haciendo que la rechoncha mujer se girara―. No vuelva a hacer diferenciaciones entre plebeyos y nobles en esta casa.  

    La señora Denver asintió con la cabeza y salió junto a su compañera, dejando a solas al grupo principal de la contienda.  

    ―De ahora en adelante será mi esposa quien tome las decisiones en relación con el servicio. Usted seguirá regentando las mismas funciones, señora Tracy. Tan sólo tendrá que obedecer a Lady Manners en todo cuanto ella decida. ¿Me he explicado bien? 

    ―Sí, milord. Disculpe, disculpe; por favor, perdóneme. 

    ―Levántese y retírese.  

    Así lo hizo, presurosa de obedecer.  

    Lord Manners fijó la vista en Diana, que intentaba curar las heridas de Mimi, ajena a todo y a todos.  

    Era tan humilde y generosa, su esposa.  

    La observó por largo tiempo, quizás Céline tuviera razón: ella era lo que necesitaba en su vida.  

    ―Candy, llévate a Mimi y cúrala bien. Tú lo sabrás hacer mejor que yo.  

    La doncella obedeció, llevándose a la niña y dejando el matrimonio a solas. 

     ―Gracias, Henry. 

    No hubo respuesta. Henry quería seguir el consejo de Céline: no hablar.  

    ―La verdad es siento la disputa con su ama de llaves. Pero no podía permitir que maltratara a Mimi por una simple sopa. La niña estaba nerviosa y se tropezó, me quemó un poco, pero nada importante. ¡Hasta quiso pegarla! En fin, gracias por defenderme.  

    Diana se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla, muy cerca de los labios.  

    ―Será mejor que me vaya a cambiar u oleré a pollo hervido. Buenas noches.  

    ―Buenas noches.  

    La vio salir, chorreando gotitas de caldo por el bajo de la falda.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 11 

    Invasión italiana 

      

    Considero más valiente al que conquista sus deseos que al que conquista a sus enemigos, ya que la victoria más dura es la victoria sobre uno mismo. 

    Aristóteles. 

      

    Durante varios días consecutivos Henry siguió con su rutina habitual mientras que Diana se adaptaba a su nueva vida. Fueron días llenos de clases, paseos y aburrimiento sin fin para la Duquesa. Se sentía terriblemente sola en ocasiones, a pesar de estar rodeada de tanta gente.  

    Mimi se había ganado un lugar en su corazón y la había ascendido como ayudante de su doncella. De esa forma, siempre estaba acompañada por ellas dos. Pudo saber más tarde, que la señora Tracy había maltratado a la pequeña desde el primer día. Por algún extraño motivo, se ensañó más con ella que con el resto.  

    ―Miladi ―Entró Mimi una mañana en su habitación―. Le traigo las flores que me pidió.  

    ―Son preciosas, las pondremos en este jarrón de aquí ―Se alzó para coger el ramo y colocarlo en un bonito recipiente hecho de latón―. ¿Cómo tienes las manos?  

    ―Están mejor, miladi ―Mostró las palmas, probando su mejoría―. Es usted tan buena conmigo... Jamás me habían tratado así.  

    ―Todos nos merecemos un buen trato ―Le puso la mano sobre el hombro, mirándola con ternura. 

    ―Mi señora ―Tocó la puerta el mayordomo, que ya estaba abierta―. Tiene visita.  

    El corazón se le desbocó como si le hubieran anunciado la llegada del mismísimo papa. No le hizo falta preguntar de quién se trataba. De hecho, estaba tan emocionada, que ni siquiera se acordó de que iba en bata. Su famosa bata de color rosa con rayas blancas. Su favorita.  

    Corrió por los pasillos descalza, con el pelo deshecho y una sonrisa en su cara. El Duque salió de su habitación para saber a qué venía tanto escándalo.  

    Como siempre, venía de su mujer. Pero creía haber superado el asunto de la bata rosa. La misma bata del día del compromiso. ¿Qué hacían las institutrices con Diana? Debía plantearse el tener una seria conversación con la señora Denver y la señora Pinkerton.  

    Diana cogió impulso y se inclinó sobre la barandilla para poder mirar hacia el primer piso. Por un momento Henry pensó que se quedaría viudo.  

    ―¡Luca! ¡Fratello! ¡Fratello mio! ―vociferó, llena de alegría. Descendió la escalinata a trompicones y se tiró a los brazos de su hermano. Se hundió en el enorme cuerpo de Luca y lloriqueó como si fuera la menor de los dos.  

    ―Mia sorella. La piu bella. Hermana mía, la más bonita.  

    ―Te he echado tanto de menos... ¿Y mamá? ¿Y papá? ¿Y Daniel? ―preguntó sin respirar.  

    ―Todos están bien, me han pedido que los disculpes por no poder venir. Espero que sea suficiente mi presencia.  

    ―¿Suficiente? ¡Es todo lo que necesito! ¡Si supieras lo aburrida que estoy aquí! ―exclamó, rodeando su cuello con los brazos y riendo de felicidad.  

    Henry observaba la escena desde el segundo piso.  

    ―He venido con Fabrizio, ¿te acuerdas de él? ―Señaló al mencionado. Un caballero de aspecto impoluto, vestido a la moda italiana. Era alto, de pelo oscuro y tez bronceada. Parecía una estatua romana.  

    ―¡Fabrizio! ―Soltó una sonora carcajada llena de simpatía―. ¡Cuánto tiempo! ―Se soltó de su hermano y corrió a abrazar a ese desconocido, desconocido para el Duque, por supuesto―. Claro que me acuerdo de ti. ¿Cómo no hacerlo?  

    ―La mia ragazza ―respondió el barítono, sosteniendo a la Duquesa entre sus brazos y con una sonrisa extraordinariamente fresca―. Me alegra saber que te acuerdas de tus amigos italianos. Por un momento pensé que me encontraría a una signorina inglesa, de esas que andan con el mentón mirando al cielo y que portan un moño así. ―Le cogió el pelo y se lo estiró hacia arriba, simulando un rodete. Diana explotó en una risa enérgica, permitiendo que ese extraño tocara su cabello. Sus mejillas se tornaron de ese rojo característico que adquirían cuando se emocionaba y su voz parecía mucho más fuerte que en los días anteriores. Era ella, en su esencia.  

    ―Pasad, por favor ―inició el camino hacia la sala de visitas. Pero un carraspeo de garganta la detuvo.  

    Era Henry, desde arriba de las escaleras, había carraspeado para llamar su atención.  

    ―¡Oh, sí! ―Se llevó la mano a la cabeza como si se hubiera olvidado―. Él es mi esposo. Henry, le presento a Fabrizio Visconti, un gran amigo de la familia.  

    ―Un placer ―contestó con más severidad de lo habitual y con el rostro hecho un bloque de hielo.  

    ―Así que usted es el marito de la mia ragazza ―Bajó la cabeza tal y como requería el protocolo, pero no dejó de sonreír calurosamente.  

    Desfilaron los italianos hacia el interior de su salón. Lo habían invadido y por la puerta principal.  

    Lord Manners se quedó unos segundos estático, en el primer escalón. Subió al segundo piso de nuevo y buscó a las institutrices. Las encontró leyendo.  

    ―¿Agradable la lectura? ―ironizó, dando pasos seguros y con las manos puestas en los bolsillos.  

    ―Oh, sí milord, trata de...  

    ―Me importa muy poco de lo que trate ―Encaró a la señora Pinkerton con los ojos más intimidantes que la pobre mujer había visto nunca―. Mi esposa, ¿dónde está?  

    ―¿Dónde está? ―Se levantaron de un salto―. Estamos esperando a que termine de arreglarse para la clase.  

    ―¿Arreglarse? ―Bufó el aire por la nariz―. ¡Está abajo con una bata! Acabo de ver como atendía a unos invitados... Bien, uno es su hermano y no me importa, pero el otro... El otro no es de la familia. Y no consiento que ese italiano vea a mi esposa con semejante atuendo. Pero si se lo digo yo... En fin, vayan ustedes y sáquenla de ese salón de inmediato. No dejen que vuelva a salir de la habitación sin la ropa adecuada.  

    ―Pero. Pero mi señor ―balbuceó la señora Denver removiendo su papada―. ¿Cómo la vamos a sacar de ahí? ―Lo miró horrorizada con sólo imaginar la reacción de su señora―. Miladi es... a veces, es muy temperamental.  

    ―He dicho que vayan ―señaló la puerta―. O las sacaré de esta casa a patadas y sabrán lo que es tener temperamento.  

    Las institutrices salieron corriendo con las manos en los bonetes para que no cayeran con el viento.  

    ―Ya te dije que no era buena idea venir a esta casa ―susurró la señora Denver mientras bajaba las escaleras.  

    ―Ahora ya estamos aquí y no podemos irnos sin el beneplácito del Duque...―se conformó la más delgada.  

    Cogieron aire un par de veces y luego tocaron la puerta.  

    ―Pase.  

    Las señoras pasaron y, efectivamente, encontraron a la Duquesa vestida con ropa inadecuada para recibir visitas. Quizás, si sólo hubiera sido su hermano, no hubiera habido ningún problema. Pero no era admisible que un desconocido la viera de esa forma.  

    ―Miladi... Nos preguntábamos... Nosotras queríamos... 

    ―Queríamos rogarle unos minutos de su atención ―reverenció la señora Pinkerton, suplicándole a Dios que esa muchacha estuviera de buen humor.  

    ―Todavía falta media hora para mis clases, ¿no podéis esperar? ―Miró al reloj con el ceño fruncido.  

    ―¿Clases? ―se burló Fabrizio―. ¿Te están domando? 

    ―Mejor no preguntes.  

    ―Lo sé, miladi. Sé que todavía falta media hora, pero...por favor. ―Los ojos de la institutriz eran tan demandantes que Diana pensó que en cualquier momento empezaría a llorar.  

    ―Ahora vengo ―Salió―. ¿Qué ocurre?  

    ―Verá, miladi ―inició la señora Denver en mitad del pasillo―. ¿Se ha olvidado usted de que va en bata?  

    Diana miró hacia bajo.  

    ―¡Ay, Dios! ¡Es verdad! Esta vez se me había olvidado por completo. ¿Pero cómo sabían ustedes que...? ¡Ah! Ya... ¿Por qué no me lo dice él? ¿Por qué os manda a vosotras? ¡Es ridículo! Ni siquiera se ha sentado con nosotros... Sólo le importa esta ridícula bata... ¡Increíble! Mi esposo es tan... ¡Serio!  

    Se cambió de ropa rápidamente, un tanto malhumorada y volvió al salón ataviada con un precioso traje de algodón verde y cuello redondo.  

    ―Diana, lo estaba pensando seriamente y este castillo parece sacado de una historia del terror ―adujo Fabrizio―. La decoración, los empleados... ¡Parecen del siglo diecisiete! Y, si me permites el atrevimiento, tu marido es el que más miedo me da. Parece que va a convertirse en un lobo en cualquier momento. Juraría que no ha pestañeado ni una sola vez desde que lo he visto.  

    ―¿Dónde está él? ¿No se sentará con nosotros? ―dijo Luca, que ocupaba dos plazas del diván con su espalda.  

    ―No lo creo... ―contestó ella. Aquello estaba siendo de muy mal gusto, Henry estaba despreciando a sus invitados. Y eso le dolía, sobre todo, por su hermano. 

    ―¡Tengo una meravigliosa idea! ¡Nos quedaremos contigo un par de días! ¿Verdad, Luca? Puede ser muy divertido. Yo te ayudaré a sacar a tu marido de la cueva. Y... Querida, quiero redecorar este sitio. No quiero que vivas de este modo. Ya estoy imaginando un precioso terciopelo azul en esas cortinas ―La miró seriamente.  

    ―¡Oh, Fabrizio! ¡No he escuchado una mejor idea en semanas! Sí, por favor, Luca... Quedaros.  

    Luca lo pensó por unos instantes.  

    ―Está bien, nos quedaremos unos días. También he venido para anunciarte que mi boda con Amy será dentro de treinta días. Y quería invitaros a ambos, por supuesto.  

    ―Iremos. Cuenta con ello. Voy a mandar que preparen vuestras habitaciones ahora mismo. ―Se levantó con un salto lleno de energía y depositó un beso sobre la mejilla de su amigo para agradecerle el gesto―. Gracias.  

    *** 

    ―¿Qué estáis haciendo? ―imperó Lord Manners en cuanto vio al servicio sacar el polvo de dos habitaciones que no se habían abierto durante décadas.  

    ―Tenemos invitados milord. El hermano de miladi y su amigo ―explicó el ama de llaves, dando órdenes por doquier para que esas recámaras quedaran presentables lo antes posible.  

    ¿Invitados? ¿Invitados que se quedaban a dormir? ¿Quién lo había autorizado? ¿Y él sin saber nada? ¡En su propia casa! Se sentía un muñeco. Un cuadro en la pared. Se dirigió, bastante enfadado, hacia la habitación de su esposa. Pero no la encontró. Preguntó al mayordomo y le indicó que había salido a cabalgar.  

    ―Esto es inaudito ―musitó para sí mismo―. Que preparen mi montura de inmediato.  

    ―Sí, milord.  

    Espoleó a Atila hacía varias direcciones, pero no los encontraba. ¿Dónde se habrían ido? No era día para cabalgar, estaba a punto de llover y esos terrenos eran demasiado resbaladizos.  

    Una gota le cayó sobre la nariz para confirmar sus malos presagios.  

    ―¡Diana! ―gritó, con la esperanza de ser escuchado. Pero no obtuvo respuesta.  

    El cielo se tiñó rápidamente de gris, tronando estrepitosamente y anunciando una horrible tempestad.  

    ―¡Diana! ―repitió, nervioso, tratando de controlar a su semental. Que no era muy amante de los truenos ni de los relámpagos. Como todos los caballos.  

    ¡El río!, se acordó.  

    Había un río a pocas millas, quizás habrían ido hasta allí atraídos por la belleza del lugar. 

    Tardó varios minutos en llegar y cuando lo hizo, los vio. Andaban como podían bajo la espesa lluvia. Como era de esperar, los animales no habían querido continuar. Luca tiraba de los tres caballos, tratando de guiarlos. Y lo conseguía dado a su estatura y su paciencia.  

    Y.…su esposa iba cogida de ese italiano. Completamente empapada, con el vestido verde pegado a su cuerpo. Ese tal... Fabrizio, la estaba cogiendo por la cintura para ayudarla a andar. Sintió la sangre correr a través de sus venas, sensación que no sentía desde hacía mucho tiempo. Incluso la yugular amenazó con explotar. Hizo gala de su maestría a lomos de su semental y se acercó al grupo.  

    ―Ya me ocupo yo de ella ―La cogió con una sola mano y la subió a su caballo, sentándola frente a él. Sin esperar respuesta ni preguntar por nada más.  

    El cuerpo de su esposa temblaba, la sentía fría, y la pegó a su cuerpo para darle calor.  

    ―¿Cómo se os ocurre salir con este temporal? ―le preguntó, a su oreja.  

    ―No sabíamos que iba a suceder esto. Cuando salimos, hacía sol.  

    Trataron de volver, pero llegó un momento en el que Atila resbalaba a cada paso, no tuvieron más remedio que descender y andar.  

    ―Vamos por aquí ―La cogió por la cintura y la guio por otro sendero.  

    ―El castillo está hacía allí.  

    ―Hágame caso, por una vez. 

    ―¿Y mi hermano? ¿Y Fabrizio? ―se preocupó por haberlos dejado atrás.  

    ¿Se estaba preocupando para ese hombre? ¡Qué mal quedaba ese nombre en sus labios! 

    ―No se preocupe por ellos, un grupo de lacayos ya habrán salido en su busca. Además, Luca creo que es capaz de sobrevivir a mil tormentas como esta.  

    ―Sí, él sí... Pero Fabrizio... 

    ―He dicho que no se preocupe ―declaró, bruscamente.  

    El barro manchó sus piernas, el agua empapó sus ropajes, sus pelos y sus pieles. Diana andaba con dificultad y era el Duque quien tiraba de ella.  

    Al fin, llegaron a una cabaña. Una casita de madera muy limpia, posiblemente usada por los mozos de campo en tiempos de cosecha.  

    Tal vez uno de los principales atractivos de Diana, concluyó Henry cuando la vio sacarse el vestido chorreante, era que ella parecía totalmente ajena a su extraordinaria belleza. Porque era poco menos que fascinante.  

    Diana vio que Henry la miraba fijamente. Obcecada en sacarse todo aquel ropaje mojado, se había olvidado por un instante de él.  

    ―No me mire ―suplicó, llevándose las manos alrededor del pecho. Por supuesto que llevaba camisola, corsé y enaguas. Pero era como estar completamente desnuda.  

    Lord Henry se giró y se puso en función de encender el fuego. Necesitaban calor. Pero ¿qué iba a saber un Duque de encender fuegos? Rodaba la madera, tiraba cerillas, pero nada.  

    ―Déjeme, yo lo haré. Y quítese la ropa, se va a resfriar ―le dio la espalda.  

    ¿Desde cuándo se preocupaba por él? Obedeció, se quitó el chaqué, el chaleco y la camisa. Después, los pantalones. Quedándose tan sólo con los calzones. En cuanto hubo terminado de desvestirse, Diana ya había conseguido un pequeño fuego que iba creciendo paulatinamente.  

    ―¿Lo ve? Por estas cosas es que me enorgullezco de mis orígenes, una auténtica italiana tiene que saber encender una lumbre. ―Viró hacia él para ver su rostro, pero se encontró con el mismísimo Adán al desnudo. Todo el orgullo se transformó en azoramiento.  

    La mirada de Diana descendió hacia el suelo. ¡Por Dios! ¿Cómo podía existir un hombre tan hermoso? Lord Manners había sido esculpido por el Todopoderoso. Estaba convencida de ello. Ese conocido sofoco la invadió de nuevo, y de pronto, el frío se evaporó.  

    ―Tendría que haberme avisado de que teníamos invitados para dormir ―habló Lord Manners, acercándose a la lumbre y, por consiguiente, a ella.  

    ―Si se hubiera sentado con nosotros, lo habría sabido sin necesidad de que yo lo avisara ―repuso ella, a media voz y con la mirada clavada en el suelo si quería hablar con propiedad.  

    ―No quería molestarla... No quería aburrirla más con mi presencia. 

    Entonces recordó que había dicho que se estaba aburriendo en esa casa. ¿Él lo había escuchado? 

    ―¿Es verdad? ¿Se aburre conmigo? ―insistió él.  

    ¡Dios Santo! ¿Cómo iba a aburrirse con él? Se aburría porque él nunca estaba con ella. Y los pocos momentos que compartían, él se mostraba seco y distante.  

    ―No se trata de que me aburra con usted. Se trata de que aquí estoy lejos de todo lo que conozco... 

    ―De Italia ―recordó él, con cierta amargura. Relacionando el término con ese hombre que había invadido su casa con sonrisas eternas y belleza italiana.  

    ―Sí, de Italia. Ni siquiera estoy acostumbrada a este clima, por poco me quedo a medio camino. Si no fuera porque usted tiraba de mí... 

    ―¿Y por qué no deja que tire de usted? ¿Siempre? ―Dejó de mirar la lumbre y la miró a ella―. ¿Por qué no deja que este inglés le enseñe las bellezas de Inglaterra? ―Se acercó a ella, a sus labios―. ¿Ha pensado usted, que, tras este clima frío, también pueda existir un calor abrasador?  

    El deseo lo consumió. Deseaba a esa mujer con todas sus fuerzas. Y ya no era sólo deseo... Era algo más. Un extraño delirio que lo llevaba a hacer cosas sin sentido. Un embrujo que se apoderaba de él.  

    Diana tragó saliva sonoramente. ¿Conocer las bellezas de Inglaterra? ¿Podía existir belleza con tanto gris? ¿Con tanto frío? Quizás sí, al menos el Duque era una prueba de ella.  

    ―¡Están aquí! ―Un grupo de lacayos entraron, dándoles mantas y guiándolos de nuevo hacia el Castillo sin darles opción a seguir hablando.  

    Primero, era la integridad del Duque.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


  
   Capítulo 12 

    Juegos de matrimonio 

      

    Perdone que la moleste. Una mujer con una cara como la de usted tiene necesariamente que ser buena. 

    Cumbres borrascosas de Emily Brönte. 

      

    Dos días después.  

    Los italianos lo habían asediado. Desde su despacho escuchaba sus expresiones y sus risas llenas de pasión. La tranquilidad de su casa se había transformado en una algarabía de conversaciones sin sentido y un caos descontrolado.  

    El peor de todos: Fabrizio Visconti. No lo podía tolerar, aunque hiciera su mayor esfuerzo para ser razonable. Hablaba demasiado, gesticulaba demasiado y abrazaba demasiado. Abrazaba a su esposa con demasiada frecuencia, cada vez que los encontraba, lo veía cogido a Diana con alguna excusa.  

    Si no fuera por la presencia de Luca, no permitiría semejantes confianzas. Pero quería convencerse a sí mismo de que Luca no consentiría una traición de su hermana hacía su esposo.  

    "Toc. Toc."  

    Estaban picando a su puerta. Empezaba a acostumbrarse a ese sonido, puesto que Diana solía ir en su busca por cualquier nimiedad.  

    ―Pase.  

    ―Soy yo. 

    Pasó, llenando la estancia con su aroma de vainilla.  

    ―¿Ahora qué sucede? Si es por la decoración del salón, ya le he dicho que puede cambiarla sin problemas mientras no quite los retratos de mis abuelos.  

    ―No, no se trata de eso ―Se sentó frente a él, ignorando que estaba en terreno sagrado e imperturbable. Nadie osaba entrar en ese estudio, ni siquiera el servicio. Pero ella se removía de un lado a otro desdeñando su mal genio y sus miradas gélidas―. He venido para avisarle de que esta noche habrá una fiesta. No quiero que luego me reproche que no le dije nada.  

    ―¿Una fiesta? ―Enarcó una ceja, intentando recordar la última vez que se celebró algo en el castillo de Belvoir. 

    ―Sí, eso en lo que la gente va vestida diferente, comen especialidades y... 

    ―Sí, sé lo que es una fiesta ―la paró, alzando la palma de la mano―. Pero quiero decir, ¿qué tipo de fiesta? ¿Por qué? ¿Para qué? 

    ―Como han venido Luca y Fabrizio no quiero que se sientan desatendidos, quiero ofrecerles una velada diferente.  

    "Ya que usted los ignora por completo", pensó ella.  

    ―Pero no es necesario... 

    ―No he venido para pedirle permiso ―Se levantó―. Tan sólo quería que supiera que está invitado.  

    Y salió tal y como había entrado. En eso se había convertido la vida del Duque, en un vendaval con aires de mujer.  

    Los criados corrían de un lugar a otro. ¡Ay, Dios! ¡Cuánto tiempo llevaban sin organizar un evento! Ni siquiera sus trajes de gala estaban en condiciones. El del mayordomo, se lo habían comido las polillas. El de la señora Tracy, le iba pequeño. Y el del cocinero, le iba grande.  

    Por fortuna, su Duquesa, había pensado en todo. Y había mandado a confeccionar trajes para sus empleados a la última moda del siglo diecinueve. Además, no sólo pensó en los trajes para el evento, sino que cambió el uniforme negro y pesado por uno de blanco y gris con telas más ligeras y faldas menos voluptuosas.  

    Las criadas más jóvenes estaban dichosas de estrenar algo nuevo, y las más mayores, se tuvieron que acostumbrar.  

    Un aire de novedad se respiraba en el ambiente. Y Fabrizio llevaba la voz cantante del cambio con consejos de lo más acertados.  

    Las telarañas centenarias habían sido retiradas, así como los candelabros habían sido reemplazados por unos de latón con menos óxido y más brillo. Los tapices medievales se guardaron en el desván y fueron suplantados por cuadros del momento frescos y divertidos.  

    Las ventanas se dejaron abiertas por un día entero, dejando correr el viento y renovando el oxígeno mientras media plantilla sacaba el polvo y otra media tiraba los muebles comidos por termitas. 

    En las cocinas los fuegos estaban encendidos a la máxima potencia y el cocinero, el señor Robinson, ya preparaba su plato estrella con un gran esfuerzo de memoria.  

    El comedor de gala fue abierto, cerrando el de diario. ¡Qué desastre! No había manteles y los muebles estaban cubiertos por sábanas. Rápidamente se adecentó y se llenaron las rinconeras de vajillas para que fueran admiradas.  

    Sobre la mesa principal, se dispuso un mantel blanco, la vajilla comprada por Diana y un centro decorativo hermoso y actual, dejando atrás los arreglos florales.  

    ―Cuánto tiempo llevaba sin preparar nada así... Sólo espero que mi faisán a la naranja quede bien ―se removió el señor Robinson, un cocinero de la alta gastronomía que se había quedado oxidado entre las paredes del castillo de Belvoir.  

    ―Si nos viera arriba... La Duquesa lo ha cambiado todo. Jamás pensé que viviría para ver semejante mutilación a la memoria de los Duques de Rutland ―se quejó la señora Tracy, que estaba sentada mientras contaba los cubiertos.  

    El murmullo habitual de la cocina se silenció de golpe.  

    ―¡Miladi! ―reverenció la segunda cocinera, al ver entrar a la Duquesa.  

    ―¿Qué hace aquí? ―se incorporó de un salto la señora Tracy, completamente indignada. ¡No era aceptable!  

    ―¿Molesto? 

    ―¿Molestar? ¡Miladi! ¡Es un honor demasiado grande que usted haya bajado hasta aquí! ―exclamó el señor Robinson, poniéndose a sus pies―. No somos dignos de su presencia en esta cocina.  

    ―Oh, por favor, levántese ―Se dobló hacía delante para coger por los brazos al viejo cocinero y ayudarlo a levantarse.  

    Las ayudantes y muchachas trabajadoras se llevaron las manos sobre los pechos. No podían creer tanta humildad en su Duquesa.  

    ―¿Qué desea miladi? ―Se acercó la señora Tracy―. ¿Es por el menú? El señor Robinson ha preparado dos sopas de primero. Para los segundos: dos pescados, dos animales de pelo, dos aves de plumas y dos aves domésticas. Para el postre, helados de frutas variadas.  

    ―El menú es perfecto. Y huele muy bien ―repuso, sonriendo hacía el señor Robinson―. Pero quería preparar una receta de mi país, para terminar de completar el servicio.  

    ―¡Por supuesto! ¿Recetas italianas? Conozco alguna, miladi ―se apresuró el cocinero, que era delgado y tenía un bigote blanco y bien peinado―. Sé hacer ese pan plano con tomate por encima y queso. O, si lo prefiere, el arroz con setas.  

    ―Tiene que añadir esas recetas a los menús diarios... ¡Y yo comiendo sopa cada día! ―rio―. Pero no, quiero preparar una lasaña. Yo misma. ¿Tienen horno, ¿verdad?  

    ―Oh...Oh. Por supuesto, miladi ―Quedó completamente desconcertado el señor Robinson, que nunca imaginó que alguien de la nobleza bajara a cocinar en su cocina. Y mucho menos, su propia señora. Miró con los ojos como platos a la señora Tracy, que tampoco podía creer lo que acababa de escuchar.  

    ―Miladi, ¿por qué no le indica al cocinero cómo debe prepararse? ¡Sería demasiado vergonzoso que usted cocinara! ―se escandalizó el ama de llaves.  

    ―Miladi ―Entró el mayordomo, que se asustó al verla―. ¿Qué hace aquí? ¿Sucede algo? 

    ―No sucede nada ―Se arremangó las mangas y se acercó a la mesa de trabajo―. ¿Tiene harina y huevos? Empezaré por la masa. Necesitaré carne picada, pimientos verdes y tomates.  

    ―¡No! ¡Lady Manners! ―se escandalizó el señor Browenchestelroy―. ¡No puede hacer eso! Es un trabajo indigno para usted.  

    ―¿Indigno? Señor Browen, no tiene nada de indigno cocinar. Ahora vaya usted a terminar de preparar el comedor. Y, señora Tracy, vaya a ayudarlo ―los vio salir murmurando por lo bajo―. Ahora podré concentrarme. Ah, gracias, señor Robinson ―Aceptó el tarro de la harina y espolvoreó un puñado sobre la encimera.  

    ―¿La ayudamos? ―Sonrió la segunda cocinera, seguida de las chicas. 

    ―¡Por supuesto! Pueden ir batiendo los huevos. 

    ―Gracias, miladi ―Cogieron un bol y empezaron a trinchar las cáscaras―. Por cierto, muchas gracias por estos vestidos.  

    ―Sí, miladi ―adujo una de las más jóvenes―. ¡Es precioso! ―Miró hacía su uniforme gris con volantes blancos.  

    En el primer piso los ánimos no eran tan favorables. El mayordomo y la señora Tracy seguían consternados y no podían evitar comentar lo sucedido mientras colocaban los cubiertos y les sacaban brillo a las sillas.  

    ―Es inaudito, el comportamiento de esta joven. ¡La Duquesa de Rutland en la cocina! Si la madre del señor levantara la cabeza... ―expresó la señora Tracy―. Ella, que siempre se preocupó de dar una buena imagen... 

    ―Los tiempos están cambiando ―Pasó el trapo concienzudamente por la madera, no era su trabajo, pero el mayordomo decidió hacerlo él mismo.  

    ―No me gustan estos tiempos, será mejor que muera pronto para no tener que ver las barbaridades que están por venir.  

    Lord Manners salió de su estudio, iba a montar, pero se encontró con que, a su paso, los lacayos murmuraban. El entorno estaba muy cambiado. No había marrones ni grises, así como tampoco había rastro de pesados adornos. Todo era color y naturalidad.  

    Lo que requirió su atención fue un grupo de sirvientas aglomeradas frente a la puerta de las cocinas.  

    ―¿Qué ocurre? ―inquirió, acercándose a ellas.  

    ―¡Milord! ―se asustaron―. Nosotras... No, nada. 

    Huyeron, ese hombre daba demasiado miedo y era mejor evitarlo.  

    ―Il mio amore sta piangendo, il mio amore sta cantando.  

    Era la voz de Diana. La voz de Diana cantando. La voz de Diana cantando en las cocinas.  

    Lord Manners no había bajado esas escaleras desde que era pequeño. De niño, acostumbraba a bajar a las cocinas en busca de dulces. ¡Qué pequeños le parecían esos escalones ahora! Sus largas piernas se estiraban lejos de esas piedras envejecidas que habían sostenido a tantos empleados. Lo que vio, lo dejó estático.  

    Su esposa. Su Duquesa. Diana Manners, con las mangas arremangadas y las manos llenas de harina. Portaba un sencillo vestido de muselina amarillo y un escote pronunciado que estaba siendo testigo de sus movimientos enérgicos sobre la masa. El pelo tostado le caía en gracia por encima de la frente, aunque lo llevaba celosamente recogido con una horquilla de perlas.  

    Las muchachas se retiraron en cuanto vieron su sombra, y el señor Robinson hizo lo mismo después de excusarse. Nadie se atrevía a estar en la misma habitación que él. Nadie, salvo Diana. Que ni siquiera se había dado cuenta de su presencia hasta que el cocinero expresó sus disculpas. Fue entonces cuando levantó sus pestañas del trabajo y fijó la vista en su imponente marido.  

    ―¿Qué hace ahí parado? ―inquirió ella, mirándolo seriamente―. Ya que ha asustado a mis ayudantes, haga el favor de terminar de batir esos huevos.  

    Estaba embrujado. No era él. Estaba en un sueño o lo habían drogado. Aquello no podía ser real de ninguna de las maneras. Mucho menos verosímil le pareció la escena en cuanto se quitó el chaqué azul y se acercó a los huevos. Obedeciéndola como si le hubieran dado un golpe en la cabeza o esa mujer fuera una bruja que dominaba su ser. 

    Cogió un palo y empezó a pegar a las claras.  

    ―Eh... ¿Qué hace? ¡Así no! ―Dio la vuelta a la mesa y cogió sus manos, removiendo los huevos en círculos―. ¿Lo ve? Así... 

    Lo único que veía el Duque era el desproporcionado escote de Diana y el movimiento de sus pechos al ritmo de la sacudida.  

    ―Siga así ―Se separó para continuar con la harina.  

    Eso lo despertó de su letargo. Carraspeó, como solía hacer cuando quería llamar la atención y se separó de la mesa de labores con el ceño fruncido.  

    ―¿Se puede saber qué está haciendo? ―inquirió, de bastante mal genio. 

    ―Lasaña, un plato típico de mi país. Era una sorpresa, pero ya la ha estropeado por entrometido.  

    ―¡Deje eso ahora mismo! ―La cogió por el brazo con un movimiento rápido y casi agresivo, pero sólo consiguió que toda la harina que había en las manos de Diana cayera sobre su ropa y sobre su cara.  

    Diana se llevó las manos sobre los labios, sosteniendo su risa.  

    ―No lo he hecho expresamente ―dijo, soltando una gran risotada inevitable mientras el Duque trataba de sacudir el polvo de su cara sin éxito.  

    ―¿Está segura? ¿Sabe lo que necesita usted? ―Levantó la mano, como si fuera a pegarla, Diana cerró los ojos con fuerza, pero lo único que notó fue un gran puñado de harina sobre su cuerpo. ¡Lord Manners la había ensuciado!  

    ―Pero ¿cómo se atreve? ¡Ya le he dicho que fue sin querer! ―embadurnó sus dedos y se los pasó por la cara a Henry, aumentando la mancha blanca.  

    El polvillo voló de un lado a otro, desde los aires hasta al suelo. Sobre los rostros, los cuellos, las manos, y las ropas. Diana reía sin parar, corriendo de un lado a otro en esa guerra de cocina. Y Henry, sonreía, que ya era mucho.  

    Era la primera vez que Diana se divertía con Henry y quizás, era la primera vez en años, que Henry se estaba divirtiendo con algo. Eran dos niños en esos instantes, dos niños jugando a ser nadie. ¡Y qué bien sentaba eso!  

    ―Creo que ya estamos lo suficiente untados como para que nos frían en aceite ―declaró la Duquesa, con una risa ahogada y las mejillas encendidas por tanto esfuerzo físico.  

    ―Falta una parte ―Henry dio un paso al frente y pasó sus manos, llenas de polvillo blanco, por los pechos de Diana. O, al menos, por la parte de ellos que era visible. Al notar el azoramiento femenino, la cogió en volandas y la subió sobre la encimera, donde la besó. La besó, limpiando sus labios y humedeciéndolos hasta abrirse paso hacia su lengua. Se la comió, y la devoró por largos minutos. Absorto con aquella maravillosa sensación de jovialidad, vida y desenfado.  

    Ella pasó los brazos alrededor del cuello masculino y se dejó hacer. El corazón se torció, las piernas se debilitaron y el calor corporal se unió al de los fogones.  

    ―Eres tan hermosa, Diana ―musitó él, sobre su cuello, antes de morderlo delicadamente.  

    ―Me ha tuteado ―se sorprendió ella, con una sonrisa amplia, mientras deslizaba los dedos entre la frondosa cabellera oscura de su esposo.  

    ―Y te voy a tutear siempre, desde hoy ―La miró a los ojos, bebiendo de ellos hasta convertir el verde en marrón y el marrón en verde.  

    ―¿Puedo hacerlo yo? 

    ―Debes ―La besó sobre los senos.  

    ―Henry... ―suspiró. 

    ―Diana.  

    ―Huele a quemado... 

    ―Quizás sea yo... 

    ―No... ¡Oh, no! ¡El faisán del señor Robinson! ―exclamó Lady Manners, bajando rápidamente y acercándose a una ave carbonizada―. ¡Señor Robinson! ―vociferó.  

    El cocinero entró corriendo, llevándose las manos sobre la cabeza y entrando en llanto.  

    ―¡Mi receta especial! ―se lamentaba, sacando un trozo de carbón del horno―. Milord, yo quería hacer algo especial para usted, pero... Ay, milord, perdóneme. ―Se arrodilló.  

    ―Señor Robinson ―Lo cogió por los hombros Diana, por segunda vez―. Levántese, Lord Manners no lo va a castigar por esta nimiedad. Y menos, cuando nosotros hemos sido los culpables. ¿Verdad, Henry?  

    Henry la miró, volvía a ser el mismo de siempre, pero un brillo especial nadaba desde su mirada verdosa hasta la italiana.  

    ―Verdad, Diana ―respondió, seco. Cogió su chaqué y salió del lugar, excitado, emocionado y lleno de vida. Una vida que pensó haber perdido muchos años atrás. Era ella su verdadero amor. Como dijo Céline, ella era todo cuanto necesitaba.  

    Diana era sinónimo de aire, de vitalidad, de viento, de colores y formas. Con ella se sentía más hombre que nunca, aunque cuando era necesario, se sentía un niño. Era perfecta, ella. Ella, en todas sus facetas. Orígenes e idiomas.  

    Los rumores de que los Duques habían estado jugando en la cocina corrieron por todo el castillo. 

    ¡Qué romántico!, decían algunos.  

    ¡Qué ordinariez!, decían otros.  

    Fuese como fuese, Lord Manners ya no era "el señor". Sino que era "el señor que juega con su esposa".  

    *** 

    Era el momento de arreglarse para la gran cena. Sí, no habría más invitados que su hermano, Fabrizio y su esposo; pero era suficiente para ella. Estaba sentada frente al tocador. Quería algo diferente, algo que indicara una nueva etapa en su vida. Había conocido una faceta de Henry que le era desconocida hasta el momento y, debía confesar, que le había gustado.  

    Sentía ilusión, algo que había creído perder cuando contrajo matrimonio. Tenía esperanzas de que su esposo, algún día la amara de verdad. Cuando recordaba las risas de la cocina...se sentía pletórica.  

    ―Hoy me pondré ese vestido que me regaló Karen cuando me casé. 

    Candy y Mimi se apresuraron en sacar el traje de organdí rosa con el cuello en forma de corazón. Era la última moda francesa. El pronunciado escote estaba cubierto por encaje y pedrería, dando el efecto de un cuello redondo, pero si alguien fijaba la vista, veía mucho más de lo permitido. No se lo pondría si tuviera la certeza de estarle faltando el respeto a Henry, pero con Luca y Fabrizio no había problema.  

    Escogió unos guantes blancos cortos hasta las muñecas, dos pulseras idénticas (una en cada mano) y un collar de ámbar. El ámbar era su piedra, dado el color de sus ojos.  

    Candy le repasó los labios con ese mejunje rojo, traído de Italia, puesto que en Inglaterra no era bien visto llevar demasiado pintura. Después, resaltó sus ojos con el polvo negro de Oriente y recogió su pelo en una trenza adornada con flores.  

    ―Es usted la mujer más hermosa que he visto nunca ―expresó Mimi, mirándola con admiración.  

    ―Sólo le faltan unas gotas de esencia de vainilla.  

    ¡Estaba lista! Ese era el primer evento que oficiaba como casada y, por extraño que pareciera, quería que todo saliera perfecto.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 13 

    Consumación 

      

    (...) Yo sabía algo de esa clase de amor. Sabía lo que era desnudar tu corazón palpitante y temer, cuando lo hacías, que los latidos se oyeran demasiado y te delatasen. 

    El lustre de la perla de Sarah Waters. 

      

    Toda la salud que Henry había guardado durante casi cincuenta años, la perdió al ver a su esposa. Por poco se atraganta con su propia saliva. La estuvo esperando por largos minutos en el pasillo. Como era protocolar, debían bajar los dos juntos al comedor. Y comprobó, durante ese tiempo, que Diana no era puntual. Estuvo pensando en cómo decirle que la puntualidad era un rigor primordial en una Duquesa, pero en cuánto la vio... se olvidó de la hora, de los minutos e incluso del día.  

    Ella no era de ese mundo. Y si lo era, Dios la había bendecido con una belleza sobrenatural. Extraordinaria era un término que se quedaba corto. Estaba convencido de que, en el paraíso, estaban esas mujeres y que Diana, se había escapado de él. Era un sueño de mujer, el deseo hecho persona, el éxtasis en forma de rostro.  

    Estaba aturdido.  

    Complacido.  

    Celoso.  

    ―¿Vamos? ―preguntó ella, con uno de sus gestos italianos y una sonrisa impoluta. Ajena al terremoto que acababa de crear, ignorante de la marabunta de emociones que tenían al Duque colapsado.  

    Él no quería ir a ningún sitio. Sólo quería cogerla y llevársela a su habitación para hacerle el amor una y otra vez hasta la muerte. Pero, tragando saliva sonoramente, ofreció el brazo en silencio.  

    No me ha dicho nada. Ni siquiera me ha halagado. ¿No me ve bonita? ¿Iré demasiado italiana?, meditó Diana.  

    Aceptó su brazo, descendieron la escalinata al ritmo de sus corazones y entraron en el comedor de gala donde los invitados ya estaban esperándoles.  

    ―Estás radiante ―expresó Luca, acercándose para darle un beso a la mejilla.  

    ―¡La piu bella! Diana, eres mi inspirazione ―dijo Fabrizio, pasándole la mano por la trenza con alevosía y descaro.  

    El Duque la apartó bruscamente y la llevó a la mesa, ayudándola a sentarse.  

    ―He preparado lasaña ―explicó la Duquesa, dirigiéndose a sus compatriotas―. Espero que te guste, Henry ―miró a su esposo.  

    ―No sé si le gustará, pero por lo menos le será más apetitoso que la sopa, no comprendo cómo pueden comer ese caldo cada día. En mi tierra sólo lo comen los enfermos. ―rio Fabrizio, que no era amante de Inglaterra y se notaba. Luca le dio una patada por debajo de la mesa, lo último que deseaba era un enfrentamiento con el esposo de su hermana.  

    ―¡Fabrizio! ―exclamó Diana, tratando de sonreír para que no se notara el comentario tedioso que su amigo acababa de soltar―. Eres un bromista ―dedicó una mirada de reojo a Henry, pero no lo vio enfadado. O eso le pareció a ella.  

    En realidad, Lord Manners se estaba mordiendo la lengua para no ponerse a la altura de ese mediocre.  

    Se sirvieron los platos y llegó el momento de la famosa lasaña.  

    ―Yo misma te la pondré ―se incorporó la Duquesa y cogió el cucharón para ponerle una buena porción a su esposo.  

    ―No es necesario ―dijo él―. Para eso están las sirvientas, tú eres mi Duquesa.  

    ―Pero también soy tu esposa y estamos en familia. Tranquilo, no lo haré delante de la Reina ―insistió, dejando sobre el plato de Henry su receta.  

    Lord Manners sintió las miradas, directas o no, sobre él. Estaban esperando su reacción. No le preocupaba, era un experto en ocultar pensamientos. Cortó una porción y se la llevó al paladar.  

    No pudo ocultar su satisfacción. Era, con diferencia, uno de los mejores platos que había probado. Era saboroso, condimentado y.…fresco, como no podía ser de otra forma. 

    ―Le ha gustado, se nota ―comentó Fabrizio―. Ahora entiendo por qué se ha casado con una mujer como Diana.  

    Enarcó una ceja. Aquel hombre hablaba con tantas confianzas sobre su esposa... ¡Qué resultaba insultante! ¿Quién era él? 

    ―Grazie ―le siguió el juego Diana, removiendo su mano dramáticamente.  

    ―Está muy buena, hermana. Es como la que hacíamos en Roma, en casa de la abuela Francesca. Aunque el Roast Beef estaba igual de exquisito. No hay cosa que adore más de Inglaterra que la forma que tienen de cocinar la carne... ―trató de equilibrar la balanza.  

    La cena se extendió con charlas en ese idioma latino, estridentes vocablos y un mutismo imperial por parte de Henry. Él sólo miraba de Diana a Fabrizio, llenando su corazón de una bilis que gorgoteaba hacía la garganta.  

    ―¿Sabe bailar la Tarantella? ―inquirió ese comepanes de Roma, mirándolo descaradamente. ¡Estaba a punto de ordenar a los lacayos que lo sacaran del país! 

    ―No, no lo sé ―repuso, temerariamente, con los dedos cruzados bajo su mentón y un gesto petulante.  

    ―Diana y yo se lo enseñaremos. Vamos, Luca, tú toca el piano.  

    Se levantaron de la mesa como animales, o eso consideró Henry. Que siguió al grupo dos pasos por detrás y con una enorme nube oscura sobre su cabeza.  

    Luca se sentó en el piano y Fabrizio cogió de la mano a Diana. Todo iba bien, no parecía un baile demasiado corporal. Se cogían de las manos e iban dando saltitos con los pies a un ritmo rápido y casi divertido.  

    Quizás esté exagerando, reflexionó el Duque. 

    Ordenó que le sirvieran una copa y se sentó a observar la danza. Ciertamente era algo diferente y estaba resultando entretenida. Diana deslumbraba, brillaba con luz propia dándole celos a la luna. Saltaba perfectamente, con una gracia admirable. Y, sí, sus pechos también se movían al ritmo de la Tarantella. No le convencía demasiado todo aquello, pero no lo encontraba dañino ya que... ¡Un momento!  

    El transcurso de los pasos había cambiado: Fabrizio estaba cogiendo por la cintura a su esposa...mientras ella lo cogía por la cintura a él. Rodaban en esa posición y reían mientras se miraban a los ojos.  

    ¡Era inaceptable! ¡Un insulto más que añadir en la lista!  

    No lo podía soportar, no soportaba verla en brazos de ese hombre. Y, seguramente, de ningún otro. ¿Cuándo empezó a sentirse su dueño? Cuando se casó en ella, fue con la intención de hacer vidas separadas. Pero allí estaba él: ardiendo junto a su garganta, que tragaba el wiski a paso presto.  

    Lo estaban torturando, sí. Tenía que ser eso. Seguramente era un complot italiano contra las fuerzas inglesas. O, simplemente, a Diana le gustaba Fabrizio... Al fin y al cabo, él era todo lo que ella deseaba: un hombre cariñoso, amable y, de seguro, lleno de amor.  

    Se levantó del sillón y, en silencio, se retiró sin decir nada.  

    Anduvo unos pasos hasta llegar a la escalinata, no siguió porque su voz lo detuvo. Su voz, un hechizo punzante que se había adueñado de su alma.  

    ―¡Henry! ―Corría hacía él, ajena a su belleza, como siempre―. ¿A dónde vas? ¿Quieres bailar conmigo? Podemos bailar un vals, si lo deseas.  

    ―No. No quiero bailar nada ―Subió dos escalones, pero su mano lo detuvo. Su mano, una arma de destrucción masiva que rompía sus esquemas. 

    ―¿Qué te ocurre? Has estado muy serio durante toda la velada. Pensé que después de lo ocurrido en la cocina... 

    ―Ya tienes a alguien con quien divertirte, no me necesitas.  

    ―¿Alguien? ¿Es eso? ¿Te molesta que mi familia venga a verme? ¿Por qué no somos ingleses? Claro, te hemos molestado con nuestro idioma y nuestras cosas italianas... ―espetó, dolida.  

    ―¿Sabes lo que me molesta? Que siempre pienses lo mismo. Que tú misma te desvalores tanto como para pensar que tus orígenes son el problema de todo. 

    ―¿Entonces?  

    Lo miró, curvando sus pestañas hacia arriba, penetrando en sus ojos verdes y arrancándole el poco buen juicio que le quedaba.  

    Henry giró la cara y subió, sin responder. No quería admitir que estaba ridículamente celoso. ¡Sería demasiado vergonzoso! Se estaba comportando como un jovenzuelo, nada más.  

    Pero Diana no lo dejó, lo persiguió hasta su alcoba. La única estancia que todavía no había sido redecorada.  

    ―Dímelo, ¿qué te sucede? ¿Quién eres, en realidad? ¿Eres el hombre de las cocinas? ¿O eres el hombre de ahora? Dímelo, para que no tenga que sufrir. Para que no me haga vanas ilusiones... Para que no tenga esperanzas de que... ―No pudo continuar, las lágrimas le corrieron desde sus ojos hasta el mentón sin pausa. Había soñado con una noche perfecta, pero él había vuelto a ser el mismo de siempre. El hombre huraño, desapacible y tosco. 

    Tiró el chaqué sobre una de las sillas, no quería mirarla. Eran demasiados sentimientos para poder procesarlos con dignidad. Pero ella no lo dejó, no lo dejaba. Lo estiró del brazo, obligándolo a mirarla. Se encontró con la tierra inundada. Los ojos marrones de Diana estaban repletos de lágrimas.  

    ―¿Quién eres? ¡Explícamelo! ―insistió ella, removiendo las pupilas sobre su mirada. Buscando respuestas en sus ojos.  

    La cogió por la cintura, con un solo brazo y la empujó contra la pared. Sin dejar de mirarla, sin dejar de respirarla.  

    ―Soy el hombre de las cocinas y soy el hombre de ahora ―susurró, sobre los labios femeninos―. Soy todos esos hombres que has visto en mí. Soy el que enmudece con tu presencia, el que se enciende con tu belleza, el que se enloquece con tu frescura... Soy el hombre que se pone celoso si te ve en brazos de otro. Pero, sobre todo, soy el hombre que te ama.  

    Diana tembló a la par que abría sus ojos hasta hacer chocar las pestañas contra sus cejas. ¡La amaba! Cerró los ojos, reteniendo ese instante y cogió aire a través de la boca. Sin embargo, fue atacada sin previo aviso.  

    Henry se introdujo en su cavidad, robándole el aliento. Robándole la cordura y el sentido. La besó hasta enrojecer sus labios, con fuerza, con pasión y sin límites. La fría pared se calentó con el cuerpo femenino y, al parecer, el Duque debió notarlo. Porque decidió llevarla sobre el lecho, deseoso de que le calentara las sábanas.  

    La respiración se volvió ruidosa, los besos resonaban contra las paredes y el rostro de Diana estaba completamente enrojecido.  

    Las ansias de tenerlo todo, llevaron al Duque a arrancar el tul blanco del vestido. Dejando a la vista el escote de corazón que había estado jugando con su vista durante toda la velada. Llevó sus labios sobre ese pedacito de piel desnuda, y la devoró hasta el punto de que Diana pensó que le chuparía la sangre.  

    Se quitó el chaleco, observándola. Y luego, se quitó la camisa. Tenía demasiado calor como para ir con ropa. Siendo generoso, también desnudó a su esposa. Lo hizo con tanta habilidad, que Diana no evitó sentirse celosa.  

    Los celos se le pasaron rápidamente cuando Henry no se conformó con verla en camisón y le arrancó, literalmente, el camisón. Estaba completamente desnuda frente a él. Se llevó la mano, instintivamente, hacia su centro; queriendo cubrir su intimidad. Pero el Duque le apartó la mano y, en su lugar, puso la suya.  

    La tocó mientras besaba sus senos. Ella trataba de retener sus gemidos, pero le era imposible. Además, Henry parecía adicto a ellos. El agua empapaba los dedos del Duque y sus puntos álgidos estaban más tensos que nunca. Él jugaba con su intimidad sin compasión, haciéndola sufrir y haciéndola sudar. Incluso notó como hacía espacio en su interior con el dedo índice.  

    Él era tan viril. Tan fuerte y bien formado... No pudo evitar fijarse en sus pantalones. Estaban hinchados. Él notó su mirada y, en respuesta, se quitó la ropa que le quedaba.  

    Diana recordó al semental de Henry, Atila. Era lo mismo.  

    ―No te haré daño, tranquila.  

    Se introdujo poco a poco dentro de ella. Era costoso por varios motivos. Pero al final, llegó a su virginidad. Rompiéndola con delicadeza y susurros en su oreja.  

    Después de unas cuantas repeticiones, el movimiento resultó más placentero. Él la esperó, y cuando la escuchó llegar al clímax, dejó ir todo cuanto había guardado esos días.  

    La habitación se incendió, incluso el jardín prendió en llamas. Una onda expansiva de calor llegó a cada rincón de Inglaterra e, incluso, Italia se vio afectada.  

    Repitieron el proceso durante toda la noche, de diferentes formas y en diferentes lugares...  

    No se había escrito sobre esa pasión, porque era indescriptible. No había palabras para narrar lo que aquella noche sucedió, sólo la imaginación podía dar color a la unión del Duque y la plebeya.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 14 

    Viviendo una mentira 

      

    Había una gran tumba, más señorial que todas las demás, enorme y de nobles proporciones. Sobre ella había escrita una sola palabra: Drácula. 

    Drácula de Bram Stoker. 

      

    Cuando despertó, el sol brillaba. Apenas había dormido, pero se sentía fresca y llena de vitalidad. 

    Le temblaban las piernas, se notaba vulnerable. Estaba profundamente enamorada de Henry, con los riesgos que eso comportaba. Sí, le había confesado su amor. Sí, era su esposo. Pero todavía no conocía lo suficiente al Duque como para confiarle su bienestar emocional sin miedos.  

    ¡Le había dicho que la amaba! ¿Era absurdo recordar ese momento de forma repetida?  

    "Soy el hombre que te ama", le había dicho con esa dicción tan aristocrática y culta.  

    Giró la cabeza para mirarlo y descubrió que él la estaba observando. El rubor se apoderó de sus mejillas, se sentía protegida a su lado. Se atrevió a incorporarse sobre un codo y lo besó en los labios con ardor. No sabía de donde nacía ese atrevimiento, pero con él, parecía fácil.  

    Henry se tumbó de espaldas y ella lo siguió, todavía enganchada a su boca. Terminó por colocarse encima de ese cuerpo viril y musculoso. Sintiendo su calidez y su protección.  

    Hacer el amor con Henry era, con diferencia, la experiencia más excitante que había vivido nunca. Se frotó contra él y terminó montándolo como si estuviera galopando por la llanura. Él, por su lado, parecía encantado y se dejaba hacer con total sumisión. Al final de cuentas, él había llevado la iniciativa durante toda la noche.  

    Se levantaron un poco más tarde de lo acostumbrado por razones obvias, pero eso no les impidió seguir con su rutina habitual. Diana se colocó sus pantalones de montar con la firme intención de salir a dar un paseo a solas. Llevaba demasiados días sin hacerlo, y se sentía extremadamente necesitada de aquellos momentos de soledad con la naturaleza.  

    ―¡Milord! ¡Milord! ―Corrió la señora Pinkerton al despacho de su señor.  

    ―¿Qué sucede, esta vez? ―aborreció Lord Manners, dejando los documentos sobre el escritorio y atendiendo a las institutrices.  

    ―Se trata de la Duquesa.  

    ―¡Ha salido con pantalones! ―Se estremeció la señora Denver.  

    Sí, amaba a su esposa. Ya lo había reconocido, tanto frente a ella como frente a él mismo. Pero no podía evitar enfadarse. Era inevitable. Se esforzaba en recordar que Diana no lo hacía expresamente, pero aquello lo llevaría al borde de la locura. ¡Si la vieran los vecinos! ¿A dónde irá con ese atuendo? Atuendo que conocía gracias al incidente del lago. Un atuendo inmoral y falto de cualquier norma del decoro, así como un insulto a la ética.  

    ―¿Puedo ayudar en algo? ―Se añadió Luca, que había escuchado la conversación al pasar por delante del estudio con la puerta abierta.  

    ―Sí, cuñado, acompáñeme a buscar a su hermana. Pero, sobre todo, ayúdeme a hacerla entrar en razones ―Se levantó del sillón, ordenando que prepararan los caballos. 

    Luca siguió al Duque con la intención de amansar las aguas. Pero no tenía ninguna intención de cambiar a su hermana. Sí, ella debía comprender que era una Duquesa y que, como tal, tenía obligaciones. No obstante, no creía necesario destruir su esencia. Diana ya había cambiado mucho, mucho más de lo que imaginaba. Usaba palabras rebuscadas, hablaba en un tono comedido y se dedicaba al hogar. ¡Incluso daba clases con institutrices! ¿Quién lo iba a decir? Teniendo en cuenta que Diana era una de las propulsoras de los derechos femeninos en Londres. ¡Ella estaba haciendo mucho por el Duque! ¿Qué más quería ese hombre?  

    La había arrastrado a un matrimonio forzado. La había obligado a comportarse como él quería. Y ahora... ¿Qué? ¿Tampoco podía salir para tener su momento de paz? En fin, Luca no quería entrometerse demasiado. Porque en el fondo, veía en Henry a un hombre enamorado.  

    ―Yo también vendré ―Se agregó Fabrizio, colocándose unos guantes de montar azules de lo más bonitos.  

    El Duque estuvo tentado de decirle que no viniera, pero hubiera sido exageradamente descortés teniendo en cuenta que él era su anfitrión. Así que no tuvo más remedio que aceptar su insoportable presencia.  

    Salieron los tres hombres en busca de la mujer con pantalones. Fabrizio no podía evitar reírse de lo ridícula que era la situación. Pero, obviamente, se reía con los ojos, porque de haberlo hecho con la boca, el Duque lo hubiera exiliado de vuelta a Italia.  

    *** 

    Diana había llegado a los lindes de la propiedad a través de un sendero de fácil orientación. Allí, se había encontrado con un grupo de niños supervisados por una maestra. Al parecer, venían de una casa de huérfanos que había en el pueblo. Desmontó para entablar conversación con la señorita Ringley, una joven de cuerpo esbelto y tirabuzones dorados que expresaba mucha dulzura y generosidad. Hablando con ella, supo que apenas tenían sitios para ir a dar clases. Y que, los niños, como era normal, se aburrían al estar siempre entre cuatro paredes mohosas.  

    ―No hay problema, pueden entrar aquí ―Señaló el terreno que estaba detrás de unos muros altos e imponentes.  

    ―¡Oh, no! ¿No lo sabe? ―se asustó la maestra―. Es de la propiedad del Duque. Si nos viera en sus terrenos, entraría en cólera. De hecho, quería advertirle que no hiciera uso de sus caminos para cabalgar. Sus lacayos siempre están vigilando y si encuentran a un plebeyo, lo condenan a muerte.  

    ―¿A muerte? ―se escandalizó Diana, que no podía creer que estuviera hablando del mismo hombre del que ella estaba enamorada.  

    ―Sí, así como lo escucha. Cualquier persona sin título que pase de esa línea ―indicó la puerta metálica―, es considerada una amenaza. No debemos pasar a la propiedad del Duque, eso lo sabemos bien. Él nos protege y nos da lo necesario para vivir, pero la verdad, es que nadie lo ha visto nunca. Incluso algunos se han atrevido a decir que se trata de un hombre lobo o de alguna especie de ser maligno ―rio la señorita Ringley―. Evidentemente, esto último, no son más que leyendas fomentadas por lo desconocido. ¿De dónde es usted? No la había visto nunca por aquí. ¿Está de paso?  

    ¿Cómo responderle a la señorita Ringley sin asustarla? Hola, soy la esposa del hombre lobo... O, hola, soy la esposa del diablo.  

    Definitivamente, no podía creer lo que estaba viviendo en esos instantes. O sí, en realidad, era bastante acorde con lo que había conocido de Henry. El problema era que su esposo daba una imagen equivocada de quién era realmente. Estaba convencida de que, si la población tuviera la oportunidad de conocerlo, su opinión cambiaría.  

    Decidió evadir la pregunta y centrar su atención en los niños. Parecían felices de conocer a alguien nuevo y, por supuesto, querían incluirla en sus juegos. Ella, aventurera nata, no se hizo de rogar y subió a la colina desde la que los huérfanos se tiraban rodando.  

    ―¡Tenga cuidado! ―escuchó alterarla la señorita Ringley, al lado de una Piccolina atada.  

    No era la primer vez que rodaría cuesta abajo, pero sí que era la primera después de muchos años. Así que sintió una extraña emoción infantil y se colocó en la mejor posición para descender con un mínimo de seguridad. Se tumbó en el suelo y alargó las manos.  

    Ente carcajadas infantiles, fue empujada por dos pares de manos. Giró y giró pendiente abajo entre gritos y risas ahogadas. Los niños estaban en auge, ver a un adulto en esas condiciones era lo más divertido que habían hecho en semanas. Se había convertido en una heroína y estaba siendo aplaudida a la misma velocidad alarmante que estaba rodando. Ella tenía esa facilidad de hacer amigos a donde fuera, sobre todo amigos humildes.  

    Cuando llegó a la base era incapaz de mantener la cabeza recta, le daba vueltas y pensó que, ciertamente, debía estar dando una imagen muy cómica. Pero las carcajadas de los huérfanos en lo alto de la pequeña montaña valían el momento de ridiculez máxima.  

    Dos fuertes brazos la atraparon y dos ojos verdes de expresión terrorífica la miraron. El silencio invadió el aire y unas nubes grises se cernieron sobre ellos. Era él, Henry Manners en todo su esplendor terrorífico.  

    ―¿Crees que habré dejado alguna brizna de hierba en la colina? ―se le ocurrió preguntar, sacándose un puñado de hierbas de las mangas.  

    ―Creo que has dejado cualquier sentido de la palabra noble en esa colina. Por no mencionar tu ropa, escandalosamente inadecuada. Creo que, con diferencia, este es el peor espectáculo de los que he tenido que presenciar, a pesar de que tú has sido la protagonista de todos ellos.  

    Diana no supo cómo encajar aquello. Si era un halago o un insulto o, ambos a la vez. La cuestión es que vio a los niños correr alrededor de la maestra como si hubiera llegado el lobo feroz y estuviera a punto de llevarse a una ovejita.  

    ―Entonces yo creo que hoy he sido más noble de lo que has sido tú en toda tu vida ―contraatacó―. ¿Ves a esos niños? Piensan que eres malvado ―Se zafó de sus brazos para andar hasta la Piccolina―. Piensan que eres el hombre del saco. Ése que se lleva a los pequeños a medianoche para atormentarlos.  

    ―¡Qué estupidez! ―expresó él, molesto.  

    ―¿Acaso no los ves? ¡Observa cómo te miran!  

    Henry miró hacía el puñado de infantes y esbozó un intento de sonrisa que no fue otra cosa que el gesto definitivo para que huyeran corriendo.  

    ―Ha sido inaceptable ―Subió al semental, después de que ella ya estuviera a lomos de su yegua.  

    ―A mí me ha parecido divertido ―adujo Fabrizio uniéndose al matrimonio.  

    ―¡Fabrizio! ¡Luca! ¿Vosotros también habéis venido?  

    ―Teníamos una misión sumamente importante: encontrar a la dama con pantalones ―se burló el italiano mientras Luca hacía ver que no estaba en ese lugar. 

    Llegaron a la mansión donde las señoras estaban esperando a Diana con el gesto serio. Soportó una reprimenda como si volviera a tener quince años y se encerró en su habitación. ¿Por qué el amor de su vida tenía que ser tan díficil? ¿Por qué tuvo que ser él?  

    No era fácil ser la esposa de un Duque. Y mucho menos, amar a un Duque. Por la noche Henry era una persona y durante el día, otra. Protocolo, ataduras y limitaciones. No quedaba rastro de esos aires mediterráneos en los que ella era una dama sin título. Se había convertido en una marioneta más del sistema y eso, la consumía. Sus aspiraciones sufragistas se veían ahogadas en ese entorno monárquico y su feminismo se debilitaba en el sistema patriarcal.  

    Le quedaba la satisfacción de saber que al menos, todo había ocurrido por el amor del Duque hacía ella. Después de su declaración de amor, entendió que la había besado en público porque no había podido controlar sus emociones. Ella también lo amaba, así que se conformaba con eso: con un matrimonio cimentado con amor. Aunque eso supusiera un entierro en vida.  

    Pasaron los días y por lo general, Henry estaba ocupado. Su hermano y Fabrizio tuvieron que partir. Y ella, como siempre, se quedó sola. Era una orquídea de vainilla fuera de su ambiente. Pero que aguantaba por el amor que su dueño le daba. Intentaba aprender, no se negaba a ser mejor noble y ponía en práctica lo que la señora Denver y la señora Pinkerton le enseñaban.  

    A veces bajaba a las cocinas y preparaba algún suculento plato. Pero aquel era su único acto de rebeldía que era bien visto.  

    Siguió cambiando el aspecto del castillo, habitación por habitación. Incluso el dormitorio fue remodelado por completo. Una tarde, le tocaba el ala oeste y en ella, intentó abrir una puerta. Pero estaba cerrada. La forzó y trató de empujarla, pero no había manera.  

    ―¡Señora Tracy! ―vociferó, con la esperanza de no tener que ir en busca de una cuerda de servicio.  

    La generala, que tenía muy buen sentido del oído, hizo acto de presencia tras escasos minutos. 

    ―Abra esta puerta ―ordenó. 

    ―Lo siento, miladi. Tengo órdenes explícitas de no abrir esta habitación bajo ningún concepto ―repuso a modo de cantinela, con los brazos cruzados en la espalda y la mirada al frente. 

    ―No diga tonterías y haga el favor de hacer lo que le pido. No veo por qué se me tendría que negar la entrada a una de las habitaciones de mi propia casa.  

    ―Miladi ―La miró―. No soy yo quien da las órdenes.  

    ―Está bien, no será más que un paseo en balde ―Dejó ir el aire sonoramente por tanta formalidad y burocracia―. Iré a hablar con mi esposo y, luego, volveremos aquí para terminar de arreglar este espantoso castillo.  

    Lo de espantoso chirrió en las orejas del ama de llaves, pero a Diana le fue indiferente. Caminó hasta el despacho de su esposo, que quedaba en la otra punta y entró sin tocar, puesto que ya estaba cansada de tanta etiqueta.  

    ―Dile a tu sabueso que abra la puerta del ala oeste. Suficiente trabajo tengo con poner este sitio al día, como para que encima tenga que pedir permiso para andar por mi propia casa.  

    Henry removió las manos inquieto y la miró con esa mirada díficil de descifrar que solía poner.  

    ―Puedes disponer de toda la propiedad, pero esa habitación no se puede abrir.  

    ¿Cómo? No quería ponerse al estilo de italiana de Nápoles, pero aquello le estaba sonando muy mal. No era cuestión de la dichosa habitación, era cuestión de poner límites a esa sumisión.  

    ―Después de tanto arreglar este sitio, ¿no puedo disponer de él cómo me plazca? No veo a mi familia, no voy a la escuela de Karen, no salgo a montar sola... ¿Y tampoco puedo abrir una puñetera habitación? ¿Dónde estoy, Henry? ¿Qué soy para ti? Sí, me amas. Me lo has dicho. ¿Pero a costa de qué? ¿De arruinar mi vida?  

    ―¿Tú no me amas? ―Se levantó del sillón y la encaró―. Porque no te he escuchado decirlo ni una sola vez... Llevamos semanas compartiendo el lecho y... 

    ―Henry ―Lo cogió por las manos―. Te amo, es evidente. Nos amamos. Pero este amor me está destruyendo. Has encerrado a un tigre en una jaula y no le permites andar por ella libremente. Sí, te amo. Pero ¿a qué precio?  

    ―Todas las mujeres deben ocuparse del hogar en cuanto se casan. No es ninguna novedad. 

    ―¡Pero yo luchaba para que esto cambiara! ¡Y aquí me tienes! Ofendida por no poder decorar tu habitación. Porque no es mía, nada de lo que hay aquí es mío. Ni siquiera mi vida, todo te pertenece a ti.  

    ―Georgiana... ―nombró él, tratando de retenerla y dándose cuenta, en el acto, de su error.  

    ―¿Georgiana? ¿Quién es esa? ¿Una de tus amantes? ―ironizó, con lágrimas en los ojos. 

    ―No, era una vieja amiga que ni siquiera está entre nosotros. No tienes por qué ofenderte por ello. Yo te amo a ti, y eso es lo que debe importarte.  

    ―Me amas... Sí. No dudo de ello, ¿pero sabes amar?  

    ―¿Acaso te arrepientes de haberte entregado a mí? ―La cogió por un brazo antes de que saliera del despacho hecha una furia.  

    ―No ―sentenció, mirándole a los ojos―. Era algo inevitable entre tú y yo. Nos queremos, Henry. Ya te he dicho que no dudo de eso. Pero sí que tengo serias dudas de mi felicidad en este sitio. Dijiste que me enseñarías las bellezas de Inglaterra, pero sólo veo muros grises.  

    ―Vamos a dar un paseo, montemos a caballo. O, mejor, si quieres podemos ir a Londres la semana que viene.  

    ―La semana que viene tenemos que ir a la boda de Luca y Amy. Además, no estoy hablando de un viaje, eso no sería nada más que un paliativo. ¿Qué hay en esa habitación que guardas con tanto recelo? 

    ―Nada, sólo documentos viejos que no quiero que se pierdan.  

    No lo creyó, pero fingió creerlo. Salió de ahí con una extraña sensación, la sensación de estar viviendo una mentira.  

      

    

  


   
    Capítulo 15 

    Vaffanculo 

      

    Estoy desconcertado. Dudo, temo, pienso cosas extrañas, y yo mismo no me atrevo a confesarme a mi propia alma. 

    Drácula de Bram Stoker. 

    
Al día siguiente. 

      

    La noche fue inquieta, no paró de preguntarse qué habría en esa recámara. Poco le importaba qué hubiera, en realidad. Aunque tuviera una máquina de tortura, no le importaría tanto como el recelo de Henry por desvelarle la verdad. Le molestaba que él no confiara en ella. No era una niña y no esperaba un camino de rosas y felicidad. Pero sí esperaba que no hubiera secretos en su matrimonio.  

    Él notó su enfado porque no lo dejó acercarse a ella. Excusó un dolor de cabeza, pero ambos sabían que estaba molesta. ¿Y la humillación frente a la generala? Todavía sentía su sonrisa triunfal desde el otro pasillo. En definitivas cuentas, ella no era nadie. Y Henry lo había demostrado con ese simple acto: mantener una habitación cerrada.  

    Abandonó su proyecto de redecoración. Ese menester ya no merecía su tiempo, se conformaba con tener el comedor y la alcoba a su gusto. Iba a ser un poco más egoísta de ahora en adelante.  

    ―Se suspenden las clases de hoy ―Fue en busca de las señoras a las nueve y media para avisarlas―. Tienen el día libre.  

    ―¿Hay algún motivo en especial? ―se extrañó la señora Pinkerton, que empezaba a profesarle afecto. 

    ―Quiero ir al pueblo, saber qué aspecto tienen las calles que gobernamos... Y, no puedo negarlo, mi objetivo principal es la casa de los huérfanos.  

    ―¡Miladi! ―Removió la papada la señora Denver―. No puede ir al pueblo sin guardias. Y tampoco debería ir sin el permiso de su esposo... 

    Se colocó los guantes y se retocó el bonete mirándose en el espejo, ignorando por completo las advertencias de la institutriz.  

    ―Vamos ―Se giró hacia Candy y Mimi para bajar las escaleras.  

    Portaba un vestido marrón sencillo, no quería llamar la atención y tampoco haría uso del carruaje oficial. Iría con otro vehículo más anticuado y sin emblema. No era tonta y sabía perfectamente que era mejor ocultar su identidad; sobre todo conociendo la fama que tenía su esposo entre los pueblerinos. Deseaba tener un día para ella, un día de experiencias y aventuras sin ser la esposa de nadie.  

    Junto a sus doncellas se desplazó hasta Redmile, a media hora de camino. Se sorprendió por la belleza del lugar: casitas de piedra pequeñas, una gran iglesia y gente muy amable.  

    Paseó por las calles como una más, compró dulces, comió sentada en un rincón y visitó la iglesia. Tras eso, se dirigió al orfanato. Tocó a la puerta de la casa un par de veces y abrió la señorita Ringley.  

    ―¡Hola! ―saludó la Duquesa de forma entusiasta al ver a la rubia.  

    ―¡Miladi! ―Corrió a arrodillarse la maestra, puesto que sabía perfectamente quién era después del incidente de la colina.  

    ―No, por favor. Levántese, olvídese de quién soy ahora mismo ―aborreció, cargada con cajas de pastelitos que había traído para los niños. Candy y Mimi también portaban dos cajas cada una. No hace falta mencionar que el dueño de la panadería había quedado más que satisfecho.  

    La señorita Ringley, de nombre Becky, se levantó presurosa por obedecer y se apartó de la puerta para dejar pasar a Lady Manners y sus doncellas.  

    ―¿Cómo están los niños? Tengo una curiosidad... Vi a muchos el último día, ¿son todos de Redmile?  

    ―Están bien, miladi...  

    ―No me llame miladi, me llamo Diana ―corrigió. 

    ―Oh, sí milad...Diana. Los niños están bien, estarán felices de verla otra vez. No son todos de Redmile, vienen de toda la provincia de Leicester. Cuando encuentran un niño sin hogar, normalmente es enviado aquí. Al principio la mayoría son reticentes a estar entre nosotros, pero con el tiempo aprenden a vivir en grupo. 

    ―Hace una labor encomiable ―Se fijó con que tenía los bajos del vestido desgastados y las manos llenas de rozaduras―. ¿Lo hace todo usted sola?  

    ―Antes éramos dos, pero mi hermana Freyja contrajo el tifus y murió. Nosotras también éramos huérfanas ―cogió las cajas que la Duquesa le extendía y las dejó sobre una mesa de madera oscura y vieja―. Fue nuestra anterior cuidadora la que nos dejó al cargo de este orfanato. Mi preocupación es cuando yo muera... Miladi, perdone, Diana. No hay personas que quieran hacerse cargo de un puñado de niños sin apellido.  

    ―Me parece que ya no tiene por qué preocuparse de eso ―La cogió por las manos y la miró directamente a los ojos―. Me encantaría poder colaborar y cuidar de vosotros.  

    No siguieron con la conversación porque los infantes entraron a golpe de felicidad máxima al verla a ella y a los dulces. Devoraron los pastelitos con sonrisas inocentes y miradas emocionadas. La mayoría no habían comido delicias desde hacía mucho, y algunos, jamás habían comido algo semejante.  

    Jugaron a las charadas, al escondite y a atraparse...pero rápidamente Diana vio que esos niños no tenían espacio. La casa era demasiado pequeña para ellos y ni siquiera lograban correr sin golpearse con los objetos. Comprendió mejor por qué los había encontrado en los lindes de su propiedad, a casi una hora de allí andando. Seguramente no les era permitido jugar en el pueblo y tenían que buscar espacios abiertos.  

    ―Señora, es usted muy bonita ―le dijo Allison, una de las niñas más pequeñas, tocando sus manos―. No había tocado unas manos tan finas en mi vida...  

    Allison debía considerar que sus cinco años eran una vida muy larga por el tono en el que expresó aquello y Diana no pudo hacer otra cosa que morir de ternura junto a ella.  

    ―Tengo una idea, ¿por qué no venís a mi casa? ―Recordó el edificio que había en medio del jardín, un edificio grande y abandonado, que algún día fue la casa de invitados.  

    ―Oh, no, señora ―negó rápidamente Becky―. Ya ha hecho mucho por nosotros, no quisiéramos causarle más molestias. Me imagino que el Duque debe ser un hombre muy ocupado y no querrá tener a veinte niños corriendo por su jardín.  

    ―No pretendo que os quedéis definitivamente, sólo os estoy invitando a pasar unos días. Opino que sería muy beneficioso para los muchachos conocer otro ambiente y jugar sin miedo a golpearse por unos días. Podríamos organizar excursiones y conocernos mejor. Quizás, incluso el Duque se anime a estar con ellos.  

    Becky Ringley reparó con que sería una gran oportunidad para los niños estar en casa de los Duques por unos días. De ese modo, quizás dejarían de ser invisibles y pudieran favorecerse de su generosidad en el futuro.  

    Carruajes de alquiler fueron organizados y una veintena de niños con ropas viejas y una mujer sin más muda que la que llevaba, subieron en ellos en dirección al castillo de Belvoir.  

    ―¿Será una buena idea, miladi? ―preguntó Candy. 

    ―Para mí es una fantástica idea. Y para quién no lo sea, que se fastidie. Estoy harta de tener que rendir cuentas por todo. ¡Son niños! ¿No merecen un poco de lo que nosotros tenemos? Tanto espacio para cuatro gatos viejos... Es una vergüenza, por lo menos yo tengo vergüenza por ello. Siento que invitando a Becky y a sus muchachos estoy haciendo algo beneficioso. Siento mi esencia reflotar con este acto. 

    Mimi dejó correr unas lágrimas, jamás dejaría de sorprenderse por el carácter de su señora. Esperó encontrarse a una dama frívola y distante, pero la amaba, la adoraba. Diana Manners se había convertido en un referente en su vida.  

    *** 

    ―¿Dónde está la Duquesa? ―preguntó Henry tras esperar a su esposa durante largos minutos en el comedor. 

    ―Ha salido, milord ―repuso el señor Browenchestelroy con una reverencia impoluta y la nariz a punto de tocar el techo.  

    ―¿Cómo que ha salido? Pensé que estaba con las institutrices, ¿a dónde ido? ―Se le quitó el apetito, levantándose de la silla y dejando la servilleta sobre el plato―. ¿Ha salido otra vez a cabalgar?  

    ―Mucho me temo que no. Me ha parecido oír que iba al pueblo ―explicó.  

    ―¿Y por qué nadie me ha avisado? ¿Acaso se han olvidado de quién es su señor?  

    ―Milord, pensé que lo sabía ―mintió, lo cierto era que el señor Browen apreciaba sinceramente a su señora y no quiso delatarla. A pesar de ser una mujer vulgar y repleta de problemas, era incapaz de no amarla. Ella cuidaba de los sirvientes, ofreciéndoles ropa nueva y escuchándolos. Se había ocupado de la casa y su decoración y, además, era muy cercana y familiar. Por todo eso, y muchas otras cosas, el leal mayordomo sentía debilidad por esa joven que había transformado el lugar en cuestión de un mes. Además, no era un secreto para nadie, que el Duque también la amaba y que, gracias a ella, Henry había dejado de ser un monstruo frente a su servicio.  

    Lord Manners supo de su engaño, pero decidió pasarlo por alto por los mismos motivos que el mayordomo había tenido para obrar de ese modo. 

    ―Mande a preparar mi montura, iré en su busca. Puede sucederle cualquier cosa... Los pueblerinos no son gente de fiar, pueden robarla o incluso... violentarla.  

    El señor Browen dio la vuelta dispuesto a cumplir órdenes, pero entonces una algarabía de voces infantiles invadió el espacio. Un murmullo cada vez más intenso, lleno de risas y lloriqueos. Un sonido apoyado por el traqueteo de varios carruajes.  

    Ambos hombres se quedaron rígidos, estáticos, como si les hubieran dado un golpe de maza. Henry se acercó a la ventana esperando a que fuera una pesadilla o alguna clase de alucinación transitoria, pero sus peores miedos fueron confirmados: niños. Niños a montones.  

    Y, como no podía ser de otro modo, su esposa encabezaba el grupo.  

    Llevaba a una niña de la mano y andaba con mucha resolución hacia la casa de invitados. La señora Tracy apareció en el comedor con el mismo paro cardíaco que el resto de los presentes.  

    ―¿Órdenes, excelencia? ―quiso saber el ama de llaves, puesto que nadie había salido a recibir a la Duquesa y nadie sabía qué hacer. 

    Lord Manners ignoró la pregunta, con los ojos puestos en aquel despropósito. ¿Un corrillo de plebeyos en su propiedad? Los echaría a patadas y ladridos de sus perros, pero su esposa estaba con ellos y no quería iniciar una trifulca. Lo próximo sería tener a bandidos merodeando por su jardín y a sicarios dispuestos a robarle todo cuanto tuviera. ¿Pero qué iba a comprender su esposa de todo eso? Ella, al final de cuentas, era una más de ellos. Aunque no le importara, no servía de nada negar la realidad, una realidad que estaba afectándole en esos instantes.  

    El Duque anduvo hasta la casa de invitados, haciendo un esfuerzo de memoria para identificar la última vez en la que fue ocupada. Vio como un puñado de críos corrían de un lado a otro, con las ropas rotas y el pelo hecho un desastre. ¿Tendrían liendres? ¿Enfermedades? Y su esposa parecía tan cómoda en medio de ese caos...  

    Cuando lo vieron, el alboroto se silenció y los huérfanos corrieron tras una mujer de aspecto lamentable y tirabuzones dorados.  

    ―¡Qué bien que veo a alguien! Por un momento pensé que la leyenda había cobrado vida y que estaba en un castillo fantasma. ¿Puedes pedir al servicio que venga? Hay mucho trabajo aquí. Y que traigan comida ―expresó Lady Manners mientras apartaba sillas para adecentar el salón principal.  

    ―Me pregunto... ―dijo él con voz arrogante y sin dirigirse a nadie en particular―, si será conveniente que el servicio venga aquí. ¿Puedo hablar un momento contigo, Diana? 

    De modo que el Duque de Rutland no estaba hablando solo.  

    Apartó las manos de las sillas y salieron al jardín en un silencio desagradablemente tenso.  

    ―¿Qué sucede? ―habló ella, rompiendo con el hielo.  

    ―¿No lo imaginas? ¿Qué sucede, Diana? Dime, ¿es esto normal? ¿Habitual? La gente abre las puertas de su casa y dice: entren, entren. ¿Es eso? ―lo escuchó decir con los brazos cruzados en la espalda y la mirada al frente.  

    ―No se trata de eso, Henry. Son huérfanos del pueblo. Viven en una casa muy pequeña y he querido invitarles a pasar unos días con nosotros. La señorita Ringley se encarga de ellos y son un encanto... 

    ―Un encanto lleno de problemas. Como tú. Eres atractiva y haces que la gente te quiera, pero deberían pensárselo dos veces antes de sucumbir a tus encantos.  

    Diana no podía creer aquellas palabras. Estaba siendo muy duro y ofensivo.  

    ―Y luego dices que me amas... ―espetó, colocando los brazos en jarra.  

    ―Te amo, Diana. Pero esto es demasiado. ¿Pretendes chantajearme haciendo uso de mis sentimientos? ―la miró, con los ojos llenos de cólera.  

    ―¿Eso piensas? ¿Quién está usando a quién? Me has atado aquí y pretendes que sea una persona que no soy por... amor... ―se burló―. Tienes secretos y... 

    ―¿Todo esto es por la habitación? ¡Tan emocional como siempre!  

    ―¡Y tú tan imbecille como siempre!  

    ―Sácalos de aquí ―Señaló hacía la casita dónde los pequeños observaban la escena, aunque no escuchaban nada―. No quiero verlos en mis dominios. Soy un Duque, no la hermanita de la caridad. No quiero que mi casa se llene de enfermedades y de... 

    ―No los voy a sacar de aquí ―sentenció ella, mirándolo con desdén―. Eres un Duque, pero ¿quién te da el poder que ostentas? Sin el pueblo no serías nada.  

    ―Esas ideas sufragistas las escribes en tu diario, no intentes imponérmelas.  

    ―¡Eres tú quien me ha impuesto una vida deplorable! Te diré más, hoy voy a dormir con ellos. Y quizás en los días venideros también. Si no quieres mandar a tu servicio, mis doncellas harán lo que les pida. Y si se te ocurre mandar a tus perros, sean de cuatro o dos patas, tendrán que ladrarme a mí también.  

    ―No lo permitiré. Podrías estar embarazada y no quiero que enfermes... 

    ―¿Enfermar? ―No podía creer tanto desprecio hacía unos seres humanos inocentes.  

    ―Diana... 

    ―¡Vaffanculo! ―le gritó con un gesto muy grosero y se encerró en esa casa polvorienta.  

    ―Señora, no quiero que tenga problemas por nuestra culpa... ―se preocupó Becky, al borde del llanto―. Ya ha hecho mucho... Y el Duque no tiene buena reputación...―se atrevió a decir.  

    Dejaron la conversación, Diana no deseaba hablar de su esposo. Estaba demasiado dolida y consternada. Imaginó una mala reacción de su parte, pero no a esos niveles. Fue agresivo, petulante y despreciativo. ¡Odiaba a los niños! Ni siquiera los saludó, ni los miró... Incluso Allison había roto en llanto al verlo. ¡Era un monstruo! No le importaba la gente, sólo se importaba él y su mundo de petimetres empolvados. Ella no pintaba nada allí y cada día se hacía más a la idea. Había intentado ser una mujer, una Duquesa... ¿Pero a qué precio? Sí, lo quería, quería mucho a Henry. Pero si no cambiaba su proceder... Quizás sería mejor llevar vidas separadas. De niña se prometió no ser una dama encerrada en un castillo y se estaba fallando a sí misma. No pretendía cambiar la esencia del Duque, pero aquello no era esencia, era altanería y soberbia. Nada más.  

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 16 

    Un fantasma del pasado 

      

    El amor no constituye la felicidad. 

    "Poesías II" (1870) del Conde de Lautréamont. 

      

    A Henry no le hacía gracia tener que ir al enlace de Luca Towson y Amy Kitrey. Mucho menos después de haber dormido solo durante cuatro días. Diana no había vuelto al castillo después de la discusión. La veía jugar con esos dichosos niños desde la ventana; al parecer, les había comprado ropa nueva y hacía uso de las institutrices para impartirles clases básicas. La mayoría de los sirvientes se habían trasladado con ella en el caserón de invitados, incluso el cocinero lo había abandonado dejándolo en manos de la segunda cocinera. Un total despropósito, en definitiva.  

    ―¿Otra vez mirando por la ventana? ―espetó con mal humor hacia su mayordomo.  

    El señor Browenchestelroy se había quedado en el castillo junto a él, pero podía leer en sus ojos que su corazón estaba con la Duquesa. Y eso, le molestaba. El señor Browen siempre había sido fiel a los Manners y no se había movido de ese castillo desde que nació.  

    ―Oh, disculpe. Mi señor ―repuso solemnemente el mayordomo, volviendo a sus quehaceres aparentando normalidad.  

    Henry enarcó una ceja, sabía perfectamente que Diana había eclipsado al señor Browen. De la misma forma que lo había eclipsado a él. ¡Estaba tan llena de vida! Comprendía sus razones para obrar de ese modo, pero no eran las razones de una Duquesa. Eran razones de rebeldes, de sufragistas y de personas que iban en contra de todo lo que él representaba. Tan sólo suplicaba a Dios que ella no estuviera embarazada si se ponía enferma. Era bien sabido que la gente del pueblo eran portadores de enfermedades como el tifus, la viruela o la escarlatina.  

    ¡Qué ruidosos eran esos niños! No era capaz de concentrarse en nada desde que habían llegado. Buscó el refugio de su despacho, se dirigió hacia él con el gesto serio y la mirada al frente.  

    Una risilla infantil detuvo sus pasos en el interior del estudio. Giró la cabeza para focalizar ese molesto sonido y dio con una niña sentada en su sillón. La miró por largos segundos para verificar su visión. Sí, no lo había visto mal: una niña sentada en el sillón de su despacho. ¡En su lugar sagrado!  

    Jamás le habían agradado los niños. Tan sólo deseaba un heredero por obligación, pero no por gusto. Lo irritaban, los encontraba un dolor de cabeza innecesario. Esperó pacientemente a que la pequeña se asustara y se marchara corriendo, pero nada. Allí estaba ella, mirándolo fijamente con unos ojos enormes y azules.  

    Carraspeó un par de veces a ver si de esa forma conseguía ahuyentarla, pero no hubo éxito. La miró con su gesto más intimidatorio, tampoco. Consideró el transformarse en un lobo, pero recordó que eso no eran más que leyendas. ¡Repelente niña! Invocaría al mismismo diablo para sacarla de ahí sin tener que dirigirle la palabra. Hablar con esos enanos no era más que una pérdida de tiempo.  

    ―¿Qué haces aquí? ―Se obligó a decir, cruzando las manos tras la espalda y mirándola con sus ojos más gélidos.  

    ―Estamos jugando al escondite ―explicó ella, con una gran sonrisa y removiendo las piernas, que no llegaban al suelo. Al parecer, la chiquilla se había colado en el castillo con la intención de seguir un juego.  

    ―No puedes estar aquí, esto es propiedad privada. Rogaría que salieras de inmediato.  

    ―Pero si salgo me van a pillar. ¿No puedo quedarme aquí un ratito?  

    ―No. No puedes ―Señaló la puerta.  

    ―¿Por qué no puedo? Diana me ha contado que no es usted un lobo ni un diablo. Ya no le tengo miedo. El primer día me puse a llorar, pero Diana me dijo que no tenía que llorar, porqué ella se ha casado con usted porque es usted bueno. Yo he pensado que usted me dejaría aquí, para esconderme un rato. Diana me ha dicho que usted... 

    ¡Oh! ¡Qué lío de palabras! Ya le dolía la cabeza. 

    ―¡Está bien! ―la cortó, deseoso de que se callara. Todo era culpa de su esposa, ¿por qué tenía que hablar bien de él a esos condenados críos? Luego cogían confianzas―. Quédate.  

    Se sentó en la mesa con el propósito de ignorarla, todo iría bien mientras ella guardara silencio. Cogió sus documentos y se dispuso a redactar unas cartas para su secretario.  

    ―Yo me llamo Allison, ¿usted cómo se llama?  

    Levantó lentamente la cabeza de su carta y la miró con desdén. Parecía que ya nada podía parar a esa molestosa niña. Le recordaba a su esposa.  

    ―Los Duques no dicen su nombre a los plebeyos.  

    ―¿Qué es un plebeyo?  

    ―Tú eres una plebeya.  

    ―¿Qué es eso?  

    ―No tienes un título.  

    ―¿Qué es un título?  

    ―Henry. Me llamo Henry ―articuló, cogiendo aire y paciencia mientras volvía a su trabajo.  

    ―Yo tengo cinco años, ¿usted cuántos tiene? ―la escuchó preguntar después de escribir un párrafo entero, los ojos azules no dejaban de mirarlo como si fuera un espectáculo. ¿Tanto interés despertaba?  

    ―Tienes que multiplicar tu edad por nueve y sumarle dos.  

    ―Henry. ¿Qué es multiplicar?  

    ―¿No sabes lo que es multiplicar? A tu edad yo ya sabía hacerlo ―se extrañó, pero luego recordó los orígenes de esa pequeña. Una ligera punzada de lástima atravesó su duro corazón, pero nada que le impidiera seguir con su labor.  

    ―Es usted muy guapo. Pero Diana lo es más. Porque ella siempre está riendo y siempre está jugando con nosotros. Tiene las manos muy finas. Me gustan sus manos.  

    ―Si quieres estar aquí, tienes que estar callada ―la amenazó seriamente.  

    Ella apretó sus pequeños labios en respuesta. Unos minutos de paz invadieron el espacio. Henry pudo concentrarse en el escrito, pero en cuanto dejó su mano sobre la rodilla, notó un par de diminutas manos sobre su piel. Abrió los ojos con la intención de hacerlos saltar de las órbitas, preferiría quedarse ciego antes de confirmar que esa pueblerina lo había tocado. Por desgracia, sus ojos no quisieron abandonarle y tuvo que ver cómo esa tal Allison se atrevía a tocarlo. Tragó saliva imaginándose en el lecho muriendo por tifus. Se había quedado petrificado, ni en sus peores pesadillas habría imaginado semejante desgracia.  

    ―Son más finas que las de Diana ―convino la niña, mirándolo con una espaciosa sonrisa y unos ojos llenos de emoción.  

    No supo qué contestar, ni qué hacer. Había sido educado desde pequeño para todo tipo de situaciones, pero aquello se le escapaba de las manos y, nunca mejor dicho. Se limitó a guardar silencio mientras la pequeña acariciaba sus nudillos y sus palmas. Mirándola mejor, era bastante bonita. Tenía una cara redonda con ojos enormes y nariz diminuta. Un vello rubio cubría su cabeza, extendiéndose hasta formar una corta cabellera que parecía muy sedosa.  

    ―¡Allison! ¡Te hemos estado buscando por todos sitios!  

    Su esposa entró como un vendaval y cogió a la niña en brazos, apartándola de él. Ni siquiera lo había mirado. Estaba tan hermosa como siempre y transmitía esa vitalidad de la que se había enamorado.  

    ―Lo siento, se nos ha escapado ―lo miró por primera vez después de cuatro días y lo embargó una extraña melancolía, la había echado de menos, aunque no se había dado cuenta de ello hasta ese instante.  

    ―Procura que no vuelva a suceder ―escondió la marabunta de sentimientos bajando la cabeza para leer una nota.  

    Cuando salieron, se quedó tan solo como siempre. Su amada soledad, la que había ido a buscar en el despacho. Pero, de repente, aquella sensación ya no le era tan agradable.  

    Muy a su pesar seguía deslumbrado por la luz de Diana y todo lo que ello comportaba.  

    *** 

    Los esponsales se celebrarían en Londres, donde la alta sociedad seguiría congregada. La temporada todavía no había llegado a su fin y los más entrometidos esperaban la comparecencia de uno de los matrimonios más sonados de ese año.  

    Diana y Henry eran conscientes de ello. Y aunque habían conseguido superar la mayor parte de sus diferencias, no estaban en su mejor momento. Pero no podían retrasar el evento, Luca y Amy estaban deseosos de casarse. Así que viajaron en el mismo carruaje con el mismo mutismo que llegaron al castillo de Belvoir un mes atrás.  

    La diferencia de ello era que no viajaban solos. Diana tenía una falta en su organizada vida biológica y no era tan ciega como para no comprender que estaba esperando a un hijo. Se sentía hinchada y mareada, pero hacía su mayor esfuerzo por ocultarlo. No quería decírselo a su esposo hasta que se solucionaran las diferencias. No quería que la ilusión por un heredero ocultara las afrentas hacía su persona. Henry le había demostrado que seguía siendo el mismo cerdo engreído con relación a los huérfanos. Por supuesto que no había esperado que se sentara a la luz de la lumbre a contarles cuentos, pero tampoco esperó que los insultara por ser plebeyos. Estábamos en el mismo punto, en ese punto en el que el Duque acababa humillándola por sus orígenes. Henry ya era un hombre hecho, así que quizás sería demasiado utópico esperar que entendiera sus ideales progresistas. A esas alturas nadie dudaba de sus sentimientos. Pero un hombre que rozaba la cincuentena y que nunca se había casado antes, quizás tenía una forma de amar que no se correspondía a lo debido. Simplemente, Henry no sabía amar.  

    Llegaron a la casa que los Towson tenían en la capital, el Duque le ofreció la mano para descender y ella aceptó sin saltar. Sentía las miradas curiosas de los invitados sobre ellos, y quería demostrar lo aprendido en el castillo de Belvoir. Anduvo más recta que un palo al lado de su esposo y sólo cuando llegaron al interior de la casa, se soltó de él para abrazar a su familia.  

    ―¡Mamma! ―Se abrazó a su madre con más cariño del que un día imaginó―. ¡Papà!  

    Su padre le devolvió el fuerte abrazo y la besó sobre las mejillas. Era, con diferencia, su hija predilecta a pesar de los quebraderos de cabeza que había dado. Diana lo había ayudado mucho cuando estaban en Italia, siempre lo acompañó en sus proyectos y sus viajes en barco. En el fondo, estaba muy orgulloso de lo fuerte que era ella.  

    Sus hermanos también la recibieron efusivamente y Fabrizio se unió al recibimiento.  

    ―¡Ragazza! ¿Estás siguiendo mis consejos de decoración? ―La abrazó calurosamente, ganándose una de las miradas perturbadoras del Duque desde la otra esquina del salón.  

    ―Es una larga historia... ―repuso ella, recordando el asunto de la habitación cerrada.  

    No obstante, no siguió con la conversación puesto que Karen la cogió por el brazo y la apartó de la multitud.  

    ―¡Karen! ¡Tú también estás aquí! ―se alegró de verla, depositando un beso sobre su mejilla a lo italiano.  

    ―Sí, está casi toda Inglaterra aquí. La casa de tus padres es lo suficiente enorme como para eso. Estamos las beldades problemáticas al completo: Helen está con su esposo en el otro salón, Catherine está lidiando con Marcus por los pasillos y Sophia está con mi hermana y mi cuñado.  

    ―¡Oh! ¿Georgiana también ha venido?  

    ―Sí, al ser la Condesa de Norfolk, el primer ministro no podía dejar de invitarla. De hecho, están todas mis hermanas. Mira, ahí está Audrey.  

    ―Tan impoluta y hermosa como siempre ―adujo, observando a la mayor de las Cavendish: una beldad de pelo oscuro y ojos azules como el hielo―. ¿Cuánto tiempo le falta a tu hermana menor para debutar?  

    ―Le faltan dos años ―contestó Karen un poco fría, no le gustaba hablar de su hermana pequeña―. Pero dejemos de hablar de ellas... Y cuéntame, ¿cómo te va con Henry? ¡No nos hemos visto desde el día de la boda! Y tus cartas son demasiado cortas...  

    Diana miró al suelo, inquieta.  

    ―¿Se ha portado mal contigo? ―continuó la Condesa, con la mano sobre su vientre cada día más abultado―. Yo tendré unas serias palabras con él... 

    ―No, no es eso. Me ha confesado que me ama... ―dijo, penetrando en los ojos negros de su amiga―. Pero no sabe amar. Siempre termina humillándome por mis orígenes, es déspota y tiene demasiados secretos. No puedo salir a cabalgar sola, no me permite acudir a tu escuela y me ha impuesto dos institutrices. Me siento asfixiada... Pensé en adaptarme a él, intenté ser la esposa perfecta y empecé a decorar su castillo del terror. Pero él me confirmó que yo no era tan importante...  

    ―¿Por qué? ―Posó una mano sobre su brazo, preocupada.  

    ―Tiene una habitación cerrada bajo llave. No permite a nadie que entre en ella, ni siquiera su esposa... No me importaría tanto si él no me hubiera obligado a estar en casa siempre. Por un lado, se siente dueño de mi vida, pero yo no puedo sentirme dueña ni de mi propia casa. Además... Esto es demasiado vergonzoso ―Apartó la mirada, clavándola a uno de los cuadros de la estancia solitaria. 

    ―Por favor, cuéntamelo. Sabes que soy tu amiga, quiero ayudarte... No me gusta verte así, jamás había visto una lágrima en tus ojos... Y hoy parece que vas a ponerte a llorar en cualquier momento. ¿Qué ocurre con esa habitación? 

    ―No sé qué ocurre con ese lugar, pero el día que hablamos del asunto... me llamó por otro nombre.  

    Karen se llevó la mano que tenía libre sobre la boca y dejó de mirarla.  

    ―No conozco a muchas Georgianas, Karen... No es un nombre muy común en nuestra sociedad. Y, a juzgar por tu reacción de espanto... ¿Sabes algo? ¿Es tu hermana? ―Se molestó, apartando el brazo de su amiga y mirándola directamente―. No quiero comportarme de forma irracional, pero me hubiera ayudado mucho que me hubieras explicado la verdad... 

    ―No. No es mi hermana... ―Trató de retenerla por los brazos y con el gesto muy serio―. Se trata de otra persona... 

    ―¿Quién?  

    ―Mi abuela... 

    ―Por favor, no te burles de mí ―rio irónicamente la Duquesa de Rutland.  

    ―Deja que te lo explique, por favor. Siéntate, te lo pido ―suplicó por segunda vez al ver el enfado de la italiana. Diana accedió por la amistad que tenían y trató de escucharla con la mente abierta―. Es una larga historia...  

    "Como ya sabes, la educación que reciben los herederos de un título acostumbra a ser muy estricta. Los padres de Henry cumplieron con esa costumbre con creces. Henry pasaba días sin salir del castillo, incluso meses. Privado de cualquier muestra de afecto y haciendo de él una persona fría y sin escrúpulos. Era el menor de los hermanos, Ivonne era su hermana mayor. A su madre se le ocurrió que sería conveniente para su hija relacionarla con el heredero del Condado de Derby, Edward Stanley. Con el claro propósito de enlazar las familias en el futuro. Henry vio en Edward a un amigo, alguien con quien jugar junto a su hermana a pesar de la diferencia de edad. Pero Ivonne se enamoró de Edward... Fue entonces cuando mi abuela, Georgiana Cavendish, hija de un hombre apoderado, pero sin título, apareció en sus vidas. Georgiana estaba prometida con el Duque de Devonshire y sabiendo esto, la madre de Henry quiso que mi abuela se relacionara con Ivonne para tener buenos contactos. Lo que nadie imaginó fue que Edward y Georgiana terminarían enamorados. Los dos jóvenes cumplían con un amor verdadero. Ivonne, celosa de ello, se las ingenió para separarlos. Fue así como pasaron los años y la madre de mi esposo consiguió casarse con Edward mientras mi abuela, Georgiana, se casaba con mi abuelo. Pero, Diana, ya sabes que dónde hubo fuego quedan cenizas. Y Edward seguía enamorado de Georgiana, con lo que eso comportaba para Ivonne".  

    ―¿Fue así como la hermana de Henry enloqueció? 

    ―Exacto, aunque la dura educación que sufrió estoy segura de que también tuvo algo que ver.  

    "Ivonne se desahogaba con su hermano menor, que ya estudiaba en Eton. Henry era el único apoyo para su hermana y su hermana lo adoraba. Aun estando embarazada de mi esposo, le contaba los desmanes de Edward junto a Georgiana. Mi abuela fue una mujer de sociedad y entregada ella. Un referente de la moda y de los modales, a pesar de ser de origen plebeyo había sido educada para ser la esposa de un Duque. Sí, era rebelde. Y tenía unos ideales nada acordes con la época. Tanto era así, que tenía diversos amantes. Ese desvarío sentimental también era provocado por la pérdida de su verdadero amor, Edward, que aunque mantuvieran relaciones extramatrimoniales sabía que él no era ni sería nunca su marido". 

    ―Pero ¿qué tiene que ver mi esposo con ella? ―se desesperó Diana. 

    "Para Henry, Georgiana fue la única joven con la que tuvo contacto durante su dura educación en el castillo. De pequeño, ya se enamoró de ella. Aunque era mucho más mayor que él, por supuesto. Pero él veía en ella felicidad, alegría y desenfado. Por eso se enamoró. Y cuando llegó a la adolescencia, no pudo evitar acercarse a ella en uno de los eventos sociales. Él siempre fue muy apuesto, sin importar que tuviera dieciocho años. Era alto, fuerte y tenía una madurez impropia de su edad. Consiguió ser el amante de Georgiana, estaba perdidamente enamorado de ella. Pero también amaba a su hermana, Ivonne, y no quería hacerle más daño. Él sabía perfectamente que su cuñado le era infiel, precisamente con la misma mujer que él amaba... Demasiado tóxico, doloroso y extraño. Pero Ivonne terminó enterándose... Y fue cuando ella terminó de enloquecer. Aunque nadie lo supo hasta más tarde... Quizás demasiado tarde. La cuestión es que Henry amó mucho a mi abuela hasta que ella murió prematuramente por los excesos de alcohol y demás... ". 

    El ámbar de Diana se había inundado de pequeñas gotas, incrédula.  

    ―¿Quieres decir que...? ¿Qué estoy compitiendo con un fantasma?  

    ―Georgiana nunca fue su esposa, nunca le dio hijos... 

    ―¡Pero sigue guardándole una habitación! ―Se incorporó de un salto, con el semblante enrojecido―. ¿Por qué no me lo habías dicho antes? Confiaba en ti, Karen.  

    ―¿Y en qué te hubiera ayudado? 

    ―En no enamorarme de él.  

    ―Me has dicho que él te ama... 

    ―¡Eso dice él! Pero no concuerda con la realidad. Puede quererme, pero... no es un amor completo.  

    ―¿Cómo el que tú sientes por él? ―Karen también se incorporó para poder mirarla mejor a los ojos. 

    ―Karen, yo lo amo con todos sus defectos y virtudes. Y él no comparte mi corazón con un fantasma. Él me ama cuando soy su Duquesa, no cuando dejo correr mi esencia. Y además... ¿Tengo que guardarle una habitación a tu abuela? Me habéis engañado... Todos lo habéis hecho. Por un momento pensé que Henry se había dejado llevar por el amor... Pero tengo serias dudas de por qué me ató a su vida. 

    Tocaron delicadamente la puerta, corrieron a limpiarse las lágrimas y aparentaron estar hablando de temas felices. Debían volver al salón.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 17 

    No me adapto más 

      

    Educar no es enseñar al hombre a saber, sino a hacer. 

    Florence Nightingale. 

      

    Mientras se oficiaba la ceremonia, Diana se esforzó por prestar atención a todos los invitados salvo a Henry. Quería alegrarse por la felicidad de su hermano y olvidar, por un instante, su propia desgracia. Luca se veía muy enamorado de Amy y, Amy, parecía completamente absorbida por su recién esposo. Ambos desprendían la alegría y la felicidad que ella y el Duque jamás habían desprendido. Al menos, le quedaba la satisfacción de conocer los motivos.  

    Sabía por qué Henry siempre se había mostrado reticente al amor. Por qué le amargó el día de su boda. Por qué le ocultaba cosas en su propia casa... No obstante, todavía tenía que descubrir por qué la había atado a su vida. Dudaba mucho de que un hombre como él, se hubiera dejado llevar por la pasión de un beso. ¿La quería? Quizás sí, la quería. Pero no cómo ella lo quería a él. Al final de cuentas, existían muchas formas de querer.  

    Georgiana... Ese era el verdadero amor de su esposo. Y lo peor de todo era que no podía competir con él. ¿Cómo competir con recuerdos? ¿Cómo competir contra una persona idealizada por la dulzura de la muerte? Se sentía más lejos de Lord Manners que nunca.  

    Durante el banquete, los presentes estuvieron más pendientes de ella y de Henry que de los verdaderos protagonistas del día. Querían saber cómo les había ido su primer mes de convivencia. Querían saber si una plebeya se había adaptado al rígido mundo del Duque de Rutland.  

    ―Lady Manners ―mencionó Lady Melania Kitrey, al sentarse a su lado. 

    ―Lady Kitrey...  

    ―Al fin, hemos enlazado nuestras familias ―afirmó la dama―, a pesar de que habría esperado otro tipo de unión más ventajosa para mi hija.  

    No estaba de humor para los insultos de los primeros ministros. Era lo último que necesitaba en esos momentos. Así que, para evitar una respuesta descortés, se levantó y se acercó a su marido. Que estaba sentado al lado de su sobrino, Asher Stanley.  

    Henry la miró fijamente, ambos sabían que Georgiana ya no era un secreto. Parecía una pesadilla o, el despertar de ella.  

    No hubo palabras, no hablaban desde que llegaron. Pero sonó la música, era la hora del vals. Y todo matrimonio que se preciara, debía bailarlo. Ella negó a su esposo con la mirada, pero el Duque insistió. Los curiosos estaban pendientes de ellos, no quería dar otro bochornoso espectáculo así que... accedió.  

    Desafortunadamente, era inevitable sentirse algo torpe con la cercanía de Henry. Con el aroma de su perfume y sus fuertes brazos reteniéndola y guiándola por la pista... 

    ―Ya lo sabes... ―inició él, clavando sus ojos verdes sobre ella.  

    ―Ya lo sé ―repuso, tratando de parecer más fría de lo que estaba.  

    ―Me hubiera gustado... 

    ―Ya es demasiado tarde.  

    ―Diana ―La estrechó contra su torso viril―. Ella es el pasado. Tú eres mi presente y mi futuro.  

    ―Has aprendido a hablar... Pero tus palabras están vacías. No estoy celosa, estoy dolida. ¿Por qué le guardas una habitación? Si dices que es el pasado... 

    No hubo respuesta. No había respuesta. Por mucho que Henry le dijera que ella era la única...no era así.  

    ―¿Por qué has querido bailar conmigo? A ti no te gusta esto... ―insistió. 

    ―Quería darte el valor que mereces frente a los rumores... No quería insultarte como... 

    ―¿Cómo en el día de mi boda? ¿El día de mi compromiso? ¡Una plebeya que quería cazar a un Duque! ―ironizó.  

    ―Sé que te he hecho mucho daño... Necesitaba tiempo, Diana. Tiempo para comprender que eres tú la mujer de mi vida... No lo dudes, por favor. 

    ―¿Cómo no voy a dudarlo? Me has prohibido todo cuanto me define. Me has convertido en tu marioneta. Sólo cuando soy la perfecta Duquesa... No me quieres como yo... Como yo te quiero a ti. Comparto tu corazón con otra mujer, esa es la realidad. ¿Por qué no me avisaste? Te dije que no quería amarte si no eras capaz de hacer lo mismo que yo... Me has matado. Has matado mis esperanzas de felicidad. 

    ―Te equivocas. ―Dieron una vuelta más mientras Lord Manners seguía hablando, pero Diana ya no escuchaba nada. Le parecían mentiras y más mentiras.  

    ―¿Te has casado conmigo por qué te recuerdo a ella? ―lo cortó―. Georgiana también era una plebeya...  

    ―Pero ella era una dama perfecta porque fue educada para ser la esposa de un Duque... A pesar de sus desmanes sociales, era impoluta. No, no me recuerdas a ella. Tú, eres tú.  

    Una vibración oscura recorrió los pies de Diana, pasando por su barriga y llegando hasta la punta de la cabeza, su cuerpo se puso rígido y la mandíbula se le contrajo. Tragó saliva, aunque tenía la boca seca y tuvo que coger mucho aire para no darle un golpe a Henry. Decidió no hablar más. Miró a un punto cualquiera y fingió ser la mujer perfecta frente a la alta sociedad.  

    Después de eso, argumentó una fuerte jaqueca y se retiró.  

    ―Diana... ―La retuvo Karen, en mitad de un pasillo solitario mientras corría hacía su habitación en la segunda planta.  

    ―¿Qué quieres? ―espetó, con los ojos llenos de lágrimas.  

    ―¿Podrás perdonarme algún día? ―suplicó la pelinegra, removiendo sus pupilas oscuras sobre las de ella.  

    ―¿Podrías perdonarme tú?  

    ―Pensé que Henry se olvidaría de ella... No sabía que tenía una recámara guardada...No lo sabía. 

    ―Pero sí sabías que tu abuela era la causa principal de la frialdad del Duque hacía mí. Viste como me trató el día de mi boda... Pero no me explicaste los motivos. Me hicisteis creer que era por mi culpa, que yo no era suficiente... Por un largo tiempo pensé que era yo... 

    ―Diana, por favor. 

    ―Déjame. ―Se zafó de su agarre y se encerró en la habitación que un día fue suya. Estaba en casa de sus padres, la casa de Londres. Pero también se sentía una extraña allí. Oía el rumor de los nobles en la primera planta, las risas fingidas y las copas llenas de altanería chocando. Se alegraba por la felicidad de su hermano, era su boda y quería que la disfrutara. Pero ella no estaba disfrutando, y lo mínimo que podía hacer era ocultarse para no demostrar su tristeza.  

    ―Hija ―Tocó sobre la madera Isabella Towson―. ¿Estás mejor de la jaqueca? ―Entró, sin esperar el permiso.  

    Diana estaba tumbada, con la mirada perdida y el rostro empapado.  

    ―¿Qué te ocurre? ―Se sentó a su lado, tocándole la cabeza―. Cuéntaselo a la tua mamma... Lady Melania ha tenido que morderse la lengua en cuanto Lord Manners ha bailado el vals contigo, te has comportado como una verdadera Duquesa. El salón entero ha elogiado tu comportamiento...impoluto. 

    ―Me alegro ―repuso, agria.  

    ―No lo parece... Has vencido, Diana. Eres una noble con todos sus ingredientes y nadie puede discutirlo. Andas como ellos, hablas como ellos... No podría estar más orgullosa de ti... Incluso te has ganado el respeto del Duque, no imaginé que te daría tanto valor... Tendrías que estar contenta.  

    ―No estoy contenta ―enfocó sus ojos ambarinos, iguales a los suyos―. ¿Ves algo de tu hija, en mí?  

    ―Todo cambia... 

    ―Pero yo no quería cambiar. Soy otra persona, una persona en manos de un hombre que ni siquiera sabe amarme... Tengo que ser otra mujer para obtener su corazón. 

    ―Siempre eres tú. Cuando eres una impoluta Duquesa, eres tú. Cuando sales a montar, eres tú. Así que no eres otra mujer... Eres Diana. Diana en diferentes facetas... 

    ―No lo entenderías. Es en vano ―apartó la mirada, inquieta.   

    ―Oh, hija. Te entiendo mejor de lo que crees... Todas las mujeres pasamos por esto en algún momento de nuestras vidas. Puedes conformarte o.… morir de pena. Yo elegí la primera, y me ha ido bien.  

    ―Te has olvidado de una opción: luchar.  

    ―¿Luchar? ¿Contra el marido? ¿Contra un sistema hecho por hombres y para hombres? Querida, es más fácil que te adaptes... 

    ―Ya me he adaptado suficiente ―sentenció, firme e inmutable.  

    Al día siguiente, cada uno de los aristócratas se preparó para volver a su respectivo hogar.  

    ―Que seáis muy felices ―ultimó Diana hacia su hermano y su cuñada, que respondieron con sonrisas y abrazos.  

    ―Lady Manners, perdóneme si algún día... ―Se acercó Lady Melania Kitrey, que ya no quería seguir al pie de guerra con Diana después de haber visto como el Duque la respetaba. Sería una temeridad enfrentarse con el Ducado de Rutland.  

    ―No importa... nada importa ―contestó con una sonrisa mientras subía al carruaje para volver al castillo del terror.  

    Nunca deseó la aceptación social. Nunca deseó la admiración de las damas... Sólo tenía un sueño: ser una mujer libre. Y Henry le había dado motivos para luchar por sus intereses. ¿Por qué debía sacrificarse? ¿Para quién? ¿Por una mentira basada en un amor pasado? No. Ella era Diana Towson, no era Georgiana ni ninguna otra.  

    *** 

     Llegaron al castillo en peores condiciones de las que se habían ido. Ya no se trataba de una desavenencia en cuestión de ideales, sino de un abismo abierto por un fantasma que dormía en la habitación del oeste.  

    Diana ni siquiera miraba al Duque y el Duque, por mucho que lo intentaba, no conseguía convencerla.  

    Los niños seguían en la casa de invitados y no lo pensó dos veces antes de dirigirse al lugar. No deseaba vivir en el castillo. Candy y Mimi corrieron a unirse a ella en la recámara que ella misma se había asignado en ese apartado edificio. 

    ―¿Cómo ha ido, miladi? ―preguntó Candy, que no había ido por petición expresa de la Duquesa.  

    ―Todo lo bien que puede ir una boda entre dos personas que se quieren ―explicó, mirándose en el espejo mientras se sacaba el bonete y peinaba su pelo desordenado―. Tengo que deciros algo... tenéis que saberlo. Sois mis doncellas. 

    ―¿Qué ocurre, miladi? ―Mimi palideció al preguntar aquello, incluso un leve temblor hizo caer las horquillas de su señora al suelo.  

    La Duquesa cogió por las manos a su pequeña ayudante mientras miraba a su fiel sirvienta, Candy.  

    ―Estoy en estado de buena esperanza. 

    ―¡Es fantástico! ―exclamó Candy, tomándose la libertad de abrazar a Diana, que más que una señora era casi como una amiga.  

    ―Mimi... ¿Estás bien? ―preguntó―. ¡Estás pálida! Quizás seas demasiado joven para estas noticias... Pero no es nada escandaloso. ¡Mi dulce Mimi! ―La cogió y la obligó a abrazarla.  

    ―Me alegro tanto por usted... ―Rompió en llanto la niña, mirando sus manos, aquellas que un día la Duquesa curó―. Es usted tan buena... 

    ―No llores, Mimi. Pronto tendremos un bebé que llorará por todas nosotras ―bromeó, mirándola a los ojos con aquel brillo especial de quien está esperando la llegada de su primer hijo―. Sólo es un mes... Intentaré alargar la visita del doctor. No quiero que Henry lo sepa, de momento.  

    A la mañana siguiente, a las diez en punto, las señoras Pinkerton y Denver llegaron a su vestíbulo.  

    ―¿Venís a darles clases a los niños? ―inquirió ella, con el mentón alto y ataviada con un sencillo traje azul con encaje plateado.  

    ―No, miladi. Venimos para sus clases.  

    ―Entonces, mucho me temo, señora Pinkerton, que han hecho ustedes el viaje en balde ―Se estiró los pantalones que llevaba debajo de la falda.  

    ―¡¿A dónde va con pantalones?! ―balbuceó la señora Denver, llevándose la mano sobre la cabeza.  

    ―También llevo una falda, ¿por qué se fijan sólo en los pantalones?  

    ―¡Miladi! ―trató de sonreír la delgada institutriz―. Sabe bien que... 

    ―Señora Pinkerton, no voy a adaptarme más. Ya he hecho suficiente, deberán conformarse con que lleve un vestido por encima de mi ropa de montar ―expresó, resuelta y abriendo la puerta principal para irse.  

    Buscó a su Piccolina. La yegua también empezaba a tener el vientre abultado. Se acercó a ella poco a poco, no quería sobresaltarla.  

    ―Tendremos que ir con cuidado, por el bien de las dos.  

    Se subió a su lomo, sentándose a horcajadas e inició un trote suave; el mismo que pensaba mantener durante su excursión. La falda se le había levantado hasta la mitad de las piernas, pero unas mallas oscuras la protegían de las miradas indiscretas. Estaba muy cómoda y, lo mejor de todo, se sentía libre.  

    ―¿Sale a dar un paseo? ―le preguntó Becky, con Allison de una mano.  

    ―Sí, hoy lo necesito más que nunca.  

    ―¡Yo también quiero! ―lloriqueó Allison, suplicándole a través de sus enormes ojos azules. 

    ―No, Allison, deja a la señora... 

    ―Démela, iremos poco a poco. 

    La maestra obedeció y alzó a la niña para que Diana pudiera sentarla frente a ella.  

    ―¿Te gusta? 

    ―¡Me encanta!  

    El Duque observaba la escena desde su ventana. Su esposa lo había abandonado y parecía no echarlo de menos. Vio sus pantalones, pero decidió no decir nada. ¿Cuántos días seguiría así?  Encontraba la cama muy grande ahora que había conocido el placer su compañía. Además, Diana tenía una belleza especial, un brillo diferente... ¿Qué sería? ¿Por qué Karen tuvo que contarle el asunto de Georgiana? Georgiana era el pasado... Una obsesión que lo llevó a la soledad durante años. Una persona que contribuyó, parcialmente, a la locura de su hermana... Diana era completamente suya. La encontró virgen, cosa que con Georgiana no sucedió. ¿Qué sentido tenía aquello?  

    Sí, guardaba su habitación, pero... Simplemente quería guardar sus retratos, sus cartas... ¿Era tan malo aquello? ¿Por qué Diana no lo comprendía? ¿O era él? A veces pensaba que él estaba tan deteriorado como su hermana Anne, sólo que no lo demostraba.  

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 18 

    Prejuicios 

      

    Los prejuicios, y es bien sabido, son difíciles de erradicar del corazón de aquellos que nunca han fertilizado su educación. Crecen allí, firmes como malas hierbas entre rocas. 

    Charlote Brönte. 

      

    ―¿Cómo ha podido ocurrir? ―inquirió Héctor con el gesto contraído y sosteniéndose sobre su bastón―. Te dije que, de ningún modo, esa joven debía quedarse embarazada. ¿No usaste las hierbas que te dimos? 

    ―Mi señor, ella es tan honorable y buena... No la conoce, si la conociera... 

    ―¡Basta! ―Dio un golpe en la mesa―.  No he esperado toda mi vida para arruinar mis planes por una buena mujer. Mujeres buenas hay muchas, pero ducados de Rutland... sólo hay uno. Si el Duque tiene un heredero antes de los cincuenta... ¡El título jamás pasará a mi familia! Y tengo a un hijo medio tonto que lo necesita más que nadie... ―Héctor hablaba solo hasta que se dio cuenta de la mirada compungida de la joven Mimi sobre él―. ¿Quieres más a tu Duquesa o a tu familia? ―Hizo una seña a su lacayo para que sacara, de una habitación, a una mujer amordazada. La mujer pasaba de la cincuentena y apenas se sostenía en pie. 

    ―¡Mamá! ―exclamó Mimi, con el corazón en un puño―. Oh, mamá... ―Quiso acercarse a ella, pero dos hombres detuvieron su paso con gesto intimidatorio.  

    ―Te vuelvo a preguntar... ¿A quién quieres más?  

    Mimi no respondió, pero sus ojos la delataban. Por mucho aprecio que le profesara a Diana, su madre era una prioridad.  

    ―Tienes que darle esto. ―Se incorporó la esposa de Héctor, extendiendo un frasquito pequeño. 

    ―¿Qué es esto? ―sollozó la joven, limpiándose las lágrimas de los ojos.  

    ―Tú dáselo en pequeñas gotas. Mézclalo con las comidas y las bebidas... 

    ―¿Has escuchado bien? ―preguntó el señor, mirándola de forma amenazadora mientras apretaba el agarre de su madre. 

    ―Sí...mi señor.  

    Ella no quería hacerle daño a la Duquesa. Era, con diferencia, la mejor persona que había conocido. ¿Pero qué podía hacer? La vida de su madre dependía de ello. Y sus hermanos también estaban implicados...  

    *** 

    La idea de convertirse en duquesa siempre le había parecido ridícula, como poco. Le costaba ser elegante, saludar con risas distantes y, sobre todo, controlar la situación.  

    En cambio... 

    Se sofocaba fácilmente, hablaba sin ton ni son en voz bastante alta y, en definitivas cuentas, era caótica.  

    Las clases con las institutrices le habían sido muy útiles, pero no definitivas. 

    Tampoco, a esas alturas, no le servían de nada esos planteamientos. Era la Duquesa de Rutland y llevaba en su vientre, posiblemente, a un futuro Duque. Se había ganado un lugar entre la nobleza, aunque ese nunca fuera su propósito. Incluso Lady Melania Kitrey le había pedido disculpas...ya era considerada una más de los grupos más selectos. Le llegaban invitaciones de reuniones elitistas e, incluso, la Reina la había convocado en la Corte para conocerla. Algunos considerarían que estaba tocando el cielo con las manos.  

    Pero nada más lejos de la verdad... 

    Henry seguía en el castillo, inamovible. No la había visitado ni un sólo día. No había preguntado por los huérfanos ni una sola vez. Y, como era de esperar, tampoco le habían llegado noticias sobre la habitación del oeste. Estuvo esperando que su esposo abriera el museo y lo vaciara...pero eran esperanzas demasiado optimistas. Al parecer, Henry no estaba dispuesto a sacrificar nada por su parte. Él era el magnánimo, el hombre perfecto.  

    Y, como siempre, ella tenía que adaptarse a él. A sus normas y sus preceptos. 

    ¿Adaptarse más? No. Era suficiente.  

    Lo había dado todo por él...al principio. Pensando que no era merecedora de su esposo, trató de aprender sus modales, sus costumbres y seguir sus reglas. Clases, imposiciones y prohibiciones. 

    Pero ya no. No después de saber que él estuvo enamorado de la abuela de su mejor amiga. Una abuela que, a su vez, mantenía relaciones con el marido de su propia hermana. ¡Su hermana! El cuñado de Henry le era infiel a Ivonne con la misma mujer que él se acostaba. ¡Inaceptable! Era de locos. Tóxico, inmoral. ¿De qué pureza presumían los aristócratas? ¡Estaban más podridos que el pueblo! Esa clase de historias sólo las había escuchado entre esa gente... Los pobres tenían demasiado trabajo en no morir como para estar perdiendo el tiempo en situaciones tan desastrosas.  

    Encima, le guardaba una habitación a esa joya de la realeza. A modo de mausoleo al que rendirle pleitesía. Y pensar que ella quería decorar ese sitio... ¡qué estúpida! Ella no era más que una invitada de honor. Pero no era la dueña de nada. Sólo era la dueña de su propia vida. Y, como tal, iba a actuar.  

    Le daba vergüenza seguir dependiendo del dinero de su esposo para financiar la causa benéfica de los huérfanos. Así que empezó a hacer uso del dinero que un día su padre le regaló. Con ese patrimonio, también había iniciado la construcción de una casa en el pueblo, para ellos. Debía asegurarles un hogar cómodo en el que vivir, no sabía cómo actuaría Henry en el futuro. Por el momento, los había aceptado por respeto hacia ella. Pero cuando se le terminara la paciencia, quizás los echaría como perros. Para ese entonces, estaría preparada. Los niños no volverían a esa casa decadente, pequeña y mohosa. Estaba construyendo un edificio lo suficiente amplio como para albergar veinte habitaciones con sus respectivas camas y ventanas. Sería un orfanato en condiciones. Mientras las obras seguían su curso, los pequeños vivían en la casa de invitados y, ella, vivía con ellos.  

    Las condiciones físicas de los huérfanos habían mejorado notablemente gracias a la comida que el señor Robinson los preparaba. Así como su educación también iba mejorando, debido a las clases de las institutrices. Diana se encargaba de que no les faltara nada y les había comprado dos mudas de ropa a cada uno. Parecían escolares de las mejores casas.  

    Allison, la pequeña Allison, era su favorita. Aunque fuera un poco feo admitir aquello. Pero la niña era tan encantadora, tan dulce y bonita...que era inevitable quererla. Paseaba con ella a lomos de su Piccolina y compartían toda clase de juegos y divertimentos. 

    Quizás también fuera la frágil salud de la niña lo que inducía a las personas de su alrededor a quererla más. Allison tosía con frecuencia y caía en fiebres habitualmente. Diana y Becky lo atribuían a su corta edad, debido al crecimiento, consideraban que la niña se ponía enferma con naturalidad. 

    No obstante, después de tres semanas de la boda de Luca y Amy, Allison cayó gravemente. Su fiebre era muy alta y ni siquiera las hierbas comunes conseguían menguar la dolencia. La niña, de apenas cinco años, temblaba dramáticamente y Diana trataba de aminorar su sufrimiento a cualquier precio.  

    La Duquesa pasó un día y una noche velando a la huérfana, estaba convencida de que en veinticuatro horas Allison estaría mejor. Como siempre. Pero no fue así. Pasó un día entero y la afectada no mejoraba. Al contrario, a cada minuto, la niña estaba peor. Su temperatura corporal había llegado a límites incontrolables.  

    ―Miladi, creo que esto va más allá de una enfermedad común ―comentó Candy, sosteniendo unos paños de agua templada sobre la frente de Allison. 

    ―Becky, ¿conoces algún médico del pueblo? ―se agitó.  

    ―Sí, miladi. Hay uno... el doctor Rellin.  

    ―Ve a buscarlo, corre. Dile a Mimi que te acompañe en uno de mis carruajes.  

    ―Sí, miladi. 

    En una hora el doctor apareció con su maletín desgastado y una barba blanca que le llegaba hasta la mitad del cuello. Examinó a la diminuta paciente durante algunos minutos y se giró hacía la Duquesa con el rostro demasiado serio como para decir algo bueno.  

    ―Miladi...esta niña tiene tifus.  

    Becky se puso las manos sobre la boca, recordando la muerte de su hermana por la misma enfermedad. Y Diana se quedó estática, mirando fijamente al transmisor de aquella noticia que nadie quería aceptar.  

    ―Señora, será mejor que salgamos ―La cogió por los hombros Candy―. No es seguro estar aquí... 

    ―Diana... ―balbuceó Allison, en medio del delirio―. Diana...  

    ―¿Pretendes que la deje morir sola? ―Dejó caer una lágrima a través de su mejilla―. En Italia estuve en contacto con personas afectadas por el tifus y no me pasó nada... ¿por qué debería pasarme ahora? 

    ―Mi señora, recuerde que... está usted en cinta.  

    ―¿En cinta? ―La miró la maestra―. Por favor, Duquesa, ya ha hecho mucho para nosotros. Yo cuidaré de la niña hasta el final, como hice con mi hermana. No ponga en riesgo la vida de su hijo ―le suplicó, cogiéndola de las manos.  

    Diana miró hacia el lecho que sostenía el cuerpecito agonizante de la pequeña Allison. Era inverosímil...Había sucedido tan rápido... Así era la vida del menos afortunados. Y nadie movía un dedo por ellos. Se acercó a ella y le tocó el bracito, hincando las rodillas para llegar a su nivel. 

    ―Allison ―nombró, con los labios temblorosos y el rostro descompuesto―. Allison. 

    Consiguió que la niña abriera un poco los ojos para mirarla levemente.  

    ―Diana... ¿Y Piccolina? ―preguntó la dulce niña, pesarosa. Con mucha dificultar para hablar. 

    ―Esto venía a decirte. Voy a ir a preparar a Piccolina para que podamos dar una vuelta. Si no me ves aquí, es que estoy preparando a la yegua para que podamos pasear... ¿Me escuchas?  

    ―Sí... sí, Diana... Prepara la Piccolina, cuando me encuentre mejor quiero subir otra vez... 

    La Duquesa tuvo que ponerse la mano sobre los labios para no soltar el llanto, aunque no evitó que le cayeran las lágrimas a modo de río incesante. ¡Una criatura tan inocente! Sólo Dios sabría los motivos de aquello. Porque en la tierra, no había respuestas conocedoras.  

    ―Te quiero mucho, Allison... ―confesó, con la mano en el corazón y haciendo su mayor esfuerzo por sonreír. 

    ―Yo también la quiero, usted es muy buena... 

    ―Vamos, miladi, por favor. ―Candy volvió a cogerla por los hombros y, esa vez, Diana la siguió hasta fuera de la habitación.  

    ―Lo hago por mi hijo ―rompió a llorar sin restricciones, mirando a su fiel doncella―. No la dejo por mí. No es por mí...No la dejaría si no fuera por mi hijo... 

    ―Lo sé, miladi. Lo sé muy bien ―La abrazó mientras la conducía a su alcoba donde tirarían la ropa y se lavarían a conciencia.  

    Mimi las siguió a corta distancia, con la mirada puesta en el suelo y tan afectada como las mayores. La muchacha no tenía un mal corazón.  

    ―Mimi, trae un vaso de leche de los que le gustan a la señora ―pidió Candy y la menor obedeció.  

    *** 

    Quemaron la ropa y se lavaron varias veces. El doctor la examinó e hizo lo mismo con todos los ocupantes de la casa. Sólo Becky entraba en la habitación de Allison. Por el momento y según el médico, no había más afectados.  

    Era un alivio, considerando casi la veintena de niños que había en el lugar. Pero el alivio no fue nada más que un ungüento de mala calidad, porque al termino de pocos minutos, Lord Henry Manners estaba en el vestíbulo de la mansión. Se había dignado a dejar su castillo. Pero no era el mejor momento. ¡Sería una desgracia si lo descubriera! La casa del pueblo todavía no estaba construida y los huérfanos deberían volver a las malas condiciones de vida que tenían antes. Sin contar que los obligaría a trasladar a la agonizante Allison con todo lo que aquello comportaría. 

    ―Mi señora... ―Entró estrepitosamente Candy a la alcoba, mientras ella todavía se bañaba―. ¡El Duque está aquí! ―La miró con cara de espanto, de horror.  

    Diana dejó caer la pastilla jabón y la miró con el mismo miedo. ¡Tantos días había tenido para ir a verla! ¿Y tenía que ser ese día?  

    ―¿Y qué dice? ―Quiso alargar el momento, saliendo de la tina para cubrirse con un camisón nuevo.  

    ―¿Qué va a decir, miladi? ¡Que quiere verla! ―contestó nerviosa la sirvienta, corriendo para coger el traje limpio y ponérselo a la Duquesa.  

    ―¿Y el médico?  

    ―Está en la habitación de Jimmy, revisándolo. Es uno de los últimos niños. 

    ―Corre y dile que no salga de la recámara de Jimmy hasta nuevo aviso. Dile que es una petición mía.  

    ―Sí, miladi ―Dejó el traje y salió presurosa para cumplir la orden.  

    ―Mimi, ayúdame con esto ―Señaló el corsé y todo lo demás. Debía presentarse como era debido o, de lo contrario, levantaría demasiadas sospechas.  

    Cuando se hubo asegurado de que ya no tenía lágrimas en los ojos ni las mejillas sonrojadas por el sofoco, salió para recibir a su esposo. 

    No lo recordaba tan temible, parecía más alto y su gesto era ridículamente cortés. Pero debía reconocer, a regañadientes, que lo seguía viendo tan apuesto como el primer día. Sus ojos verdes penetraron en ella. Había olvidado la capacidad de Henry para penetrar cráneos con la mirada.  

    ―Henry ―puso en práctica la frialdad que la señora Pinkerton le había enseñado.  

    ―Diana.  

    Henry la miró, parecía que había engordado. Y el vestido que llevaba le sentaba de maravilla. Su olor a vainilla le recordó al placer de su carne, aquella que había estado echando de menos durante muchos días en su castillo. ¡Qué melancolía! Al verla de nuevo... sintió como su corazón daba un latido. Un pequeño bombeo que amenazaba con revivir su alma putrefacta. Ella era vida. Luz. Colores. Mientras que él...  

    ―Me han informado de que ha entrado un doctor aquí. ¿Qué ocurre? ―La miró de arriba abajo, examinándola y buscándole indicios de enfermedad.  

    ¡Carámbanos! ¿No había intimidad en esa propiedad? ¿Quién le había informado? Estaba convencida de que él mismo se pasaba el día mirando hacía su casa desde la ventana. Era inútil que el doctor Rellin siguiera en la habitación de Jeremy. No sólo inútil, sino perjudicial. Pero Candy lo comprendió rápidamente y subió en busca del médico para aparentar que estaba revisando a Mimi. Sí, eso era: Mimi. 

    ―Mimi se encontraba indispuesta. Cosas de mujeres... Como todavía es muy joven necesita de algunas hierbas para tolerar los dolores de la menstruación ―Tuvo la esperanza de que, hablando de ese tema tan escabroso para los hombres, Henry se marchara de inmediato. Pero no. ¿Escabroso? Si el Duque era la escabrosidad en persona.  

    ―He visto que salía mucho humo de las chimeneas. Todavía no hace tanto frío como para... 

    ―¡Oh! ―hizo un esfuerzo para reír mientras fingía peinar una arruga de su falda―¡El humo! Los niños querían hacer galletas, pero se han quemado todas.  

    ―¿El señor Robinson no se encarga de ello? 

    ―Sí, se encarga. Pero era una actividad ideada para los pequeños... 

    Henry enarcó su famosa ceja, analizando sus gestos para detectar cualquier mentira. Pero Diana fue lo suficiente hábil y le ocultó la verdad, incluso sus pupilas se removieron tapando lo que había en su interior. Esa pena por la muerte de una niña... 

    ―Está bien. Por un momento pensé que alguno de estos niños estaba enfermo... Tal y como te avisé. Pero si he errado... 

    No terminó la frase. Diana cayó desplomada, y si no hubiera sido por su rápida intervención se hubiera dado un duro golpe contra el suelo.  

    La Duquesa estaba inconsciente.  

    ―¡Miladi! ―Se horrorizó Candy, imaginando lo peor.  

    El Duque comprendió rápidamente que había sido engañado por las caras de los presentes.  

    Cargó a su esposa de vuelta al castillo. El doctor Rellin los siguió, extrañado. La primera a quien revisó fue a Diana, y no le encontró signos de tifus. ¿Habría fallado en su diagnóstico? 

    ―¡Quiero a esos niños fuera de mi propiedad! ¡Ahora mismo! ―vociferó, antes de dejar a Diana sobre su lecho, el lecho matrimonial―. ¡Sáquenlos! ¡De inmediato! No me importa cómo...  

    ―Mi señor, ya sabe que la señora... ―abogó el señor Browenchestelroy, que sabía del afecto de la Duquesa por los huérfanos. 

    ―Si quieres, puedes ir con ellos ―repuso el Duque, gélido, con la mirada puesta en Diana. No aguantaría su pérdida... Si algo le ocurriera, sería su fin. Sí, era un estúpido egocéntrico. Pero aquella joven se había ganado un lugar en su corazón. Su bondad, su humildad y su cabezonería... Su piel, sus labios y su calor... ¡No quería perderla! 

    El mayordomo se inclinó y obedeció antes de que fuera despedido. Mandó a los lacayos a desocupar la casa de invitados y en cuestión de una hora, los huérfanos estaban de vuelta a la miserable vida de la que provenían. Y de la que nadie, salvo la Duquesa, se había preocupado por mejorar.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 19 

    La lealtad 

      

    Hay personas cuyos únicos enemigos son ellos mismos. 

    Charles Dickens. 

      

    La recámara de los Duques de Rutland había adquirido tonalidades grisáceas. En el lecho, una febril Duquesa reposaba, siendo observada por su esposo y escrupulosamente cuidada por el doctor. A un lado, las doncellas de la Duquesa rezaban por la salud de su señora mientras que el mayordomo y el ama de llaves, esperaban a fuera con el gesto consternado. 

    Era díficil ver a una mujer tan llena de vida en ese estado.  

    Cuando el débil enferma no nos sorprende, pero cuando el fuerte lo hace... nos hace reflexionar sobre nuestra efímera existencia.  

    Diana no reaccionaba. No volvía en sí. Había pasado media hora y seguía inconsciente. La fiebre había empezado a subirle y el doctor Rellin, atónito, hacía todo lo posible para despertarla y bajarle la temperatura.  

    ―¿Qué le ocurre, Doctor? ―preguntó por tercera vez el Duque, inquieto―. ¿Es tifus? ―Removió sus pupilas sobre el anciano médico. Un sudor frío invadía su nuca, el mismo sudor que venía persiguiéndole desde que le contaron la verdad: que Diana había estado en contacto con una enfermedad contagiosa.  

    ―Me extrañan mucho los síntomas de la Duquesa... El tifus se va desarrollando paulatinamente, pero en su caso, la evolución ha sido muy rápida. Esta mañana, cuando la he revisado, no padecía de fiebres y me pareció completamente sana...  

    Al oír aquello, Mimi se frotó las manos a la altura del vientre. Mantenía la cabeza gacha y sostenía las lágrimas con fuerza. Los presentes atribuían su nerviosismo al estado de Diana pero, aunque ese fuera uno de los motivos, no era el único.  

    La culpabilidad corroía sus entrañas. Culpable de la posible muerte de Diana. ¡Era insoportable aquel sentimiento! ¡Se sentía una mala persona! Y todo por culpa de la ambición. Por culpa de un hombre avaro... 

    Héctor Manners, el primo heredero de Henry vivía en el pueblo de Redmile, en una casa señorial. Se hizo a la idea de que algún día sería el Duque de Rutland, sobre todo, para legarle el patrimonio a su único hijo. Esas ideas y esperanzas se alimentaron con el pasar de los años, al constatar que su primo Henry no pretendía desposar a ninguna muchacha decente y, mucho menos, engendrar a un heredero. El heredero era la clave. Según la cláusula que impuso el padre de Henry, si su hijo no engendraba un heredero antes de los cincuenta, debía traspasar el ducado a Héctor.  

    Héctor no tenía nada en contra de su primo. Sin embargo, por precaución, decidió meter a una espía en su castillo: Mimi. Mimi era una joven trabajadora del pueblo de la que su familia dependía por completo. Su madre enfermó después de la muerte de su padre y sus hermanos eran muy pequeños. La joven, de corazón limpio e inocente, se vio amenazada por Héctor si no cumplía sus deseos.  

    Todo empezó con introducirla en el castillo de Belvoir mediante artimañas. Ella, al principio, no lo creyó tan fatídico. Simplemente debía informar a su señor de lo que ocurría en ese lugar y, por norma general, nunca ocurría nada. Así que aprovechó las pocas libras que ganaba en ese trabajo y mejoró las condiciones de vida de su familia. Aunque vivieran prácticamente bajo el yugo de Héctor.  

    La situación se complicó cuando el Duque de Rutland contrajo nupcias con Diana. Fue entonces cuando Héctor secuestró a su madre y a sus hermanos. Los encerró en su casa señorial y, a través de ellos, la amenazaba continuamente. Ella tenía que escaparse al pueblo con argumentos familiares y, entonces, era cuando informaba de todo cuanto ocurría. Por eso, el ama de llaves la odiaba. Tenía que salir continuamente argumentado la enfermedad de su madre y parecía una holgazana. No obstante, la señora Tracy no podía negarse debido a la carta ficticia que Héctor le había mandado. Una carta, teóricamente, escrita por un barón. Un barón que solicitaba empleo para su prima en ese lugar.  

    Al principio, llegó a creer que sería fácil. ¡Qué ilusa! Hubo esperado a que la Duquesa se comportara como el Duque: distante y fría. Imaginó que ni siquiera la conocería. Pero no fue así. Diana se convirtió en una persona sumamente importante en su vida. Ella era una señora muy cercana, humana y caritativa. Que, sobre todo, no merecía nada de aquello.  

    ¿Pero cómo escapar? ¿Cómo escapar de Héctor? Al mínimo fallo mataría a su madre... ¿y sus hermanos? Su hermanos apenas tenían diez y once años. ¿Qué haría con ellos? Era una agonía. Aunque se confesara con el Duque, corría un riesgo enorme. Si Héctor se enteraba de que lo había traicionado... antes de que Henry pudiera actuar, su madre ya estaría muerta. Héctor era malvado, podía leerlo en sus ojos.  

    Suplicó para que Diana no se quedara embarazada, pero como siempre, sus esperanzas no se cumplieron. Ahí empezó su propia muerte en vida. La esposa de Héctor le había dado un veneno. Y ella tenía que ponérselo a Diana en pequeñas dosis... ¡Llevaba cuatro días poniéndoselo! Tragando saliva, sosteniendo el aliento y con la imagen de su familia en la mente. Ese día en concreto, le había puesto un poco más por equivocación y ella... había caído.  

    Se sentía ruin. Despreciable. Verla en ese estado... casi muerta... 

    ―Mimi, ¿puedes traer más paños? Por favor. ―preguntó Candy, sacando de los pensamientos a su ayudante―. Y cambia tu expresión, nuestra señora todavía está viva. Lo que debemos hacer... es rezar.  

    Candy, siempre tan fiel a Diana, no perdía la confianza. Sabía que, en cualquier momento, la Duquesa volvería a abrir los ojos.  

    ―¿No tiene ningún diagnóstico? ―se desesperó el Duque, mirando con seriedad al doctor Rellin e incorporándose para ir en busca de otro médico.  

    ―Milord, mucho me temo que el embarazo esté ayudando a que el tifus se extienda más rápido ―explicó, colocando una botellita de hierbas bajo la nariz de la paciente.  

    Aquello lo frenó. Se giró de nuevo hacia el doctor Rellin, provocando un pequeño sobresalto en el profesional. ¿Embarazo? ¿Qué embarazo? ¡¿De qué diablos estaba hablando ese hombre?! 

    ―¿Embarazada? ―interrogó, frunciendo el ceño y apretando los labios.  

    ―Pensé que lo sabría ―se tocó la barba blanca, incómodo―. Lleva un mes y medio, aproximadamente...  

    Mudo. Inmutable. Con sus enormes ojos verdes puestos sobre el vientre de su esposa. La sangre brotó de su putrefacto corazón hasta inundar cada poro de su piel, erizando cada vello y volviendo a sentir la vida dentro de él. Había estado muerto por muchos años. Pero Diana le había devuelto la vida, ella y su futuro hijo o hija. Siempre se había cuidado mucho de no dejar bastardos por el mundo... Y jamás había experimentado esa grata sensación. ¡Padre!  

    La felicidad se opacó por la impotencia. ¿Por qué tuvo que enfermarse? ¡Ella! ¡Tan llena de vitalidad!  

    ―Quizás sea mejor que usted espere fuera, milord ―Entró la señora Tracy, que había escuchado la palabra tifus y no quería que su señor se enfermara también.  

    ―Señora Tracy, no se tome licencias que no tiene ―repuso, agrio. Acercándose a Diana y abrazándola. Estaba ardiendo. A pesar de que había sido despojada del traje, la fina tela del camisón se le pegaba al cuerpo por el sudor―. ¡Haga algo! ¿Dejará morir a mi esposa y a mi hijo? ―imperó, rozando a la súplica.  

    Aquella persona que tenía entre los brazos era su única oportunidad de ser feliz. Su redención.  

    Diana era bella, alegre, humilde, bondadosa, comprensiva y, ahora, madre de su futuro heredero. No soportaba verla tan pálida, la tez tostada había desaparecido dando paso a un color amarillento y los mechones cobrizos se amontonaban sobre la almohada en aquel desorden tan habitual en ellos. Todavía olía a vainilla. Ese cautivador aroma tan común y, a la vez, tan preciado.  

    ―Hago todo lo que puedo. Pero ya sabe que... 

    ―¡No! ¡No lo diga! Por favor... ―se negó a escuchar la realidad.  

    Quería verla con sus pantalones de montar, quería verla enfadada, con los brazos en jarra...quería que lo insultara en italiano y que bajara a las cocinas para preparar lasaña. Quería todo de ella. Ahora sabía qué era amar. Ahora sabía que nunca debió insultarla... Y ahora que lo sabía, estaba a punto de perderlo todo.  

    Pasaron las horas sin ningún cambio aparente. Se le asignó una habitación al doctor Rellin y se mandaron cartas a los Towson. Debían prepararse para lo peor, aunque el Duque no quisiera admitirlo.  

    Candy se mantenía de pie, en una esquina de la recámara de su señora. A ratos lloraba desconsoladamente, a ratos rezaba y a otros... A otros simplemente estaba. ¡Qué sabor tan agridulce tenía la muerte!  

    Sobre todo, cuando se considera que quien la padece, no la merece.  

    La fiel doncella observaba a su señor, que no se había separado de Diana en ningún momento. Ni siquiera ante la posibilidad de quedar infectado. Incluso, juraría haberle visto un par de lágrimas. Contemplaba el rostro de Lord Manners, lleno de emociones, de sentimientos... Estaba convencida de que nadie más habría visto aquello. ¡Él la amaba! Y si alguien se atrevía a decir lo contrario debería tener una discusión con ella...  

    Henry acariciaba el rostro ardiente de su mujer. Mirándola con admiración, amándola en silencio.  

    ―No te mueras... ― susurraba Henry en la oreja de Diana―. Por favor, no lo hagas. Te necesito... 

    Quería enfadarse. Enfadarse porque no lo había escuchado. ¡La avisó de las enfermedades que esos niños podrían traerle! Pero era incapaz de dejar paso a la furia... cuando la tristeza era la principal ganadora.  

    El doctor había dicho que esa noche sería definitiva. Diana podía morir o vivir. Aunque todos sabían qué final tenía el tifus. No había cura para esa enfermedad.  

    La oscuridad se cernió sobre el castillo de Belvoir. Las velas iluminaban parcialmente los rostros descompuestos. El señor Browenchestelroy no se separaba de la puerta de los Duques y, el resto de los sirvientes, se movían silenciosa y pesarosamente.  

    ―Su pulso está cada vez más débil ―expuso el doctor, en una de sus repetidas visitas y examinaciones. No había manera de parar aquello.  

    Mimi pidió permiso para retirarse y se aisló en su alcoba.  

    ¿Qué había hecho? ¿Cómo lo había podido hacer?  

    Daba vueltas, inquieta. Torturada. Corrompida.  

    ¡He matado a una buena persona! ¡He matado a un bebé! ¡Soy tan mala como el señor Héctor! Debo estar poseída por el diablo... Sí, debe ser eso. Porque una persona común no cometería semejante atrocidad.  

    Lo has hecho por tu madre.  

    ¿Pero merecía la muerte de dos inocentes?  

    ¿Era justo quitar la vida de dos inocentes para salvar a quienes amas?  

    ¡Qué encrucijada!  

    ¿Cómo podría seguir viviendo después de aquello?  

    No. No podría.  

    Había matado a Diana y a su hijo. Diana, la mujer que curó sus heridas y le dio un valor. La mujer que la hizo su cómplice, su amiga...  

    ¿Había salvado a su madre? Sí. Lo había hecho. En cuanto Héctor supiera que ya no existía ningún peligro... liberaría a su familia.  

    ¿Había cumplido? Sí.  

    Ya no merecía la pena seguir viviendo. Lo había hecho todo por los suyos, los dejaría solos... pero ella ya no podía hacer más. Había dado su alma al diablo por ellos. Y ahora quería morir. Morir para recibir su castigo lo antes posible.  

    Cogió una sábana con las manos temblorosas. La enrolló y la colgó de una viga con la ayuda de una silla. Después...después terminó con su vida. Quedó colgando de la soga mientras Diana agonizaba en el lecho.  

    ―¡Está abriendo los ojos! ―exclamó Candy, ajena a lo que acababa de hacer su ayudante unas habitaciones más allá.  

    Henry miró y confirmó que, efectivamente, Diana estaba volviendo a la realidad.  

    ―¡Avisa al doctor! ¡Rápido!  

    ―He..Henry ―nombró Diana―. Henry... 

    ―Dime, querida mía... estoy aquí ―La cogió por la mano, llevándose sus nudillos a los labios.  

    ―¿Por qué no me amas? ―preguntó ella, con la mirada perdida y los ojos medio cerrados―. ¿Por qué la quieres a ella? 

    ―No quiero a nadie más que a ti... Te amo a ti. 

    Entró el doctor seguido de Candy.  

    ―Son delirios ―decretó lo obvio, pero todo parecía una novedad en esas circunstancias. 

    ―No me has amado nunca ―siguió, delirante―. En cambio, yo te amé desde que te vi. Desde que te vi supe que mi corazón ya no me pertenecía... ¿Y mis niños? ¿Dónde está Allison?  

    ―No debes preocuparte por ellos ―contestó él, ocultándole cualquier rastro de pena que pudiera ocasionarle―. Están bien. Ahora debes recuperarte, ¿de acuerdo? Por ti... Por mí. 

    La doncella y el médico se retiraron, dejándoles la intimidad que necesitaban.  

    ―No me hubiera separado de ti... Si no fuera por esa habitación... No soportaba vivir en la misma casa que tu amada.  

    Henry abrió los ojos. ¡Él la había condenado! ¡Él la había lanzado al abismo! Si ella hubiera vivido en el castillo... Nada de eso hubiera ocurrido. Pero ella no sintió espacio... Sintió que compartía su casa con otra mujer. Apretó los puños hasta blanquear los dedos.  

    ―No tendrás que separarte nunca más de mí.  

    Se levantó, pidiendo a Candy que entrara a atender a Diana.  

    ―Traiga un palo, aceite, cerillas y agua ―ordenó al mayordomo.  

    El señor Browen se levantó con dificultad del banco del pasillo y, con la espalda curvada y los ojos pequeños, miró fijamente a aquel hombre que había servido toda su vida. Jamás lo había visto tan cabal como en ese momento. Le pareció muy sensata su petición y no tardó en concedérsela, acompañándolo con gusto a la habitación del oeste.  

    ―Señora Tracy, abra.  

    La señora obedeció.  

    La habitación era un mausoleo. Retratos de Georgiana por todos lados. Cartas de ella celosamente guardadas en el escritorio, periódicos hablando de sus desmanes... Todavía se sentía su perfume de jazmín impregnado en los doseles. Esa fue la alcoba de su primer amor, un amor torturador, tóxico, desastroso. El amor de una mujer infiel, que volvió loca a su hermana. ¡Era suficiente! ¡Ya no tenía cabida en su vida! ¡No tenía un lugar en su memoria! La había venerado durante décadas, la había amado en silencio, y la había soñado después de su muerte. ¡Basta! Ahora Diana también estaba sufriendo las consecuencias de aquel amor enfermizo. Y su hijo... ¡No! ¡Debía terminar!  

    Golpeó cada cuadro, cada imagen y cada esbozo que tuviera su cara. A golpe de bastón fue destruyendo aquel lugar, fue destruyendo sus recuerdos y sus vestigios. Y, parecía que, a cada estacazo, la cordura iba volviendo en él.  

    ¡Por Diana! ¡Por su hijo! ¡No quería esa mala energía en su casa! ¡No quería seguir siendo el culpable de la desgracia de su mujer!  

    Cogió el aceite y lo roció estratégicamente para luego prenderle fuego. Quemó el lugar, evaporando el aroma de jazmín y dejando el espacio reducido a cenizas. Y de las cenizas, al polvo.  

    Los sirvientes sofocaron el incendio con el agua que había sido preparada previamente.  

    ―En todos mis años de servicio jamás le he dado mi opinión ni me he inmiscuido en sus asuntos. Pero hoy, muy señor mío, me veo con la obligación de decirle que, de todos sus actos, este ha sido el más sensato.  

    Henry dejó el bastón a un lado y ladeó las comisuras de sus labios en un proyecto de sonrisa.  

    ―Haga que limpien todo esto, señor Browen. Y si la duquesa sobrevive, mande a construir una habitación de juegos infantiles.  

    ―Oh, sí mi señor. ¡Una gran idea!  

    ―¡Mi señor! ¡Mi señor! ¡Es horrible! ―Llegó la señora Tracy corriendo, haciendo tambalear el suelo bajo sus pies y deshaciendo su preciado moño con el viento. 

    ―¡Señora Tracy! ―se escandalizó el Duque, que jamás había visto al ama de llaves en esas condiciones. ¿Habría sucedido algo con Diana? Mantuvo el alma en vilo, respirando el humo de la habitación destrozada.  

    ―¡Es la doncella de la señora! ―exclamó, devolviéndole el aire a su señor―. ¡Se ha suicidado! 

    ―¡¿Candy?! 

    ―No. La pequeña, Mimi. Y ha dejado este frasquito sobre la cama.  

    ―Déjeme olerlo ―Se acercó el doctor, alertado por los gritos―. ¡Es veneno! Y sé cuál es... Y ahora entiendo la reacción sintomática de la Duquesa.  

    ―¿Sabe el antídoto? 

    ―Sí.  

    La luz volvió al castillo de Belvoir: sin fantasmas, ni grises ni cuentos de terror. 

    Pero todavía quedaba un largo camino hasta llegar a ser un castillo de príncipes y princesas.  

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 20 

    Traiciones y disculpas 

      

    La verdadera grandeza consiste en hacer que todos se sientan grandes. 

    Charles Dickens. 

      

    Su cuerpo pesaba, sus pestañas parecían hechas de plomo y en la garganta tenía clavos. Aun así, se esforzó en abrir, lentamente, los ojos. Ligeros destellos de luz la invadieron ferozmente, dándole la bienvenida a un nuevo día.  

    Él fue lo primero que vio. Henry. Henry y sus ojos verdes.  

    ―¿Qué...qué ha...? ―intentó preguntar. Lo último que recordaba era la visita de su esposo en la casa de invitados. Después, todo se volvió oscuro y confuso. No era capaz de articular palabra y Henry debió percatarse de ello porque le dio a beber un sorbo de agua.  

    ―Tranquila... Ya ha pasado... ―la tranquilizó él, evitando que se incorporara―. Túmbate un poco más. ―Le colocó una almohada tras la espalda para que pudiera sostenerse mejor.  

    ¿Le habían cambiado el marido?  

    ―¿Por qué estoy aquí? ―Se fijó en el hecho de que estaba en la alcoba matrimonial.  

    ―Te desmayaste...pero ya está todo bajo control ―La acarició en la mejilla.  

    Inconscientemente, la madre primeriza se llevó la mano sobre el vientre, achacando el desmayo al embarazo.  

    ―¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?  

    Lord Manners hizo vibrar sus pupilas buscando respuestas adecuadas, pero no existían palabras delicadas en ese caso... y no quería mentirla. No, sabiendo que terminaría descubriendo la verdad. Aferró sus manos entre las suyas y la miró cargado de emociones. Más emociones de las que recordaba Diana haber visto jamás en su marido. Había algo diferente en él, en el ambiente... Pensaría que había muerto y estaba en el paraíso si no fuera por el fuerte dolor de cabeza.  

    ―Has estado dos días... ―le explicó, lentamente y con un tono de voz neutro.  

    ―¡¿Dos días?! ―se alarmó Diana, que no había considerado esa respuesta de entre todas las posibles. Esperó que dijera unos minutos, una hora o media tarde―. ¿Por qué? ¿Qué me ha pasado? ―Cogió el vaso de agua y se lo bebió entero. 

    Estaba asustada. 

    ¿Habría perdido al niño? Olvidándose de su secreto apartó las sábanas para ver si había manchas de sangre. Pero no había nada, estaba limpia.  

    ―El bebé está bien ―pronunció el futuro padre, recordándole a Diana que él no podía saberlo―. Me lo dijo el doctor ―explicó, leyéndole los pensamientos.  

    Si el pequeño estaba bien, ella también. Aunque no la dejaba muy plácida saber que su esposo ya tenía conocimiento de su embarazo.  

    ¡Los huérfanos! 

    ―¿Y los niños? ¿Y Allison? ―interrogó, muy seria.  

    ―No te preocupes ahora por...  

    ―¿Dónde están? ―preguntó de forma imperiosa, llenándose de esa energía suya tan característica y de la que el Duque estaba encantado de volver a ver. El color terroso había vuelto a la piel de la italiana y sus ojos ambarinos desprendían vida en estado puro. 

    ―Ahora los traeré de vuelta, ¿de acuerdo? ―Se levantó, sonriente, moviendo las palmas de las manos hacía delante en señal de paz.  

    ―¡Imbecille! ¿Los has sacado de la casa de huéspedes? ¡Eres un cretino egoísta! ¡Un inglés de culo refinado! ―vociferó, de muy mal humor e impotente. ¿Qué sería de la pequeña? ¿Y de Becky? 

    ―¡Tenían el tifus!  

    ―Fiebre vas a tener tú como no los traigas de vuelta ahora mismo ―amenazó, incorporándose y llevándose las manos a las caderas―. ¡Pobre Allison! ¿Cómo has podido hacerlo? ¡Eres tan...! ¡Oh...Te odio!  

    ―No decías eso cuando estabas inconsciente ―se burló él, colocándose los guantes y el sombrero de copa―. Al contrario, me confesaste estar enamorada de mí desde el primer día que me viste. 

    ―¡Vaffanculo! ―gritó con el ceño fruncido y tirando una almohada a la puerta que se cerraba tras el Duque.  

    ―Ya puedes pasar ―informó Lord Manners a Candy, que esperaba pacientemente en el pasillo. 

    ―¿Está mejor? 

    ―¡Está perfecta! ―Bajó las escaleras y se fue en busca de su montura para traer de vuelta a los huérfanos que su esposa tanto quería. Pero esa vez, él controlaría la situación personalmente.  

    Para empezar, sólo podrían estar en su propiedad los que el doctor determinara que no estaban enfermos. Y los que padecieran de alguna dolencia, costearía su tratamiento, pero no los llevaría a su casa. Y en eso iba a ser inflexible. Primero era la salud de su esposa y la de su futuro hijo. No quería volver a tener miedo de perderlos.  

    *** 

    Diana se sentía muy desorientada. ¿Dos días? Aquello no era normal. Se le pasó por la cabeza la posibilidad de haberse contagiado con la enfermedad, pero la desechó rápidamente. No estaría tan lúcida si tuviera el tifus.  

    Candy entró poco después de que su esposo saliera, con una gran sonrisa y a paso presto para abrazarla. Se fundieron en un abrazo cariñoso y muy necesitado por parte de la doncella.  

    ―¡Me alegro tanto de volver a abrazarla! Miladi... Permítame decirle que la estimo mucho. 

    ―Y yo a ti, Candy ―repuso ella, con una sonrisa natural y sincera―. ¿Dónde está Mimi? ―Buscó con la mirada.  

    La felicidad de la sirvienta desapareció, dando paso a un semblante atribulado.  

    ―¿Y bien? ¿Se ha ido a ver a su madre? No pasa nada, sé que ella está enferma y... 

    ―¡No la justifique! ―se envaró Candy, muy dolida por lo ocurrido.  

    ―¡Candy! ¿Se puede saber qué te ocurre?  

    ―Miladi, hay algo que debe saber... por favor, siéntese bien ―acomodó de nuevo las almohadas tras su espalda y le ofreció un vaso de caldo que desestimó―. Mimi era una traidora... 

    ―¿De qué estás hablando? ―la cortó, irritada―. Un momento... ¿Era?  

    ―Por favor, miladi... Escúcheme ―juntó las manos, rogándole un momento. Diana se calló, preparada para soltarle un buen discurso en cuanto terminara su cotilleo―. No estoy hablando de un simple chismorreo, Mimi se ha comportado muy mal con nosotras ―Diana se percató de que Candy tenía los ojos rojos por haber llorado mucho―. Nos ha traicionado... Cuando usted cayó desmayada, al principio pensábamos que pudo haberse contagiado... Por eso el Duque expulsó a los niños en una reacción impulsiva. Pero no fue ningún virus el culpable de su sufrimiento, mi señora... Mimi fue la culpable de su inconsciencia. La envenenó ―Los ojos ambarinos de la Duquesa bailaron sobre los de la sirvienta, incrédula.  

    ―¿Por qué? ―negó con la cabeza―. No, debe ser una confusión... ¿Dónde está ella?  

    ―Esa es la cuestión... ―Cogió por los antebrazos a su señora, como si de esa forma pudiera evitar el golpe que estaba a punto de darle―. Se suicidó.  

    Diana se zafó de su agarre y se llevó ambas manos sobre los labios. ¡No podía ser verdad! ¡Mimi no era más que una jovenzuela! Le tembló el labio inferior entre que unas gotas lastimeras saltaban de sus ojos hacía sus mejillas.  

    ―Dime que te estás burlando de mí...No es cierto. No puede ser... 

    ―¡Miladi! ¡La envenenó! No sienta lástima por ella, por favor.  

    ―¿Qué no sienta lástima? Hace dos días tenía a Mimi correteando por mi lado y hoy me dicen que se ha suicidado. ¡Por favor! ¿Qué humano no sentiría congoja? ¡Tiene que haber una explicación! Ella no haría esto por qué sí... 

    ―El Duque lo está investigando. Las autoridades vinieron ayer, por lo visto su carta de referencia era falsa, pero no saben nada más... No saben si fue ella misma quien ideó esa artimaña para llegar a una posición aventajada o.…si alguien más está detrás de esto.  

    ―¿Han preguntado a su madre? 

    ―No la encuentran.  

    ―Candy, creo que aquí está pasando algo... 

    ―No lo sé, miladi. Sólo sé que usted estuvo agonizando por varias horas y que ha necesitado casi dos días para abrir los ojos. Y demos gracias a Dios de que no ha sufrido un aborto...pero tampoco estamos seguros de cómo pueda estar el bebé...  

    ―Lo entiendo, te entiendo... Yo me siento más traicionada, ¿cómo pudo intentar matarme? ¿Intentar matar a mi hijo? ―calló por unos largos segundos, recordando a Mimi y sintiendo una gran pena a pesar de que debería estar furiosa―. Pero mi lógica me dice que tiene que haber alguien que la obligara... Ella no era una persona con ideas propias, ni voluntad propia... Era fácilmente manipulable. Muy joven e inexperta. Ella no atentaría contra mi vida, me quería. Lo sé, sé que ella me quería.  

    Candy se resignó y se limitó a darle la sopa a Diana. Sólo quería que se recuperara por completo y que todo ese asunto pasara al olvido lo más rápido posible. A ella tampoco le sentó bien ver a esa muchacha, con tanta vida por delante, colgada de una viga.  

    Al mediodía, cuando ya había comido faisán asado (¡especialidad del señor Robinson!) y un plato lleno de uva, sus padres y hermanos llegaron de visita. Habían recibido la carta anunciándoles su enfermedad y se llevaron una grata sorpresa al encontrar a Diana tan recuperada.  

    ―¡Hija! ―La abrazó su padre―. ¡Qué alegría verte tan bien! Ya me parecía extraño que, precisamente tú, estuvieras enferma de gravedad. Creo que vuestra ama de llaves es un poco exagerada... 

    ―Nos hemos llevado un buen susto, lo dejamos todo para venir corriendo ―explicó su madre, dándole un beso sobre la frente y tocándole la cara para comprobar su estado físico.  

    ―¡Daniel! ¡Abigail! Pasad, por favor. Y vosotros también, Luca y Amy.  

    Sus hermanos y respectivas esposas se acercaron a su lecho. 

    ―He cogido estas flores para ti, Diana ―explicó Abigail, extendiendo un hermoso ramo que ella aceptó con gusto. Su cuñada era un encanto.  

    ―Yo te he traído estos dulces, me han dicho que son tus favoritos ―ofreció Amy. 

    ―Muchas gracias, Amy.  

    ―¿Qué te ha pasado? ―quiso saber Daniel, su hermano mayor.  

    ―Sí, ¿qué ha sido? Es demasiado extraño. Tú no sueles enfermarte ―agregó Luca, sentándose a su lado. 

    Entre ella y su familia no había secretos, al menos no de ese tipo, así que explicó todo lo ocurrido. Desde las sospechas del tifus hasta la conclusión del veneno.  

    ―¡Si estuviera viva la mataría yo! ¡Desagradecida! ―se enfureció Luca. 

    ―Pero tal y como ella lo explica... Me parece muy extraño que esa niña actuara por sí sola ―lo calmó su recién esposa.  

    ―Coincido contigo ―convino Daniel.  

    ―Es muy extraño que no encuentren a su madre ―piuló Abigail―. Normalmente la gente sin recursos no suele moverse, precisamente porque viven de lo poco que tienen. Quizás esté en peligro ―Se apoyó a una silla, estaba un poco débil. 

    ―¿Estás bien, Abby? ―se preocupó Diana.  

    ―Está bien ―sonrió Daniel―. Tenemos una buena noticia... 

    ―¡No! ―rio Diana―. ¿Estáis esperando a un bebé?  

    ―Sí ―Se llevó la mano sobre el vientre la aludida, un tanto azorada.  

    ―Bien... Entonces podrán jugar juntos ―Se levantó para abrazar a Abigail. 

    ―¿Tú también? ―se sorprendió Daniel, alegre.  

    ―Sí... 

    ―¡Hija! ¿Pero cuándo pensabas decírnoslo? ―Corrió su madre a abrazarla―. ¡Mi hija embarazada de un Duque! Estoy deseosa de contárselo a tu madre, Amy ―se giró hacía la hija del primer ministro.  

    Los Towson rodaron los ojos a modo de hastío por el comentario de Isabella, pero la ignoraron. Su mamma era así.  

    ―Hace muy poco... ―se excusó la futura madre―. Primero quería contaros lo ocurrido con el veneno... Y luego daros la buena noticia. 

    ―Pero... ¿y el niño? ―se preocupó su padre.  

    ―Por el momento no lo he perdido... Pero eso es todo cuanto sabemos ―se afligió.  

    ―¡Dios querrá que salga bien! ¡Un niño o una niña fuerte! ¡Como los Towson! ―La cogió Luca por los brazos y la estrechó con fuerza.  

    ―¿Y dónde está el padre? ¿Ya lo sabe? Quiero darle la enhorabuena personalmente ―Se recolocó la cofia Isabella, orgullosa de ser la abuela de un futuro Duque o de una Lady.  

    ―Esa es otra historia... 

    Y mientras explicaba lo ocurrido con los huérfanos, en el pueblo de Redmile, el Duque llegaba a una casa pequeña e insalubre.  

    *** 

    ―¡Es el Duque! ―exclamó la panadera al ver pasar el carruaje con el emblema de los Rutland―. ¿Qué hará aquí?  

    ―¿El Duque? ―preguntó su marido, mirando hacía la calle―. ¡El lobo ha salido de su guarida! Pero no sé si esperar algo bueno o algo malo... 

    ―Mirad, mirad... Es él. ―señalaron el vehículo los transeúntes, apartándose a un lado y escondiendo sus rostros.  

    ―¡Qué horror! ¿Habremos hecho algo para enfurecerlo? ―se asustó la vendedora de cerillas, cerrando su cajita y corriendo a un lugar apartado.  

    Lord Henry Manners detuvo su marcha a la altura de una casa que, según le habían dicho sus lacayos, era la de los huérfanos.  

    Descendió sintiéndose más alto que de costumbre. Eran los edificios, casas de una planta o dos a lo sumo, muy pequeñas. 

    Se recolocó el frac y miró a los lados. La calle estaba vacía, pero se sentía observado. Deducía que lo estaban mirando desde las ventanas. Buscó un par de ojos en una de ellas, pero la cortina fue corrida rápidamente. ¡Vaya!  

    Se centró en el asunto que lo había traído a ese lugar: hacer feliz a su esposa.  

    Anduvo hasta aquella puerta de madera vieja y mohosa, llevándose un pañuelo sobre la nariz y seguido por el Doctor.  

    Abrió la puerta esa mujer de pelo rubio, la maestra. 

    ―¡Milord! ―dijo Becky, con los pelos de punta y los ojos como platos.  

    ―Señorita... 

    ―Ringley; Becky Ringley ―Realizó una reverencia simplona.  

    ―Señorita Ringley ―nombró, apartando el pañuelo de la nariz y llevándose el monóculo de las salidas al ojo derecho.  

    Vio mucha decadencia y pobreza, aunque se notaba un esfuerzo por mantener el espacio limpio. Los niños estaban muy serios, con las manos puestas en la espalda y la mirada en el suelo. Tenían miedo. Observó sus rostros por primera vez.  

    ―¿Y Allison? ―quiso saber, al no verla entre ellos.  

    ―Finalmente la enfermedad se la llevó, milord ―explicó Becky, limpiándose una lágrima―. ¿Y la Duquesa, milord? ¿Puedo saber cómo se encuentra?  

    ―No padecía tifus. Fue otra cosa... Ahora está mejor. 

    Recordaba a Allison de aquel día en el despacho, le dolió su muerte. No era más que una niña inocente.  

    ―¡Gracias a Dios! ―Se animó la maestra, llevándose la mano sobre el pecho y sonriendo aliviada.  

    Becky había estado muy preocupada por Diana y su embarazo. ¡Qué fortuna que no hubiera enfermado! Henry se sorprendió ante la preocupación de la señorita Ringley. No hubiera esperado tanto afecto por Diana...mucho menos después de haberlos echado sin explicaciones. Pero en las facciones de los plebeyos no había rencor ni resentimiento. Sino una extraña felicidad por saber que su esposa estaba bien.  

    ―Creo que le debo una disculpa ―Bajó un poco la cabeza en señal de arrepentimiento. 

    ―¡Oh, no! Milord, entiendo sus razones.  

    ―Volverán conmigo, ya he alquilado los carruajes. Doctor, revíselos. 

    El Doctor Rellin hizo lo propio y no encontró a ningún afectado más. Con ese diagnóstico se llevó los huérfanos de vuelta a la casa de huéspedes, donde esperarían a que las obras del orfanato nuevo estuvieran acabadas. Ya no dejaría el peso de la financiación a su esposa, él sería quien abalara ese edificio. 

    Viendo los rostros de esos niños, se dio cuenta de que no había obrado con rectitud.  

    Había pasado toda una vida engañado.  

    Todo era gracias a ella, gracias a Diana. Lo había curado. ¿Lo perdonaría? ¿Sería capaz de hacerle entender que la amaba?  

    El pueblo observó como el Duque se llevaba a los niños, quedaron boquiabiertos. ¿Sería que la esposa lo estaba cambiando? Conocían a la Duquesa, era una mujer muy humilde y afable. Sí, tenía que ser eso: la Duquesa.  

    

  


   
    Capítulo 21 

    Revelaciones y secretos 

      

    Nada menos extraño que las contradicciones que se descubren en el hombre. 

    Conde de Lautréamont. 

      

    Al llegar al castillo de Belvoir, los infantes se dirigieron hacía la casa de huéspedes. Apenas habían hablado en todo el camino, sentían demasiado respeto hacía el Duque. Y no importaba que él estuviera en un carruaje aparte, el sólo hecho de saber que los estaba acompañando, ya era un motivo de peso como para mostrarse lo más precavidos posible.  

    ―¿A dónde vais? ―inquirió Lord Manners, al ver a la señorita Ringley dirigirse en dirección opuesta a la del castillo.  

    ―¡Oh, milord! Pensé que... Disculpe. ―efectuó una reverencia nerviosa, haciendo caer sus tirabuzones dorados hacía delante. Intentaba ser lo menos molestosa posible, por eso se había encaminado hacía la casa de invitados sin hacer el menor ruido.  

    ―Me gustaría que visitaran a mi esposa, se alegrará de verlos. 

    ―¿Podemos? ―preguntó uno de los niños, muy contento de saber que estaban a punto de ver a la divertida Diana.  

    ―¡Jimmy! ―lo regañó Becky, cogiéndolo por los hombros y escondiéndolo detrás de ella.  

    ―No se preocupe, no me lo voy a comer ―rio Henry―. Sé que tengo mala fama... ¿Cómo era? ¿Un diablo que se comía a las personas? 

    ―¡Oh, no! Disculpe, disculpe. No pretendía decir eso ―Volvió a hacer otra reverencia. ¿Cómo aguantaba Diana a ese hombre? ¡Intimidaba demasiado! No le habían dejado de sudar las manos desde que lo había visto.  

    ―Deje de disculparse y síganme.  

    Entraron en el castillo, los huérfanos andaban con la cabeza hacia arriba, mirando el techo, las paredes, los cuadros, las lámparas... ¡Era enorme! Allí cabían muchos niños. Se hubieran dado de bruces contra el suelo si no fuera porque seguían atentamente a la señorita Ringley que, a su vez, seguía al Duque.  

    El mayordomo les dio la bienvenida con una sonrisa disimulada. La señora Tracy se escandalizó, pero no tuvo más remedio que aceptar. Ella, ante todo, era fiel a su señor.  

    ―¡Lord Manners! ―exclamó Isabella Towson, abriendo los brazos para recibir a su yerno. No se acordó de que en Inglaterra esos gestos no eran bien vistos, pero la emoción de un futuro nieto era capaz de opacar a cualquier atisbo de formalidad―. ¡Déjeme felicitarle!  

    ―Gracias ―expresó, recuperándose del abrazo y entendiendo que se refería al embarazo. 

    ―¡Oh, estos deben ser los niños de los que nos ha hablado Diana! ¡Son preciosos! ―Juntó las manos, sonriendo y saludándolos. Los pequeños respondieron, un tanto incómodos―. Se ha asegurado de que están sanos, ¿verdad? ―susurró a la oreja de Henry. 

    ―Por supuesto. 

    ―¿Venís a ver a Diana? ―se unió el señor Towson al grupo. 

    ―¡Síííí! ―respondieron a coro, vestidos con la misma ropa que la Duquesa les había regalado. Eran diecinueve, alguno más alto que otro, algunos con el pelo negro y otros con el pelo rubio. Un regalo de Dios, en definitiva.  

    ―Vamos, seguidme ―Hizo un gesto divertido el señor Towson, que no tardó en ganarse la confianza de los pequeños.  

    ¡Qué algarabía! ¡Gritos! ¡Risas! ¡Voces de diferentes registros! ¡Qué felicidad!  

    Las criaturas llenaron la recámara de la Duquesa. Saltaban, reían, explicaban aventuras... Y Diana atendía a todos y a cada uno de ellos. Luca, Albert, Abigail y Amy también se unieron a la fiesta improvisada mientras que los señores Towson y el Duque observaban la escena.  

    Se trajeron dulces, bebidas y algunos cuentos. Y no fue hasta el anochecer que los huérfanos se dirigieron a la casa de invitados. Por supuesto que la segunda cocinera y algunos sirvientes se trasladaron con ellos para prepararles la cena.  

    ―¿Por qué lloras? ―preguntó Lord Manners a su esposa en cuanto estuvieron a solas.  

    ―Lloro por Allison... Con los niños presentes no he podido hacerlo. Pero desde que Becky me lo ha contado... ―sollozó, hundiendo la cara en la almohada―. ¿Por qué la vida es tan injusta? ¡Oh, Henry! ¡La quería tanto...! ¡Era tan bonita! Era esa niña que se escondió en tu despacho, ¿la recuerdas? 

    Hablaba sin parar, estaba conmocionada por la pérdida de la pequeña huérfana. Pensar que ya no vería más esos ojos azules.... ¡Qué sinsabor! 

    ―La recuerdo ―Le pasó la mano por su pelo alborotado. Tomó asiento a su lado, dándose cuenta de que era la primera vez en semanas que estaban juntos en una misma cama―. Pero de pequeño... Mi hermana me contó un cuento. Los niños, cuando mueren, van directamente al paraíso.  

    El llanto de Diana cesó, levantó su cabeza del cojín y miró a su esposo con el ámbar inundado.  

    ―¿De verdad lo crees? 

    ―Estoy convencido de que Allison está en un jardín lleno de rosas, con tartas y miles de juegos... 

    ―Y caballos. Quizás tenga a una Piccolina. Le encantaba... 

    ―Me la imagino a lomos de una yegua española dando saltos con su bonito pelo rubio al viento. 

    Ambos rieron, no era una risa alegre. Ni una risa burlona. Era una risa dulce, compasiva y necesitada.  

    ―Gracias ―agradeció Diana, cogiéndole la mano y apretándola en señal de gratitud―. Me han dicho que has destruido la habitación del oeste...  

    Henry clavó sus ojos verdes en los de ella. 

    ―Debería haberlo hecho mucho antes. Ahora me siento curado, satisfecho... y todo es gracias a ti. 

    ―Me alegro de que te hayas desprendido de esa parte de tu vida ―Miró hacía otro lado.  

    ―Eh... ¿Qué o curre? ¿Me perdonarás algún día? ―Le colocó la mano bajo el mentón, obligándola a mirarlo.  

    ―Creo que tu cambio se debe a que estoy embarazada...Pero. No importa, no quiero parecer complicada o demandante. Si has... 

    ―No es por el embarazo. Es porque he experimentado la sensación de perderte...Tú consigues que me sienta embelesado constantemente. Cuando te miro, cuando te respiro, cuando te toco... ―Acarició su cuello lentamente, erizando esa fina piel a su paso―. Creo que te pusieron en este mundo para iluminar a personas como yo.  

    ―¿Y cómo eres tú, realmente? En realidad, no sé nada de ti... salvo lo que me contó Karen, claro.  

    ―Cuando era joven era un manojo de nervios. Quería descubrir el mundo después del encarcelamiento que sufrí durante mi niñez. Iba a descubrir los misterios de Oriente. Iba a conocer América e, incluso, me planteé ser el capitán de mi propio barco. ―Diana se imaginó a Henry de joven con todos esos sueños―. Pero el fallecimiento de mi padre me obligó a quedarme aquí. Tuve que responsabilizarme y meterme en el papel de Duque. Debía tomar decisiones, ocuparme de cientos de personas y dejar de lado mis propios deseos. Pero jamás rehuí de mi deber. Soy aristócrata y tengo deberes... Para ti, para el resto del mundo... Soy el diablo que se come a personas. Una hombre frío, reservado y egocéntrico. Pero hay más. Como ya te dije, soy varios hombres. No sé si me estoy explicando bien. No acostumbro a decir estas cosas... 

    ―Te estoy comprendiendo perfectamente ―le aseguró.  

    El Duque estaba sentado delante de ella. Su expresión fría y arrogante había dado paso a una más humana.  

    ―Solo me cabe esperar que comprendas que una persona que ha vivido cuarenta y siete años es díficil. Sé que no me he comportado adecuadamente... que te hice daño con el tema de Georgiana... con los insultos hacía tus orígenes...Pero una cosa debes tener clara: eres el amor de mi vida, el verdadero. Tarde, quizás sí. Pero ha merecido la espera y el sufrimiento. Si no fuera así, ¿crees que me habría quedado prendado de ti nada más verte y que me habría visto atormentado por su presencia?  

    Eso la dejó inmóvil.  

    ―Tuve una infancia tortuosa, exenta de afecto. Me separaron por completo de mi familia. Me dejaron al cuidado de varios tutores. Sólo veía a Anne, mi hermana, pero tampoco pude dedicarle demasiado tiempo. Siempre tenía clases y lecciones que aprender. Debía aprender a ocupar el lugar de mi padre. Por eso, creo que le guardé esa habitación a Georgiana... porque era el único buen recuerdo de mi infancia. Nada más. Pero el amor a veces puede ser doloroso, y en el caso de ella, fue desgarrador. Bien... ya lo sabes. Ella estaba enamorada de mi cuñado. Ahora me doy cuenta de lo estúpido que fui, ¡pobre Anne! A veces voy a visitarla, pero no quiere verme. Está completamente perdida. Intentó matar al hijo de Karen, supongo que esa parte no te la ha contado... Nuestro sobrino, William, por poco muere en manos de mi hermana. Confundió a Karen con Georgiana y quería vengarse de ella.  

    ―¿Y no hay ninguna forma de curarla? 

    ―No. Lo han intentado todo. Y su hijo, Asher, tampoco quiere saber nada de ella.  

    ―Entiendo. ―Lo miró, dándose cuenta de que, en realidad, Henry jamás había sido feliz. Ni en su niñez, ni en su juventud. Vivió atormentado. Lo abrazó y lo obligó a tumbarse a su lado. Le cogió la mano y se la puso sobre el vientre―. Es hora de que seas feliz, Henry. Y yo quiero ayudarte a ello. Me ha gustado mucho que trajeras a los niños aquí... Eso me demuestra que hay un cambio en ti. Lo de la habitación... lo valoro mucho. Por fin, siento que no hay secretos entre tú y yo. Ahora, quizás, empecemos a ser una familia. Pero sigo preguntándome una cosa, ¿de verdad me amas? ¿De verdad me besaste llevado por la pasión? Sí, no niego que me quieras, pero... 

    ―Juro que te besé porque no pude resistirme. Y sí, te amo. Te amo a ti, por encima de todo. Por encima del embarazo, incluso.  

    ―Quizás no sepas amar...Me has prohibido tantas cosas... 

    ―Enséñame a amar. Estoy dispuesto a aprender. 

    Con el recuerdo de Allison, Diana se quedó dormida en los brazos de su marido. Y Henry le siguió el camino, temiendo que su esposa descubriera el asunto de la cláusula.  

    *** 

    Tres días después. 

      

    ―Vendré más adelante, para ayudarte con el embarazo. Cuanto te falte un mes o dos... ―dijo Isabella Towson en el recibidor del castillo de Belvoir, abrazando a una Diana totalmente recuperada y engalanada con un bello vestido amarillo de cuello alto y corte bajo el pecho―. El hijo de Daniel nacerá un poco antes... Abby tiene tres meses...No podrás conocer a tu sobrino hasta que vengamos de visita o hasta que nazca el tuyo... ¡Oh! ¡Dos nietos en un mismo año! Ahora nos faltan Luca y Amy... 

    ―¡Mamma! ―se quejó Luca al lado de una sonrojada Amy. 

    ―Vamos, mamá. Ya has hablado suficiente. ―La cogió por el brazo Daniel, guiándola hacía el carruaje.  

    ―Nos vemos pronto, hermana. 

    ―Sí, hermano. Cuida de Abby, estaré deseando conocer a vuestro hijo. 

    ―Y nosotros al vuestro.  

    ―Cuídate mucho, Diana. Y no bebas nada si no te lo trae Candy personalmente ―aconsejó su padre, saliendo. 

    ―¡Y si descubres quién está detrás de todo esto...! No dudes en mandarme una carta, yo mismo le partiré los huesos ―expresó la montaña de Luca, cogiendo a su esposa entre sus brazos y abandonando el lugar.  

    Los despidió desde las escaleras con besos al aire y movimientos de manos frenéticos.  

    ¡Otra vez sola! Los Towson eran tantos y tan animados... que dejaban un enorme vacío cada vez que se iban.  

    Pero ya no se sentía tan deprimida...Henry se mostraba sumamente cercano. Había cambiado mucho. Incluso el ambiente en el castillo era distinto. ¡El señor Browen jugaba con los niños!  

    Ella y Henry hablaban con frecuencia y él se mostraba muy atento y permisivo con ella. No había referencias a sus orígenes ni burlas hacía su acento italiano. ¡Por fin! Estaban unidos. Y su hijo era la mejor unión. Ya tenía casi dos meses de vida...en su vientre. Cada noche le suplicaba a Dios que naciera sano y que el veneno no le hubiera afectado.  

    ―¡Señora! ¡Señora!  

    Era Jimmy, que la había visto en el patio y quiso acercarse a saludarla. Jimmy era un zagal muy despierto de pelo oscuro y liso, muy delgado y alto.  

    ―¡Jimmy! ¿Cómo estás, cariño? ¿Hoy no han ido las institutrices?  

    ―Sí, están dando clases... ―Bajó la cabeza, ocultando su vergüenza.  

    ―¡Jovencito! ¿Otra vez estás eludiendo el estudio? ¡Sabes que es necesario para tu futuro! 

    ―Sí, mi señora perdóneme.  

    ―Vamos... Anímate ―Le colocó la mano bajo el mentón, levantándole la cabeza para que la mirara―. ¿Te digo un secreto? A mí tampoco me gusta estudiar. 

    El muchacho rio, más aliviado. 

    ―Mi señora, ¿puedo hacerle una pregunta? 

    ―Si puedo responderla... ―bromeó, entrando en el castillo y haciéndole una seña al huérfano para que la siguiera.  

    ―¿Dónde está Mimi?  

    Jimmy y los demás niños conocían a Mimi del pueblo y siempre tuvieron buena relación.  

    ―Mimi... ―se removió, dolida―. Mimi ya no está entre nosotros.  

    ―Pero mi señora, ¿y su madre lo sabe?  

    Diana se giró hacía él, mirándolo fijamente. 

    ―¿Sabes algo de su madre? ―preguntó, seria y con la mano puesta sobre el brazo del niño. 

    ―Mi señora, vi a la mamá de Mimi entrar en la casa señorial del pueblo. Pero hace mucho tiempo...No sé... 

    Diana abrió los ojos, a punto de hacer saltar las órbitas de las concas. ¡El primo de Henry! ¿Pero qué relación tendría con Mimi? ¿Por qué su madre estaría allí?  

    Corrió hacía el despacho de su esposo con la intención de contarle la información, dejando a Jimmy confundido en el vestíbulo. Iba a entrar, pero unas voces en el interior del estudio la detuvieron.  

    Era la voz de su marido y la otra... parecía la de un hombre muy mayor. Decidió esperar a que saliera la visita, con la acción involuntaria de escuchar lo que estaban diciendo.  

    ―Señor Thompson, un placer verle de nuevo.  

    ―¡El placer es mío! ¡Ya me han llegado las buenas noticias de su matrimonio! ¡Al final ha recapacitado!  

    ―Sí, ya no tendrá que visitarme cada año para recordarme la cláusula del testamento. 

    ―Me gustaría pensar que le agrada mi presencia... 

    ¿Cláusula? ¿Qué cláusula? 

    ―Lo invitaré cuando nazca mi heredero. 

    ―¡No me diga que...! ¡Qué bendición! Su primo Héctor deberá conformarse con lo que tiene... Me alegro mucho de que al final el ducado quede en usted y sus descendientes. 

    ―Nunca he comprendido su aversión hacía mi primo... Jamás se ha interpuesto en mi camino.  

    ―Nunca me ha agradado ese hombre, lo conozco desde que era un niño y puedo asegurarle que no tiene nada que ver con usted.... La cuestión es que, con la llegada de un heredero, la cláusula que puso su padre para mantener el ducado, quedará cumplida. Me alegro de que al fin decidiera casarse para no perder el ducado... 

    ¡¿Qué?! ¡Casarse para mantener el ducado! ¡Tener un heredero para...! Sus sospechas se confirmaban... el Duque sólo se movía por sus intereses. Quizás le hubiera cogido afecto... pero estaba convencida de que la había engañado para... ¡Oh! ¡Maldito aristócrata! Por eso había cambiado tanto desde que supo lo del embarazo... No se creía nada de él. Si se hubiera casado con ella por la pasión... ¿Por qué no le explicó lo de la cláusula? ¡Si no tenía nada que esconder! Una marioneta...eso era ella.  

    Y de seguro que ese primo era el culpable de sus desgracias...Del veneno. Si tenía a la madre de Mimi, ¿la estuvo chantajeando? Sí, era eso. Su lógica jamás la engañaba. Los nobles y sus enredos... Si tuvieran que luchar para comer, no malgastarían tanto tiempo con esas intrigas. ¡Pero ella no era noble! ¡Era una plebeya! E iba a afrontar la situación a lo italiano.  

    ―¡Señor Browen! ¡Prepare mi montura!  

    ―¡Mi señora...! ¡Está usted en cinta y todavía... 

    ―He dicho que mande a preparar a Piccolina. 

    ―¿Lo sabe el señor? 

    Diana se giró hacía el anciano sirviente, con el ámbar cargado de furia y de dolor. ¡El señor! ¡Los señores! ¡Aquellos que dominaban el mundo! ¡Aquellos que se llevaban vidas de forma impune! Lo querían controlar todo, y Mimi se había suicidado... ¡Por culpa de un noble! ¡Por ella! Porque estaba convencida de que Mimi la quería tanto que no soportó lo que había hecho. Porque la gente del pueblo era llana en esos sentidos y porque conocía demasiado bien a los plebeyos.  

    ―Señor Browen, ahora yo soy su señor.  

    Se dirigió al salón de armas, cogió uno de los rifles y se enfundó sus pantalones. ¿Querían matar a su hijo?  

    ¡No juegues con los hijos de una italiana!  

    No le hacía falta a nadie para ajustar cuentas.  

    Salió del castillo dejando al Duque y a su abogado en el despacho.  

    ―Yo no me he casado para no perder el ducado ―explicó Henry al señor Thompson―. Me he casado como el hombre que soy, no como el Duque. Sabe bien que no me hubiera importado lo más mínimo dejar de ostentar este título. Amo a mi esposa verdaderamente.  

    ―Entonces, Lord Manners, le doy gracias a Dios de que esa mujer apareciera en su vida... Una buena mujer siempre... 

    ―Señor ―Entró el mayordomo nervioso, sin tocar a la puerta y con el rostro descompuesto. 

    ―¿Qué ocurre? 

    ―Es la Duquesa... 

    ―Oh, ¿tendré el placer de conocerla? ―se incorporó el viejo abogado.  

    ―Eh...No... Es que... 

    ―¡Hable señor Browenchestelroy! ¡Hable de una vez!  

    ―He oído a la Duquesa jurar que vengaría la muerte de Mimi y el agravio contra su hijo. Se trata de su primo... Héctor. Al parecer, tiene a la madre de esa doncella en su casa. Y, atando cabos... Ha llegado a la conclusión de que él es quien está detrás de la traición.  

    ―¡Pero! ¿De qué...? ¿Cómo puede llegar a esa conclusión si...? 

    ―Quizás nos haya escuchado ―argumentó el señor Thompson, mirándolo con seriedad y preocupación.  

    ―Creo que sí, mi señor. Porque le ha cambiado el semblante en cuanto se ha acercado a su puerta... 

    ―¡Joder! ―Dio un golpe sobre la mesa, dejando atónitos a los presentes. Nunca habían visto al Duque enfurecido y mucho menos...diciendo palabras mal sonantes―. ¿Por qué tiene que ser tan impulsiva? ¡No ha escuchado toda la conversación...! ¡Italianos! ¿Dónde está ella ahora? 

    ―Eso quería decirle... ―Se refregó las manos inquieto―. Ha salido. A lomos de su Piccolina. Con un rifle. Y esto es lo peor...con pantalones.  

    ―¡Señor! ―Llegó Candy, blanca como el papel. ―Diana... ¡Va a matar a ese hombre! Dice que está harta de tantas intrigas y tantos nobles. ¡Haga algo!  

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 22 

    Demasiadas intrigas 

      

    Cuando necesito leer un libro, lo escribo. 

    Benjamin Disraeli. 

      

    Los anchos y fuertes muslos de Diana se cogían con fuerza a los lomos de la Piccolina mientras con una mano sostenía el rifle y la otra dirigía a su montura. La sangre mediterránea estaba siendo dueña de sus acciones. Su impulsividad y su feroz carácter, por supuesto, también tenían algo que ver.  

    ¡Cláusulas! ¡Intrigas! ¡Amenazas! ¡Secretos! En resumen, mucho tiempo libre y pocos miedos.  

    Bien, iba a tomar el asunto por las riendas. E iba a poner a Héctor Manners en su sitio. ¿Atentar contra la vida de su hijo por un título? ¿Obligar a una niña inocente a suicidarse?  

    Era imperdonable. Luego, se ocuparía de Henry.  

    Al llegar a Redmile, los pueblerinos la vieron de ese modo y con el semblante serio por lo que no evitaron preocuparse.  

    ―¡Mi señora! ¿Qué ha sucedido? ―le preguntó el panadero, saliendo de su tienda y acercándose a su caballo.  

    ―Héctor Manners ha intentado asesinar a mi hijo ―Se llevó la mano sobre el vientre.  

    ―¿Qué ocurre?  

    ―¿Qué ha pasado?  

    ―¿Por qué la señora va armada?  

    Y mientras Diana iba avanzando por la calle a trote firme, el asunto que la había traído hasta allí se iba escampando a su paso. Los lugareños la amaban: era amable con ellos, cuidaba de los niños y gastaba en sus tiendas...En cambio, Héctor Manners se había pasado la vida humillándolos, mal tratándolos y amenazándolos. Tenían claro de qué lado estaban y no iban a quedarse en la retaguardia.  

    Los fieles a la Duquesa se armaron con horcas, rastrillos y demás objetos que pudieran ser usados como armas.  

    Jornaleros, herreros, pescaderos, costureras, panaderas... se colocaron tras la montura de su señora y anduvieron tras ella hasta llegar a una casa señorial con la puerta de roble.  

    ―¡Héctor Manners! ¡Aquí me tiene! ¡Soy la madre del niño al que quería matar! ―vociferó, abriendo los brazos y mirando hacía las ventanas―. ¡Tiene diez segundos para salir o entraré yo! ¡Uno, dos...! 

    Héctor, apoyado en su bastón, miró a través de uno de los portillos. Vio a una imponente mujer sin falda, a lomos de una yegua enorme y con un rifle tan largo como un brazo. Tras de ella, una multitud enfurecida.  

    ―Mimi nos ha fallado... ―comentó la esposa de Héctor, nerviosa y mirando con espanto a su marido―. ¿Qué hacemos? ¡Ya lo saben! ¡Por Dios! ¿Y esa mujer quién es?  

    ―Es la esposa de Henry... ―dijo, observando a esa dama con el pelo decolorado y postura bélica―. ¡Es su palabra contra la nuestra! ―se enfureció, mirando a su único hijo―. Traed a la anciana y a los niños.  

    ―¡Cinco, seis, siete...!  

    ―¡Escondedlos en el altillo! ―ordenó a sus dos lacayos.  

    Los hombres arrastraron a la familia de Mimi por las escaleras a trompicones mientras que Héctor, su esposa y su hijo se sentaban aparentando completa normalidad. 

    Un fuerte estruendo les hizo temblar el corazón, era la puerta de roble cayendo al suelo. La multitud la había empujado para que su Duquesa pasara a lomos de su caballo, trotó hasta el salón apoyada por los plebeyos.  

    El ámbar de Diana brilló sobre esos tres señores. Aunque no pudo apartar la mirada del anciano, Héctor.  

    ―¡Pensé que nunca conocería a la esposa de mi primo! ¡Bienvenida querida! ―se incorporó Héctor queriendo acercarse a Diana, pero ella lo apuntó con el rifle mientras descendía de su montura.  

    ―Ahórrese las hipocresías, conmigo no le funcionarán. Como ha podido comprobar, no soy una mujer común. Siéntese. ―Apretó el seguro haciendo sentar al viejo instantáneamente―. ¿Dónde está la madre de Mimi?  

    ―Prima... No sé de qué me estás hablando. Aquí sólo estamos mi esposa, mi hijo y yo.  

    ―¡Esto es un disparate! ―exclamó la esposa.  

    Los ojos de la Duquesa brillaron temerariamente sobre los mencionados. Se fijó con que el hijo del señor era muy delgado y afligido. Hubo esperado a un heredero fuerte y que le plantara cara, pero el joven parecía una poco... diferente. No quería hacerlo, pero si de verdad ese hombre amaba a su hijo, era la única forma. Así que apuntó al chico, colocándole la punta del cañón en la sien. Se obligó a sonreír para no demostrar su incomodidad con ese acto y miró fijamente al mentiroso.  

    ―Ahora, te lo volveré a preguntar... ¿Dónde está la madre de Mimi? ―Golpeó con la punta del arma al muchacho.  

    ―¡Oh... no! Por favor ―suplicó su madre. 

    ―¿Dónde está? Y esta es la última vez que se lo pregunto.  

    Las manos del anciano temblaron, soltando el bastón y suplicándole con la mirada que no lo hiciera.  

    ―Contaré hasta cinco... Uno, dos, tres... 

    ―¡Están en el altillo! ―gritó la señora desesperada, tirándose sobre el joven que temblaba cual hoja en el viento.  

    ―Ese es el amor de una madre por su hijo ―dijo Diana―. ¡Queríais matar al mío! 

    La gente del pueblo corrió en busca de la familia de Mimi, trayendo consigo a una mujer de avanzada edad y a dos niños de apenas diez años. Los tres tenían signos de desnutrición y sus semblantes estaban entristecidos.  

    ―¿Y Mimi? ―preguntó la anciana, preocupada.  

    ―¡Diana!  

    Era Henry que llegaba acompañado por algunos hombres armados.  

    ―Héctor... ¿Cómo has podido caer tan bajo?  

    ―Lo que hacen algunos para tener un título... ―agregó Diana, dedicándole una mirada significativa.  

    El Duque negó con la cabeza, dejando las explicaciones para más tarde.  

    ―¡No quería hacerte daño! ―se justificó el señor, admitiendo su culpa. 

    ―Querías matar a mi hijo... Es lo mismo que hacerme daño a mí.  

    ―No lo entiendes, el pequeño Aghalstan es tan débil... No quería dejarlo sin nada. ¡No quería el ducado para mí! Y tú te pasaste tanto tiempo sin... 

    ―Te reto a un duelo.  

    ―¡Henry! ―expresó Diana, cogiéndolo por el brazo―. No es necesario. Que vengan las autoridades... 

    ―Hay cosas que un hombre debe solucionar por sí mismo. Mi primo ha atentado contra la vida de la mujer que amo... ―hizo centellear sus orbes verdes sobre ella. 

    ―No es necesario hacer esto para demostrarme tu amor.  

    ―Sí, sí que lo es. De otro modo... Nunca me creerás. Bien, Héctor, ¿aceptas?  

    ―Acepto.  

    Héctor había sido teniente coronel de la armada inglesa y aunque el tiempo lo había convertido en un anciano achacoso, seguía conservando su puntería.  

    ―Mañana a la madrugada, en el patio de mi casa.  

    ―De acuerdo.  

    ―¡Héctor! ―se asustó su esposa―. ¿Será necesario? 

    ―Si muero, el honor de mi hijo quedará restaurado. Si vivo, el honor de mi hijo crecerá y será Duque. Con ambos resultados, Aghalstan no tendrá que cargar con mis errores. Es lo mínimo que puedo hacer por él.  

    ―Papá... ―lloró el joven.  

    ―Está bien, mañana al alba.  

    *** 

    Diana se sentía culpable. Había mandado a su esposo a una posible muerte. ¿Para demostrarle su amor? ¡No era necesario aquello! ¡Qué tonterías tenían los hombres! No habían hablado del tema desde que habían salido de la casa de Héctor. Y ahora estaba inquieta, dando vueltas en su alcoba. Era casi de noche, pero su esposo todavía no había dejado el despacho. Se decidió a ir en su busca.  

    Se colocó su bata rosa de rayas blancas y con un candil descendió la escalinata, acercando a la tenue luz que salía del estudio. Abrió la puerta lentamente, Henry estaba limpiando su pistola.  

    ―¿Por qué? ―preguntó ella, con lágrimas en los ojos. 

    ―Porque es la única manera de demostrarte que te amo. Lo hago por ti, por mi hijo... o hija.  

    Diana bajó el mentón, nada propio en ella, pero no quería mostrar las lágrimas que rodaban silenciosamente mejillas abajo.  

    ―No me casé contigo para mantener el título ―Le colocó las manos en la cara, limpiando el agua salada―. Si muero en el duelo, el título pasará a Héctor. Con esto, espero demostrarte que el ducado es lo último que me importa. Si vivo, habré vengado al que intentó... 

    ―Henry ―musitó, cogiendo sus manos y perdiéndose en el verde sus pupilas―. Eres mi amor. Mi gran amor. El único hombre que he amado y amaré. Siento haber escuchado tras tu puerta... No obré bien.  

    ―No terminaste de escuchar la conversación...por tu impulsividad. Si lo hubieras escuchado todo... sabrías que le dije al abogado que mi amor por ti era sincero.  

    ―Lo sé, ahora lo sé. Olvida el duelo. Jamás volveré a dudar de tu amor por mí. 

    ―No. Debo hacerlo ―manifestó, firme, con la mirada al frente.  

    ―Amado mío ―Lo cogió por la barba suavemente, obligándolo a mirarla. Obligándolo a beber de sus lágrimas y a perderse en el ámbar infinito de sus ojos. Eran el uno para el otro. La tierra se había juntado con el bosque y formaban un bonito paisaje natural―. Creo que nuestro amor nos ha matado. 

    ―Lo hizo desde el primer día. Muero, agonizo desde el día en el que te vi. Sólo que ahora lo hemos descubierto y hasta que no me enfrente a la muerte, este desasosiego no terminará. Siempre traté de afrontar los problemas con el silencio.  

    ―No más silencio, entre tú y yo.  

    ―No... No más secretos. No más dudas ―Le colocó la mano en la parte baja de la espalda, acariciando su vientre creciente.  

    No la besó inmediatamente. Le tomó la cara entre las manos y le pasó los pulgares por los labios. Esos brillantes ojos ambarinos lo miraban con más amor del que jamás imaginó tener. Tenía un semblante precioso de labios definidos y pestañas largas. Enterró los dedos en su pelo alborotado, sus mechones eran suaves y avainillados.  

    Subió las manos hasta el cinturón de la bata y lo deshizo lentamente. No quería que aquello fuera un derroche de avidez sexual. Quería hacerle el amor lenta y delicadamente. Dejó caer esa bata famosa al suelo, alrededor de sus pies. No llevaba corsé. Las curvas eran suyas tal cual Dios se las había otorgado y se intuían bajo el camisón.  

    Le besó la clavícula, el hombro y el codo. Le rozó el cuello con los labios y lo lamió. Su piel tostada tenía sabor a mar. Le bajó uno de los tirantes de la camisola, dejando un solo pecho al desnudo. Lo acarició, era perfecto. Esa fue la primera vez que ella lo tocó, enterrándole los dedos en el pelo oscuro e inclinándola cabeza para soltar un pequeño gemido de placer.  

    La terminó de desvestir antes de tumbarla sobre el escritorio. Su lugar sagrado estaba tomando un cariz de lo más interesante y que no cambiaría por la soledad de antaño. Ver el vientre ligeramente abultado de Diana, era una gran dicha.  

    ―¿Te digo un secreto? ―susurró él en su oído, mientras acariciaba sus pechos. 

    ―Desvélame todos tus secretos ―suplicó ella, acariciando sus hombros. 

    ―Me gustaría que fuera una niña. Una niña como tú... 

    Ella rio con los labios, la garganta y la piel. Era felicidad. 

    La miró a los ojos, dibujando un círculo alrededor de su ombligo. El deseo sexual era demasiado intenso. La besó con pasión, levantó sus muslos con las manos y se hundió en su cuerpo lentamente.  

    ―Henry ―le dijo. 

    La amó despacio y durante mucho tiempo, hasta que no quedó aliento, hasta que ella soltó un gemido. Ambos alcanzaron el clímax, un clímax ardiente y lleno de colores.  

    *** 

    El rocío de la aurora empapaba las ventanas mientras una brisa dulcemente fría chocaba contra los rostros impertérritos que esperaban en el patio.  

    Aghalstan y el señor Browen serían los jueces, el doctor Rellin también estaba presente para asistir al que cayera.  

    Era el momento de la verdad. El cúlmine de una historia llena de intrigas, tramas complicadas y engaños. Demasiados secretos, demasiados problemas... para ser felices. Para que Diana y Henry pudieran ser felices... 

    La esposa de Héctor se quedó al lado de Diana, el hijo al lado del señor Browen y los protagonistas, estaban de espaldas el uno para el otro.  

    ―¡Está bien! ―empezó el mayordomo―. Se contarán diez pasos desde el punto, al mismo ritmo y al mismo compás con zancadas de cinco puntos. Al llegar al décimo, deberán girarse y que venza el más rápido... 

    ―¿Alguna palabra antes de morir, primo?  

    ―Héctor, no me subestimes.  

    ―¡Uno! ¡Dos! ¡Tres! ¡Cuatro!... 

    La tensión se cortaba con el filo de una espada. Las mujeres tenían el corazón en la garganta. Diana estaba haciendo su mayor esfuerzo por no intervenir, ante todo quería respetar la voluntad de Henry. No quería dejarse llevar por el impulso, tal y como él le había pedido que hiciera. Aquella era una prueba, una prueba definitiva para los presentes.  

    Los pájaros trinaban, los peces se estaban despertando y el servicio miraba por las ventanas.  

    Dos disparos. Gritos desgarradores y sangre manchando la tierra blanca de Inglaterra.  

    ―¡Henry! 

    ―¡Nooo! ¡Doctor Rellin! ―La esposa se tiró sobre el hombre que había amado, desesperada, tratando de detener la sangre que salía a borbotones.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo final 

    Fin. 

      

    Siete meses después. 

    ―Diana, nunca más intentaré que te amoldes a la imagen preconcebida de lo que debe ser una duquesa…ni que nadie intente amoldarte a ella. Diana… 

    ―¡Cállate, Henry! ―vociferó la parturienta, con el rostro enrojecido por el esfuerzo y apretando con esmero la mano de su esposo. Diana gritaba, empujaba y sollozaba. Pero no había forma de hacer salir al bebé.  

    ―Lord Manners, ¿por qué no espera fuera? ―demandó Isabella Towson, cogiendo a su yerno por los hombros y guiándolo hacía la puerta.  

    ―Sí, mi señor, será mejor que espere en el salón ―convino Candy, pasando un paño húmedo por la frente de su señora.  

    Echado. Había sido echado de su propia alcoba. Habían cambiado muchas cosas desde que se casó. Ya no era ese hombre solitario, preso de la melancolía. Ahora era un hombre lleno de vida, feliz y dichoso, acompañado por una decena de familiares.  

    ―¿Cómo sigues de la pierna, tío? ―preguntó Asher al verlo aparecer de nuevo en el salón de invitados, donde los demás esperaban el nacimiento del nuevo miembro de la familia.  

    ―Mejor, aunque todavía debo apoyarme en el bastón ―señaló al báculo con el que se ayudaba a andar―. Héctor disparó bien. 

    ―Pero no tan bien como tú ―señaló Luca.  

    ―Ese hombre merecía morir ―espetó Karen―. Por poco mata a Diana… 

    ―Y por su culpa Mimi se suicidó ―recordó el señor Towson.  

    ―Por fortuna su madre y sus hermanos ahora viven en el orfanato, con el resto de los niños… La señorita Becky se encarga de ellos, aunque estamos buscando a otra maestra para que no tenga tanta carga de trabajo ―explicó el Duque, sirviéndose una copa de coñac, estaba nervioso. Oía gritar a su esposa y eso le ponía de muy mal humor.  

    ―¿Y qué ha sucedido con la esposa y el hijo de tu primo?  

    ―Los he dejado en la casa de su padre. Ellos ya no harán nada… Héctor enmendó su error con el duelo.   

    Se hizo un silencio provocado por uno de los gritos desgarradores de Diana.  

    ―El parto de Abby también fue largo… ―recordó Daniel, acompañando a su cuñado con la copa y señalando a su primogénito. Abigail acunaba a su hijo que de momento no sabían si era como ella o como el padre―, pero salió bien. No te preocupes.  

    ―Ojalá tengas razón. A veces, por culpa de ese veneno… Me imagino lo peor.  

    ―Mi señor, verá como sale bien ―animó la señora Tracy, atreviéndose a hablar.  

    ―Sí, mi señor. No he conocido a una mujer más valiente que la Duquesa ―reverenció el señor Browen, que ya no tenía la cara tan gris ni llevaba esos trajes anticuados.  

    Un llanto ensordecedor alivió la angustia de los presentes, haciéndolos levantar de los sillones y dirigiéndose a la habitación. Esperaron pacientemente en la puerta, hasta que Isabella salió cargada con un pequeño bulto que se removía inquieto.  

    ―Es una niña, Lord Manners. 

    La atención se centró en él, en ver cómo reaccionaba al saber que no tenía a un heredero. Pero quedaron sorprendidos. Jamás habían visto tantas emociones en el rostro del Duque de Rutland, estaba encantado con la noticia. 

    ―Si la sociedad te viera ahora… ―comentó Karen en tono burlón.  

    ―Cógela. 

    ―Tengo miedo de que se me caiga ―susurró, atónito ante la belleza de su hija―. No sé si sabré… 

    ―Sí que sabrás, Henry ―se escuchó la voz de Diana desde el interior.  

    Obedeció. Tomó entre sus enormes manos aquella criatura inocente. ¡Su niña! ¡Su hija!  Y pensar que se habría perdido todo eso si no fuera por la aparición de su esposa en su vida… 

    Entró en la alcoba, cargado con la pequeña y mirando a su mujer, que descansaba con la frente sudorosa. Tras él, se cerraron las puertas para dejarles intimidad. 

    ―Es preciosa, como la madre ―adujo el padre.  

    ―Al final tu sueño se ha cumplido…es una niña. Aunque creo que se parece más a ti que a mí, es pálida y sus ojos creo que serán claros.  

    ―A mí me recuerda a ti… Por su pelito abundante y caótico ―pasó suavemente los dedos por encima del vello capilar del bebé.  

    ―¿Estás seguro de que…? ¿De qué estás satisfecho? Lo digo por lo de la cláusula… 

    ―Jamás he estado más seguro de algo, y espero que no me harás presentarme a un duelo para demostrártelo ―bromeó, pero a Diana le dolió. 

    ―No me digas esas cosas ―se enfurruñó, recordando el día de los disparos. Henry cayó en el suelo manchado de sangre, pero por bendición divina sólo fue la pierna. Se llevaron un buen susto. No podía decir lo mismo de la esposa de Héctor, que todavía lloraba la muerte de su esposo, aunque juraba estar convencida de que se merecían el castigo.  

    ―Está bien ―La besó sobre la nariz―. No te lo diré más ―Se sentó a su lado con dificultad, había dejado el bastón en cuanto cogió a su hija. 

    ―¿Aún te duele? 

    ―No me duele nada con ella en brazos.  

    ―Te imagino de plebeyo… será gracioso verlo.  

    ―Querida, todavía me quedan dos años para los cincuenta. Y si mis cuentas no fallan, todavía pueden nacer dos niños más. 

    ―¿Qué? ―se sonrojó ella―. Ni hablar…De momento pongámosle nombre a nuestra primogénita.  

    ―¿Qué te parece…Allison?  

    Diana abrió los ojos hasta hacer chocar las pestañas con las cejas, no habría esperado semejante acto de memoria. De memoria hacía una niña muy querida que, de seguro, habría estado encantada con su nueva compañera de juegos.  

    ―Me encanta. Yo no lo habría escogido mejor… Allison Manners, hija del Duque de Rutland y de una plebeya. Allison Manners, una futura lady con sangre italiana… 

    *** 

    En unas semanas, los Duques de Rutland visitaron el orfanato recién construido en el pueblo de Redmile. El gentío que se agolpó alrededor de su carruaje estalló en vítores en cuanto vieron descender a Diana cargada con una niña preciosa. Allison Manners iba ataviada con una larga mantilla rosa y un preciosísimo traje confeccionado por Isabella Towson personalmente. Era una niña muy consentida, tanto por sus padres, tíos y abuelos como por los vecinos.  

    Los ojos se le iban aclarando conforme pasaban los días y el pelo era avainillado. Se enfurecía con facilidad y era terriblemente testaruda, pero nada que con amor no se solventara.  

    ―¡Miladi! ¡Esto es emocionante! ―comentó Candy, bajando tras la duquesa y mirando a la cantidad de pueblerinos que se habían acercado para verlos.  

    ―¡Viva la Duquesa de Rutland! ―alabó el panadero. 

    ―¡Viva! 

    El Duque no tardó en posicionarse al lado de su mujer, orgulloso de la buena reputación que tenía y de lo mucho que era amada por el pueblo llano.  

    ―¡Viva el Duque!  

    ―Jamás había escuchado esta clase de vítores… todo es gracias a ti, Diana ―musitó en la oreja de la Duquesa―. Eres, sin duda, lo mejor que me ha ocurrido.  

    ―Gracias.  

    Anduvieron hasta la verja, donde Becky les estaba esperando con los brazos abiertos.  

    ―¡Qué alegría verlos de nuevo! ¿Puedo verla? ¿Cómo se llama? 

    ―Allison ―nombró Diana, con el ámbar cargado de significados. 

    ―Allison… ―repitió Becky―. Será una niña muy querida, estoy convencida.  

    La algarabía de voces infantiles no tardó en aparecer. Jimmy y los demás estaban deseando conocer su nueva compañera.  

    ―Muchas gracias por lo que hizo ―se acercó la anciana madre de Mimi, cuando ya estaban en el comedor.  

    ―No hay de qué, quería mucho a Mimi.  

    ―Y yo sé… Sé que mi hija la quería mucho a usted. Cada vez que venía a la casa de ese malvado, hablaba bien de su persona. Siempre intentó detener eso… 

    ―No se aflija más, por favor. Yo estoy bien y mi hija también. Recordaré a Mimi para siempre…  

    ―Estos son sus hermanos ―señaló a dos niños apocados.  

    ―Hola… estoy encantada de conoceros. Yo era amiga de vuestra hermana…  

    Ella era así: simple, llana, humilde, fuerte, valiente, testaruda, temperamental, impulsiva, sensata… 

    ―¡Miladi! ―la saludó la señora Pinkerton, que ahora trabajaba en el orfanato dando clases a los huérfanos―. ¡Qué alegría verla de nuevo!  

    ―¡Espero que no lleve unos pantalones debajo de esa falda! ―bromeó la señora Denver. 

    Diana carcajeó sonoramente. 

    ―La verdad es que sí llevo ―Levantó la falda, mostrando unas mallas.  

    ―¡Pero…! 

    ―No, no me riñan… Les he traído faisán asado del señor Robinson.  

    Con aquello las convenció. Ella se ganaba los corazones fácilmente. 

    ―Por fin ―dijo Henry, mientras observaban a la multitud―. Ahora seremos felices para siempre… 

    ―Henry, eso es demasiado idílico…Quiero ser feliz, pero también quiero pelearme.  

    ―¿Te gusta discutir conmigo? 

    ―Me enamora. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Epílogo 

      

    Era el cumpleaños de Allison Manners. Cumplía dos años. El castillo de Belvoir estaba repleto de invitados, incluido Fabrizio Visconti. 

    ―¡Fabrizio! ―se emocionó la Duquesa al verlo, apartándose de su esposo para abrazarlo. 

    ―La mia ragazza ―correspondió el italiano.  

    ―Nuestra hija ―Mostró el Duque, acercándose y alzando a la protagonista del día―. Saluda hija, como te enseñó mamá.  

    ―Ciao ―piuló la bella niña de pelo castaño y ojos verdes y enormes.  

    ―¡Ay, que me la como! ¡Ella es italiana! ―se fundió Fabrizio, cogiéndola en brazos―. Oh, sí, por cierto... Él es un amigo mío muy especial. ―señaló a un hombre alto y rubio que estaba de pie a su lado―. Se llama Michel.  

    ―Encantada ―se presentó Diana y Henry la imitó, comprendiendo el asunto a la perfección. ¡Qué estúpido había sido! O no... Cualquiera tendría celos de una mujer como su esposa.  

    ―¡Lady Manners! ―nombró Lady Melania Kitrey, abriéndose paso entre la multitud―. Felicidades, un hermoso niño.  

    ―¿Verdad? ¿Lady Melania? ―inquirió Isabella Towson, dedicándole una mirada significativa a su consuegra―. Mira qué futuro Duque de Rutland le ha dado mi hija a Lord Manners ―acunó a un precioso varón de apenas tres meses, orgullosa.  

    ―Estoy convencida de que mi hija Amy también trae a un niño, lo sé porque en mi familia se nos hinchan los carrillos cuando llevamos a uno... 

    ―Como a las ardillas... ―susurró Isabella Towson en el oído del señor Towson, que negó con la cabeza―. Amy está encantadora ―pronunció en voz alta, mirando a su nuera embarazada de siete meses. Su primer embarazo, les había costado bastante, pero lo habían conseguido. 

    ―Ella siempre es bonita ―convino Luca, alejándose de sus madres problemáticas junto a una abultada Amy.  

    ―Será mejor que nosotros también vayamos a saludar al resto de asistentes ―enunció Diana, cogiendo a su hijo de los brazos de su madre y dirigiéndose hacía su hermano Daniel seguida del Duque y su hija.  

    ―¡Daniel! ¡Abigail! ¡Vuestro hijo está cada día más fuerte!  

    ―Anthony es un hombrecito.  

    ―Sí, y le encanta perseguir a las niñas ―bromeó la dulce Abby con la mirada al frente.  

    Diana la abrazó y la dejó cargar a Lewis. Lo habían llamado Lewis, Lewis Manners.  

    ―Nuestros dos milagros ―dijo la duquesa con cariño, señalando a Allison y a Lewis. 

    ―Son hermosos, hermana.  

    ―¡Diana! ¿No vas a saludar a tu amiga? ―llegó Karen. 

    ―¡Por supuesto! ¡Karen, querida! 

    La fiesta estaba siendo muy interesante pero los pequeños se cansaron pronto así que los llevaron de vuelta a la habitación infantil para que la multitud no los molestara, Diana y Henry acunaron a la pareja hasta que se quedaron dormidos. 

    ―Yo diría que Lewis se parece más a ti... Y que Allison es una mezcla de ambos... 

    ―Concuerdo contigo. 

    ―¿Qué? ¿Tú concordando conmigo? ¡Inverosímil!  

    ―¡Henry! ―rio en un gesto un poco bobo producto del exceso de felicidad―. Me encanta cómo ha quedado esta habitación: las camitas, las cunitas, los juegos, el caballito...  

    ―Hablando de caballitos...Piccolina vuelve a estar embarazada.  

    ―¿Otro potro? Como si no tuviéramos suficiente con Negrín... 

    ―Déjalos... Atila y ella también merecen ser felices. 

    ―Como nosotros. ―se abrazaron, soltando una risilla.  
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    Nota final de la autora 

      

    Os invito a dejarme una valoración súper positiva en Amazon o Goodreads. Es un acto sencillo, pero que me hará muy feliz. ¡Gracias!  

      

    El acuerdo de un lord inadecuado 

    Bilogía Acuerdos I 
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    Cuando se consigue ver más allá de lo que parece, 

    dos personas se descubren. 

    Dedicado a quienes se quitaron la venda de los ojos  

    y se redimieron para la eternidad. 

      

    

  


   
    Prefacio 

    Todo tiene un principio 

      

    Estudiar en Eton era un auténtico calvario. Que su familia ostentase una baronía era otro punto en su contra, eso sin contar que era de una altura muy baja y su cuerpo se negaba a engordar o a mostrar un mínimo de músculo. Así pues, era carne de cañón para los matones, que se cebaban con él. El honorable Gordon Brown tenía asumido que había llegado a este mundo para sufrir y poco podía hacer para remediarlo. Su vida siendo débil a los ojos de los demás era un hecho constatado. Y en estos momentos en los que un inmenso niño se acercaba hacia él para atormentarlo de nuevo, pasaban por su mente todos los recuerdos de su insípida vida. 

    El que llegaba con aires de superioridad no era otro que un recién ingresado en el internado, que a buen seguro iba a contribuir a hacer su niñez un poco más miserable. Nicholas Williams era nada menos que un conde e hijo de un duque. Tendría como dos años más que él. La cifra no era significativa, lo que sí era muy de temer es que Nicholas lo doblaba en apariencia y en altura. 

    Desde que lo vio, Gordon no había podido más que envidiarlo. Ese conde se paseaba como si todo a su paso le perteneciera. Mostraba una seguridad tan admirable que lo tenía lleno de codicia. Desde luego, su apariencia también lo enervaba, porque uno y otro eran como la noche y el día. Gordon comenzaba a sentir que había descubierto a su némesis. Uno alto, otro bajo, uno horroroso, otro atractivo, uno miedoso, otro fuerte… y así hasta más de una decena de calificativos.  

    Cuando Gordon tuvo enfrente a Nicholas se preparó para el impacto, colocando sus antebrazos por delante de la cara.  

    ―¿Qué sucede? ―le preguntó Nicholas al ver la posición tan extraña de él.  

    ―Prefieres que no me cubra, ¿verdad? ―Gordon bajó los brazos al tiempo que componía una mueca.  

    ―¿Cómo dices?  

    ―No es nada nuevo, Richard me obliga a permanecer quieto mientras me atiza. Supongo que siente cierto placer en golpear a un blanco inmóvil… Aunque bien mirado, la considero una acción que catalogaría como una flagrante muestra de cobardía. Se supone que, de acuerdo con las normas morales existentes, uno debería usar su poder para el bien, no para el mal. ―Así, Gordon se enderezó para recibir el golpe y lamentó haber empleado su tradicional lógica.  

    ―¿Te pegan? ―preguntó con extrañeza Nicholas.  

    ―¿Tú no quieres agredirme? ―El niño frunció el ceño porque esa no era la reacción que esperaba. Empíricamente, Gordon había observado una causa cuyo efecto no era el que había previsto; y, por primera vez en años, se quedó muy sorprendido por haber errado en su suposición.  

    ―No. Yo he venido a pedirte ayuda. 

    ―¿Tú…? ―Trató de serenarse―. ¿Tú necesitas que yo… que yo…? ―No se lo podía creer y por eso era incapaz de terminar la frase. Ese niño más mayor no solo no le había dado una tunda, sino que además le estaba pidiendo ayuda. ¿La suya? El mundo se había vuelto loco, era la única respuesta lógica que se le venía a la mente. O eso, o su inteligencia lo había abandonado y no había entendido bien lo que su interlocutor le estaba diciendo.  

    ―Me habían dicho que eras algo así como una persona muy inteligente, pero creo que me han estafado ―bufó.  

    ―Un momento. ―Frenó a ese gigante al ver que echaba a andar. Se colocó sin temor ante él.  

    ―¿Qué sucede ahora? ―preguntó el otro chasqueando la lengua. El día se le estaba complicando demasiado.  

    ―Tú eres lord Suffolk.  

    ―Sí.  

    ―Un conde. 

    ―Así es. 

    ―Hijo del duque de Beauford y, por lo tanto, un futuro duque. Su heredero.  

    ―Oye… mira, como te llames, creo que he sido víctima de una broma y es mejor que dejemos esta conversación aquí. ―Nicholas lo miró de arriba abajo. En un primer momento, creyó que esa era justamente la pinta que tenía que tener el listo de Eton, porque ese pobre saco de huesos debía de tener en la mente lo que Dios no le había dado a su cuerpo ¿verdad? 

    ―Has dicho que necesitas mi ayuda.  

    ―No, no la tuya.  

    ―Pero has dicho que… 

    ―Mira… de verdad, estoy buscando a lord Inadecuado ―era el mote que le dijeron que utilizaban con el niño que él pretendía encontrar―, y no creo que seas tú. ―Ese chico que tenía delante parecía mucho más que inadecuado―. Así que, si no te importa, apártate de mi camino.  

    ―Me disgusta que se refieran a mí de ese modo. Soy Gordon, o lord Latimer ―su padre no le había pasado el título, pero él se lo agenciaba cada vez que podía para ver si así evitaba los golpes―, pero, desde luego, ese estúpido sobrenombre no me identifica en absoluto ―explicó, decidido y con garra.  

    Nicholas lo inspeccionó y se quedó gratamente sorprendido. Tal vez, debajo de esa apariencia enclenque sí había un espíritu de luchador.  

    ―De acuerdo, Gordon. Yo soy… 

    ―Sé quién eres, lo hemos establecido con anterioridad ―lo cortó―. La pregunta más acuciante es: ¿qué quieres de mí? 

    ―Creí haber dejado claro que quería tu ayuda. ¿De verdad eres el lord Inadecuado? ―Era un mote peculiar, pero es que… No estaba seguro de si el muchacho que tenía enfrente lo podía ayudar.  

    Nicholas bajó la cabeza para examinarlo detenidamente con el ceño fruncido. Ese chico no parecía muy inteligente si no era capaz más que de repetir lo que él había señalado con anterioridad y, además, se le apreciaba muy condescendiente y no estaba por la labor de menospreciar a nadie, y menos a ese niño tan peculiar.  

    ―No me gusta ese apelativo. Te ruego que no lo uses más. Soy Gordon. ―Tampoco solía usar el título para referirse a sí mismo.  

    ―A ver ¿me vas a ayudar o no? ―preguntó ya sin paciencia.  

    ―Eso depende.  

    ―¿De qué va a depender que me ofrezcas tu ayuda? 

    ―De lo que quieras y de lo que yo saque a cambio.  

    «Bien, ahí está», se dijo Nicholas. Ese muchacho, tal vez, no fuera tan bobo como había presumido a simple vista. Debería tener mucho cuidado con él, porque le daba en la nariz que ahí había más de lo que se apreciaba en un primer momento.  

    ―Tengo serios problemas con varias materias ―eso era un eufemismo porque casi ni sabía leer―, y debo entregar mis deberes de forma correcta o me meteré en problemas. ―Su padre, el duque de Beauford, lo había matriculado en Eton para que fuese un hombre de provecho. Nicholas se quedó atónito cuando su progenitor le dijo eso, porque su excelencia era el tipo más vago, desvergonzado, jugador y… En fin, lord Beauford era igual que él, se dedicaba a vivir la vida sin preocupaciones; sin embargo, en su ultimátum le había dicho que si le causaba algún problema se quedaría sin el viaje por Europa y que su asignación volaría en un parpadeo. El joven conde no estaba dispuesto a averiguar si su padre se había marcado un farol. 

    ―¿Sabes leer? ―preguntó Gordon, aun a riesgo de que por el atrevimiento pudiera soltarle un bofetón.  

    ―¿Qué te parece si antes de desvelar nada establecemos las condiciones de nuestro acuerdo?  

    En esta ocasión fue Gordon quien se sorprendió. Tal vez, ese niño del que pensó que no tenía nada más que fuerza bruta, sí que tuviera algo más dentro, porque parecía un hueso duro de roer a la hora de negociar y no únicamente por su apariencia fiera.  

    ―Comprendo que precisas de mucha ayuda. 

    ―Entiendo que tú necesitas mucha protección ―le rebatió alzando una ceja.  

    ―Creo que podemos formar un buen equipo.  

    Ambos se miraron sorpresivos. Parecían haber tenido la misma corazonada.  

    ―Estaba pensando lo mismo.  

    ―Tal vez, no seamos tan diferentes, después de todo.  

    Nicholas rompió a reír. Era evidente que no tenían nada en común a simple vista. Pero las necesidades de uno y otro podían ser un punto de encuentro. 

    ―¿Sabes, Gordon? 

    ―No. No puedo acceder a tus pensamientos si no me los dices… a no ser que… ¿es una pregunta retórica? Porque de ser así, si es una pregunta que tú mismo vas a contestar, creo que me he adelantado al señalarte una evidencia. De modo que, por favor, te pido que continúes con tus divagaciones y me ilustres en tu pregunta retórica. 

    ―No he entendido nada de lo que has dicho. De igual forma, te iba a decir que creo que podemos ser de gran ayuda el uno del otro.  

    ―Sí, eso es lo que he querido decir cuando he señalado con anterioridad que, probablemente, no seamos tan diferentes entre nosotros.  

    Nicholas suspiró.  

    ―Ilústrame, por favor, Gordon. ―No estaba claro el significado de esa palabra tan sabia, pero la debió haber utilizado bien cuando el otro niño torció una sonrisa.  

    ―Aun a riesgo de que te molestes y optes, finalmente, por agredirme, te diré que tú no gozas de sesera… 

    ―Gordon… ―lo interrumpió apretando los puños en una muestra de advertencia. La paciencia tenía un límite y ese muchachito estaba a un pelo de… ―Gordon alzó la mano para pedir silencio.  

    ―Por favor, permite que continúe mi alegato.  

    ―Bajo tu responsabilidad ― volvió a bufar.  

    ―Por supuesto. Como bien decía, tu mente… ―Lo vio alzar una ceja de nuevo y se replanteó su razonamiento―. En fin, como ves, soy un blanco fácil para los chicos mayores o los más corpulentos que gozan de la violencia de forma gratuita y… 

    ―¿Cómo dices? ―No seguía el razonamiento. Gordon se percató de ello y cambió a un lenguaje más accesible.  

    ―Que aquí todo el mundo tiene la costumbre de pegarme por placer.  

    ―Ah, eso sí lo entiendo.  

    ―Entonces creo que entre los dos podemos ser uno.  

    ―Sigue. 

    ―Yo te ayudaré a ser inteligente.  

    ―Yo ya soy inteligente. Prueba de ello es que tenía un problema con mi aprendizaje y he buscado al más listo para que me ayude. ―El orgullo brillaba en su mirada.  

    ―Sí. De acuerdo. ―Tenía que apurar un poco más su explicación para que su recién descubierto protector comprendiera el acuerdo―. Yo te instruiré para que no haya materia que se te resista y tú a cambio me ayudarás a ser más fuerte, me enseñarás a defenderme y todo aquello que pueda serme de importancia para protegerme.  

    ―No creo que lo tuyo se pueda arreglar. Lo siento, Gordon, pero no está en tu naturaleza ser lo que pides. Es más fácil que yo te proteja. ―De hecho, eso era lo que se había propuesto ofrecerle.  

    ―¿No son acaso los jockeys pequeños y veloces? Son ellos los que sacan todo el partido a su caballo y los que… 

    ―¿A dónde quieres llegar? ―Si se atrevía a compararlo con una montura, no tendría más remedio que darle su merecido porque nadie lo insultaba.  

    ―Sólo instrúyeme en las habilidades personales defensivas. En todas las que conozcas. Ese aspecto es inapelable.  

    ―¿Inapelable? 

    ―O eso o nada ―tradujo.  

    Nicholas se tomó unos momentos para evaluar la situación. Viendo la apariencia del que iba a ser su aliado, cualquiera podía creer que eso era una misión imposible, no obstante, el recién conocido Gordon se veía persistente… 

    ―Está bien, lo intentaré… ―Desde luego, él iba a tener un trabajo más arduo que su compañero, pensó.  

    ―Y mientras lo intentas tendrás que defenderme. ―Adujo con una brillante sonrisa.  

    ―Eso es más plausible que lo que me has pedido en un primer momento. ¿Seguro que no quieres replantearte los términos del trato? 

    ―No. Tómalo con un reto.  

    ―¿Un reto? 

    ―Sí. El de hacerme mejor y yo me pondré como meta que seas excelente. ―Gordon esperaba que el largo sacrificio diese sus frutos, porque el pobre tarugo que tenía delante… 

    ―Me conformo con ser de la media. ―Nicholas era consciente de sus limitaciones, pero su nuevo amigo no parecía estar al tanto de las propias. 

    ―Ah, eso es inconcebible.  

    ―¿Por qué? 

    ―Porque soy un perfeccionista y no me conformo con algo mediocre. Aspiro a lo mejor de lo mejor. ―Su padre lo había enseñado así.  

    ―Y de ahí que te utilicen como pasatiempo para entrenar sus golpes. ―Señaló al tiempo que negaba con la cabeza.  

    ―Pero eso se ha terminado ¿verdad, amigo mío? ―Le tendió la mano para sellar el trato.  

    ―Supongo que tenemos un acuerdo.  

    ―Entonces, deberás hacer que deje de ser un lord inadecuado y sea un lord capaz de defenderse. ―Estaba hasta las narices del mote que le habían puesto nada más desembarcar en Eton.  

    ―Te enseñaré, pero créeme cuando te digo que a mi lado nadie osará contrariarte. ―Era una promesa.  

    ―Pues ten fe en lo que yo te prometo: gracias a mí nadie volverá a pensar que no eres inteligente ―expuso adivinando el temor de su nuevo aliado. Evitó señalar que él tenía la intención de que nadie lo volviese a tener por un enclenque para no hacerlo reír, pero esa era su meta.  

    ―Llámame Nicky.  

    ―¿Nicky? 

    ―Así me llaman mis amigos. Soy Nicholas Williams. ―Gordon contuvo las ganas de echarse a llorar de felicidad. Todo el mundo decía que era demasiado sensible, así que, por una vez, contendría el llanto por más que sintiera deseos de gritar al mundo que al fin había conseguido hacer un amigo. Y más allá de la propia felicidad de no encontrarse solo, estaba la convicción de saber que, a partir de entonces, nadie volvería a tratarlo con desprecio, dado que el recién llegado, Nicky, el niño más poderoso de Eton, se había convertido en el nuevo gallo del corral y a él no le importaba ser, en el peor de los casos, su mascota. Gordon estaba decidido a mover los hilos sin que Nicky lo supiera… 

    Los dos niños se dieron la mano. La forma efusiva con la que Nicholas le estrechó la diestra le hizo dar un respingo y soltar una maldición para nada contenida.  

    ―Vaya, vaya, al menos, no me he equivocado contigo y hay chispa. Creo que nos llevaremos bien. ―Una sonrisa cargada de orgullo asomó en el futuro duque.  

    ―¿Sabes qué, Nicky?  

    ―¿Esa va a ser una pregunta que tú mismo vas a responder? ¿Una retórica de esas? ―inquirió satisfecho el heredero de Beauford al ver que lo había sorprendido con la apreciación.  

    ―En efecto, lo era. ―Se tomó un momento para asentir y sonreír, y prosiguió―. Sé que vamos a estar muy bien juntos. Imparables.  

    De los intereses y las virtudes opuestas surgió una amistad aprovechada que desembocó en un lazo forjado en la complicidad con la que ambos se sentían cómodos. Gordon y Nicky se convirtieron con el paso de los años en dos grandes e inseparables amigos hasta que finalizaron sus estudios en una de las academias más famosas de Londres del siglo XIX.  

    

  


   
    Capítulo 1  

    Comienza la partida 

      

    Un año después 

    Lady Issabella estaba ansiosa por huir de la casa unos minutos ― o unas horas, en el mejor de los casos― porque no aguantaba más las lecciones. Su hermana Amber la tenía cansada y aburrida con tanta monserga sobre comportamiento. Si la improvisada maestra, quien se había proclamado madre, supiera que nada más la dejase libre se marcharía corriendo en busca de un lindo gatito blanco y hermoso que había visto correr por la ventana… 

    ¡Echaba tanto de menos a Nicky! 

    ―¡Issabella! ―La mayor de los duques de Beauford le dio un malicioso pellizco para captar su atención. 

    ―¡Ah! ―se quejó la joven, al tiempo que se tocaba el lugar de la agresión.  

    ―Te quedan dos temporadas para ser presentada y no voy a consentir que nos pongas en evidencia.  

    ―No lo haré ―dijo con convicción.  

    Amber se dio la vuelta. La vida era injusta. Con una madre que se había preocupado por ella misma y un padre que… no quería pensar en las barbaridades que su progenitor hacía, porque si no acabaría volcando su frustración con su hermana pequeña, y para eso no hacía falta mucho. La hermana mayor miró con desprecio a la pequeña. Issabella era del todo inútil. Con los padres desaparecidos y su hermano en la academia los años la habían convertido en la señora de la finca. Amber estaba orgullosa de su posición. Al fin, el sacrificio que su madre había empleado con ella valdría la pena.  

    Gracias al cielo, la duquesa la instruyó para que ella se pudiera ocupar de la hermana menor. Amber acudiría a Londres esta temporada para buscar esposo y esperaba acaparar a alguien de su misma posición o sus padres le darían la espalda.  

    La mayor de los tres hermanos observó una vez más a Issabella y negó con reprobación. Esa mocosa era incontenible. Si no terminaba con sus comportamientos infantiles y sus manías impropias, como las de intimar con el servicio, arrastraría el título de su familia por el fango. Amber hinchó pecho. No estaba dispuesta a que ella o Issabella hicieran peligrar la posición del ducado. Entre otras cosas, porque con su pedigrí podrían escapar de las garras de sus padres y tener una buena vida siendo duquesas. En honor a la verdad, a Amber le preocupaba ella misma, su hermana menor estaba condenada si no conseguía enderezarla y después de tantos años intentándolo… 

    Duquesa. Ser la esposa de un duque era su destino. Eso era lo que su madre le había inculcado desde pequeña, si bien, fue antes de que el duque la echase a perder. Su pobre madre andaba en busca de venganza por las humillaciones de su esposo y todo parecía un mal juego que acabaría destruyéndolos a todos.  

    No. A ella y a Issabella ― sobre todo a ella― les pillaría bien lejos cuando esto estallase. Su hermano Nicholas se las tendría que apañar por su cuenta. De todos modos, a Nicky no le costaría demasiado hacerlo, porque siendo un hombre y un futuro duque no tenía tantos impedimentos como las dos mujeres.  

    ―¿Por qué me sigues pellizcando, Amber? Lo hago lo mejor que puedo ―se excusó la más joven de las hermanas mientras la miraba haciendo pucheros.  

    ―Eres la hija de un duque, hermana de un conde que heredará el ducado. No permitiré que nos avergüences.  

    ―Siempre me recriminas con lo mismo. Nicky dice que puedo hacer lo que me venga en gana. ―Las cartas entre ellos dos no se habían interrumpido con el paso del tiempo.  

    ―Y yo digo todo lo contrario. Si quieres casarte bien, si pretendes cazar un buen partido, tienes que esforzarte más. ―Amber estaba asqueada. No había peor castigo que haber tenido a su cargo a esa mocosa ensoñadora.  

    ―Ya me esfuerzo.  

    ―No lo bastante ― replicó contundente.  

    ―Me tienes todo el día con lecciones sobre comportamiento, sobre mi atuendo, sobre lo que es oportuno decir o no; y eso es solo una breve lista de todo lo que quieres que aprenda... Amber, falta mucho tiempo para que acuda a la ciudad para venderme. ―La mayor le dio otro pellizco tan fuerte que, seguramente, se pondría morado―. ¡Ah! ―Se volvió a quejar la pequeña.  

    ―Tienes que reprimir tu naturaleza. No puedes decir cosas como la que acabas de decir. Una dama es comedida, no muestra sus opiniones. ―Era inútil. Issabella no era capaz de aprender nada. No merecía ser la hija de unos padres de tan alto rango. La hija de la cocinera tenía más educación y estilo que su hermana. 

    ―¡Pero estamos tú y yo a solas! ―Se ganó otro pellizco―. ¡Amber! ―la regañó. Al menos, todavía no se había hecho servir de otros utensilios para afianzar el aprendizaje.  

    ―No, Issabella. Las damas no muestran sus creencias ni en público ni en privado. Tengo que ser dura contigo, porque no quiero que acabes con alguien por debajo de tu posición. Para bien o para mal, eres la hija de sus excelencias.  

    ―Pienso casarme por amor.  

    Amber miró la vara que descansaba sobre un lateral de la sala de estudios. En esta ocasión, su hermana había tardado más de la cuenta en emplearla.  

    ―Lo lamento, Issabella, me haces tener que tomar medidas más drásticas. ―Se movió hasta el objeto y lo tuvo en sus manos. Se prometió que, al menos, no sería tan inclemente como lo era la duquesa con ella. Cejaría el castigo antes de hacerle sangre―. Extiende tus manos.  

    Los ojos de Issabella comenzaron a llenarse de lágrimas que se negó a permitir derramar. ¿Qué parte de su cuerpo elegiría Amber en estos momentos? 

    Lo que la mayor de las damas nunca sabría es que, a lo largo del tiempo, Issabella se esforzaba cada día en amar a su hermana pese a que sus actos le decían que debería hacer justo lo contrario.  

    El castigo fue tan duro como lo era siempre en estos casos. Aun así, la muchacha no estaba dispuesta a olvidar que tenía la intención de ir a buscar al gato blanco, correr libre por el campo e ir a pescar. Tanto daba igual que una dama no hiciera nada como lo que iba a llevar a cabo, porque se prometió desde que tuvo uso de razón, que Amber no conseguiría mermar su espíritu ni arruinar su amor por ella.  

    Cuando le hizo creer a su hermana mayor que la lección había sido aprendida y comprendida en todos los sentidos ― como hacía habitualmente― , esta le permitió salir a tomar el aire, no sin antes darle las oportunas advertencias sobre los futuros efectos que tendrían sus actos si no se volvía a comportar como una dama, acorde con su posición. 

    En medio de la puerta principal de la gran finca campestre, Issabella metió sus manos en el delantal al tiempo que miraba hacia la derecha y la izquierda. ¿Qué camino habría elegido el gato? Por un momento, tomó en cuenta impartirle un correctivo al animal por escapar a cada ocasión de la comodidad del hogar que ella le había dado. Pensó en la vara que acababa de usar Amber y supo que ella sería incapaz de castigar al dulce minino, el señor Nieve. El pobre se sentía enjaulado en la casa, tal y como ella misma, y por ello era importante tener un poco de libertad. Era perfectamente comprensible que su compañero necesitase unas horas para campar a sus anchas sin limitaciones. 

    La joven pensó que volvería a encontrar al señor Nieve en el lugar de siempre y esperaba que esta vez no le costase tanto bajarlo de allí arriba, porque la última vez Amber la envió a la cama sin cenar por haber estado desaparecida tanto tiempo. Bien pensado, aquello no fue tan grave como cuando la dejó todo un día sin comer.  

    Tarareando una liviana canción y dando saltitos de alegría, Issabella emprendió la marcha alegre, porque durante unas horas iba a ser libre del yugo de Amber.  

    La mayor de las hijas del duque la observó por la ventana. Suspiró porque intuía que los castigos iban a tener que ser mucho más severos. Sintió pena por Issabella y por ella misma, porque un tiempo no demasiado lejano, Amber había sido como su hermana pequeña. No obstante, la duquesa le hizo comprender que no era de buen gusto que una niña se comportase como ella lo hacía. Amber pasó por mucho hasta vislumbrar lo que tenía que hacer, y, sinceramente, había esperado que Issabella aprendiese con más rapidez lo que le sucedería si la contrariaba. Al menos, la pequeña no estaba gruesa, como ella lo estuvo en su niñez. Lady Beauford aducía que una dama tenía que presentar su mejor cara, y muchos días Amber los había pasado con un mendrugo de pan y agua, hasta que su figura fue la adecuada. Dejó la vara en su lugar al tiempo que la contemplaba fijamente. Fue una suerte que su madre no le dejase marcada la espalda durante uno de sus duros castigos, porque así le sería más fácil buscar un esposo ― no quería defraudar a su futuro marido de ninguna manera― , y tener marcas antiestéticas en su cuerpo podría ser un motivo de anulación, de divorcio o de repulsión. 

    Mientras tanto, la dulce Issabella soplaba y resoplaba al ver al gato cómodamente lamiéndose las patas en lo más alto del frondoso abedul. ¿Cómo iba a bajarlo de ahí? ¡Ella tenía planes antes de regresar a la prisión con su carcelera! 

    Si Nicky estuviera allí podría ayudarla… pero él no llegaría hasta más tarde. ¡Oh, sí! Al fin, su adorado hermano regresaba a casa.  

    ―Buenos días. ―Una voz a su espalda la hizo girarse.  

    ―Buenos días ―contestó cortés―. ¡Perfecto! ―Señaló entusiasmada cuando divisó a un joven despeinado y desarreglado ante ella.  

    ―¿Qué es tan grandioso? ―preguntó con cautela al ver el jolgorio desmedido en la muchacha que tenía enfrente.  

    ―Que esté aquí, evidentemente.  

    Ella le dedicó una sonrisa tan perfecta que el muchacho tuvo temor. Desde la distancia a la que estaba podía oír altas y claras las maquinaciones que ella estaba ideando en su mente; y no le agradaba que pasease la mirada desde él hasta la cima del inmenso árbol en el que se adivinaba una especie de animal. 

    ―Lo dudo mucho.  

    ―¿Y eso por qué? ―quiso averiguar  

    ―Puedo vaticinar lo que se supone que deseas de mí y desde ya mismo te digo que no es buena idea.  

    ―Lástima ―expuso con desinterés. Él se tensó por la convicción de ella y porque hubiera entendido la palabra vaticinar.  

    ―Explícate mejor, por favor. ―Supo que había cometido un error cuando la vio torcer una sonrisa. ¿Por qué, de repente, se sentía atrapado en una gran red invisible? ¿Y a quién demonios le recordaba ese gesto? 

    ―Creí que estaba ante un héroe de brillante armadura… pero veo que… ―Dejó la frase a medias en un gesto de audacia para tratar que él se sintiera ofendido, pero sin llegar a molestarlo del todo. Ella no era tan poco inteligente como para entender que no debía irritar a un joven, por más que este no fuese sino el hijo de algún criado o el mozo de cuadras o quien fuera. Porque, aunque era evidente que estaba por debajo de su posición social, era una persona a la que debía un mínimo de respeto. Apartó el pensamiento rápidamente, ya que si Amber fuese capaz de entrar en su mente volvería a empuñar la vara.  

    ―Es una manera muy sutil de apelar a mi ego.  

    ―¿Y está funcionando? ―De nuevo, apareció esa sonrisilla intrigante.  

    ―Muy a mi pesar, sí, lo has conseguido. ―No tenía sentido mentir.  

    ―¿Me ayudará a bajarlo? 

    ―¿Debo entender que sientes un gran apego por la bestia que descansa ahí arriba? ―le preguntó mirándola por primera vez a los ojos. Error. La muchacha tenía los ojos azules más bonitos que él había contemplado alguna vez. La examinó y se alegró de haberse topado con la hija de una criada en medio del campo y que esta, además, necesitase su intervención para solventar un problema. Su cabello era castaño con ribetes dorados de pura luz, su figura perfecta con ciertas curvas en… 

    ―Sí, sí, el señor Nieve es mi más leal amigo. No es una bestia y no puedo permitir que se extravíe.  

    Esta vez le tocó a él sonreír de lado. Si la bribona supiese que había confesado sin saberlo lo mucho que lo necesitaba… 

    ―Subiré a coger al gato ―esperaba poder hacerlo―, pero ¿qué saco yo de este acuerdo? 

    ―Mi gratitud. ―El muchacho se acercó para examinar el árbol y comprobar si sus ramas serían lo suficientemente fuertes para aguantar su peso. Por primera vez, encontró en su delgadez una ventaja. En los últimos años había crecido y había dejado de ser bajo, no obstante, era de fina constitución.  

    ―Poca recompensa, para tan gran hazaña. 

    ―¡Es un árbol, no una intervención en la guerra! ―Se quejó bufando.  

    Otra vez un gesto algo familiar… El joven se preguntó si la conocería de otro lugar… ¡Imposible!  

    ―Es una altura más que considerable y podría romperme la crisma o peor, quedar lesionado.  

    Issabella se dio unos toques en la cabeza mientras pensaba. Cierto que el pobre podría caer y lastimarse, y eso le haría perder días en su trabajo… 

    ―Supongo que tiene razón.  

    ―Siempre llevo la razón ―expuso altivo. No sería fuerte ni musculado, pero en cuestiones de lógica no le ganaba nadie.  

    ―Puedo darle tres libras. ―Era todo lo que tenía ahorrado. 

    ―No necesito dinero. ―¡Otra que lo trataba como a un mendigo!, pensó molesto el joven.  

    ―¡Oh! ―Ella no se esperaba esa contestación―. Pues no tengo nada más que ofrecer… ―expuso desanimada. Dudaba que el trozo de pastel de queso que llevaba en su bolsillo fuese a tentarlo después de negarse a aceptar esa gran fortuna. 

    ―Quiero un beso. ―¿Qué? Él no iba a tener otra oportunidad mejor para robar un beso y la joven que tenía delante era realmente hermosa. La proeza iba a ser una temeridad que podría acarrearle graves consecuencias, así que, lo mínimo que él merecía era poder dar por primera vez un beso a una muchacha. Tal vez, fuera la única ocasión en la que podría hacerlo sin emplear su dinero.  

    ―¿Cómo dice? ―Este muchacho se estaba ganando una reprimenda que iría más allá de empuñar la vara. Debería buscar a Amber, explicarle lo sucedido y que fuese despedido de su trabajo a la mayor brevedad posible. Lo miró de arriba abajo. Él contuvo la respiración porque sabía que lo estaba examinando, que determinaría que carecía de atractivo y se negaría. El joven pensó en sugerirle que además de bajar al animal le daría veinte libras. Desechó la idea de inmediato porque se negaba a corromper aun más la inapropiada proposición. 

    Issabella suspiró. No podía acusarlo de chantajearla. Bien sabía ella lo que era una extorsión… Nicky la utilizaba con ella cuando era más pequeña. Era obvio que el joven necesitaba una fuente de ingresos, porque su atuendo, su aspecto… todo en él le indicaba que el pobre no tenía suficientes medios… No podía pedir su despido.  

    Se centró en él. Lo que más le llamó la atención fue ver la esperanza tan cálida en su mirada.  

    ―Baje al gato y le daré un… beso. ―Ella estaba cohibida.  

    ―No.  

    ―¿No? ―preguntó ella con los ojos como platos. 

    ―No procederé a obedecer tu petición por un sencillo motivo.  

    ―¿Cuál? ―Hubo de preguntar cuando él se quedó callado.  

    ―¿Quién me asegura que no haré lo que me pides y no me ofrecerás la recompensa como pago? 

    ―¿Y quién me asegura a mí que no le daré lo que pide y se marchará sin dar el servicio? ―Ella se cruzó de brazos para imitar la posición que él tenía. Lo encontró un poco más intimidante y quiso corresponderle del mismo modo.  

    Él se sorprendió. Había previsto que la joven sería algún tipo de palurda campestre y lo acababa de dejar gratamente sorprendido con su razonamiento.  

    ―Lo echaremos a suertes para ver quién es el primero en realizar el trabajo y empeñaremos nuestra palabra de honor para respetar las condiciones del acuerdo. ― Ella lo había tratado de usted y eso significaba que, al menos, sabía que él era noble. La joven se veía elocuente, tal vez, más que eso, pero ese delantal roído y el viejo vestido que se adivinaba debajo… ¡Pobre campesina! Tal vez, sí debería darle un par de libras para ayudarla… 

    ―Parece justo.  

    Él sacó una moneda y le pidió a ella que eligiera una de las dos figuras impresas. Issabella se quedó con el dibujo del caballo del penique que él tenía. Entonces, él la hizo rodar por el aire. Cuando la tuvo prisionera en su mano preguntó:  

    ―¿Lista? 

    ―Lista. ―Él abrió la mano y sonrió satisfecho al tiempo que ella hacía una mueca. Salieron las letras y no el caballo.  

    ―Gano.  

    ―Está bien.  

    La vio humedecerse los labios y se puso frenético por la anticipación.  

    ―¿Puedo acercarme? ―preguntó él ansioso.  

    ―Si pretende besarme, creo que no va a poder hacerlo desde ahí. ―Miró a su gato y consideró la opción de dejarlo colgado en lo alto del árbol. No haría eso. 

    ―Sí, cierto… ¿quieres que…? ―Estaba sudando y no era capaz de expresar sus pensamientos de forma sencilla.  

    ―¿Qué? ―preguntó ella al ver que él no continuaba con la averiguación.  

    ―¿Quieres que te abrace? 

    ―¿Es necesario para hacerlo? ―A ella nunca la habían besado y no sabía nada acerca del ritual.  

    ―Supongo… ―Él quería estrecharla entre sus brazos y sostener su cuerpo para hacerlo más placentero para ambos, claro. Además, le habían dicho que esa era la manera correcta de hacerlo. 

    ―Está bien ―señaló suspirando y resignada. No era así como había previsto que sería su primer contacto íntimo… Aunque, bien mirado, podía ser considerado como algo romántico. Ella, la hija de un duque, él, un sirviente… un amor condenado, imposible… Sí, sí, ella no estaba enamorada y él, desde luego, no podría estarlo de ella, pero, aun así, era una bonita historia que podría atesorar durante toda su vida ¿verdad? 

    Él se acercó tratando de no mostrar que estaba aterrado. Posó la mano derecha en su cintura y sintió como un rayo que lo atravesaba, o como una conexión. Ella dio un pequeño respingo, pero se obligó a regresar a su sitio. Issabella lo observó inclinarse hacia ella con los ojos cerrados. Se mantuvo quieta incluso cuando él deslizó su otra mano en su nunca para acercarla más. No se atrevía a apagar la luz de su mirada porque… Dos segundos fue lo que tardó en agachar los párpados. El contacto de los labios de él era algo… extraño, pero maravilloso a la vez; tal vez, porque sabía que estaba haciendo algo prohibido que no debería hacer; o tal vez… 

    Emitió un suspiro al sentir que el joven deslizaba su lengua por encima de sus labios apretados. La hizo separar los suyos y la lengua invasora aprovechó para acceder en la profundidad. Luchó contra la intrusa con su propia lengua tratando de sacarla de ahí como si fuese un combate con espadas, pero pronto se vio devolviendo las suaves lamidas que la lengua grosera le daba a la suya. Entonces, suspiró de placer y se dejó vencer por esas nuevas sensaciones que le estaba ofreciendo el muchacho.  

    Él trataba en balde de controlar la respiración. Su cuerpo se revolucionó hasta el punto de tener que ladearse para no herir la sensibilidad de la joven que lo había encendido en su virilidad. Pese a que sabía que debía romper el beso, no sólo no fue capaz de hacerlo, sino que su mano había tomado la iniciativa y se acercó para manosear el turgente pecho de la muchacha. Nunca se preguntó si era de gusto de seno grande o más pequeño, pero, definitivamente, le gustaban los grandes, como los que ella le estaba dejando acariciar sobre la tela. Su otra mano soltó la nuca para ir en busca de las posaderas. Nunca llegó a su destino.  

    La intromisión de la primera mano sobre su busto le hizo recuperar el juicio. Issabella se separó y le dio un manotazo en el brazo para alejar el contacto. Daba igual que, bajo su palma y la ropa, el pezón se hubiera manifestado rebelde y a gusto, esto no debería permitirlo. No. Definitivamente, no debería consentir semejante licencia a ningún hombre que no fuese su adorado esposo, e incluso siendo su marido, lo que había hecho no se sentía como si fuese algo que una honrada mujer se dejaría hacer… 

    ―Creo que es más que suficiente. ―Issabella nunca sabría cómo había sido capaz de despertar de su ensoñación para poder enfrentarlo.  

    ―Yo… esto… sí. Ha sido… ―«Inolvidable, grandioso, espectacular, sublime», quiso gritar―. Suficiente. ―Su pecho cantaba un gran aleluya. Su primer beso había sido un éxito rotundo y más, porque escuchar los suaves gemiditos que ella daba le había hecho comprender que mal no lo había hecho. Él rezó una plegaria para que la muchacha no se diera cuenta del estado en el que lo había dejado. Su ingle estaba demasiado enfadada por no haber recibido más atenciones.  

    ―Cumpla su parte. ―Issabella le sonrió y con la indicación de su dedo índice le señaló el lugar al que debía acceder.  

    El joven tosió incómodo. Era hora de enfrascarse en su… ¿Cómo había dicho ella? Ah, sí, en su brillante armadura y demostrar su valentía y la fuerza de su palabra de honor. Mientras accedía por el tronco iba pensando que qué tan mal se tomaría su familia el hecho que él pretendiera desposar a una criada sin un linaje importante y sin dinero… No era descabellado pensar en esta belleza siendo su esposa, porque estaba seguro de que ninguna otra lo miraría dos veces. Y la muchacha no solo le había permitido dirigirse a ella, sino que también había disfrutado de su tórrido tête-à-tête. Ya la estaba imaginando en su casa, criando a sus hijos mientras él se ocupaba de los negocios familiares… 

    ―¡Cuidado! ―gritó Issabella al tiempo que se tapaba los ojos para no ver la caída. Pasados unos segundos, cuando no escuchó el estruendo, descorrió la improvisada cortina de su vista y respiró tranquila―. ¿Está bien? 

    ―Ha faltado poco. Tú tienes la culpa.  

    ―¿Yo? ¡Pero si no he hecho nada! 

    Él se mordió la lengua para no desvelar sus pensamientos. ¿Si le propusiese matrimonio ella accedería? Bien, sí, él no era nada atractivo, y su aspecto era… pero si le enseñaba su dinero, los lujos con los que viviría y la posición que tenía, seguro que una muchacha de campo totalmente desvalida saltaría agradecida por la oportunidad… ¿O no?  

    Se había fijado en sus manos y la pobre las tenía muy maltratadas de tanto que tendría que trabajar… Además, seguro que con sus dieciocho o veinte años estaba en edad más que casadera. Ese delantal que llevaba la hacía un poco joven, pero ese cuerpo era sin duda el de una mujer madura hecha para el disfrute. Para su único gozo y deleite. Este pensamiento despertó en él un sentimiento de posesividad que no supo que habitaba en su interior.  

    Entre pensamiento y pensamiento, llegó hasta el maldito gato.  

    ―Así que, tú eres el señor Nieve ―le susurró al animal―. No lo sabes, gatito, pero acabas de ganarte a un fiel caballero para toda la eternidad, pues por tu causa me he visto colmado de felicidad.  

    El gato debió de haber entendido que él no iba a hacerle daño, porque se dejó colocar en el interior de la chaqueta y le permitió comenzar el descenso sin queja alguna. Siempre se le habían dado mucho mejor los animales ―sobre todo los caballos― que las personas.  

    ―¡Gracias, gracias! ―decía al tiempo que él le entregaba el animal.  

    ―¿Cómo te llamas?  

    ―Issabella. ―Prescindió del título porque no quería hacerlo sentir incómodo. Si el pobre joven llegase a saber que había abusado de la confianza de la hija de un duque… decidió evitarle el mal trago.  

    ―Yo soy Gordon. ―Evitó alardear de la baronía, porque, aunque para muchos era un título nobiliario menor, no quería incomodar a la sencilla muchacha―. Issabella. ―Se permitió decir su nombre y paladearlo―. Yo quería saber si tú… 

    ―¡Gordon, Gordon! ―Unos gritos lejanos los importunaron. El aludido se giró para ver quién lo llamaba tan efusivamente.  

    La joven salió a la carrera en dirección completamente opuesta. Sus dos hermanos se acercaban. Issabella se moría de ganas por abrazar y saludar a Nicky, pero si Amber veía que se había cambiado y que su atuendo era... Con un poco de suerte no la habrían visto, puesto que ella estaba oculta tras el cuerpo del joven que la había ayudado.  

    Cuando él regresó la mirada para seguir con lo que pretendía decir, ella ya no estaba. ¿Habría sido todo producto de su imaginación? ¿Tan desesperado estaba que su mente maliciosa le había jugado una mala pasada? 

    ―¿Se puede saber qué haces ahí parado? ―preguntó Nicky examinándolo de hito en hito.  

    ―¿Qué voy a hacer? Pues admirando tus dominios, amigo mío. ―Se dieron un apretón de manos entre risas y oyeron un carraspeo.  

    ―Sí, sí… ―comentó Nicky de mala gana―. Barón Latimer, permita que le presente a lady Amber, mi hermana mayor.  

    ―Un placer, milady. ―Agachó la cabeza en señal de humildad.  

    Ella hizo una reverencia no demasiado elegante sin decir una palabra, porque el hombre que tenía delante no era de su posición, ni era apuesto, así que se dio la vuelta airada por haber perdido un tiempo valioso con un don nadie carente de atractivos.  

    ―Veo que no has perdido tu toque con las féminas ―se mofó Nicky cuando su hermana estuvo bastante lejos.  

    ―No creas, en este tiempo he progresado bastante. ―Él era un caballero y jamás desvelaría lo que había estado haciendo con una joven del servicio de su amigo, por más que quisiera alardear. Era su primer beso y él estaba orgulloso de haber puesto en marcha todo lo que su amigo le había aconsejado que hiciese.  

    ―¿Estás listo para pasar el verano en mis dominios, como bien has dicho antes? ―Nicky extendió el brazo y apuntó con el dedo toda la tierra que configuraba su ducado.  

    ―Por supuesto. Me invitaste y aquí estoy. ―Su padre no era partidario de su amistad, pero, al final, ser amigo de un futuro duque pesaba más que cualquier reparo.  

    ―Si en algún momento quieres huir, lo comprenderé ―señaló enigmático.  

    ―¿Huir? ―No lo creía, porque de pronto se le presentaban meses por delante en los que podría conocer a la joven que había acaparado toda su atención.  

    ―Con un poco de suerte, únicamente tendremos que aguantar a Amber, mis padres están ocupados con sus… asuntos. ―De niño recordaba estar harto de oír los gritos y reproches de los duques. La larga estancia en Eton, al menos, le permitió alejarse lo bastante.  

    ―Tranquilo, mis padres también hacen de las suyas. ―Su madre el otro día había recriminado a su padre por haberse colocado una chaqueta poco elegante y se habían peleado por ello. Gracias al cielo que su hermana Brenda intervino y puso un poco de orden. Las reconciliaciones eran demasiado… apasionadas cuanto mayor era la pelea; y su padre había encontrado la manera de hacer regañinas tontas a cada rato para… en fin, sí, para eso. Gordon hizo una mueca al pensar en la vida íntima de sus padres.  

    ―Si te parece bien, vayamos a la casa y te mostraré el interior.  

    ―Tu hermana Amber parecía disgustada. Creo que incluso me ha perdonado la vida. ―Esa gélida mirada… 

    ―Créeme, es bueno para ti que ella considere que está por encima y te quiera fuera de su camino. Puede ser muy cargante. Se cree la madre de todos nosotros y es… Mejor que no tenga interés en ti. ―A Nicky no le pasó desapercibida la mueca que ella puso cuando nombró que el amigo que iba a alojarse con ellos durante el verano era un barón. Eso sin contar que el duque, en la media hora en la que había hablado con ella, se había dado cuenta de que era mucho peor que en las cartas que le enviaba al internado. Su hermana era una arpía. 

    ―Te creo, Nicky. ―Verla le dio un escalofrío de los malos. 

    ―Vamos a pasarlo en grande, por de pronto hoy, después de la cena, iremos a la posada a divertirnos un poco. Estoy seguro de que nunca te has emborrachado y te has divertido con una preciosa posadera en tu regazo mientras pierdes una bonita suma de dinero.  

    ―Yo nunca pierdo ―bufó Gordon.  

    ―¿Sabes jugar a las cartas? ―Eso no se lo esperaba. En todos los años de escuela, su amigo lo juzgó por desplumar a muchos de sus compañeros. Pero Nicky sabía a quién debía quitarle su dinero y a quién no. 

    ―Por supuesto que no. Mi tiempo es muy valioso para dedicarlo en ocios absurdos.  

    ―Explica, pues, eso de que no pierdes nunca.  

    ―Nicky, creí haberte enseñado mejor a aplicar la lógica.  

    ―Deja de ser condescendiente y habla.  

    ―No pierdo, porque no juego. No juego, no apuesto, ergo mi dinero está a buen recaudo.  

    ―Me necesitas, Gordon, es imperativo que te saque el palo del c…, en fin, me necesitas. Debes divertirte, porque en todos estos años no he podido conseguir que dejes de ser un estirado y estoy empecinado en conseguirlo pese al tiempo que me cueste.  

    ―¡Oye! Yo no tengo nada, y menos eso, metido en ningún orificio de mi cuerpo. Además, es una expresión muy soez que un futuro duque no debería utilizar.  

    Nicky lo había adecentado un poco, pero revisando el atuendo de Gordon, claramente, no había hecho un buen trabajo. La camisa de su amigo estaba arrugada, el chaleco brillaba por su ausencia y la chaqueta estaba llena de pelos y más arrugada que la propia camisa. Sus pantalones eran otro desastre aún peor y los tejidos parecían como de muy baja calidad… 

    ―¿Ves cómo eres un estirado esnob? Necesitas aprender a disfrutar. Creo que tengo aún demasiado trabajo por delante. Cuando hicimos el trato siempre supe que yo tendría que hacer más esfuerzo que tú.  

    ―¡Pero si tus calificaciones en Eton llegaron a ser notables! Yo sí me esforcé con todas mis fuerzas en enseñarte todo.  

    ―Y, aun así, reitero mi afirmación. Yo tuve, tengo ―se rectificó― mucho trabajo por delante contigo. ―Le palmeó la espalda al bueno de Gordon y ambos se encaminaron en dirección a la casa. 

    ―Desde luego, lo que sí tienes es un ego muy crecido.  

    ―Y tú lo sigues teniendo demasiado bajo, y eso es algo que vamos a tener que solventar rápido.  

    ―Comienzo a pensar que me has tomado como una obra de caridad y no me gusta sentirme así.  

    ―Yo siempre cumplo mis promesas, Gordon. Decidí que te ayudaría a mejorar y es lo que voy a hacer hasta mi último aliento.  

    ―He mejorado mucho y eres un amigo terrible.  

    ―¿Yo? Pero si soy el único que tienes.  

    ―Cuando ya parece imposible que me hagas sentir más miserable, vas y lo consigues.  

    ―Vamos, vamos, amigo mío. ¡Mírate!  

    ―¿Qué? ―preguntó con los brazos abiertos mientras se daba una mirada sobre sí mismo.  

    ―Estás horrible. ¿No te aconsejé visitar a un buen sastre? 

    ―¡Fui al que me dijiste! 

    ―¡Eso es imposible! ―Lo había mandado al hombre que le elaboraba sus trajes y era el mejor de todo Londres. Sus confecciones valían una fortuna que bien la merecían.  

    ―¡Te lo juro! 

    ―Gordon, ¿por qué te dejas engañar por todo el mundo? 

    ―¿Cómo dices? 

    ―Mi sastre no es un hombre bobo, imagino que te ha colocado algo que nadie quería comprar y tú se lo has permitido.  

    ―¡He pagado un dineral y me dijo que era la última moda! 

    ―¿Ves? Tengo mucho, mucho, muchísimo trabajo contigo ―dijo al tiempo que negaba con la cabeza.  

      

    *** 

      

    En el otro extremo de la propiedad una desenfada Issabella se había descalzado para meter los pies en el río. Aprovechó también para sumergir las manos para que el frescor le diese alivio. Esperaba que el gato, que se había acomodado sobre su regazo, no se volviese a escapar.  

    Cuando pasó un momento sacó las manos y vio sus palmas. No iba a poder pescar porque le dolían demasiado como para sostener la caña, ni tan siquiera la menos pesada de todas ellas, esas que tenía escondidas en uno de los matorrales cercanos al río. Además, tampoco podía usar las manos para buscar gusanos y utilizarlos de cebo, porque aparte del dolor, su hermana vería la suciedad en las uñas y Dios sabe lo que sería capaz de hacerle.  

    ¿Cuándo se había convertido Amber en una bruja desalmada? Se arrepintió del pensamiento en cuanto le rondó la mente. Issabella quería a su hermana y estaba segura de que todo lo que le hacía pasar era producto de la creencia de que lo hacía por su bien. Era imposible que Amber no quisiera su felicidad. Eso es lo que la propia Amber decía cada vez que tenía que ser cruel con ella y, sinceramente, esperaba que fuese verdad.  

    A una tierna edad y con una madre ausente, Amber se había ocupado de su educación, de la casa y de todo… La mayor de los duques había retrasado su presentación porque ella la necesitaba, pero esperaba que pronto se casase y la dejase en paz. De nuevo, se sintió culpable por esta nueva idea malvada sobre Amber.  

    Se esforzó en centrar sus pensamientos en su hermana, porque si se paraba a pensar en lo otro tan impropio que le había sucedido… ese episodio tan inesperado con un hombre… estaba aturdida, pero se obligó a dejar de lado esos pensamientos pecaminosos. Una dama no debería permitir que sus arrebatos, sus pasiones más íntimas, tomaran el control de su cuerpo y su voluntad. Esto era elemental, aunque Amber no se lo había dicho, pero imaginaba que su suposición no iría desencaminada. Porque una dama no podía hacer nada de lo que disfrutase… 

    Esos ojos marrones, esos labios finos y ese pelo rojo como el fuego… ¿Sería ese el motivo por el que se sintió arder en su interior? ¿Sería por el pelo de él?  

    En un primer momento no le pareció nada del otro mundo, pero ese beso… Ahí hubo una inflexión con respecto a su primera suposición hacia él. Y lo más importante, ¿de quién sería hijo y cómo lo enfrentaría la próxima vez que se lo cruzase sin sonrojarse de pies a cabeza? 

    El gato maulló y la miró. La joven partió un trozo de pastel y le dio un bocado al minino al tiempo que ella se comía otro.  

    Las siguientes horas trascurrieron en paz junto al agua, cuyo sonido la sumía en un estado de tranquilidad del que no quería salir.  

    Cuando el sol comenzó a estar bajo, el señor Nieve volvió a llamar su atención en una clara advertencia.  

    ―Sí, será mejor que regresemos a casa o sabe el Altísimo qué me hará Amber. Además, ahora tenemos al fin a Nicky de vuelta. 

  


   
    Capítulo 2 

    Reina de corazones  

      

    Esa noche Issabella no tuvo valor ni para bajar a cenar. No podía ver a Amber, en los últimos tiempos su hermana se había vuelto cruel y ella no quería verla. Así que, le subieron una bandeja a su habitación con un plato con un poco de pan y carne fría. La verdad es que no contaba con apetito y no le supo mal que su hermana le racionalizase la comida. Se miró el busto, ¿qué tenían de malo sus senos? Cierto que eran más grandes que los de Amber pero ¿qué iba a hacer?, ¿pincharlos para que se vaciaran? 

    Se acostó en la cama acordándose de lo inesperado que fue el día y una sensación especial la inundó. Tenía que averiguar de forma discreta la identidad de ese joven desgarbado que se había atrevido a robarle su primer beso… ¿Cómo la haría? 

    Con este pensamiento, y viviendo numerosas situaciones del todo impropias para una joven casadera virginal, se sumió en los brazos de Morfeo para levantarse dispuesta a afrontar un nuevo día.  

      

    *** 

      

    La sensación que tenía es que iba a ser un gran día. La primera pista de lo que iba a suceder se la dio la propia Amber, quien comentó que no podrían llevar a cabo sus tareas de la mañana porque debía ocuparse de unas cosas importantes. ¡Fantástico! Issabella ya estaba pensando en los peces que iba a pescar. 

    Salió con un vestido sencillo y su delantal para protegerse de la suciedad tal y como había hecho en el día anterior. Por el camino de piedra llegó hasta el abedul. Ese monumental testigo del paso de los años iba a tener un nuevo significado para ella. Sonrió al recordar la situación tan íntima vivida y no pudo evitar sonrojarse. Le salió una risita risueña que se fundió con el canto de los pájaros.  

    ―¿Te ríes? ―Issabella saltó al oír la pregunta a su espalda y a punto estuvo de caer en el suelo.  

    ―Gordon. ―Señaló en un susurro cuando los brazos del joven la sostuvieron. No hizo falta girarse para conocer la identidad de su salvador porque olía a él, un aroma masculino que tan bien recordaba.  

    ―¿Estás bien? ―preguntó cuando la giró para examinarla.  

    ―Sí, me has sobresaltado, eso es todo.  

    ―Vine con la única idea de encontrarte, pero nunca creí que fuera tan fácil. ―Hubo de confesar―. ¿No me digas que el señor Nieve ha vuelto a hacer de las suyas? ―Miró hacia lo alto para ver si veía al animal y pensando en lo que le reclamaría a ella por su ayuda en esta ocasión.  

    ―No, no. Voy a ir a pescar.  

    ―¿Sabes pescar? ―preguntó con la boca abierta.  

    ―¿Tú no? 

    ―No lo he intentado nunca. 

    ―Es muy fácil. Si quieres puedo enseñarte. 

    ―Issabella, eres un descubrimiento ―explicó mirándola a los ojos. Vio teñirse sus mejillas de rubor y le pareció lo más bonito que una vez contempló.  

    ―¡Vamos! ―La joven salió a la carrera y él fue tras ella.  

    Llegaron a un campo cubierto por dientes de león. Ella hizo volar las pequeñas cápsulas de las flores al tiempo que él la contemplaba como si fuese un ángel.  

    Toda ella, la naturalidad y la espontaneidad, la hacían encantadora. Eso sin desdeñar su bonita apariencia. Y lo más importante es que ella lo veía. Sí, lo miraba como… bien, no sabía como a qué o como a quién en este caso, pero, por primera vez, una fémina lo trataba como a un hombre y de forma amable. ¡Si incluso le había sonreído! Y no había sido solo una muestra brillante de sus dientes blancos ―que también―, sino que lo había hecho de forma natural. ¿Sería un sueño? 

    La malo era su posición… la de ambos, ya puestos. La sociedad no lo consentiría.  

    ―¿Ves? ―La muchacha lo sacó de sus pensamientos al tiempo que le pasaba unos gusanos vivos. ¡¿Unos gusanos vivos?! 

    ―¿Qué haces? ―Gordon se dio cuenta de que habían llegado al río y de que estaban arrodillados en la tierra.  

    ―¿No querías que te enseñase a pescar? 

    ―Dime una cosa, ¿te han dado la mañana libre? ―preguntó él mientras sostenía las cañas en sus manos.  

    ―Se podría decir que sí. ―Amber no estaba y ella podía dedicarse a sus cosas… ―¿Y a ti? 

    ―Sí, por supuesto que sí. ―Su mejor amigo se había ido con su hermana a arreglar no sé qué cosa con no sé qué arrendatarios… 

    ―Entonces, coges al gusano y lo colocas con cuidado en el anzuelo… ―Ella iba haciendo lo que predicaba―. Así, ¿lo ves? 

    ―Sí, parece fácil. ―Él comenzó a imitarla con su utensilio―. ¡Lo he logrado! 

    ―Claro que sí. ―La joven se contagió de la felicidad de su nuevo amigo.  

    ―Y ahora, ¿qué hacemos? 

    ―Toca pescar ―dijo ella como si fuese lo más elemental del mundo.  

    ―¿En el agua? ―¿Por qué su cerebro parecía irse de paseo cuando estaba con esta muchacha?, se preguntó Gordon.  

    ―Sí, por supuesto. Mira. ―Issabella deslizó grácil su caña hasta la orilla y la sostuvo en sus manos―. Ven, siéntate junto a mí. ―Le hizo un gesto con la mano para animarlo a tomar asiento.  

    Gordon así lo hizo. Su cebo también estaba ya tentando a los peces.  

    ―¿Tienes familia? ―quiso averiguar él.  

    ―Mis padres, ciertamente, no se llevan demasiado bien, tampoco los veo a menudo.  

    ―¿Quién te cuida? ―El corazón le dio un vuelco al creerla sola en el mundo.  

    ―Mis hermanos. Mi hermana mayor se ha tomado el papel de segunda madre muy decididamente y mi hermano es quien me atiende de modo más… ―No quiso terminar la frase, porque eso implicaría dejar entrever que Nicky era el que le daba amor y Amber una disciplina que rozaba lo inhumano. No, no lo diría porque ella adoraba a sus dos hermanos. 

    ―¿Qué ibas a decir? 

    ―¡Mira! Tu caña se balancea. ¡Han picado, han picado! ―Lo ayudó a recoger el sedal. Un bonito ejemplar saltaba cautivador. El orgullo masculino que habitaba en él y que, por lo visto, tenía, se irguió poderoso. Su damisela lo miraba encantada con la hazaña.  

    ―Soy bueno en esto.  

    ―Te he dado el mejor cebo que conseguí. ―Issabella no pretendía arrebatarle el mérito, pero él se veía excesivamente seguro de sí mismo y ella era la que había hecho la mayor parte del trabajo dándole un suculento manjar para el pescado.  

    ―Pero yo lo pesqué. ―Issabella resopló. ¡Era igual que Nicky! 

    ―Sí, tú lo capturaste ―claudicó. ―Pongámoslo en la cesta. Será una cena muy rica.  

    ―¿Lo vamos a comer? ―preguntó con una mueca de horror. Eso la hizo sonreír.  

    ―¿No te gusta el pescado? 

    ―Desde luego que sí, pero nunca he comido nada que yo haya cazado. Pescado, en este caso. ―Se sentía un hombre poderoso.  

    ―Pues esta será la primera vez, ¿no te parece? 

    ―Sí… creo que estará bien… ―Su orgullo seguía por las alturas. Incluso sonaba condescendiente.  

    Issabella le entregó otro gusano y él volvió a hundir la caña en el agua cristalina. ¿Qué les pasaba a las truchas que no picaban su anzuelo? ― se preguntó la joven. 

    ―¿Tú tienes familia? ―Intentaba averiguar discretamente si sería hijo del jefe de cuadras o del mayordomo… Había oído que uno de ellos esperaba la llegada de su joven hijo.  

    ―Sí. Mis padres gozan de buena salud, afortunadamente, y tengo una hermana que es… ―No tenía muy claro cómo continuar la frase. Brenda era demasiado inteligente para su gusto. La inteligencia en un hombre estaba bien, pero en una dama, en la hija de un barón, no estaba bien vista.  

    ―¿Bonita? 

    ―No lo sé… es mi hermana, no pienso en ella en esos términos. ―Ciertamente, no sabía si los demás la encontraban hermosa. Para él solo era Brenda.  

    ―¿Y te gusta tu trabajo? ―preguntó, a ver si así podía averiguar a qué se dedicaba él. ¿Estaría en contacto con caballos? El señor Nieve era poco sociable y había estado muy a gusto con él. En honor a la verdad, ella esperaba que le diera un zarpazo cuando fue a cogerlo en lo alto del árbol, pero el gato se comportó sumiso y obediente. Ese gesto le dio una pista de que el muchacho era una buena persona. 

    ―Mucho. De hecho, me apasiona. Tratar con personas es a veces complicado, pero… 

    ―¡Han picado, mira, mira! ―Issabella estaba eufórica. Y se puso más contenta cuando vio que la pieza de ella era aún mayor que la de él. Lo vio mirar el ejemplar que había en la cesta y compararlo con el que ella estaba soltando del anzuelo. ¡Era igual de competitivo que Nicky!―. El tuyo es más pequeño ―señaló un poco altiva.  

    ―Son iguales ―expuso enfurruñado―. Además, creo que es hora de irnos. Se está haciendo tarde.  

    ―Sí, habrá que entregar la cena para que la preparen.  

    ―¿Tú cocinas? 

    ―¿Yo? ―Si su hermana la viera en la cocina entregando los peces le daría un infarto y si, además, la viese frente a los fogones… Dios sabe qué castigo le impartiría―. No. 

    ―¿Tú limpias? ―Él necesitaba saber qué puesto ocupaba en la casa de su amigo.  

    ―Lo cierto es que si veo algo sucio tengo la necesidad de limpiarlo. ―Esa misma mañana había derramado la leche un poco y usó su mejor pañuelo para limpiar el pequeño estropicio.  

    Él la miró extrañado. ¿Era doncella? ¿Se ocupaba de la lumbre? ¿Cómo podría localizarla en una casa tan grande y con tantos sirvientes sin llamar la atención y sin ser evidente en la insinuación? Gordon comenzaba a entender que el atractivo de Nicky no era lo único que su buen amigo utilizaba para cautivar a las féminas, bien hacía falta muuuucho ingenio.  

    ―¿Regresamos, Gordon? ―lo animó ella después de dejar las cañas en su lugar y coger la cesta.  

    ―¿Juntos? ―No debía colocarla en esta situación. Ella no era una dama de alta alcurnia, pero, por alguna razón, no quería que el resto de los trabajadores rumoreasen sobre ella.  

    ―Supongo que tienes razón. ―El pobre sirviente no debía ser visto en compañía de la hija menor de los duques… 

    ―Adelántate tú ―la animó.  

    ―Sí, es lo mejor. ―Issabella no quería meterlo en ningún aprieto.  

    Una risueña joven inició el paso apresurada y portando los peces. Cuando llegó a la mitad del camino se dio cuenta de que no sabía cómo hacerle llegar su parte de la recompensa para la cena… Lo mejor sería dejar las capturas en la cocina sin que nadie se enterase y que el servicio hiciera lo que quisiera, con un poco de suerte, el ama de llaves sabría que ella había sido la artífice y le servirían el pescado rodeado de limón y con unas patatas aliñadas.  

      

    *** 

      

    La hora de la cena llegó y Nicky la instó a arreglarse y bajar a compartir la mesa con la familia. Issabella no quería defraudar a ninguno de sus hermanos, pero, especialmente, se negaba a hacerlo con Nicky.  

    Se colocó un sencillo traje y comenzó a deslizarse por las escaleras implorando por no cometer ninguna imprudencia que hiciera enfadar a Amber.  

    ―Ratoncito, al fin te veo. ―Nicky estaba a los pies de la escalera contemplando cuánto había crecido su hermana menor.  

    Issabella miró a su izquierda, a derecha, adelante y atrás, y en el momento en el que estuvo segura de que Amber no estaba cerca, corrió hacia los brazos extendidos de su hermano. Los dos se fundieron en un abrazo sincero que como resultado la hizo girar varias veces por el aire.  

    ―¡Nicky! ―exclamó contenta y algo mareada por los giros de él.  

    ―Mi dulce Issabella, me agrada comprobar que Amber aún no ha roto tu espíritu. ―Paró de moverla y se tomó unos minutos para contemplarla―. Eres toda una mujercita.  

    ―Y tú sigues siendo un zalamero.  

    Desde lo alto del primer piso un celoso Gordon no había perdido detalle del encuentro. Se lamentó de que el gran Nicky siempre se le adelantase. Por supuesto, entendía que su amigo no hubiera podido resistirse a una bonita muchacha, que más allá de su aspecto había demostrado tener un carácter de lo más sugerente.  

    Negó con la cabeza comprendiendo que no tenía ninguna posibilidad de competir con las atenciones de Nicky. ¿Serían amantes? La intimidad que acababan de compartir así lo manifestaba. Tampoco le pasó desapercibido el modo en el que ella había mirado a todas partes para no ser pillada in fraganti con él. Fue una suerte que al verla su instinto lo hubiese instado a dar un paso atrás para observarla sin ser visto. La triste realidad se imponía a la esperanza de creer que con ella podría… ¿qué? ¿Qué opciones tenía un futuro barón con una simple sirvienta de la casa que además era, probablemente, la amante de Nicky? Complicado. Complejo. Injusto.  

    Con estos pensamientos bajó la escalera para presentarse ante ella. Trataría de no parecer enfadado o desilusionado, pero sospechaba que sería una tarea imposible. 

    ―Buenas noches.  

    ―Buenas noches, Gordon. ―Nicky le palmeó la espalda.  

    Issabella lo miró desconcertada al percibir su mirada de… ¿enfado? Y lo más importante, ¿su hermano había contratado al joven y lo había vestido con ropa formal? Inspeccionó el atuendo de él y sí, los pantalones y el chaleco eran horrorosos, pero se veía que él estaba elegante. La corbata anudada tan pulcramente le daba una idea de… ¡Él no era un sirviente! La joven tragó saliva al percatarse de su error. ¡Pero la culpa era de él! Sí, porque las veces en las que se habían visto él lucía en camisa y para nada se veía de un rango superior. Se alegró. Si él era de su misma clase social podría tener un amigo más allá de Nicky. Tal vez, todo había sido para bien… Recordó el beso y se puso colorada hasta las cejas.  

    Gordon malinterpretó cada gesto que examinaba en ella. Su amigo Nicholas hablaba sobre no sé qué cosas, pero él estaba más interesado en la joven que permanecía muda, pero que expresaba muchas y variadas reacciones ante su presencia. Ese rubor que una vez encontró adorable le dio ganas de gritar. Así que, la muy pícara se avergonzaba de que él los hubiera sorprendido… ¿pensaría también que podía haberlo atrapado a él? ¡Qué tontería! Gordon desechó ese pensamiento porque ninguna mujer lo había mirado dos veces.  

    ―Lord Latimer ―repitió Nicky al ver que su amigo no se movía.  

    Gordon bajó la vista y vio la mano de ella desplegada ante él. Era una presentación formal… ¿con una sirvienta? Inspeccionó la ropa de la joven que lo tenía embelesado y… 

    ―¿Eres una dama? ―Nada en este mundo hubiese podido evitar que él hiciese esa pregunta. Pero de lo que no fue consciente fue de que la había hecho en alto y fue una equivocación. Nicky había cambiado la actitud de cordialidad y desenfado a una postura rígida.  

    ―Por descontado que lady Issabella es una dama. Te acabo de decir que es mi hermana. ―Gordon repasó la conversación. ¿Nicky se lo había dicho? Pudiera ser, sin embargo, su atención y sus facultades estaban en otros asuntos.  

    ―Sí, por descontado. Milady ―la saludó dando un discreto beso que recibió su guante de seda blanco.  

    ―No preguntaré a qué responde todo esto, porque conociendo a mi hermanita ―puso especial énfasis en esta palabra―, puedo asegurar que no me gustará lo que oiga. Así pues, las presentaciones han sido hechas y no hay más que hablar… porque no hay más que hablar, ¿verdad? ―Miró directamente a su amigo con una ceja alzada.  

    ―Tu argumento es válido.  

    ―Entonces, mejor que Amber no nos haya sorprendido. Por cierto, ¿dónde está? 

    ―Ahí viene ―señaló Issabella la parte alta de la escalera. La elegancia, el porte, la belleza de su hermana mayor era tan envidiable… La joven desvió la vista un instante para observar la reacción del recién descubierto lord Latimer. Desde luego, estaba maravillado. Regresó la mirada a Amber y la vio hacer una mueca que pasaría inadvertida para quien no conociese a la mayor de los duques, no así para Issabella y Nicky.  

    ―Amber, te recuerdo que esta es mi casa.  

    ―Tu futura casa ―rebatió ofendida la dama cuando llegó a la altura de los que la esperaban.  

    ―Soy el responsable de esta familia y no permitiré que se me falte al respecto. ¿Lo comprendes? ―Nicky no quería explayarse más en lo que le estaba pidiendo ante su invitado. La noche de antes había percibido que Gordon no le era simpático, e incluso lo ridiculizó sin que el pobre se diera cuenta… o si captó los insultos no dijo nada.  

    ―Desde luego. ―Así fue como ella puso una falsa sonrisa en su rostro y tendió la mano a ese petimetre que pretendía sacudirse de encima en cualquier ocasión.  

    Todos pasaron al gran salón en un ambiente extraño. Issabella temía que el invitado la delatase, Nicky, que Amber ofendiera a Gordon, este último estaba todavía examinando las connotaciones que tenía la revelación de la identidad de la joven, y, por su parte, Amber atendía al comportamiento de su hermana menor esperando que no la defraudase.  

    Una conversación educada, civilizada, donde se hizo referencia al tiempo, a las costumbres londinenses y a lo poco patriótica que seguía siendo la decoración francesa, entre otros puntos, coparon los temas de discusión.  

    Cuando la cena terminó los hombres pasaron a otro salón para disfrutar de un buen licor y un cigarro. Por descontado, solo Nicky fumó.  

    Las mujeres se despidieron. Cada cual se marchó a su habitación. Sin embargo… 

    ―Issabella. ―La joven suspiró. El tono que Amber había utilizado para frenar su acceso a la habitación le informó que algo no era correcto.  

    ―¿Hermana? 

    ―No lo comprendo muy bien, pero el amigo de Nicky parece haber captado tu presencia. ―La vanidad de Amber estaba afectada por este hecho.  

    ―¡Oh! ―exclamó sorprendida, pero a la vez contenta por tener un nuevo amigo.  

    ―No hace falta que te comente lo inapropiado que sería alentar esa atención.  

    ―No pretendo hacer nada semejante. ―Mentira. Ella quería amistad.  

    ―Ese lord es de apariencia extraña y su título está muy por debajo de nuestro estatus. Nicholas no debió traerlo nunca.  

    ―Muy bien, Amber ―asintió con la cabeza. Su hermana no iba a atender a razones. Una persona era más que posición o dinero, o, al menos, debería serlo. Nicky siempre estaba diciendo justo eso.  

      

    *** 

      

    En ese momento, pero en otra estancia de la casa, Nicky y Gordon mantenían una conversación en términos similares.  

    ―Tu hermana no me soporta ―señaló Gordon cogiendo la copa que su amigo le estaba pasando. 

    ―¿Cuál de las dos? ―Levantó de nuevo la ceja. El pelirrojo se arrepintió de haber lanzado la apreciación.  

    ―Conocí a lady Issabella en el campo.  

    ―¿Estaba pescando? 

    ―El gato se había subido a un árbol y la ayudé. ―No entraría en mayores detalles.  

    ―No importa. Issabella es un espíritu libre. La que es insoportable es la que te lanzaba dagas durante toda la cena.  

    ―¿También lo has notado? 

    ―¿Percibiste las de ayer, amigo mío? 

    ―Desde luego.  

    ―Amber es compleja. Demasiado tiempo en compañía de mis padres. Creo que la han echado a perder. ―Nicky prefería el carácter de la menor. 

    ―Supongo que mi aspecto tiene mucho que ver.  

    ―Sí, no voy a mentirte. Me queda mucho trabajo que hacer contigo. Pero con Amber no se limita a eso solo. Si fueras duque ella no vería más allá de tu título.  

    ―¡Por primera vez doy gracias por ser un simple barón! Tu hermana se ve muy dura. ¿Por qué no está casada? Y ya puestos, ¿cuándo hiciste la presentación de lady Issabella?  

    ―Amber irá a Londres esta temporada y confío en deshacerme de ella lo más rápido posible, pero con su carácter… 

    ―Sí, creo que habrás de obrar un buen milagro a no ser que encuentres a un hombre que únicamente quiera algo bello y de buen pedigrí que engendre a sus vástagos.  

    ―Creo que no será demasiado difícil, pues.  

    ―¿La entregarías a semejante ser? 

    ―Ella estará encantada con esa situación, no te apures. Amber es así. Mi madre la moldeó a su imagen y semejanza. Fue una suerte que la pequeña no haya conocido al monstruo. La duquesa es mucho peor que Amber.  

    ―¿Qué planes tienes para con Issabella? 

    ―¿Issabella?  

    Gordon intentaba no olvidar el título de la dama, pero… 

    ―Lady Issabella, disculpa.  

    ―¿Estás interesado? ―Para su gusto, su amigo había mirado con demasiado interés a Issabella, eso sin contar que había pronunciado su nombre de pila de forma ¿familiar? 

    ―¿Yo? 

    ―Cierto, demasiado joven para ti. ―Nicky desechó la idea. En cuanto él terminase la formación del pelirrojo, Gordon se convertiría en todo un libertino seductor.  

    ―Creo que está en edad casadera ―rebatió ofendido.  

    ―¿Con dieciséis? 

    ―¿Disculpa? ―Sintió que el suelo se abría bajo sus pies. Él, con sus diecinueve años, se había aprovechado de una muchacha… ¿Qué jovencita tenía ese cuerpo a esa edad? Si hubiese sabido que no era tan mayor como él creyó…  

    ―Creo que, tal vez, el año que viene o más adelante la lleve para la temporada, no tengo prisa ―continuó el conde de Suffolk sin prestar atención al graznido de su amigo―, pero si he de serte sincero no pretendo casarla con el primero que se presente. Es hija de un duque, hermana de un conde y no estoy dispuesto a dejarla en manos de cualquiera. Es demasiado preciada para mí.  

    ―Lo comprendo perfectamente. ―Él tenía una hermana y era de un pensamiento muy cercano.  

    ―¿Estás interesado? 

    ―¿Yo? ¿En qué? 

    ―Sí, tú. Y sabes perfectamente de quién hablo. No creas ni por un momento que no he visto cómo la mirabas.  

    ―¿A Amber? ―Hizo una mueca de desagrado.  

    ―Eres muy listo, Gordon, pero no tanto como para parecer bobo.  

    ―Está bien, está bien ―se excusó con las manos en alto―. No voy a mentirte, tu hermana menor es una persona interesante, pero más allá de eso no veas nada. 

    ―¿Y por qué no? Es joven aún y pienso que eres un buen hombre. ―Nicky puso su mente a pensar. Si la emparejaba con su amigo, Issabella estaría perfectamente cuidada y protegida.  

    ―Vamos, Nicky. ¡Mírame!  

    ―Lo hago.  

    ―Tu hermana es preciosa y yo un hombre… digamos peculiar. En cuanto la presentes en sociedad ella podrá elegir al esposo que más le guste. Tiene pedigrí, seguro que una buena dote y va excesivamente cargada de belleza. ¿De verdad crees que se fijaría en mí? 

    ―Lo primero que debí haber mejorado en ti es tu autoestima. No importa que los demás acaben viéndote como un hombre importante e influyente si tú mismo tienes una baja opinión propia. Es lo primero que vamos a corregir. Además, la apariencia física no lo es todo.  

    ―Dijiste que este verano me enseñarías a pelear y a apuntar y disparar.  

    ―Y lo haremos. Todo, hay tiempo para todo, eso sin contar que te acompañaré de nuevo al sastre. ―Repasó la vestimenta de su amigo y negó con la cabeza… 

    ―Si te parece, dejemos a un lado las cuestiones casamenteras y centrémonos en lo importante.  

    ―Como quieras. Simplemente, creí que ella te había… 

    ―Nickyyyyy ―lo llamó al orden. 

    ―Sí, bien, creí que Issabella había captado tu atención, pero dado que no te interesa mi hermana no señalaré que en tu caso aprovecharía los veranos que queden para ganártela, conocerla y hacer que te conozca. Una de las cualidades más importantes de ella es que siempre ve más allá en las personas. 

    ―Nicky, basta, por favor.  

    ―Sí, sí, tampoco diré que me gustaría que formases parte de mi familia. Porque te garantizo que cuando acabe con tu instrucción serás un buen partido.  

    ―Soy un barón y ella tiene más pedigrí en una uña que toda mi familia a lo largo de la historia… 

    ―¡Te interesa! ―lo acusó.  

    ―¡Me interesa cualquier mujer que me mire una segunda vez! 

    ―¿Issabella te ha mirado más de dos veces? ―preguntó con interés.  

    ―Tu hermana no me ha despreciado como bien ha hecho lady Amber.  

    ―Entonces, ¿qué hacemos? 

    ―Olvidar el tema.  

    ―De acuerdo, pero te hago una promesa. ―Nicholas hizo una pausa dramática. 

    ―¿Qué? ―preguntó ansioso.  

    ―Si alguna vez le causas daño a mi hermanita pequeña te mataré.  

    ―¡Vamos! Eso es un clásico.  

    ―No, no, no lo es porque a mi madre, a mi padre y apuesto mi fortuna a que incluso a Amber, le traen sin cuidado lo que pueda sucederle a Issabella, pero no a mí. ¿Lo entiendes? 

    ―Comprendo que estamos hablando por hablar. Tu hermana, en cuanto pise Londres no me mirará ni para darme los buenos días. Demasiado lejos para estar a mi alcance. 

    ―Quedas avisado. ―A Nicky le daba igual lo que Gordon le señalase. Las miradas hablaban por sí mismas y su amigo había mirado mucho, muchísimo a Issabella. La atracción de él era evidente, no así la de ella, que parecía más cohibida que otra cosa. 

    La conversación se difuminó y uno y otro establecieron los principios para continuar ayudándose. Había pasado ya un año desde que tuvieron el primer acuerdo de echarse una mano el uno al otro y la asociación era productiva.  

    Ni que decir tiene que esa noche Gordon no pegó ojo. Por su mente desfilaron cientos de pensamientos sobre si ella se había burlado de él, sobre si tendría una oportunidad para conquistarla por tener un título nobiliario, aunque fuera de bajo estatus, o si la muchacha le contaría a su hermano el impúdico beso. Esto último le daba terror a causa de la reacción de Nicky, porque él estaría encantado de ofrecerse en matrimonio para reparar el agravio producido. No así, comprendía que no era justo para Issabella atarla a él de esa manera… ¿verdad? 

      

    *** 

      

    Por la mañana todo tenía otro cariz. Issabella todavía no creía su buena suerte. Su hermano se había encerrado con Amber para hablar sobre ciertos asuntos para los que, al parecer, ella no estaba capacitada. Eso no le impidió acercarse a la puerta a hurtadillas y apoyar la oreja… 

    ―Estás en un error. ―Amber sentía que el aliento se le escapaba.  

    ―Lo lamento, pero es la verdad.  

    ―¿Cuántos años? 

    ―Tal vez, dos o tres a lo sumo.  

    ―¡Es imposible! Por amor del cielo, es el maldito duque de Beauford… no puedo creerlo.  

    ―No maldigas, si madre estuviera aquí… 

    ―Sé muy bien lo que la vara me habría hecho, pero creo que la ocasión lo merece. 

    ―Te recuerdo que no eras la única con la que usaban la vara.  

    ―Pero sirvió. Mírame, mírate y luego observa a Issabella… Es evidente que ella no es la hija de un duque. Nuestra educación, nuestro porte lo es todo.  

    ―Eso no importará cuando estemos en la calle.  

    ―Has dicho años.  

    ―No lo sé con certeza, Amber. Los vicios de padre son muchos y suntuosos, hasta donde yo sé él va camino de América, y madre… 

    ―¿Con su amante? 

    ―No lo sé. Lo único que puedo decir es que estamos solos y que es importante que te prepares para la temporada.  

    ―No puedo irme aún, Issabella no está preparada. Si no le enseño lo que madre me mostró, ella… 

    ―¡Basta! ―Él dio una palmada sobre el escritorio del despacho―. Si has usado la vara con ella por Dios te juro que lo que madre te hacía no será nada comparado con mi ira.  

    ―¿Cómo te atreves? Tú, desagradecido engreído. No eres mejor que padre, tienes sus mismos vicios, adoleces de sus manías, las mujeres son tu perdición. Madre lo decía, serás como él. Y tu hermana, tu preciosa hermana pequeña, acabará mostrando la furcia que lleva dentro.  

    ―Ella no lleva nada de eso dentro. No te atrevas a hablar así de ella.  

    ―Padre lo decía, que las mujeres somos fruto del pecado. Issabella es holgazana, siempre soñando despierta, no entiende sus responsabilidades y acabará sometida a un petimetre de baja alcurnia. Ella traerá la ruina a la familia con su vulgar comportamiento si no la freno. Tengo que ayudarla como madre me hizo comprender a mí. Será tu perdición si no acabo con el brillo de su mirada, si no aplasto sus ilusiones. Una dama no puede, ni debe soñar. Se debe a su esposo. Madre lo sabía.  

    ―¿Te estás escuchando, Amber? ―preguntó con el corazón estremecido. ¿Cuándo se había convertido Amber en la duquesa? Su madre había creado un monstruo.  

    ―¡Ella no merece ser hija del duque de Beauford! Es torpe, perezosa, inapropiada, inculta. No es apta para ser una dama. ¡Solo traerá vergüenza! Y si no la separas de ese tonto que has traído acabará mancillada. Los hombres la buscan como la miel a las moscas, ¡debo corregirla! 

    ―Amber, el carruaje te llevará a Londres. Tengo entendido que tienes amistades allí. La duquesa se ocupó de presentarte a las personalidades oportunas, así que irás, te acicalarás, comprarás ropajes suntuosos y mostrarás tus dotes seductoras, y no la fría arpía en la que te has convertido. Te marcarás el propósito de encandilar a un hombre y te casarás de inmediato o acabarás con tus huesos en un convento. 

    ―¡Has dicho que estamos al borde de la ruina! 

    ―No. Te he explicado que las arcas están vacías, los arrendatarios arruinados se marchan, las tierras expoliadas, y que en unos años estaremos en bancarrota. Así que, te casaremos esta temporada y podrás salvarte.  

    ―¿Y si no encuentro a nadie de mi posición? 

    ―La duquesa te enseñó bien. Encontrarás lo que te propones. Asegúrate de que no sea como padre y acabes mendigando, es lo único que te pido.  

    ―¿Por quién me tomas? Por supuesto que tendré a mis pies al hombre que se me antoje. El mejor partido que haya.  

    ―A eso me refiero. 

    ―Pero no pienso consentir que una mocosa estúpida se convierta en una don nadie. Me niego a que la buena sociedad me conozca como a la hermana de Issabella, porque acabará siendo un lastre para mí. 

    ―Creo que no lo entiendes Amber.  

    ―¿El qué? ―preguntó alzando el mentón―. No soy yo de la que padre siempre se quejaba de que era una inútil que no sabía ni leer. ―Lo desafió a desmentirla.  

    ―No eres tan inteligente cuando osas enfrentarte al hombre que tiene las riendas de la familia en sus manos. Una palabra mía y estarás sin dote, sin mi protección y sola.  

    ―No te atreverás.  

    ―Sí, Amber. Prepara tus baúles porque ya no estás al cargo de esta familia. Es una responsabilidad que recae en mis manos y que he tenido demasiado desatendida.  

    ―Nos arruinará, ¡tú y ella lo haréis! ―Se levantó de su silla con tal violencia que el mueble cayó hacia atrás.  

    ―Entonces apresúrate en buscar la protección de otro título y salir de esta familia.  

    ―Te arrepentirás. ―Comenzó a andar hacia la salida. 

    ―Por cierto, Amber ―ella frenó y esperó a que él hablase―, Issabella y yo estaremos mucho mejor sin los duques ni tu presencia.  

    La mujer resopló y emprendió la marcha.  

    ―No deberías escuchar tras las puertas. ―Gordon miraba severo a la muchacha cuando Issabella lo cogió de la mano y tiró de él para hacerlo emprender la huida.  

    ―Corre, corre. ―Y él la obedeció sin pestañear.  

    Cuando estuvieron en medio del campo fue cuando la joven se permitió aflojar la marcha.  

    ―¿Se puede saber por qué hemos corrido como si nos persiguiera el mismo ángel negro? 

    ―Peor. ―Si Amber la hubiese visto, su regalo de despedida habría sido unas cuantas cicatrices y estaba segura de que ella no se habría contentado con las manos.  

    Parados en medio del campo, uno y otro se permitieron mirarse a los ojos. Seguían exhalando con dificultad debido al ejercicio.  

    ―Me debes algunas explicaciones.  

    ―Tú también a mí.  

    ―Me hiciste creer que eras una sirvienta, ¿te divertiste a mi costa? 

    ―Tú me hiciste creer lo mismo, ¿te jactaste de tu éxito? 

    ―Para tener dieciséis años eres demasiado impetuosa, como hija de un duque no deberías tener esas actitudes ni ir sola como una mendiga, y ya puestos, no está permitido que una muchacha de tu posición se ponga a confraternizar con el primer hombre que ve. Debería darte vergüenza.  

    El labio superior de Issabella comenzó a temblar mientras su mirada se volvía acuosa. La primera lágrima cayó. Las palabras de Amber rugían en su cabeza. Inadecuada. Vergonzosa. Furcia.  

    Su hermana tenía razón. Ella no era como Amber, ni como la duquesa. No conocía a su madre más que de verla en algún cuadro. Toda la vida creyó que su hermana era un cielo por cuidarla y quererla, pero todo en ella debía de estar mal, porque las mujeres de su sangre la desaprobaban. Se juró que no traería vergüenza al legado de los Beauford.  

    ―Por favor, te lo suplico, no llores. Perdóname. No era mi intención… ―Se sentía miserable por conducirla a ese estado.  

    ―No estoy llorando ―sollozó como una niña pequeña―. Es solo que mis ojos gotean… 

    ―Pues, por favor, deja de gotear tus ojos… 

    ―Eso que has dicho no tiene ningún sentido ―siguió con el llanto.  

    ―Haces que pierda el ingenio cuando estoy contigo.  

    ―¡Otra cosa más que añadir a mi lista! ―Hipó. Se tapó la cara con las dos manos presa del desasosiego.  

    ―No, no, no, por favor, para. Haré lo que quieras, pero detente.  

    ―Será mejor que… te vayas porque… ―hipó― no voy a parar.  

    ―Dime qué hacer ―suplicó en un susurro mientras se acercaba. Le desgarraba el corazón verla en ese estado y que hubiera sido por su culpa.  

    ―No… ―hipó― lo sé… 

    ―Cuando yo era pequeño mi madre me daba un abrazo para reconfortarme… ―Se arrepintió en cuanto lo dijo por si ella creía que se estaba aprovechando.  

    ―Solo Nicky me da abrazos.  

    ―¿Quieres que lo llame? 

    ―Él no está aquí. Tú sí.  

    ―¿Entonces quieres que yo… que yo…? 

    ―¡Necesito un… ―hipó― abrazo ahora! ―gritó enfadada.  

    Desde luego, era la viva imagen de su hermano cuando estaba molesta. Gordon aún recordaba la última vez que lo defendió de tres niños, Nicky había estado sublime.  

    Se acercó con cuidado y la rodeó con ternura, pero temeroso. Issabella dejó de cubrirse el rostro y se echó sobre él tan necesitada de roce humano que acabaron en el suelo. Gordon se las arregló para acabar sentado y con ella en su regazo. Le dijo palabras de aliento al tiempo que le acariciaba la espalda en un roce inocente de puro consuelo.  

    Cierto que la cercanía con la muchacha lo embargaba, pero el dolor que percibía en ella le impedía ver más allá. Su deseo o la necesidad física estaban en último plano.  

    ―¿Me perdonarás por ser tan brusco? 

    ―No tengo nada que perdonar. ―Issabella se negaba a abandonar el hueco de su cuello. Por primera vez en años se sentía protegida.  

    ―Estás así por mi causa.  

    ―No, no es tu culpa.  

    ―Dime al menos que no te burlaste de mí haciéndome creer que eras una sirvienta o te garantizo que yo también comenzaré a llorar.  

    ―¿Lo hombres lloran? ―Issabella se separó para observarlo de hito en hito.  

    ―Los hombres no lo sé, pero yo lo hice durante mucho tiempo. ―Debería sentirse humillado por la confesión, pero, sorprendentemente, no lo hizo.  

    ―Nicky no llora.  

    ―Tu hermano es incapaz de hacer algo que se considere impropio de un hombre.  

    ―Yo soy inapropiada. ―Los ojos se le volvieron a nublar.  

    ―No, no, no, no. Tú eres muchas cosas, pero eso nunca. Lo supe en cuanto te vi preocuparte por ese gato. En cuanto me miraste y me viste.  

    ―Si miro a alguien lo veo ¿por qué no iba a verlo? ―Ella no entendió la última parte del alegato del joven.  

    ―Da igual. ―Él no quería desprestigiarse más, con una confesión como la que le había hecho hacía poco, bastaba―. Lo que quiero decir es que eres del todo adecuada. En todos los aspectos. Me enseñaste a pescar.  

    ―Sí. Lo hice.  

    ―Por cierto, que esa noche no sirvieron mi pescado.  

    ―Amber lo echó a la basura, porque en su menú no había sitio para algo tan vulgar.  

    ―¡Con el esfuerzo que invertimos para sacar la pieza del río! ―La hizo sonreír―. No vas a llorar más, ¿de acuerdo? 

    ―No, creo que no. ―Ganas no le faltaban, pero ese recuerdo en el río disipó la tormenta.  

    ―¿Por qué no me dijiste que eras la hermana de Nicky? 

    ―No lo sé, creí que eras el hijo de algún sirviente y… no tengo amigos… así que, si te decía mi posición… Todos se apartan de mí cuando digo quién soy.  

    ―Yo no me apartaré de ti si es lo que quieres. ―Sonó a promesa.  

    ―¿Serás mi amigo? 

    ―Creo que ya lo somos, ¿no te parece? 

    ―Entonces, ¿puedo preguntarte algo? 

    ―Por supuesto.  

    ―¿Por qué no me dijiste que eras amigo de mi hermano? 

    ―Tampoco lo sé, creí que te apartarías de mí en cuanto te dijera que era un barón. ―Era un título menor comparado con el de esa familia.  

    ―Yo no haría eso.  

    ―Lo sé, pero una sirvienta sí lo habría podido hacer.  

    ―Ah. ―Lo entendía. Su amigo quería tener también una amiga que no utilizase el título para refrenar una relación.  

    ―Creo que tengo que disculparme también por… por… por… ―Estaba tan rojo como su pelo.  

    ―¿Por qué? ―lo azuzó ella.  

    ―No debí besarte ―dijo al fin.  

    ―Ah. ―Así que, tampoco valía para ser besada. Otra cosa más en su contra. Issabella se sentía hundida.  

    ―Además, yo no sabía que tenías solo dieciséis años. ―Recordar cómo se comportó lo abrumaba y pensar que no cambiaría su forma de obrar en caso de poder regresar al pasado… 

    ―Me queda poco para los diecisiete.  

    ―Da igual, yo soy tres años mayor que tú y… 

    ―Pareces de mi edad. ―Lo interrumpió. Él hizo una mueca. Issabella lo vio y se mordió la lengua. Lo había ofendido. La muchacha se recostó de nuevo en su pecho como si fuera lo más natural del mundo―. Lo siento, no debí decir eso, no quiero que te molestes.  

    ―No importa. Yo te hice llorar y los amigos no se molestan. ―La cobijó en sus brazos como si lo hubiese hecho toda la vida.  

    ―Seremos amigos siempre.  

    ―Si tú quieres, lo seremos. ―No pudo evitar oler el pelo de la joven. Sabía que no debería estar en esa posición, que quedaría comprometida si él no la instaba a levantarse, pero…  

    ―Siempre. Eres el primer amigo que tengo y te prometo que no te arrepentirás de serlo.  

    ―Entonces, habré de estar a la altura.  

    ―Gracias.  

    ―En cuanto a lo de escuchar a escondidas… 

    ―No quiero hablar de eso. ―Dolía recordar aquello.  

    ―Está bien.  

    Se quedaron un tiempo en esa posición. Issabella nunca se había sentido tan protegida. Gordon jamás había ofrecido protección. Los dos estaban en un paraíso.  

    ―Debemos volver. ―El barón se obligó a romper el hechizo.  

    ―Lo sé.  

    Pasaron unos minutos. Ella no se movió ni mostró interés en hacerlo.  

    ―Lady Issabella, hemos de… 

    ―No, Gordon, los amigos no usan sus títulos.  

    Él sonrió.  

    ―Supongo que no. Aun así, hemos de levantarnos.  

    ―Estoy bien aquí, ¿por qué debo dejar algo apacible para regresar a la realidad? ―Los brazos de su amigo eran muy reconfortantes.  

    ―Porque Nicky es mi amigo, y no está bien que yo esté abrazado a ti.  

    ―¿Deduzco que hay una escala en la amistad? ―De pronto, se sintió celosa por la amistad que hubiera entre su hermano y él.  

    ―¡No! Por supuesto que no. ¿Pero qué quieres decir de todos modos? 

    ―Creo que consideras que Nicky es más amigo que yo.  

    ―No es eso lo que quise decir. ¡Por amor de Dios, tienes dieciséis años! ―Si no la despegaba ya de su cuerpo, la muchacha se daría cuenta de que él era un hombre, es decir, con los atributos de uno dispuestos a… 

    Issabella se puso de pie. Él rezó dando gracias al Altísimo.  

    ―Así que, la edad también afecta a la amistad.  

    ―No es eso lo que… 

    ―Muy bien. Gracias, milord. ―Hizo una reverencia y se marchó corriendo dolida.  

    ―Issabella ―gritó su nombre, pero no pudo salir tras su estela. Gordon necesitaba unos minutos para calmarse. Maldijo en silencio. ¿Cómo iba a sobrevivir todo el verano con esa dulzura cerca? 

    «¡Ella es una niña y encima es la hermana de tu mejor amigo!». Se odió a sí mismo por sentir lo que estaba naciendo en su interior. Lo mejor sería alejarse de la dama.  

    Así que, cuando estuvo un poco más tranquilo, se encaminó de regreso a la casa. Gordon vio a su amigo esperándole y no le dio buena espina.  

    ―¿Puedes explicarme por qué mi hermana está tan ofuscada?  

    Gordon debió de haberse quedado en mitad del campo.  

    ―Lady Amber creo que nació enfadada.  

    ―No soy tan tonto, Gordon, ni tengo paciencia, deberías saberlo ya.  

    ―Hablaré con ella. ―Bien sabía que se refería a la hermana menor.  

    ―No creo que sea una buena idea. Me pareció entender que no era tu tipo.  

    ―¡Yo no dije nunca eso! 

    ―¿Lo es? 

    ―No hagas de casamentera conmigo.  

    ―No vuelvas a enfurecerla.  

    ―¿Y qué te hace pensar que he sido yo? ―Trató de defenderse.  

    ―Ella iba refunfuñando tu nombre, tu estúpido nombre, para ser más exactos.  

    ―Mira, Nicky, creo que esto no va a funcionar. Tienes a dos mujeres bajo tu techo y parecen odiarme. Lo mejor será que regrese a mi casa. ―No quería hacerlo, pero… parecía lo más sensato.  

    ―Cuando te conocí tuve una cosa clara.  

    ―¿Cuál era? ―Se sentía como un pez que acababa de morder el anzuelo.  

    ―Cuando te vi por primera vez no pensé que fueras listo.  

    ―¡Vaya, gracias! ―explotó indignado.  

    ―Pero supe que no eras un cobarde.  

    ―Todo el mundo me arrinconaba. 

    ―Pero nunca te amedrentaste. Además, en la casa solo queda una de mis hermanas. 

    ―No me digas que vas a pedirme ayuda para enterrar el cadáver de Amber ―bromeó Gordon. 

    ―No será necesario. La he despachado a Londres.  

    ―Queda mucho para la temporada.  

    ―Se ha ido con… con… ―Ni tan siquiera recordaba el nombre. Daba igual, la arpía estaría bien. La duquesa había dejado su sello ahí. Pobre del desgraciado que ella consiguiera atrapar―. Con amistades para prepararse. Con un poco de suerte se casará y no tendré que soportarla jamás.  

    ―No os parecéis en nada. Sois los tres tan diferentes… pero Amber es… ―Le venían muchos descalificativos a la mente y un caballero no debería referirse así a una joven dama.  

    ―Amber no tiene la culpa. Si conocieras a la duquesa lo entenderías todo.  

    ―Pero Issabella no es así. 

    ―Nuestra madre se cansó de jugar a ser madre y, por fortuna, mi hermana pequeña no la sufrió. Vamos, Gordon, vayamos a disparar, me quedan pocos años de distracciones, no los arruinemos con cosas tristes.  

    Gordon achacó sus palabras a que pronto debería tomar una esposa. Nicky bien sabía que la carta que había recibido ayer y que había leído hacía unas horas presagiaba problemas y grandes apuros económicos. Por primera vez, se alegró de ser un duque. Tan solo tendría que buscar a una heredera ansiosa por un ducado llegado el caso. Su padre había huido con una mujer y había renunciado al título y las propiedades, pero las arcas las había dejado tan limpias como una patena.  

    La buena fortuna había querido que su suerte en el juego lo hubiesen provisto para poder vivir dos o tres años, el tiempo necesario para casar a Issabella, porque Nicholas no albergaba la menor duda de que Amber obtendría un buen partido con solo chasquear los dedos. Él estaría apoyándola para la temporada y garantizaría que así fuera. Se lo había prometido y lo cumpliría.  

    Tendría que buscar a algún familiar femenino que se hiciera cargo de Issabella durante sus ausencias. La duquesa una vez habló de cierta tía lejana que estaba necesitada. Nicky creyó que no sería difícil dar con la señora y hacerla llegar a casa. Lo mejor era que Issabella tuviera una guía femenina que la ayudase a florecer.  

    Aquel verano pasó en un suspiro placentero. Los tres estuvieron más unidos que nunca. Pescaron, cazaron, dispararon, salieron a montar, compartieron confidencias... Eran uña y carne, e Issabella, durante aquel tiempo estuvo feliz de poder disfrutar de la fraternidad de su hermano y de la amistad de un verdadero amigo. No fue la única vez que estuvieron juntos, pues años tras año, él había seguido viniendo a la finca tal y como le había prometido a Nicky. 

    No obstante, todo estaba a punto de cambiar. Para bien o para mal, las circunstancias económicas del duque de Beauford no le permitían seguir postergando la salida que debía tomar para poder preservar el futuro de su hermana.  

    Solo el destino sería capaz de poner orden en cada una de las situaciones que se avecinaban.  

      

    

  


   
    Capítulo 3 

    Acuerdo entre jugadores 

      

    Varios años después 

    Comenzar a trabajar para su padre en el banco no había sido tal y como Gordon Brown, barón de Latimer a todos los efectos, esperaba.  

    Su formación había finalizado y era tiempo de demostrar que era un hombre. La baronía era un título más de cortesía que otra cuestión, por lo que la supervivencia de la familia fue fruto de la sabiduría de su padre, Julius. Eran ricos y, aunque la posición social era considerada como poca cosa, la familia estaba orgullosa. Tenían un título y eran conscientes del lugar que ocupaban en sociedad, los círculos en los que debían manejarse.  

    Cierto que ser amigo de un duque le había abierto puertas que jamás pensó que se abrirían y eso que Nicky era... el noble más irresponsable con el que él se había dado de bruces. No es que Gordon fuese insensible, simplemente, es que su amigo era muy testarudo y no atendía a razones… ¡Tan orgulloso que un día se atragantaría! 

    Sacó su reloj del bolsillo de su impecable chaqueta gris de terciopelo. A estas horas Nicky debería de estar ya en su casa. La puntualidad nunca había sido su fuerte, pero el asunto que quería tratar con él era de suma urgencia, tanto para el propio duque de Beauford como para él. Gordon no había podido pegar ojo en toda la noche cuadrando los pormenores del arreglo que le iba a ofrecer a Nicky. Le sudaban las manos y su corazón se aceleraba por la anticipación. ¿Se enfadaría su buen amigo cuando le propusiera la solución a sus problemas?  

    Empezó a impacientarse y fue a buscar a Nicky al lugar donde sabía que estaría. Llegó al establecimiento de madame Gruiselle y no hizo falta preguntar. Lo llevaron directamente a los aposentos privados de su buen amigo. No debería sorprenderse de nada a estas alturas, porque lo había visto casi todo, pero la estampa que tenía delante de él era… Bien. No sabía si darle una ovación o regañarlo por sus excesos.  

    Una morena, una rubia y otra…, levantó la colcha de la cama para ver si veía mejor el pelo… Ah, sí, pelirroja. A Nicky le gustaba el género variado.  

    ―¿Quieres unirte a la fiesta, Latimer? ―preguntó Nicky sin abrir los ojos ni soltar el pecho que tan cómodamente tenía sujeto en su mano derecha.  

    ―No seas ridículo.  

    ―Tal vez, estos años en los que te he enseñado algunas cosas… 

    ―Prevenir la histeria femenina no es algo con lo que… 

    ―Pero ―lo cortó― yo hice mucho más por ti que traspasar mis numerosos consejos sobre féminas. Te los mostré. 

    ―Ese mérito corresponde a las chicas de madame Gruiselle, no a ti.  

    ―Siempre serás un maldito desagradecido. 

    ―Vas progresando, aunque esta vez has tardado. ―Sacó su reloj para comprobar los minutos―. Tres escasos minutos en blasfemarme.  

    ―Si no vas a unirte a la fiesta te aconsejo que te marches. ―La mano de una de las chicas comenzaba a darle un placer que acabaría de una manera… 

    ―Señoritas ―levantó una vez más la ropa de cama sin pudor. Las tres gritaron espantadas―, es hora de que se marchen.  

    ―Más vale que sea importante, Gordon ―esa media erección podía ser calmada, pero ¡diablos! Él tenía ganas de terminar lo que una de las mujeres había iniciado. 

    ―Tú eres el desagradecido.  

    Las muchachas habían recogido sus cosas y estaban saliendo por la puerta en silencio. Las tres le guiñaron un ojo a Nicky antes de partir.  

    ―¿Yo? 

    ―¡Tápate, por amor del cielo! 

    ―Debo recordarte amablemente que has interrumpido lo que habría sido un acto carnal muy interesante para mí y que has sido tú, mi querido amigo, quien se ha empeñado en mostrar mi desnudez. ―Aun así, el duque se tapó de nuevo. No salió del lecho.  

    ―Tengo la solución a tus problemas económicos.  

    ―No voy a aceptar tu ayuda, te lo dije. Estoy arruinado, sin un penique a mi nombre, mi casa está derrumbándose, pero no aceptaré caridad.  

    ―No creí que fueses tan egoísta.  

    ―Me temo que viene uno de tus aburridos sermones.  

    ―Planeas engañar a una joven para que te tome por esposo.  

    Nicky aireó su manó para restar importancia. Solo Gordon sería capaz de darle un tono tan censurador a algo tan habitual entre los de su clase.  

    ―Hay muchas herederas ansiosas por un título. Voy a darle a la mujer que elija lo que quiere. 

    ―No comparto el punto, pero en el hipotético caso que lo hiciera, Nicky, ¿esperas hallar a tu heredera en un burdel de mala muerte? 

    ―La casa de señoritas de madame Gruiselle no es ni de lejos de mala muerte, como tú bien has dicho. Vale una fortuna ser un miembro de pleno derecho.  

    ―Una membresía que yo te pago.  

    ―Una cuota que tú aceptaste pagar por la pérdida de tu última apuesta conmigo. No tergiverses las cosas. Eso no es caridad, tú perdiste ante mí.  

    ―Como sea. Retomemos el hecho de tu matrimonio. 

    ―De acuerdo. 

    ―¿Qué sucederá con tu hermana?  

    ―Mi hermana está casada.  

    ―Tu otra hermana, Nicky, ¿qué pasará con Issabella?  

    ―Con el dinero de mi esposa arreglaré una dote para ella.  

    ―Siempre has dicho que la protegerías y que jamás, y cito tus palabras textuales, «la regalaría a un maldito petimetre, ni le pondría una bonita diana para ser el blanco de un cazafortunas».  

    Nicky se estiró en la cama y suspiró. Se pasó el antebrazo por el rostro y bostezó cansado. El alcohol ingerido la noche pasada no permitía que recordase nada de su interludio. Pero, seguramente, estuvo animado porque se sentía agotado. ¿O se sentiría así por el sermón de su amigo? A estas alturas debería estar habituado.  

    ―Y estoy decido a cumplir con ese objetivo.  

    ―Espero por tu bien que la heredera ―arrastró la palabra― venga con una fortuna infinita, porque el título no fue lo único que su excelencia te dejó.  

    ―¿Es preciso recordarme las múltiples deudas que tengo a cada instante, Gordon? 

    ―Lo es.  

    ―Ilústrame. ―El duque sabía que estaba por venir otra reprimenda. 

    ―Llevas seis meses buscando a esa mujer que va a sacarte de tus apuros ―puso especial énfasis en la palabra― y no has conseguido nada aún.  

    ―Eso es porque la temporada pasada no hubo nada de mi agrado y la presente no ha dado comienzo. Encontraré a una mujer pronto.  

    ―Tu hermana no tiene tiempo.  

    ―Mi hermana está casada.  

    ―Esa no, la otra. ―A Gordon le molestaba que su amigo hiciese eso cuando no le convenía hablar sobre un asunto.  

    ―Hay tiempo.  

    ―Los acreedores la sacarán de la finca mañana.  

    Nicky se incorporó sobresaltado. 

    ―¿Cómo has dicho? 

    ―Lo malo que tienen las deudas es que no entienden de títulos. Por muy duque que seas, los acreedores quieren cobrar lo que se les debe.  

    ―¡Soy un duque! ―tronó como si esa posición lo eximiera de toda culpa o del impago de las sumas de dinero.  

    ―Nicky, puedo pagar… 

    ―¡Ni se te ocurra decirlo! ―volvió a gritar.  

    ―No lo haré. ―Él no perdió la calma. Tomó asiento en la silla más cercana y aguardó unos instantes.  

    Gordon cruzó la pierna derecha y sacó su reloj para ver cuánto tiempo tardaba su amigo en… 

    ―¡Me molesta tu actitud! ―Dos minutos había tardado en irritarlo.  

    ―No estoy haciendo nada.  

    ―Sí, Gordon, lo haces. Has venido aquí con el único fin de amargarme. Te diré una cosa, no hace falta que me recuerdes que soy un miserable duque. Me lo recuerdo todos los días que me miro al espejo.  

    Gordon volvió a mirar su reloj. Unos treinta segundos había tardado en llegar la autocompasión. La última vez fueron cinco minutos. La cosa estaba empeorando.  

    ―¿Has terminado ya, Nicky? 

    ―Ha de haber algo que aún no haya vendido… ―comenzó a divagar―. Tiene que haber algo que le dé tiempo a Issabella. ―El estómago se le contraía de dolor y no era por la intoxicación de anoche, sino por pensar en su pobre hermanita. Bella lo adoraba y si descubría que… No. Nicky no quería que ella lo mirase como lo hacían los demás. 

    Llegados a este punto, Gordon dejó sobre la mesa su gran sombrero de copa y su bastón. La conversación iba a ser más larga de lo que había pensado.  

    ―No queda nada más que tomar mi ayuda, Nicky.  

    ―Prefiero verme en los bajos fondos antes que aceptar caridad. No cambiaré de idea.  

    ―¿Ni por Issabella? 

    ―Algo se me ocurrirá.  

    ―Te aconsejo que mientras esa epifanía llega, te vistas, partas al campo y le digas a Bella que recoja lo más rápido que pueda sus pertenencias porque los acreedores no dejarán ni el papel de las paredes. 

    El duque colocó las palmas de las manos contra su rostro. Gordon tragó saliva. Nicky era un libertino, un tunante, pero era honrado. Su amigo no se merecía la vida que le había dejado su progenitor. Lo vio tan vulnerable que su corazón se estremeció de dolor.  

    ―Nicky ―retomó la palabra el barón―, creo que podemos llegar a un acuerdo muy beneficioso para ambos. Es cierto que en estos años no me has permitido inmiscuirme en tus asuntos, ni has considerado que te prestase una suma con la que hacer inversiones y arreglar el estropicio del anterior lord Beauford, pero es hora de que tome una decisión por ti.  

    ―No tienes derecho a hacerlo.  

    ―El bienestar de Issabella me da la necesaria legitimidad para actuar. Es mi amiga.  

    ―Cualquiera diría que eres su padre ―se mofó de él.  

    Gordon estiró la espalda, guardó el reloj en su bolsillo y con un gesto totalmente impasible siguió con la conversación.  

    ―Pretendo ser su esposo.  

    El barón Latimer esperó unos momentos. No necesitaba su reloj para calcular cuánto tiempo le llevaría a su amigo hilar las palabras. En una fracción de segundo, la mirada acusatoria de Nicky estuvo sobre él.  

    ―Has estado fumando opio. ―No era una pregunta. 

    ―No lo he hecho nunca y no voy a comenzar en estos momentos en los que pretendo convertirme en un marido.  

    ―Has perdido la razón. 

    ―Eso te dijeron en Eton la primera vez que nos vieron unidos. Yo siempre me he considerado una persona muy lúcida.  

    ―Sé que lo eres, y por eso no supondré que tienes una intención oculta con respecto a mi hermana, porque, de lo contrario, estarías tumbado en el suelo pidiendo clemencia.  

    ―No la he mancillado, si es eso lo que estás pensando.  

    ―¿Por qué ibas a querer casarte con la hermana de un duque acabado que no tiene contactos ni dote? ―Quiso averiguar con gran interés.  

    ―No pienso permitir que ella acabe en la calle por tu cabezonería.  

    ―Siempre has tenido complejo de maldito héroe.  

    ―Puede ser ―una sonrisa perezosa apareció en la comisura de sus labios―, sin embargo, nunca me has permitido serlo.  

    ―Ni ella ni yo queremos tu caridad. 

    Gordon apretó los dientes. Arrogante. Las intenciones que él pudiera tener con respecto a su hermana Bella no eran cosa de nadie más que de él mismo.  

    ―Soy un hombre de negocios. No es caridad lo que te propongo.  

    ―¿Aún hay más? 

    ―Por supuesto que hay más.  

    ―¿La amas? ¿Es eso lo que viene a continuación? 

    ―Me sorprendes, Nicky, nunca te he tenido por un sentimental.  

    ―Entonces, si no es amor… ¿son negocios? 

    ―Tómalo como quieras, no obstante, es un acuerdo entre dos caballeros.  

    ―¿Tu propuesta es que te entregue a mi hermana…? ―Nicky no tenía idea lo que quería su buen amigo.  

    ―Así es. Si me dejas terminar te explicaré las condiciones.  

    ―Elige bien tus palabras, porque en el momento en que me ofrezcas dinero por la molestia de casarte con ella, las cosas entre nosotros se van a poner muy feas y por más que hayas desarrollado tus músculos estos años y yo me haya abandonado, te prometo que soy capaz de tumbarte en el suelo en menos de treinta segundos. Y para comprobarlo no vas a necesitar tu estúpido reloj, porque yo mismo contaré cada segundo. ―Esa manía que Gordon tenía con el reloj lo tenía enfermo.  

    ―Si has terminado con tus absurdas conjeturas pasaré a explicarte mi acuerdo. Mis condiciones serán verbales en este momento, pero si ambos accedemos serán vinculantes y quedarán debidamente anotadas en un documento privado.  

    ―Puesto que no tengo ni idea de lo que hablas y pareces tan seguro de ti mismo, permitiré que sigas sentado en la silla y te expliques. Lo haré, por más ganas que tenga de darte una paliza  

    ―Quiero casarme.  

    ―Quieres unirte en sagrado matrimonio con mi hermana. 

    ―Primero, se estipulan los contratos de los enlaces, que deben ser provechosos y, luego, con un poco de suerte, llega el amor a la pareja.  

    ―¿Has asistido a clases con alguna institutriz? ―se burló de nuevo Nicky. 

    ―Necesito una esposa porque mi posición en el banco lo exige. ―No le daría más detalles.  

    ―Eso no aclara nada.  

    ―Mi casa será gobernada por una mujer instruida. 

    ―Contrata a un ama de llaves, te saldrá más barato y tendrás un dolor de cabeza menos. 

    ―Si he de ser sincero, quiero a una mujer a la que sepa que no terminaré odiando. ―Gordon no se permitió a tomar en consideración sus réplicas. Intuía que venían muchas más y no entraría al trapo con Nicky.  

    ―Más bien tendrás que esforzarte en que sea al contrario ―bufó. Las mujeres ya lo preferían porque él había cambiado, pero seguía siendo demasiado inteligente y condescendiente para su propio bien.  

    ―Desde luego, quiero que sea de buena familia. ―Gordon seguía con sus premisas sobre su futura esposa.  

    ―Hay cientos ahí fuera con buen pedigrí.  

    ―Y necesito a un hombre que a cambio de entregar a su hermana tome a la mía por esposa. ―Ya está. Gordon había soltado la bomba.  

    ―Seguro que hay… ―Nicky estaba ideando una respuesta convincente que lo irritase cuando su pensamiento se detuvo.  

    Gordon volvió a sacar su reloj para comprobar el tiempo de respuesta.  

    ―¿¡Acaso te has vuelto loco!? ―Un minuto. Gordon torció el gesto, creyó que le habría costado más comprender la situación. Eso no era bueno.  

    ―Como tú, me considero un buen hermano y no voy a permitir que Brenda caiga en malas manos. Hermana por hermana, por así decirlo. Creo que aseguramos su buen cuidado en manos del otro.  

    ―Te conseguiré una plaza en Bedlam, allí tratan a quienes como tú necesitan ayuda porque han perdido sus facultades mentales… ―Su amigo estaba loco de remate.  

    ―Es un trato ventajoso para dos hombres que no tienen ganas de adentrarse en el mercado matrimonial de Londres ―continuó con la exposición.  

    ―Ni tan siquiera conozco a la joven, por lo que yo sé, podría ser un calco de ti en tus años siniestros. ―Eso no era verdad del todo, pero Nicky no entraría en detalles porque… porque no y punto. 

    Gordon miró al duque con una ceja levantada y con una réplica a punto, pero decidió dejar ahí esa cuestión. 

    ―Es una dama con una dote más que suculenta. Mi padre la ha provisto de un buen fondo y me temo que eso llamará la atención de muchos sinvergüenzas. Digamos pues, que prefiero a uno conocido.  

    Nicky valoró la observación. Tenía cierto sentido la exposición. Todos los matrimonios entre su clase eran concertados. A poco que la hermana de su amigo lo tolerase, él sería capaz de consumar el matrimonio y tener un heredero… pero ¿y si era reticente y no lo tolerase a él? Ese riesgo tenía que ser tenido en mucha consideración. Cierto que él no esperaba nada más de una esposa que su dote y que en el club de madame Gruiselle había encontrado más variedad que tener una única amante… 

    ―¿Cuánto? 

    ―Suplirías las deudas contraídas, restaurarías tus propiedades y, en caso de que yo buscase la dote de Issabella, que no necesito ni quiero, te daría para vivir más que cómodamente para el resto de tus días.  

    ―¿Eso incluye tus asesoramientos financieros? 

    ―Sí, los incluye porque los necesitas para que la fortuna de los Beauford no vuelva a correr peligro, a no ser, claro, que estés dispuesto a dejar a tu heredero en el mismo lodo en el que te embarró tu padre.  

    Nicky suspiró y se pasó una mano por el rostro. La oferta parecía lógica y más que coherente. Era una buena idea. Amber había hecho un enlace considerable y bien poco le importaba que fuese feliz o desdichada. Esa arpía sabría arreglárselas bien. Otra cosa muy distinta era el futuro de Bella. La adoraba y no le gustaría que acabase con alguien que no la mereciera, así pues… ¿la merecía Gordon? 

    ―Me parece muy mercenario comercializar con nuestras hermanas.  

    ―De todas las respuestas posibles que pude achacarte, esta es la que más me sorprende, lo admito.  

    ―¿Tan poco me conoces? 

    ―Siempre me has asombrado, Nicky, y sobra decir que te aprecio y valoro. Eres un buen y leal amigo.  

    ―Eso es porque te convertí en un hombre de provecho.  

    ―Una vez me dijiste que la apariencia física no lo es todo.  

    ―Eso fue cuando eras un enclenque, desgarbado y horroroso, y era mi deber de amigo infundirte ánimos.  

    ―Gracias, supongo.  

    Gordon tenía que reconocer que a lo largo de los años los consejos de Nicky lo habían convertido en lo que hoy era. Si bien su pelo rojo no estaría nunca a la moda, había conseguido a base de ejercicio y una serie de comidas recomendadas por médicos especialistas en el desarrollo, lograr su aspecto actual. Las mujeres lo abordaban y había decidido dejarse amar por ellas como le había aconsejado el duque. Los consejos de Nicky siempre le fueron bien en cuanto a lo que él quería lograr: ser un reclamo para la vista. Solo una no parecía haberse percatado de su cambio.  

    ―¿Y esa tal Brigitte está de acuerdo? 

    ―¿Quién? 

    ―Tu hermana.  

    ―Brenda, se llama Brenda.  

    ―¿Tu hermana está de acuerdo? 

    ―No te mentiré, convencerla será un duro reto, incluso para un hombre versado en los negocios.  

    ―Va a ser una maldita duquesa, creo que cualquiera se echaría a mis pies por ese título. ―Nicky no veía el motivo por el que su amigo la tenía que convencer.  

    ―Oh, sí, ella estará encantada con ser duquesa. De hecho, ese es el único aliciente que tengo para convencerla para ser una esposa… 

    ―Las mujeres hacen cola para que les descubra el placer carnal. ―Nicky estaba plenamente satisfecho con su historial, por su lecho habían pasado cientos de mujeres, no todas ellas damas.  

    ―He dicho en esposa, no en tu esposa. Ella no sabe ni quién eres ― al menos, cuando ambos se veían Brenda parecía no recordarlo―, pero el ultimátum de mi padre ha sido claro: o toma un marido o él le agenciará uno. No tendrá elección. 

    ―Entonces, ¿lo aprobará? 

    ―Dejémoslo en que se lo presentaré de tal forma que no tendrá objeción.  

    A Nicky no le pasó desapercibida la mueca de su amigo.  

    ―¿Qué estás ocultando? 

    ―Ella tiene una serie de demandas, más bien sueños, que…  

    ―¿Alguna de esas demandas incluyen la fidelidad o que no pueda disponer del dinero que se me otorgará por casarme con ella?  

    ―No, pero… 

    ―Entonces tenemos un trato. ―Nicky lo volvió a interrumpir. No le interesaba nada más que eso. 

    ―¿Lo tenemos? 

    La esperanza y ansiedad que vio en Gordon lo hizo retroceder cautamente.  

    ―¿Tu hermana tiene alguna tara de la que no me estés advirtiendo? 

    ―No, en absoluto, creo que estaréis bien. ―La relación entre ese futuro matrimonio sería cosa de hombre y mujer. Ellos decidirían―. Lo que me preocupa es la reacción de tu hermana. 

    Una sonora carcajada rompió el silencio de la lujosa habitación. Esta vez fue Gordon quien se pasó una mano por la cara y lanzó un suspiro.  

    El duque salió de la cama mostrando su desnudez sin reparo y riendo sin control. Se encaminó hacia el baño para asearse. Tenía un acuerdo que rubricar y lo haría antes de que su amigo se echase atrás. 

    Gordon no era ningún iluso. Todo lo contrario. Lord Latimer se jactaba de tener los pies en el suelo. Aun así, debía admitir que no había pensado en esta parte del plan. Todo lo que veía era cómo conseguirla. Y en honor a la verdad, no estaba preparado para plantearse nada más. Media hora después, los dos hombres entraron en el despacho del Latimer’s Bank y sellaron el trato. Gordon supo que en el momento en que le dijese que Brenda había aceptado a un duque, su padre no pondría ningún impedimento, pese a que el patriarca era conocedor de la reputación de Nicky.  

    Cuando al fin se quedó solo en el despacho no pudo concentrarse en el trabajo. Quedaba por abordar una situación que no había previsto, pues no tenía ni idea de qué iba a opinar su futura esposa.  

    Gordon se reclinó en la silla satisfecho. Exhaló profundamente con orgullo. Era suya. Issabella iba a convertirse en lady Latimer, un título menor, de acuerdo, pero en su corazón obtendría el máximo prestigio posible. Nunca otra mujer sería tan amada como ella, se prometió. 

    El recuerdo de cómo se conocieron y el modo en que la trató, le persiguieron durante años. La mortificación era demasiado grande. El trato que había recibido la joven dama, hermana de un duque, fue totalmente inapropiado. La culpa fue del pícaro de Nicky, quien en esos momentos alardeaba de sus múltiples conquistas con las mujeres y Gordon vio la oportunidad de dar su primer beso. Nicky nunca se caracterizó por ser un modelo de decoro, su reputación era muy inconsistente y no le importaba.  

    Gordon, por el contrario, se consideraba un hombre recto que solo pecó públicamente con Issabella. Si ella supiese que aquel beso lo subyugó desde el primer minuto… 

    Sintió una conexión increíble con ella, pese a no conocerla, ¿sería debido a que en aquel entonces era un jovencito tan impresionable que acabó enamorado de la primera mujer a la que besó? Pudiera ser en un primer momento, pero cuando fue descubriendo el carácter de Bella comprendió que sus sentimientos iban más allá del deseo que experimentó.  

    Gordon se tapó la cara con ambas manos. Ambos eran demasiado jóvenes para haber compartido una escena tan tórrida como la que allí sucedió. Le tocó un seno y… Estaba avergonzado, ojalá pudiera volver al pasado y hacer las cosas correctamente. Issabella era aún una muchacha dulce que debía disfrutar de su primera temporada en la gran ciudad, que merecía que se la cortejara con adoración, con dedicación, un roce de manos, una sutil mirada, miles de ramos de flores que ejemplificaran la atención que un hombre siente por una mujer… Definitivamente, Issabella debía tener lo que toda dama casadera ansiaba. 

    Un pensamiento comenzó a brotar imparable en su mente. Destapó su rostro. Sus manos se agarraron al reposabrazos de la silla. ¡Eureka! 

    Era suya, pero ella no tenía por qué enterarse de lo que había sucedido con Nicky. Es más, darle su temporada y ofrecerle un buen cortejo conseguirían mucho más que la imposición de un papel firmado. ¡Exacto! La proveería de un buen guardarropa con vestidos a la moda que la hicieran deslumbrar y de otros caprichos. Lógicamente, ella no se enteraría de que todo había salido de su bolsillo, porque, como su prometido, correspondía a él dotarla de cuanto necesitase; sin embargo, por el momento no se lo confesaría. Lo mejor sería tenerla enamorada antes de revelarle lo que había hecho. No es que las mujeres tuvieran mucho que decir respecto a su futuro, pero una lección fundamental había aprendido de Nicky: una mujer contenta implicaba menos dolores de cabeza.  

    Así pues, le haría ver a Nicky la conveniencia de adecuar su casa de Londres para instalar a Bella para la temporada y de mantener silencio sobre lo perpetrado acerca del futuro de la dama.  

    ¡Cielos! Su amante. Tenía que ir a comprar una bonita chuchería para Camille y terminar con esa relación. La actriz de teatro había cumplido con creces su misión de aliviarlo durante el último año. La había escogido por su pelo oscuro y sus facciones experimentadas. En efecto, la señorita Lorence era todo lo contrario a Bella. ¿Por qué? Porque no quería hacer el acto sexual con una persona que le recordase lo que tanto anhelaba y tanto se le resistía.  

    La actriz y él se habían convertido en buenos amigos, pero eso no era fundamental en una relación como la que mantenían. Ser amigo de Nicky durante este tiempo le había mostrado la gran cantidad de audacias sexuales que existían y, sobra decir, que cuando las conoció fue imposible dejar de lado el desahogo de su cuerpo. Su mano dejó de ser útil para la satisfacción y su cuerpo se reveló contra el celibato. Su amante le había enseñado muchas más cosas que Nicky. Si su buen amigo supiera que Camille no aprobaba la mitad de las cosas que el futuro duque le había aconsejado hacer con una mujer… 

    Al contrario que Nicky, Gordon prefería mantener a una amante. Bien que suponía un mayor desembolso económico, pero implicaba más discreción que acudir a un burdel, por más variedad que aquello supusiera. También es verdad que el establecimiento de madame Gruiselle era bastante moderado. Al menos, allí la sodomía no estaba permitida y tampoco otras prácticas de índole más violentas. Aun así, no era un mundo que le tentase. A Gordon le gustaba respetar las normas establecidas, tanto de cara a la galería como en un ámbito más privado. De acuerdo, lo normal era que un caballero tuviese a su esposa para dar herederos y una mujer que lo satisficiese, pero él se negaba. Nicky le había contado en infinidad de ocasiones que su madre adolecía de una enfermedad llamada histeria femenina y que un médico venía a aliviar a la duquesa para que los nervios de su esposo no quedasen hechos puré. No quería preguntar cómo Nicky había sabido de tal dolencia ni de cómo descubrió lo que ese médico le hacía a la duquesa para que ella se librase de la enfermedad. Pero una cosa era clara, Gordon nunca permitiría a otro hombre ―por muchos estudios en salud que tuviera― tocar íntimamente a su esposa. Y más allá del sentimiento de plena posesión, estaba el hecho de que la duquesa descubrió que la cura a sus males radicaba en encontrar por sus propios medios lo que el duque nunca le proporcionó. No. Gordon cuidaría en cuerpo y alma a su esposa, de modo que lo aprendido en cuanto al cuerpo femenino y el modo de dar satisfacción a una mujer, debía ser entendido también como formación. Unos estudios prácticos de los que su esposa iba a ser la única receptora.  

    Gordon se levantó de la silla. Cogió su sombrero, el sobretodo y el bastón, y salió en busca de la mejor costurera de Londres. Antes pasaría por la casa de Nicky y sustraería un vestido de Bella para que la empleada pudiera trabajar. Los mandaría a su casa de la ciudad y le daría una sorpresa. También pasaría por su sastre y se haría un par de trajes nuevos para impresionar a su futura esposa. Finalmente, iría a la joyería para comprar algo con lo que su amante se contentase y pusiera fin a la relación sin grandes dramas. Iba a salirle caro, pero Gordon sabía que la señorita Lorence encontraría un nuevo protector pronto. Era una belleza exótica y muy complaciente con sus apetitos… ¿Cuánto le costaría instruir a su esposa en sus costumbres de cama? No tenía ni la menor idea, pero una cosa era segura… él iba a disfrutarlo de lo lindo.  

    Sacudió la cabeza negando. No era momento de tener estos pensamientos en plena calle. Su amiguito, ese que se había despertado ante la visión de una inexperta e ingenua Issabella tendida en su cama lista para iniciar el aprendizaje, estaba en pie de guerra y si alguna dama se daba cuenta, podría dar con sus huesos en la cárcel acusado de incitación a la inmoralidad.  

    El pensamiento le hizo gracia. El magistrado que él conocía era un pervertido, pero debido a su buena fachada social nadie osaría toserle encima. ¡Oh, Nicky! Todo lo contrario, un pícaro de buen corazón, siempre preocupado por los demás y empeñado en seguir la estela de su padre… 

      

    *** 

      

    Nicky, al fin, había entrado en razón. Llevaba años posponiendo su intrusión en Londres ¿Por qué? ¿De qué quería protegerla? Issabella no entendía los motivos de su hermano para no haberla llevado nunca a la gran ciudad. Tenía ganas de ver en primera persona el ambiente refinado, acudir a los bailes y tener pretendientes. A punto estuvo de aceptar la invitación de Amber años atrás cuando le sugirió alojarse en su casa para pasar la temporada. Ella quería ir y le pidió permiso a su hermano. El duque montó en cólera y se lo prohibió. 

    Pero la carta que había llegado hacía unas semanas y que venía firmada por su hermano confirmaba que, al fin, ella iba a tener su temporada.  

    Issabella comenzaba a pensar que su hermano la había olvidado. La única compañía era la señora Phanegan. Esa pariente lejana que resultó ser una buena instructora en cuanto a etiqueta, costumbres y baile. ¿Quién diría que esa señora mayor era capaz de moverse con tanta soltura en un improvisado salón de baile? 

    También había descubierto que el método de aprendizaje de la señora Phanegan era menos doloroso y más productivo. La había incitado a querer ser una buena esposa para su futuro marido y casi había conseguido que se olvidase de las actitudes que no eran debidas para una joven dama hermana de un duque. A escondidas iba a pescar y, aunque convenció a su guardiana de que el tiro con arco estaba de moda y la misma reina Victoria lo practicaba, la mujer nunca vio con buenos ojos su afición.  

    También había aprendido a contener su temperamento y la lengua tras sus dientes cuando algo le molestaba. Lo mejor era poner una bonita sonrisa y asentir cuando algo disgustaba a una dama.  

    Todo el esfuerzo se concentraba en una única cosa: conseguir el mejor partido de la temporada y demostrarle a Amber que ella también era capaz de conseguir a un duque. Nunca había podido olvidar la conversación mantenida entre sus hermanos aquel día en el que se enteró de la verdadera opinión de Amber sobre ella; y tanto se había empeñado en lograr aquello para lo que su hermana mayor aseguró que no serviría, que se moría de ganas por demostrar su valía.  

    Ataviada con su mejor vestido de viaje y su sombrero a conjunto, esperaba impaciente la llegada de Nicky para trasladarlas a ella y a la señora Phanegan a Londres.  

    ―Querida, deja de morderte las uñas. No querrás crear un estropicio en tus adorables manos, ¿verdad? 

    ―No las muerdo. Únicamente, apoyaba una de mis uñas en el diente.  

    ―Sé que estás nerviosa.  

    ―¿Tanto se nota? 

    ―Te conozco tanto o más que tú misma, mi niña. 

    Bella dejó de mirar por la ventana. Giró la vista hacia la mujer que en este tiempo se había convertido en una sabia amiga. Su pelo comenzaba a ponerse blanco, no obstante la luz de su mirada continuaba viva. En sus mejores años, a buen seguro Marjory había sido una de las incomparables. 

    Al menos, fue muy feliz con su esposo. La señora fue hija de un hombre con título, y debutó. Sin embargo, el destino quiso que fuese a pasar un verano a casa de una prima y allí conoció a su esposo, un vicario del que se enamoró perdidamente. No tuvieron descendencia y cuando Marjory recibió la carta de su hermano Nicky solicitando su apoyo para ayudar a su hermana, la mujer no se lo pensó dos veces y aceptó el ofrecimiento.  

    ―¿Lo haré bien? ¿Y si no estoy a la altura, señora Phanegan? ―Bella había desarrollado un vínculo con ella muy estrecho. La mujer se presentaba dura, pero justa y, sobre todo, era muy maternal con ella.  

    ―Te he enseñado todo lo que sé. Mantente alejada de los jardines oscuros y estarás bien. 

    ―¿Cómo ha dicho? ―La mujer, Marjory, le ofreció una sonrisa tranquilizadora. Eso que había dicho en alto no debió mencionarlo, entre otras cosas, porque ella no le iba a sacar la mirada de encima durante lo que durase la temporada. Una amiga suya acabó repudiada por haber sido descubierta en una posición comprometedora con un hombre en un lugar como el que había citado. A su protegida no le sucedería nada malo.  

    ―Tu reputación es todo lo que tienes. Recuérdalo y ahora coge un libro de las estanterías y siéntate para que las dos nos podamos relajar un poco. No sabemos cuándo llegará lord Beauford, incluso podría ser por la tarde, así que no entiendo tu empeño incluso de colocarte tu sombrero.  

    ―Supongo que tiene razón, pero quiero estar a punto para salir de inmediato. Voy a echar terriblemente de menos la biblioteca. ―Echó la vista sobre las altas estanterías de la estancia. Aquellas páginas la habían transportado a lugares tan remotos y maravillosos. En la ciudad compraría nuevos libros, porque la gran mayoría ya habían sido leídos, e incluso muchos de ellos releídos varias veces.  

    ―Podrías llevarte un par de libros. Dudo que al duque le moleste.  

    ―¡Señora Phanegan viene un carruaje! 

    ―Trata de controlarte, niña. No es adecuado tal muestra de sentimientos ―la regañó firme mientras se levantaba a mirar por la ventana.  

    ―Lo siento, pero es difícil controlarse cuando mi corazón salta de alegría. Deseo ver a Nicky, lo he añorado mucho.  

    ―Ese no es el carruaje de tu hermano.  

    La señora evitó refunfuñar porque no era lo que hacía una verdadera dama. Su hermano era un inconsciente. ¿En que estaba pensando el duque al enviar a su amigo a casa para recogerlas? No es que lord Latimer le disgustase, pero, evidentemente, el joven tenía un interés más allá de la amistad por la muchacha. Cualquiera que tuviera ojos en la cara podía verlo a simple vista y no era adecuado que se interpusiera en el camino de lady Issabella. La posición de la joven la hacía merecedora de un mejor partido.  

    ―¡Es Gordon! ―La mujer la juzgó con severidad. Bella decidió rectificar su actitud―. Parece ser que lord Latimer ha ocupado el lugar de Nicky.  

    ―En Londres no puedes permitirte estos olvidos, Issabella. Tu actitud es fundamental para atraer la atención adecuada. No puedes bajar la guardia; no, si quieres conseguir un matrimonio adecuado. No muestres interés por nada ni nadie, mantén siempre una actitud neutra y cordial, y trata de recordar tu posición social en todo momento.  

    ―Estoy segura de que cuando llegue a la ciudad todo saldrá estupendamente. ―Trató de tranquilizarla.  

    ―Esperemos que así sea. Tomemos asiento y esperemos educadamente a nuestro invitado.  

    Las dos hicieron lo propio. Un lacayo se ocupó de anunciarlo. Perfectamente sentadas, con la espalda recta y con un libro en las manos, fue como el barón las encontró a ambas. La cortés reverencia entre los tres sirvió de presentación. 

    ―Celebro ver que están bien de salud.  

    ―Lo estamos, milord.  

    ―Gordon ―corrigió él a Bella. ¿A qué venía el uso del título a estas alturas cuando nunca lo había hecho? Frunció el ceño y eso le indicó a la muchacha que él no entendía su cambio de actitud.  

    ―No es apropiado que una dama llame por su nombre de pila a un caballero ―razonó Issabella ante la atenta mirada de aprobación de la señora Phanegan.  

    ―Es totalmente adecuado cuando el caballero en cuestión hace el ofrecimiento a la dama y recuerdo que, en caso de rechazar la cortesía, sería la dama quien caería en la descortesía. ―Finalizó la exposición con una sonrisa. A él no le pasó desapercibida la mirada reprobatoria de la mujer más mayor. La interpretación de las reglas sociales que él había hecho se ajustaba a lo que deseaba, así que… 

    ―Tomaré en consideración sus deseos, Gordon, pero únicamente cuando nos encontremos en un ambiente privado.  

    ―Es lo justo. 

    La señora Phanegan carraspeó. Eso era un indicativo de que ella había olvidado algo sustancial.  

    ―¡Oh! Ha sido toda una falta de atención no haber ordenado el té, pediré que… 

    ―¡No! Es hora de partir. 

    Y él no podía quedarse ni un minuto más jugando a demostrar quién era más insustancial de los dos. El estómago se le revolvía de pensar en la distancia que ella había puesto entre ambos. Tampoco había pasado tanto tiempo desde que… ¡Oh, cielos! Sí, sí lo hacía, el último verano él no pudo venir a la finca porque Nicky estaba en la ciudad haciendo de las suyas y no tenía una excusa plausible para estar en el mismo lugar que ella sin la invitación del duque.  

    La repasó meticulosamente. Su cabello perfectamente recogido. Su gorrito colocado, clara señal de que estaba ansiosa por conocer Londres… un vestido sencillo perfectamente conjuntado con sus lindos zapatitos. En apariencia era perfecta, solo su actitud ante él era lo que se le hacía insoportable. ¡Por amor del cielo! Él la había enseñado a manejar el arco, él la había visto en el río con los pies a remojo… ¿Se habría echado a perder? A él le gustaba ese punto salvaje que ella poseía... Bueno, era lo que parecía haber y, tal vez, fuese mejor así porque pretendía escalar socialmente y la educación que parecía ella exhibir era más que adecuada, ¿o sería una fachada? 

    Como fuera, Gordon no quería continuar con esta reunión de falsa cordialidad. Todo lo que quería era que ella se sacudiese la máscara y se mostrase natural, pero eso bajo los ojos de esa matrona no iba a suceder. 

    ―Pero estarás cansado por el largo viaje y, además… 

    Un carraspeo resonó. Bella refrenó su lengua, compuso una sonrisa y asintió.  

    El estómago de Gordon volvió a removerse. Nunca vio algo tan forzado como ese gesto. ¿De verdad ella era Bella? Físicamente, se parecía a la dama, pero… 

    Otro carraspeo se produjo en la estancia. Esta vez fue más sutil.  

    ―Por favor, milord, estamos listas, en cuanto considere oportuno podemos irnos. ―Gordon hizo una mueca. ¡Qué muchacha tan fría! 

    Ella percibió su disgusto. Se mordió tentativamente el labio inferior, ya que, al parecer, no se estaba comportando como una dama debía hacerlo. Sintió temor. Si su amigo la juzgaba por ser incapaz de ejercer como una buena dama en un ambiente en el que se sentía cómoda, ¿qué no haría en un gran salón atestado de gente importante? Se sintió mareada.  

    Una mano le tocó discretamente la espalda. Se giró y vio a la señora Phanegan sonreírle. Sus miedos se disiparon.  

    Los tres salieron de la estancia y en cuanto los baúles estuvieron cargados emprendieron el camino. El silencio se apoderó del habitáculo. Tanto fue así que Gordon tuvo deseos de saltar del coche en marcha.  

    ¡Ni una vez lo había mirado! Sí, sí, habían hablado, pero él ansiaba que ella lo inspeccionara y advirtiera su cambio. Era evidente que él ya no era ese muchacho delgado con aspecto casi enfermizo. Se había esforzado en tener unos ropajes dignos, el pelo corto a la moda y pese a que había intentado dejarse un bonito bigote, el vello en la cara le producía picores… Todo ello sin olvidar las horas que pasaba en el club de boxeo ejercitándose y peleando para sacar la rabia por alguna inversión que no resultó como él esperaba. 

    ¿Y si le confesase que estaban prometidos? El compromiso podría ser anunciado, las amonestaciones se leerían y en unos meses la tendría en su casa. De acuerdo, de acuerdo, estaba pensando más en tenerla en su cama que como señora de su mansión… 

    En el otro asiento, justo delante de él, Bella se sentía extrañamente nerviosa. No tenía motivos. Era Gordon. Lord Latimer, se corrigió mentalmente. No podía ser por él por lo que tenía una sensación que… Seguramente, la causa era la emoción de llegar a Londres, de disfrutar de los espectáculos de música, conocer sus museos, visitar La Torre, ir a la ópera... ¡Oh, la ópera, qué gran desperdicio! El tiempo que llevaría el palco de los duques sin tener una visita, porque dudaba que Nicky hubiera encontrado tiempo para disfrutar de un espectáculo así. Amaba a su hermano, pero el aspecto cultural nunca fue algo que llamase al duque. Su hermano era muy rudimentario, entendía de… de fuerza bruta y poco más. 

    Se esforzaría por demostrar a todo el mundo que la hermana menor del duque de Beauford era tan buena como la mayor.  

    En lo que parecieron horas infinitas llegaron a su destino. Cuando ingresaron en la casa y el personal fue presentado, él aprovechó un descuido del dragón para agarrarla del brazo y llevarla a una estancia para tener algo de intimidad.  

    ―¡Milord! ―Se sofocó ella al sentir que la urgía a ingresar en un lugar a toda prisa.  

    ―Gordon ―le recordó cómo debía llamarlo.  

    ―Por favor, no es correcto que… 

    ―¡Issabella, detente! ―Si volvía a oír la cantinela de nuevo… Ella se sobresaltó por el grito y él se maldijo en silencio. Gordon buscó tranquilizarse. Vio su mano sobre su brazo y algo lo atravesó desde la cabeza a los pies. Volvieron a su cabeza las escenas del beso que una vez compartieron.  

    ―Lo, lo si-siento ―tartamudeó.  

    ―Discúlpame, sé que no he debido… ―¿Cómo seguir esa frase? De pronto, regresaron a él todas inseguridades del pasado. ¿Qué diantres le sucedía que ella conseguía que él fuese aquel muchacho inepto? 

    ―Entonces, permita que regrese a… ―¿A dónde? Si no conocía la casa... Lo único que podía pensar era en el horror de saberse sola en un lugar con un caballero sin la oportuna compañía.  

    ―¿Qué te ha pasado, Bella? ―preguntó mientras negaba con la cabeza. 

    ―No comprendo… ―comenzó a decir ella.  

    ―Soy Gordon, por amor del cielo, somos amigos. ¿Qué es toda esta fachada? ¿Desde cuándo eres tan… tan…? ―Él no encontraba la palabra para definirla sin hacerle daño.  

    Ella enderezó la columna.  

    ―Soy la hija de un duque, milord, conozco mi lugar ―se defendió de lo que consideró un ataque―. Le agradezco su amable escolta y si necesita un momento para descansar o tomar un refrigerio diré al servicio que lo preparen de inmediato. ―Issabella le hizo una reverencia y huyó lo más rápido que pudo. No iba a tolerar que le recordasen que no era apropiada.  

    Una doncella le indicó cuál era su estancia e ingresó en su habitación con el corazón aún desbocado. Miró el lugar donde él la había tocado y, pese a las capas de ropa, se sentía caliente como si hubiera estado en contacto directo con su piel. Marcada por su agarre.  

    Cuando recuperó el aliento se fijó en el entorno. El corazón de la joven estaba jubiloso por el desembarco de cajas de regalo que divisaba en su habitación. Las abrió y sacó un montón de preciosos vestidos nuevos. ¡Oh! Iba a ser maravilloso estrenar esos ropajes en una gran celebración. Justo era lo que necesitaba para la cena que iba a tener mañana por la noche en casa de Amber, la condesa de Sulsick. Confiaba en no disgustar a su hermana. Era el gran debut que ella esperaba para darse a conocer. Hacía demasiados años que no veía a Amber y la fiesta parecía el escenario para comenzar a deslumbrar. La señora Phanegan había insistido en que estaba más que preparada para comportarse como una gran dama. El momento de la verdad estaba a la vuelta de la esquina y con uno de estos vestidos todo iría sobre ruedas.  

    

  


   
    Capítulo 4 

    Una temporada en juego 

      

    Un puño fue disparado hacia la derecha y consiguió dar en la diana. John se defendió enviando otro derecho a las costillas. Gordon aulló de dolor, pero comenzó a castigar más severamente al rival. Toda la ira que sentía se convirtió en algo más productivo… Bien, sí. Un combate de boxeo no era algo productivo, pero servía para aligerar la pesada carga que sentía desde ayer.  

    ¿Cómo se había torcido todo tanto con ella? ¡Si ni siquiera habían podido conversar brevemente y en paz o rememorar viejos tiempos! 

    La frustración regresó de nuevo anulando todo resquicio de su sentido común. Los puños volaron libres agrediendo sin compasión al otro boxeador.  

    Pronto unas manos lo agarraron para frenarlo. Gordon se desembarazó sin complicaciones de su rival y lo dejó tirado en la lona, listo para estamparle el puño de gracia. Enfocó la vista y vio la cara de su amigo gritándole. En ese momento su cordura volvió a funcionar y se apartó.  

    ―¿Qué demonios te pasa, Latimer? ―No debió haber enseñado tan bien a su amigo. Nicky se había negado a luchar con él por ese mismo motivo, no estaba dispuesto a averiguar si era más fuerte y capaz que él. Lamentablemente, acababa de ser comprobado que el alumno había superado al maestro. El duque se levantó con el orgullo hecho trizas, pero al mismo tiempo experimentó satisfacción ante el logro de Gordon.  

    ―No estoy de humor para tus sandeces. Hoy, no, Nicky.  

    ―¿Acaso pretendías matar a John? O ya puestos, ¿a mí? 

    ―Esto es un ring, se viene a pelear. El que no esté preparado que no suba.  

    ―No te había visto nunca así. Casi te prefiero sereno examinando todo el tiempo tu reloj de bolsillo. ―Gordon le dio una mirada que hubiese conseguido congelar el mismísimo Hades―. Sé lo que necesitas. Vayamos a ver a madame Gruiselle. Será mucho más gratificante para todos…  

    Intentó convencerlo de que un burdel no era el mejor lugar para que dos caballeros que habían aceptado contraer nupcias en breve, fuesen vistos… pero fracasó estrepitosamente.  

      

    *** 

      

    Gordon veía recostado a Nicky en un sillón con una mujer pelirroja sentada en su regazo. Nicholas era incorregible. 

    ―No me mires así, Latimer. Todavía soy un hombre libre y nuestro acuerdo no tiene nada que ver con el amor que, por otra parte, es un sentimiento nauseabundo que no estoy dispuesto a conocer. Toma a una morena sobre tu regazo, te garantizo que lo que te aflige desaparecerá al primer roce de una bella mujer.  

    ―Nunca me han gustado las morenas ―dijo sin pensar demasiado en lo que decía.  

    ―Es cierto, eres más de rubias. ―Nicky lo observó con sutileza. Gordon lo miró con extrañeza. 

    ―Eso no es cierto tampoco.  

    ―A ver si te decides, porque las pelirrojas no son para nada de tu interés. ¿Rubias o morenas? 

    ―No estaba atendiendo, me gustan las morenas. ―Trató de sonar convincente.  

    ―¿Te gustan? 

    «¿Desde cuándo su amigo alzaba una ceja con ese aspecto ducal tan soberbio?», se preguntó Gordon.  

    ―La señorita Lorence es de pelo oscuro, por lo que, evidentemente, me… 

    ―El tipo de mujer que prefieres es de ojos azules, que además es hermana de un duque.  

    El silencio se hizo muy pesado de repente.  

    ―Issabella no es rubia.  

    ―Ah, ¿no?  

    Maldición. Gordon supo que lo había cazado. 

    ―Es más castaña que otra cosa, si bien tiene unas hebras rubias, pero no es el color predominante.  

    Nicky bufó. El problema era aún peor de lo que parecía. Hizo que la mujer que lo estaba entreteniendo se marchase. Se levantó del cómodo sofá donde estaba y se acercó al pequeño mueble para servir dos generosas copas de lo que fuese ese líquido que veía mientras se acercaba a él.  

    Regresó al lugar y mandó a Gordon tomar asiento. Le ofreció una copa y se sorprendió de que su amigo la apurase sin respirar. ¡Infiernos! La cosa se ponía peor por momentos y él de mujeres solo sabía cómo darles placer… sobre sentimientos y esas cursilerías ni sabía, ni pretendía conocer nada.  

    ―¿Desde cuándo lo sabes, Nicky? ―Gordon sabía que no tenía sentido negar lo evidente.  

    ―Si he de ser sincero no lo sospeché o, más bien, no quería verlo. Sin embargo, ese pulcro acuerdo que ofreciste… ―Nicky sonrió.  

    ―¿Tan evidente fui? 

    ―Bien sabes que no entiendo de cosas que no sean básicas, pero cuando vi que sacrificaste a tu hermana Christine… 

    ―No he sacrificado a Brenda, ella comprende que… 

    ―Como se llame ―lo refrenó―, ¿tan terrible hubiera sido pedirme la mano de Bella en vez de ofrecerme ese acuerdo? Somos amigos, Gordon. Nunca hemos tenido secretos.  

    ―No tengo nada que añadir. Tenemos un acuerdo y no voy a permitir que lo rompas.  

    ―¡Basta, Gordon! Olvida el maldito papel. Necesito la fortuna de Charlotte… 

    ―Brenda ―lo volvió a corregir. Nicky no le hizo caso 

    ―… por lo que no estoy dispuesto a echarme atrás ―continuó él sin corregir el nombre de su supuesta futura esposa 

    ―No podrías aunque lo intentases. ―Bella era suya. Gordon la quería.  

    Nicky se tomó unos minutos para examinar a su buen amigo.  

    ―Nunca pensé que fuera algo tan profundo.  

    ―No sé de qué me hablas. ―Habían hablado de muchas cosas a lo largo de estos años, pero esta conversación se hacía complicada a cada minuto.  

    ―¡Vaya! Tampoco pensé nunca que te vería ponerte a la defensiva por una mujer. Pareces un perro tras un hueso.  

    ―Cuidado, Beauford, no consentiré que faltes al honor de la dama. ―Gordon se levantó con los puños en alto para mostrar su punto.  

    ―¡Dios del infierno, estás enamorado! ―Nicky tenía los ojos como platos.  

    Nicky se puso de pie asombrado por su propio descubrimiento. Comenzó a caminar por la habitación para tratar de tranquilizarse. Pronto comprendió que desde hacía muchos años los tres habían sido muy cercanos… 

    ―¿Las has tocado alguna vez, Latimer? 

    ―Yo… ―No quería mentirle, por lo que su voz se fue apagando. No esperaba tener esa conversación con él y menos en un burdel. 

    Nicky lo agarró por las solapas de su estúpida chaqueta nueva. 

    ―Te mataré, por todos los infiernos que lo haré.  

    ―¡Un beso! Fue un único beso y no sabía que era tu hermana. ¡Lo juro! 

    El duque examinó la mirada de su amigo. No vio mentira en su confesión. Lo soltó de mala gana. Gordon comenzó a recomponer su atuendo.  

    ―Todas las veces que os permití estar a solas… ―El duque se pasó las manos por el cabello―. Fui un auténtico negligente. ―Nicky lo miró a los ojos―. La culpa no es solo mía, me engañaste muy bien, lo admito. Al menos, casarte con ella no será un suplicio ―dijo más para sí que para el otro.  

    ―No es tan sencillo, Nicky.  

    ―No vas a salir del compromiso. Te he adiestrado lo mejor que he sabido. Si la has besado como creo que has hecho, ella está mancillada. ―Bien sabía Nicky que cuando asediaban a una mujer las manos iban al pecho en primer lugar para acabar bajo las faldas posteriormente.  

    ―No le puse la mano encima. ―Hizo una mueca, pues no era técnicamente cierto―. No toqué ninguna parte íntima o desnuda.  

    ―¡Haz el favor de callarte de una maldita vez! No me des detalles o tendremos que vernos antes del amanecer. ―Nicky estaba intentado no pensar en que la dama de la que hablaban era su propia hermana. Era complicado dar consejo a un amigo sabiendo que la mujer era sangre de su sangre… 

    ―¿Un duelo, Nicky? ¿No se te ocurre otra cosa mejor? 

    ―Bien ―trató de serenarse sin éxito―, hemos establecido que eres un hombre enamorado. Estás comprometido con la mujer por la que, por lo visto, llevas años suspirando en el más absoluto de los secretos… ―Gordon no se atrevió a corregir la bravateada sentimental―. Dime cuál es el problema, porque John tardará unos días en poder andar derecho. ―El hombre que se había enfrentado en el ring contra Gordon estaba muy magullado. La paliza había sido demasiado dura para el pobre púgil.  

    ―Es… complicado.  

    ―No tengo ni tiempo ni paciencia. Nunca la he tenido y estos menesteres… Habla antes de que cambie de opinión y te deje solo con tu mal.  

    ―Bella no sabe ni que existo. ―Ya está. Lo había confesado. Cinco años luchando por no mostrar vulnerabilidad y se sentía como un corderito indefenso.  

    ―Mi hermana y tú siempre habéis congeniado. De hecho, me daría yo mismo un puñetazo por no haberlo visto antes.  

    ―Tal vez, fuese en el pasado. 

    ―Hace unos meses que no os veis, no puede ser tan grave como lo que indicas.  

    ―Hace once meses que no nos vemos. 

    ―¿Has contado los meses, los días y las horas, Gordon? ―se mofó el duque.  

    ―¿Es momento de hacer ese tipo de gracias, Nicky? Por mí de acuerdo, podemos estar aquí hablando de mi vida privada hasta el alba… siempre que te sientas cómodo, claro.  

    ―Está bien, está bien. ― Puso las manos en alto en señal de rendición―. Te aconsejé que le dijeras lo del contrato, pero no escuchaste y supongo que el maldito problema es… 

    ―¿Es necesario usar la palabra maldito en cada frase que enuncias? 

    ―Te estoy ayudando y diré la palabra maldito cuando se me antoje, y si tienes alguna queja ve a buscar a otro maldito que te dé un consejo sobre cómo conquistar a su propia hermana. ―Lo dijo en alto para ver si su amigo comprendía el trabajo que le estaba constando hablar sobre el asunto. Estaba pagando los pecados muy caro y no era el único que tenía pendiente, porque había un tema personal que se había convertido en un tormento. Pero eso era otra historia.  

    ―De acuerdo, sigue. ―Latimer comprendió cómo sonaba todo eso de extraño.  

    ―Como decía, ganaste a la muchacha. El papeleo está hecho y lo único que tenías que hacer era explicarle que ella iba a ser tu esposa. Poco le quedaba que decir al respecto, porque yo, como cabeza de familia, había autorizado el matrimonio. Pero no, tú, te empeñaste en traerla a la ciudad y darle una maldita temporada.  

    ―No estás ayudando con mi problema.  

    ―Por una vez, quiero que entiendas que no has sido inteligente y que yo tenía razón y tú no.  

    Gordon se mordió la lengua. Se moría por decirle que este no era el momento de hacerle ver esas cosas. ¡Él necesitaba soluciones! 

    ―Lo admito. Tenía que haber hecho lo que decías. Me pareció sensato idear un plan para cortejarla.  

    ―¡Dios del infierno! Cásate con ella y demuéstrale lo buen amante que eres. ¿Qué mujer se resistiría a eso?  

    ―Seguimos hablando de tu hermana. 

    Nicky hizo una mueca de repugnancia al acordarse de ese detalle. ¿Qué pecado habría cometido en otra vida para estar hablando de un tema tan peliagudo con su amigo? No había tenido problemas para relatarle sus hazañas sobre el deporte de cama, pero otra cosa muy diferente era referirse a su hermanita pequeña. Sería mejor terminar con el asunto.  

    ―¿Qué vas a hacer, Gordon? 

    ―Ella se merece más, no una imposición. Quiero tener su corazón.  

    ―Goooordon… ―La advertencia estaba clara. La cosa se iba a complicar si no la tomaba por esposa de inmediato. Nicky lo sabía, ¿cómo no podía verlo Gordon con claridad si se jactaba de ser más listo que él? 

    ―¡Quiero ganarla, no obligarla! Tú no lo entiendes, demonios… ―Se tapó el rostro con las palmas de las manos. La conversación era incómoda y no estaba más cerca de encontrar ayuda para solucionar el problema.  

    ―Dirás que tú no querías que te viese como una obligación para salvarla de la ruina.  

    ―Eso también.  

    ―No sabes la profundidad del pozo en el que te has metido.  

    ―Soy consciente. Gracias ―ironizó.  

    ―Vuestro compromiso no ha sido anunciado. ―No iba a responder a su impertinencia―. Issabella es bonita, es la hermana de un duque que será rico… ¿Ves por dónde voy? ―Nicky se quedó observando a su amigo y lo vio retirar las manos y buscar la mirada con extrañeza.  

    ―No. Cierto que es preciosa ―matizó―, pero… ¿qué tienes que ver tú en esto? 

    ―Pretendientes, Latimer. Cientos de pretendientes esperarán cortejar a la hermana de un duque al que tú has hecho rico. Mi matrimonio con tu hermana va a ser un hecho y todos lo sabrán.  

    ―¡Maldito infierno! 

    Era extremadamente celoso y más allá de ver que ella era suya, no había previsto que darle una temporada implicaría que estuviera al alcance de cualquier sapo horrendo… 

    ―¡Ah! Ahora sí está bien blasfemar, ¿cierto? ―Nicky sonrió de lado.  

    ―¿Cómo ha podido suceder todo este entuerto? ―En su cabeza el plan con Issabella era brillante. A simple vista, ella vería el cambio de apariencia de él. Poco a poco, Gordon la lisonjearía, le descubriría la ciudad, sería su pareja en los escandalosos valses… y ella acabaría cayendo a sus pies deshecha como la miel más dulce cuando él le propusiera matrimonio… Se convertirían en uno de los escasísimos matrimonios bien avenidos del reino.  

    ―No tienes más que ir a mi casa, decirle que va a ser tu esposa y… 

    ―¡No puedo hacer eso! ―¿Nicky no veía que no era esa la solución? No quería poseerla pese a que ya era suya, quería mucho más que eso. Pretendía que ella lo descubriese, que se entregase de buena gana a él. Buscaba conquistar su corazón y luego su cuerpo, porque ese era el orden correcto de hacer las cosas. Comprendía que Nicky no lo entendiese porque el duque creía que a una mujer se la ganaba únicamente a través del acto carnal… sin embargo, había mucho más detrás. ¿Dónde quedaban los sentimientos? Tal vez, no debería haber leído tanto. Platón lo había corrompido, porque ese filósofo siempre lo había impulsado a preguntarse demasiadas cosas que el resto del mundo daba por hechas o que, simplemente, no parecían importantes.  

    ―Bien ―bufó furioso―, te deseo suerte espantando a todos y cada uno de los petimetres que se van a cruzar en el camino de lady Issabella. ―Alzó la copa para brindar por su tozudez, se terminó el licor y salió del lugar. Tenía una pelirroja a la que quería cazar, porque la conversación lo había irritado tanto que necesitaba pensar en otra cosa, y la liberación sexual se presentaba como la solución perfecta. 

      

    *** 

      

    Bella se despertó por la mañana ansiosa por poder salir a ver la ciudad. Esta noche tenía una cena importante en casa de Amber. La señora Phanegan estaría a su lado dándole confianza. Era la prueba de fuego. Esperaba poder superarla satisfactoriamente. Sería tan fantástico que su hermana mayor la felicitase después de la velada por su ejemplar comportamiento… Lo haría bien. 

    Una doncella la ayudó a asearse para bajar a desayunar. Cuando llegó al vestíbulo sus ojos volaron a un precioso jarrón de porcelana china. Peonias blancas rebosaban vivas.  

    La joven se acercó tentativamente. Una tarjeta se ocultaba misteriosa. Miró a la derecha. No había nadie. Giró la mirada para ver por el otro flanco. Sin personas a la vista. Tomó el papel dispuesta a leer las líneas.  

    Me encantaría mostrarte Hyde Park.  

    Si me lo permites te recogeré a las 12 horas.  

    Tuyo. Gordon.  

    ¡Qué emoción! Era su primer paseo con un caballero, pese a que ese hombre fuera su amigo.  

    Una doncella fue llamada por la guardiana de la joven para que el paseo fuera del todo decoroso. La señora Phanegan se tomaba muy a pecho sus funciones y no estaba por la labor de defraudar al actual duque de Beauford.  

    Y así fue como Gordon se vio en Hyde Park acompañando a Bella con una carabina que les iba a la zaga. Salvo un escueto «buenos días» nada más fue dicho, ni por uno ni por otro. El nerviosismo se vivía a flor de piel en cada uno de los dos. Ella estaba ansiosa por demostrar que era una verdadera dama del todo apropiada y el otro no sabía cómo comenzar a conquistarla. Gordon creyó que dar un paseo y tomar un helado sería un primer paso fácil… se equivocaba.  

    ―¿Está todo bien entre nosotros, Bella? Prometí que nunca te haría enfadar.  

    ―Sí, milord, todo está impecable. ―Ella le sonrió.  

    ―Cuando estemos en un ambiente íntimo me gustaría que te dirigieras a mí como Gordon.  

    ―Por supuesto, Gordon. ―Volvió a sonreírle y esta vez él correspondió a la dama.  

    ―Estás muy cambiada. 

    ―Gracias. ―Ella lo tomó como un cumplido. Él se mordió la lengua. A Gordon esta mujer tan fría no le apasionaba en lo más mínimo―. Tú estás exactamente como te recordaba.  

    Gordon apretó los dientes. ¡Él no era el mismo hombre de hace unos años! Su tamaño había sido doblado, su vestuario totalmente renovado… ¿Es que ella nunca lo vería como a un hombre y no como a un amigo con quien pescaba durante los veranos? 

    Issabella notó su inquietud y no se atrevió a puntualizar que le agradaba que él siguiera tratándola del mismo modo, aunque la etiqueta lo desaconsejaba por completo.  

    ―¿Qué te está pareciendo la gran ciudad? ―Él decidió llevar la conversación hacia un terreno más neutro.  

    ―Londres es un poco sombría y sucia. ―No mentía, comparada con el campo… ella prefería su casa ducal.  

    ―También es más avanzada y la vida social es más variada. Te divertirás mucho.  

    ―Esta noche tengo mi primer acto social.  

    ―¿Dónde tienes planeado acudir? ―preguntó interesado.  

    ―Mi hermana, la condesa Sulsick ha organizado una cena y un baile. Estoy impaciente por ver a Amber y poder conocer al fin a su esposo. ―Supo que su hermana se había casado, pero Nicky no le permitió ir a la boda en aquel entonces. Esta cena era el momento que Bella había estado esperando. Le demostraría a su hermana que ella era digna hija de un duque, digna hermana de otro.  

    ―Yo… bueno, esperaba haber podido coincidir contigo en tu primera incursión social… ―Tal vez, le pediría a Nicky que lo acompañase.  

    ―Mentiría si no dijese que me hubiese gustado tener tu apoyo. ―Ella se descolocó. No esperaba que él quisiera apoyarla de modo tan fehaciente. ¿Eso que había detectado en el tono de voz de su buen amigo había sido lástima?  

    ―Supongo que puedo anular nuestra invitación al baile de los Roses. ―Ella lo miró extrañada. ¿Era normal que alguien a quien ella no conociera hubiese hecho una invitación a través de su buen amigo? Las reglas sociales tenían mucho misterio para la joven.  

    ―Gordon… ―Iba a preguntar sobre ese asunto cuando él la interrumpió.  

    ―Bella, quiero mostrarte Londres en todo su esplendor. Me encantaría estar a tu lado para que tu experiencia sea positiva. Conozco bien los intríngulis de la ciudad y nada me agradaría más que mostrártelos.  

    Ahí la joven decidió que quedaba todo aclarado.  

    ―Será un placer.  

    ―Entonces, nos veremos en casa de lord y lady Sulsick. ―Nicky le serviría un pase allí. La bruja, a la que no había vuelto a ver desde la última vez que su buen amigo la despachó, no podría oponerse a la voluntad de Beauford.  

    ―Muy bien.  

    ―Y ahora, dime, pequeña pescadora, ¿has seguido cenando tus propios logros? ―Ella estalló en una risa sincera.  

    ―Desde luego que sí. Lo he hecho a escondidas de la señora Phanegan, te prohíbo que se lo digas.  

    Gordon suspiró aliviado. Bella aún estaba ahí entre todas esas capas de buen comportamiento.  

    ―Desde luego que no. Será nuestro secreto. ¿Y el señor Nieve sigue trepando a lo alto de los árboles? 

    ―Es un vicio que no ha cambiado. La última vez subió tan alto que lamenté que no estuvieses para poder bajarlo. El animal se pasó allí dos días enteros. No conseguí tentarlo ni con leche fresca.  

    Ambos se tomaron un minuto para mirarse a los ojos. Ella desvió la mirada primero. Algo en la forma de observarla la incomodó. Se sintió tonta ante ese pensamiento. ¡Era su amigo Gordon! Ni más ni menos que el joven ―bueno, él ya era todo un hombre― que la había ayudado y divertido a partes iguales desde que Nicky lo trajo la primera vez a la casa de campo.  

    ―¿Qué esperas de la temporada, Bella? 

    ―Supongo que lo que cualquier joven dama… ―Encogió los hombros ligeramente.  

    ―¿Y eso que es? 

    ―Bailar, conversar, acudir a museos… 

    ―¿Deslumbrar a tus pretendientes? ―La sintió sonrojarse y le encantó verla tan inocente.  

    ―Supongo… ―Bajó los ojos avergonzada―. Tampoco me preocupa mucho. Nicky siempre ha dicho que no estoy obligada a casarme si no quiero.  

    ―¿Qué te impulsaría a convertirte en una esposa, Bella? ―Él estaba muy interesado en esa conversación. La vio fruncir el ceño.  

    ―No lo he pensado detenidamente.  

    ―Has venido a la cuna de los matrimonios. Eres una dama casadera, algún criterio debes de tener sobre tus futuras nupcias. ―En efecto, él pretendía azuzarla.  

    ―¿De verdad quieres saberlo? 

    ―Desde luego que sí, de otro modo no te hubiera preguntado.  

    ―Espero que cuando conozca a mi futuro esposo mis rodillas se conviertan en mantequilla.  

    ―¿Disculpa? 

    ―La señora Phanegan suele tomarse una copita de oporto algunas noches antes de acostarse. Digamos que esa bebida le suelta la lengua… ―Bella sonrió al recordar el aspecto de la mujer cuando se ponía contenta con la bebida―. Una vez habló sobre cuando conoció a su esposo e hizo esta apreciación. Me dijo que una mujer sabía que el hombre era el correcto porque su roce le haría desfallecer. 

    Gordon paró de andar. El parque estaba verde y lleno de londinenses que tenían, al igual que ellos, paseos con conversaciones. Unos hablaban de modo efusivo sobre el clima, otros sobre asuntos más delicados y con un tono más bajo de lo normal. Él sintió varios ojos puestos sobre ambos, un par correspondía a la doncella que los seguía de cerca. No le importó.  

    ―Bella, ¿has sentido alguna vez tus rodillas convertirse en mantequilla? 

    Los ojos de él se habían oscurecido. Bella levantó la vista para ver si eso había sido producto de alguna nube. No comprendía la reacción de él, y ya puestos, ni la suya propia… ¡Cielo santo! Era Gordon. Él estaba bromeando, como solía hacer en su juventud. Le gustaba tomarle el pelo. Eso que él estaba haciendo en estos momentos tratando de ponerla nerviosa era su juego preferido… Aun así, esto se sentía diferente… ¿Eso que había notado en sus pómulos era el aire de un suspiro ahogado de él? 

    ―Espero sentirlo alguna vez.  

    Gordon se dio la vuelta y volvió a ofrecerle su brazo para que ella lo sostuviese de nuevo.  

    ―Lo sentirás ―murmuró. 

      

    *** 

      

    Bella llegó a la casa de su hermano sintiéndose extraña. Había sido un paseo… algo desconcertante. Él la había acribillado con preguntas muy personales sobre pretendientes, sobre bailes, preferencias… Imaginaba que Gordon quería protegerla de una posible mala elección.  

    En honor a la verdad, ella había llegado a la ciudad para disfrutar de los eventos sociales. El matrimonio no entraba en sus planes inmediatos, puesto que no sentía la presión de llevarlo a cabo.  

    Su amigo no había cambiado en absoluto. Lo veía más… él estaba más grande, más sofisticado, pero era exactamente el mismo de antaño. Sencillamente, era Gordon, ese joven capaz de sustraerle una sonrisa con solo chasquear dos dedos.  

    Saber que esta noche iba a contar con su apoyo era importante. No estaba segura de que Nicky la acompañase y fue toda una sorpresa cuando su hermano se presentó en compañía de Gordon para estar a su lado en la cena de Amber.  

    Gordon la aguardaba en la entrada principal acompañado de Nicky, quien estaba hastiado por tener que acudir a un evento social y más por verse envuelto en las garras de su hermana Amber.  

    ―Vuelve a explicarme qué pinto yo en una cena de la condesa, Gordon.  

    ―Eras mi entrada, Nicky. 

    ―Llevo años evitando a mi hermana mayor… 

    ―No será tan terrible.  

    ―Lo será, te lo garantizo, porque cuando le he dicho que iría con un amigo y ha sabido que eras tú… ―Se calló porque no sabía si continuar con la explicación.  

    ―¿Qué? ¿Qué ha pasado? ―Gordon sabía que a ella no le era nada simpático.  

    ―Me sonrió y asintió.  

    ―Eso es bueno, ¿no? 

    ―Con Amber nunca se sabe, prepárate para lo peor y si al final no hay guerra da gracias por ello. ―Nicky sabía que la bruja tramaba algo, pero no estaba seguro de qué podría ser.  

    ―Bien, yo… ―Gordon no pudo decir nada más. Vio a Bella descender las escaleras con un precioso vestido de color blanco con un brocado de flores rojas por todo el cuerpo y se quedó con la boca abierta. El pelo de la joven estaba recogido en un moño con tirabuzones y aunque el escote del vestido era apropiado, él se sintió muy celoso.  

    ―¿Estás listo para sufrir, Gordon? ―le preguntó Nicky en una confidencia. Su hermana pequeña no fue nunca una beldad, pero era realmente muy vistosa. Nicky se apiadó de su amigo, porque no solo no había anunciado a toda la sociedad de Londres que ella le pertenecía, sino que la había surtido de todo un guardarropa y complementos que la hacían incluso más apetecible para el género masculino. Y, justamente, era Gordon quien se creía más listo que él… Así que, en estos momentos, Nicky no lo tenía del todo claro porque el calvario por el que iba a pasar su buen amigo se lo había creado él mismo a su imagen y semejanza… 

    ―¡Cállate de una vez, Nicky! ―rugió por lo bajo. Estaba celoso y la noche aún no había comenzado.  

    Ella seguía bajando por la escalera. La señora Phanegan se había excusado porque tenía un terrible dolor de cabeza y, puesto que iba a ir acompañada por su hermano, ella era prescindible esta noche.  

    ―Dile algo bonito, hombre. Comienza por lisonjearla… No seas un principiante.  

    ―Sí, es verdad. ―Gordon se aclaró la garganta.  

    ―¿Qué cuchicheáis vosotros dos? ―preguntó Bella cuando llegó a la altura de ambos.  

    Al ver que Gordon no abría la boca, Nicky decidió echarle una mano. 

    ―Estábamos comentando que te ves preciosa esta noche, hermanita.  

    Su amigo seguía sin poder hablar. Ella no se veía hermosa, era una princesa de cuento de hadas y él no encontraba las palabras. Estaba muy cohibido. Entonces, Nicky le dio un codazo que no fue en absoluto disimulado.  

    ―Sí, sí. ―Reaccionó al fin el pretendiente―. Tus ojos… tus ojos… se ven enormes con todo el pelo recogido. ―Nicky chasqueó la lengua y Gordon se dio cuenta de que lo dicho no era correcto―. No… quiero decir que… con un vestido ceñido… tú… se te ve… tu figura no es gruesa… 

    Nicky sintió vergüenza ajena y por inercia se tapó los ojos con la mano derecha. ¿Cómo podía ser su amigo tan patoso? 

    ―Uhm... ―Bella no sabía cómo responder a eso―. Gracias, creo.  

    ―Bueno, pongámonos en marcha que se nos hace tarde y Amber no soporta la impuntualidad ― señaló Nicky.  

    La dama se adelantó y ellos tuvieron unos segundos de intimidad en los que Nicky le aconsejó: 

    ―Haz el favor de decirle que se va a casar contigo. 

    ―Ha sido un lapsus momentáneo. Ella está preciosa y me ha dejado sin palabras. No se volverá a repetir. Tengo un plan. Todo va a salir bien.  

    Su amigo suspiró cansado.  

    ―Como quieras, Gordon.  

    En poco tiempo llegaron a la casa de la condesa. Las presentaciones fueron realizadas y atendidas. Bella se sentía grandiosa, como si estuviera a punto de vivir una gran aventura. Su hermana no había cambiado demasiado. Su esposo era un hombre muy mayor, pero que se percibía afable. Y el que sí llamó de forma sorprendente la atención de la joven fue Damian Heal, vizconde Sared. Era el hijo del esposo de Amber, fruto de su primer matrimonio. Y el joven de pelo moreno, de ojos verdes, labios carnosos, alto y de cuerpo atlético la dejó sin respiración cuando besó su guante blanco. La mirada que le dio no solo la incomodó a ella misma, sino que Amber también se mostró molesta.  

    Para romper la magia que había surgido entre ambos, la condesa de Sulsick llamó a una dama que justo accedía a la casa en ese mismo instante. La señorita Camille Lorence se aproximó de inmediato. Bella la vio y quedó fascinada. Era una mujer de pelo brillante, morena con los ojos azules, una figura muy pecaminosa.  

    ―Señorita Camille Lorence, permítame presentarle a mi hermana, lady Issabella, a mi hermano, el duque de Beauford, y a lord Latimer, aunque creo que ustedes dos son viejos conocidos. ―La sonrisa maléfica que apareció en el rostro de Amber dio buena cuenta a Nicky de que su hermana estaba al tanto de que Gordon y la señorita Lorence habían sido amantes y que esta era su venganza por haberle dicho a Amber a quién debía invitar a su fiesta.  

    La mujer se tensó al ver a su antiguo amante y puesto que era una de las actrices más grandes del momento, trató de actuar con naturalidad. Con mucha simpatía hizo las reverencias y pasó a un segundo plano lo más rápida que pudo. No así, un malhumorado Gordon apretaba tan fuerte los dientes que en cualquier momento alguno saltaría de su lugar. 

    Nicky sujetó a Gordon con sutileza antes de que su amigo diese un paso adelante para hablar con la señorita Lorence.  

    ―Te advertí que mi hermana tramaría algo como esto.  

    ―No quiero que Bella sepa de mi relación con ella.  

    ―Pero has puesto punto y final a eso, ¿verdad? 

    ―Por supuesto que sí, pero es incómodo.  

    ―Bien. Yo me ocuparé de distraer a la señorita Lorence para que no haya más contratiempos. No voy a volver a insistir en que cometes un error, pero lo haces. ―Y sin darle opción a réplica, Nicky se marchó en dirección a la mujer que tenía muy tenso a Gordon.  

    Repasó la estancia con la mirada para buscar a Issabella y la vio del brazo del vizconde Sared. La noche había empezado fatal, por lo que peor no podía ir… ¿verdad? 

    Pues sí. Fue a peor porque en toda la velada no pudo hablar con ella, ni tan siquiera bailar con ella fue posible. Su malhumor se había convertido en un gran nubarrón negro que lo iba ensombreciendo hasta el punto de que nadie se le acercase para conversar. Gordon no sabía qué diantres había podido suceder para que Bella lo esquivase de semejante manera. Oh, sí. Ella lo evitaba. Y para acabar de mejorar su zozobra, Nicky se acercó a él con cara de felicidad.  

    ―Te lo dije, amigo mío.  

    ―Nicky, no estoy de humor para tonterías.  

    ―La inmerecida suerte que tienes ―continuó el duque hablando sin hacer caso a su apreciación― es que el contrato es vinculante y válido, porque de otra forma, ya te la hubiesen arrebatado.  

    ―¿Quién? ―preguntó de forma casual―. ¿Ese mequetrefe de Sared? Ni tú eres tan malvado como para consentir que ella acabase casada con un elemento de ese calibre.  

    ―Sared no es el único que se ha fijado en ella. Mi maldita casa va a parecer mañana el jardín del Edén.  

    ―¿Disculpa? ―Gordon no entendió la frase.  

    ―Bella ha llamado mucho la atención, Gordon. Los pretendientes mañana harán cola para entregar sus bonitos ramos de flores… ¿comprendes ya lo que digo? 

    ―Estoy empezando a perder la paciencia contigo, Nicky. ¿Qué se supone que quieres que haga? 

    ―Hablar con ella. Explícale a Bella que está prometida a ti y que no puede coquetear con Sared… ―Gordon gruñó molesto porque Nicky también se había dado cuenta de que la dama había estado mostrándose muy solícita con el vizconde―. Acabará con tu cordura si no haces lo que te digo. Tú no eres como yo.  

    ―¿En qué aspecto no soy como tú? ―preguntó bufando. Lógicamente, Gordon no era como Nicky porque allá donde su amigo era un irresponsable, él era todo lo contrario.  

    ―No tengo celos de ninguna mujer. ―La sonrisa que lució en la cara le dieron ganas a Gordon de borrársela de un manotazo.  

    ―¿Qué tal te va con mi hermana? 

    ―Briana no supone ningún problema para mí.  

    ―Bren… ―comenzó a corregir a Nicky.  

    ―Por cierto, ¿dónde se ha metido Bella? ―La cuadrilla se había terminado hacía unos pocos segundos y no la veía en el salón de baile. El carácter libertino de Sared debía ser tenido en cuenta y por ello los dos amigos comenzaron a buscar con desespero a la joven.  

      

    *** 

      

    Issabella se sentía molesta. Algo había sucedido durante la cena que la había puesto de mal humor. No creía que fuera porque todas las mujeres que había en la recepción se hubieran quedado mirando a su hermano y a su amigo… Bien, sí, lo de Nicky no le molestaba tanto… Tampoco sería porque al ir al tocador las féminas estuvieran hablando del atractivo de lord Latimer, ni que una de las viudas dijese que la había devuelto a la vida después de pasar por su cama… Lo que más daño le estaba haciendo era saber que la mujer que en esos mismos momentos estaba conversando con Nicky era la amante de Gordon.  

    ¿Cómo lo sabía ella? Su hermana Amber se lo había comentado en confidencia. Saber que esa bonita mujer ocupaba la vida de su amigo estaba resultando… resultando… Bella no encontraba la palabra, porque le venían ideas muy contradictoras a la mente. Así pues, además de celosa se sentía extrañamente posesiva con él, incluso podría decirse que molesta ante esta situación.  

    El hecho de que el apuesto vizconde Sared estuviese pendiente de ella tampoco la ayudaba a salir de su ansiedad. Algo había cambiado en ella. Si bien era una jovencita ingenua en asuntos entre hombre y mujer, sí alcanzaba para imaginar a Gordon sujetando entre sus brazos a esa bonita y resultona mujer, y era un pensamiento que estaba haciéndole daño a un nivel emocional nunca sospechado. Tan enfada estaba con esa idea que ni siquiera quería mirarlo. 

    Él era su amigo, siempre había estado ahí para ella y nunca lo había relacionado con ninguna mujer más allá de sí misma. Cierto que podía ser considerado un pensamiento egoísta o infantil, pero… ¡es que era Gordon, su Gordon! 

    Su mente saltaba de un pensamiento a otro a una velocidad alarmante y lo más inquietante es que todas las situaciones mentales tenían que ver con él. Estaba abstraída, inquieta e insegura. Esa actriz con la que Gordon compartía la cama la hacía sentir menos mujer, más fea. Así que, también se enfadó con él por este motivo. Ella nunca se consideró una joven preocupada por su aspecto. Se sentía bien con lo que el espejo le devolvía a la vista. Todo esto se había ido al traste por Gordon y la señorita Lorence.  

    ¡Fue la peor velada de la historia! Sentía unas extrañas palpitaciones cuando veía a la mujer mirarlo. ¿Por qué? Bien, esa fémina no era la adecuada para él. 

    No supo bien cómo llegó al jardín. Sared la había conducido distraídamente hacia un lugar un poco apartado, pero lo suficiente bien iluminado para que no hubiera allí nada indecoroso… Eso esperaba ella, aunque si fuesen atrapados ahí en la soledad de esa intimidad su reputación quedaría arruinada para siempre.  

    ―Deberíamos regresar de inmediato ―señaló la joven cuando lo vio demasiado cerca de su rostro. Esa mirada que él estaba poniendo la hacía sentir nerviosa. Se veía como un lobo acechando a la oveja y, ciertamente, Bella no se fiaba de sus intenciones. Se veía un pícaro sin corazón.  

    ―Durante la cena habías comentado que querías saber todo de Londres, así que voy a darte tu primera lección, milady. Nunca te alejes de la buena sociedad o podrías recibir tu primer beso. ―Acto seguido él bajó sus labios hacia los de ella.  

    Bella se quedó muy quieta. Sintió el contacto de la piel masculina y, aunque su primer impulso fue echarse atrás, esperó por un segundo para ver si… No sabía qué estaba aguardando, pero puesto que nada cambió en ella se retiró dando un paso hacia detrás. Sared no parecía dispuesto a conformarse con un ligero contacto y la persiguió, incluso la forzó a no romper el contacto. La lengua de él no había conseguido hundirse en la cavidad de ella, pero no estaba dispuesto a que el beso terminase tan pronto. Ella era una cosa bonita que tenía intención de paladear.  

    Unos fuertes brazos lo agarraron y entonces el vizconde sí hubo de liberar a su presa. Lo siguiente que Bella vio fue a Gordon darle un puñetazo en la cara al vizconde mientras Nicky la sujetaba a ella, dado que estaba tratando de que los dos no se peleasen.  

    ―¡Gordon, basta! ―gritó Bella cuando vio a Sared ponerse de pie para seguir con la pelea. 

    ―Nicky, llévatela de aquí.  

    ―¡Suéltame, hermano! 

    El duque la dejó ir y ella se colocó delante de Gordon. Nicky se plantó delante de Sared y se lo llevó de allí sujeto por el brazo. 

    ―Haz un escándalo y el que te retará a duelo seré yo mismo. ―El duque había permitido a su buen amigo que se desquitase con Sared, pero no iba a permitir que una pelea entre ambos captase la atención de otros invitados. Eso sería muy delicado para su hermana. Así que, optó por hacer lo más sensato y se llevó del brazo al vizconde para calmar los ánimos. Con un poco de suerte, su buen amigo le confesaría a su hermana lo del contrato matrimonial y todo esto quedaría resuelto a la menor brevedad… Nicky confiaba en que el reciente suceso le sirviese a Gordon para darse cuenta de lo arriesgado que estaba resultando dejar a una joven casadera al alcance de cualquier petimetre. 

    Gordon estaba parado de espaldas a Bella con los puños aún apretados, su espalda en tensión y era incapaz de mirarla porque estaba muy enojado con la dama. Issabella podía entender que ambos estaban decepcionados con su comportamiento, no obstante, el que tenía potestad para hacer lo que Gordon había llevado a cabo era Nicky y no a la inversa.  

    ―¿Quieres quedar mancillada en tu primera salida social? ―le preguntó aún sin mirarla.  

    ―Yo… lo siento, simplemente, no me di cuenta de que él me traía aquí… 

    Gordon se dio la vuelta. Vio los ojos llorosos de ella y entonces fue cuando se calmó.  

    ―Sared es peligroso. No debes permitir que ningún hombre te falte al respeto. Cualquiera puede tener la tentación de besarte y eres una dama indefensa… ―Gordon se mesaba el cabello inquieto.  

    ―Tú me besaste. ―Nunca sabría qué le impulsó a decir semejante majadería... 

    ―Y nadie más tiene derecho a hacerlo. ―Ella lo miró de hito en hito. 

    ―¿Por qué? ―La pregunta salió en un susurro apenas inaudible.  

    ―Porque si lo que querías era el beso de un hombre, yo te lo daré como lo hice la primera vez. ―Se acercó a ella para sostenerla por la cintura. Estaba irritado, la furia rugía aún dentro de él por haberla visto en los brazos de otro hombre, esa sabandija asquerosa de Sared se había atrevido a tocar lo suyo.  

    Se miraron fijamente a los ojos. Bella sintió la sangre retumbar en sus oídos y antes de que pudiera poner resistencia, la boca de él se cernió sobre la de ella con un hambre voraz. 

    Esa lengua paseaba burlona sobre sus labios instándolos a abrirse. Y ella recordó aquel primer beso que se dieron siendo más jóvenes. Él se veía más experto en el tema ahora mismo… ¿A cuántas mujeres Gordon habría besado en su formación? ¿Le haría lo mismo a la señorita Lorence? ¿A su amante? Esa mujer compartía secretos de cama con él. Gordon tenía a una mujer mundana con la que deleitarse y estaba en estos instantes castigándola a ella por su error con el vizconde.  

    Y ahí estaba ella, que no tenía idea de lo que le gustaba a un hombre ni de lo que su cuerpo le estaba transmitiendo en este momento… porque unas sensaciones se estaban agolpando en la parte baja de su vientre y su zona íntima comenzaba a empaparse de forma muy vergonzante. Bella no podía seguir, él no tenía derecho a hacerle esto, no cuando la mujer con la que compartía su lecho estaba a pocos pasos de ambos. Así que, Bella colocó una mano sobre el hombro de él para instarlo a moverse. No funcionó. Gordon, lejos de soltarla, se apretó más contra sus pechos femeninos.  

    ―No, Gordon, por favor.  

    Él abrió los ojos para verla. Se separó un poco, lo justo para poder ver su reacción. La descubrió asustada y se maldijo interiormente por haber sido tan brusco.  

    ―Regresa dentro, Bella.  

    No se lo pensó dos veces. Ella necesitaba alejarse de él, así que emprendió el camino de regreso hacia el interior de la casa.  

    Gordon se mesó el pelo y comenzó a farfullar frases sin sentido. 

    ―¿Me explicas qué le has hecho a mi hermana para que ni me mirase a la cara cuando me la he cruzado? ―Su amigo abrió la boca para hablar. ―No, mejor déjalo, amigo mío, porque si me lo cuentas recordaré que es mi hermana y tendré que darte un puñetazo o algo peor.  

    ―Te recuerdo que es mi prometida. 

    ―¿Una situación de la que ella ya es consciente? ―preguntó con esperanza Nicky.  

    ―No.  

    ―Bien. Esta es la última vez que me meto en tus problemas. Estás solo Latimer ―cuando se enfadaban, ambos usaban el título para remarcar su disconformidad―, pero recuerda que ella es una virginal dama casadera y que no está familiarizada con… con... con… 

    ―Escúpelo de una vez. ―Gordon estaba nervioso y lo que menos necesitaba era ese sermón y el tartamudeo del duque.  

    Nicky respiró profundamente.  

    ―No debes ser un bruto con Bella o la asustarás. Carece de experiencia en temas en los que tú y yo somos expertos.  

    ―¡Como debe ser! ―explotó furioso. Imaginar a Bella en brazos de otro instruyéndola en los placeres de la cama era lo que le faltaba para acabar de rematar su malhumor.  

    ―Lo que trato de decirte es que si no vas con cuidado la ahuyentarás. Mi hermana debe de estar confusa con toda esta situación. Ten cuidado o acabará por pensar que eres un auténtico patán. Y aunque no quieras oírlo lo diré por última vez: dile que es tuya.  

    ―¡No vuelvas a inmiscuirte en lo que suceda entre Bella y yo! ―estalló furioso. Todo estaba resultando complejo y lo peor de todo era que su amante se había presentado a cenar… La cosa no podía ponerse más fea.  

    ―Buena suerte ―se despidió Nicky. Bien sabía él que cuando uno no quería atender a razones era inútil dialogar. Él era el rey de los tercos.  

    Cuando Bella regresó al salón de baile Sared la miraba con interés. No pudo evitar llevarse una mano a la boca con el único motivo que el de ocultar ese beso de Gordon. Lo vio sonreír y supo que había cometido un error al llevar a cabo dicha acción… ¿Sabrían todos en el salón lo que ella había estado haciendo? Si fuera así su reputación acabaría hundida. No debió haber salido con Sared y menos quedarse a solas con su amigo. Amigo. Gordon. Él había sido durante tantos años una persona tan cercana que se sentía como uno más de la familia, sin embargo, ese beso no había sido dado por alguien que se considerase a sí mismo un hermano… ¿Qué era todo aquello? ¿Qué estaba pasando? Era su primer acto social y ya se sentía como un pez fuera del agua.  

    Y la cosa se puso más cuesta arriba. Su hermana Amber se estaba acercando a Sared y ambos estaban compartiendo confidencias. Sin tiempo para centrarse en esa imagen, divisó a la señorita Lorence, quien, prácticamente, corría hacia las puertas francesas por donde Gordon acababa de entrar. 

    Su hermano llegó para convertirse en su salvador. Nicky la sacó del lugar caballeroso y ella no puso impedimento. Entraron en el carruaje y entonces Bella pudo sentirse a salvo… pero ¿segura ante qué o quién? 

    ―Issabella, yo… ―Nicky no sabía cómo comenzar la conversación.  

    ―Veo que recuerdas el nombre de tu hermana. ―Ella le ofreció una mirada de reprobación. 

    ―Tienes derecho a estar molesta y enfadada conmigo por no haberte hecho caso desde que llegaste a la ciudad, pero te prometo que he cuidado de ti del mejor modo que sé.  

    ―¿Y cómo, precisamente, has hecho eso? 

    ―He acordado tu matrimonio con un buen hombre.  

    ―¿Disculpa? ―Casi prefería que él se hubiera olvidado de que tenía una hermana. Lo que acababa de oír debía de ser un error producto de la locura vivida esa noche.  

    ―Eres una mujer prometida.  

    ―¡Nicky! 

    ―Soy tu hermano, es mi obligación velar por tus intereses.  

    ―Definitivamente, te has deshecho de mí. No te valía con dejarme en el campo abandonada, sencillamente, te molestaba incluso estando allí.  

    Lo miró herida y él se sintió el peor hombre de la tierra. La culpa era del maldito Gordon. Sí, era de su amigo, primero por proponer ese acuerdo tan peculiar, y luego por no haberle dicho a ella que era su prometido. Ya ajustarían cuentas porque esto no se iba a quedar así. Ese desagradecido debería darle las gracias porque lo que estaba a punto de hacer iba a provocar la ira de Bella, y todo lo hacía para evitar que ella se fuese con el primer sinvergüenza que se le pusiera delante. A ese Sared le había faltado poco comprometerla. Nicky no era tonto. Ahí figuraba, claramente, la mano de Amber. Algo le daba en la nariz que su hermana mayor iba a hacerle la vida imposible a Bella, y pese a que no alcanzaba a entender el motivo que impulsaba a su hermana mayor a atacar a la menor, no lo consentiría.  

    ―Bella… 

    ―¡No! Con la ausencia de padre y como mi hermano que eres, como el único hombre de mi familia responsable de mí, entiendo que estoy bajo tus órdenes. No me debes ninguna explicación, entiendo perfectamente que me mantienes y te pertenezco… al menos, hasta que ese prometido al que me has vendido tome posesión de mí.  

    ―Comprendo que estés enfadada.  

    ―Lo que yo sienta es indiferente, ¿verdad? 

    ―Yo siempre he tomado en cuenta tus opiniones y preferencias. 

    ―Sí, claro ―bufó―. Es por ello que acabo de enterarme de que soy una mujer prometida.  

    La vio ponerse roja de furia hasta las cejas y cruzar los brazos con fuerza. Bella era muy mansa y dócil, pero cuando se enfadaba daba verdadero miedo y, después de la noche que había tenido, lo último que le apetecía a Nicky era enfrentarse a ella.  

    ―Mira, puedes enfurecerte todo cuanto quieras, eso no evitará que dejes de estar comprometida, por lo que te aconsejo que te comportes con el mayor decoro posible. Una joven dama casadera no debe irse con el primer hombre que trata de llevársela a un oscuro rincón para… para… para… ―¡Grandioso! Él se estaba imaginando lo que le podía haber ocurrido a ella y le dieron ganas de estrangular a Gordon de nuevo―. En fin, desde este momento te comportarás conforme establece tu posición social. Eres la hermana de un duque y no quiero que tu futuro prometido reciba ningún mal informe sobre tu conducta, ¿comprendido? 

    La veía mirarlo fijamente y creyó que de sus ojos comenzarían a salir dagas voladoras.  

    ―Ha sido el vizconde el que me ha sacado contra mi voluntad al jardín. No sé qué clase de mujer crees que soy, pero entiendo que debo preservar mi virtud para ese al que me has vendido.  

    ―¡Basta, Bella! Yo no te he vendido, regalado, subastado o cualquier otra palabra que te venga a la mente. Es común orquestar matrimonios entre nuestra clase.  

    ―Incluso a Amber la dejaste elegir a su esposo.  

    ―Créeme, Bella, no sería capaz de arruinar la vida de ningún hombre, fuese de mi círculo o no, arreglando un matrimonio con semejante bruja. 

    ―¡Nicholas Williams! No puedes hablar así de tu hermana mayor.  

    ―¿La defiendes? ―preguntó con los ojos como platos. ¿Su hermana menor era la que más había sufrido su lengua viperina y aun así la defendía? 

    ―Somos una familia. Amber puede llegar a ser… 

    ―¿Una bruja, un demonio, una arpía, una furia? 

    ―¡No hables así de ella! Estoy segura de que a su modo nos quiere. Debes comprender lo que ella ha sufrido a manos de madre y estoy segura de que todo lo hace por nuestro bien.  

    Nicky se preguntó si la pequeña Bella estaría bajo algún embrujo empleado por la bruja de Amber. Su hermana era la mayor arpía de todo Londres. Se había labrado ella sola más enemigos que el mismísimo Bonaparte.  

    ―Dejemos de lado a Amber por un instante. Lo que quiero decirte es que tu esposo no está satisfecho con tu actuación de esta noche y… 

    ―¿Cómo puedes saber que mi futuro esposo no está satisfecho con lo que ha sucedido esta noche? ―preguntó con gran interés. Él cerró los ojos por haber metido la pata tan profundamente.  

    ―He querido decir que tu prometido no estaría contento con lo que su futura esposa hubiera podido haber hecho esta noche si Gordon y yo no llegamos a aparecer porque… 

    ―No. Has dejado patente que mi prometido ha visto lo que ha pasado. ¿Acaso él estaba en la cena o se ha incorporado después en el baile? 

    ―Bella, ha sido un error a la hora de hablar, él no estaba… 

    ―¿No vas a decirme quién es mi nuevo amo? ¿Tan malvado es el hombre que temes decirme su nombre? Habla de una vez, Nicky, desvela el misterio. Si mi verdugo me aguarda, yo, misericordiosa y dócil, acudiré a su llamada porque comprendo que mi destino lo riges tú.  

    ―¡Dios del infierno! ―susurró para desahogarse y por lo bajo, para que ella no escuchase esa afirmación tan impropia―. Bella, te he prometido en matrimonio a un buen hombre… 

    ―Seguro, por eso no quieres ni que sepa su identidad… ―volvió a ironizar mientras levantaba una ceja acusadora. 

    ―Como te decía ―él no contestaría a su apreciación―, es tan generoso tu futuro esposo que no quiere que sepas su nombre porque… 

    ―¿Y su título? ―volvió ella a interrumpir.  

    ―Tampoco quiere que seas conocedora de su título porque… 

    ―Así que es un noble… 

    ―¡¿Quieres dejar de interrumpir, por favor?! ―Él estaba a un paso de arrojarse por la portezuela del carruaje. Ella apretó los labios en un fino rictus de enfado. Nicky se volvió a sentir mal. ¡Maldito Gordon!―. Bella ―le dio una sonrisa cariñosa que, por supuesto, ella no atendió―, el hombre al que te hallas prometida quiere conquistarte y es por eso que no desea que conozcas de quién se trata. Tu misterioso admirador desea cortejarte y que lo aceptes cuando se gane tu corazón. ―Nicky estaba a punto de vomitar mariposas con tanta sensiblería. Su amigo le iba a deber un favor muuuy, pero que muy grande.  

    Pasaron unos pocos segundos en los que el duque contuvo la respiración. La vio desplegar la cruz de sus brazos y componer una sonrisa breve, y supo que había conseguido su cometido.  

    ―¡Oh! Es tan romántico, Nicky. ―Bella se llevó una mano al corazón emocionada. Nunca pensó que viviría un cuento de hadas. Enfocó la vista en su hermano y lo observó tragar con fuerza―. Hermano, ¿no será un ogro feo y apestoso? 

    ―¡Desde luego que no! ¿Por quién me tomas? Él es un hombre… no sé cómo definirlo, yo no me fijo en los hombres, pero él te gusta.  

    ―¿Me gusta? ¿Ya lo conozco? ―preguntó con mucho interés la dama.  

    ―Quería decir que él te gustará. ―Nicky necesitaba dejar de hablar o acabaría confesando sin querer. 

    ―¡Oh, Nicky, mi propio cortejo! 

    La vio ilusionada y entonces fue cuando respiró aliviado.  

    ―¿Entonces me perdonas, mi pequeña flor? 

    ―Me has entregado en matrimonio sin mi aprobación. 

    ―Lo sé.  

    ―Soy consciente de que tienes derecho a hacerlo, pero me hubiese gustado que me consultaras, a fin de cuentas, aunque tengas la potestad para hacerlo, es mi destino el que has sellado, porque… bueno… ¿el contrato ya está firmado? 

    ―Lo está, Bella, y no se puede romper.  

    Ella suspiró. Poco podía decir al respecto. Los hombres eran lo que mandaban en el mundo. Si la benevolencia de Nicky se acabase ella estaría de patitas en la calle rápidamente. No es que dudase del amor que le profesaba su hermano, no obstante, había visto que los enseres más valiosos de la casa habían sido vendidos y, aunque pareciese que era una pobre mujer que no veía lo que tenía delante, sí entendía que su hermano estaba en aprietos económicos. Por muy duque que fuese Nicky, los acreedores no se frenarían ante sus deudas y, por una conversación que había oído entre el servicio, Bella era conocedora de que su padre antes de marcharse había dejado las arcas vacías. No estaba bien censurar a Nicky por tratar de no dejarla en la calle. Poco más podía hacer ella para ayudar a su hermano que no fuese dejar de ser una carga.  

    ―¿Crees que seré feliz con él? 

    ―Creo que de todos los pretendientes que pudieras obtener, él es el que menos te desagradará. Te lo garantizo, y no olvides que tu prometido quiere ganarte. ¿No es eso lo que os gusta a las mujeres? 

    ―Sí, Nicky. Confesaré que me agrada la idea de tener un cortejo apasionado por un misterioso admirador.  

    ―Hazme un favor, Bella, intenta que no sea demasiado apasionado. Es más, no uses esa palabra para referirte a tu… a tu… No la uses. Eres mi hermana y ya he sufrido bastante esta semana por tu causa.  

    ―¿Cómo, si puede saberse, has sufrido tú por mi causa? 

    ―Hemos llegado a casa. ―El carruaje se acababa de detener y él se sentía salvado por las circunstancias―. Es hora de acostarse. Querrás lucir radiante cuando tu prometido aparezca para cortejarte.  

    Su hermano la ayudó a descender y la acompañó hasta la puerta de la casa.  

    ―¿Dónde vas, Nicky? ―preguntó ella cuando lo vio regresar al carruaje.  

    ―Me marcho al club. Ha sido una larga noche y necesito distraerme. ―Convertirse en una casamentera mediando entre el terco Gordon y su hermana era mucho trabajo, y él merecía una recompensa.  

    ―Pero… ―Bella se quedó con la palabra en la boca porque el duque se marchó sin remordimientos y sin mirar atrás.  

    Ella se resignó ante la huida de Nicky y entró en la casa sintiéndose flotar. Había llegado a Londres para encontrar un esposo; y, de repente, toda la ansiedad que había padecido pensando en que tal vez no fuese lo bastante bonita o virtuosa para atraer la atención de un caballero se había esfumado. Prometida. Bella estaba prometida a un misterioso pretendiente que quería ganarse su corazón. De pronto, se imaginó en lo alto de una torre infernal custodiada por un gran dragón negro ―que curiosamente se asemejaba a su hermana Amber, lo cual era culpa de Nicky por haberse referido en términos tan negativos a su pobre hermana mayor―, aguardando a su príncipe encantado. Y ese pensamiento se vio empañado por un beso. Una muestra de… de… de… ¿qué era lo que Gordon le habría querido transmitir con ese beso? Una vez más, en la oscuridad de su habitación, con el crepitar de las llamas como único sonido, se tocó los labios. Ya no estaban hinchados ni ansiosos. 

    Tal vez, su amigo se había enfadado con ella y le había querido dar una lección. No sería la primera vez que ambos se besaban, pues aquel primer beso que compartieron y del que nunca más habían hablado no supuso un obstáculo para seguir con su amistad. Así pues, este segundo beso podría ser considerado del mismo modo que aquel, ¿no? Sí, debería serlo porque ella tenía que enamorar a un pretendiente misterioso y no quería perder la amistad de su amigo, puesto que tal vez él le ayudase a desenmascarar a ese hombre que la había pedido en matrimonio y que pretendía enamorarla. ¿Lo haría con rosas? ¿Con dulces? ¿Con bellas joyas?  

    Y, ¿cómo sería él? ¿Llevaría el cabello largo o más corto? ¿Sus ojos serían claros u oscuros? Tenía tantas y tantas preguntas que se agolpaban en su cabeza que Morfeo tardó más de lo necesario en llevarla hasta sus brazos. Aun así y todo, Bella se durmió ansiosa pero feliz, dispuesta a disfrutar de esta nueva aventura que se había aparecido en su camino.  

    

  


   
    Capítulo 5 

    Una tirada arriesgada 

      

    La mañana se presentaba algo desconcertante, pero a la vez prometedora. Gordon se levantó con unos ánimos recién renovados. Después de tantos años había conseguido volver a besar a su dama. Cierto que la cosa no surgió como él hubiera deseado y que a punto estuvo de retar a duelo al maldito vizconde Sared por tratar de poner las manos sobre lo que le pertenecía. Demasiado tiempo había esperado él para echarle el guante a Bella y, si bien el ofrecimiento sobre un acuerdo con su buen amigo no había sido demasiado premeditado, sí había llegado como una nueva esperanza.  

    La cena fue un absoluto desastre, porque más allá de lo sucedido con un hombre que esperaba que no fuese su rival en la conquista de la muchacha, ver allí a su antigua amante fue un duro golpe. Por suerte, prácticamente no hablaron y esperaba que Bella no se hubiese enterado de la relación que los unía a él y a la señorita Lorence.  

    No debería estar avergonzado por haber tenido a una mujer calentando su cama. Contactar con la actriz había sido mucho más discreto que lo que hacía Nicky. Sus estancias en el burdel era escandalosas, por lo que Gordon decidió que mantener relaciones discretas con una mujer sería más productivo que hacerlo del modo en el que lo hacía Nicky. Tampoco es que estuviera cometiendo un terrible delito al encamarse con la mujer que no tenía su corazón en su poder, puesto que era muy habitual que los hombres mantuvieran a sus esposas en sus cómodas casas mientras que las amantes se dedicaban a saciar su lujuria. No. Definitivamente, él no quería mantener a otra mujer en su vida más que a su esposa. Aun siendo la moda, Gordon lo veía como una traición a sus sentimientos. Los votos que un matrimonio recitaba debían ser cumplidos sin poner obstáculos.  

    Con la idea de olvidar el bochornoso y molesto suceso de la noche anterior, el barón Latimer se colocó su mejor traje formal, agarró su sombrero de copa y su bastón, y salió directamente en busca de la mujer a la que se había propuesto conquistar. Confiaba en que las bonitas rosas rojas hubieran llegado ya a su destino. En efecto, las flores eran un idioma que las féminas debían conocer y no había nada más certero que enviar unas sugerentes flores del color de la sangre para dejar claras sus intenciones. Sí, sí, de acuerdo, él no iba a firmar la misiva, no obstante, el gesto era suyo y solo suyo por lo que, llegado el caso, cuando el misterio se desvelase Bella caería sin freno en sus brazos.  

    Y una sonrisa de pura dicha se dibujó en su rostro cuando tras entrar en la casa y dejar su tarjeta de presentación, descubrió a Bella sosteniendo con ímpetu el precioso ramo que él mismo había encargado.  

    Se quedó perplejo. Ella llevaba un vestido de color amarillo pastel, sus mangas dejaban ver algo de sus bonitos brazos y su clavícula tan apetitosa estaba a la vista. Se quedó con las ganas de ver el nacimiento de los pechos que ella exhibió anoche, sin embargo, se alegró de que fuese vestida con recato porque no quería que nadie viese lo que ella debía enseñarle a él y únicamente a él.  

    ―Buenos días, Bella.  

    ―Oh, Gordon, buenos días ―saludó ensoñadora y sonriente. 

    ―Bonito ramo de flores ―adujo él sin mayor interés.  

    ―¿Verdad que son sumamente preciosas? Están tan llenas de vida que no parece que las hayan arrancado de su nacimiento. Y su olor, ese aroma tan dulce… ¡Oh! Sencillamente, son sublimes, de un rojo tan perfecto que quitan la respiración.  

    ―Me alegro de que te gusten. ―Sacó pecho orgulloso. Él había dado instrucciones a su servicio para que seleccionasen las más perfectas que en el puesto de flores hubiera. Quería unas flores sensacionales para una perfecta y bella flor inglesa.  

    Ella se sonrojó al mirarlo a los ojos, puesto que hasta ese momento su vista no se había posado en él, dado que las flores acaparaban toda su atención. En cuanto lo vio recordó lo sucedido anoche y evitó el impulso de llevarse las manos a los labios.  

    Issabella bajó la mirada acobardada y se concentró en la nota que reposaba en sus finos dedos.  

      

    Contempladlas, oledlas, deleitaros en su suma perfección; y cuando lo hayáis hecho seréis conocedora de mi profundo padecimiento al veros. 

    XXX 

      

    Con gracia, Bella dobló el papel y se obligó a pensar en ese hombre que había orquestado su matrimonio con su hermano, el duque de Beauford. Toda esa locura del misterioso prometido estaba convirtiéndose en un dulce delirio para ella.  

    Un lacayo entró portando un precioso jarrón de porcelana china con agua. Parecía caro y ella se alegró de que aún quedase algo de valor en la casa de su hermano. Hizo colocar el enser sobre la mesa de centro para poder ver las flores con facilidad y poco después las dejó caer sin ninguna ceremonia. Sin ningún tipo de ayuda, esas preciosas rosas del color del amor se arremolinaron en un bonito ramo que pareció haber sido colocado con sumo cuidado y no por pura casualidad.  

    Gordon estaba tan absorto contemplando los movimientos de su prometida que no le importó que ella se hubiera olvidado de su presencia. Esas rosas eran suyas, una extensión de él y, por más que no vinieran firmadas con su nombre, él las había puesto a su alcance, así que esa atención que ella dispensaba al ramo se sentía como si fuera hacia su propia persona.  

    ―Gordon, disculpa mis modales. Por favor, toma asiento, pediré un té.  

    ―Me alegra ver que me has hecho caso y no usas el formalismo. ―Su corazón se calentó al ver que ella acortaba las distancias.  

    ―Por supuesto, quedamos en que en privado respetaríamos nuestra amistad.  

    ―¿Amistad? ―preguntó frunciendo el ceño. Ella se preocupó, temiendo que lo sucedido en la noche de ayer pusiera en peligro esa bonita relación que ellos habían tratado desde hacía tantos años.  

    ―Gordon, creo que será mejor olvidarlo.  

    ―¿Olvidarlo? ―Él no sabía a qué se refería ella.  

    ―Sí. Por lo que mí respecta, lo de ayer no sucedió. 

    ―¿El qué no sucedió? ―Estaba tan absorto en los ojos de ella y en las flores que descansaban en el jarrón que, tal vez, se hubiera perdido algo de la conversación. Se regañó a sí mismo por no haber estado más atento.  

    ―Considero que será mejor para todos si olvidamos lo que ocurrió ayer por la noche durante la cena. ―Los mofletes se le colorearon. 

    ―El beso. Estás hablando del beso.  

    ―Sí, creo que será mejor que se quede en el pasado.  

    ―¿Tal y cómo se quedó el primero que nos dimos? ―Él se molestó. 

    Ella se quedó con la boca abierta. ¿De dónde venía eso ahora? 

    ―Aquello fue fruto de un malentendido y no creo que tengas derecho a sacarlo a relucir en estos momentos.  

    ―Tengo todo el derecho del mundo.  

    ―¿Por qué? ―preguntó con interés. 

    ―Porque… porque… porque… ―Se tomó un segundo, sería un buen momento para hablar y confesar sus planes de futuro―. Verás, Bella, yo… 

    En ese preciso momento la puerta se abrió para dar paso a una enojada carabina que lo miraba con suspicacia. La señora Phanegan hizo acto de presencia y los miró a ambos con reprobación.  

    ―No es correcto que una joven dama casadera permanezca a solas con un caballero ―la regañó sin el más mínimo remordimiento.  

    ―No tema, señora, he venido a solicitar un paseo a milady para tomar un helado y dar un agradable paseo. Hemos establecido que nos acompañará una doncella, aunque no haga falta. ―Ciertamente, no hacía falta porque era su prometida y eso iba a ser irrompible; sin embargo, no aludiría a este detalle todavía―. Somos buenos amigos y conocidos, y más aún, del todo respetables. ―Por un momento, le venía bien usar su amistad contra ese dragón que lo miraba con demasiado interés.  

    En pocos minutos, la pareja se encontraba dando un apacible paseo por Hyde Park a la vista de toda la buena sociedad. Ese día había refrescado y Bella había hecho bien en coger su capa de lana. 

    ―Me alegro mucho de que al fin estés en Londres. Quiero mostrártelo todo ―señaló Gordon cuando estuvieron separados de la doncella. Esa muchacha, probablemente, había recibido órdenes de su señora para no dejarles intimidad; sin embargo, antes de salir, él se las ideó para darle unas libras.  

    ―Gordon, creo que la señora Phanegan tiene razón en algunos aspectos. ―La mujer había hablado con ella para explicarle la inconveniencia de tener a su amigo rondándola cuando ella había venido en busca de marido, puesto que sería un obstáculo y sus pretendientes podrían perder el interés en ella. Ahí ya ella se confesó y le dijo que su hermano la había prometido en matrimonio, aunque no desveló demasiados detalles. Así, la señora Phanegan respiró tranquila y le insistió en la necesidad de dejar a un lado a su amigo para no molestar a su pretendiente. Ella comprendió y, en estos momentos, se acercaba una conversación conflictiva.  

    ―¿En cuáles? 

    ―Verás, Gordon, debo ser sincera contigo. Eres mi mejor amigo.  

    ―Soy el único amigo que tienes.  

    ―Y, aun así, eres el mejor que podría desear. ―Ella le sonrió y él sintió algo grato acomodarse en su corazón. 

    ―Tú también eres una muy buena amiga y, verás, siento que es el momento de desvelar que mi corazón es prisionero. ―El aire era menos gélido, el sol había hecho acto de presencia, la doncella estaba bastante retirada y presentía que la dama se sentía cómoda con su presencia. Tal vez, fuera el momento de contarle lo que había hecho.  

    ―Yo también tengo que decirte algo tan importante como lo que insinúas. Y de verdad que me alegra muchísimo que una mujer haya conquistado tu corazón. Creo que es una mujer muy bella, si me permites la observación. ―Él volvió a fruncir el ceño. La creía menos vanidosa, no obstante, era tan perfecta que pasaría por alto ese pequeño contratiempo.  

    ―En efecto, es la mujer más maravillosa del mundo y llevo años a sus pies. Cuando sonríe todo se congela para dar paso a una sonrisa sincera que incluso en ocasiones siento que no merezco. Han sido años duros aguantando la impaciencia, aguardando el mejor momento para confesar mis inclinaciones hacia su persona, pero al fin parece que ha sucedido.  

    ―De verdad, me alegro de que al fin te confieses con tu buena amiga. Debo decir que anoche sentí esa conexión a la que aludes. No creí verte nunca enamorado y creo que debes luchar por amor.  

    ―¿Lo apruebas?  

    ―¿Yo? Por supuesto que sí que lo apruebo. Si hay alguien que se merezca la felicidad eres tú. No conozco a una mejor persona. Siempre me has malcriado, incluso más que Nicky. Eres muy atento, no como el patán de mi hermano, y me parece que eres muy valiente al interesarte por una mujer que carece de fortuna o posición.  

    ―Ciertamente, la posición no está en duda, por lo que… 

    ―Nunca me has parecido un esnob y es otra cualidad que me agrada mucho en ti. La mujer a la que finalmente te declares será muy afortunada de tenerte a su lado. ―Ella suspiró. 

    ―¿Entonces estás conforme con mis sentimientos, Bella? 

    ―La dama que elijas no tendrá queja alguna de ti. Mi caso es mucho peor.  

    ―¿Cómo dices? 

    ―¿Puedo contarte un secreto muy privado, Gordon? 

    ―Creo que después de la conversación que acabamos de mantener, todos los secretos deberían ser dichos y aclarar la situación que nos atañe cuanto antes, ¿no te parece? 

    ―Siempre fue tan fácil hablar contigo que por un momento olvidé que eras tú. Es Londres, con sus restricciones, sus finos trajes… ¿Recuerdas que íbamos a pescar los tres en mangas de camisa? ―Ella emitió una risa tan ligera que se convirtió en una auténtica melodía para sus oídos.  

    El recuerdo que ella acababa de evocar lo atravesó como un rayo. Había sido toda una gran hazaña que él no hubiese hecho una temeridad con ella. Verla en una fina camisa blanca… aquello fue demencial y peligroso para su cordura. Muchas veces se quedaba con la boca abierta observándola. Había sido un milagro que Bella no se percatase de su deseo por ella.  

    ―Eso no implicaba que Nicky no se molestase. Eres la hermana de un duque y a tu hermano nunca le gustó que fueses tan natural. ―Bien comprendía él porqué. Gordon se imaginaba que su hermana hubiera estado así vestida y… le habría roto la nariz de un puñetazo si él hubiera visto a Nicky mirar así a Brenda.  

    ―Pero no a ti. ―Claro que no. Él se deleitaba con sus curvas, con su sensualidad.  

    ―No, para mí siempre has sido perfecta. ―Las palabras salieron con suma naturalidad, la misma que ella poseía, porque después de que desvelase sus preferencias sobre ella, poco quedaba por decir, ¿verdad? 

    ―Gra… gracias. ―El cumplido tan sincero la hizo tartamudear. Una vez más se sonrojó y volvió a recordar… no uno, sino los dos besos que habían compartido. ¿A qué venía, precisamente, eso? Bella estaba irritándose consigo misma.  

    ―¿Cuál es el secreto que tan celosamente debo guardar? Porque te soy completamente sincero cuando te digo que me gustaría que entre nosotros nunca hubiese ningún obstáculo. Espero de ti sinceridad, como yo te la ofreceré en el mismo grado. ―Había apostado todas sus cartas y esperaba tener la mano ganadora. Gordon sabía que tenía que arriesgarse.  

    ―Gracias, Gordon. ―Hubo de volver a repetir la muchacha―. Yo estoy prometida. 

    El paseo se paró en seco porque él tuvo que dejar de andar. Sus piernas se negaban a hacer caso a su mente cuando les pedía que se movieran.  

    ―¿Cómo lo has sabido? 

    ―¿Tú lo sabías también? ―inquirió con asombro desmesurado.  

    ―Por supuesto que yo lo sabía. ¿Quién te lo ha dicho a ti? 

    Ella suspiró. Era obvio que él estaría al corriente de su situación. Nicky y él eran uña y carne, no tuvo que extrañarse tanto. Eran como hermanos esos dos hombres.  

    ―No debería sorprenderme a estas alturas, tú y Nicky parecéis hermanos. Debí suponer que te lo contaría antes que a mí. ―No es que estuviera enfadada, pero esperaba que algo que le afectaba a ella le fuese confesado en un primer lugar, puesto que era la más interesada. ¿Qué derecho tenía su hermano a airear sus intimidades? 

    ―¿Nicky es el que te ha contado lo de tu futuro matrimonio? ―Lo mataría. Definitivamente, su amigo siempre andaba inmiscuyéndose en su vida… Está bien, está bien, en esta ocasión se lo agradecería porque se lo había hecho más fácil todo con Bella.  

    ―Confesó anoche.  

    ―¿Entonces, estás completamente de acuerdo con el arreglo?… Y… bueno, ¿no te has enfadado? ―preguntó con mucha cautela. Sinceramente, esperaba que al enterarse, ella se mostrase un poco alterada. Bien, mejor así, puesto que parecía del todo tranquila.  

    ―Sí, me enfurecí. Me sentí como una yegua que iba a ser vendida al mejor postor.  

    ―Te aseguro que no fue esa la intención. ―Estaba avergonzado.  

    ―Supongo que no lo fue. Como siempre, Nicky consiguió darle la vuelta a todo y me convenció para aceptar.  

    ―¿Entonces, estás segura de querer casarte? ¿No te arrepentirás? 

    ―Tengo que casarme y confío plenamente en el criterio de mi hermano.  

    Bella se cogió de su brazo porque él parecía que no iba a volver a ponerse a andar y estaban llamando demasiado la atención. Él se dejó llevar y ambos volvieron a retomar el agradable paseo. La diferencia radicaba en el que el sol se había vuelto a esconder y el viento gélido volvió a aparecer. Gordon lo tomó como una mala señal. De pronto, desechó la idea porque nada, ni una tormenta de granizo, podría empañar la alegría que bailaba en su corazón. Ella estaba al corriente de sus sentimientos y no solo eso, sino que aceptaba el hecho de tomarlo como esposo. ¿Podía haber algo más maravilloso que eso? 

    ―Me haces el hombre más feliz del mundo, Bella, porque yo te… 

    ―Gordon ―lo interrumpió―, ¿me ayudarías a desentrañar el misterio que envuelve a mi prometido? 

    Una vez más, él paró de andar. Ella se colocó delante de él para ver si había algún problema. Lo vio ponerse pálido.  

    ―¿Qué quieres decir, Bella? ―preguntó cuando encontró la voz. Algo le olía muy mal.  

    ―Creí que Nicky te lo había contado todo. 

    ―Y estoy al tanto de absolutamente todo lo que concierne a tu futuro matrimonio. 

    ―¿También conoces la identidad de mi misterioso pretendiente? 

    ―¿Cómo has dicho? ―Gordon iba a sufrir un vahído y estaba muy mal visto que los hombres se desmayasen. Atrás habían quedado los años de Eton cuando los matones lo asediaban y él se escondía en un armario para evitar los golpes; sin embargo, sentía un absoluto deseo de volver a ingresar en un lugar apartado y oscuro para lamerse las heridas. Oh, sí, lo que se avecinaba no se preveía bonito y con final feliz.  

    ―Gordon, ¿sabes los detalles que envuelven mi futuro matrimonio o no? ―preguntó extrañada. Llevaban largo tiempo hablando sobre esto y él parecía estar perdido en la conversación. ¿Qué le sucedía a su amigo? ¿Estaría aquejado de alguna dolencia? 

    ―Sí, Bella. Estoy enterado de todos los detalles porque yo mismo redacté el contrato matrimonial.  

    ―¿Así que tú sabes quién es el hombre con el que Nicky quiere que me case? ―preguntó con esperanza. Necesitaba poner un nombre al misterioso caballero errante que esa noche la había atormentado en sueños. Primero, él era hermoso como un adonis y atento con ella, pero luego el hombre se transformó en un ser con cuernos y dos patas que la trataba sin respeto.  

    ―¿Acaso tú no? ―Volvió a fruncir el ceño. ¿A qué estaba jugando su amigo? Y lo más importante, ¿qué le había contado a ella sobre su matrimonio? 

    La vio torcer la boca con enfado al tiempo que lo volvía a instar a caminar junto a ella. El paseo se reinició por segunda o tercera vez, él ya no sabía las veces que se había quedado parado sin saber lo que ahí se cocía.  

    ―No. Nicky me ha explicado que mi misterioso pretendiente quiere conquistarme antes de que nos casemos. Pero el muy bribón no me ha confesado absolutamente nada sobre el hombre con el que voy a pasar el resto de mis días. ¿No se da cuenta de la angustia que me provocará no saber nada sobre ese hombre? 

    ―¿Qué quieres saber de él? ―Todo estaba saliendo tan mal que no sabía qué hacer o decir. Gordon estaba en un buen lío y su amigo en otro mucho peor.  

    ―Su nombre, para empezar.  

    El paseo los había llevado hasta la puerta de la casa de la dama. La doncella estaba rezagada y, aunque no iba a confesar más de lo necesario, no desaprovecharía la ocasión que tenía ante él. Gordon se posicionó frente a ella y la miró a los ojos. Ese color azul tan brillante seguía embelesándolo después de tantos años. Las finas facciones de su cara en forma de corazón lo mantenían obnubilado. Bella había de ser suya, la quería para él, estaba enamorado de ella y no desaprovecharía la oportunidad.  

    ―¿Te bastaría con saber que cualquier hombre sería el más afortunado por tenerte? Bella, te mereces a un buen esposo que beba los vientos por ti y bese la tierra que tú pises. Y te prometo que tendrás todo eso y más. Te garantizo que el hombre con el que te desposes será un pobre diablo enamorado que no ha podido dejar de pensar en ti desde que te conoció.  

    La boca de Bella se abrió en una perfecta forma ovalada y él sonrió por haberla dejado sin palabras. Acto seguido, Gordon le quitó el guante derecho de la mano, se la giró y depositó un suave pero enloquecedor beso en el lugar donde el pulso le latía desbocado a la muchacha. De nuevo, sonrió. Ella no era inmune a sus atenciones y él aprovecharía eso. Fuese lo que fuese que ella imaginase y Nicky hubiera ideado, él aprovecharía la mano que le había sido repartida. Aún quedaba mucho juego por delante y el premio de la feria ya era suyo, puesto que la dama era su prometida. Sin querer adelantar más las cosas, se despidió de ella ordenándole que estuviera lista a las ocho de la tarde para acudir a una nueva fiesta con él.  

    Incapaz de hablar y andar, Bella afirmó con la cabeza. Lo vio darse la vuelta y marcharse de su lado. Cuando él desapareció del campo de su vista, el conocimiento pareció regresar a su cuerpo para instarla a entrar.  

    ―No dirás una palabra de esto, Mary ―le pidió intransigente a la carabina que la miraba con mucha preocupación.  

    ―No he visto nada, milady, pero vaya con ojo con ese caballero porque sé distinguir a un cazador y ese hombre la ha convertido en su presa.  

    Bella estaba preparando una reprimenda cuando la doncella entró en casa y desapareció de su vista. Esto no podía pasarle a ella. Gordon no tenía derecho a hacerle algo como lo que acababa de hacer, porque sí, de acuerdo, ella no era una mujer mundana, pero con el brillo de los ojos él le acababa de declarar algo. Algo así como, ¿qué? Y luego el comentario del todo inapropiado de la doncella… ¿Un cazador? ¿Él? pero si Gordon sabía pescar a duras penas… En fin… lo dicho, ella no era para nada una mujer ingenua… 

      

    *** 

      

    Y a las ocho en punto un caballero pelirrojo se presentó ante su puerta. Bella lo tuvo que mirar hasta en tres ocasiones. Gordon no parecía él mismo. Se había acicalado tanto que tenía que admitir que era un hombre muy apuesto. De pronto, se imaginó a la mujer que había conquistado su corazón besándolo, y no, la sensación no le gustó demasiado. ¿Por qué? Estaba claro que esa señorita Lorence escondía algo. Él no sería feliz con esa mujer. Se reprendió a sí misma puesto que no debería estar pensando en la vida de un hombre al que más allá de una sana amistad poco le unía.  

    Tras los saludos formales ambos salieron de la casa. Por supuesto, la señora Phanegan se había vestido para acompañarlo, pero Gordon se libró del dragón aludiendo que Nicky estaba en el carruaje y que, por tanto, su presencia no era requerida. El pobre se sintió observado y examinado como si pudiera leer la mentira. Por algún extraño motivo esa señora lo tenía calado y bien calado.  

    Los dos entraron al carruaje y cuando ella no vio en el interior a su hermano se asustó un poco, pero solo lo justo, pues rápidamente recordó que se trataba de su buen amigo Gordon y este nunca le haría mal alguno.  

    ―Has dicho que Nicky estaría aquí.  

    ―Sí, he contado una pequeña mentira porque te prometí que pondría Londres a tus pies y es justo lo que voy a hacer.  

    ―¿Tú y yo solos? ―inquirió con nerviosismo.  

    ―Yo te protegeré. No hay nada que temer.  

    ―No tengo miedo, pero recuerda que soy una mujer prometida y no creo que sea apropiado que estemos juntos en un carruaje… solos. ―El corazón martilleaba y ella no era capaz de saber el motivo. 

    ―Esta mañana creí entender que tenías miedo de no estar a la altura de tu futuro esposo, ¿correcto? 

    ―Admito que no tengo práctica en cuestiones sociales. A duras penas sabré lo que espera de mí un esposo al que no conozco.  

    ―Entonces, deja que yo te oriente sobre lo que vas a tener que hacer para contentar a tu esposo.  

    ―¿Cómo has dicho? 

    Sí. Gordon le había dado un par de vueltas a la nueva situación y había decidido aprovechar el giro de los acontecimientos.  

    ―Como tu mejor amigo que soy, podré enseñarte cosas que no están al alcance de cualquier dama. Toma nuestras… citas ―oh, sí, en efecto, iban a ser muchas, empezando por esa y continuando por otras muuuchas más― como la ocasión perfecta para conocer lo que siempre quisiste saber acerca de Londres.  

    ―¿Y esto es parte de tus enseñanzas? ―preguntó alzando una máscara negra adornada con brillos dorados y plumas blancas.  

    ―Bella, recuerdo todas y cada una de las veces que dijiste que querías acudir a una función de teatro sin tener que llevar un gran séquito.  

    ―También comenté que quería conocer la ópera, el museo nacional, acudir a Almack’s. 

    ―Esta noche te quería para mí solo, y es por ello que los demás días haremos lo que quieres de un modo más correcto, pero esta noche te mostraré lo que oculta Londres. Iremos a una función muy privada de teatro, en casa de unos amigos, donde cenaremos y disfrutaremos de una comedia romana llena de tragedia. Luego hay preparada una sesión de habla con los muertos.  

    ―¿Cómo has dicho? 

    ―Están muy de moda las médiums.  

    ―¿Las qué? 

    ―Son personas que establecen comunicaciones con personas que han muerto. Te encantará, el ambiente es justo como una buena novela de Dickens. Adorarás el misterio.  

    ―¿Si todo es tan inocente por qué he de ponerme la máscara? 

    ―Porque eres una dama prometida y no es correcto que vayas del brazo de otro hombre, aunque ese hombre no tenga la menor intención de comprometerte. 

    Bella se ofendió con ese comentario. Él lo había dicho con tal entonación que dio a pensar que ella no era una mujer que pudiera tentarlo… Y entonces recordó a la mujer que Amber le había dicho que era su amante y comprendió por qué él no la consideraría… ¡Un Momento! Estos pensamientos no estaban siendo adecuados. 

    ―Eso es ridículo. No haría falta usar semejante utensilio si Nicky estuviera aquí. ―Trató ella de concentrarse de nuevo en la conversación, pese a que seguía ofendida por su supuesta falta de interés en ella.  

    ―Querida, ponte la máscara y deja que te divierta. Creo que será una experiencia de lo más… interesante. ―Desde luego, él se había ocupado de que así fuera.  

    Bajaron del carruaje para llegar a una solemne casa de las afueras de Londres. Si bien no era el elegante barrio de Mayfair, la casa era de una elegancia encantadora. Dos columnas de estilo corintio adornaban el acceso principal. En el interior las lámparas con luz tenue daban un aspecto misterioso y, de pronto, se encontró queriendo conocer los secretos que ese lugar envolvía.  

    Gordon la llevaba sujeta por la cintura, un detalle del que ella no fue consciente hasta que el caballero la animó a caminar para llevarla hasta el improvisado teatro que allí se había montado. Era una reunión en la que había unas treinta personas. Las elegantes sillas se habían instalado para que el público tomase asiento.  

    Una mujer, que presumiblemente sería la anfitriona del lugar, se acercó para saludar a Gordon.  

    ―Buenas noches, querido. Celebro verte en tan buena y magnífica compañía. ―La mujer sonrió con sinceridad a Bella y ella le devolvió el sutil saludo del mismo modo.  

    ―Milady. ―Y lo vio darle un casto beso en la mejilla a esa mujer. Si bien no era ni joven ni bonita, eso no se sintió como algo que debería llevar a cabo un hombre que lleva sujeta por la cintura a otra mujer. Bella puso morritos.  

    ―¿Algo va mal? ―le preguntó al verla enfurruñada.  

    ―No ―contestó seca.  

    La otra mujer que más sabía por vieja que por diabla se apresuró a hablar.  

    ―Me parece que tu compañera no ve con buenos ojos que atiendas a otra mujer por más que esta sea la que haya organizado todo un bonito programa de diversión. Id a picar algo que pronto comenzará la función y estoy segura de que será más que provechosa.  

    Sin dejar opción a respuesta la mujer se desvaneció como uno de los supuestos espíritus con los que esta noche contactaría una médium.  

    Él se acercó seductor a su oreja.  

    ―No debes estar celosa, Bella.  

    ―Por supuesto que no lo estoy ―expuso con la boca pequeña.  

    ―Perfecto, porque no hay motivos para estarlo. Esta noche no tengo más ojos que para ti. Lo cual me recuerda que no te he dicho lo perfecta, bella y arrebatadora que sigues estando.  

    Otras dos mujeres se acercaron a él para saludarlo atentamente… Y así hasta que todas las féminas que había en el improvisado teatro batieron sus largas pestañas para captar la atención de él con la excusa de hablarle. No es que ella estuviera celosa, por supuesto que no. Bella era una mujer comprometida a otro hombre, lo que sucedía es que no estaba bien que el resto de las mujeres prestasen atención a un hombre que había acudido con otra acompañante. ¡No eran celos! Simplemente, ella estaba criticando la mala educación de las mujeres que coqueteaban sin descanso y flirteaban con él delante de sus narices.  

    La situación estaba poniéndola al límite. Tanto era así que si la actuación no comenzaba ella acabaría sacándoles los ojos a esas desvergonzadas que se lo comían con los ojos.  

    Cuando la enésima mujer los paró para hablarle, ella tuvo suficiente de eso y se excusó con el motivo de ir al tocador. Se marchó en la dirección que él le había dicho. Se giró para observarlo. La rubia que estaba hablando con él se había atrevido a tocarle el brazo. Un brazo tan ancho como el cuello de un bebé rinoceronte. Poco después le tocó un hombro con váyase a saber qué ridícula excusa… y lo peor de todo era que él se sentía complacido con las atenciones que estaba recibiendo. De pronto, se sintió desvalida y como un excedente, una pieza que no encajaba. Se metió en el tocador y apretó los puños, ¿qué le estaba pasando? Bella no comprendía sus reacciones. Era su amigo y debía sentirse feliz por él. ¡Pero es que si él quería coquetear con todas las mujeres del lugar mejor la hubiese dejado en su casa! 

    Suspiró tratando de armarse de paciencia para no asesinar a esas mujeres que parecían ignorarla como si ella fuese un fantasma corpóreo, y desde uno de los respiraderos del bonito baño decorado en tonos turquesa le llegaron unas voces. Dos mujeres estaban hablando sobre… ¿Gordon? Se subió a lo alto de la bañera para acercarse al lugar por el que se estaban colando las voces y poder escuchar mejor la conversación. 

    ―¿Has visto a Latimer, Mary Anne? 

    ―¿Que si lo he visto? ¡Como para no verlo! Ha cambiado tanto en estos dos años que se ha convertido en uno de los atractivos más espectaculares de Londres. Quién pudiese hincarle un diente en uno de sus musculosos brazos para comprobar su consistencia.  

    ―Acabaría saltándote el colmillo si hicieras algo como eso.  

    ―Es un hombre muy atractivo, con ese aspecto que denota puro fuego.  

    ―Es por el pelo.  

    ―Es por mucho más y tú lo sabes.  

    ―Podría tener en su cama a la mujer que él eligiera, ¿por qué se conformará con esa pobre actriz? ¿Cómo se llama? 

    ―La señorita Lorence. 

    ―Exacto, lo había olvidado. ¡Maldita acaparadora! 

    ―Me han comentado que él ha roto la relación.  

    ―¿Al fin? 

    ―En efecto, creo que esta noche es ideal para tratar de cazarlo. He oído que es un amante muy generoso, no como ese otro… ese otro… Ay… ―la mujer chasqueó la lengua por no recordar el nombre― ese amigo suyo que cada día parece más deteriorado, ¿cómo se llama? 

    ―El duque de Beauford. 

    ―Eso mismo.  

    ―¡Oh, mi querida amiga! Es un patán horrible, no como lo que he oído que hace Latimer con su boca… Una vez escuché a la señorita Lorence que una mujer con semejante hombre a su lado no padecería histeria femenina ni en un millón de años… Al parecer, mueve la lengua en tus partes íntimas de un modo que… 

    La conversación se vio interrumpida por un fuerte estruendo. Las dos mujeres que hablaban alegremente sin sospechar que alguien las estaba espiando miraron el respiradero que había en su cuarto de baño extrañadas. Al no oír nada se apresuraron en volver al salón principal. El gong había anunciado el comienzo de la representación.  

    Bella se tapaba la boca para no gritar. La caída había hecho que su pie derecho se doblase y, al intentar ponerse derecha, uno de sus bonitos escarpines estaba asesinando su pie.  

    La impresión de haber oído esa conversación la había dejado tan perpleja y asombrada que quería oírlo todo con claridad. De ahí que hubiera estirado tanto el cuello que acabase resbalando del borde de la bañera. Se miró al espejo. Su vestido estaba descompuesto. Algunos mechones se habían salido de su lugar y el pie le dolía mucho.  

    Un fuerte golpe en la puerta llamó su atención.  

    ―¿Sí? 

    ―Bella, ¿estás bien? 

    La muchacha se acercó a la puerta cojeando para abrirla despacio. Cuando vio que él estaba ahí ante ella, lo agarró del brazo para meterlo dentro.  

    ―Me he caído, Gordon ―señaló lastimera.  

    ―¿Cómo te has caído? ―Quiso saber sin creerlo.  

    ―Es una larga historia, pero lo relevante es que me duele el pie, muchísimo.  

    ―Ven que lo vea.  

    La llevó hasta el borde de la bañera, lugar en el que ella se sentó y él procedió a quitarle el zapato. Levantó las manos para buscar la media de seda blanca que ella llevaba, era importante examinar ese pie sin ninguna barrera.  

    ―¡Gordon! ―exclamó Bella cuando sintió las manos de él corretear por su muslo derecho.  

    ―Debo ver el pie. Quédate tranquila, nada extraño va a suceder.  

    Bella tragó saliva. Gordon tragó más saliva que ella, puesto que la boca se le estaba haciendo agua al imaginarla en su lecho y a su merced.  

    El hombre no pudo preguntarle por la hazaña que la había malherido. Al sentir la suavidad de la seda en su mano estuvo perdido. Bajar ese bonito papel de regalo que envolvía su pierna fue terriblemente doloroso, tanto, que su entrepierna se revolucionó hasta límites insospechados. Y todo fue a peor cuando sostuvo su pie desnudo entre sus manos. Ese precioso pie era lo más erótico que había visto y era suyo. Estaba en su mano.  

    Todo se complicó cuando ella emitió un pequeño gemido de incomodidad.  

    ―No hagas eso, Bella ―le advirtió. El dominio sobre sí mismo estaba a punto de salir volando y no podía correr el riesgo.  

    ―No he hecho nada, ¿a qué te refieres? 

    Él ladeó de nuevo el pie y un nuevo gemido cruzó la estancia.  

    ―Eso, no hagas eso, Bella.  

    ―Me haces daño, si no me tocases no lo haría ―rebatió molesta ante la regañina que él le estaba dando. No comprendía la incomodidad de él. Seguramente, Gordon estaba molesto por tener que estar atendiéndola y no disfrutando de esas atenciones femeninas que tanto le agradaban. ¿Por qué la había traído a ella si lo que estaba buscando era una nueva amante? 

    ―Vuelve a hacerlo y te prometo que despertarás a la bestia.  

    ―¿Y qué harás? ¿Meterás tu lengua en una parte íntima de mi cuerpo para evitarme la histeria? ―Nunca sabría qué le impulsó a decir semejante cosa, sobre todo, porque no estaba segura de lo que acababa de decir. ¿Qué sería eso de la histeria? 

    Gordon se levantó y de una sacudida seca la presionó sobre su musculoso pecho. Ella volvió a gemir cuando hubo de dejar su pie descansar sobre el frío suelo.  

    ―Tú lo has querido.  

    Su boca cayó sobre la de ella sin que Bella pudiera remediarlo. Él daba suaves besos sobre los labios carnosos de ella. Y no es que la dama estuviera quieta, por un extraño motivo quería demostrarle que ella también podía ser una mujer coqueta, así que se encontró devolviendo los besos que él le daba. Entonces, todo se tornó oscuro porque la lengua de él le acarició avariciosa toda la superficie de la boca.  

    ―Ábrela para mí, preciosa, deja que mi lengua entre en ti. Permítelo. 

    Y la curiosidad le pudo, tanto que el león se comió su lengua. Desde luego, Gordon no podía compararse con un gato, porque él estaba demostrando un hambre feroz. El león saboreó la lengua femenina y ella se lo permitió sin objeción alguna.  

    Las manos de él salieron en busca de sus pechos. Los acarició y maldijo a la modista por haber tejido un vestido que impedía la liberación de ellos. Se conformaría con dejar en su escote un reguero de besos húmedos.  

    Una vez más, Bella suspiró y gimió sin ser consciente. Ella estaba bajo el hechizo del deseo. La contempló y en sus ojos vio la necesidad, la lujuria.  

    ―Gordon, Gordon, por favor ―suplicaba por algo que no entendía, pero no quería que él dejase de hacerle eso que le hacía.  

    Él, débil, volvió a caer sobre sus labios. Era plenamente consciente de que debía parar la acción de inmediato o acabaría poseyéndola en un baño. Ese pensamiento pareció hacerle recobrar la razón y se detuvo. Reunió toda su fuerza de voluntad y la apartó de su pecho.  

    ―Ya basta, Bella, o te corromperé.  

    ―Pero, no puedo…, no puedo respirar… no quiero que pares. ―Tal vez, ella no fuese consciente de sus palabras y fue la necesidad la que tomó el control, aun así, él era un hombre experimentado y a él correspondía hacer las cosas bien. Ella sería su esposa y ni un instante antes poseería lo que ya se le había concedido, pues su virtud le correspondía a él.  

    ―Regresemos al salón. Todos se preguntarán qué hemos estado haciendo y en cuanto te vean en este estado comprenderán que yo… A Dios doy gracias de que lleves la máscara… Vamos, Bella. 

    ―Pero, yo… 

    ―No más besos ni caricias. Esto no es correcto, ha sido un error. ―Él sentía que no deberían haber ido así las cosas. Había planificado al dedillo la velada y se había saltado los platos principales para saborear directamente el dulce postre que era su bonita y graciosa boca.  

    Algo dentro de ella se quebró. ¿Un error? Bella sacudió la cabeza para alejar las lágrimas y el pensamiento que él había colocado en su mente.  

    Entonces, ella se separó del todo de él y se volvió a sentar en el borde de la bañera. Cogió la suave media y levantó la falda para poder volver a ponérsela.  

    ―Santos Dios ―murmuró él. La visión que tenía delante haría pecar a un santo, así que, salió del lugar sin mirar atrás. Esa mujer era un pecado viviente y él nunca se consideró un canalla, pero si no salía del lugar acabaría haciéndole el amor y todavía no era el momento.  

    Él se había marchado de su lado dejándola confusa, insegura y con mucha necesidad. Oh, sí, por supuesto que ella necesitaba más besos de él. Ese hombre se había convertido en un adonis bajo sus ojos y ella ni tan siquiera se había dado cuenta de ese hecho hasta que escuchó la conversación de esas dos pécoras que conspiraban para llevarlo a la cama. Se sentía estafada, ¿qué derecho tenía él a ocultarle su atractivo varonil? 

    Se adecentó todo cuanto pudo y salió del lugar cojeando. Cuando llegaron al salón todos estaban en silencio y sentados en sus respectivos asientos. Ella se sintió espiada por todos los allí presentes y más cuando la observaron andar de forma maltrecha. Se sintió nerviosa y el rubor le subió a la cara. ¿Sabrían lo que había sucedido entre ambos? 

    De pronto, vio a los caballeros mirar con una sonrisa a Gordon, incluso algunos le guiñaron un ojo y aplaudieron de forma silenciosa. Se fijó en las mujeres, muchas de ellas tenían mala cara y parecían enfurruñadas, incluso ¿desilusionadas? ¿Qué estaba pasando en ese lugar que a Bella se le escapaba? 

    Gordon maldijo por lo bajo. No era difícil saber que el público masculino estaba elogiando su gran hazaña con la dama que se sujetaba de su brazo porque apenas podía andar de modo correcto… Llegados a este punto y con la reputación de la dama por los suelos, esperaba que la máscara protegiese la identidad de Bella o él mismo la convertiría en un escándalo mayúsculo.  

    Ambos tomaron asiento y ella trató de concentrarse en la función. No tuvo éxito porque sentía las miradas masculinas curiosas sobre ella y las femeninas sobre él. Él parecía estar disfrutando de la representación. Por el rabillo del ojo lo veía sonreír. Un pequeño hoyuelo se le formaba cada vez que él reía. Bella giró un poco más la cabeza para verlo. Su mentón era cuadrado y lo había sentido muy suave sobre su piel. Unas pocas pecas en su nariz le daban un aspecto juvenil y pícaro.  

    ―¿Sucede algo, querida? ―preguntó cuando la vio examinarlo.  

    ―Solo te estaba mirando ―contestó sin ser consciente de haber hablado en alto.  

    ―¿Y te gusta lo que ves? ―inquirió seductor.  

    Los fuertes aplausos que dieron por concluida la función a la que ella no había prestado atención interrumpieron la conversación. Ella se sintió aliviada y él estuvo encantado. Gordon sabía que algo había conseguido despertar en ella y disfrutaría del momento.  

    Pasados unos minutos apareció una mujer en el centro del escenario. La luz se había atenuado y la estancia se había convertido en un auténtico lugar tenebroso. El público se silenció al ver a una mujer con cabellos negros y ojos blancos.  

    ―Siento una presencia aquí. Los muertos han venido para terminar cosas pendientes.  

    Un estruendo se oyó fuera de la sala. Bella saltó de su silla y casi fue a parar al brazo de él.  

    ―¿Tienes miedo? ―Quiso saber él cuando la sintió cogerle el brazo.  

    ―No me gusta esto, Gordon.  

    ―Yo te protejo, pequeña, no temas. 

    Él le pasó un brazo sobre los hombros para acercarla más a él. La mayoría de las parejas estaban en la misma tesitura. La médium, realmente, daba pavor con su aspecto sombrío y sus ropajes negros.  

    La mujer comenzó a hablar sobre los abuelos y padre fallecidos de dos hombres y tres mujeres. Hubo lloros y sonidos de admiración ante lo que la mujer fue contando. Detalles íntimos que nadie más que los afectados parecían conocer.  

    ―Ahora, mi querido público, es momento de dar paso a una sesión de adivinación. ¿Quién quiere conocer su futuro más inmediato? ¿Algún voluntario entre los presentes? ―Por descontado, la multitud se amotinó para ser escogida. No obstante, la vidente señaló a Gordon para que saliera al escenario.  

    ―¿Me ha elegido a mí, señora? 

    ―Venga aquí muchacho de cabello de fuego, y veré si su futuro es tan incendiario como lo es su apariencia. ¿Se atreve? 

    Él se acercó a Bella.  

    ―¿Estarás bien sin mí a tu lado? ―Gordon se había levantado para ir hacia el escenario y ella no le soltaba el brazo.  

    ―Sí, ve.  

    ―Vamos, Latimer, ve a que te lean la buenaventura. Si la dama necesita un vigilante, alguno habrá que la pueda consolar mientras acudes ―señaló un caballero que Gordon no pudo identificar y, acto seguido, el auditorio estalló en carcajadas ante la ocurrencia―. Te prometemos que la joven podrá andar cuando acabemos de consolarla. ―Y otra vez el público estalló en mil risas.  

    Ella sintió las mejillas teñirse de rojo, un rojo tan fuerte como la sangre misma que ahí se le estaba agolpando.  

    ―Si no quieres acabar conmigo al frente después de dar veinte pasos medirás tus palabras, Baltimore. ―Gordon lo amenazó con tanta ferocidad que el aludido al que consiguió al fin identificar no se atrevió a soltar ninguna gracia más.  

    Una vez en el escenario. La gitana le cogió la mano.  

    ―No es de extrañar que las damas se enfurruñasen cuando ha entrado, milord, pues está próximo a casarse y muchos corazones sentirán su ausencia. Le auguro un matrimonio en un brevísimo periodo de tiempo.  

    ―¿Es eso cierto, Latimer? ―le preguntaron dos hombres del público casi al mismo tiempo. 

    ―En efecto. Soy un hombre recién prometido ―señaló con el pecho henchido.  

    ―La dama a la que honrará bien merece la pena ―continuó la mujer encargada de entretener al público.  

    ―Por supuesto que sí. ―Y la miró. Y ella sintió que su corazón se iba a saltar un latido.  

    ―No tardará apenas tiempo en pasar por el altar, si bien debe cuidarse de las traiciones porque su futuro parece incierto. ―La mujer le sostenía la palma de la mano examinando con detenimiento las líneas que por ahí cruzaban.  

    ―Una vez que me una a mi esposa nada nos separará.  

    ―Mantenga esa actitud y así será, barón Latimer, pero cuídese de la necedad y el veneno que escupirán ante sus ojos. Hará bien en no perder lo que más ansía de vista en ningún momento. Largos años le han llevado a hasta este momento y si no llega a quitarse la venda que cegaba su comprensión, caro habría pagado su corazón. Destierre también su orgullo y le hará bien.  

    ―Le prometo que así será. ―Él no comprendió la última frase de la mujer. Con lo que se quedó fue que todo saldría bien cuando se casara… porque la adivina había dicho eso, ¿no? ¡Buah! Eso es lo que él sabía que ocurriría.  

    Sobra decir que, en toda la intervención, él no le había quitado los ojos de encima. Por descontado, ella no apartó tampoco la mirada de la suya.  

    Otra mujer fue llamada al escenario y la sesión de adivinación y espiritismo se dio por concluida. Cuando Bella trató de ponerse en pie se vio sin poder andar. Sin pensarlo ni dos veces, Gordon empleó su fuerza bruta para sostenerla y llevarla en volandas hasta el carruaje. Las mujeres suspiraron queriendo cambiarse por la misteriosa dama que, al parecer, había ocupado el lugar de amante al lado de barón. Los hombres se enfurecieron por ver que sus compañeras no les hacían el caso que ellos requerían, y más cuando sus acompañantes ―la mayoría de ellas eran amantes― pidieron la misma atención que lord Latimer estaba empleando con su bella dama.  

    Subieron al carruaje y se instaló entre ellos un silencio de lo más incómodo. Bella se concentraba en el paisaje nocturno que fuera se veía. Harto de su indiferencia, él bajó las cortinas del carruaje a fin de que ella se concentrase en su persona.  

    ―¿Estás molesta conmigo? 

    ―No.  

    ―Es evidente que he hecho algo que te ha disgustado. ¿Es por haberte llevado en brazos? 

    ―No.  

    ―Entonces será por haberte besado.  

    ―No es eso tampoco.  

    ―¿De qué se trata, Bella? 

    ―No sucede nada.  

    ―Siempre fuiste una mentirosa nefasta.  

    ―No quiero hablar del tema.  

    ―Si estás asustada por lo que pasó entre nosotros… yo… 

    ―No quiero hablar. Te lo ruego, sigamos el trayecto en silencio. Estoy cansada y me duele mucho el pie. 

    ―En cuanto a eso, ¿cómo te has herido? 

    ―Silencio, Gordon, por favor.  

    ―Como desees.  

    Sin dudarlo se abalanzó sobre su boca como un niño avaricioso que ansiaba un dulce de caramelo. Ciertamente, ella se sentía tan dulce que la comparación bien podría ser válida y fidedigna.  

    Ella se apartó rauda. Pese a que todo en su interior le sugería que se dejase llevar por los increíbles besos de él, algo en su interior le decía que no debía permitirlo.  

    ―¿Vas a casarte? ―preguntó ella sin preámbulos.  

    ―Al igual que tú.  

    ―Tienes razón ―señaló más para ella que para él. Era una hipócrita por enfadarte con él. Bien le había abierto un mundo de besos realmente apasionante y no podía enfadarse con él porque supiera que era un hombre comprometido, puesto que ella estaba en la misma situación y no únicamente se había abandonado a sus labios y caricias, sino que había incluso exigido más.  

    ―Bella, yo creo que es hora de que hablemos sobre nosotros. Algo sucede cuando estamos juntos. Hace años que así ocurre y ni tú ni yo hemos querido ni verlo y mucho menos hablar sobre ello.  

    ―Somos amigos. ―Esta conversación llegaba demasiado tarde. Era imposible e inútil abrir esa puerta. Sencillamente, ya había pasado el momento.  

    ―Los amigos no se tocan como lo hemos hecho nosotros. Yo te deseo y siento que tú también a mí.  

    ―Esto no está bien, Gordon. Lo siento, pero no es correcto. Ha sido un error. 

    ―¿Los tres besos que hemos compartido han sido un error, Bella? Porque bien comprenderé que los dos primeros lo hayan podido parecer, pero lo que ha sucedido esta noche no ha sido nada que no hayamos querido ambos.  

    ―Te equivocas.  

    ―Bella, no es por exceso de vanidad cuando te digo que has sido arcilla en mis manos. Te hubiera podido tomar y tú gustosa te hubieras ofrecido a mí. ―Llegados a este punto él le sostuvo la mano tiernamente. Ella se separó de él como si quemase.  

    ―No negaré que te he deseado. Supongo que ha sido fruto de la casualidad. Estábamos en un lugar íntimo, me has ayudado con el pie… y… una cosa ha llevado a la otra. Por favor, dejemos el asunto aquí.  

    ―¿No vas a reconocer lo que sientes por mí? 

    ―Somos amigos, ya te lo he dicho.  

    ―E insisto en que los amigos, por muy buenos e íntimos que sean, no se besan ni se tocan como lo hemos hecho nosotros. Admite que hay más entre los dos. Llevamos años sintiéndolo. 

    ―¿Años? ¿Sintiendo el qué? 

    Él suspiró derrotado. No había más ciego que el que no quería ver.  

    ―Si es así como lo quieres lo dejaré correr por ahora. Supongo que no estás preparada para admitir tus deseos por mí y no voy a obligarte a hacerlo, no al menos en estos momentos. 

    ―No hablaremos de esto ni ahora ni nunca. ―Se dio cuenta de que había sonado brusca y decidió darle otro cariz a su petición, así que añadió―: Por favor.  

    El carruaje llegó hasta la casa de ella y él bajó primero sin aprobar u oponerse a su petición. En cuanto ella estuvo a su altura, una vez más, él la cargó en sus brazos. Por inercia Bella rodeó su cuello con sus brazos para afianzarse y no caer. En esta ocasión, ella no emitió ningún sonido de asombro por la acción tan atrevida de él. Mentiría si ella no confesase que esperaba algo como esto. Gordon siempre fue muy caballeroso, y si en el pasado su constitución más débil no le hubiera permitido sostenerla con tanto aplomo, en estos momentos ella parecía una pluma sobre un perfecto hombre fornido. La dejó en la puerta de su casa y antes de irse se acercó a su oreja. Lamió maliciosamente su lóbulo y le susurró.  

    ―Todo irá bien en cuanto confieses que tu cuerpo tiembla como una hoja en cuando te toco y que es a mí a quien anhelas. 

  


   
    Capítulo 6 

    Rey de copas 

      

    Las semanas habían pasado. El pie de ella presentaba una torcedura que resultó necesitar de reposo. Durante los primeros quince días se había presentado él en la puerta de Bella para poder verla. Los ramos de rosas rojas siguieron llegando con notas de amor. Todas las veces, la señora Phanegan se inventó ridículas excusas para evitar su paso en la casa. Un pelo le faltó para usar su título de prometido para exigir verla. No estaba seguro de quién le impedía el paso, si Bella o el dragón protector.  

    Tal vez, Gordon no debió haber apresurado las cosas con ella. Sin embargo, decidió que era momento de dar un paso más allá al ver la facilidad con la que ella se derritió en sus brazos. Y, de pronto, el juego se puso interesante, al menos, durante los primeros días. Luego se tornó desquiciante. Tenía muchas ganas de verla y hablar con ella, cosa que no ocurrió, y en estos momentos se encontraba como un joven imberbe acechando a una mujer. Había sobornado al servicio para enterarse de las próximas salidas de la muchacha y por ello se había puesto uno de sus mejores trajes con la idea de poder volver a verla. Preferiría que su primer cara a cara hubiera sido en un ambiente más discreto, aun así, Gordon debería conformarse con el baile de los Whiser para reencontrarse con la dama.  

    Ingresó en la lujosa casa y la vio en el centro del salón de baile. Ella sonreía y la lesión de su pie se había quedado en el pasado, porque la ninfa de sus sueños se movía de forma deliciosa. Cuando las parejas de baile giraron, él pudo ver al truhan que la hacía reír. Damian Heal, vizconde Sared, era su pareja de baile. Ahí fue el momento exacto en el que el juego ya no le pareció tan excitante. Gordon se sintió como si su oponente llevase un full de ases y él tan solo tuviera la reina de corazones en su poder y esta quisiera escapar de sus manos.  

    Aguardaría pacientemente hasta el final del baile y luego la enfrentaría. Ella era suya y, tal vez, sería el momento de hacerle ver la conveniencia de apartar de su camino a los libertinos como ese vizconde que babeaba por ella.  

    Bella había pasado unos días tediosos en los que se había negado a recibir la visita de Gordon. No estaba preparada para tener una conversación con él, por lo que estableció que lo mejor para ambos sería poner distancia en su relación.  

    La señora Phanegan contribuyó a idear las excusas puestas. La mujer fue de ayuda hasta que dejó de serlo, dado que acudir al baile de esta noche había sido una imposición. Su dama de compañía y carabina estimó oportuno que ella visitase la sociedad para ponerse al alcance de ese hombre al que había sido prometida y que le llenaba el corazón de dulces palabras de amor con sus bonitos poemas y sus preciosas flores.  

    Era una mujer comprometida y Gordon no tenía derecho a entrar de esa forma tan arrolladora en su vida. Bella se consideraba una persona sensata, entera y leal, no obstante, cuando estaba con él todas esas cualidades salían por la ventana para dar paso a unas sensaciones nuevas y desconocidas que se apoderaban de su cuerpo y su alma.  

    Nada más entró en el salón principal de la mansión de los anfitriones, se vio asediada por el vizconde. Se presentó en compañía de su hermana Amber, quien estuvo muy solícita con ella.  

    ―Buenas noches, lady Sulsick, milord ―saludó Issabella cortés a ambos.  

    ―Milady. 

    ―Hermana.  

    ―¿Me concedería el siguiente baile? ―Quiso saber galante el vizconde Sared.  

    ―Por supuesto. ―Lo había visto por el rabillo del ojo. Gordon estaba aquí y aunque no le apetecía bailar con ese hombre, puesto que algo en él le daba mala espina, decidió que sería mejor escapar de la atención del barón Latimer… ¿Cómo habría conseguido saber dónde estaba ella? Y lo más importante, ¿por qué tenía que lucir tan apuesto? Definitivamente, se sentía estafada con él. Todos estos años siendo su amiga y nunca se paró a ver la suculenta transformación de él, pero la culpa no era de ella, sino de él por haberle ocultado su aspecto diabólico. Oh, sí, él parecía un guerrero a punto de entrar en combate y a Bella no le apetecía tener esa clase de afrenta. ¡Maldito Gordon con todo su aspecto varonil y de seguridad! Y, sí, ¡malditas las damas que se habían fijado en él nada más fue anunciado! 

    Así que, se vio arrastrada al salón de baile por su propia voluntad y fue incapaz de dejar de mirar en su dirección. Bella sabía que no debía observarlo, ¡pero es que era imposible no hacerlo cuando todas esas mujeres se le echaban a los pies! 

    ―Así que, es cierto… ―dijo en complicidad el vizconde al ver la dirección de la mirada de ella. 

    ―¿Disculpe? ―Con la apreciación, su acompañante se ganó su interés.  

    ―Se rumorea que usted y Latimer comparten algo más que amistad. ―La acusación hizo que ella se envarase. El vizconde, sintiéndose orgulloso de haberla conmocionado, la instó a retomar el paso de la contradanza. Ella obedeció. Damian era un hombre muy directo que estaba acostumbrado a salirse con la suya y no rendir cuentas. La etiqueta o la buena educación le traían sin cuidado.  

    ―Eso que dice no es cierto. 

    ―Vamos, vamos, milady, no se apene, siempre he sido muy amigo de mis amigos y sospecho que su amistad me será… ―la miró de una forma tan poco apropiada que se le revolvió el estómago― placentera. A fin de cuentas, tengo entendido que no es usted lo que parece.  

    ―Discúlpeme, milord, pero, de pronto, he dejado de tener ganas de bailar. ―Issabella comenzó a alejarse de él. Tanto igual le daba dejarlo plantado en medio del salón. No estaba dispuesta a aguantar calumnias de ningún tipo. Por descontado, él la agarró de la mano.  

    ―Se mostrará solícita conmigo siempre que se halle en mi compañía o todos los que estén dispuestos a escucharme sabrán que la dulce e inocente hermana de Beauford no es más que una paloma mancillada.  

    ―Eso que dice es una vil mentira y usted lo sabe.  

    ―¿Acaso no acompañó a Latimer a una fiesta privada en la que él la dejó sin poder andar después de un íntimo encuentro? 

    Ella boqueó un par de veces sin saber qué contestar a eso.  

    ―Verá, querida, la cosa es así. Desde que la vi me ha llamado poderosamente la atención y quiero probar lo que a él tan libremente se le ha dado. 

    ―¡Nunca! ―Levantó la voz más de lo necesario. Él se acercó a su oreja y mirando directamente a Latimer procedió a señalar su siguiente punto: 

    ―Y, es más, te tendré o te arruinaré por completo. Te deseo y te mostrarás satisfecha con mis atenciones o te prometo que te repudiarán y ni el mismísimo Dios podrá salvarte de la tragedia. Tú eliges.  

    Y fue cuando ella supo que tenía que rebajar su temperamento y no enfadarlo, no al menos en estos momentos en los que no alcanzaba a comprender lo que enfrentaba. Bella compuso su mejor sonrisa y retomó el baile como si no hubiese sucedido nada.  

    ―Mucho mejor, querida.  

    El corazón le martilleaba tan fuerte que Bella estaba segura de que acabaría saltando de su pecho y se marcharía a los brazos de Gordon para que lo protegiera.  

    La velada fue a peor. El vizconde no se despegó de su lado cuando terminó el baile y, al ver que el caballero se dirigía hacia ellos, volvió a susurrarle en el oído: 

    ―Despáchalo rápido o haremos un escándalo. 

    Gordon miró con recelo a la pareja. Ella seguía colgada de su brazo y sonreía sin prestarle atención.  

    ―Buenas noches, milady, Sared. ―Gordon se presentó formal y muy serio―. Me parece que suena nuestro baile. ―El barón le tendió la mano y al ver que ella no le ofrecía la suya ni tenía intención de ir con él volvió a insistir―. ¿Bella? ―Eligió muy bien el modo al referirse a ella. Su apelativo denotaba una complicidad con la que pretendía sacar de quicio a Sared. No lo consiguió porque ella siguió sin moverse.  

    ―Disculpe, barón Latimer, pero me es imposible volver a bailar el resto de la velada, no lo tome a mal ―hubo de decir cuando vio cruzar la desilusión y la rabia por su semblante―, simplemente, es que mi pie todavía no está en óptimas condiciones. ―Y le ofreció una sonrisa sincera.  

    ―Por supuesto, milady. ―Le hizo una reverencia y se marchó airado del lugar.  

    Ella lo siguió con la mirada y sintió unos celos terribles cuando lo vio hablar con una joven señorita. En efecto. Eso que sentía eran celos, puros y duros, porque si bien las últimas semanas lo había alejado por miedo a sucumbir, ese tiempo le permitió obtener la claridad suficiente para determinar que él tenía razón. Ambos se sentían atraídos el uno por el otro. La juventud había disfrazado el sentimiento en una tierna amistad, pero con la madurez y la valentía suficiente que él había demostrado al dar el paso al frente, ella comprendió que sus sentimientos por él eran más fuertes que los que entrañaban una sana amistad.  

    ―Va a sonar un vals y siempre me ha gustado bailar esta pieza. Vamos, querida.  

    La obligó a seguirlo por el camino y ella se sintió morir cuando la mirada de Gordon se cruzó con la de ella. Mentirosa, embustera y traidora. Esas eran las palabras que él le estaba transmitiendo con la mirada. También divisó un brillo que no le agradó lo más mínimo.  

    Sus peores sospechas se confirmaron cuando él le ofreció gentil el brazo a la muchacha con la que hablaba. Y su corazón se aprisionó en cuanto lo vio sostener entre sus brazos a esa mujer que le sonreía y movía sus pestañas con gracia aguardando a que comenzase un vals.  

    Las primeras notas de la orquesta surcaron el aire y Sared la estrechó posesivo entre sus brazos.  

    ―¿Qué pretende, Sared? ―Ella se saltó las normas sociales y empleó el título. Estaba enfadada y muy molesta.  

    ―Creí que quedó claro.  

    ―Si así hubiese sido, no le preguntaría ―respondió altiva. Esperaba que su fachada aguantase lo que fuera que estuviera por venir.  

    ―La quiero a usted. 

    Ella tropezó ante esa afirmación tan cruda. ¿A ella? ¿Ese hombre que podía tener a cualquier mujer que se le antojase la quería a ella? Algo no encajaba ahí. Bella podía ser catalogada como bonita, pero no era ninguna beldad, ni su familia tenía contactos o prestigio más allá de ostentar un ducado destartalado. Y, conociendo a Nicky, su hermano no sería nunca un par del reino en condiciones.  

    ―Me temo que no va a poder ser ―dijo con una calma que no sentía―, soy una mujer comprometida. 

    ―La hubiese creído si me hubiese confesado que lo ama. 

    ―¿Amar a quién? ―preguntó con cautela.  

    ―Los dos se comen con los ojos. Lo supe la primera noche y quedó confirmado cuando su… protector ―ella supo que esa palabra no estaba vacía de contenido, por lo visto, el rumor la apuntaba como la amante de Gordon― vino a rescatarla de mis garras.  

    ―Le juro por mi honor que no tengo protector alguno, que soy inocente del cargo que me achaca y que, en efecto, mi hermano me ha entregado en matrimonio.  

    ―Así que, su hermano le ha puesto un bonito lazo rojo y la ha entregado a su mejor amigo, ¿eh? ―Le sonrió de lado.  

    ―Deje de decir sandeces, milord. No estoy prometida con Gordon. 

    ―¿Gordon?  

    Ahí supo que él no creería ni una palabra suya. No debió usar el nombre de pila de su amigo, sin embargo, se hacía una misión imposible referirse a él sin esa familiaridad que habían tenido durante tantos años. Ya le avisó la señora Phanegan que algo como esto le podía suceder si bajaba la guardia con el barón Latimer. 

    ―Es un buen amigo de mi hermano. La otra noche trató de protegerme de usted, lo cual fue un gran acierto, por lo que estoy viendo esta noche.  

    ―Oh, no, mi Bella. ―Se permitió usar el apelativo cuando Gordon y su pareja dieron una vuelta por su lado―. Él no va a poder salvarte sin que yo te hunda en la miseria. 

    ―No piense, ni por un segundo, que creo que esto va sobre mí o el ferviente deseo que alude sobre mi persona. Soy ingenua, podría decirse que no he salido del cascarón ―Nicky se lo decía en muchas ocasiones―, pero soy una mujer de campo y sé ver una estrategia. Esto es algo entre usted y él y por algún motivo cree que a través de mí le hará daño.  

    ―Ciertamente, no eres lo que pareces. Te creí una muchacha insulsa y descerebrada. Tu hermana no te conoce tan bien como cree. ―Ella se tensó al oír que él se refería a Amber y él aprovechó para aprisionar más su cuerpo sobre el suyo.  

    ―Si sigue así no habrá venganza que perpetrar porque acabará por asfixiarme. No puedo respirar, milord. ―No mentía. El corsé era un auténtico engorro, pero la presión que él estaba ejerciendo complicaba, más aun si cabe, el hecho de poder llevar aire hasta sus pulmones.  

    ―Latimer me robó a la señorita Lorence y yo le robaré lo que más quiere.  

    Ella volvió a tropezar. Eso sí que no se lo esperaba. ¿Gordon la quería de esa manera? Y lo más importante, ¿el resto de la gente era consciente de ellos? 

    ―Le repito que es un amigo. Mi hermano ha concedido mi mano en matrimonio.  

    Él la examinó y no apreció mentira en sus palabras o su gesto.  

    ―¿Quién es su futuro esposo? 

    Ella suspiró. Esto ya comenzaba a ser humillante.  

    ―Mi hermano no me ha ofrecido esa información todavía.  

    ―¿Y pretende que la crea? ―bufó. O ella era una mentirosa de primera o la absurda historia era cierta. Sared optó por creer lo primero.  

    ―Le juro por mi honor que no es ninguna mentira. Nicky, mi hermano ―puntualizó cuando vio que Sared no reconocía al hombre al que ella se refería― me ha informado de que mis nupcias están organizadas, pero que mi pretendiente se dará a conocer cuando él estime oportuno.  

    ―¿Se da cuenta de lo absurdo que suena? 

    ―No es así, creo que es algo romántico.  

    ―De verdad le digo que esto no es nada personal… contra usted. Amber la había dibujado de otra manera. 

    ―¿Mi hermana está involucrada en esto? ―preguntó con un hilo de voz. No podía ser, nunca fueron cercanas, pero era sangre de su sangre. Amber no le haría algo así, ¿verdad? 

    ―No voy a entrar en cuestiones familiares, milady, pero le aseguro que Latimer la quiere para él y cuando se le mete algo entre ceja y ceja, no se cansa hasta que lo obtiene.  

    ―Somos amigos. Le digo que estoy prometida, mi hermano… 

    ―¿Y no se le ha pasado por la cabeza que, tal vez, su hermano la haya prometido con ―se acercó una vez más a su oreja y su aliento la acarició― Gordon? ―Él se permitió usar el nombre de pila del hombre con el que tenía una cuenta pendiente.  

    ―Eso sí es absurdo. Nicky no haría nada como eso sin consultarme. Además, por supuesto que el barón Latimer ―ella puso especial atención a la hora de referirse a él por su título― no me compraría como si yo fuese una vulgar yegua. Le repito que somos amigos.  

    ―No es por desilusionarla, pero su estimado amigo la ansía y yo tengo una afrenta que cobrarme.  

    ―Pues hágalo y déjeme a mí al margen.  

    ―Lamento informarle de que es usted un medio para un fin.  

    ―¡Pero es que yo no quiero serlo! 

    ―Él la ha elegido y pagará lo que me hizo. Por cierto, milady, no se encariñe demasiado con su amigo, sé de buena tinta que sigue acostándose con la señorita Lorence.  

    En ese mismo momento Sared la despegó de sí para hacerla girar un par de veces sobre sí misma. Y su pie, su fantástico pie, eligió ese mismo instante para fallarle. Bella cerró los ojos para prepararse para convertirse en un lío de muselina y faldas, y se concentró para no oír las voces acusadoras de su torpeza. Ninguna de las dos cosas sucedió porque el vizconde, atento, galán y sibilino, la sostuvo en sus brazos antes de que rozase el suelo.  

    ―Milady, no pude soñar una actuación mejor ―le espetó el vizconde cuando la tuvo a buen recaudo. Acto seguido, la cargó en sus brazos y la sacó del baile ante un perplejo Latimer que no creía nada de lo que acababa de suceder.  

      

    *** 

      

    La siguiente semana fue peor que las primeras. Ella volvió a encerrarse en casa aludiendo a una nueva dolencia de su pie. Por descontado, a Latimer no se le permitió visitarla. El dragón sabía cómo sacudírselo de encima y el colmo de los colmos sucedió una mañana. 

    El barón todavía estaba angustiado por el plantón de ella cuando él le pidió un baile. Nunca olvidaría la negativa de ella para, posteriormente, salir con el vizconde. No tenía a Bella como una mujer que jugase al juego de los celos. ¿Sentiría ella algún deseo por Sared? La sola idea lo tenía carcomiéndole el alma.  

    Y como si lo hubiese conjurado, el susodicho se presentó delante de él con una radiante sonrisa. Se tocó el ala del sombrero a modo de saludo y se apresuró a pasar por su lado para entrar en la casa de Bella.  

    Gordon se sonrió. Un minuto es lo que ese pícaro iba a tardar en salir de ahí. Bella no lo recibiría a él tampoco. Latimer comenzó a andar para marcharse. Se giró para mirar la puerta maciza de madera de roble. Todavía no se había abierto para que el visitante saliera. Se extrañó, porque a él tardaban medio minuto en invitarlo a marcharse. Esperó, esperó y esperó, pero el maldito Sared no salió hasta pasada una hora exacta de reloj. Lo comprobó porque su reloj de bolsillo estaba en hora y nunca fallaba.  

      

    *** 

      

    Issabella reposaba cómoda en un sofá con el pie en alto. Sostenía un libro sobre bandidos que estaba la mar de interesante. Había llegado a la parte en la que el protagonista estaba a punto de sucumbir ante el amor de su vida y ella tenía ganas de suspirar debido a la anticipación… cuando la señora Phanegan entró en el lugar para mostrar la tarjeta del hombre que tan insistentemente había solicitado una entrevista. 

    ―Dígale que sigo indispuesta, se lo ruego.  

    ―El caballero ha comentado que dirías algo semejante y me ha dicho que te recuerde vuestro trato. ¿Qué sucede, Bella? ―La mujer la miró de forma maternal cuando vio que ella perdía el color de su rostro.  

    ―Es una historia muy larga, señora Phanegan, y me temo que no hay tiempo para explicárselo.  

    ―¿Es el vizconde Sared… ―la mujer hubo de mirar el fino papel blanco impreso en tinta dorada― tu prometido? 

    ―No, no creo que lo sea. ―Ella había barajado esa posibilidad cuando Nicky le dijo que estaba prometida, porque la actuación de ese hombre con respecto a ella fue extraña desde un principio. No obstante, después de los últimos acontecimientos, todo presagiaba que él no debía considerarse su amigo y ni mucho menos su futuro esposo.  

    ―He intentado despacharlo, pero es muy insistente.  

    ―La creo, señora Phanegan. Hágalo pasar, se lo ruego. ―La mujer abrió la puerta para indicarle al invitado que accediese a la salita de color melocotón. El caballero saludó cortés a la dama y evitó que ella se levantase. Tomó asiento en uno de los bonitos sillones tapizados cercanos a Bella y, ni corto ni perezoso, invitó a la mujer a marcharse del lugar cuando vio que esta tomaba su costura junto a la muchacha.  

    ―Milady y yo debemos mantener una conversación privada.  

    La mujer jadeó ante la impertinencia de ese hombre que aún le agradaba menos que el denominado barón Latimer.  

    ―Le recuerdo que una joven no debe permanecer a solas con un caballero, aunque la honorabilidad del hombre pueda ser cuestionada por su falta de etiqueta, milord.  

    ―Le aseguro, señora, que la reputación de su pupila no menguará más, no al menos a mis manos. ¿Bella? ―Seguro de sí mismo miró desafiante a la joven para que ella hiciera que el viejo dragón abandonase la estancia.  

    Bella apretó los puños. No tenía elección. Ese chantajista se saldría con la suya de momento… 

    ―Por favor, señora Phanegan, permita que nos quedemos solos. Le juro por mi honor que nada indecoroso sucederá, ¿verdad, milord? 

    ―Por supuesto. Empeño mi palabra de caballero para asegurar que milady no tiene nada que temer.  

    La señora se marchó dando un bufido. Sared se levantó para cerrar la puerta a su marcha y antes de sentarse se acercó a la ventana. 

    ―Tu prometido está afuera. Cualquiera diría que es un agente de Bow Street, custodiándote. 

    ―Gordon no es mi prometido. ―Ella intuía a quién se refería porque no hacía más de unos pocos minutos que, nuevamente, la señora Phanegan se había deshecho de él y sospechaba que ambos se habrían encontrado. 

    ―Pues tu amante. 

    ―No es mi amante tampoco.  

    ―Un hombre no se toma tantas molestias en visitar a una mujer convaleciente si nada lo une a ella. Bien lo sé yo ―dijo lo último por lo bajo. Ella no lo oyó.  

    ―Es un amigo.  

    ―Un amigo tampoco compra rosas rojas cada día para su amiga, a no ser que sea su amante, por supuesto. ―Él había investigado con la premura de un lince sobre una gacela los movimientos de Latimer desde hacía mucho y por fin había dado con su talón de Aquiles.  

    ―Esas rosas son de mi prometido. No de Gordon.  

    ―Su amigo compra esas rosas para usted. No siga encubriéndolo, sus mentiras ya han sido descubiertas. Precisamente, he venido a decirle que el escándalo sobre su salida hacia cierta fiesta saldrá publicada en el periódico de mañana.  

    ―¿Por qué ha hecho eso? 

    ―No he sido yo. Esa carta bajo la manga me venía muy bien para torturar a Latimer. Alguien ha debido irse de la lengua. 

    ―Él único que sabía mi identidad era Gordon y él no me traicionaría jamás.  

    ―Alguien debió reconocerla, pues. Soy muchas cosas, pero no un mentiroso. Su secreto servía mejor a mis intereses si no saltase a la luz.  

    ―¿Va a contarme de qué va todo esto? 

    Llegados a este punto, Sared decidió apartarse de la ventana y volver a tomar asiento.  

    ―Latimer me quitó a la mujer que yo amaba y obtendrá la misma moneda.  

    ―Está perdiendo el tiempo, ya se lo dije. Yo me voy a casar en cuanto mi hermano lo autorice y mi prometido lo exija.  

    ―Con Latimer. 

    ―Le repito una vez más que… 

    ―Es usted una mentirosa consumada. Tal vez, Amber tenga razón sobre su verdadera naturaleza… 

    Ella suspiró cansada. No tenía caso discutir con un ciego que no quería ver.  

    ―¿Que quiere de mí? 

    ―Quiero ver sufrir a Latimer. 

    ―Más allá de la amistad nada puede unirnos. Por más que no me crea le estoy diciendo la verdad.  

    ―Ese hombre está apostado junto a un árbol ―señaló hacia la ventana― con su reloj en mano calculando cuánto tiempo voy a estar aquí. Teniendo en cuenta que las últimas semanas usted se ha negado a recibirlo… 

    ―¿Cómo diantres sabe eso? 

    ―El servicio habla, milady, y el dinero es capaz de hacer soltar la lengua a un mudo.  

    ―¿Qué pretende? Escúpalo de una vez.  

    ―Por lo pronto, estoy encerrado en una habitación con la dama que él ama.  

    ―Él es mi amigo.  

    ―Ahórrese la pantomima. Ese hombre se cree su dueño y nada hundirá más su moral que saber que me ha recibido a mí cuando a él lo ha despachado tantas veces. Y más me alegrará cuando a sus oídos le llegue el rumor de que he pasado toda una hora con usted a solas.  

    ―Ha dado su palabra de caballero de que nada malo sucedería.  

    ―Para que un chisme corra, no es necesario que parta de la verdad.  

    ―Su plan es del todo inútil. 

    ―No lo creo.  

    ―Piense en si le estoy diciendo la verdad. Por un momento, plantéese que, ciertamente, no estoy prometida a él. Todo ese arduo trabajo que ha hecho quedará perdido.  

    ―¿Insinúa que usted no ama a ese hombre que estará ahí fuera aguardando a que yo salga para darme un puñetazo? 

    ―No insinúo nada. Le digo que, si Gordon fuese mi futuro esposo, él mismo me lo hubiese pedido. Somos amigos desde bien temprana edad. Él no mantendría un secreto que no tiene ningún sentido. Además, Nicky también me lo hubiese dicho. ―Ella no tenía duda alguna de que lo que decía era una verdad absoluta.  

    ―Bueno, tal vez esté diciendo la verdad o tal vez no. Pero eso no impedirá que pasemos los siguientes ―él miró el reloj que descansaba sobre la chimenea― cuarenta y cinco minutos charlando, ¿o tal vez preferiría jugar una partida a las cartas? ―Él sacó una baraja de su bolsillo―. Cómo puede ver, vengo más que preparado para entretenerla. ¿Le gusta el Wist? 

    Ella volvió a suspirar. Cogió el libro y durante el resto del tiempo que él le había dado de margen no hizo nada más que leer. Él se entretuvo solo jugando con las cartas y haciendo castillos con los naipes.  

    Y cuando el reloj dio la hora en punto, Sared salió del lugar satisfecho. 

    Tal y como era de esperar, nada más puso un pie en la calle un furibundo Latimer le atestó un puñetazo que él ya sabía que llegaría. Con suma pereza, Damian se levantó del suelo y se quitó el hilo de sangre que le salía de la nariz.  

    ―Puedes pegarme cuanto quieras, pero he pasado una hora entera a solas con tu dama y lo hemos pasado muy bien. ―Ni qué decir tiene que el sentido que él quiso darle fue el que Latimer entendió.  

    ―¡Mientes! 

    ―Alguna había de haber que me prefiriese a mí antes que a ti. ―Damian se dio la vuelta―. Buenas tardes, milord. ―Emprendió el camino hacia su casa no muy seguro de que Latimer no fuera a abordarlo por la espalda.  

    Cuando el maldito bastardo se hubo ido, Gordon enfocó la vista hacia la ventana donde sabía que ella estaría. La vio de pie con claridad porque la cortina había sido del todo descorrida. Ella sostenía parte de su rostro con sus dos manos. La vio… ¿avergonzada?, ¿asustada? No sabría definir bien lo que Bella estaba sintiendo en estos momentos, pero sí podía sentir la fina ira saliendo de cada parte de su cuerpo como si fuese veneno líquido.  

    Con ganas de destrozar algo, se marchó a su club para retar a alguien a una pelea de boxeo. Necesitaba desfogarse y dar algunos golpes más. Imaginaría que su contrincante era Sared y, al menos, un poco de la furia que lo invadía conseguiría salir de su cuerpo porque, en caso contrario, se consumiría por la rabia.  

    Y, una vez más, Nicky tuvo que intervenir y subir al cuadrilátero para detener los golpes que Gordon estaba propinando a un pobre inconsciente que se habría dejado arrastrar por alguna tonta apuesta de su buen amigo.  

    ―Ya basta, Gordon, o acabarás en la horca por asesinato ―pidió mientras sujetaba a su amigo intentando separarlo del contrincante.  

    ―¡Suéltame! ―gritó poseído por la furia.  

    ―¡Basta! ―Nicky se tuvo que poner delante de él para frenar su avance o acabaría matando a su oponente que trataba de protegerse la cabeza.  

    Como Gordon no parecía atender a razones, el duque le dio un fuerte empujón hacia atrás. Eso pareció despertar a Gordon del sueño de la ira.  

    ―Lo siento ―dijo en un susurro cuando vio la carnicería que había hecho con el hombre con el que se estaba pegando hasta hacía unos pocos minutos.  

    Se marchó para asearse. Estaba realmente angustiado porque no sabía qué hacer con respecto a todo su futuro. Salió del club y en la puerta lo estaba esperando Nicky.  

    ―¡Márchate! ―Lo que le apetecía a Gordon era encerrarse en una habitación con docenas de botellas de whisky.  

    ―¿Pero tú entiendes lo absurdo de tu problema? 

    ―No sabes nada. 

    ―Bien sé qué te adolece, es una mujer.  

    ―¿Lo dices por experiencia propia? ―le preguntó con una ceja alzada. Gordon no había detenido la marcha y ambos iban caminando en dirección a la casa del barón.  

    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Nicky no muy seguro de querer hablar sobre el tema.  

    ―Mi hermana… ―comenzó él con su argumento. 

    ―Esto no tiene nada que ver con Clara ―lo cortó de modo brusco. 

    ―Brenda, se llama Brenda. Creo que es hora de que te aprendas su nombre. ―Estaba irritado. Su amigo era un auténtico patán.  

    ―Esto tiene que ver con la mía, con Bella ―expuso sin querer entrar a valorar la situación con la fémina a la que su amigo se había referido.  

    ―Márchate, Nicky, no estoy de humor.  

    ―Desde que firmaste el contrato para casarte con ella no has estado de humor ni un solo segundo. Compruébalo con ese bonito reloj que llevas siempre en el bolsillo.  

    ―Sared va tras ella y Bella parece estar interesada en él. ―Utilizó toda su valentía para confesar este hecho en alto.  

    ―Poco importa. ―Nicky movió la mano derecha para restar importancia al asunto.  

    ―¿Cómo que no importa? ―Su amigo, definitivamente, no entendía la magnitud de su problema.  

    ―Debo señalar que ella ya es tuya y, en vez de regodearte en tu triunfo, languideces de pena por los celos que provoca en ti otro hombre que jamás la poseerá.  

    ―¡Yo no quería que las cosas sucedieran así! 

    ―Sí, sí, lo recuerdo, tú querías enamorarla. ―Sonrió socarrón.  

    ―No lo digas, Nicky, ni te atrevas a decirlo.  

    ―Te lo dije. ―Eran pocas las ocasiones que Nicky tenía para mostrarse mejor que su amigo. Esta era una de esas. 

    ―Maldita sea, Nicky. 

    ―Te lo dije, mi buen amigo, una horda de pretendientes podría haberse interesado en ella. En mi experta opinión, debes considerarte afortunado. 

    ―¿Afortunado? 

    ―Te enfrentas a uno solo y le ganaste la mano hace tiempo. ―Nicky no comprendía el humor de perros que llevaba su amigo desde que Bella apareció en Londres. ¡Si el asunto estaba más que solucionado! 

    En este punto, Gordon detuvo sus pasos. Se tapó un instante el rostro con las dos manos y suspiró.  

    ―Nicky, creo que los dos cometimos un error con el arreglo. Esto no debió haber ocurrido jamás. 

    ―No, hicimos lo correcto.  

    ―¿Lo correcto, dices? ¿Para quién? 

    ―Para nosotros mismos. ―No le temblaba el pulso ni la conciencia al hacer la afirmación.  

    ―Nunca te has caracterizado por la generosidad hacia los demás ―ironizó.  

    ―Si no cuido de mí mismo, ¿quién lo hará, Gordon? Y no me hables como si tú fueras inocente en todo este asunto.  

    ―No, no lo soy. ―Hubo de reconocer con la boca pequeña. En algún punto, todo este asunto se había vuelto un auténtico enredo. 

    ―Tú querías a mi hermana para ti. Pese a que las hermanas de los amigos son sagradas, no te puse un ojo morado cuando te sacaste de la chistera ese tonto arreglo. No lo hice porque sé que ella estará mejor contigo de lo que pudiera haber estado con cualquier otro. No me vengas con sermones porque tú tuviste la idea.  

    ―¿Y qué hay de mi hermana, Nicky? 

    ―¿Qué pasa con Emma? ―preguntó sin entender.  

    ―Brenda. Se llama Brenda.  

    ―¿Qué hay de ella? ―Quiso saber. El nombre de una mujer no era importante para él. Todas eran iguales.  

    Nicky lo miró a los ojos.  

    ―Márchate, Nicky, no soy una buena compañía hoy. No me apetece hablar. 

    ―Vayamos a ver a madame Gruiselle. Hay una mujer nueva allí que te volverá loco.  

    ―Eres incorregible, Nicky. No voy a ir a un prostíbulo… 

    ―¡Es un fino y carísimo burdel! ―aclaró ofendido.  

    ―No pienso ir a encamarme con ninguna mujer porque no quiero a otra que no sea Bella. ¿No lo comprendes, Nicky? ―preguntó cansado―. ¿Tan ciego estás que no puedes ver que llevo enamorado de ella desde la primera vez que la tuve ante mí? 

    ―¡Oyeee! Que me haya hecho el ciego, como tú bien has dicho, durante estos años no implica que no lo viera. Y debería partirte la boca en estos mismos momentos porque estás hablando de hacerle cosas poco honorables a una joven dama que es sangre de mi sangre. ¡Y Dios del infierno! Esa mujer con la que te mueres por estar ―estaba intentado por todos los medios evitar recordar que era Issabella de quien hablaban o acabaría haciendo una temeridad― es tuya, maldito estúpido. Ha sido tuya desde el momento en que autoricé el casamiento. Aquí el único ciego, por no emplear una palabra de clase más baja, eres tú. Así que, dime, ¿¡qué demonios vas a hacer!? ― Levantó la voz en esta última reflexión. 

    ―¡¿Yo?! ¡¿Qué que voy a hacer yo?! ―gritó Gordon. 

    ―¡Sí, tú! ¿Qué es lo que vas a hacer? 

    ―¡Irme a mi casa, encerrarme en mi despacho con media docena de botellas de mi mejor whisky y compadecerme de mí mismo! 

    ―¡¿Es el whisky escocés?! ―Debido a las voces los transeúntes se habían separado de ellos por miedo a que ambos estallaran en una pelea.  

    ―¡Desde luego que sí!, ¡¿por quién me tomas?! 

    ―¡¿Puedo ir contigo?! 

    ―¡¿Acaso tengo que pedírtelo?! 

    Uno y otro continuaban parados frente a frente gritándose. No sabían el motivo por el que levantaban la voz, tal vez, no se dieran ni cuenta del alto volumen que estaban empleando en algo que ya no era una pelea… 

    ―¡No esperaba tener que pedírtelo! 

    ―¡Pues vayámonos de una malita vez! 

    Los dos con paso ligero emprendieron la marcha. Tal y como habían amenazado con hacer, se encerraron en el despacho y allí estuvieron hasta bien entrada la madrugada, momento en el que a Nicky se le ocurrió la brillante idea de colarse en su propia casa para que Gordon trepase por una ventana y le declarase su amor incondicional a la dama. Ni que decir tiene que el alcohol hizo más que atractiva la idea, así que, ambos salieron dando trompicones y pusieron rumbo al lugar.  

    Cuando llegaron Nicky lo animó a trepar por la enredadera que daba acceso al balcón de Bella. Estaban tan ebrios que fue una suerte que encontraran la casa de Nicky a la segunda ocasión. 

    ―¿Seguro que esta sí es tu casa? 

    ―Dios del infierno, Gordon. Es que la maldita casa de Bradwell es idéntica a la mía.  

    ―Te dije que la tuya estaba al otro lado de la calle y me dijiste que tú bien sabías dónde vivías. ―Se llevaron un buen susto cuando vieron que en la ventana de la muchacha no había enredadera. Ya casi estaban llamando a los agentes de la autoridad para denunciar un robo cuando salió un lacayo que los ahuyentó. Ahí fue cuando el empleado reconoció al duque y le dio las señas de su propio hogar. Desde luego, esta no había sido la primera vez que Nicky borracho intentaba acceder a una casa que no era la suya.  

    ―Sube por ahí. El pestillo de la ventana no funciona y te será fácil entrar. Intenta no matarte con la escalada. ―Con la cantidad de alcohol en sangre que llevaban en el cuerpo era un milagro que su amigo hubiera podido comenzar a subir por la fachada del edificio.  

    ―¿Dejas a mi futura esposa sin protección? ―inquirió escandalizado. 

    ―¿Quién va a robar a una mujer? Adoro a mi hermanita, pero uno tendría que estar loco para cargar con una mujer. Son problemas, son gastos y gritos, muchos gritos.  

    ―¿Vas a contarme lo que te pasa con Brenda? 

    ―¿Con quién? ―preguntó con un graznido.  

    ―Nicky, no tienes solución.  

    ―Anda, sube, tu dama te aguarda.  

    ―¿Pero dónde vas tú? ―Quiso saber cuando lo vio alejarse de su posición. 

    ―¿Yo? 

    ―Sí, tú, ¿no irás de dejarme solo? 

    ―No, claro que no. Simplemente, entraré por la puerta y me iré a acostarme en mi ducal cama. Si necesitas algo da un grito e iré a socorrerte.  

    ―Pero… pero… ¿por qué no puedo entrar yo también por la puerta contigo? ―Gordon era valiente, pero era una altura considerable y no estaba en pleno uso de sus facultades, puesto que el whisky lo tenía funcionando a medio gas.  

    ―Tú has venido a impresionar a tu enamorada y para ello tendrás que hacer algo heroico.  

    ―¿Crees que lo verá como la acción de un héroe? 

    ―¿Por qué no? A fin de cuentas, estás arriesgando tu noble cuello por declararle tu amor. 

    Y con esas palabras, Nicky dejó a su amigo para marcharse a dormir la borrachera. 

  


   
    Capítulo 7 

    Una buena racha 

      

    Su llegada al paraíso matrimonial había sido un auténtico desastre. Issabella no entendía qué había sucedido o en qué había errado. Había asistido a dos fiestas decentes y a otra en la que jamás debiera haber estado. Sus relaciones en Londres se habían reducido a dos encuentros con dos caballeros.  

    Uno era su amigo. Gordon. Ese al que se había dado cuenta que le unía más que una amistad. Aquel beso de hacía unas semanas fue incendiario y decisivo para saber que la había arruinado para el resto de los hombres. Pese a sentirse atraída y obnubilada por él, decidió mantenerse cuerda y alejarlo de su vida. La causa que la impulsaba a llevar a cabo algo así, no era otra que el honor hacia la palabra que su hermano había empeñado con el hombre que deseaba casarse con ella.  

    Llevaba semanas luchando contra eso que él le despertaba y que sabía que no estaba bien sentir. Ella pronto sería la esposa de otro hombre y no tenía derecho a amar a otro, por más que su corazón quisiera saltar de su pecho y depositarse en sus grandes y varoniles manos. La batalla interna que luchaba en su fuero interno entre lo correcto y lo que deseaba estaba siendo cruenta, dolorosa y brutal.  

    Luego estaba Sared. Ese vizconde se había interesado por ella para llevar algún tipo de venganza sobre Gordon. Nunca imaginó vivir una intriga semejante y estaba convencida de que la guerra que Sared le había declarado a Gordon no había concluido todavía.  

    La cosa se complicó todavía más cuando Sared le pidió que se interesase por él. No había que ser ninguna médium para adivinar que él estaba dolido por el desplante que le hizo en aquel baile. Ella fue el epítome del mal gusto. Negarse a bailar con él para posteriormente danzar con Sared… Fue un despropósito.  

    Lo peor estaba por venir. Al parecer, ella se había convertido en la comidilla de la buena sociedad. Le asignaban el papel de amante de Gordon. Al repasar lo sucedido durante la única noche que había salido con él de incógnito, no le cabía duda de que esa era la impresión que pudo haber dado. ¿Sería verdad que la habían reconocido en la fiesta? ¿O sería Sared que había difundido el suceso? 

    Pese a que el vizconde no le gustaba, más allá de esa venganza que estaba dispuesto a perpetrar contra Gordon por un asunto de mujeres, tal y como Sared le había confesado, no le desagradaba. Parecía un buen tipo, salvo por lo de querer extorsionarla, por supuesto.  

    Y ahí no se acababan sus problemas. Luego estaba el hecho de que mañana todo Londres sabría que ella no era tan pura como en verdad sí lo era. Saldría publicado el chisme sobre su asistencia a aquella fiesta y lo que pareció que había ocurrido con Gordon. Su reputación se había arruinado por completo y, probablemente, la única salida sería recluirse en la casa de campo de su hermano o en un convento. Lo malo de la segunda opción es que el voto de obediencia no le sería fácil de mantener. Sí, de acuerdo, de acuerdo, tampoco es como si ella pudiera obedecer ciegamente a su esposo.  

    Esposo. Este asunto era el que más dolor de cabeza le estaba dando. Estaba segura del todo de que no era la amante de Gordon porque ellos no habían realizado el acto íntimo que une a un hombre y una mujer. No debería estar pensando en estas cosas tan poco propias para una dama, pero la culpa de esto la tenía Gordon. Él la había despertado de una manera que no creyó posible. Su cuerpo había estado dormido hasta que él la besó con ímpetu y la acarició con aquella ternura y a la vez avaricia tan placentera.  

    Algo de razón tenía que tener Sared porque su pronóstico se había cumplido. Al salir vio al barón dirigirse hacia él para atestarle un golpe. Ahí ya, la posibilidad de que Nicky y Gordon hubieran jugado con ella se materializó en una realidad tan dura y aplastante que incluso dolía.  

    De la alegría producida en un primer instante al saberse prometida al hombre con el que soñaba, pasó al enfado y el desagrado. Sí, desde luego que se enfureció. Si en verdad ellos estaban comprometidos, ¿cómo había sucedido? ¿Cómo se había atrevido Gordon a no pedírselo a ella antes que solicitarse la mano a su hermano? ¿Esa era la clase matrimonio que tenía que esperar? Es decir, ¿uno en el que su esposo no la tomase en cuenta para absolutamente nada? 

    Su educación había sido la que marcaba la sociedad: criada para llevar una casa y para deberse a su esposo, pero ¡por amor de Dios!, ellos dos eran amigos desde hacía muchos años, ¿tan poco le importaba su opinión sobre su futuro como su esposa? 

    A medida que los pensamientos semejantes a estos se amotinaban en su mente, más furiosa se iba poniendo. Tanto, que ni aunque en verdad él le hubiese regalado todas esas preciosas flores lo perdonaría con facilidad.  

    La señora Phanegan ya había sido puesta al corriente de toda la situación. Bella no tuvo más remedio que confesar sus fechorías ―desde la salida secreta con Gordon hasta el chantaje de Sared― porque al ver el espectáculo que ambos hombres habían dado en la calle, ella gritó tan fuerte que la mujer la sometió a un interrogatorio digno de un coronel del regimiento británico.  

    Le prepararon una tisana y la señora Phanegan la mandó a su habitación a la espera de ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Por muy hermana de un duque que fuera ―y, Nicky, precisamente, no simpatizaba con los de su clase porque era un calavera― nada podría salvarla de la ruina si el artículo del periódico saliese a la luz.  

    Latimer era un hombre respetado. Él podía tener cuantas amantes quisiera ―ese era otro asunto que a ella le preocupaba, porque no estaba dispuesta a compartirlo con otra mujer―, podía apostar, acudir a fiestas indecentes y todo le era perdonado. No así a una mujer. Un desliz, un chisme falso y su reputación se perdería entre las cloacas del Támesis. Si su virtud y reputación fuesen puestas en duda, convertirse en la esposa de Gordon le acarrearía a él un serio problema. Como administrador y sucesor de su padre frente a una importante entidad bancaria, él merecía una esposa sin mácula.  

    Fue del todo imposible descansar o reposar. Tanto fue así, que era bien entrada la madrugada y ella tenía los ojos más abiertos que la luna llena que se veía por la ventana.  

    Bella se incorporó asustada porque había oído un estruendo en la habitación contigua a la suya. ¿Un ladrón? En la casa pocos enseres de gran valor quedaban ya. Oyó una maldición que no fue ni discreta ni emitida a baja escala. La voz de Gordon le llegó clara como un día sin nubes. ¿Qué estaba haciendo él en la casa? Y, lo más importante, ¿por qué habría usado la ventana para acceder a la casa? 

    La muchacha suspiró. Sería mejor que fuera a ver qué sucedía o él despertaría a toda la casa y mañana el chisme sería aún más jugoso.  

    Cuando entró lo vio sentado sobre la cama… ¿susurrando a una almohada? 

    ―Gordon.  

    ―¿Bella? ―Él se giró y entornó los ojos para tratar de ver mejor.  

    ―Sí, Gordon, soy Bella.  

    ―¿Qué haces ahí de pie? ¿Por qué no estás durmiendo? 

    ―Estaba cómodamente acostada en mi lecho hasta que tú me has despertado.  

    ―No, no lo estabas, porque llevo aquí un rato y no te he visto levantarte de tu cama. ―Él le dio unos golpecitos al jergón. Intentó levantarse pero volvió a caer en el mismo lugar.  

    Bella entró en la habitación y cerró la puerta. Era un milagro que el servicio no los hubiera descubierto todavía.  

    ―¿Qué haces aquí? 

    ―He venido a enamorarte ―dijo él sin tapujos. En lo que duró el paseo hasta la casa de Nicky, ambos habían debatido la mejor opción para abordar el tema y decidieron que lo mejor sería ir al grano.  

    ―¿Disculpa? ―Eso sí que no se lo esperaba.  

    ―He trepado por un muro, he luchado contra una enredadera que más que una planta parecía un guardián del calabozo. Mira cómo me ha dejado la costilla. ―Él se sacó la camisa por la cabeza. En efecto, tanto Nicky como él mismo en mitad de la improvisada fiesta del whisky se habían deshecho de sus chaquetas y chalecos y habían salido a la calle en mangas de camisa.  

    ―¡Estás herido! Ven, túmbate en la cama. ―Ella lo agarró por el brazo para obligarlo a acostarse.  

    ―Uhm. Hueles siempre tan bien… ―Mientras ella investigaba el alcance del daño, él jugueteaba con su melena suelta al tiempo que se la llevaba a la nariz para deleitarse con su aroma. 

    ―¿La señorita Lorence también olía bien? ―Nunca sabría que le impulsó a preguntar semejante barbaridad. 

    ―¿Camille?  

    ―No la conozco tan bien como tú. Supongo que ese será su nombre de pila. A no ser que conozcas a más de una señorita Lorence… ―Pues sí. Sí sabía lo que la había impulsado a hacer la pregunta: los celos. Oír en sus labios el nombre de la mujer que lo conocía íntimamente fue un mazazo aún peor que imaginarlos a ambos retozando.  

    ―No lo sé. La verdad es que no me importaba su aroma. Lo único que quería de ella era que… 

    ―Me lo imagino, Gordon, no entres en detalles ―señaló mientras examinaba la herida que presentaba en su costado derecho. Eran apenas unos pobres rasguños. Lo que era peligroso de la situación es que ella nunca había visto un torso desnudo y después de dejar a un lado la preocupación por la lesión se dio cuenta de que esos pectorales viriles eran duros como una roca y que eran toda una tentación.  

    ―¿Estás celosa? 

    ―¿De tu amante? 

    ―¡Dios del infierno! ¿Cómo sabes tú eso?  

    ―Gordon, ¿estás borracho? ―El olor que él desprendía se parecía mucho al de Nicky. Más de una ocasión ella había tenido que ir a recogerlo de su despacho para ayudarlo a llegar a la cama.  

    ―Puede que un poco, pero soy plenamente consciente de que he venido a decirte que tienes que casarte conmigo.  

    ―¿Perdón? ―Había sonado tan autoritario y seguro que la hizo dudar sobre si ella tenía algo al respecto que decir.  

    ―Eres mía.  

    ―Tuya ―repitió sin comprender y no queriendo examinar ese hormigueo que sentía en su estómago. 

    ―Si tienes corazón te apiadarás de mí y no volverás a mirar, sonreír, bailar o conversar con otro hombre. Porque cada vez que lo haces me siento morir de celos. 

    ―¿Y bajo qué autoridad me haces esa solicitud? ―Ella nunca cumpliría semejante pedido nunca si él no decía lo que ella esperaba que llegase a continuación. Y le molestó que le hiciese un pedido como ese porque eso denotaba una falta de confianza en ella muy preocupante. 

    ―Yo soy tu prometido ―desveló orgulloso con la proclama.  

    Sabía que el efecto del alcohol soltaba la lengua de los hombres porque su hermano había confesado que estaban a un paso de la indigencia en uno de los días que lo tuvo que socorrer después de que él se agarrase una buena borrachera; así pues, se aprovecharía de la situación.  

    ―¿Eres tú mi prometido misterioso? 

    ―En efecto, lo soy.  

    ―Gordon, ¿cómo has logrado que Nicky accediese? 

    ―Ha sido pan comido. Le ofrecí un acuerdo que él no pudo rechazar. 

    ―¿Le pagaste por casarte conmigo? ―preguntó escandalizada. 

    ―Algo así. Se podría decir que la necesidad nos unió.  

    ―Explícate. 

    ―Tu hermano necesitaba dinero, yo quería una esposa. Era un negocio redondo. ―Él estaba convencido de que el acuerdo era más largo de lo que estaba contando, pero en estos momentos no recordaba todos los pormenores.  

    ―¿Qué sucede con Sared? 

    ―¡Vaya! ―Él se incorporó de pronto para mirarla los ojos―. Veo cuán íntimo es ese caballero para que uses su título. 

    Ella suspiró. Era curioso que él pudiera yacer con cualquier mujer y a ella no se le permitiese referirse a un hombre por su título.  

    ―Tú has usado el nombre de pila de tu amante. El vizconde no es más que un conocido, y me aventuro a decir que te une algo con él más a ti que a mí.  

    ―Me gusta verte celosa. ¿Me amas? 

    ―¿A un hombre que me ha comprado en matrimonio y que se ha mofado de mí durante todo este tiempo haciéndome creer que no sabía la identidad de mi futuro esposo? ―ironizó de tal forma y a tal velocidad que le faltó la respiración para concluir la frase.  

    ―Había ideado un cortejo hermoso, Bella. Dulces y sensuales paseos al atardecer. Me hubiese gustado llevarte a la ópera. Tengo el mejor palco del teatro. Hubiéramos salido a cabalgar y, poco a poco… pretendía una lenta seducción… ―Él se calló y se volvió a reclinar en la cama al tiempo que le miraba los ojos y le acariciaba el pelo―. Ansiaba conquistarte, que me vieses como yo te veo a ti.  

    ―¿Y cómo es eso? 

    ―¿Cómo es qué? ―Era imposible llevar el ritmo de la conversación porque él estaba ahora jugueteando con sus labios y solo podía pensar en volver a introducir su lengua para acariciarla íntimamente. Su dedo pulgar pasaba juguetón por la sugerente boca de ella y él estaba ansioso y nervioso a partes iguales.  

    ―¿Cómo me ves, Gordon? Dímelo ―lo animó. 

    ―Como una hada. Una joven que me descubrió cuando nadie más lo hizo. Una preciosa castaña de ribetes dorados y ojos azules que me dio mi primer beso y me arruinó para el resto. Es por ti, Bella. ―Él dejó de juguetear con sus labios para cogerle la mano y llevársela al pecho. ―Es por ti por quien late mi corazón. Cuando estás cerca el mundo desaparece y solo estás tú. Por ti llevo años intentando ser mejor. Ser más atlético, vestir más a la moda, todo, todo para que me descubrieses más allá de la amistad. Tú eres lo que amo y te he querido desde que te vi, siendo aquella chiquilla ingenua a la que logré robar un beso. Mi plan, mi magnífica treta se ha ido por la borda. ¡Oh, Bella! Yo ansiaba que tú me amases, que me descubrieses y te enamorases de mí. No quiero ser más tu amigo, quiero ser tu esposo, tu amante. ¿Puedes llegar a quererme como yo lo hago, mi amor? 

    Bella sentía los latidos de su corazón retumbar en sus oídos. Le costaba respirar. La declaración de él había sido perfecta, sincera y extraordinaria. Nunca, ni en sus mejores sueños de princesa enamorada pudo imaginar algo como esto. «Mi amor», le había susurrado mirándola a los ojos y sosteniendo su mano sobre su corazón. ¿Podía haber algo más magnífico que eso? Nunca ninguna declaración de amor fue tan sincera como aquella. 

    Y cuando estaba a punto de abrir su corazón para declararle su amor… un ronquido del todo brusco retumbó en la estancia.  

    ―Gordon ―le susurró ella cerca de su oreja―. ¿Gordon?  

    Y otro ronquido fue lo que ella recibió por contestación. Volvió a suspirar cansada. Se había presentado borracho en la habitación contigua, le había dicho las más bellas palabras de amor y, justo cuando ella iba a darle su contestación, él se quedaba dormido… ¡Grandioso! 

    Lo miró. Ciertamente, era todo un adonis. Su pelo como el fuego y ese bello que veía en su torso del mismo color le daban ganas de acariciarlo por toda la eternidad. Hundió sus dedos en su pelo y él se removió como un minino en busca de un arrumaco.  

    ―Te amo, Bella ―susurró él en su inconsciencia.  

    Ella se acercó para darle un tierno beso en los labios y se sonrió. Tan fiero como a veces lo había visto cuando discutía con Nicky, en estos momentos parecía un bebé. Bella bajó del lecho y puso sus descalzos pies sobre la tupida alfombra. Se acercó al arcón más próximo y sacó de allí una manta de lana. La extendió sobre su cuerpo y reprimió sus ganas de acurrucarse junto a él. Con toda la fuerza de voluntad que fue capaz de reunir se marchó de la habitación con una sonrisa en los labios.  

    ¡Él la amaba! Gordon la amaba y aunque estaba disgustada con él, fue imposible mantener su enfado después de tan sinceras palabras de amor. Lo dejaría descansar y mañana por la mañana enfrentaría su futuro con valentía. Lejos de ser una egoísta, ella le abriría su corazón y luego le explicaría la situación con Sared, y, lo más importante, él tendría que decidir si se unía a ella en matrimonio una vez que saltase a la luz el escándalo. ¿Podría Gordon desafiar a la sociedad y quedarse con Bella aún a sabiendas de que todos pudieran poner en tela de juicio el honor de ella? Ella dejaría que él decidiese por los dos.  

      

    *** 

      

    Sentía la boca seca y pastosa, además de un fuerte dolor en la sien. También le molestaba la fuerte luz del sol que sentía sobre su rostro. Gordon se incorporó en la cama al tiempo que se llevaba las manos a la cabeza. Cuando comenzó a beber de la segunda botella de whisky sabía que la locura de anoche sería un tormento por la mañana.  

    ―¿Nicky? ―llamó a su amigo sin abrir aún los ojos.  

    Al no obtener respuesta despegó los párpados. Ante él se descubrió un paisaje curioso. Estaba tendido en una habitación cuyas paredes estaban decoradas en papel pintado de color limón. Aquello era bastante femenino y en su casa no había nada como eso. ¿Dónde demonios estaba?  

    ―¿Camille? ―llamó a su amante por si había acabado en compañía de ella sin saberlo… sin embargo, la casa de la señorita Lorence no tenía ninguna estancia de ese estilo que tenía ante él.  

    En efecto. Bella tuvo el don de la oportunidad. Ella justo estaba a punto de tocar la puerta para hablar con él cuando desde fuera oyó alto y claro cómo él llamaba a su amante. Le dieron ganas de entrar en la estancia y echarle sobre la cara la jofaina de agua que llevaba para limpiar su herida y para que él se asease… Apretó los dientes y se dio media vuelta para marcharse del lugar, porque si entraba y él estropeaba lo que anoche dijo, ella acabaría en prisión, aunque un jurado formado por mujeres la consideraría inocente de todos los cargos.  

    Al no obtener respuesta, Gordon se incorporó para analizar mejor la estancia. Y como tampoco supo orientarse, se asomó a la ventana. Entonces, el mundo le cayó a los pies. Estaba en casa de Nicky.  

    ―¿Bella? ―llamó por si ella estaba oculta en algún lugar. Tampoco hubo respuesta.  

    Se sentó en la cama. Recogió su rostro entre sus dos manos tratando de recordar lo que había sucedido para haber acabado en este lugar.  

    La velada había comenzado con Nicky y él en su despacho abriendo una cantidad indecente de su mujer whisky. Eso lo recordaba. Antes de entrar de pleno en los brazos de la ebriedad, su amigo le propuso en reiteradas ocasiones que acudiera a Bella para relatarle su pasión, y para ello le sugirió que trepase por la ventana. Cosa que, al parecer, él había llevado a cabo. No conseguía recordar nada más después del plan de Nicky, al que, por supuesto, él se negó en repetidas ocasiones. Estaba claro que, en algún punto entre la cuarta o quinta botella, él acabó viendo con buenos ojos la propuesta de su mejor amigo; y es más, había acabado por ejecutarla. Por suerte, él había aterrizado en el lugar equivocado. 

    No era capaz de recordar nada más. Solo tenía recuerdos vagos de su estancia en el despacho en compañía del duque. El resto, incluso cómo había conseguido llegar hasta la habitación, era un manchurrón negro en su memoria.  

    Se levantó y estiró todo su cuerpo para prepararse para la desescalada. Lo mejor sería salir del lugar sin llamar la atención. Volvió a acercarse a la ventana y vio que en la calle, al ser todavía muy temprano, no se divisaba a ningún buen vecino. Con una elegancia que seguro que anoche no había presentado, bajó por la enredadera y se marchó sin que nadie supiera de su estadía en la casa… 

    El problema fue que uno de los esbirros que Sared tenía apostados en la puerta de la dama sí vio al barón Latimer salir como un vulgar ladrón de la casa. Lógicamente, el hombre se dirigió con premura a informar a su superior sobre este curioso acto. Seguro que su jefe se pondría más contento que unas pascuas cuando descubriese que además de la entrega de las rosas rojas de todos los días, la mujer había recibido la visita de su enamorado. Lo que sorprendió al secuaz de Sared fue que Latimer no bajase por la ventana de su amada, puesto que el descenso desde ese punto era más cómodo y menos arriesgado que el que él había elegido para huir del lugar del crimen. No obstante, ese dato no lo consideró relevante para reportarlo al vizconde, simplemente, fue una curiosidad que le pareció llamativa.  

      

    *** 

      

    Bella mandó al servicio a comprar los principales periódicos de Londres. En cuanto supo que él se había marchado temió lo peor. Probablemente, alguien le había ido ya con la noticia y por eso se había marchado. Un hombre con una posición tan importante merecía una esposa a su altura y ella no se consideraba con derecho a tal honor. Tras leer cada palabra de los tabloides y no ver mención alguna sobre su persona respiró tranquila.  

    No pensó nunca que ostentaría tanto interés un periódico. El que más le gustó fue uno llamado The Daily. Además de que su estructura era más ordenada que la del resto, sus artículos no contenían chismes, sino actos y noticias que justificaban su veracidad citando el origen de los hechos. ¡Esto sí que era nuevo! A su lado, el resto parecían simples folletines.  

    Dejó la pila de periódicos a un lado y se concentró en su desayuno. Estaba llena de anticipación, ¿qué se dirían cuando se vieran?, ¿cómo actuarían?  

    Y así de nerviosa pasó el resto del día aguardando la visita o una misiva de Gordon. Ni lo primero ni lo segundo llegó. Puesto que su reputación seguía estando intacta, decidió acudir al baile que volvió a ofrecer su hermana Amber. ¿Qué mal podría hacerle divertirse un poco? El testarudo hombre no había venido y ella se negaba a aguardarlo encerrada en casa, entre otras cosas, porque no sabía cuánto iba a durar de legitimidad de su honor… y, entonces, las fiestas y los actos destacados quedarían prohibidos porque se convertiría en una apestada.  

    Enfundada en un precioso vestido de muselina de color ocre, Bella se miró al espejo y le gustó mucho lo que el cristal le devolvía. Se había puesto unas perlas que había heredado de la abuela de su padre. El bonito moño recogido en tirabuzones le sentaba muy bien.  

    Cuando entró en el lugar descubrió que Sared estaba esperándola. En efecto. Entre tanta expectación y felicidad, ella se había olvidado del hombre que la tenía contra las cuerdas. Poco podía hacer él para separarla de Gordon, así que decidió dedicarle su mejor sonrisa y no preocuparse por nada que no fuera su futuro esposo. Esperaba que como en los últimos eventos él se presentase. Imaginarlo siguiéndola por los bailes londinenses le hacía palpitar el corazón.  

    ―Milady, déjeme decirle que está usted sublime.  

    ―Sared, ahórrese los cumplidos vacíos de contenido.  

    ―Es habitual que una dama sonría cuando se le dedica un bonito cumplido ―la regañó él con elegancia.  

    El hombre le cogió el brazo y se lo colocó sobre el suyo para convertirse en su escolta.  

    ―Sonría, querida, o pensarán que estamos peleando. ―Le divertía verla enfurruñada. Ella le era simpática, pero no tanto como para dejar de hacer lo que había tramado para el resto de la velada.  

    ―¿Cuándo va a olvidarse de mí, milord? ―Y ella le sonrió cómplice.  

    ―En cuanto su amado pague lo que me hizo. ―Ella bufó ante lo que él dijo―. No trate de engañarme volviendo a decirme que no va a casarse con Latimer, porque usted y yo sabemos dónde ha pasado el caballero la noche.  

    Ella se tropezó. ¿Cómo sabía todo ese diabólico hombre? 

    ―Es mi prometido. Gordon Brown, barón de Latimer, es mi futuro esposo. Nada va a poder cambiar eso porque mi hermano me ha dado en matrimonio y el acuerdo es legal, válido, y más allá de todo eso, cuenta con mi total y absoluta aprobación. ―Ella se mostró altiva y orgullosa al explicar la situación.  

    ―Por un momento casi la creí, querida. Debo felicitarla porque hay poca gente que logre encandilarme con sus mentiras. 

    ―No crea que le he engañado ―su honor la instaba a aclarar la situación―, sencillamente, me ha costado más que a usted atar cabos. Hasta anoche mismo, no fui consciente de que usted decía la verdad.  

    ―Debe de ser un amante sublime. Su fama le precede. ―Ella volvió a trastabillar.  

    ―Lo que suceda entre ese caballero y yo, no es de su incumbencia.  

    ―Ah, ahí llega nuestro héroe y, vaya… viene más que en buena compañía.  

    Ella se giró para mirarlo con ilusión. La decepción surcó su rostro en tan solo un segundo. Se puso tan lívida que creyó que devolvería el poco contenido que tenía en su estómago. Latimer había entrado en el salón de baile en compañía de la señorita Lorence. Se sintió enferma.  

    ―No se apene, milady, es común que las esposas se queden en el hogar mientras los maridos retozan con las amantes. ―Él le sonrió de lado. Su plan estaba funcionando.  

    ―Voy a casarme con él y nada podrá evitarlo ―dijo con convicción.  

    ―¿Busca convencerme a mí o a usted misma, milady? ―Él la hizo dudar, y más cuando vio a su futuro esposo tan solícito con su amante.  

      

    *** 

      

    Era extraño. Lord y lady Sulsick le habían enviado una invitación al baile que se celebraba esta noche en su casa. Gordon no supo si sentirse aliviado o en guardia. Pudiera ser que Nicky ya le hubiese dicho que pronto habría una boda… Decidió que no era un cobarde y que asistiría al evento. De igual modo, Bella estaría allí y él había practicado durante toda la tarde su discurso. La noche anterior había tenido un bonito sueño en el que él se declaraba y, pese a que no conseguía recordar todas las palabras expresadas, sí tenía una mera idea de lo que debía decirle a la dama.  

    Cuando llegó a la puerta, entró en la casa y vio a la señorita Lorence directo hacia él, y supo que había sido víctima de una trampa.  

    ―Llegas tarde, Gordon.  

    ―Camille, ¿qué haces aquí? 

    ―Esperarte, por supuesto. ―La pelinegra de ojos verdes se apresuró en tomar su brazo. Llevaba diez minutos esperándolo.  

    ―Camille, nuestra relación terminó.  

    ―Bien lo sé. ―Ella se tocó la gargantilla de diamantes que llevaba en su cuello. Fue el regalo de despedida que él le había dado―. Por eso he decidido atender tu petición y venir.  

    ―¿Cómo dices? 

    ―Tu nota. En ella me pedías que fuera tu pareja esta velada, que era de suma importancia.  

    ―No he enviado ninguna nota.  

    ―¿Entonces? ―Ella no comprendía nada.  

    ―Alguien está jugando conmigo y me da muy mala espina. ―Percibía que algo se avecinaba. Cuando le pagó a la médium para que lo usase como conejillo de indias para la función, aquella mujer le puso el vello de punta porque dijo cosas que él no le había confesado. ¿Se avecinaban problemas? Como fuera, él era el dueño de sus actos y su destino, nada podía empañar aquello por lo que iba a luchar. Bella sería suya.  

    Y cuando alzó los ojos y la vio del brazo de Sared le faltó un pelo para ir en su busca y terminar lo que había empezado ayer. Flojo. Le había atizado demasiado suave, puesto que el vizconde tenía un pequeño rasguño en su rostro. Esta vez le daría más fuerte. Oh, sí. Él ya estaba encaminándose hacia el hombre, porque él estaba sonriéndole a su prometida y los celos se lo llevaban a los infiernos.  

    Camille lo frenó.  

    ―No te conviene hacer un espectáculo, tal vez, eso es lo que esperan.  

    ―¿Quiénes? 

    ―Los que te hayan tendido esta segunda trampa.  

    ―¿Segunda? 

    ―Es la segunda vez que me hacen venir a una fiesta en esta casa y no creo que sea una casualidad.  

    ―Mi prometida está ahí delante.  

    ―Supuse que me dejabas porque, al fin, ibas a sentar la cabeza.  

    ―Es mucho más que eso.  

    ―Es una joven preciosa.  

    ―Es la única.  

    ―Estás enamorado.  

    ―Siempre lo estuve de ella.  

    ―Por eso te elegí a ti frente a… ―Ella calló de pronto.  

    ―¿Qué sucede? 

    ―Vayamos a rescatar a tu prometida.  

    ―No quiero que sepa la relación que nos une, Camille. ―Pese a que no había hecho nada que se considerase deshonroso, dado que la moda era tener amantes o acudir a un prostíbulo, él se sentía avergonzado por haber estado retozando con otra mujer.  

    ―Y no tiene por qué saberlo. Lo que hemos hecho tú y yo, nada tiene que ver con el amor. Fuimos dos personas unidas por nuestros caprichos. 

    ―Fuiste una buena maestra en los asuntos de cama. Te lo agradezco.  

    ―Todavía recuerdo tu extraña petición.  

    ―Cuando no te reíste de mí por pedir que me instruyeses en el arte de la seducción para complacer a mi futura esposa, supe que había hecho la mejor elección. Has sido una buena amiga para mí.  

    ―Espero que seas feliz, Gordon.  

    La pareja llegó hasta Sared y Bella. Gordon se las ingenió, con la gran ayuda de Camille, para llevarse a Bella de su lado. No le agradó el modo en el que el vizconde se mostró posesivo con su prometida, incluso le pareció que él la autorizó a macharse de su lado… ¿Qué estaba pasando ahí? 

    Consiguió escabullirse por las puertas francesas y llevársela a un rincón del jardín. Lorence se encargó de entretener al maldito bastardo. Bella y él tenían que hablar. Era imperativo que arreglasen su situación y que él, al fin, le confesase lo que había hecho.  

    ―Estás preciosa.  

    ―Gracias ―contestó agria.  

    ―¿Sucede algo, Bella? ―Quiso averiguar él, puesto que había notado que ella se mostraba disgustada.  

    ―No, Gordon.  

    ―Tenemos que hablar sobre nosotros. Es importante que aclaremos… las cosas. ―Ella entonces se permitió el lujo de tranquilizarse. Al fin, él decidía dar la cara.  

    ―A Dios gracias, Gordon. Me habías preocupado tanto… ―Ya pensaba que él haría como que nada había sido dicho la noche anterior.  

    Ella no se lo pensó dos veces y se echó a su cuello para besarlo. Tenía que ganarle una batalla a su amante porque ella no estaba dispuesta a compartirlo, pero tampoco podía vivir sin él.  

    Cuando la sintió entre sus brazos la rodeó por completo porque no tenía intención de dejarla marchar.  

    Después de un beso que no fue para nada apresurado, sino suave y amoroso. Ella se abrazó a él. Su mejilla quedó sostenida sobre el pecho de él.  

    ―Nos casaremos, Bella, lo antes posible, porque no puedo tenerte y no tomarte.  

    ―¿Es por eso que recurres a la señorita Lorence? ―Se atrevió a preguntar.  

    ―¿Qué quieres decir? 

    ―Todos los invitados de mi hermana comentaban que habías vuelto a sus brazos.  

    ―Bella, yo… ―Él no supo cómo continuar la frase. Ella lo percibió angustiado.  

    ―No quiero que acudas a ninguna mujer, Gordon. Si tú me enseñas yo te daré todo cuanto tengo, pero sí te exigiré lo mismo que yo te daré: mi fidelidad.  

    ―Lo de Camille se acabó hace tiempo. ―Ella ladeó la cabeza para buscar sus ojos. Su barbilla quedó apoyada en el duro torso masculino.  

    ―Odio cuando la llamas por su nombre de pila.  

    ―Te seré fiel mientras viva, Bella. Significa eso que me aceptas, ¿verdad? 

    ―Nada en este mundo me haría más feliz, dichosa mejor dicho, que aceptar ser tu esposa.  

    ―¡No sabes cuánto tiempo he soñado con oír esas bonitas palabras! 

    ―Lamento haber estado ciega en cuanto a ti se refiere, Gordon. Encontré un amigo tan querido que supongo que nunca creí que nuestra amistad pudiera ir más allá. Un hombre como tú podría tener a la mujer que quisiera.  

    ―Y la tendré, porque te elijo a ti.  

    ―¿Me amas? 

    ―Te amo con toda mi alma, mi cuerpo y mi vida, Bella.  

    ―Te amo tanto que creo que voy a morir de amor por ti.  

    De fondo, las notas de una melodía muy dulce les estaban llegando. Ambos habían comenzado a mecerse inconscientes. La mano de ella había regresado a su musculoso pectoral. La atmósfera era la adecuada para dos enamorados que, al fin, se habían encontrado. 

    ―Te gustará vivir en Londres.  

    ―Siempre me consideré una chica de campo.  

    ―Te mostraré todo lo que Londres te ofrece.  

    ―Será duro dejar la finca.  

    ―Compraremos la mejor casa de Mayfair.  

    ―Soy una mujer de gustos sencillos, Gordon. No necesito mucho para ser feliz. Me conformo con tenerte a ti a mi lado.  

    ―Aunque no tenga una posición tan elevada como la de tu hermano, soy un hombre muy importante. Mi posición en el mundo de los negocios está más que asegurada. Serás una esposa respetada y en muchos círculos te admirarán. Probablemente, incluso nos abran más puertas que a Nicky. Tu educación servirá también a mis intereses, no te engañaré. Necesito una esposa correcta, afectuosa y que sepa comportarse con decoro en sociedad. Muchos negocios dependerán de nuestra apariencia. Sin embargo, esto último no me preocupa porque no creo que haya una elección mejor que tú, Bella.  

    La muchacha tragó saliva con fuerza. Debería confesarle que, posiblemente, su reputación estuviera comprometida por haber acudido a aquella fiesta… ¡Pero es que estaba tan cómoda entre sus brazos que no le apetecía romper un momento tan romántico con algo que podría arruinarlo todo! Mañana. Mañana con la luz del sol hablarían con claridad.  

    ―No quiero que este momento termine nunca, Gordon.  

    ―Te prometo que nuestra vida juntos será como un perfecto sueño del que jamás te despertaré. ―La promesa fue tan solemne que a ella no le cupo la menor duda de que él así lo haría.  

    ―Te amo, Gordon. ―Tenía la necesidad de decirlo, repetirlo y no dejar de susurrarlo jamás.  

    ―Te amo, Bella. ―A él le pasaba exactamente lo mismo.  

    ―Quiero hacerte feliz, cuidar de ti y tener una bandada de pequeños pelirrojos que nos adoren.  

    ―O pequeñas rubias a las que poder enseñar a pescar.  

    ―Niños y niñas. Lo quiero todo, todo contigo, mi amor. ―Nunca había oído ese apelativo hasta que él se lo dijo anoche. Ya nunca dejaría de referirse a él con esa palabra tan cariñosa y que tan bien definía la devoción que ella sentía.  

    ―Y todo lo que desees lo tendrás, mi amor. ―A él esa palabra también le sonaba la mar de bien. Incluso recordó haberla usado en el sueño de anoche para referirse a ella. Y en ese momento, alzó la vista al cielo para dar gracias al Altísimo por no haber tenido que confesarle los pormenores del trato al que habían llegado Nicky y él, puesto que ella no había pedido una explicación sobre cómo había sucedido todo aquello. Si se enteraba de que ambos amigos habían intercambiado a sus hermanas, ella podría enfadarse mucho. Así pues, lo mejor sería callar por ahora porque no había necesidad de enturbiar un momento tan íntimo como el que estaban viviendo.  

    ―Te prometo que te amaré hasta que Dios decida llamarme a su lado.  

    ―Y mi promesa es que mientras me quede un ápice de vida en mi cuerpo, nunca dejaré de sentir y vivir por ti. Eres mi luz en la oscuridad, mi aire fresco en un día caluroso, mi esperanza ante la adversidad. Lo eres todo, todo, todo para mí, mi amor, mi vida, mi Bella.  

    ―Debí suponer que esas palabras que enviabas con las flores eran tuyas. Siempre fuiste muy zalamero y hábil para encandilarme. ―Ella rio y el sonido le pareció el canto de los ángeles. Gordon estaba tan enamorado de ella que creía que llegaría un día en el que desaparecería para fundirse con su ser. Y ante esta idea, un pensamiento surcó su mente para despertar su lujuria. 

    ―Bésame, mi amor ―pidió ella al tiempo que se lamía los labios. Él trató de separarse de ella. Bella no lo permitió―. ¿Qué sucede, Gordon? ¿No te complacen mis besos? 

    ―Desde aquel día bajo aquel árbol y con el señor Nieve como testigo, no puedo dejar de pensar en ese beso que compartimos. Tan solo otro recuerdo más poderoso ha ensombrecido esa primera muestra de nuestro amor, Bella. Desde que te besé y acaricié hace unas semanas me siento desfallecer, tanto, que me preocupa seriamente perder el control si tu dulce boca toca mis labios.  

    ―Bésame, mi amor, y pierde el control. 

    ―No puedo, Bella, quiero hacer las cosas bien. Te lo debo. Quiero que seas mi esposa y que en nuestra noche de bodas ambos nos abandonemos al calor de la bruma del deseo. Te deseo tanto, que quisiera casarme de inmediato contigo.  

    ―Casémonos, Gordon.  

    ―Pronto, Bella, muy pronto. Te lo juro por mi honor.  

    ―Esta noche, mi amor. Hazme tu esposa esta preciosa noche en la que la luna y las estrellas han sido testigos del nacimiento de nuestras promesas de devoción. Sellemos nuestro destino con nuestros cuerpos ya convertidos en marido y mujer. Poseámonos para toda la eternidad. 

    Esa misma noche los dos se escabulleron discretamente para buscar a algún pastor que oficiase sus nupcias. Ninguno de los dos podía esperar más. Ambos sentían la llamada de la pasión y querían entregarse en cuerpo y alma el uno al otro.  

    Por supuesto, encontraron en las afueras de Londres a un buen hombre que, por una suma importante, los casó de inmediato. Ambos consumaron su unión en el lecho de él. No era la mansión que le había prometido, pero su casa de soltero era realmente grandiosa.  

    ―Estoy muy nerviosa, Gordon. ―Su ya esposo la llevaba en volandas y suavemente la depositó con mimo sobre los cobertores de la gran cama de cuatro postes.  

    ―No debes estarlo. Entre un hombre y su mujer no debería haber vergüenza, ni pudor, ni temor alguno. Si confías en mí, yo te enseñaré.  

    ―Confío en ti.  

    ―Lo primero que deseo hacer es quitarme la ropa. Quiero que me veas y me preguntes aquello por lo que sientas curiosidad, ¿de acuerdo? 

    Ella se sintió en un sueño. Su esposo le hablaba de modo tierno, el calor de las llamas y el crepitar de la leña conferían a la varonil habitación de su esposo un carácter íntimo y muy personal. Cuando lo vio llevarse las manos a la corbata, Bella tembló de anticipación.  

    Pieza a pieza, la ropa cayó para dar paso a un cuerpo modelado y esculpido en granito. Definitivamente, la baronesa se sentía estafada. ¿Cómo no se había dado ella cuenta de que eso que se presentaba ahora sin censura había estado bajo su nariz estos largos años? 

    Los hombros se veían suficientemente anchos y fuertes para que ella se sostuviera en él. En el centro de su pecho nacía un hilo de vello rojo que continuaba para dar paso a una frondosa mata aún más brillante que dejaba ver algo que había crecido demasiado. Eso no iba a poder encajar en el lugar donde se suponía que iba.  

    ―Gordon. ―Ella estaba coloreada hasta las cejas.  

    ―¿Sí, esposa? 

    ―Eres grande.  

    ―Está bien que me hagas esa observación.  

    ―No me gusta que seas grande, esposo mío. ―Eso tenía que doler.  

    ―Mi tamaño es adecuado. ―No mentía, él no consideraba que su hombría fuese demasiado grande o demasiado pequeña.  

    ―¿Siempre está así de grande? ―Ella lo tenía que preguntar porque hasta el momento no lo había visto en esa posición tan erguida.  

    ―Crece porque te deseo y necesito como el mar al agua salada para dar sentido a su existencia.  

    ―Gordon…, esto… yo… ―Bella no se atrevía a ordenar lo que tanto ansiaba.  

    ―No tengas pudor ni vergüenza. Eres mi esposa, esto no es ningún tipo de pecado, es algo natural. ―Gordon se sentía cómodo con su desnudez.  

    ―Me gustaría que te dieses la vuelta.  

    Si lo de delante estaba sacado de un cuadro griego, lo de detrás era sencillamente sublime. Las posaderas de su esposo eran dignas de un gran rey. Él era perfecto en toda la extensión de la palabra, al menos, para ella.  

    ―¿Has visto todo lo que deseabas? ―preguntó él sin voltearse.  

    ―Quiero tocarte.  

    ―Ven pues, Bella.  

    Ella se levantó de la cama. Sus mejillas no habían dejado de estar teñidas de rojo durante todo el encuentro. Ella confió en su esposo y decidió ser valiente. Cara a cara ambos se miraron a los ojos. Bella levantó una mano para acariciar el pecho de su esposo. Quería ver si ese vello era tan suave como aparentaba. Él interceptó su mano al vuelo. Ella jadeó por la sorpresa.  

    ―Quiero que estemos en igualdad de condiciones, ¿te sientes lo bastante cómoda como para poder despojarte de tus ropas? 

    ―Sí ―señaló sin pestañear.  

    ―Me permitirás que yo te desnude.  

    ―Me gustaría mucho. ―Todo su cuerpo se preparó para sentir el primer contacto de él. Gordon desempeñó muy galantemente su papel como doncella, de modo que, cuando la camisola cayó al suelo, marido y mujer se descubrieron el uno al otro por primera vez.  

    Lo que él vio le cortó la respiración. Los pechos de ella eran voluminosos y sus dos cúspides se alzaban insinuantes y desafiantes. Ambos tocaron el pecho del otro. Ella disfrutó del calor y la dureza de él. Gordon se deleitó en la blancura de su piel y en su suavidad.  

    Los gemidos de ella resonaron en la habitación cuando el barón colocó sus dos manos sobre los pechos para juguetear con esas dos preciosidades a las que iba a honrar con su lengua en cuanto tuviera ocasión.  

    Bella tuvo que agarrarse a sus hombros para mantenerse en pie. Las caricias de él no le permitían inspeccionarlo, pues estaba fuera de sí sintiendo tan apasionantes sensaciones. Puesto que el barón no aguantaba más, hubo de llevar su mano hasta el centro de sus suaves pliegues. Cuando la sintió tan húmeda entre sus rizos gruñó de placer.  

    ―Estás húmeda, Bella.  

    ―Lo siento ―expuso avergonzada.  

    ―No te disculpes, es justo lo que necesito.  

    Ella no comprendió y, antes de que pudiese preguntar, él ya la estaba sosteniendo nuevamente entre sus brazos para dejarla sobre la cama. En otra fracción de segundo, la cabeza de Gordon descendía lamiendo lenta y pausadamente sus pechos. Se dio un auténtico atracón con ellos. Le hubiese gustado prestarles más atención, pero ella tenía otra parte que él necesitaba paladear.  

    Cuando su esposo apoyó su nariz entre sus rizos para absorber su esencia, la muchacha se removió inquieta. Él iba a hacer… ¡Oh, Dios! Vaya que sí. Su esposo la lamió sin remordimientos como si ella fuese una dulce naranja a la que hubiera que sacar el jugo. Tanto la tenía al borde que no podía contenerse en sus gritos de placer. Bella aullaba de puro gozo. Eso que le estaba haciendo su esposo era algo que ella jamás hubiera pensado posible, y a la vez era algo sin lo que no podría vivir a partir de ahora. Un grito de puro éxtasis rompió el silencio. Él le había descubierto el mundo de la pasión, su inocencia había salido por la puerta y ya nunca la volvería a echar de menos.  

    Gordon continuó bebiendo hasta que no hubo más néctar que sorber. Si su esposo hubiera dejado sus quehaceres en ese momento y se hubiese centrado en el rostro de su esposa, habría vislumbrado a una mujer pletórica que mantenía los ojos cerrados y por cuyos labios se extendía una gran sonrisa complaciente.  

    ―¿Estás bien, mi amor? 

    ―Esposo mío, no sé qué me has hecho, pero ha sido fantástico.  

    ―Mi vida, en estos momentos lamento el dolor que te causaré.  

    Ella se incorporó de golpe.  

    ―¿Dolor? ―preguntó asustada.  

    ―Debo entrar en ti y para hacerlo tendré que llevarme tu virginidad. Dolerá un poco, pero te prometo que lo haré bueno para ti. Haré que vuelvas a sentir lo que has alcanzado hace escasos minutos. Me crees, ¿verdad? 

    Ella se mordió el labio inferior. Ese gesto hizo que él se incendiase en un deseo súbito, apremiante.  

    ―De acuerdo ―expuso no muy convencida. Él se veía demasiado grande. Aun así, ella confiaría en él. Tanto lo amaba que sería capaz de poner su propia vida en sus manos.  

    Gordon la ayudó a recostarse de nuevo y cubrió su cuerpo con el suyo. No dejó de susurrar palabras tiernas y de ánimo ni cuando entró en su ser. Ella gritó de dolor. Era demasiado grande. Él usó toda su fuerza de voluntad para no derramarse con esa primera embestida. Nunca había estado con una virgen y creyó que lo mejor sería terminar de una vez, pero no quería hacerlo y continuó en sus avances. Si estuvo acertado o no, nunca llegaría a saberlo.  

    ―Lo siento, mi amor. Relájate. Permite mi entrada, te juro que lo peor ha pasado. Me odio por haberte hecho daño. Te prometo que si me dejas haré que sea bueno para los dos.  

    Con sus palabras, Bella consiguió tranquilizarse y pronto su cuerpo volvió a quedar laxo. Gordon, sintiendo su cambio, comenzó a mecerse lentamente sobre ella. Los besos se alternaban con nuevas palabras de amor susurradas en su oreja.  

    Poco a poco, ella comenzó a sentir que el deseo la volvía a envolver en un suave manto de lujuria. Presto, Gordon llevó su mano para acariciar nuevamente su monte de Venus. En pocos minutos, la liberación de uno y otro fue gritada sin censura, sin vergüenza, con orgullo. Esa noche se amaron como si fueran uno solo.  

    La magia hubo de romperse cuando, con las primeras luces del alba, él la despertó para regresarla a su casa. Su unión sería, por el momento, su secreto. Posteriormente, organizarían una gran boda y harían todo cuanto se suponía que una pareja honrada debía hacer antes de casarse. El padre de Gordon estaba inmerso en la fusión de su banco con otro todavía más importante y el negocio era de vital importancia para la familia, cosa que hacía imperativo que las apariencias fuesen cuidadas con esmero. Era importante no arriesgarse a protagonizar un escándalo.

  


   
    Capítulo 8 

    Un duro farol 

      

    Casado. Su vida se había vuelto de pronto en un dulce sueño del que en verdad no quería nunca ser despertado. Suya. Ya no solo sobre el papel. Dios había bendecido la unión y él había consumado el trato. Era perfecta, tan condenadamente perfecta que creyó que más de una vez acabaría poniéndose en evidencia. Era un experto amante y con ella se vio convertido en un aprendiz. Quería que ella disfrutase, que obtuviera de sus manos, de su lengua y de todo su cuerpo la adoración que le había transmitido con palabras.  

    Su carne lechosa era un pecado. Sus dulces pliegues, un manjar creado por los dioses y para los dioses. Temió tanto hacerle daño que decidió que lo mejor sería darle todo el placer antes de arrebatarle su virtud. Ella sufrió. La prueba de su honradez se quedó impresa en sus partes íntimas y un solo grito anunció que se había convertido en su esposa. Pasados los minutos de incomodidad, ella se relajó y el resto fue pan comido. Pero el temor que tenía sobre sus hombros al quitarle su virtud fue tan pesado que creyó que lo acabaría asfixiando.  

    El resto de la noche, Gordon revivió cada momento, cada caricia, cada gesto de ella, una y otra vez. Todavía no se creía la suerte que tenía al haber conseguido lo que tantos años había deseado.  

    Feliz, contento y un poco desilusionado por no tenerla a su lado las siguientes noches, se levantó y se vistió. Se iba a tomar la semana libre porque para algo él era el jefe. Su padre estaba cargando con el grueso de la negociación de la fusión de las entidades y él podía permitirse ofrecerle a ella un cortejo digno.  

    Se tocó el cuello en busca de una preciosa cadena de oro que sostenía una fina alianza de oro. Esa joya era la misma que le había otorgado a ella y que venía a dar fe de que su unión se había llevado a cabo. Se pertenecían. Nada ni nadie sería capaz de anular ese hecho. Por fin, él esperaba tranquilo.  

    Las prisas por tomarla con su cuerpo y la plena disposición de ella habían hecho que adelantase su boda. El resto del mundo sabría de sus nupcias dentro de muy poco tiempo. De hecho, esta misma mañana había enviado al periódico un anuncio para que la buena sociedad leyese en la edición de hoy el compromiso entre ambos.  

    La pantomima era fruto de la necesidad. Gordon la quería en su lecho, pero para tenerla era preciso tomarla como esposa y un casamiento apresurado daría pábulo a toda clase de habladurías que él no estaba dispuesto a soportar o a dejar sobre ella. La maldita fusión necesitaba que las cosas se mantuviesen así, al menos, por el momento.  

    Se puso los pantalones de montar y las botas hessianas dispuesto a ir en busca de su esposa. Bella estaría esperándolo para salir a cabalgar por el parque. Pasarían una bonita mañana de cortejo, donde hablarían con comodidad y su relación se afianzaría todavía más si cabía.  

    Cuando la tuvo ante él se quedó petrificado. El traje de amazona le sentaba como un guante. Le complació ver que en las cuadras de Nicky todavía quedaba algún caballo, aunque el ejemplar no era de lejos parecido al suyo propio. Él le compraría un castrado para que ella pudiera salir a montar y así añorase un poco menos el campo. Lo cual le hizo recordar que tenía una casa que comprar.  

    ―Estás cada día más bella, mi Bella, mi bella esposa. ―Le encantaba el apelativo de ella.  

    ―Y tú eres todo un adonis. Tendré que pelear con todas las mujeres que hoy te pongan los ojos encima.  

    ―¿A mí? ―preguntó con modestia. Nunca se había considerado un hombre popular. Su niñez y adolescencia habían estado marcadas por un físico endeble y un rostro carente de atractivo.  

    ―A ti, mi amor ―susurró para que solo él la oyese―. Donde quiera que vayas las mujeres te comen con esa mirada tan impropia con la que te miran. 

    ―Bella, mi amor, ninguna mujer me mira como tú dices. ―Él estaba seguro de su afirmación.  

    ―No seas modesto. Yo misma lo he visto y me disgusta mucho el descaro que tienen algunas.  

    ―Querida, mi queridísima esposa, aunque encuentro adorables tus celos, te aseguro que nunca fui un hombre popular.  

    ―Que tú no lo creas, no implica que no lo seas. En la fiesta a la que me llevaste oí a dos gatas salvajes pelearse por atraer tu atención. Por lo visto, tus dotes como amante, que yo misma he comprobado ―expuso con orgullo― son de dominio público.  

    Él estalló en risas sinceras.  

    ―Te lo prometo, mi amor. No hay en todo Londres, en el mundo entero, ya puestos, ninguna mujer que no seas tú, con la que quisiera yacer por el resto de la eternidad. 

    ―Más te vale, Gordon, soy una mujer extremadamente posesiva. No creí que así fuese, pero contigo me siento de ese modo. ―El tema de la señora Lorence no lo tenía aún olvidado del todo. Si bien antes estaba molesta porque se había dado cuenta de que lo amaba, en estos momentos en los que tenía ante sí misma a su esposo, se dio cuenta de que no soportaría una traición. Imaginarlo con otra era un tormento tan duro… y, además, la antigua amante de su esposo era una mujer muy hermosa, mucho más que ella. Esa inseguridad le tenía revuelto el estómago. Eso, y el asunto de Sared… 

    ―Mi tesoro, no hace falta seguir malgastando el tiempo en cuestiones tan baladí.  

    ―Mi amor, hay algo que tengo que decirte… 

    ―Adelante ―la invitó al ver el nerviosismo de ella, puesto que se dio cuenta de que Bella no sabía cómo continuar.  

    ―Es sobre Sared…  

    ―¡No! ―gritó enérgico. Ella dio un respingo que hizo moverse su montura. 

    ―Pero es que, verás, ese hombre… yo… 

    ―¡Basta, Bella! ―Estaba sintiendo unos celos muy dolorosos.  

    ―Pero es que es muy importante que yo te confiese una cosa que… 

    ―No, mi amor. Lo sé. Sé que él estuvo en tu casa y si vuelve a molestarte me las veré con él donde haga falta. Eres mi esposa y nadie va a molestarte. Comprendo que eres una muchacha ingenua y que él es un hombre que tiene mucho éxito con las damas, lo que haya pasado no importa. ―Aquella tarde en la que supo que Sared había pasado toda una hora en compañía de ella sin ninguna supervisión… Sí, él se interesó por aquel tema y supo lo sucedido. Ella era virgen y era todo lo que le importaba. Podía entender, aunque eso le hiciera hervir la sangre, que una mujer se sintiera atraída por aquel hombre, puesto que era muy popular entre las damas y jovencitas casaderas. Era la historia de su vida. Las mujeres a las que él había intentado aproximarse nunca lo habían tomado en consideración, siempre había alguien más apuesto que lo echaba a un lado.  

    ―Pero es que tengo que decirte una cosa que… ―volvió ella a tratar de explicar.  

    ―No empañemos nuestro primer día como esposos, por favor, Bella. Hablaremos de ello más adelante, ¿sí? 

    Ella se tomó un momento para pensar. Había notado el cambio de actitud en su esposo y no quería enfurruñarlo más. La noche anterior, después de amarse, habían planificado un bonito paseo a caballo. Su luna de miel tendría que esperar, pero, al menos, podría pasar un agradable rato con él haciendo cosas que él hubiera querido que hicieran durante su cortejo.  

    ―Tienes razón.  

    Salieron a un galope lento hasta que estuvieron en Hyde Park. Allí vislumbraron una senda y pudieron dar rienda suelta a los caballos. Él le sacaba bastante ventaja porque su pura sangre estaba en mejores condiciones. Decidió bajar el ritmo para no perderla de vista. Además de que ella era suya, también era su responsabilidad velar por su bienestar. Y ese pensamiento hizo que él pensase en si algo malo le llegase a suceder a Bella. De pronto, su corazón y su mente entraron en pánico. Él no podría vivir sin ella a su lado. Incluso no sabía si podría seguir con la pantomima, puesto que eso implicaba tener que depositarla en su casa cada noche y no tenerla a su alcance… Y, entonces, recordó que hacía poco se había colado en su casa. Cierto que acabó en la habitación equivocada, pero volver a colarse no sería tan complicado como para que él se conformase con dormir en su cama solo. La necesitaba hasta que ambos acabasen saciados por completo. Su esposa resultó ser ingenua, pero ardorosa. Respondió muy bien a sus peticiones y estaba seguro de que no podría aguantar sin poseerla hasta que el asunto de la fusión estuviera listo. Sí, definitivamente, el plan de asaltar la habitación de Bella sería una solución transitoria más que aceptable.  

    ―¿Estás bien, mi amor? ―preguntó él a verla con la mirada fija en un punto. Habían regresado por la misma senda a Hyde Park, donde a estas horas el lugar ya estaba más concurrido de gente.  

    ―Sí, Gordon ―expuso ella con una sonrisa trémula.  

    ―Creo que te has fatigado. ―Él bajó de su montura―. Ven. ―La sujetó de la cintura para ayudarla a descender―. Toma asiento en ese banco de ahí y mientras yo te traeré un helado que te animará.  

    ―Eso sería perfecto, mi amor.  

    Cuando él se alejó lo bastante, el vizconde Sared hizo su aparición. Ella rodó los ojos, ¿nunca se desharía de ese hombre? 

    ―Milady, como siempre, es un placer verla. ―Él le agarró la mano para depositar un beso en sus guantes. No la soltó pese a que ella intentó que la dejase libre. 

    ―No puedo decir lo mismo, milord. ―Ella era una mujer casada y eso le confería otro tipo de estatus social. Sería un secreto, pero se sentía más mundana, más experta y mejor preparada para afrontar los problemas.  

    El hombre, lejos de acobardarse, le sonrió complacido por la sinceridad.  

    ―Le sienta bien el matrimonio. ―Ella jadeó. ¿Cómo se enteraba de sus asuntos privados? 

    ―Me parece poco productivo que un hombre de sus múltiples cualidades desperdicie su tiempo en nimiedades como estar pendiente de la vida de los demás.  

    ―Haber perdido su virtud le ha conferido un nuevo atractivo. Si me lo permite le diré que se ve fiera, milady, y siempre he valorado a una mujer con carácter.  

    ―Supongo que ahora que sabe el nuevo estatus como baronesa de Latimer, será consciente de que su guerra con mi esposo ya no tiene sentido. No hay nada que pueda hacer que impida que estemos juntos.  

    ―En eso se equivoca usted. Le confesaré que, ciertamente, me es usted simpática, pero mi venganza sobre su esposo no ha terminado y créame que lamentaré profundamente el dolor que le causaré.  

    ―Vamos, vamos, la que le pide ahora que no mienta soy yo. Ambos sabemos que mantiene alguna pugna estúpida con mi esposo y que se ve usted como un niño dispuesto a conseguir su venganza. Así que, si me permite el consejo, le diré que será mejor que busque otra manera de fastidiar a Gordon, porque no hay nada que nos separe. Estamos enamorados.  

    ―Y de nuevo se equivoca ―dijo enigmático―. Un esposo que seguirá durmiendo sin el calor de su mujer es susceptible de buscarlo en otro lado. Me consta que Camille es muy buena en lo que hace.  

    ―No.  

    ―¿No? 

    ―He dicho que no, milord. Veo lo que pretende y no lo conseguirá.  

    ―¿Y qué pretendo? ―preguntó él con diversión.  

    ―Quiere abrir una brecha entre mi esposo y yo, y para eso debo estar dispuesta, cosa que no va a suceder porque mi fe en él es ciega.  

    ―¿Pero la de él en usted también lo es? ―Y, a continuación, él besó la mano de ella nuevamente para desaparecer por arte de magia y de forma apresurada. Dejando clavados esos ojos verdes astutos en su pensamiento.  

    Gordon llegó con la respiración agitada hasta ella. Ahí comprendió la rápida salida de escena de Sared.  

    ―Gordon ―ella tenía que explicarle lo que Sared se proponía―, es importante que… 

    ―Ya que hablas de importancias, Bella ―la cortó él furibundo―, es fundamental que no coquetees con otros hombres. Nuestro cortejo puede ser una farsa, pero debo recordarte que estás casada conmigo y no hay vuelta atrás.  

    Ella lo miró con la boca abierta. ¿Este era el hombre que ayer mismo le habló de amor? ¿De amor eterno? A la primera ocasión la acusaría de…  

    ―¿De qué me estás acusando exactamente, esposo mío? ―El retintín con el que ella dijo la palabra esposo no le gustó en absoluto.  

    ―Como dije antes, Sared siempre ha tenido… aptitudes para encandilar a las damas.  

    ―¿Crees que yo estaba coqueteando con él? 

    ―Evidentemente, parecías complacida con el hombre.  

    ―¿Disculpa? 

    ―Ha tenido sujeta tu mano más del tiempo necesario y tú se lo has permitido.  

    ―¿Estás hablando en serio? ―preguntó sin creer lo que oía.  

    ―¿Acaso el caballero no te ha sostenido la mano durante ―él miró el reloj de bolsillo que llevaba en la mano ―cuatro minutos exactos? 

    Ella evitó decirle que, probablemente, hubiera sido alguno más. Evidentemente, su esposo no había visto el inicio del agarre. Estaba a punto de saltar a su yugular por la acusación vertida, cuando recordó que, por un momento, Sared la había hecho dudar de la fidelidad de Gordon. Si ese era el objetivo del vizconde ella no participaría.  

    ―Te aseguro que no tienes nada que temer de Sared. No me gusta, lo detesto, incluso lo aborrezco.  

    ―Entonces harás bien la próxima vez en referirle que sus atenciones no son bien recibidas. Mejor aléjate de él y haz como que es un fantasma.  

    Issabella admitía que sus celos fueron encantadores al principio, pero llegados a este caso la estaban abrumando. Ella no podría lidiar con un hombre tan posesivo como lo estaba sintiendo a él en estos precisos momentos. Lejos de enfadarse decidió probar una estrategia diferente. En todos estos años, no consideró a su amigo como un fiero ogro capaz de imponer su voluntad sobre una dama para que esta no hable con nadie. Algo debió de ocurrir entre Sared y él para que uno y otro no se soportasen, y algo le daba en la nariz que ese algo se llamaba Camille. ¡Cómo odiaba ese nombre! 

    ―Gordon, ¿comprendes que soy tuya y que me he casado contigo porque no deseo a nadie más, y que en caso de haber tenido deseos hacia otro hombre no te hubiese tomado por esposo? 

    Observó complacida como él puso a maquinar su mente para buscar el sentido de la pregunta, y que pasados unos pocos segundos su rostro se relajó.  

    ―Lo siento mucho, mi amor. He volcado mi ira en ti.  

    ―¿Qué sucede entre Sared y tú, Gordon? 

    Él suspiró. Después de tantos años, esperaba no tener que volver a hablar del asunto.  

    ―En Cambridge desarrolló una rivalidad insana hacia mí. Todo era una competición en asuntos femeninos.  

    ―Ahora comprendo que él debe de estar enfadado porque tú le quitabas toda la atención femenina ―dijo más para ella que para él.  

    ―No, fue justo lo contrario. Todas lo preferían a él.  

    ―¿A él? ―preguntó con repugnancia.  

    ―Bueno… las damas simpatizaban conmigo rápidamente, sin embargo, pronto se lanzaban a sus brazos… 

    ―Verás, mi amor, creí que podría hablar del asunto contigo, pero imaginarte rodeado de damas… 

    ―No, no. Aquello pasó, yo era joven y, bien… nunca pensé en que, finalmente, tú acabarías a mi lado.  

    ―Está bien, comprendo lo que señalas. En definidas cuentas, tú y él tenéis una rivalidad. Así que, intenta recordarlo cuando lo veas cerca de mí, ¿de acuerdo? 

    ―Es que no lo quiero cerca de ti.  

    ―Mi amor, por eso, justamente, él se acerca a mí… ¿lo entiendes? 

    ―¡Pero eres mi esposa! 

    ―Y es por ello que puedes estar tranquilo. Nunca te cambiaría por él.  

    ―Eso es lo que decían todas antes de que acabasen en su cama… ―farfulló molesto.  

    ―¿Qué te parecería si yo pidiese volver al campo y al poco llegases tú? Tal vez, si nos marchamos de la ciudad el vizconde ceje en su intento de molestarte.  

    ―Supongo que podríamos hacer algo como eso.  

    ―Entonces, diré al servicio que preparen mis cosas y esta misma tarde emprenderé el camino a… 

    ―No podemos hacer eso inmediatamente. Mandé el la nota con el anuncio de nuestro enlace y sale en el periódico de hoy. Mi padre ha organizado nuestra fiesta de compromiso para dentro de dos días.  

    ―¿Tan pronto? Creí entender que el matrimonio debía ser un secreto por ahora.  

    ―Después de haber pasado la noche entre tus brazos, no creo que pueda estar sin ti, mi amor. ―Esa simple frase le instauró una calma tan grande sin él saberlo, que a punto estuvo de saltar y darle un gran beso.  

    ―¿Y la lectura de las amonestaciones? 

    ―Verás, como te expliqué, mi padre está negociando un asunto muy importante y no quería que nada se interpusiera en la operación. Le he dicho que es imperativo que me case lo antes posible contigo.  

    ―Dime que no has hecho eso… ―Ella estaba avergonzada. El padre de su marido estaría pensando a estas alturas que ella era una casquivana de primer orden.  

    ―Necesito apresurar las cosas y no me pareció tener otra oportunidad.  

    ―Creo que debimos haber esperado, Gordon. Esto ha sido demasiado precipitado y… 

    Él cuadró los hombros y tensó la espalda.  

    ―¿Te arrepientes de lo que hicimos anoche, Bella? 

    ―¡No! Por supuesto que no. Simplemente, es que todo esto ha ido demasiado deprisa. Londres no es lo que imaginé. Aquí hay muchas intrigas y, bueno… yo no quisiera hacer nada que pusiera en peligro los negocios de tu familia.  

    ―Mi padre es un hombre severo, pero justo. Dejé muy claro que si no te tenía con mis condiciones dejaría de lado el banco y me establecería por mi cuenta.  

    ―¡Estás loco! Es tu familia.  

    ―Ahora tú eres mi familia, Bella. 

    ―Tu padre debe de pensar muy mal de mí y seguro que me odia ―adujo con gran pesar.  

    ―Lo que debe importarte es lo que yo piense de ti. Mi familia te dará la bienvenida. Además, mi padre está acostumbrado a tratar con damas difíciles.  

    ―¿Qué quieres decir? 

    ―Lo comprenderás cuando conozcas a mi hermana Brenda.  

    ―Siempre que te has referido a ella en mi compañía me ha parecido una muchacha muy inteligente. 

    ―Sí, bueno. En estos momentos, ella no opina lo mismo… ―No iba a entrar en ese asunto, así que, decidió desviar la conversación―. ¿Quieres que vayamos a comprar otro helado, mi amor? ―preguntó mirando el que había derramado en el suelo a pocos metros de ellos. Con las prisas por acudir a ver qué tramaba Sared, él había lanzado el helado por los aires sin miramientos.  

    ―Sí creo que me apetece refrescarme ―adujo de modo seductor mientras se ponía de pie y tiraba de las riendas de su caballo.  

    ―¿Refrescarte? ―Él se había perdido algo. Se colocó a su lado de inmediato para ver a qué se refería su esposa.  

    ―Cuando estás cerca, mi amor, mi temperatura se eleva demasiado.  

    ―Lo cual me recuerda que hoy treparé por tu ventana para calentarte en la fría noche que se nos avecina, esposa mía.  

    ―¿Como hiciste la otra noche? 

    ―¿Qué? ―inquirió él con asombro.  

    ―Buenas tardes, milord, milady. ―Llegó una figura femenina para interrumpir la charla.  

    ―Lady Sulsick. ―Le hizo una reverencia Bella a su hermana. Siempre la había sentido lejana, pero en los últimos años había ido a peor.  

    ―Condesa ―saludó él cortés con una inclinación de cabeza.  

    ―Felicitaciones a ambos.  

    ―Gracias ―dijeron al unísono, pues sabían que se refería al anuncio de su compromiso.  

    ―Ha sido toda una sorpresa para la sociedad, pero no tanto para mí. Aunque debo decir que es poco habitual que uno se presente con su amante a la cena de la familia de su futura esposa justo la noche antes de que anuncien el compromiso.  

    Gordon apretó los puños y tensó la mandíbula. Bella, sutilmente, le dio un apretón en el brazo que llevaba sujeto y rio con ligereza.  

    ―Estoy seguro de que con su belleza, la señorita Lorence encontrará pronto… un buen amigo que la ampare. ―La formación de Bella pareció contener el estado de ánimo del barón.  

    ―Tengo que admitir que muchas esposas tomarían con naturalidad que sus esposos tengan ciertas… aficiones, pues es común que el hombre se ocupe de ciertos asuntos… en lugares fuera del hogar. ―Amber observó que su hermana menor le daba otro apretón para contener a Latimer y se mostró orgullosa de sacar de quicio al hombre. La primera vez que lo vio le pareció poca cosa e inaguantable. No obstante, cuando él se convirtió en un hombre tan apuesto y viril con el que todas deseaban encamarse, y decidió ofrecerse a él, su negativa molestó mucho a Amber. Se juró que tarde o temprano llegaría el día en el que él pagaría su desprecio por algo que se le ofreció de buena gana y que él desechó tan rápidamente. Ese día, al fin, había llegado―. Sin embargo, nunca pensé que tú pudieras tolerar semejante comportamiento. Cuando eras pequeña hablabas de amor, fidelidad y devoción a todas horas. Supongo que, al final has hecho como todas y te has resignado a asimilar la realidad.  

    ―Condesa ―tomó la palabra él―, me parece que los asuntos privados entre un hombre y una mujer deben ser eso: privados. Así que, tenga buenos días.  

    Y Gordon se llevó de inmediato a su esposa del lugar. La víbora era única inoculando su veneno.  

    Bella sabía que su hermana tenía razón. Saber que la antigua amante de su esposo podría coincidir con ellos se estaba convirtiendo en una penitencia. Él se dio cuenta de que ella estaba lívida.  

    ―No hagas caso de tu hermana. Te amo desde que te vi. Creí que nunca te tendría y por eso busqué lo que ansiaba de ti en otra parte.  

    ―¿Y ahora que me tienes no volverás? 

    ―Nunca, Bella. ―La convicción de la aseveración la conmovió.  

    ―Yo confío en ti, Gordon. Siento que tu amor por mí es fuerte, y es por ello que no haré caso a ninguna habladuría que llegue a mis oídos.  

      

    *** 

      

    La noche de la cena y posterior baile del anuncio de compromiso llegó. Bella no se sentía demasiado bien. Tenía la sensación de que algo malo estaba a punto de sucederle. Era una sensación extraña que solo se marchaba de su cuerpo cuando Gordon trepaba por la enredadera para hacerle el amor durante toda la noche. A veces era suave y dulce, y otras tan apasionado, exhibiendo una urgencia suprema, que resultaba todo un torbellino vertiginoso.  

    Se había puesto un vestido de color azul oscuro que contrastaba muy bien con su piel lechosa. Gordon le había regalado un juego de zafiros sublime como regalo de bodas y esta noche los luciría por primera vez. El pelo lo había rizado y lo llevaba sujeto en lo alto de la cabeza, con unos rizos cayendo sobre su hombro derecho. Dos peinetas de plata contribuían a su sujeción. Otro regalo más de su amado esposo.  

    La señora Phanegan entró en la habitación para apresurarla a bajar. Cuando le confesó que se había casado, la mujer no se sorprendió. Confesó que, desde primera hora, en cuanto los vio juntos a ella y a Gordon, había sentido que existía algo muy fuerte entre ambos. Aun así, también señaló que ella, como hija de un duque y aunque fuese maltrecho, se había casado muy por debajo de sus posibilidades, tal y como ella mismo hizo en su momento. Sinceramente, esperaba que a su pupila todo le saliera igual de bien que a ella, puesto que su difunto esposo resultó ser el auténtico amor de su vida y una siempre debe luchar por lo que ansía.  

    ―Oh, Dios mío, mi niña. ¡Estás realmente preciosa! 

    ―Gracias, señora Phanegan. Usted también está muy bonita.  

    ―Nada en comparación contigo, muchacha. ―La mujer se había puesto sus mejores galas.  

    ―Realmente, me siento como una princesa en una noche de ensueño. Pero, aun así… 

    ―No, olvida que algo malo va a pasar. ―Las dos compartían confidencias muy seguido―. Es tu gran momento y tienes que disfrutarlo. No quiero que ni siquiera tu hermano empañe tu felicidad.  

    ―¿Ha llegado ya Nicky? ―Quiso saber con ilusión.  

    ―Sí, ha llegado ―expuso con pesar.  

    ―Tengo el mejor hermano del mundo. Creí que no me acompañaría. Él se ha acordado. ―Desde el día en que su esposo le dijo que su fiesta de compromiso sería en pocos días, ella le había estado escribiendo a su club para pedirle que la acompañase.  

    ―Y no lo hará, mi niña.  

    ―¿Por qué? ¿No ha dicho que ha llegado, señora Phanegan? 

    ―Tu hermano no recuerda ni el día en el que está.  

    ―¿Borracho otra vez? ―Esperaba algo como eso, pero no por ello implicaba que doliera menos.  

    ―Me temo que sí. El servicio lo ha acostado en su habitación.  

    ―Creí que, en el día más importante de mi vida y después de haberme vendido a su mejor amigo, lo menos que haría sería acompañarme. ―Todavía no había podido hablar con él sobre el hecho de haberla prometido a Gordon sin tomarla en cuenta. Sí, sí, está bien, ella estaba contenta con el resultado final, pero, aun así… 

    ―Tendrás que conformarte conmigo, Issabella.  

    ―Y será una compañía más que bien recibida. ―Bella le sonrió y las dos salieron en dirección a casa de los padres del barón para tener una cita con su futuro.  

      

    *** 

      

    Suntuosa. Magnífica. Espectacular. Perfecta. Nunca en su vida Gordon soñó con poder tener a la mujer que amaba y ahora que la tenía ante él, el resto de las mortales palidecían en comparación. Estos tres días en los que él la había cortejado con más rosas, dulces, joyas, salidas a caballo, idas a la ópera y paseos por el parque, ella había demostrado que nunca podría haber elegido mejor. Ni teniendo al alcance un amplio abanico de féminas, él hubiera mirado en otro lugar. Ella era correcta, dulce, amable, elegante, y lo que más lo enloquecía: ardiente.  

    Hizo las presentaciones ente su familia y su padre se mostró reticente. Gordon sabía que su padre no aprobaba a Nicky y si lo toleraba era porque tenía un ducado en sus manos. Cuando el patriarca de la familia se enteró de que él había puesto sus ojos en la hermana de su mejor amigo se mostró contrario a la unión y una vez que Gordon le confesó que tenía que casarse con ella con la máxima celeridad, su padre puso el grito en el cielo. Habían tenido una pelea más grande de lo que le hizo ver a Bella. 

    No importaba. El barón estaba decidido a salirse con la suya y una vez que su padre la conociera, estaba seguro de que la dama se ganaría su favor. Mientras el patriarca resultó ser un hueso duro de roer, su madre se alegró porque al fin hubiera elegido a una muchacha. Por su parte, su hermana Brenda… Bueno, aquello era otra historia que aún estaba por ver.  

    La noche estaba resultando agradable hasta que tuvo que saludar a lord y lady Sulsick, quienes llegaron acompañados por el vizconde Sared. Ahí su buen humor saltó por la ventana. No debería extrañarse, a fin de cuentas, eran familia de su ya esposa y era del todo lógico que estuvieran en su fiesta de compromiso. Gordon trató de tranquilizarse y lo consiguió, dado que poco podía suceder para que algo saliera mal: el pescado estaba vendido. Ella ya era su esposa, aunque ninguno de los presentes manejase ese dato. 

      

    *** 

      

    Bella lo vio ir hacia ella y huyó como de él como de la peste. Estaba ya cansándose del acoso de Sared. Ella no iba a formar parte del complot que el vizconde hubiera orquestado contra su esposo, así que la mejor manera de mantenerse al margen era evitarlo.  

    Bailó con el primer caballero que le solicitó un baile y luego trató de estar siempre ocupada hablando con las ilustres personalidades que allí había. Sabía que Gordon era una persona importante, pero tenía más contactos y amistades que Nicky e imaginarse siendo la anfitriona de su propia fiesta, atendiendo a todas esas personas tan diligentemente como lo estaba haciendo su esposo en estos momentos, le produjo un terrible mareo. Divisó unos helechos tras una columna y decidió que sería un buen lugar para tomar aire y serenarse. Ella era la hermana de un duque y había sido preparada para copar altas esferas de la sociedad… aunque en la práctica su educación no hubiera sido tan rígida como debiera.  

    Error. No debió haberse ocultado. Lo supo en cuanto oyó una risita tras de sí.  

    ―Baronesa, no debería huir de sus invitados ―la regañó Sared.  

    ―No estoy haciendo nada semejante. Mi pie ha sufrido una ligera torcedura y estaba acomodándolo bien en mi zapato. ―Ella movió esa parte de su cuerpo para dar veracidad a la mentira.  

    ―Si quiere puedo volver a cargarla en brazos y llevarla a un lugar apartado.  

    ―Creo que no está siendo usted cortés. Pues si aquí nadie sabe que soy una mujer casada, bien usted sí conoce mi secreto y, por lo tanto, esta es una conversación del todo inapropiada.  

    ―Conozco todos sus secretos, milady. ―Le ofreció una sonrisa torcida que hizo que su cara de ángel resultase más atractiva. Podía entender el motivo por el que había podido conquistar a las mujeres en las que se había fijado su Gordon. Ese tono angelical de Sared unido al aire de peligrosidad que él emanaba era un poderoso elixir. Potente para cualquiera que no estuviera plenamente enamorada como ella misma lo estaba.  

    ―No lo haga sonar como algo inmoral o indecente. Me he casado y asistí a una fiesta… un poco inapropiada con el que ya es mi esposo, no tengo más secretos. 

    ―Cierto, pero esperaba que al conocer el intercambio que su hermano y su ya esposo hicieron, usted presentase más guerra. La tomé por una mujer con cierto carácter, con más sentido de la justicia, por así decirlo.  

    ―Supongo que espera que le pregunte a qué se refiere. 

    ―Bueno, tengo entendido que el duque y Latimer intercambiaron a sus hermanas en matrimonio. Como poco, es curioso. Cierto que hubiese sido más escandaloso que se las hubieran jugado a los naipes, pero cambiar a la honorable señorita Brenda Brown por lady Issabella para solucionar los problemas de uno y otro… 

    ―¿Cómo ha dicho? ―El maldito tenía toda su atención.  

    ―¡Oh! ―Él mostró sus perfectos dientes blancos en una sonrisa alegre―. Así que, no lo sabe… ―Se relamió los labios.  

    ―¿Saber el qué? 

    ―Su hermano está en la ruina.  

    ―Vivo en su casa, milord, bien sé la situación que presenta Nicky, es culpa de nuestro padre, no de él.  

    ―Pero lo que, probablemente, no sabe es que su matrimonio con la hermana de Latimer, o más bien la dote de la dama, remedia la bancarrota del duque y lo salva de sus deudores.  

    ―Ese arreglo beneficia a mi hermano. ―Ella no estaba escandalizada con esto. Nada de lo que hiciera su hermano la pillaría desprevenida. Nicky era un superviviente. 

    ―¿Pero no se pregunta en qué le beneficia el arreglo a su esposo? 

    ―No lo va a conseguir. Estoy segura de que todo lo que diga para tratar de que mantenga un enfrentamiento con mi esposo va a ser inútil. Le recomiendo que se lo ahorre.  

    ―Pese a su sugerencia se lo diré. El padre de su amado esposo le lanzó un ultimátum. Nuestro Latimer debía de casarse con una dama de muy buen pedigrí para asegurar su posición en un negocio que el banco mantiene con otro.  

    ―Gordon siempre estuvo enamorado de mí.  

    ―Aun así, coincidirá conmigo en que el arreglo es sospechoso, y más cuando su señor esposo se deja ver en círculos públicos con su amante.  

    ―La señorita Lorence ya no ejerce ese papel. ―Estaba harta de esa dichosa mujer. 

    ―¿De verdad confía tan ciegamente en un hombre que la ha comprado para sus propios intereses y que ha tenido la desvergüenza de pasear con Camille en dos fiestas ante sus propios ojos?  

    ―Sí ―dijo sin dudar―. Estoy enamorada de mi esposo y ni usted ni nadie podrá sembrar la duda en mi mente. Confío en su criterio y, si bien reconozco que las circunstancias de nuestra unión pueden parecer sórdidas, lo que importa es que seremos plenamente felices. ―Hubo un momento de silencio―. Usted la ama, ¿no es así? 

    ―¿Disculpe? ―Ella había conseguido desestabilizarlo.  

    ―A la señorita Lorence, ¿la ama? Creo que es un hombre enamorado de una mujer que prefirió a Latimer y por eso no puede soportar que él sea feliz conmigo. ― Sared cerró los ojos. Bella supo que había derribado una muralla―. Milord, la señorita es libre ahora, no pierda el tiempo con tontas revanchas del pasado y reclámela.  

    ―Le pedí, le rogué a su esposo, que buscase a otra mujer. Él se vanaglorió de su único triunfo ante mí. Debe saber que las mujeres me preferían a mí.  

    ―Eso es porque nunca estuvieron enamoradas de Gordon.  

    ―Juré por mi honor y mis antepasados que él pagaría el duro golpe que yo recibí y no descansaré hasta hacerlo.  

    ―Insisto en que mi esposo y yo somos felices. No podrá socavar nuestro amor.  

    Lo vio sonreír y volver a cubrir la vulnerabilidad que él había mostrado hacía escasos minutos con su máscara de indiferencia. Bella supo que había fracasado en su intento de hacerlo razonar.  

    ―Si tan felices son, milady, ¿dónde se dirige su esposo con tanta premura? ―Él hizo un movimiento de cabeza para indicarle a ella dónde tenía que dirigir su mirada.  

    ―Habrá tenido una urgencia. No siga, milord, está usted haciendo el ridículo, no va a quebrantar mi confianza en Gordon.  

    Ella se marchó dejando al vizconde pasmado. Damian había dado con la única mujer fiel y leal que residía en Londres. ¿De verdad existían ejemplares así? 

    No. No lo conseguiría. Bella sabía que Sared quería sembrar la discordia en su matrimonio y por eso estaba jugando con ella. Pese a descubrirse como una mujer celosa, ella confiaba en su esposo. Se habían jurado amor, habían recitado sus votos en sagrado matrimonio y nunca violaría ese vínculo con él.  

    Cavilando sobre esos pensamientos fuertemente arraigados en su mente, se tropezó con Amber.  

    ―Hermana, te ves radiante. ―La condesa de Sulsick le sonrió. Esa fue la primera sospecha de que ella algo tramaba. Su hermana nunca había sido amable con ella. Aun así, lejos de pensar lo peor, Bella lo vio como un primer acercamiento. Ella amaba a Amber y a Nicky, y nunca dejaría de intentar que los lazos entre ellos fueran más fuertes.  

    ―Gracias, milady, pero ambas sabemos que la más bonita de las dos fuiste tú. ―No era mentira. Amber heredó la belleza de su madre y era una mujer muy hermosa.  

    ―Debo felicitarte sinceramente por tu compromiso. Supongo que, al final, te has resignado como hice yo. ―Amber respiró profundo para dar más énfasis a su comentario.  

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Ya sabes… son hombres. Mi esposo tampoco cortó su relación con su amante, pero lo que no hizo fue salir corriendo de la fiesta de nuestro aniversario para reencontrarse con ella.  

    ―¿Cómo dices? 

    ―Amber, no sigas por ese camino. ―Apareció de nuevo Sared para inmiscuirse en la conversación entre ambas.  

    ―Es mi hermana y tiene derecho a saber qué clase de matrimonio tiene. Es la mejor manera para prepararla y que no arme un escándalo. Querido mío, ya sabes que las mujeres somos muy sensibles cuando estamos bajo los influjos del amor y no es conveniente que Issabella estalle hoy. El padre de su futuro esposo ―algo en la forma en la que lo dijo, le dio a entender a Bella que su hermana estaba al corriente de su secreto―, necesita asentar la posición de su familia para que el negocio con el banco salga redondo.  

    ―No sigas intentándolo, Amber. ―Tomó la palabra Sared―. Tu hermana ha dejado muy clara su posición sobre su esposo. Confía plenamente en él.  

    ―¡Vaya, Bella! Al fin eres consciente del papel que debes asumir y permitirás que tu esposo continúe con sus aficiones sin armar un escándalo. Te honra, y debo decirte que estoy muy orgullosa de que permitas que tu esposo reciba en su casa a su amante el día de tu fiesta de compromiso. ―Amber trató de ser sincera en sus apreciaciones.  

    ―Mi esposo no está recibiendo a su amante esta noche ―aseguró con una tranquilidad que no estaba sintiendo.  

    ―Sared, ¿no se lo has dicho? 

    ―¿Que su esposo está en estos momentos en la biblioteca con la señorita Lorence haciendo Dios sabe qué? No. Lo he intentado, pero tu hermana está completamente segura de que Latimer le es fiel. 

    ―Eso sí suena como algo que haría nuestra Bella. ―Amber le sonrió.  

    ―Gordon no está en estos momentos con la persona que decís. Es nuestro baile de compromiso y él no haría algo semejante jamás. ―Debía confesar que su fe en él estaba resquebrajándose poco a poco. Ellos dos parecían tan seguros en lo que decían… 

    ―Milady, entonces no le importará venir a comprobarlo usted misma. 

    ―No. No lo haré porque estoy segura de que él no está ocultando nada. ―Bella sabía que ellos dos estaban jugando con ella y no entraría en el descabellado juego.  

    ―¿Insinúas que mentimos, hermana? ―preguntó Amber ofendida.  

    ―Me temo que sí, lady Sulsick. Nuestra Bella duda de nuestras intenciones. Lo único que pretendemos es abrirle los ojos y ella nos paga con un insulto.  

    ―Yo no… ―comenzó ella a explicar.  

    ―Si tan segura estás de la honorabilidad del barón, acompaña a Sared y déjanos en evidencia, ¿qué puedes perder? En el mejor de los casos, dejarás en entredicho nuestra palabra y, en el peor, sabrás a qué atenerte con tu esposo. Todo son ventajas. Yo hubiera agradecido saber de antemano donde me metía con mi esposo… ―Amber se abanicó y ocultó una perversa sonrisa tras el precioso abanico pintado a mano.  

    ―Iré con usted, milord ―claudicó Bella―, a condición de que me deje tranquila. Una vez que vea que mi esposo es inocente de todos los cargos que se le imputan, no volverá a dirigirme la palabra. ¿Hay trato? 

    ―Por supuesto, milady. ―Él se llevó la mano al corazón para hacer una solemne promesa.  

    Sared y ella se encaminaron hacia la biblioteca y cuando llegaron Bella respiró tranquila. Casi por un segundo, ella se había creído las pamplinas. 

    ―Se lo dije, milord. Mi esposo me es fiel. Nada podrá romper la confianza que he depositado en él.  

    ―En efecto. ―Él se encaminó hacia ella tras cerrar la puerta de la estancia. Bella supo que había cometido un error al quedarse a solas con él―. Lo que es de admirar. Nunca creí encontrar a una mujer con semejante fe en un esposo, así que, viendo que su confianza no iba a ser mermada, he creído conveniente averiguar si la de su barón Latimer será igual de fuerte a la suya.  

    ―Está siendo ridículo. ―Ella sintió la pared a su espalda, lo que hizo que no pudiera seguir huyendo de Sared.  

    ―Tal vez, ¿pero será su esposo tan comprensivo cuando la encuentre aquí besándome, milady? 

    ―Yo no haré tal cosa.  

    ―Eso ya lo suponía, querida, así que yo la besaré a usted y mentiría si dijese que no lo voy a disfrutar. ―Él estaba sobre su cuerpo respirándole encima.  

    ―No se moleste, porque comprenderé perfectamente que mi esposo pueda pensar lo peor de mí cuando me encuentre besándome, y le juro por mi honor que moveré cielo y tierra hasta que él comprenda que todo fue una trampa para tratar de hacerlo infeliz. Me arrastraré si hace falta y le explicaré su plan para apartarlo de la mujer que usted sabe que ama. 

    Ella no se acobardó. Ambos se remidieron las miradas en un duelo que Bella se negaba a perder. Lo oyó suspirar y supo que había ganado la batalla.  

    ―Fiel hasta el final, debí preverlo. Seguro que haría algo como lo que acaba de decir. No obstante, nunca me consideré un hombre que abandonase sus promesas o juramentos, no sin pelear duro. Haremos un trato que creo que incluso podría encumbrar más su relación con su esposo.  

    ―He sido clara. No voy a jugar a nada. No haré ningún trato más. Por favor, apártese y deje ya de hacer el ridículo, milord. ―Ella trató inútilmente de apartado de su cuerpo. Bella sabía que era imposible luchar con él. Es más, un enfrentamiento con un hombre de su corpulencia dejaría su atuendo en un estado lamentable y haría que la situación fuera más compleja de explicar.  

    ―No la besaré. Ni tan siquiera la tocaré. La mantendré pegada a la pared con mis manos a ambos lados de su cabeza a fin de que cuando su esposo nos encuentre comprenda que estaba acorralada. Si su fe en usted es tan grande como la suya en él, no habrá pelea entre ambos. En mi benevolencia, hasta permitiré que se explique sin inmiscuirme en sus acusaciones sobre mí.  

    ―¿Está usted loco? ¿No se da cuenta de lo descabellado que suena todo? Se lo ruego, milord, olvide el pasado.  

    ―Amber no tiene razón sobre usted. 

    ―Comienzo a comprender que mi hermana nunca me tuvo en estima.  

    ―Oh, su hermana la odia con todas sus fuerzas ―apuntó como si fuera algo sin importancia. 

    ―Yo nunca quise que eso sucediera y me esforcé por amarla y que me amase ―expuso con gran pesar.  

    ―Me temo que la culpa de todos sus problemas como yo hago con Latimer. No trate de intentar algo que será imposible. Amber la desprecia tanto o más que yo a su esposo. Y su odio aumentó en cuanto la condesa intentó encamarse con su esposo y él la despreció. Comprenderá que para una hermana que se siente superior a la otra y cuyo ego es comparable a la mismísima Cleopatra, supuso un golpe a su vanidad cuando el caballero la repudió y le aseguró que su corazón era de usted.  

    ―¿Ve como mi esposo me ama? Déjeme salir, se lo ruego.  

    Un clic en la puerta anunció que la función estaba a punto de comenzar.  

    ―¡Por amor de Dios! ―Esa fue la expresión que utilizó el padre de Gordon en cuanto vio la escena que se presentaba ante sus ojos.  

    Sared tuvo el buen juicio de separarse de la dama y echarse a un lado. La mirada de ella cruzó con la de Gordon y él la desvió dolido. Amber también estaba ahí parada con aire sorpresivo.  

    ―Te lo dije ―continuó el patriarca―. Ella sería demasiado parecida a Beauford, no debiste prometerte con esta mujer nunca. Te lo avisé, hijo mío. Su estirpe está mancillada. La madre protagonizó un gran escándalo y su padre dejó el ducado en ruinas, ¿qué se esperaba de sus hijos? ―El hombre oyó un carraspeo a su lado y hubo de enmendar sus conclusiones―. No se ofenda, lady Sulsick, siempre hay excepciones que confirman que no todos los parientes son igual a sus semejantes y usted es una de ellas. ―El padre suspiró―. Al menos, la situación no es peor de lo que hubiera podido ser. Los compromisos se rompen y confío en que todos los aquí presentes haremos gala de nuestra discreción y no contribuiremos a esparcir rumores que perjudicarían a ambas familias. Es una suerte inmerecida, hijo mío ―dijo mirando a Gordon―, que no usases la cara licencia especial de matrimonio. Lo que tenemos que hacer ahora es esperar unos días y luego la dama ―arrastró la palabra―, aunque no lo merezca, podrá liberarte del compromiso y tú seguirás siendo un caballero, aunque bien tendrías que romper tú esta pantomima y exponerla… No obstante, esto no compensaría tu honor más que lo destrozaría… 

    Mientras, Bella no se perdía detalle de las expresiones que cruzaban por la cara de su esposo. Enojo, decepción, repulsión, dolor. Se giró para observar a Sared y lo vio con una ligera sonrisa de suficiencia. Ella cerró los ojos y se puso en el lugar de su esposo. Si hubiera sido a la inversa y al llegar a la biblioteca hubiera descubierto a Gordon en una situación similar, ella también estaría enfadada y dolida.  

    ―Yo amo a mi prometido. Lo que aquí se ve es… 

    ―Ni hablar ―la interrumpió Julius, el padre de Gordon―. No se atreva a decir que esto no es lo que parece.  

    ―Pero es que esto no es lo que parece ―aseguró firme sin desviar la mirada de su esposo.  

    ―No se ponga más en evidencia. La hemos pillado con un caballero en una posición más que comprometida. No se atreva a negar la obviedad.  

    ―Gordon… ―Ella susurró el nombre de él como una súplica. Lo vio desviar la mirada de la suya y supo que no la creía. Una mano imaginaria hurgó en su pecho, sacó su corazón y los estrujó para convertirlo en papilla líquida. Vio a su esposo mirar fijamente a Sared.  

    ―¿Espadas o pistolas? ―le preguntó el barón sin temor al vizconde. Su padre jadeó y no fue el único. Amber se quedó atónita. Estaba tremendamente celosa de que un hombre retase a duelo a otro por la insulsa de Issabella.  

    ―Esperaba un combate de boxeo, porque es más tu habilidad, pero las pistolas estarán bien. ¿Veinte pasos antes del amanecer? ―preguntó Sared sonriendo y saboreando ya su triunfo.  

    ―Nos veremos en East End antes de que se ponga el sol.  

    ―Hijo mío, la dama no vale la pena… por favor… ―intercedió el padre.  

    Gordon salió del lugar sin mirar atrás. Su padre fue tras él para tratar de convencerlo de que abandonase la absurda idea de un duelo. Además de que estaban prohibidos, era una locura luchar por una mujer indigna. 

    ―¿Por qué, Amber? ―Quiso saber Bella con lágrimas en los ojos.  

    Su hermana se rio de la pregunta.  

    ―Tú lo has tenido todo, mientras que yo no. 

    ―¿Todo? Amber, eres mi hermana mayor, yo te amo.  

    ―¿Tú? Tú no sabes lo que es el sacrificio. Yo te cuidé durante toda tu niñez, me ocupé de que madre no se centrase en ti.  

    ―Amber, tú me enseñabas las cosas a base de latigazos y no te culpé por ello.  

    ―¡Yo merecía que Nicky se preocupase por mí! Yo merecía que él hubiera desafiado a padre y a madre por mí, como hizo contigo. Era mi hermano y tenía que cuidar de mí. Yo tenía el mismo derecho que tú a obtener su protección. Mi hermano me repudió, me mandó a Londres y me dijo que si en un mes no estaba casada me pudriría en la calle. ―Las lágrimas caían por el rostro de Amber.  

    ―Hermana, Nicky hizo lo que creyó mejor para ti. Te obligó a desposarte rápidamente porque está arruinado. Apenas hay dinero.  

    ―¡Pero sí quedaba algo para mantenerte a ti! 

    ―Amber…  

    ―¡No! Tú lo has tenido siempre todo. Incluso padre te sostenía en sus brazos y te admiraba. Madre no te castigaba. Tú te quedaste con mi familia y yo me tuve que conformar con las migajas. Al fin sabes cómo me siento. Y ese botarate de Latimer se ha dado cuenta de lo que pudo haber tenido y de lo que ha conseguido. Falsa. Nunca lo recuperarás. ―Amber se marchó del lugar satisfecha.  

    Bella se tapó la cara con las dos manos para dejar salir la congoja. Sintió unas manos sobre sus hombros. Descubrió el rostro para hablar.  

    ―No se atreva a tocarme. Usted es tan culpable como ella. Espero que esté satisfecho, milord, al fin ha tenido lo que tanto ha deseado.  

    ―Una vez le dije que lamentaría hacerle daño. En verdad, lo siento. Es usted una de las pocas mujeres a las que le entregaría mi vida si estuviera en peligro. No he conocido a nadie más fiel o valiente. Lo lamento.  

    ―Por favor, no acuda al duelo. Si de verdad lamenta lo que me ha hecho, detenga este despropósito ―suplicó ella.  

    ―Su esposo me ha retado. Mi honor me exige acudir. No puedo hacer nada para remediarlo… si hubiese sido yo el que hubiese lanzado el guante en un primer momento, tal vez pudiera remediarse.  

    ―Se lo suplico, de rodillas se lo pido. ―Ella se colocó en esa posición.  

    ―Un duelo es un asunto serio. Si no acudiese mi reputación estaría hundida. De nuevo, lo siento.  

    ―Lo amo, si algo le sucede no podré vivir con esa carga sobre mis hombros, del mismo modo que conozco a mi marido. Si le quita a usted la vida él no podrá soportarlo.  

    ―Entonces, confiemos en que el barón entre en razón y busque otra forma de restablecer su honor.  

    ―¿El mío? 

    ―Su esposo me ha retado porque es la única manera de demostrar su inocencia. Yo la he comprometido. Al parecer, la fe de él en usted no es tan fuerte como la suya, pero bien debe importarle a Latimer para arriesgarse a retarme. Siempre he sido mejor tirador que él, y el barón lo sabe.  

    Y Sared la dejó sola ofreciéndole una triste sonrisa como despedida. Y ella se sentó unos pocos minutos en el mullido sofá más cercano para recobrar la compostura sintiéndose la mujer más desafortunada del mundo. Tanta felicidad no podía durar para siempre… ¡pero es que solo habían pasado tres días desde que su sueño de princesa de cuento comenzó!  

    ¿No podía haber durado un poquitín más? 

    

  


   
    Capítulo 9 

    Sacrificarse para ganar 

      

    Un duelo. La cosa no podía ser peor. Bella llegó a su casa llorando. No únicamente Gordon la había dejado sola. En medio de una crisis de proporciones bíblicas, el amor de su vida había dado media vuelta y se había desentendido de ella. ¿Acaso no tenía ella derecho a defenderse? ¿A una mirada de comprensión? No. Por lo visto, ella no merecía ni tan siquiera la oportunidad de hablar y explicar la situación. ¡Hombres! 

    Más allá de su maltrecho y malherido corazón, la muchacha solo veía un duelo. Dos hombres se verían antes del amanecer para dispararse el uno al otro. No había ganador o perdedor en ese juego al que Gordon había invitado a Sared. Era muy común que los hombres se hiriesen y acabasen perdiendo la vida a causa de las fiebres por la infección de las heridas. ¿Gordon se había vuelto loco? Bella no podía quedarse de brazos cruzados aguardando a que vinieran a decirle que el amor de su vida había matado a otro hombre o, peor aún, que hubiera muerto.  

    Ahí echada sobre la cama muerta de preocupación no conseguiría hacer nada para remediar la situación. Se le ocurrió que lo mejor sería despertar a Nicky y ponerlo al corriente de todo. Entró en su habitación y el olor que él desprendía era nauseabundo, ¿cuándo dejaría de beber su hermano? ¿No se daba cuenta de que con ahogar sus penas nada conseguía y que debía enfrentarlas? 

    ―Nicky, Nicky, hermano ―susurró ella cuando llegó a la cabecera de la cama.  

    La única respuesta que obtuvo fue un movimiento de él para darse la vuelta y alejarse de lo que, por lo visto, le molestaba para continuar durmiendo. Ella se colocó en el otro lado de la cama de cuatro postes y aprovechó el movimiento para abrir las ventanas y ventilar el olor.  

    ―Hermano. ―Una vez más, él se movió hacia el otro lado con un quejido.  

    Bella divisó sobre la mesilla de noche un vaso de agua y sin pensarlo se lo echó encima.  

    ―¡Por Dios del infierno! ¿Quién ha muerto? ―preguntó él incorporándose y sacudiendo el agua de su cabeza.  

    ―Nicky, no ha fallecido nadie, aún.  

    ―Maldita sea, Bella, en ese caso no me molestes. Largo. Regresa cuando alguien haya abandonado este mundo.  

    ―Nicky, Gordon ha retado a Sared a duelo.  

    ―Demasiado ha tardado, yo lo habría hecho hace años ―expuso mientras volvía a acomodar la cabeza bajo la almohada.  

    ―Nicky, tienes que ayudarlo.  

    ―Imposible, tengo sueño.  

    ―¡Deja de ser un egoísta por primera vez en tu vida y ve a salvar a mi esposo! ―gritó ella con todas sus fuerzas.  

    La regañina dio sus frutos. Nicky se incorporó. Emitió un gruñido de molestia y se frotó la cara tratando de quitarse de encima las ganas de dormir que tenía.  

    ―Me duele la cabeza, estoy cansado y mi cuerpo me pide más whisky. No grites, por favor.  

    ―Nicky, es importante que te despejes y me atiendas. Mi futuro peligra.  

    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó mirándola a los ojos.  

    ―Sé acerca del trato que hiciste con Gordon. Me enteré de que él era mi prometido. Yo lo amo y nos casamos en secreto hace poco. Sared tiene una fijación extraña con mi esposo y quiere hundir mi matrimonio. Esta noche, en mi fiesta de compromiso, esa a la que tú no te has dignado a acudir, el vizconde me tendió una trampa y mi esposo y su padre nos encontraron en la biblioteca en una posición comprometida.  

    ―No puedo razonar con la velocidad a la que hablas, Bella. Ve un poco más despacio. Mi cabeza no puede comprender.  

    ―Eso te pasa por ser un borracho.  

    ―Cuando bebo soy feliz. Es el único momento en que mi despreciable vida se pone interesante, si me quito el whisky, ya nada me queda.  

    ―Nicky, te necesito sobrio. Mi esposo ha retado a duelo a Sared y se verán en el East End antes del amanecer, no tenemos mucho tiempo. Algo debemos hacer.  

    ―¿Cómo demonios se te ha ocurrido quedarte a solas con Sared? ¿Ese hombre te gusta? 

    ―¡No! En absoluto.  

    ―Hay muchos matrimonios que funcionan bien si cada cual va por su lado. ―Él lo había visto en el de sus padres… hasta que la duquesa dijo basta y huyó.  

    ―¡No seas absurdo! Ese hombre no me gusta, tampoco puedo decir que lo deteste, porque, aunque me ha hecho la vida imposible, siento que él ha sufrido mucho. ―Ella se imaginaba el infierno por el que había pasado el pobre vizconde. En sus conversaciones había vislumbrado a un hombre frustrado y amargado que lo había perdido todo por amor. Hasta cierto punto, comprendía lo que la desesperación podía llegar a hacer. Lo que ella no entendía es por qué el hombre no intentaba recuperar a su amada y se olvidaba de una vieja rencilla… 

    ―Solo tú serías capaz de compadecerte de tu verdugo… A veces creo que tengo una santa por hermana.  

    ―No soy ninguna santa. ―Ella se enojó porque parecía que nunca hubiera hecho nada malo―. Por si tu borrachera no te ha dejado oírme, soy una mujer casada en todos los aspectos.  

    ―Lo sé, lo sé… eso me ha quedado claro y por amor del infierno, Bella… ¡Guarda algo para ti! Eres mi hermana pequeña.  

    ―Además, tenemos que hablar con Amber para arreglar las cosas. Ella está muy infeliz por culpa nuestra. Cree que no la amamos, concretamente, piensa que tú la detestas.  

    ―Es que yo la detesto ―explicó con remordimientos.  

    ―¡Nicky! Está muy feo hablar así de tu propia sangre.  

    ―No me sermonees más, Bella. Estoy cansado y quiero acostarme.  

    ―¡¿Acostarte?! ¿No has oído nada de lo que he dicho? La vida de Gordon corre peligro. Tenemos que hacer algo.  

    ―No. Tú ya has hecho bastante casándote en secreto, consumando tu matrimonio ―él casi vomita y no fue por el contenido alcohólico que llevaba encima, sino al tener que decir lo que había dicho sobre su hermanita pequeña―, armando un escándalo con Sared y, probablemente, haciendo que tu esposo tenga una pelea grandiosa con su padre.  

    ―Oh, no, no, Nicky, de lo que has dicho la mayoría es cierto, pero te aseguro que mi esposo no me defendió, ni mucho menos contradijo en una sola palabra a su estimado padre. ―Ella tenía ahí un dolor lacerante que estaba marcado a fuego.  

    ―En todos estos años que lo has tenido como tu supuesto gran amigo, no has aprendido nada de Gordon. Él no es un hombre de palabras, es un hombre de acción, y ahora lárgate que me quedan unas cuantas horas de sueño.  

    ―¡Nicky! Hay que ayudarlo.  

    ―Esto no es asunto tuyo. Ve a la cama y acuéstate, si lo que te preocupa es que él no te defendió, yo le explicaré la conveniencia de no quedarse callado cuando otras personas calumnian a la mujer que amas.  

    ―¡Nicky! 

    ―¿Acaso dudas de que te ama? 

    ―Eso no es importante en estos instantes. Lo que necesito de mi hermano es que me ayude a evitar un duelo.  

    ―Los duelos no se pueden evitar. 

    ―Me niego a creer semejante estupidez.  

    ―Son una cuestión de honor entre dos hombres. Nada hay que puedas hacer. Ahora, por favor, ¡fuera! ―le gritó. Ella se levantó de la cama asustada. Su hermano iba de mal en peor. Ese niño algo alocado y amoroso parecía haberse esfumado. Ella se compadecía de la pobre mujer que se casara con él, y si lo que Sared había comentado, esa criatura que necesitaría toda la ayuda del mundo era la hermana de su esposo… que Dios la protegiera y la guardase porque la honorable Brenda Brown tenía mucho trabajo por hacer ahí.  

    Ella se marchó a su habitación, no sin antes llevarse una camisa y unos pantalones de su hermano. Su vestimenta de pesca se había quedado en la finca, pero con un cinturón ceñiría las prendas de Nicky a su cuerpo. Lo que no dejó fueron sus botas porque nunca salía de casa sin ellas. Se quedó en su habitación y cuando vio que su hermano, verdaderamente, no iba a mover un dedo ante su súplica, se levantó y se marchó para ir al East End y trazar un plan sobre la marcha. Cogió el sobretodo de Nicky y uno de sus sombreros, y se subió al primer carruaje que divisó.  

    El cochero la dejó en el lugar y ella aguardó rezando porque ninguno de los dos hombres apareciese en el campo de batalla.  

    Pasada media hora comprendió que sus súplicas no habían sido atendidas por el Altísimo.  

    Gordon fue el primero en llegar. Otro hombre de gran tamaño lo acompañaba. Ella se colocó delante de él para reclamar su atención.  

    ―Gordon, necesitamos hablar. ―Ella se veía decidida. 

    Su esposo se quedó sin respiración cuando la vio ante él. De un manotazo se la llevó para hablar con ella.  

    ―¿Te has vuelto loca, mujer? 

    ―No voy a permitir que te batas en duelo.  

    ―Esto es una cosa de hombres, tú no lo entiendes.  

    ―Lo que entiendo es que tú y Sared lleváis años manteniendo una disputa por cosas del pasado que ya han dejado de tener sentido. Ninguno de los dos entráis en razón y esto no puede continuar.  

    ―Él lleva años queriendo esto ―él sonrió, había estado practicando y no era tan miserable a la hora de disparar como su oponente imaginaba―, lo menos que puedo hacer es darle lo que siempre quiso.  

    ―No lo permitiré. Si haces esto… si haces esto… ¡Yo te abandonaré! 

    ―Tú no harías nunca algo como eso.  

    ―Está bien, pero algo haré, te lo garantizo, algo que te va a doler mucho. No sé cuándo, ni cómo, pero si no abandonas este tonto duelo te prometo que me las pagarás.  

    ―Vamos, Bella, esto no tiene vuelta atrás. 

    ―¿Qué demonios haces aquí? ―Su hermano Nicky estaba más lúcido que nunca y lucía muy, pero que muy enfadado. Y más cuando la vio vestir sus ropas.  

    ―Tú ―apretó su dedo índice contra el pecho de Nicky― te negabas a ayudarme.  

    ―Te dije que te fueras a dormir.  

    ―¿Qué haces aquí? 

    ―Soy el segundo de Gordon. He venido a apoyarlo. ―El duque sacó pecho al pronunciar la frase. Era lo más emocionante que le pasaría en años. Ese Sared se merecía un escarmiento.  

    ―¡Hermano!, te pedí ayuda para detener esta tontería, no para que lo animases.  

    ―Regresa a casa ahora mismo. ―Nicky la tomó de la muñeca y comenzó a llevarla de vuelta al carruaje.  

    Ella vio a Sared entrar en el improvisado campo de tiro y se marchó corriendo en dirección a él. El tiempo se acababa y ella no veía cómo iba a poder evitar todo ese entuerto que, entre otras cosas, era de lo más absurdo. ¿Por qué las personas no arreglaban sus diferencias hablando? No, claro que no, lo mejor era sacar las pistolas y liarse a tiros. Llegó a Sared y se abrazó a él como si de una joven enamorada se tratase. La cosa no podía ir a peor, así que se le ocurrió lo único que una mujer podía hacer en esos casos: hablar de amor.  

    ―Oh, mi amor, Sared te lo suplico, abandona este duelo.  

    ―¿Qué hace, milady? ―preguntó absorto el vizconde. Eso sí que no se lo esperaba. 

    Ella sintió que con su abrazo, Nicky y Gordon habían detenido el paso y la miraban estupefactos. «¡Hombre terco!», pensó la joven. Bella le dio un ligero beso en la boca. 

    ―No disimulemos más, milord. Él lo sabe, mi hermano lo sabe.  

    ―¿Qué saben su esposo y su hermano? ―Sared no salía de su asombro. Tan impactado estaba que ni había pensado en sacársela de encima. 

    ―Que nos amamos, por supuesto.  

    Bella oyó un jadeo a su espalda y un fuerte gruñido. No sabía cuál de los dos sonidos había sido emitido por Gordon o por Nicky, pero ambos sonaban aterradores. Entonces, la muchacha se giró y se colocó ante Sared para protegerlo.  

    ―Siento que lo hayas descubierto así, Gordon.  

    ―¡Mientes! ―habló Gordon porque Nicky estaba con la boca abierta. 

    ―Tú mismo lo dijiste, él siempre se llevaba a las mujeres a su cama.  

    ―Me niego a creerlo, Bella. ―Gordon movía la cabeza negando.  

    ―No permitiré que lo dañes. Así que, si debes disparar, yo estaré delante. Habrás de matarme a mí también.  

    ―Está usted diciendo tonterías, milady. ―Tomó la palabra Sared. 

    ―¿Acaso no le he besado? ¿Acaso no nos fuimos a la biblioteca para mantener un encuentro ilícito? ―lo retó ella a decir la verdad. Él frunció los labios en un fino rictus tan apretado que se puso blanco. La muy pícara sabía jugar mejor que él. Lo tenía entre las cuerdas.  

    Sared sabía que si hablaba y la contradecía tendría que cantar como un canario, cosa que no estaba dispuesto a hacer. Y si se quedaba callado… Bien, si no abría la boca no sabía cómo acabaría todo. Optó por no contradecirla. Ella no se saldría con la suya.  

    Bella lo vio cerrar la boca y supo que Sared no confesaría jamás. Bien, ella había iniciado un juego peligroso que en caso de salir bien acabaría con el disparate… Eso no iba a ocurrir. Ella se volvió a girar para enfrentarse a Gordon.  

    ―No voy a dejar de proclamar mi amor por este hombre. Todo Londres sabrá que mi esposo y mi amante se retaron a duelo y que yo salí en defensa de Sared. Te juro por mi honor que para matarlo a él vas a tener que matarme a mí. ―Ella no vaciló a la hora de exponer sus apreciaciones.  

    ―No te atreverías a hacer algo como eso. 

    ―¡Ponme a prueba! ―Levantó ella la voz. Una vez más, vio en el rostro de su esposo pena, lástima, ira y vergüenza.  

    ―Por lo que a mí respecta, yo no tengo esposa. Así que, no hay honor que reparar. ―Gordon se dio la vuelta y se fue del lugar. Si se quedaba… 

    Nicky la miró con reprobación.  

    ―Espero, hermana, que sepas lo que has hecho. ―Nicky miró a los dos testigos que había traído Sared. Ninguno de los dos se caracterizaba por su discreción. De hecho, ese fue el motivo por el que Sared los había elegido, quería que todo Londres supiera de su hazaña.  

    Bella se quedó quieta observando cómo su esposo y su hermano desaparecían de su vista.  

    ―Ya tiene lo que quería, milord. Espero que haya valido la pena y lo esté disfrutando.  

    ―¿Se da cuenta de lo que ha hecho, baronesa? 

    ―Lo sé. Muy bien sé que me he sacrificado. 

    ―Ha perdido al hombre al que ama. Todo Londres sabrá lo que aquí ha pasado. Ni tan siquiera yo puedo evitarlo.  

    ―Pero, al menos, él sigue vivo y no tendrá que cargar con su muerte en caso de que usted hubiera ganado. Y, créame, llevo años viendo disparar a Gordon, usted será bueno, pero él ganó a Nicky en el último torneo del pueblo.  

    ―Eso que dice es imposible. ―El duque, cuando no estaba ebrio era un magnífico tirador, tal vez, mejor que él mismo, y no creía que Gordon hubiera mejorado tanto.  

    ―No me importa si no me cree. A estas alturas ya debería saber que yo nunca miento sin una buena razón.  

    ―¿Y cuál fue la buena razón que la impulsó a decir que me ama y que somos amantes? 

    ―Salvarle la vida. Gordon lo hubiese destrozado y mi esposo no se lo hubiera perdonado mientras viviera. Los dos me deben más de lo que creen y son tan ingratos que nunca lo reconocerán.  

    ―Milady… yo… ―comenzó Sared lastimero.  

    Llegados a este punto, Bella se volteó para mirarlo a los ojos. No ocultó sus lágrimas porque no tenía de qué avergonzarse. Había cavado su propia tumba para salvarlos.  

    ―¡No! Si lo que va a decir es una disculpa, no hace falta que prosiga. Son los dos unos mocosos infelices que creen que tienen que competir para demostrar quién es mejor. Usted me ha colocado en la situación más difícil en la que podía estar inmiscuida una esposa. Me he puesto de su parte y el amor de mi vida ha sentido mi traición. Mis más sinceras felicitaciones. Usted ha ganado.  

    Bella se marchó airada, deprimida, triste y furiosa. Todo ello a partes iguales. El carruaje que la aguardaba estacionado en East End la llevó a su casa. Al llegar, nuevamente lloró en los brazos de la señora Phanegan y le contó su desdicha. La mujer se compadeció de ella y también derramó lágrimas de impotencia. Ambas hicieron el equipaje dispuestas a regresar al campo. No partieron hasta bien entrada la tarde, aguardando con la esperanza de que su esposo se dignase a ir en su busca, cosa que no sucedió.  

      

    *** 

      

    Por descontado que Gordon, Nicky y Cameron, el tercer amigo en discordia que había acudido para ejercer de padrino en el duelo, se encaminaron a su club de boxeo para descargar la tensión.  

    En esta ocasión, el que subió al ring para combatir con Gordon fue Nicky. El duque no quería poner en peligro a ningún otro hombre y esperaba que, siendo su amigo como era, el barón no acabase matándole a golpes.  

    En los primeros compases, los dos hombres con el torso descubierto y dándose puñetazos con las manos desnudas, comenzaron a sudar. Beauford mucho más, puesto que Gordon se olvidó de a quién estaba pegando y el duque contaba ya con los dos ojos morados y escupía sangre por la boca. Nicky esperaba que no acabase saltándole un diente porque eso implicaría perder parte de su encanto.  

    ―¡Maldito seas! Recuerda que no soy Sared, Gordon ―le recalcó Nicky mientras se tapaba la cara para evitar un nuevo derechazo de su supuesto amigo.  

    ―Si no querías golpes, no haber subido al cuadrilátero.  

    ―No podía arriesgarme a que acabases en la horca por matar a otro.  

    ―Tu hermana es una irresponsable, una loca, una marisabidilla, y si la tuviera aquí le daría una buena tunda. Debiste haberla manejado mejor, Nicky.  

    ―Sé que estás enfadado con ella por lo que crees que tiene con Sared. ―Y otro puñetazo acabó impactando sobre Nicky. 

    ―¿Sared? Ese hombre es el menor de los problemas de Bella.  

    ―¿No estás disgustado? 

    ―Mucho.  

    ―Ah, creí que no te importaba que tu esposa ―arrastró la última palabra para dejar constancia de que estaba al tanto del secreto de ambos― pregonase a los cuatro vientos que defendería a su amante para que no lo acabases matando… ―Sí. Era una ironía en estado puro.  

    ―Por supuesto que me importa.  

    ―Poco lo pareció. 

    ―¿Y qué querías que hiciera? ¿Armar otro escándalo? Enfurecer al viejo implicará que acabaré sin un penique, cosa que ocurrirá muy pronto. No sé cómo voy a poder enmendar todo este asunto.  

    ―¿Te has callado por dinero? 

    ―Tengo dinero, pero no tanto como lo que necesito para darle la vida que Bella se merece.  

    ―¿Estás demente? Ella no quiere riqueza, te quiere a ti, insensato. Mi hermana ha sobrepasado sus atribuciones. De acuerdo que no debió haber intervenido en una cuestión de hombres, pero Bella es así, y por ello te enamoraste de ella. No tiene un ápice de maldad en su cuerpo. La amas. Ella quería tu defensa anoche ante tu padre y tu apoyo hoy en el Este End.  

    ―Veo que estás informado de todo.  

    ―Lo sé todo porque mi hermana me despertó llorando y suplicando mi ayuda para que pusiera fin al duelo. Cosa que hubiera hecho, si ella no se hubiese inmiscuido. Estoy de acuerdo que se merece una buena tunda por interferir, pero reconoce que no te has portado bien con Bella.  

    ―¿Quieres que hablemos de portarse bien, Nicky? ―Gordon alzó una ceja para retarlo, él había oído algunas cosas sobre la relación de su amigo con su hermana que… 

    ―Tal vez yo mismo no sea un buen ejemplo. No obstante, no soy yo quien ha estado enamorado de la dama desde que la conoció. Bella no te perdonará tan fácilmente. Vamos, yo si fuera ella no te lo pondría fácil.  

    ―Tu querida hermanita me ha dejado en ridículo dos veces. ―La pelea continuaba. Nicky esperaba que pronto Gordon se cansase de atizarle, cosa que no sucedía… Por algún extraño motivo, él empezaba a pensar que su buen amigo estaba disfrutando al golpearle y no creía que fuera por desquitarse con Sared… 

    ―¿Me estás pegando a causa de Braulia?  

    ―¿Te has buscado otra amante? ―preguntó mientras le atizaba otro derechazo.  

    ―¿Esto es por tu hermana? ―aclaró la pregunta.  

    ―Brenda, se llama Brenda, maldita sea, haz el favor de aprenderte su nombre de una buena vez.  

    ―Así que, es por Vanessa. ―Y otro golpe le vino en el estómago. Tan fuerte fue el impacto que Beauford cayó sobre la superficie aullando de dolor.  

    En ese momento, Gordon consideró que era hora de detener la paliza.  

    ―¿Estás bien, Nicky? 

    ―Estoy bien porque, aunque tu intención era la de matarme, no te devolveré los golpes, solo esperaré a ver cómo mi hermana se venga de ti. Esa será mi mejor venganza por la paliza que me has propiciado. 

    ―No va a hacer falta que haga eso, porque en cuanto el escándalo estalle, mi padre me echará a la calle. ¿Y sabes cuales serán sus palabras, Nicky? 

    El duque sabía que era una trampa y que debía quedarse callado, aun así, contestó: 

    ―No, no las sé.  

    ―Julius Brown me dirá que siempre supo que tú y tu familia me destruiríais.  

    ―Pero te has inmolado tú solo. Ayer pudiste darle una paliza a Sared, defender a mi hermana de las acusaciones vertidas y no te dio la gana.  

    ―¿Y darle el gusto al maldito bastardo? No, lo mejor hubiera sido dispararle en la mano para que viera mi puntería y comprendiese de una maldita vez que no puede volver a ganarme en nada. Lo he tenido que soportar durante muchos años. Tú no estuviste en Cambridge y no sabes lo que fue. Y mi esposa me ha privado de ello y ha protagonizado una escena que… 

    ―Yo te enseñé mejor que todo eso ―lo cortó en su retahíla―. Te preparé en Eton para que nadie más pudiera molestarte. Te di herramientas para que aprendieses a pelear, a luchar, a disparar, incluso eres bueno con la espada. Te advertí la primera vez que Sared se acercó a mi hermana que terminases con ese juego y no quisiste. Así que, no te atrevas a juzgarme por los errores que yo pueda cometer con Francesca, porque tú no eres mucho mejor que yo.  

    ―¡Brenda! ¡Mi hermana se llama Brenda! 

    ―Y la mía se llama Issabella, y tú le has partido hoy el corazón al negarla. Y lo has hecho dos veces. Eres un cobarde que debió haber luchado con uñas y dientes por ella cuando se vio en una situación que a buen seguro orquestó Sared, incluso veo la mano de Amber ahí.  

    ―Tu hermana mayor fue la que vino en busca de mi padre y de mí para decirnos que una pareja estaba haciendo cosas indecorosas en la biblioteca.  

    ―¿Y no viste ahí el complot, maldito petimetre? 

    ―¡Claro que lo vi! 

    ―¿Y te quedaste callado? 

    ―Lo reté a duelo. Por el honor de mi esposa lo reté. ¿Qué otra prueba de amor o fe quieres? 

    Nicky rio sin humor.  

    ―¿Yo? Ninguna. Mi hermana necesitaba tu apoyo y no trates de exculparte. Tanto tú como Sared deseabais mediros las fuerzas en un encuentro de esas características. Lo que ha hecho Bella es salvaros el pellejo a los dos. Y puesto que ya has descargado toda tu rabia y furia por Bella y por Brittany, lo que te aconsejo es que te vistas con tu mejor traje, compres una cantidad indecente de flores y vayas en busca de mi hermana para arrodillarte y suplicar su perdón. Porque estás loco si piensas que te dejaré anular el matrimonio, separarte de ella o, peor aún, solicitar el divorcio.  

    ―Llevo toda la vida detrás de ella. No soy tan estúpido.  

    ―Permíteme que ponga tu apreciación en duda, porque de mí se espera que sea un patán, pero ¿tú? Oh, Gordon, tú me has superado con creces.  

    ―¿Cómo voy a recuperarla? 

    ―Tú te has metido en este enredo y tú solito habrás de salir.  

    ―¿Funcionarán las flores, los bombones y mi presencia seductora? 

    ―No.  

    ―¿No? 

    ―No, Gordon, pero por algún gesto habrá que empezar.  

    ―Así que, tu consejo es que me humille.  

    ―Es lo que yo haría si quisiera recuperar a una dama, cosa que jamás, nunca, me verás hacer. 

    ―Lo veremos, amigo mío, lo veremos ―señaló su amigo sin que el duque lo oyese.  

    El duque se bajó del cuadrilátero dejando perplejo y muy pensativo al barón. ¿Desde cuándo Beauford se había convertido en un hombre sabio? 

    ―¡Nicky! ―lo llamó Gordon desde lo alto del ring.  

    ―¿Qué? ―El duque se detuvo para darse la vuelta y atenderlo.  

    ―Se llama Brenda, no es tan difícil. 

    Beauford se encogió de hombros.  

    ―Todas son iguales. ¿Qué más da? Y eso, amigo mío, es una pregunta retórica que no hace falta que contestes. ―Nicky le sonrió y volvió a emprender la marcha.  

    ―¡Nicky! ―Lo volvió a frenar Gordon.  

    ―¿Qué demonios quieres, Latimer? 

    ―¿Me podré quedar en tu casa mientras busco algo? 

    ―¿Qué tiene de malo tu casa? 

    ―La paga el viejo y es probable que mis cosas estén ya en medio de la calle. Si los chismes le han llegado ya, estoy desheredado y creo que voy a tener que empezar desde cero.  

    ―Pues es una suerte que cuentes con un amigo que tiene una buena fortuna en sus manos y busque un administrador con el que invertir. Cierta persona me ha dicho que invertir en el ferrocarril será productivo, incluso tal vez podamos fundar nuestro propio banco en un futuro a corto plazo. 

    Otra vez el duque comenzó a andar para marcharse.  

    ―¡Nicky! ―Con esta nueva llamada el duque ya gruñó.  

    ―¡¿Y ahora qué, maldito Latimer?! 

    ―Gracias.  

      

      

    

  


   
    Capítulo 10 

    Las cartas sobre la mesa 

      

    Gordon era plenamente consciente de que su amigo llevaba razón. Razón en todas y cada una de las recriminaciones. Desde que lo vio la primera vez dirigirse a Bella, supo que Sared tramaba algún tipo de revancha. Sus inseguridades eran las que habían evitado que él interviniese y le explicase a su esposa lo que sucedía entre ambos. Mentiría si no confesase que también quería probarla a ella. Demasiadas damas lo habían dejado de lado por las buenas palabras, atenciones y físico del dichoso vizconde.  

    En algún punto del camino la cosa se le había ido de las manos. Supo que algo no andaba bien cuando anoche en mitad de la fiesta de compromiso, después de que sus padres anunciasen la feliz noticia, un lacayo le entregó una nota de la señorita Lorence. En ella, Camille le advertía que de nuevo le había llegado una carta para hacerla venir al baile aludiendo a una urgencia sobre él. Camille, que nunca fue una mujer de cabeza hueca, tuvo el buen tino de no acudir. Ya estaba pensando en que la persona que lo estaba manipulando trataría de hacerle una encerrona con su examante. Sared. Él estaba detrás de todo. No podía ser otra persona, demasiadas coincidencias, demasiadas casualidades como para pasarlas por alto.  

    Gordon decidió seguir con el juego y ver dónde desembocaba todo. No imaginó que el vizconde, viendo que su treta inicial había fracasado, tramaría algo tan vil como arruinar la reputación de su esposa.  

    Viéndola allí, soportando la ira y las duras palabras de su padre, se enfureció. La creía más lista para dejarse envolver en una trama como esa. Recordar que el maldito rival le había puesto sus asquerosas manos encima… ¿O no la estaba tocando? Bien, como fuese. Gordon vio ahí el filón para darle a Sared lo que tanto quería: un duelo. De una forma u otra, la cosa con ese hombre iba a terminar. No es como si Gordon no hubiera soñado con tomarse la revancha. Por supuesto que sí, que quería enfrentarse a él y ganarlo. Esa rivalidad que arrastraban desde Cambridge tenía que acabar o ese estúpido siempre estaría entre medias de su esposa y él. Decidió mostrarse ofendido y enfadado con ella, cosa que no era del todo falsa. La avisó de que no bajase la guardia con el vizconde, y ella lo había ignorado… ¿Por qué demonios no le había hecho caso Bella? ¿Le gustaría a su mujer ese odioso? 

    Esas preguntas insanas lo estuvieron aterrando buena parte de la noche. Concretamente, hasta que al alba se levantó para ir a enfrentarse con Sared.  

    Fue verla vestida en pantalones y querer irse a un lecho con ella. Por suerte, el abrigo de lana de Nicky no dejaba entrever mucho, lo malo es que él conocía la mercancía y en su imaginación ella estaba desnuda bajo el sobretodo de Nicky. Luchó contra la atracción que le ofrecía su esposa para recordar el motivo por el que él había acudido a la cita con sus dos padrinos.  

    ¿Cómo llegó Nicky al duelo si todavía el alcohol no había abandonado su cuerpo y, además, parecía reticente a ir a socorrerlo? Fácil. Gordon le había mandado una nota al duque y con un buen dinero se aseguró que se la dieran una hora antes de la cita. Su amigo le había dicho a Bella que su intención era frenar el duelo. ¿Cómo? Él no tenía ni idea, pero conociendo al bueno del duque, probablemente, Nicholas habría fingido su propia muerte o un ataque al corazón para desviar la atención y que todos acabasen marchándose del lugar, preocupados por su estado de salud. Así era Nicky. Un personaje entrañable, único, egoísta, borracho, pero de gran corazón, cuya mayor cualidad era ser reticente, al menos, en cuanto al casamiento se refería… 

    Sufrió un síncope cuando la vio abrazarse a Sared y darle un beso. ¡Su esposa se había atrevido a tocar a otro hombre! Y no solo eso, se había atrevido a besarlo. Si hubiese sido otro… tal vez él… ¡No!, ella era suya y su sentido de territorialidad sobre Bella era magnánimo. Pero lo que más lo había enfurecido era que había tocado y juntado sus labios con su archienemigo. Los celos lo consumieron. Sin creer una palabra de lo que ella allí estaba recitando, él solo podía pensar en que su Bella, su amada y adorada mujer, se había atrevido a tocar a otro de forma íntima en su presencia.  

    Estaba tan enfadado con ella por este hecho, que cuando ella terminó de hablar su discurso ―un mensaje al que él no le dio crédito―, únicamente pudo negarla, tal y como había dicho Nicky.  

    El dolor de la traición se arremolinaba en su pecho haciendo que él quisiera disparar a Sared. Gordon era muchas cosas, pero nunca fue un necio ―aunque sí podría considerarse duro de entendimiento en algunas ocasiones―, y decidió aprovechar la salida que Bella les estaba ofreciendo a ambos para marcharse del lugar sin disparar y, ¡eso que ganas no le habían faltado! 

    En estos momentos, en los que él se encontraba delante de la puerta de su amigo Nicky esperando a que el servicio le permitiese la entrada y con sus baúles a cuestas, Gordon solo era capaz de pensar en cómo se arrastraría para que ella lo perdonase. Sí, sí, él también la reprendería, pero seguiría el consejo de su amigo y se pondría de rodillas. Luego, ya se marcharían al lecho de ella para sellar su amor y cerrar la herida. Se le hacía la boca agua al pensar en su esposa luciendo una chaqueta y sin nada más debajo. Tal vez, le propondría que usase su chaqueta y él… 

    Entonces la puerta se abrió y él entró en casa de Nicky.  

    ―¿Te ha echado? 

    ―Tal y como pronostiqué. Él paga la renta de mi casa de soltero y ha dicho que eligiera entre mi esposa o mi familia.  

    ―Bella ha ganado, por lo que veo.  

    ―Le he explicado al viejo que estoy casado y se ha enfurecido. Me ha desheredado.  

    ―¿Estás en bancarrota? 

    ―No diría tanto, pero me costará un tiempo volver a reunir los fondos suficientes para comprar una buena casa en Mayfair y una finca de campo.  

    ―¿Tú en el campo?  

    ―Por supuesto.  

    ―Tú detestas el campo y adoras la ciudad.  

    ―Mi esposa es feliz en el campo y considerando la que se nos viene encima, con los rumores y demás, será mejor que nos marchemos una temporada de Londres. Espero que no te importe que vivamos un tiempo en tu finca. Necesito todo mi dinero para hacer las inversiones. 

    ―Por supuesto que no. Tengo fondos para comprar hasta diez ducados si quisiera.  

    ―Celebro ver que no estás en la ruina.  

    ―Yo no diría tanto… hay algunos problemitas con Bethany que… Pero bueno, no pretendo aburrirte con chácharas.  

    Gordon iba a corregir el nombre de su hermana cuando decidió desistir de su intento. Cuando más le dijese más se empeñaría Nicky en molestarlo.  

    ―¿Dónde está Bella?  

    ―Tu esposa ha salido.  

    ―¿Ha salido? ―preguntó frunciendo el ceño. En su fuero interno esperaba que ella estuviera desconsolada llorando en su habitación por él… Por lo visto, eso no iba a suceder.  

    ―Eso he dicho. 

    ―No deberías dejarla sin protección, la buena y moral sociedad se la comerá y escupirá sus restos. Siempre has sido un irresponsable y nunca aprenderás.  

    ―¡Un segundo! ―llamó la atención de Gordon con mucha molestia―. Yo no he hecho que tu esposa salga despavorida de regreso a mi casa, llorando y lamentando el hecho de haber salido de allí en algún momento. Y antes de irse me ha echado a mí la culpa de todo por haberla prometido con un zopenco.  

    ―¿Se ha marchado? ¿Sin mí? 

    ―No es como si le hubieses dicho que te esperase, ¿verdad? 

    ―Pero… pero… pero… 

    ―Es lo que hay. 

    ―¡Pero es mi esposa y yo la amo! 

    ―Sí, creo que ella lo ha sentido, especialmente, en el campo de tiro que habéis montado tú y Sared… ―ironizó mientras se carcajeaba de su amigo.  

    ―Mi vida está a punto de irse al garete y ¿tú te ríes, Nicky? 

    ―En estos años siempre has querido superarme en todo, amigo mío, y una vez más lo has conseguido.  

    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó de forma inocente. 

    ―¡Has sido incluso más patán que yo! ―Y volvió a carcajearse al tiempo que le daba unas palmadas a su amigo en la espalda.  

    En ese mismo instante, sin mayor demora porque no le apetecía seguir escuchando las mofas de su amigo, Gordon puso rumbo a la finca del duque de Beauford. Era tarde, estaba agotado y necesitaba una cama para dormir. El día había sido largo, desastroso e improductivo. Su esposa lo había abandonado en la ciudad y él se vio manso como un corderito yendo a buscarla para hacer las paces y poder acostarse con ella. Esa noche no podría rendir como esposo, porque entre haberse levantado bien temprano, haber protagonizado un fallido duelo y la posterior pelea en el cuadrilátero con Nicky, se sentía desfallecer. Le pediría perdón y le suplicaría que dejasen la conversación para mañana.  

    Así que, se acostaría con su esposa a su lado y en cuanto recuperase fuerzas, con los primeros rayos del sol, le haría el amor con devoción y ternura para expresar con hechos lo que las palabras no pudieran transmitir.  

      

    *** 

      

    Como era tarde, toda la casa se despertó. Un lacayo ataviado con su ropa de dormir y un abrigo roído le abrió la puerta. La vio en el primer piso sosteniendo una vela y le pareció un ángel.  

    ―¿Gordon? ―preguntó ella extrañada.  

    ―Sí, soy yo, esposa.  

    ―Peterson, Mackinon, el barón no es bien recibido en la casa. Muéstrenle la puerta, por favor.  

    El lacayo y el mayordomo de la casa, que eran de tamaño grande, aprovecharon su incredulidad para sacarlo de allí a patadas.  

    Lo empujaron tan fuerte afuera, que Gordon cayó sobre sus posaderas. Estaba pasmado con lo que acababa de suceder. Ella, realmente, parecía más una duquesa que una baronesa. Había subestimado a una mujer herida e intuía que le tocaría pagar muy caras las consecuencias.  

    Entonces, la puerta se volvió a abrir y él respiró aliviado. Su esposa, únicamente, quería darle una lección y pronto había recapacitado. Se levantó para tratar de volver a entrar y tuvo que apartarse rápidamente porque sus dos grandes baúles casi lo aplastan. La puerta cerrada en sus narices le anunció que la dama estaba más que enfurecida con él. ¡Pero si él tenía también motivos para estar enfadado! ¿Por qué le tocaba a él pedir disculpas? Bien, sí, sí… él tenía mucha culpa en todo lo que había sucedido… al menos, a ojos de su esposa, claro, porque a los suyos propios, no había sido para tanto, ¿no? 

    Con la ayuda del cochero recogió sus trastos y se hospedó en la posada del pueblo más cercano. Por la mañana, ya vería qué haría.  

      

    *** 

      

    La primera vez que se había presentado en la puerta de la casa, desde lo alto le tiró un cubo de agua. Al segundo día, un cubo de harina y, al tercero, él portaba un bonito paraguas gris para evitar lo que la dama tuviera que echarle encima. Ese día no llovió ningún tipo de material. Pese a que él estaba previendo que le cayese un cubo de estiércol, nada le ensució su tercer mejor traje. Simplemente, nadie le abrió la puerta y pasados tres cuartos de hora, que comprobó con su reloj de bolsillo, decidió marcharse para regresar otro día.  

    Llevaba una semana de lo más improductiva. Bella se había encerrado bajo llave en su casa y no pudo verla, y mucho menos hablar con ella. Le había escrito multitud de cartas y las flores le eran devueltas decapitadas a la posada.  

    Estaba harto de las mofas que estaba despertando en el pueblo. No sabía qué más hacer para que ella le permitiese conversar y aclarar la situación.  

    Tan harto estaba de la situación, que un día llegó una carta de otro amigo que lo invitaba a sumarse a una reunión para invertir en astilleros americanos y decidió que se tomaría unos días para ver si ella se relajaba y entraba en razón. Poco más podía hacer él si ella no ponía un poco de su parte.  

    Llegó a Londres con los ánimos bajos, pero un poco más animado que cuando se fue. Su malhumor regresó en cuanto vio a Carlyse ―el hombre que le había mandado la misiva― en su despacho reunido con Sared.  

    ―Esto tiene que ser una broma ―señaló sin pizca de humor Gordon y asesinando con la mirada a su enemigo.  

    ―Antes de que te alteres más ―tomó la palabra el inversor principal―, te ruego que te sientes y hablemos.  

    ―Estás loco si crees que voy a sentarme junto a este… a este… a este… ―No le salía ninguna palabra ofensiva.  

    ―Latimer, haz el favor de sentarte que estoy aquí para ayudarte. ―Sared le ofreció la silla contigua a la suya.  

    ―No, gracias. Conozco bien el tipo de ayuda que nos brindaste a mi esposa y a mí, y no me apetece contar con más servicios de tu parte ―ironizó apretando los dientes.  

    ―Lo siento, ¿de acuerdo? Estoy muy apenado con todo aquello. Me disculpo y te pido perdón, Latimer.  

    ―¿Y crees que tus disculpas van a solucionar mi matrimonio? ―Entonces, vio a Sared sonreír y hubo de controlarse las ganas de arrancarle los dientes de un puñetazo.  

    ―Así que, la baronesa no te ha perdona todavía, ¿eh? 

    ―Mi esposa proclamó alto y claro que era tu amante, y pese a ello soy yo quien está pagando las consecuencias. ―La situación como poco era curiosa.  

    ―No te quejes tanto, Latimer. Nunca hubieses podido encontrar a mujer más leal, honesta y enamorada que la esposa que te agenciaste. Siempre pensé que eras un memo, pero, definitivamente, con tu elección de mujer me has demostrado que eres más avispado de lo que pareces.  

    ―Tu disculpa no suena como tal ―se quejó el barón.  

    ―Contuve el chisme cuanto pude ―siguió Sared con sus cavilaciones.  

    ―No lo suficiente para que mi padre me echase a la calle. Espero que estés satisfecho.  

    ―No, no lo estoy. ―Sared se puso serio.  

    ―¿Qué quieres ahora, Damian? ―Después de todo lo que habían pasado él se permitió utilizar su nombre de pila.  

    ―Le debo a tu esposa todo lo que le quité.  

    ―Eso está complicado porque gracias a ti ella no quiere verme.  

    ―Acabará perdonándote. Todas las veces que la incité a que sospechase que tenías una nueva aventura con Camille, ella desechó la idea sin pestañear. No dudo que tarde o temprano regresará a ti… imagino que en cuanto se le pase el enojo.  

    ―¿Encima querrás que te dé las gracias? ―preguntó con una mueca de horror.  

    ―No, por eso no. Pero sí espero que te unas al negocio que vamos a emprender los cuatro.  

    ―¿Qué cuatro? 

    ―¿Sigues vivo, Sared? ―preguntó una voz que Gordon conocía muy bien desde detrás de la puerta del despacho de Carlyse.  

    ―Pasa, Beauford ―lo invitó el vizconde.  

    ―¿Qué es esto, Nicky? ―Quiso averiguar el barón.  

    ―Esto es la disculpa materializada de Sared por todo lo que te ha estado haciendo estos años.  

    ―¿Y se supone que debo perdonarlo? 

    ―Yo lo haría, eso te sumará puntos para suavizar a mi hermana.  

    Gordon se tomó unos minutos. Si se presentaba con Sared en la finca de campo y le explicaba que ambos habían enterrado el hacha de guerra… 

    ―Esto es una encerrona muy fea ―se quejó Gordon.  

    ―Y una oportunidad única para hacer una gran fortuna ―terció Carlyse, quien era un prominente hombre de negocios. 

    ―¿Sared me ayudará a recuperar a Bella y nunca más se inmiscuirá en mis asuntos? ― preguntó con incredulidad. 

    ―Vamos, Latimer, te la debía desde que me robaste a Camille. Te pedí, no, te supliqué que la dejases porque yo la amaba y tú… 

    ―¿Tú enamorado? Aquello fue una treta, Damian, confiésalo, lo dijiste para intentar engañarme. 

    ―No, Gordon, no lo fue. De hecho, ha sido gracias a tu esposa que al fin me he declarado y Camille y yo nos hemos reencontrado. Voy a mudarme a América con ella, se le ha metido en la cabeza ser una gran actriz y no se me ocurre mejor lugar que uno donde no nos conozcan a ambos. Me llevaré conmigo vuestro dinero y os lo triplicaré en cuestión de meses. Tengo el ojo echado a un astillero que nos hará ricos como Creso, en poco tiempo.  

    ―¿Vais a fiaros de Sared? ―preguntó incrédulo el barón.  

    ―Tu duda me ofende ―contestó el vizconde―, yo soy tan bueno o más que tú en cuestión de inversiones.  

    Gordon suspiró.  

    ―Está bien. Está bien, te concederé eso.  

    ―Y contestando a tu petición, te ayudaré con tu esposa porque yo causé parte del problema. 

    ―¿Parte, dices?  

    ―Sí, parte ―dijo con convicción Sared.  

    ―Eres el único y pleno responsable de todo.  

    ―Eso no es verdad. No fui yo quien se quedó callado mientras tu padre despotricaba de tu ya esposa.  

    ―¿Lo sabías en aquel momento? 

    ―Lo supe todo desde el principio. La chantajeé para que estuviese pendiente de mí y me recibiera en su casa, incluso para que no bailase contigo.  

    ―¿Cómo demonios hiciste eso? 

    ―Le señalé a tu amada la conveniencia de no enfadarme si no quería que yo desvelara que había asistido a una fiesta poco aconsejable contigo, porque bien sabía ella que tú eras un hombre importante y que, si la descubría, tu reputación se resentiría por su causa. No debiste hacer lo que allí hiciste con ella, Latimer. La pusiste en serio peligro.  

    ―¡Yo no hice nada indecente en esa fiesta! ―se defendió él.  

    ―La vieron salir del baño y la dama iba bastante resentida… por así decirlo… Yo creo que algo sí hiciste, Gordon.  

    ―¡Dios del infierno! ―saltó Nicky―. Dime que por aquel entonces ya era la respetable lady Latimer.  

    Hubo unos minutos de silencio. Nadie contestó.  

    ―Me temo que no lo era ―habló el vizconde.  

    ―¿Cómo has podido hacerle algo como eso a mi hermana?, maldito… maldito… ¡Te mataría en estos momentos, Latimer! ―Nicky estaba fuera de sus casillas.  

    ―Eso es agua pasada, Nicky. ―El acusado trató de restar importancia al hecho. No es como si aquello pudiera ser remediado. Lo que pasó, pasó. 

    ―Le debes mucho a tu esposa ―volvió a tomar la palabra Sared―. Yo le aseguré que en pleno baile de su compromiso estabas retozando con Camille y ella ni se inmutó. ―Latimer jadeó. El vizconde siguió con su explicación―. Luego la amenacé con tenderle una trampa para que nos pescases besándonos y contestó que te explicaría la verdad y te suplicaría tu perdón hasta que comprendieses que todo había sido una trampa mía. Debo confesar que su fe inquebrantable en ti me dejó fascinado. Nunca vi a una mujer amar tanto a un hombre.  

    ―Dios mío. ―Él entrecerró su rostro en sus mansos al tiempo que se encorvaba para ocultarse entre las rodillas―. Bella nunca me perdonará.  

    Era precisamente ahora, cuando Gordon se daba cuenta del error tan grave que había cometido. Su esposa. Su amada y adorada esposa lo amaba más allá de la cordura, más allá de la razón humana, y él le había pagado su devoción con humillación y terquedad.  

    El resto de los hombres de la sala se percataron de que él necesitaba unos minutos y pasaron a servirse una copa antes de retomar la reunión de negocios que tenían prevista. Una vez que Gordon ―a duras penas― se enderezó, todo quedó hilvanado para que el dinero llegase con prontitud desde los Estados Unidos de América.  

      

    *** 

      

    Bella se había levantado temprano una vez más para ver a través de su ventana cómo llegaba su esposo y nadie lo atendía. Una buena esposa no haría algo como eso, pero ella se sentía especialmente vengativa por todos los disgustos que le había ocasionado. Aguardó y aguardó, pero él no se presentó. No le dio importancia, si ese necio ya se había cansado de tratar de recuperarla, que se fuera a los malditos infiernos, como diría Nicky.  

    Aun así, ella esperó otro día más la llegada de su esposo; y, de nuevo, él no se presentó. Al tercer día arribó una carta. Venía firmada por Sared y en ella el vizconde le explicaba que Gordon estaba muy apenado por la situación, tanto o más que él mismo. En las muchas líneas escritas, Sared le relataba cómo los dos se habían perdonado y cómo su esposo se había sumido en la desesperación creyendo que no la merecía. Es por ello que el mismo Sared la incitaba, de forma humilde, a luchar por su esposo. En la carta relataba que ambos habían aprendido la lección. Además, le explicaba que gracias a ella había recuperado al amor de su vida y que él y la señorita Camille Lorence ―cómo odiaba ese nombre― se marchaban de Inglaterra para siempre.  

    Lo más sorprendente de la misiva es que llevaba en su interior un artículo de periódico con una reproducción, es decir, un dibujo muy fidedigno en el que aparecían Sared, Gordon, su hermano y otro hombre que ella no conocía y cuyo titular era: «Falsos rumores dan paso a nuevos negocios millonarios». Así que, leyó con interés ese recorte del tabloide. En él se aseguraba que la rumorología vertida sobre Sared y lady Latimer había resultado ser una patraña perpetrada por unos competidores ingleses que querían quedarse con el negocio de un importante astillero americano. Sostenía entre sus manos la prueba más evidente sobre que el rumor de que la baronesa era la amante de Sared, el cual había corrido como la pólvora días antes por todo Londres, había quedado desmentido. 

    Parecía que comenzaba a verse un poco de luz al final del túnel. Con el corazón aun latiendo en sus sienes y llena de emoción, la baronesa pidió que preparasen sus cosas para regresar a Londres y ver al terco e insensato de su esposo.  

    Cuando ella entró por la puerta se cruzó con Nicky que salía.  

    ―Hermana.  

    ―Hermano, ¿dónde está mi esposo? He ido a su casa y el servicio me ha dicho que allí no vivía ningún barón Latimer.  

    ―Tu esposo ha invadido mi despacho, mi casa, mis habitaciones y mi cocina. Ese hombre solo piensa en trabajar y es muy deprimente.  

    ―¡Claro, un hombre con ganas de trabajar y hacer algo útil! Eso es inaudito, ¿verdad, Nicky? 

    ―Del todo inapropiado, y más para un noble.  

    ―¿Comprendes que vas a tener que comenzar a trabajar en el ducado si no quieres que acabe en la ruina? 

    ―¿Yo? ¿Yo trabajar? ―preguntó con horror.  

    ―Nicky, no tengo tiempo para tus caprichos. Debo hablar con mi esposo.  

    ―¿Cuánto os quedaréis? 

    ―¿Qué? 

    ―Estoy harto de tener gente que me sermonea a cada rato. Exige a tu esposo que compre una nueva casa y trasladaos lo antes posible o, realmente, acabaré desquiciado. ―Nicky comenzó a salir por la puerta.  

    ―¡Nicky! ―lo llamó Bella.  

    ―¿Qué? ―gruñó él. Estaba de mal humor. Esos pocos días que había convivido con Gordon estaban siendo lo peor del mundo. ¿Desde cuándo un hombre de bien se levantaba tan temprano para arreglar asuntos importantes? ¡Por Dios del infierno!, eran nobles y tenían dinero: que otros hicieran eso por ellos… 

    ―¿Por qué mi esposo se hospeda aquí? 

    ―Su padre lo ha desheredado y lo ha echado a la calle.  

    ―¿Por qué? ―preguntó presa del pánico. ¿Qué otra locura habría hecho Gordon para que el patriarca lo acabase privando de todo? 

    ―Lo único que no ha podido quitarle es el título, por lo demás, no lo quiere volver a ver porque ha emparentado con nosotros y somos una vergüenza.  

    ―¡Oh! ―Ella podía entender eso. Nicky nunca caía simpático a las personas trabajadoras y honradas, y ella… bueno, ella había protagonizado una serie de situaciones que… Pero la cosa ya estaba arreglada, así que una vez que hiciera las paces con su esposo, ambos irían a arrastrarse ante su nuevo padre para explicar lo sucedido ―darían la versión del periódico―, y esperar un perdón. La familia era un bien preciado que era necesario mantener.  

    ―Bella, recuerda lo de comprar una casa, no soporto tanta monserga. Si quisiera sermones iría a la iglesia cada domingo.  

    ―¡Nicky! ¿Mi esposo ha renunciado a todo por seguir casado conmigo? 

    ―Nunca creí que fueses una mujer vanidosa.  

    ―No es vanidad, simplemente, estoy valorando el grado de dificultad que debo poner para que él se disculpe y yo lo acepte ―expuso inocentemente.  

    ―Él fue quien pagó todo tu nuevo vestuario para la temporada. ¡Mujeres! ―despotricó mientras cerraba de un portazo.  

    Bella se quedó con la boca abierta. La generosidad de su esposo no tenía límites. Lo había hecho todo por ella. Incluso se había preocupado de que luciera bonita para la temporada… Ya dudaba ella de que Nicky se hubiese gastado ese dineral en ropa de mujer… Su hermano no es que fuera tacaño, pero prefería emplear sus recursos en sus propios asuntos.  

    Con el estruendo, el barón salió del despacho para ver qué eran esas voces. Ambos se miraron y ninguno de los dos se atrevió a moverse. El momento se sintió cargado de magia. 

    Los ojos de color del chocolate de su esposo nunca fueron tan expresivos como en estos momentos. En ellos vio sorpresa, expectación, esperanza, amor y luego hambre.  

    Issabella le sonrió y sin apartar la mirada de la de él comenzó a caminar balanceando sus caderas de modo seductor, en una clara invitación para que la siguiese. Él se movió tras ella. Bella llegó al primer piso, pero se dio cuenta de que él no subía los peldaños. Se giró para mirarlo una vez más. Parecía un gatito asustado. Esa sensación le gustó. Él tenía un fuerte poder sobre ella, pero Bella también era capaz de actuar sobre él. Sintió un equilibrio perfecto entre ambos que la dejó satisfecha.  

    ―¿No vienes? 

    ―¿Deseas que vaya? 

    ―Sí, esposo mío. ―Ella se humedeció los labios―. Deseo que vengas… mucho.  

    Gordon subió los peldaños de tres en tres y ella comenzó a correr hasta llegar a su habitación. En pocos segundos él la atrapó y ella gritó por la impresión de verse prisionera entre sus brazos. Marrón sobre azul, sus ojos se perdían en la mirada del otro.  

    ―Te he echado de menos, mi amor.  

    ―Estoy aquí.  

    ―¿Me volverás a abandonar? 

    ―No, Gordon, nunca me marcharé de tu lado.  

    ―Te amo, Bella.  

    ―Te amo, Gordon.  

    ―Te necesito.  

    ―No más que yo a ti.  

    ―Quiero decir que deseo hacerte el amor.  

    ―Y yo he dicho que lo necesito más que tú.  

    Los labios de él cayeron sobre los suyos en un beso posesivo, ardoroso, húmedo, visceral. La bruma de la lujuria los llevó hasta el éxtasis de una forma urgente y apremiante, dura, rápida, cruda. Él saboreó la experiencia, ella vio cómo el cielo se abría debido a su deleite.  

    Con las respiraciones aún agitadas y estando entrelazados ambos en un lío de volantes y faldas, Gordon decidió que era hora de hablar.  

    ―Debí haberte avisado de los planes de Sared.  

    ―¿Lo sabías? ―Él estaba recostado sobre ella y Bella le acariciaba la cabeza con amor.  

    ―Me casé contigo por si algo salía mal. Para que no pudieras huir de mí. Reconozco que fui un insensato al permitirte ejercer una posición tan delicada entre ambos, pero en un instante de lucidez pensé que, si estábamos casados y algo salía mal, no podríamos huir el uno del otro.  

    ―Confieso que yo debí haberme esforzado más para que escucharas lo que tenía que decir sobre el vizconde.  

    ―Tienes que saber que la señorita Lorence solo fue un… 

    ―No. No quiero volver a oír hablar ni de ella ni del vizconde. Lo único que me importa es que miremos al futuro. Las cosas, por un extraño milagro por el que siempre daré gracias, parecen haberse arreglado. Así pues, cabe centrarnos en lo que vamos a hacer.  

    ―Me parece bien. ¿Entonces estoy perdonado? 

    ―Solo si tú me perdonas a mí.  

    ―No hay nada que perdonar, Bella. No debí participar en un duelo. Me alegro de que hicieses lo que hiciste para que ninguno de nosotros dos, tercos como mulas, acabásemos matando al otro. Gracias esposa.  

    ―Gordon, ¿dónde vamos a vivir? 

    ―Mayfair tendrá que esperar. No tengo suficiente dinero para comprar una casa en ese barrio. Habremos de vivir en otra algo más humilde, pero te prometo que no te faltará de nada.  

    ―Mi amor, no me importa dónde vivamos mientras estemos juntos y no sea bajo el techo de Nicky. 

    ―Tu hermano nos ha dado cobijo. 

    ―Y se lo agradezco, pero si seguimos viviendo aquí, tú y él acabaréis retándoos a duelo y no podré salvaros a ninguno de los dos aludiendo a que yo era su amante…  

    Ella explotó en risas con su gracia. Detectó que su esposo no lo hacía y se coloreó por la vergüenza.  

    ―Ha sido una broma, mi amor. Tal vez, inapropiada… Lo siento.  

    ―No, es que duele recordar la posición en la que te puse.  

    ―Podrás compensármelo.  

    ―Haré lo que quieras.  

    ―Quiero que hagamos las paces con tu padre.  

    ―No conoces al viejo. Eso será casi imposible. Es un hombre orgulloso.  

    ―Pues entonces es una suerte que tengas una mujer dispuesta a sacrificarse para ganar y que sea capaz incluso de detener un duelo antes del amanecer. ―Esa hazaña era la más grande que ella había conseguido.  

    ―Si hay alguien capaz de derretir un corazón como el de Julius Brown, sin duda, esa serás tú.  

    Issabella lo conminó a moverse para salir de la cama.  

    ―¿Ya te vas? ―Él no había comenzado aún con todas las cosas que iba a hacerle a su esposa. Tenía en el tintero muchos días que recuperar y había pensado no salir de la habitación hasta que ambos se saciasen el uno del otro.  

    ―Por supuesto que no. Simplemente, he pensado que sería más cómodo retirarme la ropa para que tú… ya sabes… otra vez… 

    ―Permite que yo ejerza de doncella esposa mía.  

    ―Solo si tú me permites ser tu ayuda de cámara. ―La primera vez él se desnudó solo y en esta ocasión ella quería más. Deseaba volverlo loco.  

    ―¡Hecho! 

    Bella se acercó con sigilo. Gordon la necesitaba de nuevo y de forma muy urgente. Demasiado tiempo sin ejercer sus derechos conyugales estaba pasándole factura.  

    La vio ir hacia él y contuvo el aliento. Comenzó a desnudarlo pacientemente. Tanto se demoró ella que fue una suerte que él no acabase arrancándose la ropa. Podía comprender que su esposa tenía ganas de jugar, pero esta noche su hambre era tan visceral que no pudo contenerse. Cuando se vio desnudo la sujetó por sus hermosas y finas posaderas y se fue con ella hacia la primera pared que tuvo cerca para valerse de su apoyo.  

    ―Espero que no te importe, pero te necesito, mi amor. Necesito que esto vuelva a ser rápido, urgente y satisfactorio.  

    ―¡Oh! ―Ella no entendía lo que él quería decir. Lo que ella estaba tramando era ponerse de rodillas e investigar con su boca eso que él tenía entre sus piernas. Cuando él se lo hizo, aquello se sintió bien… por lo que Bella deseaba ver si él también se enloquecía si ella hacía eso con su boca… ―Yo quería… 

    ―Luego ―rugió él contra su cuello.  

    Gordon luchaba tratando de contener su lujuria como buenamente podía, pero cuando se sumergió en el calor de su cueva del placer se obligó a no explotar de inmediato.  

    Bella no se consideraba a sí misma una aprendiz, por lo que pronto se vio respondiendo a los embistes de su esposo. Tanto fue así, que Gordon se derramó en su interior sin saber si ella había alcanzado su éxtasis. Pronto se dio cuenta de que ella, ciertamente, no había alcanzado la cuota del placer. Así que, aguantó y dio más empujones de los que eran necesarios a fin de hacerla llegar a ella hasta la cúspide de la lujuria. Se las ideó para llevar sus dos dedos hasta su centro y ayudarla. Nunca había sido un amante egoísta y se juró que cuando se casaran ella obtendría de él el mismo gozo que él alcanzase, incluso más.  

    En dos minutos, Bella liberó su pasión sin vergüenza, sin tapujos, sin pudor, tal y como le había enseñado él que hiciera.  

    Los corazones de ambos resonaban furiosos de nuevo por el esfuerzo y la bruma del placer.  

    ―Te amo, Bella.  

    ―Te amo, Gordon.  

    ―Lamento lo que te he hecho, esposa. Pero de verdad que no podía esperar más.  

    ―Ha sido fantástico.  

    ―Dime que no te he hecho daño.  

    ―No, no lo has hecho. Me ha gustado sentirte dentro de mí abriéndote paso con ese hambre tan visceral. Las dos veces, tan apremiantes… ha sido una delicia. ―La urgencia de él la había cargado de expectación.  

    ―Estaba famélico, Bella, te prometo que la próxima vez será mejor.  

    ―¿Mejor que esto?  

    ―Lo será.  

    ―Lo dudo mucho, porque ha sido fantástico, pero si dices que va a ser mejor… ―En efecto, ella lo estaba retando.  

    Él la dejó en el suelo.  

    ―Sigo ansiosa ―se quejó ella.  

    ―No por mucho tiempo, solo me he tomado un tentempié, la cena no me ha sido servida… ―Lo vio relamerse los labios y ella volvió a temblar de deseo.  

    ―Es una lástima, porque yo también tenía mucha hambre… ―expuso seductora mirando esa parte que se volvía a amotinar entre sus piernas.  

    Él se quedó con la boca abierta.  

    ―¿Dices lo que creo que dices, esposa? 

    ―No lo sé… ―Bella no dejaba de mirar su hombría.  

    ―¿Quieres tomarme con la boca? ―Era algo que él nunca había solicitado porque creía que debía de ser incómodo para una dama. Tampoco se le habían ofrecido como lo estaba haciendo ella… 

    ―Deseo lamerte como tú hiciste conmigo la noche de nuestras nupcias.  

    ―Y yo te prometo que siempre cederé a tus deseos, y más cuando sean de este tipo… ―No saltó de alegría porque eso lo dejaría en mala posición, pero cuando se tumbó en la cama y se puso a disposición de su esposa, Gordon supo que no habría encontrado mejor mujer para él que la que siempre había querido.  

    Y, nuevamente, ambos se entregaron a los brazos de la pasión, esta vez de modo pausado, tierno y delicado, para amarse y honrarse hasta que la muerte los separase… O, más bien, hasta que el estómago rugiese y tuvieran que interrumpir sus deberes conyugales para recuperar fuerzas. ¡Y a este paso ellos dos solos iban a necesitar alimento para todo un regimiento! 

    

  


   
      

    Epílogo 

    Una familia feliz 

      

    ―Mamá, mamá, Lilyan no para de decir que mi pelo está en llamas.  

    Bella dejó de plantar los rosales que había comprado para adornar el jardín de su casa de campo para ir a atender a su hijo. Era habitual que los dos hermanos estuvieran discutiendo todo el tiempo. Los dos tenían el carácter de su padre. Bella esperaba que el de Theo, el bebé que dormía a estas horas plácidamente en su cuna, tuviera un carácter más suave que el de sus dos hijos mayores.  

    ―Pero, cariño, no hagas caso a tu hermana. Ya sabes que lo que más le gusta es hacerte rabiar. El color de tu cabello es igual que el de tu padre y él no se queja, ¿verdad? ―Bella le dio un sonoro beso en la mejilla. 

    ―Es que ella siempre está diciendo que su color amarillo es más bonito que el mío. Que es más alta que yo, más guapa, y que me quedaré bajito y feo para siempre. ―A los seis años, el pequeño Peter era una copia exacta de su padre a su edad. Era más bajito y delgado que los demás niños, pero con una inteligencia similar a la de su progenitor. Tan preocupado estaba Gordon que ya se había encargado de darle lecciones de boxeo y hacerle comer todo tipo de comidas pensadas para desarrollar su cuerpo. Su esposo era un exagerado, pero ella no tenía corazón para sacarlo de su error. Esas cosas que ambos compartían los tenían muy unidos y ella no distanciaría a su hijo de su padre.  

    ―Todos somos diferentes, pero hermosos en nuestras diferencias.  

    ―Siempre dices lo mismo. ―Se enfurruñó el niño. 

    ―¿Y qué más suele decir mamá? 

    ―Que no debo preocuparme, que mi padre era igual que yo y ahora es el hombre más fuerte de la tierra.  

    ―¡Exacto! 

    ―Pero es que Lilyan asegura que nunca seré como padre.  

    Bella suspiró. Su hija era un año menor que su hijo y no era cruel a menos que el pequeño Peter le hubiese hecho alguna de sus fechorías.  

    ―¿Tu hermana tiene algún motivo para haberte hecho enfadar? 

    ―Bueno… ―El niño se quedó callado, no quería delatarse ante su madre.  

    ―¿Qué ha sucedido? ―preguntó con voz melosa. Por propia experiencia sabía la importancia de que los hermanos se llevasen bien. Ella fomentaría el diálogo y la sana relación entre sus tres hijos. No consentiría que sus retoños se tuvieran celos entre ellos. Si bien entendía que las travesuras eran comunes entre los niños, porque ella y Nicky se había hecho muchas el uno al otro, no dejaría que una rivalidad insana se estableciera. No. Ella ya había tenido suficiente con Amber.  

    ―Le he puesto un sapo en su cama.  

    ―¡Peter! ―lo regañó ella molesta.  

    ―Tío Nicky te puso uno a ti cuando eras pequeña y dijo que nunca se rio tanto como cuando sucedió aquello.  

    Bella chasqueó la lengua. Solo su hermano daría una idea tan descabellada a su hijo. En el momento en el que iba a explicar al niño que eso no estaba bien y que debía disculparse, sintió unas manos sobre su cintura. Bella no se enfadaría con su hermano. De todas las cosas que él había hecho en su niñez y como adulto, esa era la más inocente que había tramado. La cosa pudo haber sido peor, aunque, de todas formas, la próxima vez que lo tuviera delante le explicaría la conveniencia de no hablar sobre trastadas delante de sus hijos.  

    ―¿Qué ha hecho esta vez tu hermano? ―preguntó Gordon mientras se acercaba para darle un beso en la mejilla a su esposa.  

    ―Nicky le ha contado a tu hijo aquella vez que me metió un sapo en la cama, pero, al parecer, mi hermano ha olvidado contarle que luego él se disculpó y me trajo un trozo de pastel de melaza para hacer las paces.  

    ―¿Tu hermano hizo eso? ―preguntó Gordon extrañado. No lo hubiera dicho ni en un millón de años.  

    ―Por supuesto que lo hizo e incluso me prometió que no lo volvería a hacer. ―Ella miró con reprobación a su esposo y él comprendió que ella estaba dando una lección a su hijo.  

    ―Sí, sí. Es cierto. Disculpa, amor mío, lo había olvidado.  

    ―Entonces, ¿tengo que disculparme y llevarle un trozo de pastel a Lilyan? ―Quiso averiguar no muy seguro el joven Peter.  

    ―Si lo que pretendías era imitar las acciones de tu tío, jovencito, tendrás que imitarlas todas, ¿no te parece? ―le preguntó su madre.  

    ―Supongo que sí. ¿Pero tengo que darle un beso?  

    ―¿Acaso no quieres a tu hermana? 

    ―Lilyan está bien, pero no me dejará darle un beso y a mí me da vergüenza hacer eso.  

    ―Bueno, no hace falta pues que le des un beso, pero haz lo otro.  

    ―¿Y ella se disculpará por haberme molestado? 

    ―Lo hará porque mamá hablará con ella, ¿no es así, baronesa? 

    ―Por supuesto que lo haré. ―Le dio la razón ella a su esposo.  

    El pequeño Peter dejó a la pareja en el bonito jardín. 

    ―¿Cómo ha ido todo, mi amor? ―Quiso averiguar Bella.  

    ―Como siempre, el trabajo siempre es trabajo. Me alegra volver a casa y veros. Esto es un remanso de paz.  

    ―¿Saldrás de nuevo otra vez? 

    ―No, he decidido que citaré en el despacho de mi casa a mis clientes. Así no tendré que viajar tanto.  

    ―Me parece una idea espléndida. Cuando te marchas te echo mucho de menos. ―Ella se colgó de su cuello en un gesto amoroso y le dio un ligero beso en los labios.  

    ―¿El bebé duerme? 

    ―Sí.  

    ―¿Peter y Lilyan se entretendrán un rato con la niñera? 

    ―Sí, la señora Phanegan los cuidará hasta que ellos lo decidan, claro. ―Ella había mantenido a su lado a la mujer que se había convertido en una sabia y buena confidente para ella.  

    ―¿Te tengo para mí solo? 

    ―Sí, al menos hasta que tus padres lleguen. Recuerda que hoy llegan para pasar unos días con los niños.  

    ―Te deseo. ―Había tiempo de sobra para hacer lo que él tenía en mente.  

    ―Vayamos a nuestra habitación, esposo mío, para que puedas demostrarme cuanto me deseas.  

    ―Sus deseos, madame, son órdenes para este humilde siervo vuestro. Sin embargo, debo contarte algo importante sobre Nicky.  

    ―¿Qué pasa ahora con él? 

    ―Tu hermano… 

    ―No. Gordon. Si son malas noticias no me las cuentes.  

    ―No sé si pueden considerarse malas o buenas.  

    ―Entonces, mejor dejemos las contrariedades para más tarde. No quiero empañar nuestro reencuentro.  

    ―Apenas llevo fuera de casa tres días.  

    ―Toda una eternidad para una esposa enamorada.  

    ―Supongo que tienes razón. Para mí también ha sido un tiempo demasiado largo, te he añorado con toda mi alma.  

    ―Te amo, esposo mío.  

    ―Te amo, mi amor.  

    Después de tantos años, la pasión entre Bella y Gordon no había perdido ni un ápice de su efusividad. Nada más que amor y devoción hacía falta para que dos personas pudieran unir sus vidas para buscar y encontrar la felicidad por toda la eternidad.  

    ¿Estaría en la misma tesitura el bueno de tío Nicky? 

    Fin.

  


   
    Nota de la autora 

      

    Querida amiga lectora, como bien sabes, soy una autora que escribe de casi todo. Me gustan las historias cortas, largas, blancas, picantes, con un poco de erotismo… Y en especial las de género histórico. Si no conoces lo que tengo publicado, puedes pasarte por Amazon y buscar mi página de autora. Verás que hay para elegir.  

    No suelo poner fechas porque me considero más una escritora de romance que una historiadora. Ello no implica que no me documente para no meter la pata (tal vez no siempre lo consiga, esto es mi ficción y adoro las licencias literarias). Sin embargo, puesto que intento crear mujeres fuertes ya en sí estoy pecando de no ser fiel a la historia. Mis heroínas rara vez son lo que se supone que deberían ser las verdaderas damas de la época.  

    Recordad que lo único que pretendo es entreteneros con mi loca imaginación. Esto es una obra de ficción que nace en mi mente y que está basada en lo que soy, en mi modo de vida o en cómo entiendo la vida misma. Lo haré mejor o peor, pero si he conseguido que sonriáis me daré por satisfecha.  

    Mis sagas son las siguientes, y no es necesario leer mis libros en orden: 

    Serie Segundas Hijas: 

    1) Enamorar a un duque endiablado 

    2) Una trampa para un conde perverso 

    3) Enojar a un marqués malvado 

      

    Saga Manchester/Equivocación: 

    1) Lady V. no quiere casarse 

    2) Lady Lena sí quiere casarse 

    3) El error de lady Susan 

    4) La equivocación del conde 

    5) El acierto de la duquesa 

    6) La maldición del duque de Ashton 

    7) El deber del marqués de Ailsa 

    8) El destino de una marquesa 

    9) La salvación del conde de Chesterfield 

    10) Lord Seaford tampoco desea casarse (próximamente) 

      

    Soldados Valerosos: 

    1) Un coronel para lady Briana 

    2) Un capitán para lady Elisabeth 

    3) Un teniente para lady Olivia 

    4) Un beso bajo el muérdago (precuela) 

      

    Serie bajo la Luna: 

    1) Dulce veneno bajo la luna 

    2) Dulce encuentro bajo la luna 

    3) Dulce venganza bajo la luna 

      

    Trilogía hermanas Davenport: 

    1) Amberly, la esposa perfecta 

    2) Tiffany, la esposa esquiva 

    3) Emily, la esposa de conveniencia 

      

    Trilogía ducado de Mildre: 

    1) Loren, la esposa sin título 

    2) Jonas, el marido que no podía volver a desposarse 

    3) Gabriel, el esposo que quería ser digno 

      

    Trilogía institutrices: 

    1) Rosemary, una institutriz soñadora 

    2) Philomena, una institutriz desdichada 

    3) Marianne, una institutriz realista 

    4) El diablo pelirrojo quiere ser duquesa (larga y picante) 

      

    Las especiales Navidades de la condesa. 

      

    Bilogía acuerdos: 

    1) El acuerdo de un lord inadecuado 

    2) El desacuerdo de un lord reticente 

      

    Serie Inesperada: (Junto con A.S. Lefebre) 

    1) Una pupila inesperada 

    2) Una prometida inesperada 

    3) Una candidata inesperada 

    4) Una pretendienta inesperada 

      

      

    Novela Contemporánea: 

    Club Inhibiciones (Romance erótico) 

    ¿Serás un error Pablo? (New adult) 

      

    Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo. 
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    Una Apuesta Indecorosa 

    Serie Relaciones Escandalosas 2 

    Hilda Rojas Correa 

    

  


   
    El momento elegido por el azar vale siempre más que el momento elegido por nosotros mismos. 

      

    Proverbio chino 

  


   
    Prólogo  

      

    Londres, septiembre 1818 

      

    ―¡No! ¡No puede ser! ―chilló Alexander Croft, conde de Swindon―. ¡Has hecho trampa! 

    ―¿Te atreves a acusarme de trampa?, ¿en frente de todos estos respetables caballeros, Swindon? ―espetó Michael Martin con frialdad―. He ganado lo último que tenías para apostar esta noche. Y, debo decir, que me alegra mucho liberar a tu esposa y a tus hijos de un ser miserable como tú. 

    El murmullo de voces masculinas que estaban pendientes de la mano de whist[1] más interesante que se haya llevado a cabo en los últimos años en aquel garito, le daba la razón al ganador y miraban con reproche y reprobación al perdedor. 

    Michael tomó el documento que estaba sobre la mesa de juego, el cual acreditaba que él era ahora el propietario de lady Swindon y sus dos hijos. Le dio una última lectura rápida, lo plegó y se lo metió en el bolsillo interior de su chaleco. Miró de soslayo al conde, quien lo miraba desafiante ―cosa que no le afectaba en lo absoluto―, y se levantó de su asiento, tomando con parsimonia en el proceso, su levita y miró con desdén al desafortunado conde. 

    ―¿Dónde está lady Swindon? ―preguntó Michael poniéndose la levita. Mientras se ajustaba las mangas, se puso a pensar en cómo le iba a comunicar a esa pobre mujer, la situación en la que se encontraba. Nunca imaginó que, al terminar esa noche de apuestas, sería el dueño de una condesa y sus dos hijos. Si él no jugaba esa mano, Swindon hubiera apostado a su esposa contra cualquier otro de los caballeros presentes, y el destino de lady Swindon sería mucho menos alentador.  

    Él podía jurar por lo más sagrado, que no tenía segundas intenciones. Y bien sabía que varios de los «respetables caballeros» que estaban en ese lugar, no serían tan considerados y honorables a la hora de reclamar su premio. 

    ―¿Tan rápido te apropiarás de ella? ―atacó Alexander con sorna. 

    ―Eso no es de tu incumbencia, Swindon ―replicó Michael imperturbable, quitándose una pelusa imaginaria de su impecable levita negra―. De cualquier forma, todo el mundo sabe que te has separado de ella, e incluso, has tenido el descaro de pasear con tu amante por Vauxhall Gardens, a vista y paciencia de la alta sociedad. Tu inútil intento de hacerme perder los estribos no ha funcionado en realidad, lo que haga ahora con la condesa, no debería afectar en lo más mínimo tu hombría. Has perdido y ahora es mía ―replicó Michael indolente, dando un claro mensaje, tomaría lo que era de él―. Ahora, milord, contesta mi pregunta, ¿dónde está? ―insistió. 

    ―En Richmond, en Yorkshire del norte ―respondió el conde de mal modo, recordando, sin sentir ni una pizca de remordimiento, la cara desfigurada de decepción de su esposa cuando le informó que debía irse de Londres con sus hijos, y que ya no la quería viviendo en la misma casa que él. En el estricto rigor: la expulsó―. Está viviendo en mi propiedad campestre, Garden Cottage. 

    ―Asumo que esa propiedad también la has perdido ―señaló Michael lo obvio, tomando en cuenta el comportamiento del conde.  

    Silencio.  

    ―¿Cuándo irás a buscarla? ―preguntó Swindon en cambio, para no confirmar. No quería darle la razón a Michael, porque también había perdido esa propiedad hacía unos días. 

    ―Eso tampoco es de tu incumbencia. Desde ahora, todo lo concerniente a lady Swindon o sus hijos, solo me atañe a mí ―contestó Michael severo, ya estaba harto del conde y lo mal perdedor que era. Pero, en el fondo, él estaba preocupado. No pudo evitar pensar que le quedaba poco tiempo para hacer el viaje a Richmond, dado que, más temprano que tarde, Garden Cottage sería reclamada por su nuevo dueño. Pero lo que más le inquietaba, era que debía pensar en cómo resolver el problema en el cual se había metido, porque era un hombre casado. 

    Él, en una mezcla de esperanza y obstinación, quería pensar que todavía lo estaba. Su esposa llevaba tres años desaparecida junto con su hijo, gracias a la intervención de su abuelo, el duque de Hastings, un ser sin corazón y egoísta, que solo se dedicaba a hacer su voluntad, sin importarle a quién perjudicaba en el proceso. 

    «Esa mujerzuela no es digna de esta familia, no está a la altura de nuestra cuna», vociferó el duque cuando se enteró del rumor de que él se había comprometido con Laura Coatsworth, una mujer sin título ni posición, que se ganaba la vida como ayudante de un importante sastre. Lo que el viejo miserable no sabía, era que sus gritos llegaban más que tarde. Michael llevaba un poco más de dos años ocultando su matrimonio; cuando ella le confesó que estaba esperando un hijo de él, se casó de inmediato. 

    Michael sintió una horrible sensación de injusticia, él había perdido a su familia, su tesoro más preciado, y, en cambio, el hombre que tenía en frente, ni siquiera le había temblado la mano para deshacerse de la suya. 

    Infeliz malnacido. 

    ―¿Sabes lo que odio de nuestra clase, que se supone que es noble? Son las personas como tú, Swindon… tanto que se vanaglorian del poder del dinero, la alcurnia de su estirpe, la posición que ostentan. Sin embargo, la realidad es otra; tú, yo, y la gente que está ahí afuera, todos somos iguales. Sangre roja en las venas, alma, corazón… Y, en este preciso momento, puedo asegurar que es más noble el tipo que se levanta al alba a retirar tu bacinica, que tú ―declaró Michael firme, su tono de voz había cambiado, y parecía no pertenecer a ese hombre de dual apariencia; un joven inofensivo, y despreocupado, gracias al cabello castaño revuelto y a las gafas que usaba por su leve miopía; y, a la vez, esa misma persona, era un elegante, honorable y digno caballero que siempre vestía impecable―. Ya no tolero más verte a la cara, jamás entenderás nada. Me retiro, buenas noches, caballeros… excepto a uno. 

      

    

  


   
    Capítulo I 

      

    Richmond, 20 de noviembre 1818 

      

    Eran las nueve de la mañana cuando Lawrence, limpiaba con afán los asientos de la parroquia Santa María. Sus manitos ya estaban adoloridas y todavía le faltaba la mitad de la zona que le habían asignado. Otro par de niños estaban divirtiéndose cazando arañas, pues ya habían terminado su labor, eran más grandes, fuertes y rápidos que él.  

    El pequeño bufó sintiendo un atisbo de envidia, quería crecer pronto para poder irse de ahí. Deseaba con todo su ser poder trabajar en cualquier cosa cuando tuviera unos cinco años ―que era la edad mínima que permitía el vicario―. Ansiaba el día en que un adulto llegara, para conseguir a un aprendiz entre los niños que vivían el hogar en de huérfanos de la parroquia. 

    Aunque había un problema con ese plan, Lawrence no sabía cuánto tiempo debía esperar para cumplir cinco años. Pero, mientras tanto, debía ser el mejor de todos, y así, para cuando viniera un hombre ofreciendo un trabajo, comida y techo para un niño obediente, él sería el elegido. 

    La infancia de Lawrence había sido demasiado corta, y sin padres, todo dependía de él. Madurar, no era una opción, era una obligación. 

    Tenía un poco de frío, el aire se le colaba por el inexistente dobladillo del gastado pantalón que ya le quedaba estrecho y corto. Se limpió la nariz con la manga de la chaqueta, ya era el segundo día en que los mocos le corrían como agua. Todo partió con unos estornudos y, esa mañana, le costó un poco más levantarse, solo quería estar calentito en la cama un rato más. Pero el vicario, el señor Powell, si bien era amable, era implacable cuando se trataba de disciplina. Desde que Lawrence tenía memoria, se levantaba todos los días a las siete de la mañana, debía dejar la cama hecha, lavarse la cara, y tomar desayuno. A las ocho, al igual que los otros diez niños del hogar, ya estaba ocupado en alguna tarea asignada para esa jornada. 

    Siguió limpiando con afán, pero la risa escandalosa de uno de los niños, le hizo distraerse por un instante, y el trapo que estaba usando cayó al suelo. Tomó el trapo sucio y, un recuerdo tan fugaz como vívido, surcó su joven cerebro; una mujer enferma, de cabellos rojos como el vino. Estaba acostada en una cama y le tomaba las manos, las tenía frías y huesudas, «no dejes de luchar, hijo. Nunca», le susurraba. 

    Lawrence parpadeó. Aquella era una imagen recurrente que cada vez le asaltaba menos seguido, supuso que era su mamá, porque sentía una cálida sensación en su corazón cuando recordaba a esa mujer que, a pesar de estar enferma, era hermosa. El niño suspiró y apretó los labios para contener las ganas de llorar que le asaltaban cuando la recordaba. Todos los que estaban ahí con él, tuvieron una mamá y un papá alguna vez y, ahora, ya no tenían ni lo uno ni lo otro. Sin familia. El niño nunca supo nada acerca de su padre ―y tampoco lo recordaría si lo tuvo alguna vez―, por lo que, al igual que los otros chicos que estaban ahí, él estaba solo. 

    Terminó de limpiar el asiento, y prosiguió con el otro. La mayoría de los niños deseaban que alguna pareja sin hijos los eligiera para salir del hogar. Lawrence no esperaba nada de ello, solo deseaba crecer, crecer y ser grande… Ser alguien. Si lograba tener un trabajo, podría, algún día, comprarse todas las golosinas que existieran en el mundo, y comer los más exquisitos manjares para llenar su barriga que siempre gruñía. Una vez probó un caramelo, fue lo más delicioso que había comido en toda su vida. 

    Sí, iba a trabajar duro para no tener más hambre. 

    La puerta de la parroquia se abrió intempestivamente, haciendo que todos los niños miraran en aquella dirección. El señor Powell entró y, detrás de él, un caballero vestido de negro. Lawrence no veía caballeros a esas horas de la mañana y menos en un día que no fuera el del servicio dominical. El hombre capturó la atención del niño, era muy elegante, y miraba todo con interés. 

    ―Niños, atención, formen fila frente al púlpito ―ordenó el señor Powell. Todos obedecieron en el acto. Lawrence dejó su labor, se limpió las manos en el pantalón y se ubicó al final de la hilera de niños que estaban firmes, con las manos atrás, expectantes y esperanzados ante la inusual visita. 

    Pero el niño no estaba impresionado, como para justificar que todos hicieran fila para saludar a la visita. Un caballero solo se presentaba en la parroquia para hacer donaciones. Sorbió su nariz y el eco resonó en todo el lugar. El vicario lo miró severo y el niño bajó la vista, avergonzado. 

    ―Niños, el señor aquí presente es Michael Martin, y ha venido a visitarnos para realizar un generoso donativo a nuestra parroquia… 

    Lawrence estaba distraído mirando sus zapatos gastados, esperando a que pronto terminara el señor Powell de hablar para poder continuar con su labor. Otra vez su mente vagó por el laberinto que era su memoria. La misma mujer, acariciándole la cabeza y besándole la mejilla, ¡qué linda era!, sus ojos verdes, eran del mismo tono que los ojos del gato que vagaba en la parroquia. «Te amo, Laurie. Siempre estaré contigo, hijo mío», decía la voz de ella, y su aroma era inconfundible, todavía podía sentirlo, era suave, como si lo llamara a estar siempre entre los brazos de ella… Mamá. 

    ―Adiós, Laurie ―le susurraban sus compañeros dándole la mano, o revolviéndole el cabello. Lawrence alzó la vista sin entender muy bien lo que estaba pasando. Miró hacia el señor Powell y luego hacia el caballero… Michael Martes… Martin. 

    ―Si me permite, señor Powell, quisiera estar un momento a solas con el niño mientras preparan sus pertenencias ―solicitó el caballero. 

    ―Por supuesto, señor Martin ―accedió solícito el vicario―. Niños, al comedor, el señor Martin ha tenido la generosidad de agasajarnos con un delicioso banquete que ya está servido. Vamos, rápido, que no todos los días se desayuna dos veces ―apremió. 

    Al instante, Michael y Lawrence se quedaron solos. El hombre se agachó a la altura del pequeño y lo observó de una forma que él no podía interpretar. Al niño, no obstante, no le importó, le llamaba la atención las gafas que empezaban a empañarse. 

    Michael, al notarlo, esbozó una sonrisa, se quitó las gafas y se limpió las incipientes lágrimas con el dorso de su mano. El pequeño miraba fijo los ojos castaños del señor Martin, había algo familiar en ellos que no le hizo desconfiar.  

    ―¿Sabes cuál era el nombre de tu madre, Lawrence? ―preguntó Michael, volviéndose a poner las gafas. 

    El niño negó con la cabeza. 

    ―Tu madre se llamaba Laura ―reveló el señor Martin―. Era igual a ti, ¿la recuerdas? ―interrogó. 

    Lawrence, asintió y bajó la vista. Era poco, pero la recordaba, tal como hacía unos minutos y, ahora, el nombre de Laura resonaba en su frágil memoria como un estallido. 

    ―No mucho, ¿cierto? ―continuó el hombre, el niño volvió a asentir―. Mira. ―De su bolsillo sacó un reloj muy elegante y lo abrió, en la cara interior de la tapa había un retrato en miniatura y se lo mostró a Lawrence―. ¿Es ella? 

    El niño observó la imagen y abrió sus ojos verdes con asombro. Era la misma mujer que veía en recuerdos y algunos sueños, era mamá, sí era ella. Volvió a sorberse la nariz, y sintió de nuevo las ganas de llorar, pero ya fue inútil reprimir. 

    ―Mami ―susurró Lawrence, limpiándose la humedad de sus mejillas. 

    ―Ella fue mi esposa ―reveló Michael―, y tú eres mi hijo. 

    Lawrence miró al caballero más asombrado todavía, ¿eso quería decir que él era su padre? Infinidad de preguntas se agolparon en su cabeza y no sabía cómo formularlas. Si ese hombre era su padre, ¿por qué había estado toda su vida en un hogar de huérfanos?, ¿por qué su mamá murió?, ¿dónde estuvo el señor Martin toda su vida?, ¿por qué no vino por él antes?, ¿se lo iba a llevar a otro hogar de huérfanos, o iba a vivir con él?, ¿tendría que trabajar para su padre?, ¿tenía más parientes, una familia? 

    Pero el niño no dijo nada, se sentía incapaz de emitir palabra alguna. De pronto, su joven existencia había sufrido un cambio que jamás imaginó. No sabía qué sentir o cómo actuar, volvió a mirar el suelo. A Michael se le desagarró el alma al ver a Lawrence tan perdido y desorientado. Alzó la barbilla del niño con suavidad. 

    ―Nunca bajes la vista, hijo. Siempre la vista al frente, porque no has hecho nada malo. Sé que es difícil de entender todo esto ―dijo Michael, tomando de los hombros al niño, ¡qué delgado estaba, era tan pequeño!―. Pero lo iremos solucionando con el tiempo, te suplico que confíes en mí… ¿te puedo pedir una cosa? 

    ―Sí, señor Martin ―respondió Lawrence, en apenas un susurro. 

    ―Bueno, son dos cosas ―rectificó―. Primero, no me digas «señor Martin», soy tu padre y solo aceptaré que me llames «papá», y segundo, ¿te puedo dar un abrazo? 

    Lawrence nunca pensó en que le pedirían algo así, pero no era nada malo, por lo que asintió sin decir nada. 

    Michael Martin, después de tres años de incansable búsqueda, al fin pudo abrazar a su hijo. En un silencioso llanto sintió cómo se propagaba en su pecho el calor de ese cuerpecito menudo que, con timidez, respondía al abrazo. Michael nunca se había sentido tan feliz y a la vez tan triste. Solo había podido recuperar una parte de su pequeña familia, y se arrepentía con toda su alma de su debilidad y de sus fallos, que condenaron la vida de su esposa y, por poco, la de su hijo. Muy tarde se liberó del yugo que tenía sobres sus hombros, muy tarde desafió a su abuelo, el duque de Hastings, para tomar las riendas de su vida y de su independencia. 

    Los segundos pasaron lentos. Lawrence no sabía que los abrazos podían ser así de largos, pero el contacto no le inquietó, a pesar de sentir que su… papá, sollozaba. Tampoco sabía que los hombres sí podían llorar. Era algo prohibido, las lágrimas eran cosa de mujeres y demostraban poco carácter, según las palabras del vicario. 

    Michael, sin desearlo de verdad, rompió el contacto, con premura sacó un pañuelo de su bolsillo y se limpió la cara esbozando una sonrisa. 

    ―Perdón si te asusté. Solo lloro cuando estoy muy feliz o atrozmente triste, y hoy siento las dos cosas ―explicó Michael a Lawrence. 

    ―¿Pod qué está tiste? ―preguntó Lawrence articulando, por primera vez, más de dos palabras seguidas. 

    ―Porque no puedo abrazar y besar a tu madre, ni hablar con ella. Porque ella ya no está ―respondió con sinceridad―. ¿Me acompañas al cementerio? 

    A Lawrence, le extrañó esa petición. El cementerio estaba atrás de la parroquia. Nunca había visitado esa parte, pues no les permitían a los niños del hogar ir ahí y, ganándole la curiosidad, aceptó. 

    Michael se levantó, tomó la mano de Lawrence y se dirigieron al cementerio. Rodearon la parroquia y, de inmediato, pudieron divisar las lápidas llenas de musgo. Caminaron lento por el camposanto, según las indicaciones que le dio el señor Powell a Michael, la tumba de Laura estaba en el extremo sur.  

    No conversaron, solo se escuchaban sus pasos y el susurro del viento frío. Lawrence miraba todo con curiosidad, y Michael estaba abrumado, con millares de sentimientos encontrados. Desde hacía un par de semanas, supo a ciencia cierta qué había ocurrido con su esposa, después de perderle la pista en Cornwall. Gracias al destino y por un incidente legal que tuvo su hermana, Olivia Witney, vizcondesa Rothbury, con su abuelo, lograron recuperar las escrituras de una propiedad que le habían legado.  

    En esa ocasión, aparte de las escrituras, su padre, Albert Martin, marqués de Bolton, se llevó todo lo que había en la caja de hierro; donde el viejo duque tenía escondidos muchos documentos, cartas, diarios de vida y, entre ellos, toda la correspondencia que Hastings intervino entre su esposa y él. Michael tenía la hipótesis de que el viejo duque tenía una manía enferma de conservar las evidencias de sus pecados en vez de destruirlas. Eran como trofeos que demostraban su poder sobre las personas que lo rodeaban. De hecho, todas las cartas estaban selladas. 

    En cuanto confirmó la dolorosa veracidad de las cartas, Michael le escribió al señor Powell, y una vez que el vicario respondió todas sus dudas, emprendió el viaje a Richmond, apenas avisándole a su padre y a su hermana. Ya habían pasado cuatro días desde que salió de Londres. Estaba tan desesperado por encontrar a Lawrence, que casi no podía creer que estaba tomándole la mano, yendo a visitar la última morada de su esposa. 

    ―Aquí es ―señaló Michael sintiendo un dolor profundo en su alma. Su corazón ya se había hecho pedazos cuando se enteró de su fallecimiento, y se pulverizó, leyendo impotente, las cartas que su esposa le enviaba y de las cuales, nunca obtuvo respuesta. Hasta el último día de su existencia, Laura no había perdido la fe en él. Y, en ese instante, al ver el nombre de ella en la lápida sin adornos, sintió que su muerte era un hecho real, tangible―. ¿Sabías que tu mamá está enterrada aquí? ―preguntó Michael al pequeño, él negó con la cabeza―. ¿Sabes leer? ―Lawrence volvió a negar―. Dice, «Laura Martin, nacida el 16 de febrero de 1792, fallecida el 10 de mayo de 1815». Solo eso… creo que haremos una nueva para ella, una que sea más digna y testifique su paso por esta vida. Iremos al pueblo a contratar un artesano y le pediremos que hagan una más bonita y que sea de mármol, y la visitaremos siempre ―decidió Michael. 

    Lawrence se arrodilló sobre la tierra y puso su manito sobre la fría piedra de arenisca, acarició las letras que conformaban el nombre de su madre y lloró. Lloró como nunca en su vida, porque apenas la recordaba, porque, por algún motivo extraño, siempre la añoró y vivió siempre con ese vacío inmenso de estar solo en el mundo. 

    Pero ya no lo estaba, tenía un padre, que estaba arrodillado al lado de él tomándole la mano, llorando como él, por su mamá. 

    ―¿Me perdonarás algún día, Laura?, ¿lo harás? ―murmuraba Michael entre sus sollozos―. Te amé, tú sabes que lo hice. Pero era joven, estúpido y cobarde. Y pagaste con tu vida mis debilidades… Te juro por nuestro hijo, que siempre haré lo humanamente posible por no fallarles de nuevo… te lo prometo. No volveré a cometer ese error ―afirmó desde el alma, llorando a su esposa, resignándose al fin de que era un hombre viudo. 

    Lawrence estaba impactado por aquellas palabras, las entendía casi todas, pero no tenían demasiado sentido para él. No obstante, el señor Martin, su padre, lo conmovió. De verdad estaba sufriendo, esa tristeza que embargaba hasta el aire que respiraban, era verdadera. 

    Michael volvió a sacar su pañuelo y se secó las lágrimas, después hizo lo mismo con Lawrence. Se levantaron y se quedaron en silencio. 

    ―Señor… papá ―dijo el niño de pronto, alzando su mirada hacia Michael, qué alto era―. ¿Me va a llevad de aquí, voy a tabajad con usted? ―preguntó con inocencia. 

    Michael le sonrió, y pensó que, aunque había llegado tarde, sí estuvo a tiempo de impedir que su hijo tuviera una vida llena de peligros y sacrificios. 

    ―Lawrence Martin, tú irás donde yo vaya. Trabajarás en muchos años más, cuando seas un adulto. Heredarás un ducado y mucha gente dependerá de ti. Pero primero, lo más importante que debes saber, es que no volveré a separarme de ti. Somos familia, y la familia siempre debe estar unida ―declaró solemne. 

    En la cabeza de Lawrence resonaba la palabra familia. Pero el rugido de su estómago interrumpió sus pensamientos con brusquedad. 

    ―¿Tienes hambre? ―interrogó Michael, incluso él escuchó el sonido y le partió el corazón. 

    ―Mucha, se… papá ―admitió Lawrence sintiendo cómo sus mejillas se arrebolaban. 

    ―Entonces vamos a buscar tus cosas, iremos a la posada donde me estoy alojando y comeremos algo delicioso ―ofreció dándole la mano―. Sirven un pastel de carne, exquisito. 

      

    

  


   
    Capítulo II 

      

    Margaret Croft estaba en su escritorio, sin saber cómo iniciar la carta más difícil de escribir de su vida. Miraba el papel en blanco; a través de las últimas misivas, le había dicho tantas mentiras a sus hermanos, Andrew y Minerva, que se le ponía la cara roja de vergüenza. Solo les contaba trivialidades del campo, las travesuras de sus hijos, lo hermoso que era Richmond, que era feliz en ese lugar y, por supuesto, no extrañaba para nada la ciudad. 

    Pero nada era cierto, y había llegado a un punto, en el cual ya no podía seguir ocultándole a sus hermanos la vergonzosa y precaria situación en la que se encontraba. La farsa que era su vida, estaba llegando a su fin. 

    Miró hacia el pequeño jardín. Los arboles apenas vestidos con hojas rojas y amarillas eran un colorido remanente del verano, y lo único que brindaba verdor en aquel paisaje era el césped crecido y algunos arbustos de hoja perenne. La mañana estaba fría, el otoño en plenitud, no era más que el preludio del invierno.  

    ―Lady Swindon, disculpe la interrupción, quería avisarle que ya nos vamos ―anunció Elizabeth, que estaba a la cabeza de los tres últimos sirvientes que quedaban en Garden Cottage―. Lo sentimos mucho ―se excusó avergonzada llevando sus pocas pertenencias. 

    ―No te preocupes, Elizabeth. Ya lo habíamos acordado, es normal que ustedes busquen otro lugar, no pueden trabajar sin recibir su salario y yo ya no puedo solventarlo ―respondió con toda la tranquilidad que pudo imprimirle a sus palabras. Pero en el fondo estaba aterrada―. Aquí están sus cartas de recomendación para que puedan encontrar un trabajo pronto. Muchas gracias por todo este tiempo que han estado al servicio de la familia ―agradeció, entregándole a cada uno de ellos un sobre. 

    ―Nosotros somos los agradecidos, mi señora ―replicó Elizabeth tomando la suya―. ¿Está segura que puede manejar la casa sin ayuda? ―preguntó Elizabeth inquieta, Garden Cottage no era una mansión, pero tampoco, una simple casa. Lady Swindon era una muy buena ama y, de verdad, les apenaba abandonarla a su suerte. 

    ―Eso tendré que verlo con el tiempo. ―Esbozó una sonrisa de resignación y se arregló un rebelde mechón castaño que se salió de lugar. En su mente todavía estaba calculando que solo le quedaban unos cuantos días de víveres y de leña para las chimeneas. 

    Después, todo sería incierto. Ni siquiera tenía dinero para irse de viaje a Londres o a Cragside, lugar donde residían sus hermanos.  

    ―Adiós, lady Swindon. Le deseo la mejor de las suertes y que Dios la bendiga y la ampare ―se despidió Elizabeth y los demás susurraron lo mismo. 

    ―Adiós a todos y, de nuevo, estamos muy agradecidos de su lealtad. ―Margaret se puso de pie e hizo una digna inclinación de cabeza. 

    Sin decir nada más, los sirvientes se marcharon cabizbajos, tanto por encontrarse sin trabajo, como por dejar a la señora sola con sus dos hijos. 

    Margaret volvió a sentarse frente al escritorio. Aspiró todo el aire que pudo y lo soltó pausadamente. Valor, necesitaba mucho valor. Tomó la pluma, la entintó, y procedió a escribir. 

      

    Richmond, 20 de noviembre de 1818. 

    Mi querido Andrew: 

    Estoy arruinada… 

      

    Dejó de escribir, la pluma resbaló entre sus temblorosos dedos y no pudo continuar. ¿Cómo explicarle a su hermano que su esposo se había separado de ella y que, prácticamente, la expulsó de su casa?  

    Todavía podía recordar ese día, ya habían pasado un poco más de cinco meses. Ella estaba tomando desayuno con sus hijos, Alec y Thomas, como era habitual. Su esposo aún no llegaba de sus noches de juerga, cosa extraña, pues siempre volvía en la madrugada, nunca a una hora tan avanzada de la mañana. 

    No alcanzó a preguntarse a sí misma dónde estaría Alexander, él mismo contestó su pregunta, presentándose en el comedor en evidente estado de ebriedad, acompañado por una mujer de dudosa procedencia y reputación. 

    ―Margaret, prepara tus cosas y las de tus hijos. Te vas a Richmond ―sentenció el conde de Swindon con la lengua traposa―. Ahora. 

    Lady Swindon tardó unos segundos en procesar todo, por un instante pensó que estaba teniendo una pesadilla, pero el fétido olor del alcohol, el tabaco y el perfume barato de esa mujer le confirmaba que de verdad estaba pasando aquello. Apenas pudo ocultar su decepción en sus facciones, el momento que tanto temió había llegado. 

    ―¿Richmond? ¿Tan lejos?, ¿y la escuela de los niños…y? 

    ―No sigas, mujer. Este año no irán a Eton y se acabó. ―sentenció indolente. 

    ―Alexander, por favor no me hagas esto ―suplicó Margaret con desesperación―. Esta es mi casa, no puedes disponer de… 

    ―¡Sí puedo, mujer! Esta es mi casa ―subrayó―. Nada aquí es tuyo, todo es mío. Y si te ordeno que recojas todas tus cosas y te vayas, es para que lo hagas sin decir una sola palabra. No quiero verte, no quiero oírte, no quiero saber nada de ti. No quiero vivir en la misma casa que tú. ¡Vete! ¡Me tiene harto tu presencia! ¡Desde que me casé contigo me has hartado! ―bramó iracundo. El alcohol aumentaba su crueldad a niveles apabullantes. Margaret sentía el impulso de taparles los oídos a sus hijos, para que no escucharan aquellas horribles palabras propinadas sin piedad. Alexander tenía la asombrosa capacidad de hacerle sentir como un trapo sucio en medio del inmaculado piso de mármol. 

    Una risita poco femenina, por parte de la acompañante de Alexander, remató aquella desalmada demanda. 

    ―Querido ―intervino la mujer desconocida, también ebria―. ¿Esta es la casa que me prometiste? 

    ―Después, queridita. Ahora no ―pidió Swindon suavizando el tono de voz. 

    Margaret entornó sus ojos intentando no llorar ante su esposo y esa mujer que, claramente, era su amante de turno. Era el colmo de la humillación. Ella había tolerado demasiado el último año; los escándalos, los rumores, los excesos, la vergüenza. Pero lo que estaba presenciando era inaceptable. ¿Qué más podía hacer? De soslayo miró a sus hijos, estaban asustados e inquietos. Sus ojos suplicaban una explicación. 

    Aquello fue lo que impulsó a Margaret a levantarse con dignidad e hizo una regia reverencia a su esposo. 

    ―Será como ordene, lord Swindon. 

    ―Allá tendrás todas las comodidades, y no dejarás de recibir tu asignación ―informó el conde desconcertando ante aquel cambio de actitud tan repentino por parte de su esposa. 

    ―Es muy generoso, milord. Muchas gracias ―respondió Margaret con extrema humildad. Pero por dentro, solo quería gritar y matar a ese hombre. Pero primero estaban sus hijos, su bienestar. Lo mejor era no provocar la ira de Alexander. Si lo hacía, era probable que también le quitara el dinero―. En una hora estaremos saliendo de aquí ―indicó como si fuera una promesa―. Alec, Thomas, vamos. ―Tomó de las manos a sus hijos, sin importar que todavía no acabaran su desayuno y salió del comedor. 

    Una hora después, estaba subiendo al carruaje mirando por última vez la casa que nunca pudo llamar hogar. 

    ―¡Mamá! ―exclamó Alec, interrumpiendo los recuerdos de Margaret. Entró corriendo a la estancia y se aferró a la falda de su madre―. Dile a Thomas que me devuelva el soldadito, por favor. 

    ―¡Es mi soldadito, mamá! ―refutó Thomas llegando tras de su hermano. 

    Margaret, inspiró profundo para no desquitar su turbulento mal humor con sus hijos y sus peleas infantiles. 

    ―Thomas, sé que el soldado es tuyo. ¿Alec te lo quitó? ―interrogó en aparente tranquilidad para dilucidar el motivo de la discordia. 

    ―Es mío ―respondió el niño vehemente, frunciendo el ceño y clavando sus ojos castaños claros en ella. Era como ver reflejados sus propios rasgos y gestos en su hijo mayor.  

    ―Esa no fue mi pregunta. ¿Alec te quitó el soldado? 

    ―No, mamá ―respondió el pequeño bajando la intensidad de su voz―. Estaba en el cajón de juguetes. 

    ―¿Y justo se te ocurrió jugar con el soldadito cuando viste que Alec lo tomó? ―ironizó Margaret llegando al quid de la cuestión. 

    Thomas se quedó en silencio, sintiendo vergüenza, su madre siempre lo sabía todo. 

    ―Thomas, devuélvele el soldado a tu hermano ―decretó Margaret, firme. 

    ―¡Pero, mamá! ―rezongó Thomas. 

    ―Pero nada, hijo. Eres el mayor, tienes siete años, Alec seis. Debes compartir tus juguetes, sobre todo, si no lo estabas usando cuando tu hermano lo tomó ―sermoneó―. No pueden ser mezquinos, son familia. Debes entender que ustedes son lo único que tienen en este mundo. 

    ―¿Y padre, y tú? ―preguntó Alec. 

    Margaret esbozó una sonrisa, pero sus ojos estaban cargados de tristeza. 

    ―Ustedes son mi vida, mis hijos, y los adoro con el alma. Estaré con ustedes en la medida que me sea posible. Pero deben saber que, algún día, ojalá en muchos, muchos años, yo ya no estaré. Ustedes deben estar juntos queriéndose y apoyándose en todo ―declaró lady Swindon con un nudo en la garganta. Sabía que sus hijos eran pequeños para comprender el real alcance de sus palabras, pero tal como estaba la situación, debía prepararlos para cualquier eventualidad. 

    ―¿Y padre? ―insistió Alec. 

    Margaret no sabía qué decir. Alexander era un hombre temperamental y nunca se sabía cómo reaccionaría, podía pasar de la indiferencia a la violencia sin ninguna emoción intermedia. Así era en todo orden de cosas y, como padre, a veces se preocupaba por sus hijos y, en otras instancias, prefería no verlos. Aunque ella debía reconocer que su esposo siempre prefirió estar alejado de su familia. Margaret se había rendido; intentó tener un verdadero hogar, Dios sabía que ella lo intentó, pero no tenía alternativas. Nunca las tuvo, de hecho. Vivía el día a día, hacer como que nada pasaba y centrarse en criar a sus hijos. 

    Y ver cómo envejecía, lo sentía en sus músculos, en sus huesos, en la piel de su rostro, en su alma. Tenía treinta años, pero sentía que tenía el peso de treinta más. 

    ―Su padre los quiere… a su modo ―respondió Margaret con resignación, acariciando el suave cabello de sus hijos, tan parecidos a ella. No sabía si Alexander sentía cariño hacia los niños. Actuaba como si ellos fueran un accesorio de la vida, un deber que cumplir, engendrar un heredero y otro más por si el primero fallecía. Ahora ni siquiera eso importaba, Swindon estaba despilfarrando todo el dinero, Thomas heredaría solo deudas. 

    «Si por lo menos cumpliera con el deber de no derrochar la fortuna que tanto le costó construir», pensó lady Swindon sintiendo que la vida era injusta, si ella hubiera administrado la fortuna, no estarían pasando penurias. 

    ―Por favor, mis niños, no peleen ―continuó Margaret―. Sean buenos hermanos. 

    ―Mamá, lo siento mucho ―se disculpó Thomas suspirando, reconociendo su error. A pesar de su juventud, había cosas que no pasaban desapercibidas para el niño―. Toma, Alec. ―Le devolvió el juguete culpable del incordio a su hermano. 

    Problema resuelto. 

    ―Muy bien, mis pequeños. Vayan a jugar mientras voy a preparar el desayuno. 

    Thomas miró a su madre extrañado. 

    ―¿Y la señorita Elizabeth? ―preguntó dándose cuenta que todo estaba demasiado silencioso―. ¿Y la señora Collins?  

    ―Todos se han ido, no tengo dinero para pagarles sus salarios. Tengo que hacer las cosas yo sola. 

    ―¿Te podemos ayudar, mamá? ―ofreció Alec con inocencia. 

    Margaret, reprimió las ganas de llorar. Debía ser fuerte, debía sobrevivir, como fuera. Tal vez debía buscar alguna ocupación para ganar algo de dinero, pero ¿en qué?, de nada servía saber cantar, bordar o pintar. Se sentía atrapada. 

    ―Sí, si quieren, me pueden ayudar ―accedió, agradeciendo de corazón que la señora Collins, la cocinera, fuera tan generosa y el último mes le enseñara todo lo que pudo para que ella pudiera cocinar sin ayuda.  

     ―¡¿Vamos a preparar el desayuno, hermano?! ―propuso Alec eufórico, la cocina era un lugar desconocido para él. 

    ―¡Vamos! ―exclamó Thomas como si se tratara de una gran aventura. Era lo más parecido a preparar pociones de hechicería, como en los cuentos que les contaba mamá en la noche. 

    Margaret sonrió, esos dos pequeños eran lo único que le daban momentos de felicidad. 

    Se dirigió a la cocina, y la carta quedó en el escritorio, inconclusa. 

      

    ***** 

      

    El desayuno, sin duda, fue una aventura. Una divertida para los niños, y una llena de desafíos para Margaret, quien nunca había preparado nada sola. Pero estaba satisfecha, había sorteado bien su primera vez, acompañada por los mejores ayudantes que podía pedir. 

    Estaba de mejor ánimo. Se sentó frente al escritorio con otra actitud, arrugó la hoja de papel y la lanzó a la chimenea. Al ver que apenas danzaban unas débiles llamas, recordó que debía mantener el fuego vivo, si se apagaba, le iba a costar mucho volver a prenderlo. Aprovechó el impulso, se levantó, atizó las brasas y echó un leño. Se quedó ahí un rato y se calentó las manos vigilando que no se apagara el fuego. 

    Se preguntó qué estaría sucediendo en Londres. Alexander, sin avisar, dejó de enviarle su asignación en septiembre. Octubre fue un limbo, y ninguna carta enviada a su esposo fue respondida. Noviembre estaba terminando, Margaret no sabía si pedirle ayuda a su hermano menor o no. Andrew ya se estaba haciendo cargo de su hermana mayor, Minerva, quien también había fracasado estrepitosamente en su matrimonio. Lord Somerton estaba en la bancarrota y, literalmente, la abandonó a su suerte y la dejó en la calle con sus hijos, para luego, desaparecer. 

    No quería aceptar que su destino fuera el mismo, no quería ser una carga para nadie. Se volvió a sentir como un trapo sucio, viejo e inútil. 

    Enérgicos golpes en la puerta interrumpieron sus pensamientos. Margaret, extrañada y desconcertada se levantó y fue a abrir la puerta. 

    Un hombre. Mediana edad, no muy alto y delgado, pero con rasgos afables. Portaba un elegante maletín de cuero. 

    ―Buenas tardes, señora ―saludó el desconocido. 

    ―Buenas tardes, señor. ―Margaret devolvió el saludo sin revelar su rango. 

    ―Disculpe la intromisión, quisiera saber si esta propiedad es Garden Cottage. 

    ―¿Quién quiere saberlo? ―cuestionó Margaret, desconfiada. 

    ―Disculpe, no me he presentado con propiedad. Mi nombre es John Fields, y soy secretario de sir Walter Ackerman. 

    «¿Sir Walter Ackerman?», pensó Margaret, intentando hacer memoria, el nombre le era vagamente familiar. 

    ―En ese caso, señor Fields, puedo responder su pregunta. Esta propiedad es Garden Cottage ―respondió ella para indagar más. 

    ―Excelente, pensé que me había perdido… Entonces, eso quiere decir que usted es lady Swindon. Oh, dispense por favor mi mala educación. 

    ―No se preocupe, señor Fields. Por favor, pase ―invitó Margaret con amabilidad, abriendo más la puerta y señalándole un rústico y acogedor sofá. 

    ―Muchas gracias, lady Swindon ―agradeció el señor Fields, mientras tomaba asiento y miraba a su alrededor con discreción. 

    ―¿Quiere algo de beber, un té? ―ofreció Margaret rogando al cielo que la visita se negara. 

    ―Oh, un té sería perfecto. Hacía demasiado frío afuera y tengo el cuerpo congelado, algo caliente me vendría de maravilla. 

    Maldición. Margaret lanzó una poco femenina blasfemia mental. 

    ―Deme unos minutos, por favor ―indicó Margaret mientras salía en dirección a la cocina, haciendo un repaso mental de qué cosas necesitaba para tener una perfecta taza de té, sin que le tomara demasiado tiempo, ni demasiadas hojas de té, pues quedaba muy poco en la despensa. 

    ―Muchas gracias. 

    El señor Fields se quedó solo y se dedicó a observar con interés, sabiendo que nadie le iba a interrumpir. No era una casa enorme, tenía dos pisos, y contaba con lo esencial para vivir en perfecta comodidad sin grandes lujos. La construcción era robusta, pero carecía de adornos, paredes de color blanco, muebles sencillos. El escritorio se ubicaba frente a una ventana grande y recibía la luz matinal, al fondo de la sala había otra habitación, probablemente, era el comedor. La chimenea ardía a la derecha de donde él estaba y le procuraba calor a la estancia. El señor Fields supuso que la cocina y las habitaciones del servicio doméstico, estaban por la misma dirección hacia la que se dirigió lady Swindon. Arriba debían estar los dormitorios. 

    Se oían unas voces infantiles. Era probable que fueran los hijos de lady Swindon. 

    Sí era una bonita y acogedora casa. Ideal para descansar en verano. 

    ―Listo ―interrumpió Margaret entrando a la habitación con una bandeja portando todo lo necesario para servir té―. ¿Azúcar, leche? 

    ―Me gusta bien amargo el té, lady Swindon. Muchas gracias. 

    Margaret sirvió dos tazas, ella también se sirvió el té sin azúcar. No quedaba mucha y a sus hijos les gustaba dulce. 

    Al señor Fields le llamó la atención que la misma condesa estuviera sirviendo el té. Solo en ese instante notó que no había servidumbre en la casa. No le fue difícil conjeturar que la situación de lady Swindon era frágil. 

    ―Bien, señor Fields. ¿Cuál es el motivo de su interés por esta propiedad? ―preguntó Margaret directa, no deseaba entablar una conversación banal antes de llegar a lo importante. 

    El hombre tomó un sorbo de té. Delicioso. Lady Swindon lo había preparado a la perfección. Se aclaró la garganta y procedió:  

    ―Debo informarle que lord Swindon apostó y perdió esta propiedad en un juego de cartas con sir Walter ―informó con un tono de voz monocorde. 

    Margaret no evidenció ninguna emoción. Estaba con una angustia atroz por todo lo que significaba esa noticia, pero debía mantener la calma. 

    ―¿Cuándo ocurrió tal suceso? ―interrogó impertérrita. 

    ―Septiembre. Desde entonces, mi señor ha estado intentando obtener las escrituras de la propiedad. Lamentablemente, el conde es bastante escurridizo cuando se trata de pagar deudas ―explicó el señor Fields, con molestia, recordando que él andaba detrás de Swindon por las escrituras. Una excusa tras otra, hasta que tuvo que recurrir a unos matones para «persuadir» al conde de entregar lo adeudado. 

    ―Ya veo. Asumo que ahora tiene las escrituras en su poder. ¿Las podría estudiar? ―preguntó para cerciorarse de que todo estuviera en regla. Aunque una parte de ella estaba segura que era verdadero el relato del señor Fields. 

    ―Por supuesto. No hay problema, milady. ―El señor Fields sacó el documento del interior del maletín y se lo entregó a Margaret―. He venido, en nombre de sir Walter a ver el estado de la propiedad y disponer de ella. 

    ―¿Cuánto tiempo tengo para desalojar esta casa? ―preguntó lo obvio, sin alzar la vista. Las escrituras eran reales, la firma y el sello de su esposo acreditaban lo que ya era un hecho, no tenían un lugar donde vivir. 

    ―Debo informarle que, a partir de mañana, tiene dos días. Me fue imposible llegar antes, y hubieran sido más días de plazo, si no fuera por el estado terrible de las carreteras en esta época del año. Sir Walter vendió Garden Cottage y me indicó que el nuevo dueño vendrá a vivir en ella el día lunes. Ese día deberé entregarle las escrituras a él. 

    ―¿Quién es el nuevo dueño? 

    ―Tengo entendido que se trata de un caballero proveniente de Londres. Michael Martin. 

    ―¡¿Michael Martin?! ―exclamó Margaret alterada―. ¿Acaso debo dejar mi casa por él? ―interpeló entrecerrando sus ojos. 

    ―S-sí, eso dije… ―respondió nervioso. 

    ―¡Dios santo! ¿¡Acaso sir Walter no sabe quién es ese granuja!? 

    ―El señor Martin ofreció un trato que no pudo rechazar. Lo siento mucho ―se disculpó el señor Fields, sin saber muy bien por qué lo hacía―. Tal vez, si habla con el señor Martin, puede llegar a algún acuerdo mientras usted busca un lugar donde… 

    ―Eso haré ―interrumpió Margaret beligerante. Estaba resignada a tener que entregar su casa, pero a ese hombre. De tan solo pensarlo la idea le resultaba aberrante. Ya tenía suficiente con que su padre fuera un libertino, su esposo fuera un libertino, sino que, además, el dueño de su casa fuera de la misma calaña. Ya había sobrepasado su cuota de truhanes en su vida―. No dude por un momento que hablaré con él. 

    Ya encontraría un modo. De su casa, nadie la sacaba. Y menos Michael Martin. 

    

  


   
    Capítulo III 

      

    John Fields, se sacudió las gotas de llovizna de su abrigo antes de entrar en la posada King’s place, y se dirigió directo al comedor privado para dar su informe sobre su visita a lady Swindon. 

    ―Señor Martin, buenas tardes ―saludó resuelto―. Buenas tardes, joven Lawrence. 

    ―Buenas tardes ―saludó Michael relajado, estaba almorzando con su hijo un delicioso pastel de carne con patatas―. Acompáñenos a almorzar, señor Fields, mientras me cuenta cómo le fue en Garden Cottage. 

    ―Muchas gracias, pero no tengo hambre, señor ―rehusó el señor Fields con humildad. No era habitual que un caballero invitara a su mesa a un hombre de rango inferior, más bien, sin rango alguno. 

    ―Coma, John, es una orden ―insistió Michael, mirándolo fijo―. Tiene que partir a Londres en una hora, debe alimentarse apropiadamente. La siguiente posada está a unas ocho horas y ya sabe lo intransitable que están los caminos llenos de barro. 

    Ante aquel panorama descrito y la insistencia de Michael, al señor Fields no le quedó más alternativa que claudicar y se sentó a la mesa. 

    ―Muchas gracias, señor Martin. 

    Michael le hizo señas para llamar la atención de la oronda esposa del posadero que estaba sirviendo en otra mesa. La mujer sonrió al notar que la llamaban y se acercó con amabilidad. 

    ―Señora Reeves, ¿le queda pastel de carne? ―preguntó Michael, afable y encantador. 

    ―Por supuesto, señor Martin ―afirmó la mujer sonriendo. 

    ―Entonces, sírvale una generosa porción a mi estimado amigo, con una pinta de su mejor cerveza, por favor. Agréguelo a mi cuenta ―indicó guiñándole el ojo.  

    ―En unos minutos, señor. 

    ―Gracias, señora Reeves. 

    La mujer los dejó a solas. Michael miró de soslayo a Lawrence que comía con avidez y en silencio. Le acarició el rojizo cabello sin preocuparse del modo en que el señor Fields lo observaba, quien no sabía qué pensar acerca del señor Martin; su comportamiento y apariencia correspondía a su fama, un granuja desvergonzado, vividor y seductor. Pero también era contradictorio, respecto a la situación de lady Swindon. Cualquier otro tipo de su calaña, reclamaría lo que le pertenece por derecho sin dudar un segundo, y sin tomarse tantas molestias. 

    ―Bien, señor Fields, cuénteme cómo es la situación en Garden Cottage. 

    ―Lady Swindon está sola con sus hijos, no hay servidumbre que atienda la casa. Eso quiere decir que, evidentemente, sus finanzas están al límite, si es que no agotadas. La casa está en buenas condiciones, tal vez unos arreglos en el segundo piso, por lo que pude ver desde afuera. No pude recorrer toda la casa. 

    ―¿Y por qué no lo hizo?, nada se lo podía impedir ―cuestionó Michael interesado. 

    ―Bueno, lady Swindon al principio estaba resignada con el hecho de haber perdido la propiedad, pero no reaccionó muy bien al enterarse que usted era el nuevo dueño. 

    ―Vaya… ―Una sensación desagradable e inesperada le golpeó el ego―. ¿Tan mala fama tengo? ―interpeló incrédulo. Estaba muy acostumbrado a ser vilipendiado por sus pares, y le era extraño provocar esa reacción de una dama decente. 

    ―La peor, señor. Dijo, textualmente, que usted es un granuja ―respondió John sin pensarlo. Luego, internamente, se reprendió por revelar más de la cuenta, el señor Martin tenía esa capacidad de hacer que las personas bajaran la guardia con él.  

    ―¿En serio debe volver a Londres, señor Fields? Me cae demasiado bien y necesito un hombre de confianza que no tema decirme la verdad. 

    John parpadeó ante esa repentina propuesta. No dijo nada, estaba estupefacto. 

    En ese momento, llegó la señora Reeves con una bandeja. Sirvió, tal como le pidió Michael, un generoso plato de pastel de carne y patatas, junto con la pinta de cerveza oscura. 

    ―Si necesita algo más, no dude en llamarme, señor Martin ―dijo la mujer solícita. 

    ―Así lo haré. Muchas gracias, señora Reeves. 

    La mujer los dejó a solas nuevamente. John comenzó a comer con mesura. No se reprimió saborear la comida con placer, era el mejor pastel de carne que había probado en su vida. Bebió un sorbo de cerveza, no estaba nada de mal. 

    ―Piénselo, señor Fields ―insistió Michael. 

    ―Lo estoy haciendo, señor Martin. Le estoy muy agradecido, pero no puedo dejar mi puesto de trabajo, así como así. Al menos, debo presentar mi renuncia como corresponde a sir Walter. ―«Aunque no lo merezca», pensó John. 

    ―Por eso necesito a alguien como usted, que sea considerado y actúe con rectitud. Conozco a sir Walter, su carácter es bastante especial, por no decir que es un viejo borracho, irascible y maleducado… ¡Bah! ¡Ya lo dije! ―exclamó socarrón. 

    ―Así y todo, sir Walter no tiene peor fama que usted ―replicó John impasible, provocando alguna reacción negativa en el carácter de Michael, pero era imperturbable. Debía admitir que estaba tentado de cambiar de jefe. El hombre que estaba frente a él era todo un enigma. Partiendo por ese pequeño que no se separaba nunca de su lado. El señor Martin lo presentó como su hijo, con tal convicción, que no dudó por un momento lo contrario. 

    ―Usted no tiene compasión, Fields. En el buen sentido de la palabra. ¡Me encanta! 

    Michael sintió que le tiraban de la manga de la levita. Era Lawrence. 

    ―Papá, ¿tengo que comedme toda la comida? Me duele la panza ―intervino el niño en voz baja y contrariada. 

    ―Era demasiada comida para ti solo ―respondió Michael con suavidad. Lawrence había dicho que tenía mucha hambre, pero no pensó en que el estómago de su hijo era mucho más pequeño de lo que imaginó―. Si no puedes, no comas más.  

    ―El señod Powell, nos decía que debíamos comed todo, todo, todo… Siempe me comí todo, aunque tuvieda sabor dado, pedo ahoda no puedo ―se excusó Lawrence esperando que su padre no se enojara. Se sorbió la nariz con la manga de la chaqueta. 

    ―No te preocupes, hijo. ―Sacó su pañuelo y le limpió la nariz con el ceño fruncido, ese romadizo no se iba nunca―. Estás conmigo ahora, si no puedes más, no comas más. ―Esbozó una sonrisa, ya había pasado un día desde su primer encuentro y todavía no podía creer que estaba con su hijo―. Después iremos al cementerio a dejarle unas flores lindas a mamá. Caminar te hará bien.  

    Michael centró su atención en el señor Fields, que seguía almorzando. Le simpatizaba mucho el hombre, se encontraron en el carruaje que los llevó a Richmond, una coincidencia que él no la consideraba como tal. Michael pensaba que la vida se traducía en causas y efectos, y que nada era por azar. 

    Por eso mismo, le pidió a John que hiciera una visita de avanzada a lady Swindon para tener la mayor información posible acerca de la situación. No era sencillo llegar y presentarse como su nuevo «dueño». 

    Ahora, era menos sencillo, sabiendo que ella no había reaccionado nada bien, al enterarse de que el granuja más grande de Londres era quien había comprado la casa. 

    No, no iba a ser fácil. Por lo menos ahora sabía a qué atenerse. 

    ―¿Y ya lo pensó, señor Fields? ―apremió Michael guasón―. Le aseguro que pago mejor que sir Walter y estoy retirándome de la vida disoluta, soy un padre de familia, y tengo que predicar con el ejemplo a mi hijo. 

    John alzó las cejas, eso sí era algo novedoso, por lo general, un calavera como Michael Martin solo empeoraba con las responsabilidades. Tenía curiosidad hasta dónde podía llegar. 

    ―Solo por ver tal milagro, aceptaré su propuesta, señor. Desde este momento, trabajo para usted ―decidió sin darle más vueltas. 

    ―Estupendo, Fields. Tenemos un trato. ―Michael, saliéndose de toda norma, extendió su mano derecha para cerrar el pacto. John, de nuevo asombrado, estrechó firme y seguro la mano de su nuevo jefe―. Vaya a presentar su renuncia a Londres y, de paso, necesito que haga unas cosas por mí. 

      

    *****  

      

    Después del almuerzo, Margaret se sentó ―por tercera vez en ese día― frente a su escritorio. Resopló ante la hoja de papel en blanco, sentía que no debió haberse levantado esa mañana, todo iba de mal en peor. Una vez que remitió el enojo al enterarse de quién era el nuevo dueño de su casa, le sobrevino una tristeza y frustración enorme, la horrible sensación de que había fracasado en todo en su vida. 

    Solo deseaba vivir tranquila con sus hijos, valerse por sí misma, no ser una carga para nadie, detestaba ser considerada una persona inútil y sin valor. 

    La derrota la sentía amarga en el alma. 

    Afuera, la lluvia caía suave y fina, las nubes negras encapotaban el cielo. Así sentía su existencia, sombría, fría, sin vida. Si no fuera por sus hijos, habría cortado por lo sano hacía mucho tiempo atrás, al igual que su madre. Margaret todavía podía recordar su cuerpo inerte colgado en el invernadero. 

    Ella se juró no llegar a ese extremo. Pero, por Dios que era difícil cumplir su palabra. 

    Se limpió las lágrimas con el dorso de su mano. Entintó la pluma y empezó a escribir… 

      

    Richmond, 20 de noviembre de 1818. 

    Mi querido Andrew: 

    He intentado escribir esta carta más veces de las que quisiera, y apenas tengo la idea de saber cómo empezar. Tal vez sería más fácil, si solo admito que he mentido sistemáticamente durante tantos años a mi familia, a mi esposo, a mis hijos, a mí misma. 

    Y, la verdad, es que mi matrimonio siempre ha sido una farsa. Estaba tan desesperada por salir de la casa de nuestros padres, tan agobiada por la incertidumbre de quedar en la calle, que llegué al extremo de fingir ante todos, que sentía amor por un hombre para que se casara conmigo. Fingí un buen matrimonio, fingí que hacía la vista gorda de los excesos de mi esposo, fingí que era feliz. Pero todo ha llegado a su fin y, a pesar de todos mis esfuerzos y sacrificios, lord Swindon ya no tolera mi presencia ni la de mis hijos ―lo único puro y verdadero de mi vida― y me ha echado de su casa en Londres. Por eso estoy aquí en Richmond desde junio y, desde hace casi tres meses, Alexander dejó de enviar dinero, por lo que estoy en una frágil situación económica.  

    No sé si esta carta llegará a tiempo, mi orgullo y mi tozudez, me han impedido dar mi brazo a torcer y aceptar que necesito de tu ayuda para salir de aquí. Alexander perdió Garden Cottage en una apuesta y…  

      

    Margaret dejó de escribir, las discretas lágrimas de unos minutos atrás, ahora eran un llanto desgarrador que no podía detener y le impedía ver con claridad. Estaba triste, desolada. Por mucho tiempo había reprimido sus emociones, no se permitía llorar en frente de nadie, y un par de veces sucumbió a hacerlo en secreto. Pero escribirlas, plasmarlas en un objeto tangible las hacía tan reales como el aire que respiraba. 

    ―Mamá, ¿por qué lloras? ―interrogó Alec, sintiendo una mezcla extraña de tristeza y preocupación. A su lado estaba Thomas, en silencio y con los ojos vidriosos. 

    Margaret no respondió, no había notado que sus hijos estaban presenciando su dolor. No supo qué decirles, solo los abrazó para sentir el calor de sus cuerpos y obtener el consuelo y la fuerza necesaria para continuar.  

    ―Mamá, ¿te podemos ayudar en algo? ―ofreció Thomas limpiando las lágrimas antes de que cayeran―. Tengo dinero en mi alcancía y… 

    Margaret, al escuchar esas palabras, sintió una bofetada que acalló su llanto y ahogó su desesperación. Se limpió la cara como pudo y se sintió tonta por no haber pensado antes en una forma rápida de ganar dinero. Aunque no fuera apropiada y se sembraran rumores de ella por todo Richmond, eso no importaba mientras le diera para sobrevivir, iba a empeñar todo lo que encontrara de valor en su casa. Después de todo, no era la primera vez. Ya había vendido el caballo con la discreta ayuda de Elizabeth, quien había ganado una buena suma de dinero.  

    ―No es necesario, hijo. Muchas gracias por tu generoso ofrecimiento. Pero me has dado una gran idea. Mañana iremos a un lugar a vender mis joyas, unos candelabros de plata y algunos de mis vestidos… Debo contarles algo, esta casa ya no es nuestra y tendremos que irnos de aquí… Pero no se preocupen, tal vez podremos quedarnos un tiempo más si es que el nuevo dueño es razonable ―confesó Margaret, asumiendo la realidad y tomando decisiones. Los semblantes de sus hijos dejaban entrever su tristeza y sorpresa―… Pero, si el nuevo dueño de la casa no lo es, con lo que ganemos de la venta tendremos dinero suficiente para irnos a… ―Margaret no lo pensó dos veces―... Cragside, a Rosebud Manor. Podremos vivir con vuestro tío Andrew.  

    ―Pero, mamá, son tus cosas… ―replicó Thomas. 

    ―No, hijo. No me importa perder esas cosas en lo absoluto. A veces, debemos tomar decisiones. No me puedo comer las perlas de mi collar, pero el dinero que obtendré de ellas sí me dará lo suficiente para llenar la despensa por una temporada, si es que todo sale bien. Saldremos adelante. 

    ―¿Por qué padre no vive con nosotros? ―preguntó Alec, al pequeño no le estaba siendo indiferente el cambio de vida. 

    Margaret suspiró. Decidió que no podía seguir justificando a Alexander para no arruinar su imagen ante sus hijos, ya no había razón para ello, ni tampoco merecía el esfuerzo. Desde ese instante, solo diría la verdad. 

    ―Padre ya no desea vivir acompañado por nosotros ―admitió Margaret, con un tono de voz calmado, como si aquello fuera algo que pasa todos los días. 

    ―¿Por qué? ―interrogó el pequeño. 

    ―Eso no lo sé, no tengo una respuesta para ello ―explicó Margaret, esperando que Alec entendiera. 

    ―Yo sí lo sé ―intervino Thomas―. Él ya no nos quiere, nunca lo hizo. 

    ―Thomas, ¿por qué dices eso, cariño? ―preguntó Margaret, intrigada ante la cruel conclusión a la cual había llegado su hijo mayor. 

    ―Solo lo sé, él no es como tú, mamá… Prefiero vivir aquí contigo que allá en la ciudad ―admitió con amargura―. Aquí soy feliz, no escuchamos sus gritos e insultos hacia ti, ni recibimos sus castigos. 

    ―Oh, mi Thomas. ―Nuevas lágrimas emergieron de los ojos de Margaret. Había subestimado la capacidad de sus hijos de darse cuenta de las cosas, sobre todo la de Thomas. Ellos sabían y la comprendían más de lo que ella suponía―. Yo solo deseo que sean felices. Haremos lo posible por quedarnos aquí.  

    Alec y Thomas abrazaron a su madre, y comenzaron a sollozar. Ya no importaba si no estaba su padre, seguían siendo una familia. 

      

    ***** 

      

    Ese mediodía de lunes estaba iluminado, parcialmente, por un sol que apenas calentaba el húmedo ambiente. Cada cierto rato el cielo se nublaba, pero todo indicaba que volvería a llover. Margaret estaba ansiosa, se mantuvo ocupada toda la mañana ordenando la casa, aseándola y preparando a sus hijos para que estuvieran presentables. Sabía que ese día llegaría Michael Martin, el granuja, a reclamar la propiedad. 

    No sabía a ciencia cierta con qué actitud llegaría ese hombre, solo lo conocía por los rumores y los comentarios soeces que hacía su esposo sobre él.  

    Decían que todos los días se le veía seduciendo a una mujer diferente, no importaba si era de la aristocracia, pobre, joven, madura, rubia, morena, casada, viuda, soltera, de buena o mala reputación, él no hacía distinción alguna. 

    Decían que bebía alcohol como si fuera agua, pero no importaba si estaba sobrio o borracho, siempre ganaba sus manos de whist, ya sea en un garito de mala muerte o en el White’s. Y había que ser muy estúpido o estar demasiado ebrio para desafiarlo. Michael Martin siempre ganaba. 

    Él era el epítome del libertino, granuja, vividor, vicioso, indolente, encantador y sagaz. 

    ¿Cómo podría hacerle frente a un sujeto como él?  

    No le quedaba más remedio que averiguarlo. 

    Golpearon la puerta, y Margaret dio un respingo que reveló su inquieto estado de ánimo. Lo supo, no podía ser nadie más que él…  

    Tampoco es que recibiera muchas visitas. 

    Tomó una larga inspiración. Había llegado el momento, alisó una inexistente arruga en su vestido, se irguió digna y abrió la puerta. 

    Lo primero que vio Margaret fue el pecho del hombre, y el agradable aroma que desprendía. Buen Dios, era más alto de lo que había imaginado, por lo que se obligó a alzar la vista. Se encontró con un elegante caballero de gafas y sombrero que, al momento de encontrar su mirada, le saludó con una inclinación respetuosa. Era una extraña especie de intelectual muy bien vestido. 

    ―Buenas tardes, lady Swindon. Me presento, soy Michael Martin y, este joven que está aquí a mi lado, es mi hijo, Lawrence Martin ―presentó orgulloso a su pequeño pelirrojo. Estaba cumpliendo su promesa, donde iba él, iba su hijo. 

    ―Buenas tardes… ―balbuceó Margaret impactada. Los rumores nunca dijeron que él tuviera un hijo. Casi olvidó los buenos modales, hizo una apresurada reverencia y abrió más la puerta―. Esperaba vuestra visita, pasen, por favor ―invitó. 

    ―Muchas gracias. ―Michael se quitó el sombrero y se lo puso bajo el brazo, internándose en la casa junto con Lawrence―. Bonito lugar ―elogió mirando todo alrededor con interés. 

    ―Tome asiento, por favor. ¿Desea un té para beber? ―ofreció Margaret solícita. 

    ―No, muchas gracias. Acabamos de almorzar mi hijo y yo. Lo que sí me gustaría hacer es conocer a vuestros hijos ―pidió, mientras se sentaba en el sofá. 

    ―¿A mis hijos? ―interrogó, ocultando lo que más pudo su desconcierto. 

    ―Por supuesto. 

    ―Un momento, por favor. 

    Margaret, turbada ante esa inesperada petición, salió en busca de sus hijos. No tardó demasiado, en cuestión de un minuto, ella estaba presentando ante Michael a Thomas y a Alec, quienes lo miraban con curiosidad tanto a él como a Lawrence. 

    ―Buenas tardes, jovencitos. Soy el señor Michael Martin ―saludó con amabilidad―. Es un placer conocerlos. ¿Me pueden hacer un favor? ―Los niños asintieron con timidez―. Muy bien, gracias. Este jovencito aquí presente, es mi hijo, su nombre es Lawrence. ¿Podrían jugar con él en el segundo piso? Necesito conversar un tema muy importante y privado con vuestra madre ―solicitó. 

    Los hijos de lady Swindon, miraron de soslayo a su madre, pidiendo su tácita autorización, y ella, asintiendo con la cabeza, accedió. 

    Así como llegaron, los niños se fueron a jugar. 

    Una vez a solas, Michael cambió de expresión. Ahora era insondable, Margaret se puso a la defensiva y se sentó frente a él en una poltrona. 

    Michael miró a Margaret a los ojos, ella no le bajó la vista en ningún momento. Ahí estaba la mujer que pensaba que él era un granuja. Bueno, en el estricto rigor sí lo era, pero él consideraba que todas las personas tenían un granuja en el fondo de su corazón. Tal vez lady Swindon tuviera algo de ello también oculto en esas facciones angelicales, pero, lógicamente, una mujer es condenada si muestra su lado más… desenfadado. 

    Michael se ajustó las gafas con el dedo índice, estaba nervioso. 

    ―El señor Fields me comentó que le hizo una visita hace unos días, para informarle sobre su nueva situación, y que yo soy el nuevo dueño de Garden Cottage ―inició la entrevista Michael con un tono de voz monocorde. 

    ―Así es, señor Martin. Estoy al tanto de ello ―convino Margaret tranquila―. Y por eso mismo, es que quería solicitarle llegar a un acuerdo con usted y arrendarle la propiedad. Mis hijos y yo queremos seguir viviendo aquí y… 

    ―¿Por qué desea seguir aquí? ―intervino Michael con curiosidad. No quiso interrumpirla adrede, pero los nervios lo traicionaban. 

    ―Motivos personales ―respondió lacónica, manteniéndose hermética. 

    ―Bien, entiendo. ―Michael, frustrado por no contar con más detalles, se pellizcó el puente de su nariz y rozó el cristal de sus gafas con torpeza. Como acto reflejo, sacó un pañito de gamuza para limpiarlo en el acto. Margaret lo observaba en silencio hasta que él terminó. Michael suspiró, debía ir al grano―. Lady Swindon, tengo el deber de informarle algo más delicado que su situación actual de vivienda. Verá, yo compré esta casa solo por usted. 

    ―¿Por mí? ¿Podría explicarse mejor, señor Martin?, porque no entiendo nada de lo que dice. 

    ―Empezaré por el principio… Hace unos meses, lord Swindon jugó una muy desafortunada mano de whist, donde yo era su oponente y resulté ganador. Desesperado, rogó por una última oportunidad para intentar recuperar lo perdido, pero no tenía nada de valor con él. 

    ―Eso no me sorprende, mi esposo, no sabe cuándo detenerse. Además, su fama lo precede, nunca pierde. 

    ―Es su peor defecto ―coincidió alzando las cejas. 

    ―Continúe, por favor. 

    ―Como lord Swindon no tenía dinero ni propiedades con qué apostar, la ofreció a usted junto con sus hijos como pago. En resumen, la apostó… y perdió. 

    Margaret, incrédula, entornó los ojos con fuerza. Aquello no podía ser cierto, ¡era una pesadilla, sin duda lo era! ¡¿Alexander la había apostado?! ¡Con sus hijos! Abrió los ojos con la ilusión de que fuera un macabro juego de su traidora imaginación. Pero Michael Martin estaba frente a ella. ¡Era real! 

    ―Eso quiere decir que todo esto, usted y sus hijos me pertenecen, son de mi propiedad ―continuó Michael, intentando mantener un tono de voz neutral. 

    Margaret no podía hablar, con los ojos desorbitados miraba fijo a Michael, intentando entender, procesar todas y cada una de sus palabras. ¡No comprendía el alcance de todo ello! ¿Qué era ahora?, ¿un mueble, un animal del cual disponían a su antojo? 

    ―Exijo ver la prueba, no pretenderá que crea semejante historia tan descabellada ―demandó altiva, intentando conservar la poca calma que tenía. 

    Michael asintió, no se sentía en absoluto ofendido, si él se hubiera visto en una situación similar no creería con tan solo la palabra de alguien. Con solemnidad, esculcó el bolsillo interior de su chaqueta, y extrajo un sobre de cuero. Se lo entregó a Margaret en un silencio ominoso. 

    Ella abrió el sobre, en su interior había varios documentos. Sacó todos los papeles y los revisó. Uno eran las escrituras de Garden Cottage, el otro se titulaba «Certificado de propiedad». En un simple trozo de papel, Margaret pudo reconocer la caligrafía de Alexander en la cual, con meticuloso detalle, le entregaba a Michael Martin a su esposa e hijos, renunciando a todos los derechos y deberes que tenía sobre ellos. Lo nombra como el único tutor de los niños, y propietario de la condesa. Firmas de los involucrados, sello, testigos. 

    Ahí tenía la prueba. Todo era real… Demasiado. No bastaba con haberla expulsado de su vida, literalmente, se deshizo de ella como si fuera una vaca vieja. 

    O como un trapo sucio, en medio del inmaculado suelo de mármol. 

    Sentía tanto dolor, pero la ira superaba ese sentimiento. 

    ―¿¡Acaso es legal apostar a un ser humano!? ―estalló Margaret poniéndose de pie―. ¿Cómo él permitió que…? ¡Oh, Alexander Croft, eres un hijo de una real…! 

    ―Cálmese, lady Swindon… ―Michael también se levantó y la tomó de los brazos. 

    ―¿¡Cómo pretende de que me calme!? ―inquirió zafándose de las manos de Michael―. ¡Esto es inaudito! ¡Me niego rotundamente a ser de su propiedad! ¡Soy un ser humano, maldita sea, no una vaca! 

    ―¡¿Y qué prefiere, entonces?! ―replicó Michael en el mismo tono, perdiendo el control―. Swindon la iba a apostar de todos modos a cualquiera que la aceptara como forma de pago. La salvé de caer en manos de un degenerado como lord Coldfield, que no hubiera dudado en venir a reclamarla en el peor sentido posible… ¿o tal vez usted hubiera preferido a lord Telford?, famoso golpeador de prostitutas ―explicó severo y con cierto tinte sardónico. 

    ―No me diga que usted es mejor que ellos ―ironizó Margaret cruzándose de brazos. 

    ―Usted no me conoce ―desafió acercándose a ella, tan solo un par de pulgadas los separaban―… y por supuesto que soy infinitamente mejor que ellos ―siseó, harto de que ella pensara lo peor de él. 

    ―Los rumores dicen todo lo contrario, señor ―atacó sin piedad. Ese hombre la provocaba a decir lo que pensaba sin detenerse a medir las consecuencias. 

    ―Yo no he escuchado rumores de Coldfield o Telford… he tenido la desgracia de presenciar sus «hazañas» ―aseguró Michael vehemente, recordando todas las veces que defendió a prostitutas y doncellas de sujetos como los mencionados―. De mí pueden decir cualquier cosa, menos que soy mentiroso o maltratador de mujeres. 

    ―Dios santo… ―Margaret puso los ojos en blanco en un gesto de franca rebeldía.  

    ―Por lo menos debería estar agradecida de que no tuvo peor suerte ―espetó Michael molesto… Ella era todo lo contrario a lo que supuso que encontraría. Su reacción fue peor de la que imaginó. 

    Ella estaba resistiéndose con dientes y uñas. 

    ―¿Peor suerte?, ¿¡cómo puede ser eso posible!? Mi esposo me echó de mi casa como si fuera un trapo sucio, me relegó a vivir alejada de todo lo que conocí durante toda mi vida, apuesta esta casa, me apuesta a mí, a mis hijos… Me siento… oh, Dios. ―Se limpió con furia sus lágrimas, no quería llorar ante ese desconocido, pero ya era tarde―. Ya que soy suya, ¿qué hará conmigo, seré una especie de esclava?, ¿su querida? ―interpeló como si estuviera escupiendo veneno. 

    Una verdadera arpía… pero una de sangre caliente. 

    ―Honestamente, no haré nada de eso… Esas jamás han sido mis intenciones, lady Swindon ―respondió Michael encogiéndose de hombros. Margaret entrecerró sus ojos con incredulidad. 

    ―No me llame de ese modo. Me asquea y avergüenza llevar ese título ya que, al parecer, no tengo esposo. No creo que tenga sentido usarlo. 

    ―Entonces, ¿cómo he de dirigirme hacia usted? ―interpeló Michael serio. 

    ―Margaret Witney. Usaré mi apellido de soltera ―determinó decidida y se cruzó de brazos. 

    ¿Witney?, ese apellido fue un balde de agua fría para Michael, ¡no podía ser tanta coincidencia! Ni siquiera el azar era tan retorcido. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal, una abominable sensación de haber cometido un delito sin saberlo. Necesitaba salir de esa incertidumbre en el acto, no había alternativa y se atrevió a preguntar:  

    ―¿Witney?... ¿Usted tiene relación alguna con Andrew Witney, el vizconde Rothbury? ―preguntó suplicante, como si le estuviera rogando por una respuesta negativa. 

    ―Él es mi hermano menor ―afirmó Margaret, teniendo un muy mal presentimiento. 

    ¡Maldita sea! 

    ―¡Oh por Júpiter!―exclamó mientras se revolvía el cabello con frustración. Emitió un ruido que Margaret no supo identificar como un gruñido o un sollozo. Tal vez eran las dos cosas juntas―. ¡Andrew me va a estrangular cuando se entere de todo esto! 

    ―¿Cómo dice? ―preguntó desconcertada. 

    ―Andrew es mi cuñado, está casado con mi hermana menor, Olivia. Ella es lady Rothbury ―explicó con voz cansina y murmuró una blasfemia que Margaret no alcanzó a escuchar. 

    ―¿Olivia? ¿Esa Olivia que menciona en sus cartas?… ¡Oh, Dios mío! 

    ―Creo que tengo un gran problema. 

    ―Sí, creo que lo tiene. 

    

  


   
    Capítulo IV 

      

    Michael se quedó en silencio. Se sentó pesadamente en el sofá, anonadado. Margaret lo estudiaba con interés, era extraño ver a un hombre como el señor Martin tan aturdido. 

    Sin esperarlo, la situación cambió de una forma que ninguno de los dos imaginó. 

    ―¿Quiere algo de beber, un oporto, whisky? ―ofreció Margaret sintiendo que él necesitaba algo bien fuerte para poder digerir los últimos minutos de su vida con más facilidad. 

    ―No, gracias… No es necesario, señora Witney ―rechazó Michael, usando el nombre que ella decidió llevar desde ese momento. 

    Margaret, sorprendida ante la negativa ―y que él empezara a llamarla por su nombre de soltera sin cuestionarla―, asintió y se sentó de nuevo, un poco más calmada. No podía seguir actuando como una histérica, la situación había tomado un extraño cariz familiar ―política, pero familiar, al fin y al cabo―, debía ser más inteligente y saber todo acerca del problema que tenía encima. 

    ―Dígame, señor Martin… ¿de verdad es legal que yo sea de su propiedad? ―interrogó Margaret retomando lo que más la perturbaba. 

    ―Es relativo ―contestó Michael―. Visité varios abogados, para consultarles sobre esto. Si nos ceñimos a lo que dictan las leyes matrimoniales, usted y todo lo que posee al casarse pasa a ser, legalmente, propiedad de su esposo, esto también aplica a sus hijos. Él puede disponer de usted como se le plazca y, aunque no hay una ley que no diga que no puede hacerlo, tampoco hay una que dicte lo contrario. Es un vacío legal enorme. Es muy común en las clases inferiores usar este subterfugio para proceder con una especie de «divorcio» de mutuo acuerdo. Pero, como si fuera un remate público en medio del mercado ofreciendo dinero por la esposa. El amante es el que suele ser el único que puja por ella, y la compra, liberando al esposo de todo. Claro que, para efectos legales y religiosos, ambos siguen siendo esposos. 

    ―¿Y usted puede «liberarme»? ―preguntó con una chispa de ilusión. 

    ―Técnicamente, no puedo hacer un documento que le otorgue su propiedad a usted misma, pues al estar casada, no puede poseer nada, pasaría a ser de su esposo, nuevamente. ―Michael apagó sin piedad esa chispa con su respuesta. 

    ―Malditas leyes, son un verdadero incordio para las mujeres. ¡Es injusto! ―rezongó Margaret abatida, sentía que le estaba empezando a doler la cabeza. 

    ―Es un incordio absoluto ―coincidió―, y así como ahora es de mi propiedad, yo también podría hacer lo que me plazca con usted; abandonarla, usarla, venderla. Pero no es correcto, es algo que no va con mis principios. Acepté esto solo por hacer un bien, no tolero ese tipo de injusticias. Pensé que estaría mejor en mis manos que en las de su esposo. 

    ―Vaya. ―Margaret estaba impresionada con las palabras de Michael. Era difícil entender las motivaciones de él para aceptar una apuesta indecorosa de colosales proporciones. Sin embargo, y si lo analizaba de la manera más objetiva posible, él había hecho lo correcto, aunque el método fuera escandaloso. Su esposo estaba yendo directo al mismo destino que su padre, quien arruinó a toda la familia por su estilo de vida hedonista y llena de vicios. Y ella no quería ser como su madre y terminar su vida como ella. 

    ―Sé que la situación es complicada ―admitió Michael―. Al acceder a la apuesta no dimensioné el real alcance de las consecuencias, su reputación va a ser enlodada si se le relaciona conmigo. 

    ―Tal vez sea peor a la que ya tenía gracias a la reputación de lord Swindon. Pero, a estas alturas, ya no tengo nada que perder. Pierda cuidado. De hecho, creo que ahora yo soy un problema para usted, ¿qué va a hacer conmigo? 

    ―Compré esta casa para que nadie la sacara de aquí ―confesó Michael―. Y pretendía darle una asignación que fuera suficiente para que usted y sus hijos tuvieran una vida digna. 

    ―No puedo aceptar que usted haga eso por mí y mis hijos. Es muy loable de su parte, pero usted no me conoce, ni es su deber mantenerme, no tenemos ningún lazo que nos una. 

    ―Dadas las últimas y sorprendentes revelaciones, somos familia política, señora Witney. Es la hermana de mi cuñado ―terció Michael alzando las cejas. Para él era un motivo mayor para proceder con sus planes. 

    ―Pero no es suficiente y no es apropiado ―rebatió vehemente―. Por ningún motivo quiero ser un lastre para nadie. Sé que no tengo oficio alguno, pero no deseo recibir caridad. Necesito ganar mi sustento trabajando, no importa en qué ―declaró Margaret con firmeza y sinceridad. 

    ―Cuidado con lo que dice, hace un minuto me preguntó si usted iba a ser mi esclava, y ahora me propone ganarse el sustento, trabajando a cambio de su casa y la asignación. No le veo mucha diferencia a la esclavitud. 

    ―En el estricto rigor no... Mire, es difícil para mí confiar en una persona con la fama que tiene usted, que no es muy diferente a la de mi esposo… perdón, a la de lord Swindon ―rectificó―. Pero estoy en un callejón sin salida. ¿Qué opción tengo sino darle el beneficio de la duda? A pesar de las circunstancias, de lo que dicta un buen juicio y la gratitud, me niego a que me mantenga sin que yo haga algo para retribuirle. 

    »En este momento de mi vida, estoy dando todo mi esfuerzo por valerme por mí misma. No acepto tomar el camino fácil y vergonzoso de pedirle ayuda a mi hermano, y depender de él para siempre. Tíldeme de orgullosa, testaruda o soberbia, pero lo último que quiero ser es una carga para nadie. Mis decisiones, buenas o malas, me trajeron hasta aquí. Debo ser responsable de mi vida, de mi familia. ¿Acaso es un pecado querer luchar y no esperar a que otro me salve? 

    Las inflamadas palabras de Margaret, llenas de convicción, le supieron a Michael como un déjà vu. Él mismo enarbolaba ese discurso en aquella época en la que decidió no ser gobernado por su abuelo y su tiránica voluntad. 

    Cuando había perdido absolutamente todo. Cuando fue demasiado tarde. 

    ―No es un pecado, señora Witney, tiene todo el derecho de hacerlo. Aunque no lo crea, la entiendo perfectamente ―aseguró con la misma convicción. 

    Ambos se quedaron inmersos en un silencio tenso, que solo era roto por el sonido del viento que golpeaba las ramas de los arboles despojándolos de sus últimas hojas amarillas. Era una situación extraña y sentían que estaban en una especie de limbo. Ella no deseaba ser mantenida, sus convicciones se lo exigían; él quería mantenerla y acallar su culpa… Buscaba redención. 

    Michael resolvió que debía hacer lo correcto. 

    ―Bien, no debo dilatar más esto, tengo que escribirle a Andrew sin perder más tiempo e informarle de todo lo sucedido… ―anunció él, rompiendo el mutismo reinante―. Ya solucionaremos el dilema de cómo voy a requerir de sus servicios. 

    ―¿Entonces me va a dar un trabajo? ―preguntó emocionada.  

    ―No desea recibir la asignación solo por existir. Y yo entiendo muy bien el significado de la palabra «no», señora Witney, por lo que ya veremos qué puede hacer por mí ―resolvió, sintiéndose un poco más relajado, ya tenían un plan a seguir. 

    ―Gracias ―dijo de corazón. Quizás era la primera vez en su vida que un hombre respetaba su voluntad. La sensación de que alguien consideraba sus motivos, sus sentimientos, era inefable. Tal vez, ese granuja, sí merecía el beneficio de la duda. 

    Michael, ante ese sentido agradecimiento, esbozó una sonrisa e inclinó la cabeza. No tenía alternativa, no era su estilo someter a las personas a su voluntad. 

    ―Ahora sí, le escribiré a Andrew… Le advierto que no será fácil, estoy seguro que en cuanto lea esta carta querrá tener mi cabeza en una bandeja de plata, porque no se le será suficiente el estrangulamiento ―bromeó, mitad en serio, mitad en broma. 

    ―Usted habla de mi hermano de una manera muy familiar, ¿son muy cercanos?, no todos los cuñados llegan a tener una relación amistosa ―preguntó Margaret con genuino interés. 

    ―La verdad es que pasamos por momentos muy importantes y decisivos. ¿Qué tan informada está acerca de ello? 

    ―Estoy al tanto de todo lo concerniente a los atentados en contra de lady Rothbury, y ahora me doy cuenta que usted es el famoso Michael que mi hermano menciona en sus cartas. Claro que él lo describe como todo lo contrario a su fama, tampoco mencionó su apellido, por ello no deduje que se trataba de la misma persona. Suele omitir detalles importantes. 

    ―Le aconsejo que confíe en el criterio de su hermano. Rothbury es uno de los mejores hombres que he tenido el honor de conocer en mi vida. ―Se levantó del sofá y movió el cuello para relajar sus músculos sin pudor―. ¿Me podría facilitar papel y pluma? 

    ―Supongo que sí, ya que es dueño de todo esto ―ironizó Margaret, permitiéndose bromear. «Al mal tiempo, buena cara»―. En el escritorio está todo lo necesario, señor Martin. 

    ―Muchas gracias. ―Caminó unos pasos hacia donde le indicaron, pero se detuvo y dio media vuelta―. Creo que ahora le aceptaré una taza de té, si es que su ofrecimiento sigue en pie, mi estimada señora Witney. 

    ―Por supuesto. ―Suspiró hondo―, creo que ambos lo necesitamos. 

    Margaret se dirigió a la cocina, y Michael retomó su camino y se sentó frente al escritorio. Al instante, notó que había una carta a medio escribir, fechada dos días antes. La tentación fue más grande que la buena educación y, aun sabiendo que era una violación flagrante a la privacidad de la señora Witney, Michael no pudo evitar leer.  

    Las palabras en su mayoría estaban emborronadas como si les hubiera caído agua, pero estaban legibles. No había que ser un genio para darse cuenta que la señora Witney lloraba mientras escribía la carta donde exponía al desnudo los sentimientos y atribulaciones de ella. 

    Era una carta desesperada, de una mujer que estaba empezando a perder la esperanza. 

    «Como Laura», pensó Michael, evocando la última carta que pudo enviar su esposa antes de morir. No deseaba que Margaret sufriera el mismo destino. 

    Conmovido y lleno de culpa, sintió el deseo primigenio de proteger a Margaret. Mientras estuviera con vida, no permitiría por segunda vez el sufrimiento de una mujer que estuviera a su cargo. 

    Y ante Dios juró no volver a fallar. 

    Con discreción dejó la carta de la señora Witney bajo las hojas en blanco y procedió a escribir: 

      

    Lunes, 22 de noviembre de 1818. 

    Estimado Andrew: 

    En estos momentos me encuentro en Richmond por dos motivos. El primero, por mi hijo; al fin, después de tres años he encontrado a Lawrence en el hogar de niños perteneciente a la iglesia de Santa María. Ahora está conmigo y casi no puedo creer que esté con vida. Hastings no logró su cometido de arrancármelo de mis brazos, he llegado a tiempo para poder hacerme cargo de él. 

    El segundo motivo, es el más complicado de explicar. Es sobre lady Swindon, tu hermana ha sido… 

      

    ―Señor Martin, su té ―interrumpió Margaret, llevando una bandeja―. ¿Azúcar, leche? 

    ―¿No tiene whisky? ―preguntó Michael, riendo ante el rostro contrariado de ella―. Es una broma, señora Witney. Sólo un terrón de azúcar, por favor. 

    ―Lo dijo muy en serio, nunca se sabe si está bromeando, señor Martin ―dijo Margaret sirviendo el té. 

    ―Por eso soy tan bueno en el whist ―replicó ufano Michael―. Además que mi fuerte son las matemáticas y también tengo excelente memoria.  

    ―No pondré en duda sus palabras. 

    Pasos ligeros se escucharon corriendo desde el segundo piso, para luego continuar por las escaleras. Eran Thomas y Alec que llegaban agitados al lado de Margaret. 

    ―Mamá, Lawrence está mal ―informó el mayor nervioso―. Estábamos jugando y de pronto se desmayó. 

    Para Michael, esas palabras sonaron a una horrible fatalidad que lo dejó paralizado. 

    ―¡Cielo santo! ―exclamó Margaret, alzándose ligeramente el vestido y emprendió una carrera hacia el segundo piso a ver el estado del pequeño. 

    Michael, sin decir una palabra, la siguió en el acto. 

    En tan solo unos segundos, ambos encontraron al pequeño tendido sobre la cama de Alec, respiraba agitado. 

    ―Se desvaneció en el piso, Thomas y yo lo subimos a mi cama ―informó el pequeño. 

    Margaret aflojó las ropas de Lawrence y al sentir la piel del pequeño se dio cuenta que estaba caliente, le tocó la frente. ¡Estaba hirviendo! 

    ―Thomas, hijo, trae una jarra de agua fría y llena el aguamanil, por favor ―ordenó firme. El niño salió corriendo a cumplir con la demanda―. ¡Ve con cuidado, no vayas a caer! ―Dirigió su mirada a su hijo menor―. Alec, mi niño, ve a mi habitación, en el último cajón de mi tocador hay toallas, tráelas ―solicitó―. Debemos bajarle la temperatura a Laurie. Señor Martin… ―Michael no respondía, estaba congelado―. ¡Señor Martin! Vaya a conseguir un doctor. 

    Michael asintió, recién pudo moverse ante la imperativa voz de Margaret. Era como si le hubiera ordenado respirar. 

    ―¿Tiene un caballo? ―preguntó él, para poder llegar más rápido a la posada y preguntar al señor Reeves, quien lo sabía todo. 

    ―Lo vendí hace un mes. Tendrá que correr ―replicó sin mirarlo. En ese momento, llegaron sus dos hijos con lo pedido por ella―. Gracias, niños… ―Sumergió la toalla, la estrujó y comenzó a darle toques húmedos al pequeño en la cara. Todo estaba en silencio. 

    Margaret alzó la vista. Michael ya no estaba. 

    ―Vamos, pequeño ―susurró Margaret mientras seguía refrescando la cara del niño, no era suficiente―. Alec, querido trae uno de tus camisones ―indicó mientras empezó a quitarle la ropa a Lawrence. 

    ―¿Se va a morir, mamá? ―preguntó Thomas asustado. 

    ―Haremos todo lo posible para que eso no suceda ―respondió Margaret. Las fiebres en los niños eran algo habitual, sobre todo cuando el tiempo empezaba a empeorar―. Dios santo, está tan delgadito ―susurró con pesar―. ¿Por qué está en estas condiciones? Con razón se ha desmayado, debe estar muy débil. 

    El primer impulso de Margaret fue maldecir a Michael Martin por ser un padre tan descuidado e irresponsable. ¿Cómo era posible que Lawrence estuviera como si no comiera nunca? El niño estaba casi en los huesos. 

    Pero su parrafada mental se detuvo al ver las ropas del pequeño, que estaban nuevas. No había rastro de rodillas peladas, parches, remiendos. Las costuras y el género eran de excelente calidad y estaban en impecables condiciones. 

    Y la barriguita del niño estaba llena. Era cierto que habían almorzado hace poco. 

    Nada tenía sentido. Ella observó cómo Michael tocaba, miraba y hablaba con Lawrence, en sus acciones había orgullo, amor, devoción. Nunca vio a un hombre comportarse de esa manera hacia un hijo. Entonces, ¿cómo era posible que el pequeño estuviera así de mal nutrido? 

    Michael Martin era un enigma. 

    Margaret terminó de desvestir a Lawrence y le puso el camisón de Alec, cobijó las piernas del niño con una manta ligera y volvió a empapar la toalla que ya se había entibiado. 

    Lawrence frunció el cejo y murmuraba palabras ininteligibles, empezando a delirar. 

    Margaret siguió refrescando la fiebre del pequeño con afán. 

    ―Dios, te lo suplico, no te lleves a este angelito.  

      

    

  


   
    Capítulo V 

      

    Michael entró empapado a la posada después de haber corrido una milla desde Garden Cottage bajo la lluvia, que había empezado a caer en cuanto puso un pie afuera de la casa. Buscó desesperado con la mirada al señor Reeves, el posadero, hasta que lo halló bajando la escalera pesadamente. 

    ―¡Señor Reeves, señor Reeves! ―exclamó Michael para llamar la atención del posadero. 

    ―Señor Martin, ah, qué bueno que lo veo. Tengo un mensaje para usted desde Newark ―respondió el hombre entregándole un sobre que sacó de su bolsillo. 

    Martin lo recibió y se lo guardó sin leer siquiera el remitente, su prioridad era otra. 

    ―Señor Reeves, necesito un doctor, ¡urgente!  

    ―El señor Banks vive en el 355 de Market Place ―contestó al instante, no era la primera vez que le pedían un doctor. 

    ―¡Gracias! ―agradeció Michael y se dispuso a emprender de nuevo una carrera. Pero se le ocurrió una idea mejor, dio media vuelta y dijo―: También necesito que me preste o alquile un caballo. 

    ―Tenemos varios. No se preocupe, le puedo facilitar uno, deme un segundo, señor… ―respondió, sabiendo de inmediato cuál caballo entregarle a Michael―. ¡Josh, saca a Mags de las caballerizas, y entrégasela al señor Martin! ―ordenó con su vozarrón a un muchacho esmirriado que barría el comedor, quien dejó de lado sus tareas y salió en el acto a acatar la orden. 

    ―Gracias, de nuevo…  

    ―Vaya con Dios, señor Martin. 

    Michael salió hacia las caballerizas y ahí estaba Josh poniéndole la montura a Mags, una yegua blanca con manchas marrones. Esperó cinco minutos que se le hicieron eternos, pudo haber ido corriendo, pero de todas formas un caballo era más rápido. 

    El muchacho le entregó las riendas y Michael partió a todo galope hacia Market Place, lugar que no estaba demasiado lejos de la posada, tal vez una media milla. Él ya había estado ahí con Lawrence comprándole ropa, golosinas, disfrutando los nuevos momentos con su hijo. 

    La lluvia caía con más intensidad y le golpeaba la cara. Michael tuvo la certeza que su vida jamás volvería a ser la misma. 

      

    *****  

      

    ―¡No, señod Powell! Le judo que no me comí el pan dudo ―murmuraba Lawrence. 

    Margaret seguía cambiando las compresas húmedas, poniendo atención a cada movimiento o gesto del pequeño. Desde hacía unos minutos, sus palabras empezaban a ser más claras. Mencionaba mucho al vicario de la iglesia Santa María, cosa que le intrigó a ella. No tenía sentido. 

    ―Vamos, Laurie ―susurraba Margaret tomándole la mano al hijo de Michael―. Te pondrás bien, criatura. 

    ―Mami… ―sollozó el pequeño. 

    A Margaret, aquel inocente llamado, le sembró más preguntas que respuestas. Si Lawrence era el hijo de Michael… entonces, ¿dónde estaba su madre?  

    ―Papá Michael… pastel de cadne. 

    Margaret no pudo evitar esbozar una sonrisa ante esas palabras, y también le llenaba el corazón de esperanza, si el niño tenía la suficiente energía para murmurar así de claro en su delirio, tal vez en unos días estaría de pie de nuevo. Solo le preocupaba la delgadez de él. 

    Lawrence abrió los ojos, la señora que le tomaba la mano le sonreía, ella era muy bonita, su mirada se parecía a la de su mamá, pero era de otro color. Papá le había dicho que iba a conocer unos niños y que podría jugar con ellos… Estaba tan cansado… Estaba soñando, un sueño muy raro. Cerró los ojos. 

    Margaret le acarició la cabeza, el niño era muy diferente a su padre, pero había algo en él que no le hacía dudar de su parentesco. 

    De pronto, el sonido de alguien que corría por las escaleras, interrumpió sus pensamientos. 

    ―¡Mamá, el señor Martin ha llegado con el doctor! ―anunció Thomas ansioso. Estuvo junto con Alec mirando por la ventana y esperando. El muchacho entendía que la situación era compleja, pero sentía en su corazón una especie de alegría, se sentía útil, le gustaba poder ser de ayuda. 

    ―Gracias al cielo ―susurró Margaret―. Ve a recibirlos, hijo, por favor―pidió con amabilidad. 

    ―Sí, mamá. ―Y así como llegó, Thomas se fue, dejando a su madre a solas con Lawrence. 

    Al cabo de un par de minutos, se escuchaban nuevos pasos por las escaleras, en el umbral de la puerta se apreciaba la apurada entrada de Michael acompañado por el doctor, quien portaba un maletín de cuero. Era un hombre muy joven, quizás llevaba poco tiempo ejerciendo la profesión. 

    ―Vengo con el señor Banks para que revise a Lawrence ―anunció Michael olvidando toda norma de presentación. Desvió la mirada hacia su hijo, que yacía en la cama vestido con un camisón, evidenciando los cuidados de la señora Witney―. Gracias por atenderlo ―susurró. 

    Margaret asintió con su cabeza en silencio, aceptando la genuina gratitud de Michael. 

    ―Bienvenido, señor Banks. Muchas gracias por venir tan rápido ―saludó ella, cediéndole su lugar al doctor. 

    ―El señor Martin sabe cómo persuadir a las personas ―respondió dando una mirada acusadora a Michael―. Veamos al pequeño paciente. Su esposo ya me puso al tanto de lo que ha sucedido… 

    Margaret tuvo el impulso de sacar de su error al doctor, pero la mirada de Michael le demandaba que no lo hiciera… ¿Por qué? Ella no lo entendía, todo Richmond sabía de quién era la propiedad y quién era ella. Bien, no todo Richmond, al parecer, el señor Banks no la conocía.  

    ―Lady Swindon no es mi esposa, señor Banks ―intervino Michael―. Solo soy un viejo amigo de la familia. 

    ―Oh, perdón por mi error ―dijo el doctor, sin darle demasiada importancia al asunto―. Llevo solo un par de meses aquí ―explicó y, sin decir una palabra más, comenzó a examinar a Lawrence. Hizo un gesto desaprobador al verlo tan delgado, y luego puso su oído en su pecho para escuchar sus pulmones y el corazón. Tocó su frente, estaba húmeda y caliente. 

    ―¿Puede abrir las cortinas para que entre un poco más de luz? ―pidió el doctor―. Necesito ver bien el tono de la piel del niño. 

    Margaret, de inmediato, abrió las cortinas blancas. No era demasiado notorio el cambio, dada la lluvia, pero fue suficiente para el señor Banks.  

    Unos minutos más y ya estaba listo para dar su tratamiento. 

    ―Aparentemente, no se trata de la fiebre pútrida, pero, aun así, la enfermedad es de cuidado. No ayuda de mucho la debilidad del pequeño por una evidente mala nutrición, por lo que, si llega a recuperarse, tomará más tiempo de lo normal. De momento, la fiebre debe ser bajada con baños tibios alternando con baños fríos y mantengan la habitación a una temperatura templada. Dele sopa de verduras para fortalecer el cuerpo y, si tiene la posibilidad de que incluya carne, tanto mejor. Llámeme si empeora o si cambian sus síntomas para probar con otro tratamiento ―indicó el doctor con seguridad, mirando a Margaret, quien asentía y tomaba nota mental de lo que se debía hacer―. Su hijo debe alimentarse mejor, señor Martin, no permita que sea regodeón, debe comer de todo ―aconsejó, creyendo que el niño no comía de malcriado. Michael no se lo refutó, no le pareció apropiado darle explicaciones a un extraño. 

    ―Haremos lo que ordene, señor Banks ―dijo Michael en cambio. 

    ―Muy bien, me retiro ―anunció el doctor―. En caso de cualquier cosa, no duden en ir a buscarme ―insistió. 

    ―Lo acompaño a la salida―ofreció Michael solícito. 

    ―Muy amable. Muchas gracias, señor Martin. 

    Margaret se quedó a solas. Sentía que debía dividirse en dos para atender al pequeño, y cuidar de sus propios hijos. No podría hacerlo de todo sola, y tampoco consideraba apropiado sacar al niño en medio de una lluvia. Su instinto le decía que solo empeoraría si el señor Martin insistía en llevárselo. 

    ¿Qué hacer?  

    Pasos cansados y pesados subían por la escalera, Margaret no tuvo que imaginar de quién se trataba. Segundos después, Michael estaba en el umbral de la puerta. Su rostro demostraba todo tipo de emociones y, para asombro de ella, lo que más predominaba era la vulnerabilidad, y aquel sentimiento nunca lo había visto aflorar en las facciones de un hombre. 

    ―Señor Martin… Lawrence se pondrá bien. ―Fue el intento de Margaret por consolar a ese hombre que era «su dueño»―. Lo cuidaremos y oraremos por él. 

    Michael no respondió, se acercó a la cama por el lado opuesto a Margaret y se sentó al junto a su hijo, le acarició el cabello, el rostro. 

    ―No le ha bajado la fiebre… ―murmuró apesadumbrado. 

    ―Eso suele tardar ―respondió ella―. Puede estar varios días así. 

    Michael se sacó las gafas que se le empañaron por la humedad, y se pellizcó el puente de la nariz, a la vez que suspiraba hondo. Sentía el peso del mundo en sus hombros. 

    Margaret notó que él estaba con la ropa empapada pegada al cuerpo. Pensó que podía prestarle algunas prendas de lord Swindon, se habían quedado en un cajón después de una de las estadías veraniegas que él hizo en aquella casa con sus amigos y damas de moral distraída. No obstante, desistió de ello, viéndolo mejor. Michael era más corpulento y alto que Alexander, quien ya evidenciaba una barriga que intentaba ocultar con fajas. En cambio, el señor Martin no las necesitaba, era delgado, pero no flacucho o con aspecto enfermizo, su cuerpo ―más bien, lo que se vislumbraba de él― era muy similar al de las estatuas griegas del Museo Británico. 

    Ella parpadeó, se había quedado demasiado tiempo mirándolo fijo. 

    ―Señor Martin, creo que debe cambiarse esa ropa mojada por una seca lo antes posible ―sugirió, casi como una orden―. Suficiente tengo con un enfermo, no quiero tener otro en casa. 

    ―Todas mis pertenencias están en la posada, y no quiero separarme de mi hijo ―respondió Michael―. Iré a buscar un carruaje para llevármelo y no seguir importunándola. 

    ―No, nada de eso, señor. Lawrence empeorará si lo somete a cambios ambientales tan bruscos, ya escuchó al doctor, la habitación debe estar templada. Su salud está muy delicada, así que me niego a que se lo lleve ―declaró Margaret con vehemencia―. Podemos hacer algo mejor que eso. Me puedo hacer cargo de su hijo, mientras usted va a la posada para traer sus pertenencias y luego se cambia de ropa. Aquí hay suficientes habitaciones, perfectamente se puede quedar aquí para estar junto a Lawrence. 

    ―Pero, señora Witney, su reputación… 

    ―Ya quedó claro el tema de mi reputación. En esta casa, el hombre que solía ser mi esposo, hacía fiestas escandalosas e inmorales… Créame, la situación actual no llega ni de lejos a ello. 

    ―Usted sabe que a los hombres se le hace la vista gorda ante ese tipo de comportamiento. A usted, por esto, que es mucho más inocente, podrían condenarla. 

    ―¿Sabe, señor Martin? No intente proteger mi reputación, sus esfuerzos serán en vano. Yo le pertenezco, mis hijos le pertenecen, esta casa le pertenece y cuando todo el mundo se entere… ―Se quedó unos segundos en silencio, se había dado cuenta que empezaba a subir el tono de su voz―. Simplemente, en este momento me da igual lo que la gente piense o diga de mí. Dígame, ¿qué más puedo perder?… La reputación no me da de comer ni me brinda un techo donde vivir. 

    Michael se revolvió el cabello frustrado, esa mujer tenía toda la maldita razón. Era como estar en una calle sin salida. Pero no iba a fallarle a su hijo y, por algún motivo que no alcanzaba a descifrar, confiaba plenamente en el criterio de Margaret.  

    Tampoco deseaba fallarle a ella… Lo podría pagar muy caro y llevar la muerte de su esposa sobre su conciencia ya era demasiado. 

    Michael bufó de un modo poco caballeroso y se volvió a colocar las gafas. 

    ―Iré a buscar mis cosas a la posada ―resolvió poniéndose de pie―. Nos turnaremos en el cuidado de Lawrence. No voy a permitir que usted sola se lleve el todo el peso. Volveré en una hora… tal vez menos. 

    ―Vaya con Dios, señor Martin. 

    ―Gracias, señora Witney. 

    Margaret esbozó una sonrisa que Michael respondió del mismo modo, y salió de la habitación.  

    Margaret suspiró, ¿en qué segundo había cambiado tanto su vida? 

      

    *****  

      

    ―Mamá, ¿deseas tomar una taza de té? ―ofreció Alec con inocencia―. Todavía quedan unas galletitas. 

    ―No, hijo, muchas gracias. ¿Te puedo pedir un favor? 

    ―Sí, mamá.  

    ―¿Puedes quedarte aquí con Lawrence e irle cambiando las compresas? Debo prepararle una sopa de verduras y a ustedes la cena ―solicitó Margaret. Esperaba que el pequeño pudiera comer algo. Al menos ya no deliraba, solo dormía. 

    ―Está bien, lo haré ―aceptó entusiasmado. Hasta antes de que Laurie cayera desmayado, estaba pasándolo muy bien con él y le simpatizaba mucho. 

    ―Le diré a Thomas que te acompañe… Muchas gracias, hijo, eres muy generoso. Te quiero mucho. 

    ―Yo también, mamá. 

    Margaret bajó las escaleras y en la sala de estar se encontró con Thomas, quien se calentaba las manos al fuego, estaba absorto mirando las llamas. Se acercó a él y le acarició el cabello castaño para llamar su atención. 

    ―¿Puedes acompañar a Alec mientras cuida a Laurie? ―preguntó con suavidad―. Yo les subiré una merienda a mis hombrecitos. Los llamaré cuando esté lista la cena. 

    El niño asintió con entusiasmo y subió corriendo las escaleras. Margaret suspiró, se quedó pensativa mirando el fuego, tratando de asimilar todo lo sucedido durante el día. Se sentía agotada. 

    Michael Martin, su dueño, era un hombre bastante peculiar. No había duda de que poseía un encantador carisma, pero ese carisma no lo usaba de un modo seductor o con lascivia, como cabría esperar de un libertino como él. No, él era muy respetuoso.  

    Era desconcertante. No sabía qué pensar de él. 

    Miró por la ventana. Había pasado más de una hora, ¿por qué todavía no volvía? La lluvia empezaba a amainar y la temperatura bajaba con rapidez. Puso un par de leños en el fuego para avivarlo.  

      

    *****  

      

    Michael estaba quitándose la ropa húmeda con dificultad. La levita estaba como una montaña negra y deforme sobre el suelo, el pañuelo blanco y la camisa sobre la cama, las botas en frente de la chimenea.  

    Se quitó los pantalones y las medias. Tenía la piel de gallina, húmeda y fría. Empezó a secarse el cabello y el cuerpo con una toalla, frotando con energía. No quería pensar en nada por, al menos, cinco minutos. 

    Pero era imposible. Todos sus planes se habían desbaratado, partiendo por el hecho de que lady Swindon no aceptó recibir la asignación sin más. 

    ¡Por Júpiter! La mujer era tozuda y orgullosa. 

    Lo peor era que la entendía, sobre todo después de leer la carta que ella estaba empezando a escribir. Su brutal admisión de no tener salida le caló profundo, sabía que era difícil reconocer los errores y hacerse cargo de ello. Probablemente, le iba a pedir a su hermano ayuda, y depender para siempre de la caridad del vizconde. 

    Y ahora dependía de él, ¡vaya solución! 

    Y después lo de Lawrence… Tantos años esperando encontrarlo y, de un momento a otro, estaba a punto de perderlo para siempre. Michael se sentó sobre la cama y se restregó la cara intentando disipar las ganas de gritar y acallar el llanto que empezaba a formarse en sus ojos y garganta. 

    ―¡Basta, Michael! ―se reprendió―. Tu hijo te necesita, no puedes lamentarte por algo que no va a suceder. ¡Compórtate como un hombre, maldita sea! 

    Se levantó y empezó a ponerse la ropa seca con premura. Una y otra vez se decía que todo iba a mejorar, que debía ser paciente, ser fuerte, y tener fe. 

    Debía creerlo, o estaría perdido. 

    Una vez vestido, se aseguró de guardar todas sus pertenencias y las de Lawrence en el baúl de viaje. Recogió la ropa húmeda, y empezó a meterla en una bolsa para llevarla aparte. 

    Al tomar la levita mojada, vio un papel blanco en el bolsillo interno, y le recordó que había recibido un mensaje. Frunció el ceño, dejó todo de lado y sacó el sobre con cuidado. 

    No llegaba a estar empapado, pero sí se había humedecido el papel. Con mucha dificultad, leyó que el remitente era John Fields. Michael alzó las cejas, probablemente el mensaje lo escribió mientras iba de camino a Londres, apenas llevaba dos días de camino. Entrecerró sus ojos para enfocar mejor y encontrar sus gafas. Estaban en la mesa de noche, y se las colocó, desplegó el papel y se dispuso a leer. 

      

    Estimado señor Martin: 

    En estos momentos me encuentro en la posada «The oak» en Newark. El motivo de este mensaje es para comentarle que, mientras pernoctaba aquí, entablé una interesante conversación con un viajero, un joven barón, llamado lord Kelham. No sé si lo conoce, pero bueno, él dice que sí, que perdió un par de libras gracias a usted… 

      

    ―Pues, a los jugadores que saben cuándo retirarse no los recuerdo, porque no suelen volver a jugar conmigo ―dijo Michael como si estuviera conversando con el señor Fields. 

    Se ajustó las gafas y prosiguió con la lectura… 

      

    … Retomando el tema principal, lo interesante de la conversación fue que, en Londres, usted y lady Swindon están siendo la comidilla de la buena sociedad, gracias al pasquín de cotilleos «Susurros de elite», el cual ha revelado todos los pormenores de la apuesta indecorosa en la que ambos están envueltos. El joven barón no traía consigo un ejemplar, pero, de todos modos, lo que acabo de contarle es un buen resumen. 

    En torno a esto hay muchos rumores, uno de ellos dice que lord Swindon se ha embarcado hacia la India por negocios de las tierras que posee allá, sin pagar un penique a sus acreedores. Pero, no estoy seguro de la veracidad de esto, sé de buena fuente que esos negocios ya no existen. 

    El otro asunto del que me he enterado, es del fallecimiento del duque de Hastings, su abuelo… 

      

    Michael, al leer esas líneas, dejó caer la carta. Con torpeza la recogió y releyó, sin poder creer que el hombre que tanto dañó su vida, había dejado de existir. 

      

    … El hecho ocurrió el 15 de noviembre, según dicen, de una enfermedad que lo tenía postrado. Creo que, si le escribe a su padre, podrá tener más detalles de lo ocurrido. 

    Según mis cálculos, y si el tiempo es favorable, llegaré a Londres en unos dos días. 

    Saludos cordiales. 

    John Fields, secretario. 

      

    Michael volvió a leer la carta, no una, sino tres veces. Resopló. Necesitaba un trago… no, una botella entera de cualquier brebaje que tuviera alcohol en sus ingredientes. 

    ¡Condenación! 

    No podía permitirse ese lujo. No ganaba nada con intentar ahogar la realidad. Ya no era un chiquillo temeroso del duque, era un hombre y, como tal, debía actuar.  

    Era su deber volver en el acto a Garden Cottage, tenía un hijo por el cual velar y una mujer a la cual era imperativo proteger. 

    Y para ello, necesitaba estar sobrio. 

    No debía fallar.

  


   
    Capítulo VI 

      

    Margaret bajaba la escalera, después de servir la merienda de sus hijos. Lawrence todavía estaba con fiebre, pero logró estar un rato despierto y comió medio plato de sopa de verduras, lo cual fue un muy buen indicio, el pequeño era todo un luchador. Un poco más tranquila por aquel frágil triunfo, se adentró en la estancia principal y notó que ya estaba empezando a oscurecer. Frunció el ceño y miró la hora en el reloj que estaba sobre la chimenea. Faltaban diez minutos para las siete. 

    Ella se preocupó, el señor Martin debió llegar hace una hora. Se frotó los brazos, el ambiente estaba frío, por lo que fue a avivar el fuego de la chimenea. Margaret se preguntaba, con humor negro, cuántas veces debía hacerlo en el día. Ese tipo de detalles, ella no los notaba antes, en su antigua vida de condesa. 

    Pero, irónicamente, no la extrañaba. No importaban las estrecheces económicas, la lejanía con la capital, la soledad, educar ella misma a sus hijos, e incluso, la incertidumbre. No, nada de ello le importaba, porque estaba tranquila, estaba lejos de lord Swindon, quien era su esposo; ya no tenía que escuchar sus constantes pullas para humillarla, inhalar su olor a alcohol respirando sobre ella, aguantar el dolor que sentía entre sus piernas cada vez que él se acordaba de que tenía esposa y reclamaba sus derechos maritales, soportar callada el posterior desprecio cuando le recriminaba su falta de ardor, su frigidez. 

    Las bofetadas que le propinaba a ella, a sus hijos, por los motivos más inverosímiles. Ella no sabía si agradecer o no que Swindon no llegara más lejos, al parecer ese era su límite. 

    Margaret ya no tenía que hacerse la sorda cuando la gente hablaba a sus espaldas, de la lástima que inspiraba o, al contrario, cuando algunos la culpaban a ella de la debacle de Alexander. 

    «Igual a su madre, permitiendo los vicios de su padre», decían con dureza las matronas influyentes de la buena sociedad que fueron testigos de la vida de sus padres. 

    Indudablemente, ella estaba mejor sin Alexander. Y, si lo pensaba bien, tal vez era ventajoso que el señor Martin fuera el poseedor de su libertad. Su esposo ya no tenía ningún tipo de derecho sobre ella o sus hijos y, tal parecía, que su nuevo dueño poseía un carácter amable y no tenía interés alguno en ella, lo cual era un alivio. 

    Pero, por un extraño motivo que no lograba comprender, a ella le hería un poco el ego ―o lo que quedaba de él― el hecho de no despertar ningún tipo de interés en nadie. El señor Martin solo tenía la honorable intención de darle una asignación y dejarla en paz… Qué se sentiría ser seducida, ser deseada… o amada. 

    Demonios, no podía ir por esos derroteros. 

    Estaba fastidiada, no podía aceptar la asignación sin hacer nada a cambio, era tanto o peor que ser parte de la apuesta, le hacía sentir inútil, y odiaba esa sensación. A medida que iba despidiendo sirvientes e iba tomando sus tareas, no le molestaba, era un aporte, las cosas seguían funcionando gracias a ella. Su orgullo se lo exigía, ¿acaso era mucho pedir ser útil, tener cierta autonomía para ganar su sustento? 

    Ella quería creer que era más que una simple mujer que solo sirve de adorno o para reproducir herederos. Quería ser más que la responsabilidad adquirida por un desconocido. 

    Solo esperaba que el señor Martin siguiera siendo amable. Margaret temía que, con el transcurso del tiempo, él mostrara otra naturaleza, más baja, que la obligara a… 

    Deseaba con todo su corazón que él no fuera como Alexander. 

    Dando un suspiro, encendió la vela de la palmatoria que estaba sobre la chimenea. No necesitaba más luz, debía ir a la cocina a preparar la cena. Sin embargo, los sonidos de un carruaje acercándose a la casa, interfirieron en sus planes. 

    Margaret volvió sobre sus pasos y abrió la puerta. 

    Ahí estaba el señor Martin bajando un baúl de viaje, le pagó al cochero por sus servicios y, esbozando una sonrisa, la saludó como si fuera un familiar. 

    De hecho, lo eran… políticamente hablando. Debía acostumbrarse a ello. 

    Ella devolvió la sonrisa, pero estaba un poco nerviosa. ¿Cómo era posible que un hombre se viera tan arrebatador? Incluso aquellas gafas le daban un toque especial a su apariencia. Nunca imaginó que atuendos tan sencillos sentaran tan bien a una persona al punto de transformarla. Margaret no podía decidir si era porque el señor Martin era muy apuesto o porque su sastre era un prodigio.  

    Entornó los ojos reprendiéndose por divagar más de la cuenta. Abrió más la puerta para que él entrara con su carga, aparentemente, pesada, dado que se le marcaban los músculos de los brazos y la espalda. Margaret, de nuevo, se había quedado ensimismada mirándolo, era algo impresionante. Ya era la segunda vez en el día, debía dejar de hacer aquello antes de que él la sorprendiera in fraganti. 

    Por nada del mundo, debía alimentar suposiciones erróneas por parte del señor Martin. No quería insinuar, ni llamar la atención del libertino más grande de Londres. 

    Porque bastaría con solo una invitación por parte de ella, y él, sin dudar la tomaría. Así eran los libertinos, se daban ―literalmente― la libertad de tomar cuanto se les ofrecía. Tal vez él era más respetuoso, más honorable, incluso. Pero era hombre, al fin y al cabo, uno que no se privaría ante un ofrecimiento de esa naturaleza. 

    Michael dejó el baúl en el suelo y dio un sonoro resoplido, al tiempo que ponía sus manos en jarras estando conforme con su trabajo. Dio media vuelta y se encontró con Margaret que lo miraba insondable. Ella era de esa clase extraña de personas que lograba ocultar muy bien sus emociones. Un talento que tal vez ella cultivó a la perfección siendo la esposa de Swindon. 

    Claro que aquel talento se desvanecía en cuando ella se encontraba acorralada y sin salida, como hacía unas cuantas horas atrás. Era una verdadera fiera. 

    ―Buenas tardes… noches, señora Witney ―saludó Michael afable. 

    ―Buenas noches, señor Martin… Lo esperaba más temprano. ¿Tuvo algún inconveniente? ―interrogó Margaret, sin evidenciar en el tono de su voz la curiosidad que sentía. De inmediato ella se arrepintió por formular aquella pregunta. «¿Qué parte de “no alimentes suposiciones erróneas” no entendiste, Margaret?», se reprendió mentalmente. 

    ―No sé si catalogarlo de inconveniente, pero me quitó más tiempo del que hubiera querido. Pero ya estoy aquí… ¿Cómo se encuentra Lawrence? ―consultó con preocupación. 

    ―La fiebre no le baja, pero de todas formas es mejor eso a que le suba más. También ha tenido la fuerza suficiente para comer un poco de sopa. De momento, su estómago la ha tolerado bastante bien. Lawrence es un niño muy fuerte, señor Martin. 

    Ante aquellas palabras Michael sintió una gran tranquilidad. La señora Witney, tenía la capacidad de transmitirle esa seguridad de que todo saldría bien, aunque pareciera que las circunstancias estuvieran en contra. 

    ―Muchas gracias, señora Witney, por todo lo que ha hecho. Le estaré eternamente agradecido. 

    ―No hay de qué. Tómelo como un servicio… dado que usted es… es mi dueño. Digamos que el cuidado de Laurie es parte de mis labores ―propuso, como una alternativa honorable a la situación en la que estaban envueltos. 

    ―Por ningún motivo. Estoy seguro que usted ha hecho todo esto porque es una mujer con un gran corazón, no por compromiso a la singular situación que nos une ―refutó convencido. 

    Margaret no contestó, en el fondo, Michael tenía razón. A ella nunca se le pasó por la cabeza que cuidar a Lawrence fuera una obligación o un deber que cumplir. Solo estaba haciendo lo que cualquier madre haría por un hijo… Su instinto era más fuerte que cualquier otra cosa. 

    ―Iré a preparar la cena, señor Martin ―anunció para cambiar de tema. Necesitaba serenarse. 

    ―Está bien… ―autorizó. Margaret dio media vuelta para dirigirse a la cocina―. Espere, señora Witney. ―La detuvo. Ella se volvió hacia él y esperó―. ¿Usted cree que sea conveniente darle baños fríos a Lawrence para bajarle la fiebre? ―consultó Michael, renuente a aplicar el tratamiento que el doctor indicó―. Me parece un poco extremo… 

    Margaret parpadeó, ¿un hombre le estaba pidiendo su opinión? Sin duda, aquel iba a ser un día que jamás olvidaría, las sorpresas parecían no tener fin cuando se trataba del señor Martin. 

    ―Creo que debemos empezar con agua muy tibia ―sugirió, a ella también le parecía extremo someterlo de inmediato a agua fría, sobre todo la del río Swale que estaba a unos cinco minutos de Garden Cottage―. Si desea, puedo preparar el baño y… 

    ―No, usted iba a ocuparse de la cena. Si no le importa, la acompañaré a la cocina y yo prepararé el agua para el baño de Lawrence. Basta con que me indique dónde está todo lo necesario y lo haré. ¿Ve estas dos cosas que tengo al final de mis brazos? Se llaman manos, y puedo usarlas sin problemas ―bromeó, mostrando sus palmas y moviendo sus dedos. 

    Margaret no pudo evitar sonreír. 

    ―Usted es imposible, señor Martin. 

      

    *****  

      

    Lawrence abrió los ojos. Había sentido una sensación de frescura que lo sacó de golpe de su aturdimiento. Un par de manos grandes lo sostenían y ese aroma que ya le era familiar le indicó, inequívocamente, quién era la persona que estaba con él. Sentía que flotaba, estaba mojado y desnudo. Pero aquello no le asustó. Su papá le murmuraba una nana, la cual sabía que ya la había escuchado antes, pero en la voz grave de él, sonaba diferente. 

    ―¿Papá? ―murmuró Lawrence―. Me siento cansado. 

    ―Lo sé, hijo. Estás enfermo y tienes fiebre ―respondió interrumpiendo su canto. Mojó una toalla en el agua y se la pasó por la cara a Lawrence―. Por eso te sientes cansado ―explicó calmado, si evidenciaba su tremenda alegría por ver a su hijo despierto, era muy posible que asustaría al pequeño. 

    ―¿Pod qué estoy en el agua? ―preguntó intrigado―. Ya me he bañado muchas, muchas veces. 

    ―Estás en el agua porque ayudará a que baje tu fiebre y te sientas mejor. Tienes el cuerpo muy caliente, hijo. ―Michael sonrió―. Además, no te has bañado muchas, muchas veces. Solo cuando fui a buscarte al hogar y el resto ha sido lo habitual, lavarse la cara, las manos, y tus partes pudorosas. 

    ―Alec y Thomas, ¿dónde están? ―preguntó. 

    ―Están cenando abajo con la señora Witney. Viviremos un tiempo con ella hasta que te recuperes. 

    ―¿Ella sedá mi mamá? ―preguntó con inocente entusiasmo. 

    ―No lo creo, ella ya tiene un esposo ―respondió haciendo una mueca, como si fuera un gran incordio ese detalle.  

    ―Ah… ―respondió desanimado―. Es linda y huele bien ―insistió. Para Lawrence, el hecho de que la señora Witney tuviera un esposo no era ningún impedimento. 

    ―En realidad, no sé qué hacer con ella ―admitió Michael frente a su hijo, aunque en realidad, hablaba más consigo mismo―. Debería llevarla con tu tío Andrew, porque es su hermano. Sin embargo, aquello no me convence, ella no desea eso hasta que sea su última alternativa y la entiendo… Además, yo creo que él ya leyó ese pasquín y es posible que quiera asesinarme. 

    ―¿Vas a modid? ―preguntó Lawrence asustado. 

    ―No… Por Júpiter ―masculló contrariado, Lawrence era muy literal―. Es un decir, una forma exagerada de explicar el enojo que debe sentir tu tío Andrew... Olvídalo, hijo. Suelo equivocarme demasiado en la vida… y ella… no quiero que pague por mis errores. Aunque sigo sintiendo que hice lo correcto al acceder a esa descabellada apuesta. 

    Lawrence se quedó en silencio, no comprendía bien el sentido de las palabras de su padre. En su voz había algo que no podía descifrar, solo sentía el gran deseo de animarlo de alguna forma. Así que decidió hacer algo que a él sí le animaría. 

    Levantó su manito húmeda y le tocó la cara a su papá, la barba estaba empezando a crecer y le raspaba la piel, provocándole un cosquilleo en la palma, pero no le importó. Michael cerró los ojos, sorprendido, y disfrutó de la caricia. La primera que le brindaba su hijo de forma espontánea. 

    ―Te quedo, papá. 

    Michael abrió los ojos y se encontró con los verdes de su hijo que lo miraban fijo. Le acarició el cabello, enredando en sus dedos sus mechones pelirrojos. Desde el momento que se enteró de su existencia, lo amó. 

    ―Yo también, mi pequeño… yo también te quiero con toda mi alma. 

    ―Me gusta mucho la señoda Witney… Padece un ángel. ―Volvió Lawrence al ataque.  

    ―Sí, parece un ángel ―admitió, rememorando los gestos, las formas de la señora Witney. Tal vez, para cualquier otro hombre, la belleza de ella era tolerable y común. Pero para él, era tal como la describía su hijo. Había algo en ella que trascendía los rasgos femeninos, era como una fuerza invisible que le atraía inexorablemente―. Pero cuando se enoja, es como el diablo ―continuó para no pensar tanto en ella de ese modo. Le dolía reconocer que ella le hacía sentir culpa, por tener ojos, por estar vivo, por llevar tres años siendo viudo sin saberlo y, ahora que lo sabía, notaba un atisbo de deseo recorriendo sus venas al evocar a otra que no fuera Laura. 

    Era toda una ironía, ella le pertenecía y, a la vez, nunca podría ser de él. 

    ―No, ella es buena―prosiguió Lawrence, decidido e ignorante de las cavilaciones de su padre―. El señod Powell dice que el diablo que es feo y se lleva a los malos al infiedno. 

    Michael rio, ah, la inocencia infantil. 

    ―No hay forma de discutir contigo. Eres imposible, igual que yo. Está bien, tienes razón, ella no es como el diablo ―admitió sonriendo. 

    Las palabras de su hijo le causaron gracia a Michael y le distrajo de sus tumultuosos sentimientos. El diablo… esperaba que él se hubiera llevado a lo más profundo del averno a su abuelo, el duque de Hastings.  

    Eso le recordaba que tenía otro asunto que atender, ahora era poseedor de un título de cortesía por ser hijo del nuevo duque. Era extraño, Michael siempre pensó que nunca llegaría a poseer ese título, y es que el viejo ejercía tanto poder sobre su familia, que ya pensaban que era intocable por la muerte. 

    Pero tal parecía que a todos les llegaba la hora. Tarde o temprano. 

    Michael Martin, marqués de Bolton. No sonaba mal después de todo. 

      

    *****  

      

    Una vez que el agua tibia se enfrió, Michael le dio a Lawrence un poco más de sopa, la cual consumió con mesura. Después, el niño se quedó dormido. La fiebre había apenas bajado, pero era estable. 

    No era una mejoría notoria, no obstante, era alentador para Michael. «Mientras no suba, es buen indicio», pensaba él, estando de acuerdo con el razonamiento de la señora Witney. 

    Cansado y hambriento, bajó las escaleras para comer algo. Al entrar en el salón principal, vio a Margaret que estaba sentada en el sofá con un libro sobre su regazo.  

    Se había quedado dormida. 

    A la luz dorada de las velas, el espectáculo era celestial, etéreo. Michael se quedó absorto observándola. Desde su lugar, tenía una vista privilegiada; podía apreciar el denso abanico de sus pestañas oscuras; la piel perfecta, suave y nívea; el cabello un poco despeinado, como si hubiera vivido un breve, pero intenso interludio amoroso; el hipnótico sube y baja de su pecho, tan tranquila, tan en paz. 

    Sí, era como un ángel. Uno terrenal que podía pecar. 

    El libro que ella sostenía se resbaló, dando un golpe seco en el suelo. 

    El sueño acabó abruptamente. 

    Margaret despertó sobresaltada mirando hacia todas partes. Estaba sola. Escuchó un ruido desde la cocina, «¿será el señor Martin?», se preguntó aturdida y se levantó. 

    Al entrar en la cocina, vio a Michael, que calentaba en la cena que ya se había enfriado, y que constaba de una entrada que era la sopa que le prepararon a Lawrence y, como plato de fondo, puré de papas y filete de cerdo asado.  

    Margaret, al ver tan inusual escena, alzó una ceja con incredulidad. ¿Un hombre sirviéndose comida sin esperar a que ella lo hiciera? Era algo extraordinario, más aun, tratándose de uno acostumbrado a tener sirvientes. Después de todo, era parte de una de las familias más influyentes de la aristocracia londinense. 

    ―Ya sabía que por algo es la oveja negra del ducado de Hastings, señor Martin ―ironizó Margaret, revelando su presencia―. Y no solo por su fama de granuja… Disculpe lo simple de la cena, sé que debe estar acostumbrado a otro tipo de menú. 

    ―No se preocupe, señora Witney ―respondió Michael concentrado en su tarea―. Es más que suficiente para mí. ―Probó un bocado del puré para cerciorarse de la temperatura. Un poco salado, pero, de todos modos, delicioso. 

    ―Voy a calentar un poco de agua para un té. Si no le importa, le acompañaré mientras cena ―anunció, adentrándose en la cocina. 

    ―Si no es mucha molestia, será un placer disfrutar de su compañía. Se lo agradezco. 

    ―No es molestia, en realidad no me agrada la idea de que cene solo… ―«Es desolador comer sin compañía», prosiguió en su mente, rememorando sus primeros años de matrimonio, en soledad. Alexander siempre prefería cenar en el club con sus amigos, con sus amantes. Las pocas veces que cenaba con él, era en esas ocasiones en que eran anfitriones de veladas de negocios. Aquello fue más llevadero cuando sus hijos tuvieron la edad suficiente de compartir con ella. 

    En silencio, él se sirvió la cena y una copa de vino sobre la mesa que había ahí para tales menesteres. Margaret se preparó el té, se sentaron casi al mismo tiempo y empezaron a consumir sus alimentos. 

    ―¿Cómo está Laurie? ―preguntó Margaret con interés. Necesitaba llenar el silencio. No le gustaba en lo absoluto, porque para ella era lo mismo que estar sola. 

    ―Mejor dentro de todo, el baño tibio fue de mucha ayuda ―respondió tomando sopa. Estaba muy sabrosa, con razón Lawrence no se negó a volver a tomarla. 

    ―Me alegro mucho… ―Bebió un sorbo de té, empezando a relajarse gracias al calor―. Creo que debemos turnarnos para velar el sueño del pequeño, de lo contrario, mañana no estará en condiciones de atenderlo apropiadamente. 

    ―Estoy acostumbrado a trasnochar, señora Witney. No se preocupe, prefiero que usted descanse. Ha sido un día difícil… para todos.  

    ―Oh… Bien, entiendo. 

    El silencio volvió a reinar… solo se escuchaba el golpeteo de los cubiertos en el plato y el crepitar de la chimenea que daba calor a la estancia. 

    ―Señor Martin, ¿le puedo hacer una pregunta personal? 

    Michael miró fugaz a Margaret y, sin dejar de comer, asintió. 

    ―La madre de Lawrence… 

    ―Mi esposa falleció hace tres años ―respondió él antes de que ella terminara de formular la pregunta―. Lawrence es un hijo legítimo ―agregó, sintiendo la obligación de aclarar ese punto sin demora. 

    ―Oh, mis dispensas, nunca imaginé que usted era casado ―fue la inmediata respuesta de ella. No pudo decir nada más, si el señor Martin hubiera contraído nupcias con alguien de la aristocracia, todo el mundo se habría enterado del enlace y de la existencia de Lawrence―. Perdón, le doy mis más sinceras condolencias, no sabía. 

    ―Nadie lo sabía, fue un matrimonio que mantuve en secreto. Amaba mucho a mi esposa, pero, en ese entonces, el temor, la cobardía por evitar la furia y venganza de mi abuelo, fue más fuerte que todo. Laura no pertenecía a la aristocracia ―confesó, sin saber muy bien por qué lo hacía. Tal vez porque ella se atrevió a preguntar, o quizás, porque necesitaba hablar por primera vez de ello.  

    La señora Witney tenía la asombrosa capacidad de hacerle bajar sus barreras. 

    ―Entiendo. ―Michael la miró un tanto incrédulo―. De verdad, señor Martin, aunque fuera en secreto, usted hizo lo que ningún aristócrata se atreve a hacer, por ningún motivo. 

    ―No fue suficiente… Ella falleció, y mi hijo fue a parar al orfanato de la parroquia Santa María. ―Tosió para aclararse la garganta y comió un poco de puré, evitando el contacto visual. De nuevo sintió culpa, ¿cuándo lo dejaría esa maldita sensación?―. Pero ya nada importa, el duque, de todas formas, logró, en parte, su cometido, alejándolos de mi lado. Mi único consuelo es que él ya no volverá hacerle daño a nadie. 

    En tan pocas palabras, Margaret comprendió, sobre todo, el motivo de la extrema delgadez de Lawrence. Michael hacía apenas unos días había recuperado a su hijo.  

    ―¿Cómo está tan seguro de que su abuelo no volverá a interferir? ―interrogó intrigada y conocedora de la fama del duque, ultraconservador, severo, inflexible, y poseedor de un gran poder e influencia, tanto dentro como fuera del parlamento. 

    ―Hace unas horas me enteré que falleció la semana pasada ―respondió con acritud. Y con ello, Margaret halló el motivo por el cual el señor Martin se había retrasado. 

    Era evidente que él se estaba guardando todos los detalles de la historia, pero, con lo poco que Margaret sabía, podía hacerse una idea de los alcances del matrimonio en secreto, la furia del duque y sus consecuencias. 

    Y muy a su pesar, ella creía en las palabras de Michael, el tono de su voz, la vergüenza reflejada en sus gestos, el dolor en el ritmo de las palabras. Aunque él intentara ocultar todo aquello, para Margaret era tan visible y tangible como la taza de té que sostenía en sus manos. 

    El libertino tenía corazón. 

    Ahora estaba doblemente intrigada, necesitaba saber más, todo lo que fuera posible. Pero no sería esa noche, él no revelaría más. 

    ―Con lo que me acaba de decir, señor Martin, no sé si darle de nuevo mis condolencias o no ―dijo de pronto Margaret, esperando que él entendiera la intención de sus palabras, que ella, aunque fuera increíble, no lo juzgaba y que lo entendía. 

    Michael la miró e intentó esbozar una sonrisa. Pero quedó solo en el intento, no fue capaz. En cambio, bebió un largo sorbo de vino.  

    Margaret no se perdía de ningún detalle. En ese momento, los silencios no le incomodaban. 

    ―Es extraño ―continuó Michael, mirando absorto la copa de vino―, siempre pensé que iba a celebrar su muerte con una botella de champán. Pero ahora… ―encogió un hombro e hizo un gesto de indiferencia. 

    ―No vale la pena… ¿cierto? ―Margaret completó la oración por él. Michael la miró y sonrió. Esta vez, fue una sonrisa genuina y espontánea.  

    ―Exactamente, mi estimada… ¿Puedo llamarla por su nombre de pila? ―preguntó harto de tanta formalidad y decir «señora Witney» todo el rato, era más agradable decir «Margaret», era más acorde con su hermoso rostro―. Creo que nos lo podemos permitir ya que, de un modo retorcido, somos familia ―argumentó socarrón. 

    ―Creo que, después de todo lo vivido el día de hoy, nos podemos permitir esa pequeña informalidad, Michael ―aceptó ella sin dudar. Al fin y al cabo, sus vidas estaban ligadas de manera indefinida, y el futuro era algo que no podía predecir. Necesitaba hacer más agradable esa especie de limbo, en el cual ambos estaban caminando uno al lado del otro. 

    ―Me gusta su actitud, Margaret. ―Alzó su copa, ofreciendo un brindis. Ella, en el acto, hizo lo mismo con su taza. 

    Vino y té, un extraño pero reconfortante chinchín resonó en la cocina. 

    ―Por las apuestas indecorosas, Margaret ―brindó Michael ironizando. 

    ―Por las apuestas indecorosas, Michael. 

    

  


   
    Capítulo VII 

      

    Michael despertó sin haber descansado del todo. Ni siquiera las noches de juerga eran tan agotadoras, como aquellas en las que había atendido a Lawrence. Durante cinco días, la fiebre subía y bajaba y no abandonaba al pequeño. Estaba preocupado. 

    Se desperezó y tocó la frente de su hijo, quien dormía en aparente placidez. Estaba caliente, no tanto como el primer día. Pero Michael ya había asumido que aquello no era indicio de nada. 

    Margaret les había habilitado una amplia habitación para que él pudiera estar cómodo con Lawrence y, también, había una chimenea que proporcionaba un calor constante en la habitación, sin llegar a ser sofocante. La luz entraba a raudales a través de las cortinas. 

    Era un día soleado, pero frío. 

    Sin saber qué hora era de la mañana, Michael se levantó y se restregó la cara. La barba ya estaba bastante crecida, pero no le importó afeitarla, había cosas más primordiales que hacer, en vez de preocuparse de su apariencia. Se vistió con sencillez, pantalón, botas, camisa y chaleco, y bajó directo a la cocina. 

    De inmediato, se dio cuenta de que esa mañana no era como las pasadas. Todo estaba en silencio, no se escuchaba la voz de Margaret ni la de los hijos de ella. 

    ―¿Dónde estarán? ―murmuró Michael con una creciente incertidumbre.  

    Decidido, recorrió toda la casa hasta llegar a los dormitorios, ahí, los cajones estaban abiertos y casi vacíos, como si hubieran tomado lo que pudieron para huir. Sintiendo la desesperación lamiendo todo su cuerpo, se dirigió el exterior. Sus pulmones fueron penetrados por el aire frío, propagándolo en su cuerpo. Los rayos matinales del sol se extendían por el verdor del césped, que contrastaba con los árboles desnudos que le otorgaban al lugar una sensación de inhóspita soledad. 

    En su pecho, el corazón empezó a latir desbocado ante la idea de que ella había escapado sin avisar. Un frío devastador le recorrió la espalda, tal como aquella vez, hace tres años, cuando fue a Cornwall a visitar a su esposa y a su hijo, y no los encontró. 

    Y, tal como en aquella ocasión, empezó a decirse que tal vez ella fue a comprar al mercado, o tal vez debió realizar una visita social, o quizás… sí se había ido. 

    No entendía por qué, si en los días anteriores, tuvieron una más que cordial relación. Margaret le ayudaba durante el día a cuidar de Lawrence, él había llenado la despensa de comida, consiguió leña para calentar la casa por un buen tiempo, trataba con respeto y cariño a Thomas y Alec ―algo muy fácil de hacer― quienes siempre tenían una pregunta que hacerle. Margaret era amable con él, lo acompañaba siempre cuando cenaba tarde, dándole gratas conversaciones.  

    Todo iba bien… se suponía que todo iba bien. 

    Tal vez, después de todo, Margaret no confiaba en él. 

    ¿Y quién en su sano juicio confiaría en el granuja más grande de todo Londres? En ese minuto de su existencia, el plan que urdió hace un poco más de tres años, de ganar dinero sin depender del ducado y, de paso, hacer rabiar al viejo Hastings a más no poder, le pesó. 

    No era digno. 

    Inspiró hondo, entre ir a buscar a Margaret y cuidar de Lawrence, no tenía opción. Pero, por algún motivo que no lograba entender del todo, le dolía no poder hacer las dos cosas al mismo tiempo.  

    Dio media vuelta, debía volver a la casa a preparar el desayuno a su hijo. No podía dejarlo solo. 

    Decidió que, si ella no volvía, no le quedaría más remedio que desearle suerte, comunicarle a Andrew lo sucedido, y él se iría a Londres en cuanto Lawrence se recuperase del todo. 

      

    *****  

      

    La mañana transcurrió lenta. Michael no tuvo ganas de desayunar, pero sí se encargó de darle algo contundente a Lawrence. Su hijo podía estar muy enfermo, pero no perdía del todo el apetito, ni tampoco vomitaba lo que ingería. Eso era bueno. 

    «Un muy buen indicio, que el niño coma es muy alentador», era lo que le decía Margaret con su voz tranquilizadora, cada vez que él llegaba con el plato vacío de Lawrence, y ahora era como una letanía en su cabeza que no lo dejaba en paz. 

    El sol llegó al cenit en el cielo. El tenue calor caldeó la habitación de Lawrence, quien almorzó gustoso la deliciosa sopa que había quedado del día anterior. La fiebre había bajado después de un largo baño tibio que Michael le dio en un intento de mantenerse ocupado para no pensar en Margaret y en sus hijos. 

    Pero, ocupado o no, sus pensamientos volvían a ellos incesantemente. 

    Lawrence se quedó dormido después de almorzar, siempre el sueño lo invadía después de atiborrar su estómago de comida. Michael lo dejó solo por unos instantes. La casa se volvió a sentir silenciosa, tanto, que para él se volvió insoportable y salió nuevamente al patio. 

    El calor del sol empezó a calentarle el cuerpo, pero sentía que su interior estaba entumecido. Se sentía triste, derrotado, desolado. ¿Por qué? 

    «¡Un inútil, siempre lo serás, mocoso!», resonó cruel y severo en su cabeza. Era lo que siempre vociferaba el abuelo cada vez que él respiraba demasiado fuerte. Todo lo que hacía estaba mal, nada era suficiente.  

    Y, en ese momento, se sentía como un ser inútil. Tal parecía que el difunto duque en algo tenía razón. 

    Michael se quedó de pie, estático, con la vista perdida en un punto fijo. Esperando a que pronto pasaran las horas, los días... Esperar, odiaba esperar. 

    Se quitó las gafas y parpadeó rápido. Le ardían los ojos y el aire que entraba por sus fosas nasales, se le antojaba caliente. Aspiró profundo, una, dos veces, para mantener a raya la sensación de fracaso, que luchaba por materializarse en lágrimas. 

    Cabizbajo, pateó una piedra, dio media vuelta para entrar en Garden Cottage. No tenía nada que hacer.  

    Inútil. Era un inútil.  

    ―¡Allá está! ¡Señor Martin! 

    Michael escuchó un eco que le hizo volver sobre sus pasos. Alzó la vista y no fue capaz de ver nada, todo estaba borroso. Se puso las gafas y todo se mostró con esperanzadora claridad. 

    ―Thomas… Alec… ―susurró con voz trémula. Tragó saliva y luego tomó una gran bocanada de aire―. ¡Niños! ―exclamó, sintiendo una explosiva alegría en su corazón al ver a los hijos de Margaret a lo lejos. Michael hizo alegres señas con sus manos, mientras iba al encuentro de los dos niños que traían una pesada canasta. 

    ―Vuestra madre, ¿dónde está? ―preguntó sin más, a ambos, al tiempo que les revolvía el cabello arrancándoles carcajadas a los pequeños. Sentía que sus cristalinas risas le devolvían el alma al cuerpo. 

    Alec apuntó hacia el sur y Michael pudo ver la cautivadora silueta de Margaret, quien también llevaba una canasta más grande y, al parecer, le estaba costando trabajo portarla. 

    ―Voy a ayudarla, dejen esta canasta aquí, yo la llevaré después ―propuso a los pequeños―. Por favor vayan a ver a Laurie, está descansando, pero se puede asustar si no hay nadie en casa. 

    ―¡Sí, señor! ―exclamaron los niños, emprendiendo una vigorosa carrera a la casa. 

    Michael empezó a caminar a paso veloz en dirección a Margaret, pero sus largas zancadas no eran suficientes, no lograba llegar con prontitud. Entonces corrió, corrió tan rápido como pudo para alcanzarla. Michael sentía que el corazón se le iba a escapar del pecho, pero no le importó, porque en tan solo un minuto ya la tenía frente a él, regalándole una sonrisa. 

    ―¿Dónde demonios estaba, Margaret? ―preguntó agitado y con brusquedad, sin poder controlar del todo el enojo, la angustia… y la estúpida felicidad de saber que ella no se había ido. 

    Margaret frunció el ceño y su sonrisa se esfumó ante aquella descortés y súbita interrogante. Con un altivo gesto de cabeza, ignoró a Michael de plano, no iba a responder si él no se dirigía a ella de un modo más amable. Ya había tenido suficiente con la poca consideración de su marido, no iba a tolerar malos tratos. Michael podía ser su dueño, pero el respeto era primordial para que todo funcionara. 

    Prosiguió en silencio. Ella estaba empecinada en seguir cargando la pesada canasta y caminaba sacando fuerzas de todo el enojo que sentía. 

    ―Margaret… ¡Margaret! ―llamó Michael, quedándose unos pasos rezagado.―. Margaret… ―La tomó del brazo con suavidad para impedir que siguiera avanzando. 

    Ella se zafó, soltó la canasta y lo fulminó con la mirada. 

    ―¡¿Qué?! ―espetó Margaret, perdiendo todo rastro de educación o refinamiento―… Señor Martin. 

    ―Solo Michael… 

    ―No ―interrumpió airada, levantando su dedo índice―. Si tratarnos con informalidad implica que usted me hable en ese tono, entonces me retracto. A partir de este momento, solo me dirigiré a usted como el señor Martin, ¿o tal vez prefiere que lo llame lord Bolton? ―atacó, sin medir las consecuencias de sus actos y, en cuanto soltó esas palabras, se arrepintió por las posibles represalias. 

    Michael siempre era amable, carismático y encantador; siempre primaba el respeto entre ellos. Ella rápidamente se había habituado a la chispeante personalidad de él, a las sorpresas diarias, que él se preocupara de ella, de sus hijos. 

     Pero, en el fondo, estaba esperando a que él la decepcionara y mostrara su verdadera naturaleza masculina, que le hiciera justicia a la fama que ostentaba. 

    Y, para su gran tristeza, al fin tenía razón y se sentía desilusionada y tonta por pensar que él era, de verdad, diferente a los demás. 

    Lo miró a los ojos, severa y a la vez, dolida. 

    Michael no sabía cómo había cambiado tanto la situación en tan pocos segundos. Pero, por increíble que pareciera, él no estaba enojado por la furiosa e insolente perorata de ella.  

    El alivio de verla frente a él, era más grande que cualquier cosa. Y también el repentino cambio en la femenina y furibunda expresión de ella. Ahora solo podía ver temor… y tristeza. 

    Él y solo él, había apagado ese fuego impetuoso y belicoso que inflamaba el espíritu de ella. 

    No podía permitir aquello. Michael se sintió de lo peor.  

    ―Ni lo uno, ni lo otro, Margaret. No quiero que nada cambie ―replicó él, suavizando el tono de su voz―. Le ofrezco mis más sinceras disculpas por mi exabrupto. No debí hablarle de ese modo. 

    Margaret no contestó. ¿Él se estaba disculpando? 

    Michael resopló. ¿Cómo podía demostrar que estaba realmente arrepentido? Las palabras parecían ser banales, vacías. 

    ―Margaret… 

    ―No vuelva a hablarme así, a menos que lo justifique la situación ―pidió con un hilo de voz―. Acepto sus disculpas. 

    ―Gracias, Margaret. Le prometo que no volverá a repetirse… pero mi actuar está justificado. ―Ella alzó una ceja, no pudiendo reprimir su escepticismo―. Bien, medianamente justificado y, por ello, quiero pedirle un favor para que esto no vuelva a repetirse. 

    ―¿Un favor? ―interrogó intrigada. 

    ―Solo uno, es muy sencillo ―reveló a medias, volviendo a sentirse relajado, ser el de siempre. 

    ―Está bien. ¿Qué quiere de mí? 

    ―La próxima vez que tenga que salir de casa, ¿podría tener la amabilidad de avisarme? 

    ―No quise molestarlo, dormía profundamente. 

    ―Cuando desperté, no había nadie en casa. Pensé que se habían marchado, los cajones estaban vacíos y había ropa tirada… 

    ―Oh… ¿usted pensó que los había abandonado?… Cielo santo, no. Solo fuimos al río a lavar la ropa. No hace nada de calor en estos días, y debemos aprovechar la oportunidad apenas hay un atisbo de día soleado. Prácticamente, no teníamos qué ponernos mis hijos y yo. Tampoco había sábanas limpias ―explicó Margaret, como si lavar ropa fuera una tarea frecuente para una condesa. 

    Michael miró las manos de ella y, con estupor, notó que estaban rojas y que desprendían un fuerte olor a lejía. 

    ―¿Por qué no me dijo que debía lavar ropa?, pude haber contratado una lavandera. Mire cómo tiene sus manos ―increpó con un tono paternal, al tiempo que le tomaba las manos, estaban gélidas. Comenzó a frotárselas con delicadeza para infundirles algo de calor―. Están congeladas, por Júpiter, Margaret. 

    ―No es su deber contratar personal para ello. Yo trabajo para usted ―contestó, perpleja por los cuidados de Michael, al punto que no retiró sus manos―… Ahora que lo pienso, debí lavar sus camisas también… ―murmuró para sí misma. 

    Pero Michael la escuchó muy bien. 

    ―Vamos a contratar a alguien para que lave cuando sea necesario. Así como están sus manos, hoy no podrá hacer esa sopa que tanto le gusta a Lawrence ―decretó, sintiendo que las manos de ella ya estaban cobrando un poco de calor. 

    ―No es para tanto, Michael. No es la primera vez que lo hago ―argumentó Margaret restándole importancia al asunto. 

    Michael siguió frotando con suavidad, y Margaret ya podía sentir sus dedos. Las manos de él se le antojaban enormes, pero no toscas. Dedos largos, gráciles y a la vez masculinos. 

    ―¿Cuántos sirvientes se necesitan para tener Garden Cottage funcionando sin que tenga que verse forzada a hacer esto? ―preguntó de pronto, evitando levantar la mirada. 

    ―¿Qué?... ¿Y qué se supone que tengo que hacer yo? Permítame recordarle que yo le pertenezco y trabajo para usted ―replicó molesta. 

    Ambos se miraron al mismo tiempo, ojos ambarinos retándose, desafiándose, midiendo voluntades. 

    ―No quiero que sea mi sirvienta. O que haga algo que va más allá de sus posibilidades. Acéptelo, usted sola no puede hacerse cargo de todo Garden Cottage. 

    ―Sí puedo. Lo estoy haciendo perfectamente. 

    ―¡Oh, usted es insufrible! 

    ―Y usted me está subestimando al punto de insultarme, señor. 

    Se quedaron en silencio, pero ninguno intentó evadir el contacto visual. Todo el resto del mundo desapareció. 

    ―No se trata de eso, Margaret ―claudicó Michael al fin y dio un largo suspiro―. Acaso cree que no me doy cuenta que todas las noches se acuesta exhausta, que está todo el día pendiente de la casa, de sus hijos, del mío… de mí. Que me ayuda a atender la enfermedad de Lawrence con su sabiduría, con sus consejos, amabilidad y fortaleza. Se hace cargo de todos los quehaceres, de que tengamos un plato caliente de comida en la mesa, agua fresca que trae del río… No, no la subestimo, lo que usted hace es inestimable, pero al cabo de un tiempo, ¿qué pasará? Yo le diré. Usted morirá, igual que mi esposa. Ella se dedicó a trabajar más allá de sus posibilidades para poder mantener a mi hijo. Enfermó y murió… sola. ¿Y sabe por qué? Porque su cobarde esposo nunca fue capaz de rebelarse contra el tirano de su abuelo mientras pudo y, cuando lo hizo, fue demasiado tarde y ya no pudo encontrarla, ya que ese viejo miserable se encargó de asustarla lo suficiente como para huir. Y llegó hasta esta ciudad… me escribía todas las semanas, cartas que nunca contesté, porque el gran duque logró interceptar cada una de ellas y nunca me enteré… hasta hace unos meses… Jamás dejé de buscarlos… Sé que es difícil de creer, a causa de mi reputación y los rumores que yo mismo sembré. Pero una cosa le puedo asegurar, nunca, nunca cesaron mis intentos por encontrarlos. 

    Michael se quedó callado. Sin darse cuenta, sus palabras habían salido expulsadas de su boca como un torrente lleno de culpa, de omisiones y equivocaciones que le habían costado demasiado caro, revelando su miedo más profundo, volver a perder a sus seres queridos por su causa. Margaret lo miraba boquiabierta, porque los ojos de él estaban enrojecidos y las lágrimas pugnaban por salir. 

    Sin decir más, Michael soltó con suavidad las manos de Margaret. Las estaba apretando con demasiada fuerza, pero ella no se quejó. 

    ―Lo siento ―se disculpó él en voz baja, ella asintió sin poder emitir palabra alguna―. Yo llevaré esto ―anunció tomando la canasta―. ¿Cómo pretendía llevarla sola? No vuelva a hacer algo así. Si no quiere sirvientes, al menos pídame ayuda para labores pesadas como estas. 

    Empezaron a caminar en dirección a Garden Cottage. No iban rápido, ambos necesitaban apaciguar sus emociones. 

    Michael estaba ensimismado, preguntándose por qué le había confesado de esa manera tan brutal a Margaret todos sus pecados. Pero, por extraño e inapropiado que pareciese, tenía la certeza de que era lo correcto, sentía que ella lo comprendía. En la calidez de los ojos castaños de la señora Witney, no había reprobación o rechazo, sino todo lo contrario. Desde hacía muchos años que no tenía ningún vínculo con una mujer, desde la última noche que estuvo con Laura. Y ahora tenía a Margaret atada a él por una apuesta, pero tampoco sentía que era indecoroso. Él solo tuvo la buena intención de salvarla de un destino peor. 

    Pero ahora, no osaba ponerle un nombre a todo lo que ella despertaba en él. Reconocía el cariño, la admiración hacia el fuerte y determinado carácter de Margaret, el primigenio deseo de protegerla, la curiosidad de saber qué se sentiría si él se atrevía a estrecharla entre sus brazos y buscar su calor. ¿Le recordaría a Laura? ¿El trágico destino de su esposa sería su maldición? Se preguntó si no volvería a ser capaz de experimentar de nuevo lo que alguna vez vivió con ella. Tenía miedo, sentía la culpa carcomiéndole la conciencia y el corazón. Margaret estaba casada, pero le pertenecía y, a la vez, era prohibida para él. No obstante, estaba ganando fuerza el atávico anhelo de estar junto a ella.  

    Porque le hacía sentir que a su lado no necesitaba nada más. 

    Por su parte, Margaret estaba confundida. Michael era un hombre atípico, diferente al resto en su manera de actuar, de pensar, de vivir. Todos los días se empeñaba en demostrarle, de algún modo u otro, que todos los rumores que hablaban de él, carecían de fundamento.  

    Y ella, ante ese corazón destrozado, exponiéndose a su juicio, no podía hacer nada. Se obligó a reprimir las ganas de consolarlo, de abrazarlo y asegurarle que todo el mundo cometía errores, que en la juventud apenas dimensionan el peso de las decisiones… Pero cómo iba a hacer aquello, no podía.  

    En el fondo, Margaret temía que, si lo hacía, no sería capaz de soltarlo. Se aferraría a Michael como si fuera la vida misma. Porque, por primera vez en su toda su existencia, sentía algo más por un hombre. De manera espontánea, sin segundas intenciones, ella anhelaba una caricia, una sonrisa… Un beso dado con amor. Y tenía miedo, porque si ella se equivocaba, si cedía a la tentación, lo iba a pagar el doble que con su esposo, porque Michael le arrancaría el corazón. 

    Y no podía, no debía. Tenía dos hijos que dependían de ella y no deseaba terminar como su madre, que amó demasiado a su padre, al punto de olvidarse de sí misma y de sus tres hijos… Tenía un miedo atroz de llegar a ese extremo. Traspasar esa línea, que separaba el deseo del deber, sería el peor error de su vida. 

    Necesitaba poner distancia, era lo mejor para los dos, sobre todo para ella. De momento, solo se le ocurría hacerlo de una manera. 

    ―Elizabeth… ―murmuró Margaret. 

    ―¿Cómo? 

    ―Si desea aligerar mis tareas, llamaré a Elizabeth. Ella trabajaba para mí antes de tener que despedirla porque no podía pagar su salario ―explicó pensando que, si había una persona más en casa, el hechizo que sentía que él le había puesto, se rompería. 

    ―Hágalo, Margaret, hoy mismo si es posible ―autorizó Michael, sintiendo que había ganado una pequeña batalla―. Puedo permitírmelo. En unos días, debería llegar mi secretario con fondos para poder financiar los gastos de la casa. Solo espero que no tarde tanto, sino, tendré que desplumar a unos cuantos caballeros de la zona apostando en las cartas. 

    ―Mientras no acepte como pago a otra dama, tendrá mi bendición ―bromeó más relajada, sintiéndose conforme con su improvisado plan. 

    No podía fallar. 

      

    

  


   
    Capítulo VIII  

      

    Todo plan improvisado, urdido sobre la marcha y con una cuota de desesperación, tiene sus falencias y, el plan de Margaret, de todos planes del mundo, era el más imperfecto de todos. 

    En cuestión de tres días, la joven, hermosa, voluptuosa, eficiente y leal Elizabeth, sucumbió ante el hechizo que significaba la presencia de Michael Martin en Garden Cottage, lo cual trajo a Margaret un daño colateral que jamás sospechó sentir en su corazón: celos. 

    Impíos, inapropiados, inimaginables, irracionales. 

    Todas las mañanas, el simple acto de desayunar se volvió un suplicio insoportable. Elizabeth, al servir la mesa, le dirigía a Michael sonrisas que destilaban un femenino coqueteo, coronado con un rubor perenne en sus lozanas y jóvenes mejillas, todo ello, aderezado con un sensual contoneo de caderas. Cada vez que él estaba a punto de decir una palabra, y casi por arte de magia, ella estaba lista y preparada para escuchar su orden. Tal parecía que había desarrollado un sexto sentido, sincronizado con todas las necesidades del señor Martin. 

    Cada vez que ellos cruzaban palabra alguna, Margaret odiaba a la coqueta muchacha y detestaba al afable y encantador Michael. 

    En la única labor en que Elizabeth no intervenía, era en el cuidado de Lawrence. Desde el primer momento se le indicó que aquello era menester de él y solo lo compartía con Margaret. 

    Y, para Margaret, aquella exclusividad tenía sabor a gloria, pero a la vez, ella se sentía tan ridícula y patética en esa guerra invisible por acaparar las miradas de Michael. Le enervaba sentirse de esa manera, tan dividida, tan fuera de sí. 

    Por una parte, deseaba que Michael le hiciera justicia a su fama de galán y libertino. Entraba, casi a hurtadillas, a cada habitación de la casa, con la enfermiza idea de que se encontraría con una lasciva puesta en escena por parte de Elizabeth siendo poseída por él. 

    Por otra parte, tan solo imaginar aquello le revolvía el estómago y, al mismo tiempo, sentía que su corazón se desangraba con lentitud. 

    A lord Swindon lo sorprendió un par de veces profanando su hogar con alguna sirvienta, y no sintió nada más que un frío desprecio hacia su esposo que ni siquiera respetaba la casa de sus hijos, y un lógico dolor en su amor propio. Pero, de ese sentimiento que la estaba consumiendo y que le carcomía el alma, jamás. 

    ―¿Se siente bien, Margaret? ―preguntó Michael con preocupación, interrumpiendo los tempestuosos pensamientos de ella. 

    ―Me siento perfectamente, Michael ―respondió con demasiada celeridad, como si la hubieran sorprendido cometiendo un delito―. ¿Por qué lo pregunta? ―interpeló fingiendo una espléndida normalidad.  

    Un mar de calma. 

    ―Por un momento pensé que sucedía algo importante, por lo general, usted ameniza el desayuno con su interesante conversación, y esta mañana está inusualmente callada ―contestó Michael y luego tomó el último sorbo de té que quedaba en su taza. 

    Margaret, esbozó una sonrisa. Pero por dentro, el corazón empezó a latir frenético. 

    ―No sucede nada en particular, solo estoy… preocupada por Lawrence ―justificó con una verdad a medias. 

    ―Esta mañana no amaneció con fiebre. Desde anoche que no le sube ―comentó Michael, evidenciando con una gran sonrisa su felicidad―. Todo ha sido gracias a usted, le ha dado mucho más que cuidados y sopa a Laurie. No dudo que, en unos días, mi pequeño estará jugando con Alec y Thomas. 

    Margaret sintió cómo sus mejillas se arrebolaban con ese agradecimiento tan sincero. Pero sintió que empezaron a arder, en el momento en que se dio cuenta que su rubor era evidente ante los ojos de Michael. 

    Se sentía como una tonta y bobalicona debutante. 

    ¡No podía ser! 

    Las mejillas le quemaban. 

    ―N-no ha sido nada ―logró articular en un tímido susurro, intentando mantener la compostura. 

    ―Lo ha sido todo ―refutó vehemente―… apenas estoy aprendiendo a cuidar a mi hijo y usted ha sido primordial en el proceso. 

    ―¿Más té, milord? ―interrumpió Elizabeth solícita, sus largas pestañas aleteaban perezosas. 

    ―No, es suficiente. Muchas gracias ―rechazó Michael casi sin mirarla. Estaba pendiente de Margaret, quien miraba a la criada con una expresión insondable. 

    El rubor había desaparecido. 

    Una lástima, se veía adorable. 

    Eran tan pocas las ocasiones en que Margaret demostraba sentimiento alguno. Para Michael, ella era un enigma que no lograba descifrar. Había fugaces momentos en que percibía que había una fuerza poderosa que fluía entre ellos, como si ella era fuera la luna, y él el mar. Pero, sin más, el momento pasaba y aquella atracción se desvanecía haciendo que él se sintiera vacío, preguntándose si habían sido solo unas irracionales imaginaciones. 

    No se atrevía a formular ninguna pregunta y, mucho menos, a hacer algo para obtener alguna respuesta por parte de ella. ¿Qué le iba a decir? ¿Usted siente algo por mí? Ni loco, Margaret lo miraría como si tuviera la peste negra, y correría. 

    ―¿Qué hará cuando Lawrence se recupere? ―interrogó Margaret. Estaban a solas de nuevo. 

    Michael se quedó en silencio, sin saber qué responder. Ni siquiera se había planteado aquello. Los días, a pesar de la incertidumbre por el estado de salud de su hijo, habían pasado volando. Ni siquiera sabía si era lunes, martes, miércoles… Ni le importaba. 

    Era extraña esa comodidad, era como si hubiera vivido toda su vida en Garden Cottage, junto a ella y los niños. Como si fueran una familia. 

    ―¿Le gustaría ver una obra de teatro, Margaret? ―propuso Michael por mero impulso, evadiendo flagrante, la interrogante de Margaret. 

    Tenía que pensar en ello. Cuando Lawrence estuviera sano, ya no tendría ninguna excusa para permanecer al lado de Margaret y los niños, en el apacible Garden Cottage. 

    ―No ha contestado mi pregunta, Michael ―presionó ella, con cierto cinismo en su tono de voz. 

    ―Se la responderé cuando vayamos esta noche al Georgian Theatre Royal. La señorita Elizabeth me comentó que se está representando «Romeo y Julieta». Puesto que la salud de Lawrence ha mejorado, creo que usted se merece… No, mejor dicho, nos merecemos una pequeña distracción. Cambiar de aire, ¿no le parece? 

    Tan solo la mención de la joven criada crispó los nervios de Margaret. En una primera instancia, habría rechazado de plano la invitación, pero sus traicioneras e impulsivas emociones la empujaron a decir… 

    ―Está bien. 

    ―Estupendo… 

    ―Pero solo si la fiebre de Laurie no sube durante el día ―condicionó alzando una ceja―. No cante victoria todavía. 

    ―Tengo la seguridad de que Lawrence solo seguirá mejorando. 

    «Eso espero», pensó Margaret. Porque deseaba, con todo su corazón, ir al teatro con Michael. 

      

    *****  

      

    Michael esperaba impaciente en el salón principal. No era la primera vez que aguardaba por una dama. En los últimos tres años, había invitado a una infinidad de mujeres para asistir al teatro en Londres. Pero aquellas citas, solo eran fríos y calculados subterfugios para conseguir favores, información, o pistas acerca del paradero de su esposa y, a cambio, él se encargaba de poner a algún marido o amante celoso, o de dar un leve escándalo para mover las aguas de la sociedad con algún rumor muy bien orquestado y beneficiar a su acompañante. 

    Pero ahora estaba nervioso, era la primera vez que iba al teatro, solo por el placer que significaba estar por unas horas con Margaret, sin tener que preocuparse de nada más que no fuera divertirse. A veces, un poco de frivolidad, aliviaba la pesada carga de la realidad. 

    El sonido de pasos provenientes de la escalera, lo sacó de su inquieto estado mental. Lo primero que vio fueron los pies de Margaret, enfundados en unos finos escarpines grises, descendiendo con gracia. En segundos, se reveló ante él, una elegante y arrebatadora mujer que hacía gala de sus sinuosas curvas en aquel precioso vestido de seda gris que revelaba sus sensuales curvas, y un generoso escote que podía ser considerado atrevido si no fuera por el fino encaje que velaba sus perfectas cimas.  

    Estaba ante una verdadera diosa pagana exhibiendo sus preciados y prohibidos encantos a los ojos de ese simple mortal. 

    Michael estaba sin habla. 

    Esa mujer lograba dejarlo siempre sin palabras. 

    Ella sonrió con altivez al verlo desarmado de su labia. 

    ―Usted se parece al mismísimo Beau Brummell[2], pero más silencioso ―elogió Margaret, sintiendo un leve cosquilleo en todo su cuerpo. Debía admitir, que Michael sobrepasaba largamente en atractivo y estilo, a quien fuera el afamado amigo íntimo de Prinny[3], y que ya llevaba un par de años en Francia, escapando de sus acreedores. 

    Pocos hombres podían llevar con garbo aquellas ajustadas prendas, pantalones y levita de color azul marino, chaleco azul rey, camisa de un blanco inmaculado, al igual que el pañuelo de seda, se ceñían a sus viriles formas en un armonioso conjunto. 

    ―No me diga que usted conoció a ese granuja ―indagó Michael con curiosidad, recuperando el habla en ese instante. De nuevo empezó a sentir esa energía entre ellos, esa atracción. No deseaba que el momento pasara, necesitaba un poco más de ello. Se acercó a Margaret, le tomó la mano enguantada y le dio un casto beso en los nudillos. 

    Ahora fue el turno de ella de perder el habla. Se alegraba mucho de que él no pudiera escuchar los frenéticos latidos de su corazón, y que la luz dorada de las velas ocultara su rubor en las mejillas. Las últimas horas parecían estar eternamente encendidas. 

    Suspiró, atrapando apenas su control. 

    Michael Martin era la encarnación de un hombre pecaminoso, inmoral, disoluto. Pero, cada día que pasaba, él demostraba que era todo lo contrario, un hombre generoso, de buen corazón, un padre devoto, un viudo que cargaba con la muerte de la única mujer que amó… Era una historia triste de la que solo tenía retazos desoladores. 

    Lo miró a los ojos, él le sonreía, ella respondió del mismo modo. 

    ―El señor Brummel visitó hace unos tres años a Alexander ―respondió intentando contener el impulso de flirtear con él―, lo vi por unos minutos, lo suficiente para recordar cómo era físicamente. ¿Usted lo conoció? 

    ―No, pero sí comparto alguno de sus preceptos, como vestir con elegancia y, por supuesto, el vivificante baño diario… eso sí, con agua, no con leche ―respondió socarrón―. En fin, en aquella época mi vida era diferente, por lo que no llegué a compartir con él. 

    ―Me lo puedo imaginar… 

    ―Señora, su abrigo ―interrumpió Elizabeth ofreciendo dicha prenda. Ayudó a Margaret a ponérselo con algo de torpeza porque estaba casi hipnotizada por el gallardo aspecto de Michael. El traje de gala le quedaba a la perfección y se había afeitado, haciendo que su rostro ya no se le viera cansado y desaliñado. 

    Margaret no pudo evitar hacer un gesto de hartazgo con los ojos, y que a él no le pasó desapercibido. La muchacha podía hacer todos los intentos posibles para seducirlo, y vaya que se había esforzado, pero era bastante inocente ―y aunque fuera osada― él era inmune a todos sus encantos. 

    Solo tenía ojos para Margaret.  

    No existía nadie más. 

    Y eso fue todo para él.  

    Ya no podía seguir ignorando lo que su corazón le estaba gritando a todo pulmón desde hacía tres días, cuando el miedo de perderla fue más grande que la culpa que llevaba a cuestas. 

    Porque no deseaba perder por segunda vez en su vida. 

    ¡Por Júpiter que no lo permitiría de nuevo! 

    Y, esta vez, nada ni nadie le impediría sentir y vivir aquello que rugía libre en su pecho. Aunque fuera un escándalo, aunque fuera prohibido, indecoroso e indecente. Jamás volvería a ocultar lo que sentía por temor. 

    Margaret merecía alguien que la apreciara contra viento y marea. Y, por todos los dioses, él había aprendido a golpes que era capaz de hacer eso y mucho más. 

    Siempre y cuando ella lo aceptara, de lo contrario, tendría que trabajar muy duro para persuadirla, porque, definitivamente, esa atracción no eran imaginaciones suyas. 

    Existía, sin duda alguna, y ella estaba luchando para no ceder. 

    Estaba metido hasta el cuello, su cuñado ahora sí lo iba a asesinar, porque no daría pie atrás.  

    ―Vamos, Michael, se nos hace tarde ―apremió Margaret. 

    ―Por supuesto ―convino, ofreciendo su brazo, que ella tomó sin vacilar―. Afuera hay un carruaje esperando, aunque quede relativamente cerca el teatro, no puedo permitir que camine hasta allá y arruine su excelsa estampa ―explicó Michael de buen humor, apenas estaban poniendo un pie fuera de la casa y ya era una noche que nunca olvidaría. 

    Margaret esbozó una sonrisa, contenta por el detalle y agradeciéndose internamente, por no haber vendido todos sus vestidos, dejó solo uno, el que mejor le quedaba, un regalo de Minerva, su hermana mayor. De los que le compró Alexander en el pasado, no conservó ninguno. 

    Al llegar a la berlina[4], Michael ayudó a Margaret a subir, tomándola de la mano, para luego subir él, y le dio la orden al chochero que partiera. 

    Ambos quedaron frente a frente, siendo muy conscientes de que no había nadie más que ellos, sin posibilidad alguna de ser interrumpidos por alguien.  

    Margaret intentó convencerse de que esos nervios que sentía eran porque hacía mucho tiempo que no salía a divertirse… Aunque, en ese preciso momento, no recordaba cuándo fue la última vez que lo hizo.  

    Michael, después de aquella epifanía, estaba decidido. Esa noche iba a apostar a ganador todo su corazón, a final de cuentas, solo tenía una vida, y había medio vivido los últimos cinco años, no iba a repetir los errores que cometió con Laura. 

    Debía ser el hombre que no pudo ser con ella, al fin sentía de corazón que con ello expiaría de alguna manera su falta como esposo. El azar le estaba dando una segunda oportunidad. 

    Pero no podía dejar todo en sus caprichosas manos, también debía ser un gran estratega. 

    ―Mi estimada Margaret ―llamó la atención de ella, que estaba ensimismada mirando por la ventanilla―, creo que es el momento de cumplir con mi promesa. Le contaré lo que haré cuando Lawrence se recupere. 

    Aquello acaparó el interés de Margaret al instante, se concentró en el apuesto hombre que tenía al frente. 

    ―Ya me estaba preguntando si solo era una artimaña suya para que accediera a ir al teatro con usted. Soy toda oídos, cuénteme, ¿qué hará? 

    ―Me iré a Londres ―reveló lacónico. 

    Margaret sintió que el alma se le caía a los pies. Se sintió horrible, él se iría, ella se quedaría… ¿haciendo qué?, ¿esperar a que él le enviara su «pago» sintiéndose una carga?  

    Se le hizo un nudo en la garganta, ya podía imaginar todo lo que iba a extrañar a Michael y a Lawrence. Tragó saliva e intentó mantener la compostura. Necesitaba respuestas, un indicio para saber a qué atenerse en el futuro. 

    Tal vez, sí tendría que recurrir a su hermano, al fin y al cabo, era inevitable su destino. Si iba a ser una carga, prefería serlo con Andrew que era de su sangre.  

    ―Oh, vaya… ―dijo con un hilo de voz, se reprendió mentalmente e intentó imprimir seguridad a sus palabras―. Supongo que es lo que debe hacer, dado que tiene que tomar su título de cortesía de manera oficial. Debo admitir que me decepciona, ¿qué haré por usted para ganarme el sustento? Sabe perfectamente que no me agrada la idea de recibir su asignación sin más. 

    Michael esbozó una diabólica sonrisa que desconcertó a Margaret. 

    ―Usted y sus hijos también se irán conmigo. Debo proteger mis «bienes» más apreciados ―afirmó guiñando un ojo―. La necesito a mi lado… Lawrence también la necesita.  

    ―¿M-me necesitan?... ―tartamudeó asombrada. «Nos iremos con él, me iré con él» repetía una y otra vez su cabeza. Estaba feliz de una forma que ella no se podía explicar, no podía reprimir aquel cálido sentimiento. Él le estaba haciendo experimentar una cantidad innumerable de sensaciones en tan solo un instante. La iba a matar de una apoplejía si seguía así. 

    ―Por supuesto, se ha transformado en alguien indispensable para mí… Además, no puedo dejarla aquí en Richmond. Verá, hay una situación que a usted no le agradará enfrentar sola con sus hijos… ¿Conoce el pasquín «Susurros de elite»? ―interrogó inclinándose hacia adelante. 

    Margaret estaba absolutamente desorientada, no entendía hacia dónde Michael deseaba encauzar la conversación, por lo que decidió que lo más sensato era contestar todo lo que él preguntara. 

    Se inclinó del mismo modo que él, pero un repentino bache en el camino, hizo que ella fuera catapultada hacia los brazos de Michael, quedando sus labios alineados a la perfección. 

    Margaret estaba petrificada, ¿se podía catalogar como un beso aquel inesperado contacto? 

    Michael, en cambio, no podía dejar pasar la oportunidad de tentarla. Le dio un suave y casto beso al que ella no pudo responder, y lentamente la tomó de sus brazos y la dejó frente a él, tal como si nada hubiera pasado. 

    ―La próxima vez, no será por accidente… ―advirtió Michael, todavía sintiendo el calor de los labios de ella sobre los suyos. No debía presionarla demasiado o ella correría en dirección contraria. Ah, bendito azar. 

    ―No habrá una próxima vez, Michael. Usted es un granuja ―rebatió Margaret no muy convencida de ello. 

    Él la había besado, ella estuvo demasiado impactada como para responder al beso… Pero, infiernos y condenación, quería más. 

    Se estaba volviendo loca, una loca desvergonzada. 

    ―Reconozca que me he comportado con usted… ―continuó Michael ladino. 

    ―Ha sido intachable… hasta ahora ―afirmó, subrayando con remilgo las últimas dos palabras. 

    ―Y sigo siéndolo, pero de ser un real granuja usted no estaría sentada donde está, sino sobre mis piernas y yo la estaría devorando sin piedad. 

    La imagen mental de aquello, fue demasiado vívida para ella. Casi podía sentir cómo él podría devorarla. 

    Parpadeó intentando sacudirse esa visión que le provocaba un inusitado calor. 

    ―Bueno, entonces imagine que nada de esto acaba de suceder. 

    ―¿Qué cosa acaba de suceder? ―preguntó Michael obedeciendo guasón la orden de ella―, yo estaba tranquilamente preguntándole por el «Susurros de elite». 

    Margaret, entrecerrando los ojos con desconfianza, le siguió el juego. 

    ―Por supuesto que lo conozco, es la única cosa que me arranca carcajadas cada vez que las leo. 

    Michael, estaba disfrutando ver tantas emociones en ella. Le encantaba provocarla. Y lo seguiría haciendo hasta obtener todo de ella, que solo ante él perdiera el control… 

    Para siempre. 

    ―Bien, dudo que le arranque una carcajada el último cotilleo que difundió ese pasquín ―continuó él con total naturalidad―. En este momento, todo Londres se ha enterado sobre la apuesta en la que estamos involucrados y el papel que juega usted, lord Swindon y yo. Esto sucedió hace unas dos semanas, cada uno de los pormenores ha sido detallado, y me temo que solo en cuestión de días, nuestra verdad será de dominio público en Richmond. Si nos vamos a Londres, tal vez el asunto ya habrá pasado al olvido. Pero me es más fácil dominar la situación allá, estando en mi elemento. Aquí no conozco a muchas personas, no tengo influencias para alentar otro tipo de rumores que desvíen la atención, en cambio, en la capital, sí. 

    Margaret estaba boquiabierta, no sabía cómo reaccionar. De lo único que estaba segura, era que Michael ―a pesar del reciente incidente―, era mucho más honorable que lord Swindon y de algún modo encontrarían una salida airosa… Aunque tal vez no, no había salida alguna para aquella situación. Solo podría ser peor, porque ella estaba perdiendo la batalla en contra de su corazón. 

    No le quedaba más que enfrentar todo lo que viniera, junto a él. Debía reconocer que hacían un buen equipo… uno demasiado bueno. Pero algo le molestaba de todo ello y no eran precisamente los rumores. 

    ―¿Y me ha invitado al teatro solo para decirme todo esto? ―cuestionó perspicaz―. Usted sí que tiene estilo para dar noticias catastróficas. 

    ―Para ser sincero, ese no es el motivo principal. De hecho, solo la invité por el placer que significa su compañía. Solo decidí que debía aprovechar la privacidad que nos brinda el carruaje, para tratar nuestros asuntos y revelarle cómo ha empeorado nuestra singular situación. Hay un par de oídos coquetos que preferiría evitar a toda costa… 

    Aunque debía agradecerle a Elizabeth, la idea de ir al teatro con Margaret fue de ella… Esa muchacha era contradictoria. 

    ―Ya veo…  

    ―Disfrutemos esta noche, mi querida Margaret. Quiero que sea especial, olvidemos por unas horas que tenemos preocupaciones. Permítase divertirse y yo haré el resto. 

    La berlina se detuvo frente al Georgian Theatre Royal. Michael descendió, y con prestancia ayudó a Margaret y luego le ofreció su brazo.  

    Entraron al teatro emocionados, con la sensación de que se iban a divertir como nunca en sus vidas. 

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo IX 

      

    Margaret estaba inquieta, era la primera vez que iba al teatro en Richmond. Gracias a la vergonzosa reputación de lord Swindon, ella no solía hacer demasiada vida social con la aristocracia local, por lo que, con gran pericia, solo saludaba a algunos conocidos con una femenina inclinación de cabeza, sin dar oportunidad de entablar alguna conversación demasiado sustancial mientras se encaminaban al palco.  

    No quería que nadie se acercara y le preguntara por su esposo, enturbiando el momento. Solo deseaba estar tranquila al lado de Michael, quien también respondía a algunos saludos con un frío gesto, que podía fácilmente confundirse con altanería. 

    Ambos estaban en sintonía, solo deseaban disfrutar del momento, olvidarse del mundo, de la apuesta, de lo que los demás pudieran especular. 

    Fingir que eran libres de hacer lo que se les placiera. 

    Margaret y Michael, después de eternos minutos, al fin se sentaron en uno de los palcos del teatro. El ambiente estaba caldeado, gracias a los espectadores y a centenares de velas que iluminaban el lugar, confiriéndole a la atmósfera una sensación onírica. 

    ―Es maravilloso este teatro ―dijo Margaret, encandilada por la belleza del lugar―. ¿Faltará mucho para que empiece la obra? 

    ―Creo que… ―Sacó su reloj de bolsillo para confirmar la hora―, en unos quince minutos comenzará. Mientras tanto, ¿desea una copa de champán, lady Swindon? ―ofreció Michael guiñándole el ojo, debían mantener un trato formal en todo momento, demostrar familiaridad en esa instancia, sería alimentar innecesariamente la fértil imaginación del resto. 

    Aunque la imaginación del resto, no estaba lejos de las verdaderas intenciones de Michael y de los prohibidos anhelos de Margaret. 

    ―Me encantaría, lord Bolton ―aceptó ella esbozando una sonrisa y él salió raudo. 

    Margaret se quedó sola observando a su alrededor, el suntuoso decorado de los palcos, el garbo de las damas, la elegancia de los caballeros. Pero, inevitablemente, sentía una leve incomodidad y comenzó a reflexionar. Hablar en público con Michael de una manera tan formal le hacía experimentar una extraña sensación, le era totalmente ajeno usar sus títulos para nombrarse. Sentía como si ya no fueran ellos mismos. Ella se había habituado mucho a tener un trato distendido con él ―a pesar de esa tensión que provocaban esos sentimientos que ya no podía seguir ignorando―. Era tan cómodo convivir con él, tanto, que no lograba recordar algún momento de su vida en la que estuviera relajada con alguien que no fueran sus hermanos, Andrew y Minerva. 

    Pero, claramente, a Michael no lo veía como un hermano. Era, decididamente, algo diferente. 

    ―Lady Swindon, qué sorpresa verla en este lugar ―fue el intempestivo saludo de Angus Moore, conde de Corby. Margaret reprimió una mueca de disgusto ante la interrupción por parte de uno de los condes más influyentes de Richmond y Londres. 

    Y uno de los más libertinos, competía codo a codo con la fama de Michael. 

    ―Romeo y Julieta es una de mis obras preferidas de Shakespeare, no podía dejar de venir a verla ―respondió con un tono de voz monocorde―. Buenas noches, lord Corby. No olvide las buenas maneras ―reprendió con suavidad. 

    ―Tonto de mí. ―Se puso la mano al pecho―. Mis dispensas, lady Swindon.  

    ―Imaginaba que usted ya estaba en Londres para la temporada ―comentó para entablar una conversación insustancial e inofensiva hasta que llegara Michael.  

    ―Me quedaré en Richmond hasta Navidad, la temporada se ha retrasado un poco. No vi la necesidad de ir a aburrirme a Londres, habiendo tanto que hacer aquí ―explicó Angus mirándola de arriba abajo sin recato―. Esperaba que lord Swindon viniera a Richmond este verano, ha sido una gran decepción, sus fiestas privadas son memorables. 

    ―Me lo puedo imaginar ―replicó con una expresión sardónica―. Este año decidí residir en Richmond con mis hijos, mi esposo está muy ocupado en Londres ―mintió, tal como lo hacía cada vez que tenía la desagradable oportunidad de hablar acerca de su matrimonio. 

    ―Ya veo, me ofrezco para lo que desee, lady Swindon ―propuso con evidentes segundas y lascivas intenciones―. No importa qué, le garantizo que disfrutará de mi compañía, y sé que a Swindon no le molestará, suele compartir con generosidad. 

    Margaret quedó boquiabierta ante esa propuesta más que indecente. 

    ―Pero a mí sí me molesta, que le hable de ese modo tan procaz a mi invitada ―intervino Michael, llevando dos copas de champán, con una expresión inescrutable―. Discúlpese ahora mismo con lady Swindon, lord Corby ―exigió firme. 

    Angus alzó las cejas sorprendido, jamás había visto a Michael en Richmond. 

    ―Martin, vaya qué sorpresa. ¿Has venido a probar suerte a esta ilustre ciudad? 

    ―Marqués de Bolton, si eres tan amable ―corrigió sereno―. Si no te has enterado, mi abuelo, el duque de Hastings, ha muerto, afortunadamente… Y mis asuntos en Richmond no son de tu incumbencia. 

    Corby alzó más las cejas si eso era posible, ¿dónde estaba el disipado y relajado Michael Martin? Miró de soslayo a lady Swindon y solo se encontró con la furiosa mirada ambarina de ella. Casi podía escuchar todos los improperios mentales que ella le lanzaba. 

    No sabía de qué iban esos dos, y en realidad no le importaba. Aunque debía reconocer que a Michael Martin lo había visto innumerables veces acompañando a damas casadas, pero nunca protagonizando una situación comprometedora. Conocía lo suficiente a Michael, para saber que no le convenía especular, si le importaba salir entero de ese palco. 

    ―Mis condolencias, lord Bolton… y mis más sinceras disculpas, lady Swindon. Ha sido inapropiado mi comportamiento. 

    ―Inapropiado es poco, milord ―refutó Margaret, cansada de callar. Ya no debía guardar apariencias de su perfecto y tranquilo matrimonio ante nadie―. Usted no tiene el derecho de insultarme por el simple hecho de haber compartido amantes con Swindon. Ser la esposa de Alexander no me hace simpatizar con sus «aficiones», así que le exijo que me trate con más respeto en el futuro. 

    Corby no pudo impedir que su boca se entreabriera ante aquella respuesta, jamás esperó escuchar la verdad que siempre suelen ocultar las damas como lady Swindon. Ella había sido tan franca, cruda y directa que quedó helado. No era cómodo escuchar los pecados cometidos en la voz de una esposa afectada. 

    ―Mis más sinceras disculpas, lady Swindon. Mi comportamiento ha sido absolutamente inaceptable ―insistió Angus, inclinándose con auténtico respeto―. No la importunaré más. ―Se irguió con dignidad y miró al nuevo marqués―. Bolton, nos veremos en Londres ―se despidió y recibió un casi imperceptible gesto por parte de Michael, dejándolos a solas. 

    Michael esbozó una pícara sonrisa a Margaret, que le respondió del mismo modo, agregándole un tinte de altivez. 

    ―Ha sido magistral, mi estimadísima, lady Swindon ―halagó Michael ofreciéndole una de las copas de champán que ella aceptó en el acto, y se sentó a su lado―. Pobre Angus. Lo conozco desde que estudiamos en Eton y luego en Oxford y dejaba sus bolsillos vacíos. Él, en el fondo, es un buen hombre y bastante honorable cuando corresponde. Solo tiene el gran defecto de hacer comentarios desafortunados cuando ve a una mujer atractiva y, en apariencia, disponible ―explicó, provocando el rubor en las mejillas de Margaret ante ese velado elogio. 

    ―Pobre de la que se case con ese truhan ―auguró Margaret, sintiendo lástima por la dama que lo cace. 

    ―Todos los libertinos caemos, tarde o temprano… Con la mujer adecuada. ―En sus labios se dibujó una sonrisa y se reacomodó sus gafas que habían resbalado solo una décima de pulgada―. Me voy a permitir contarle una breve anécdota. En la época previa a la desaparición de mi esposa e hijo, me encontraba con el espíritu destruido. Necesitaba a mi lado a la familia que había formado y, para ello, era imperativo dejar de depender del dinero, influencia y posición del duque de Hastings, por lo que había decidido empezar por lo que me resultaba más fácil, jugar, apostar y vaciar los bolsillos de toda la aristocracia. Pero siempre fui un hombre tranquilo y tímido, no sabía cómo enfrentar tipos de la talla de Corby.  

    »Una noche, el viejo me obligó a ir a la presentación en sociedad de una dama que no recuerdo, quería que cortejara a la muchacha… No sé qué aspecto habré tenido en esa ocasión, pero una de las invitadas, la condesa viuda de Wexford, se acercó a mí. Ella es una dama muy especial y le conté todo sobre mis intenciones y mis dudas, y me dio un consejo que sigo hasta el día de hoy. «La buena sociedad solo son un montón de borregos que siguen a los que tienen la capacidad de imponerse sin gritar. Usa tu carácter, actúa, vive y habla como si fueras más poderoso que el mismísimo príncipe regente y todos lo creerán»… Y usted ha hecho eso mismo hace unos segundos. 

    ―No suelo hacer esto, pero… 

    ―Pero nada, lady Swindon ―interrumpió―, usted lo hace por instinto, cuando se siente amenazada, como cuando nos conocimos. Pero le aconsejo… no, mejor dicho, demando que usted siga puliendo el filo de esa lengua hasta que sea letal, y nadie se atreverá a faltarle el respeto. ―«Porque un día, estoy seguro, serás la duquesa de Hastings», pensó Michael alzando su copa―. Por las futuras víctimas, lady Swindon ―brindó guasón. 

    Margaret alzó su copa, pensando en que sí debería tomar ese consejo, porque sabía que no sería la última vez que defendería su honor. 

    ―Por las futuras víctimas, lord Bolton. 

      

    *****  

      

    ―«…De los que del rencor participaron, unos tendrán perdón y otros castigo. Jamás se oyó una historia tan doliente como esta de Julieta y Romeo» ―recitó el actor con solemnidad las últimas frases de la emotiva representación. 

    En medio del silencio final, Margaret ya no pudo contenerse, lloraba e hipaba bajito, sintiendo la tragedia de los amantes en lo más hondo de su corazón. Michael, discretamente, le ofreció un pañuelo, y ella, agradecida por el gesto, asintió esbozando una sonrisa y secó sus lágrimas aspirando la fragancia varonil que de la seda blanca emanaba.  

    Los aplausos comenzaron a resonar en todo el teatro, cada vez con más fuerza, retribuyendo el esfuerzo del elenco en el escenario, brindándoles un éxito colosal. 

    Sin embargo, Michael aplaudía por inercia, apenas había puesto atención a la obra, pues durante dos horas estuvo concentrado en Margaret; bebiéndose sus gestos, sus emociones, su aroma. Sus ojos se dieron un festín observando a placer a esa mujer que estaba empezando a infundirle la vida que sentía recorrer impetuosa en las venas.  

    Cada segundo que pasaba a su lado se sentía más vivo. Era esa misma sensación que vivía con su esposa, en aquellos fugaces y furtivos momentos que compartían. 

    Pero ahora todo era diferente. No era lo mismo unas pocas horas robadas a la semana ―como fue su matrimonio secreto con Laura― que estar día y noche en compañía de una mujer como Margaret. 

    Eran experiencias opuestas; una le enseñó todo lo que no debía hacer y le demostró todo lo que podía perder, y la otra, le estaba permitiendo aplicar todo lo que había aprendido a base de puro dolor. 

    ―¡Ha sido maravilloso! ―Suspiró Margaret respirando más tranquila―. Una magnifica representación. Muchas gracias, lord Bolton, hacía muchos años que no venía al teatro. 

    ―Ha sido un placer, mi estimada lady Swindon ―respondió contento. Se levantó de su asiento y le ofreció el brazo―. ¿Volvemos a casa? ―propuso con un sabor dulce en su boca, porque sentía que verdaderamente Garden Cottage era su hogar. 

    Pero Margaret no deseaba volver, no todavía. Quería alargar un poco más el tiempo que estaba pasando con Michael, pero sabía que el final de la velada era inevitable. En ese momento, maldijo haber sido tan discreta y reservada, de otro modo, ya tendría una invitación en mano para asistir a un baile o a una cena y así seguir disfrutando de la noche. 

    Resignada, pero contenta, tomó el brazo de Michael y se dirigieron a la salida del teatro en medio de la marea de gente que también abandonaba el lugar. 

    ―¡Lady Swindon, lord Bolton! ―Una voz conocida los llamaba a sus espaldas. 

    Corby. 

    Ambos dieron media vuelta con una expresión inescrutable, sin demostrar la gran curiosidad que sentían ante ese llamado. 

    ―Buenas noches de nuevo, Corby ―saludó Michael impertérrito. 

    ―Buenas noches, ¿disfrutaron de la obra? ―preguntó cortés. 

    ―Fue magnifica, milord ―respondió Margaret sin reprimir su entusiasmo. 

    ―Es una maravilla saber que yo no he arruinado la velada ―Inclinó su cabeza levemente hacia Margaret y Michael―. Lady Swindon, como muestra de mi gran arrepentimiento por mi terrible comportamiento anterior, quisiera convidarlos a una fiesta privada en mi propiedad, Wilton Manor, en honor a mi tía que está de cumpleaños el día de hoy… Le prometo que es totalmente apropiada para usted, si es que el vals no lo considera excesivamente escandaloso, como dicen las ancianas matronas de Almack’s ―invitó lord Corby ladino, pero con sinceridad. 

    Para Margaret aquella invitación era como caída del cielo para extender su tiempo a solas con Michael, y no le importaba que el vals le escandalizara un poco, porque lo bailaría con él. Ella disfrutaba mucho bailar y hacía tantos años que no iba a una fiesta… No, no fue capaz de resistir la tentación que significaba estar en una fiesta con Michael. 

    ―Será un placer ―aceptó Margaret―. Usted sabe cómo disculparse ante una dama, lord Corby. 

    Michael alzó las cejas ante la inesperada respuesta positiva de ella. Estaba asombrado, estaba seguro de que Margaret rechazaría la invitación. Pero mejor para él, extender la noche era algo que anhelaba, debía aprovechar cada segundo que le regalaba el azar. 

    ―Nos veremos, entonces ―respondió Angus Moore, sonriendo contento. 

    ―Adiós, lord Corby ―se despidieron Michael y Margaret al mismo tiempo. 

    Ambos se quedaron observando cómo el conde se alejaba en dirección hacia otra pareja. 

    ―Yo no sé bailar casi nada de vals, Michael, ¿usted sabe? ―preguntó en un susurro Margaret, sin dejar de mirar a Angus. 

    ―¿Ese escandaloso y sucio baile? ¡Por supuesto, mi estimada Margaret! Fui uno de los primeros en atreverse a bailarlo hace dos años. Es muy fácil, no se preocupe, soy un excelente maestro. ―respondió con el mismo tono de secretismo. Se inclinó hacia su oído y murmuró―: El secreto, es solo dejarse llevar por mí. 

    ―En ese caso, no es tan fácil como dice ―replicó Margaret sintiendo escalofríos. 

    ―Créame, usted no se dará cuenta cuando esté entre mis brazos… y lo disfrutará. 

      

    *****  

      

    Calor, velas, elegancia, opulencia, todo eso y más era lo que esa mansión exudaba en cada ladrillo. Margaret lograba ocultar muy bien que se sentía fuera de lugar, por la falta de costumbre a asistir a fiestas de esa índole. Por muy privado que fuera el cumpleaños de la tía de Angus, no le restaba suntuosidad a la celebración. 

    Michael, indudablemente, no estaba impresionado. Él se encontraba en su hábitat natural. Llevaba a Margaret de un lado a otro, haciendo gala de su habilidad social integrándola a las conversaciones que él manejaba con carisma, haciéndolas ligeras y divertidas, contando historias picarescas y siendo un encantador caballero para las damas y un excelente conversador para los varones. Ella seguía el juego, sintiendo que era otra mujer, imaginando que su realidad era muy diferente a la que había vivido los últimos años. 

    Margaret no podía arrepentirse de las decisiones que había tomado y que la habían condenado a vivir un matrimonio infeliz, lleno de humillaciones y desidia, donde la única dicha que tenía eran sus adorados hijos. Pero, sí podía permitirse, aunque fuera por unas horas, disfrutar de esa efímera felicidad que le brindaba la ilusión de ser otra. 

    Margaret miró a Michael, que escuchaba con interés sobre la extraña desaparición del hermano mellizo del conde de Felton. En su mano, llevaba una fina copa de champán llena, apenas había dado un par de sorbos, en cambio, ella ya iba por la segunda copa. 

    Pero a Margaret, Michael no la engañaba. Ella lo conocía de una manera que nadie podía imaginar siquiera. Y eso era desconcertante, estaba presenciando cómo era Michael el granuja y libertino y, a la vez, la esencia no cambiaba, era el mismo hombre con el que había vivido las últimas semanas. 

    ¿Qué tan verdadero era lo que todos decían de él? 

    Tal como iban sucediendo las cosas, solo versiones retorcidas de la realidad. Desde que él se vio obligado a quedarse en Garden Cottage, poco a poco se fue destruyendo esa imagen que Margaret tenía de él, reemplazándola por la del hombre íntegro, afable y carismático que ella amaba en secreto. 

    Porque lo amaba… ya no podía seguir negando ese hermoso sentimiento. 

    Los músicos afinaban los instrumentos. Los primeros acordes fueron el preludio de una cuadrilla que capturó la atención de Margaret y la de varios caballeros, que se apuraron en solicitar un baile con ella, quien se estaba convirtiendo en la novedad de la noche. Y, aunque no había ido preparada con un carnet de baile para aquella fiesta, bien pudo memorizar, lo mejor posible, a sus acompañantes.  

    ―No olvide que los valses los ha reservado para mí, lady Swindon ―señaló Michael jovial y relajado antes de que alguien se atreviera a solicitar dichas piezas. 

    ―No lo he olvidado, lord Bolton, ¿cómo podría? ―respondió con fingida altivez, tomando del brazo a un caballero que solicitó la primera danza de la noche. 

    Cada vez que la música cesaba, Michael estaba cerca, listo y dispuesto para relevar al acompañante de Margaret y llevarla de nuevo a su lado para que descansara y se refrescara con ponche. No la perdía de vista y, con disimulo, observaba cómo ella bailaba feliz y con gracia, sintiendo la punzada de una impía combinación de celos y envidia por no ser él.  

    Malditas normas de lo apropiado. 

    Una verdadera tortura. 

    Pero ninguna tortura es eterna y su paciencia fue recompensada al cabo de dos horas de agónica espera. 

    El vals ya empezaba, el piano hacía los acordes para anunciar que sería la próxima pieza musical. 

    ―Creo que al fin tendré el maravilloso placer de bailar con usted ―anunció Michael, ofreciendo su mano a Margaret―. ¿Está lista para el escándalo?  

    ―Con usted… siempre, milord ―respondió en un flagrante coqueteo, el ponche y el champán le habían extirpado sus inhibiciones. Aceptó la mano de él y enfilaron sus pasos a la pista de baile. 

    Michael, solemne, la guio entre los asistentes que se abrían paso entre murmuraciones. A ningún invitado le pasó inadvertido que la pareja solo se separaba en el momento en que lady Swindon bailaba con un caballero. Y, que nadie supiera el motivo por el cual estaban juntos, alimentaba más las suposiciones. Por más que trataron de averiguar, la pareja solo entregaba elegantes y educadas evasivas. 

    ―¿Qué tan poco conoce el baile? ―indagó Michael mientras caminaban hacia los demás bailarines. 

    ―Alexander tomó un par de clases para bailar con su amante de turno, observé a escondidas. Solo tengo la teoría. 

    ―Ah, entonces la práctica será todo un deleite. 

    Tomaron posición. Solo cinco parejas se habían atrevido a bailar, entre ellos, Corby, que flirteaba con una dama viuda. 

    Michael se acercó frente a Margaret, a una distancia prudente. Puso su mano derecha justo en la mitad de la espalda femenina, mientras que ella imitaba el mismo gesto en la espalda masculina. Un abrazo que redujo la separación de sus cuerpos a solo seis pulgadas. 

    Ambos alzaron sus manos izquierdas y sus dedos apenas se tocaban en sus puntas en una postura regia, elegante. 

    Un lento ritmo de «un, dos, tres», inició el baile… 

    Y para ambos fue como flotar en el aire, abrazados al mismo compás, mirándose fijo, olvidándose de que no estaban solos en ese lugar. 

    Era cierto, Michael no fanfarroneaba, era un maestro guiando a Margaret en el vals. Ni un paso en falso, todo era perfecto. Se miraban a los ojos, perdidos en sus iris, a él le recordaban las piedras de ámbar, a ella, a las castañas en invierno. 

    ―Le dije que no se daría cuenta cuando estuviera de vuelta en mis brazos e, indudablemente, lo está disfrutando ―alardeó Michael seductor. Se acercó solo un poco más hacia ella, jugando peligrosamente con la delgada línea del escándalo―. Para solo ser una observadora, baila muy bien. 

    Margaret casi podía sentir el calor que el cuerpo de Michael emanaba, y podía percibir en el aire el aroma de la fragancia masculina tan propia de él. Necesitaba recuperar el control que se le desvanecía entre los dedos. 

    En cada giro, su corazón ganaba terreno, exigiéndole su egoísta rendición con acelerados latidos que le hacían sentir más viva que nunca… y con más ganas de vivir. 

    ―Esta noche usted tiene una especial fascinación en provocarme, Michael ―reprendió en voz baja, fingiendo pobremente estar disgustada. 

    Pero ella no lo podía engañar, Michael era capaz de notar el temblor de los delicados dedos femeninos cada vez que se tocaban. 

    ―No voy a negar su legítima acusación, querida, y no me arrepiento de nada. ¿Acaso no lo nota? Quiero franquear cada uno de sus límites ―continuó con su ataque sin cuartel, necesitaba que ella supiera, sin más dilación, todo lo que él quería de ella… y, a la vez, ansiaba con desesperación saber lo que ella quería de él. 

    ―Y cuando eso suceda… después, ¿qué pasará? ―preguntó Margaret dando una velada respuesta. Si ella cedía, si ella se entregaba, cuando él se saciara… ¿Habría algo después? Porque su miedo más grande era ser desechada y seguir amándolo por toda la eternidad y repetir el destino de su madre. Necesitaba aferrarse a una promesa, a la esperanza. 

    Michael podía ver el miedo de ella en sus ojos ambarinos, debía sofocar ese fuego insidioso que era capaz de calcinar sus esperanzas. 

    ―Sé que duda de mí en muchos aspectos, y no la culpo de pensar lo peor de mí. Yo y solo yo, soy culpable de mi mala reputación ―respondió serio y con convicción―. Pero en el fondo, usted me conoce y sabe cuál es la respuesta a la pregunta que acaba de formular.  

    Sí, ella conocía la respuesta, él no la desecharía, sino todo lo contrario. Michael había tenido infinidad de ocasiones para seducirla, para simplemente usarla e irse… y no lo había hecho. 

    ―Por mucho que yo sepa cuál es la respuesta, Michael, sigo estando casada con Swindon. ¿No cree que eso ya es un gran impedimento? Lo crucificarán por relacionarse conmigo y yo seré catalogada como una adúltera, sin importar explicaciones ―contraatacó el miedo de Margaret. Necesitaba estar segura, que él le diera todas las respuestas. 

    ―No lo es para mí… No seré ni el primer ni el último hombre en esta situación ―afirmó―. Yo ya perdí demasiado en esta vida como para permitir, por segunda vez, perder a una mujer excepcional. El miedo a lo que extraños dijeran de mí y ceñirme a lo que se supone que es decoroso, fue el motivo de mi gran desdicha. Y ahora que sé que soy capaz de amar de nuevo, estoy dispuesto a hacer lo que sea por hacerla feliz. Si la vida se vuelve insoportable para usted aquí en Inglaterra, no dudaré en irme a América. Allá podríamos empezar de nuevo, tener otra vida, no me importa nada más si estoy a su lado ―declaró solemne. 

    ―¿Y sus obligaciones con su título? 

    Michael esbozó una sonrisa, ella luchaba con dientes y uñas para convencerlo de que todo era una locura. Pero, ¿qué era la vida sin ella? Eso sí era una locura. 

    ―Aunque mi padre diga lo contrario, él todavía es bastante joven y yo ya tengo a mi heredero… ―explicó despreocupado, guiando el baile, muriendo de anticipación con el susurro de la seda del vestido de ella, que amenazaba con rozarle las piernas―. ¿Acaso es un pecado querer vivir la única vida que tengo junto a la mujer que amo? 

    ―¿M-me ama? ―Los pies de Margaret se detuvieron en seco, petrificada sin poder creer lo que estaba escuchando.  

    Pero era cierto, no era un sueño… Miró de soslayo a la multitud que los observaba, por completo ignorantes de lo que ellos habían conversado en la intimidad que otorgaba el vals. 

    ―La amo, con toda el alma… ―Michael rio nervioso―. Lo irónico de toda esta conversación, es que no le he preguntado si corresponde a mis sentimientos. He desnudado mi alma y me he declarado solo basándome en conjeturas. 

    Ah, ese era Michael, totalmente expuesto. Seguía siendo encantador. Margaret suspiró, ya no podía más, la razón ya se había aliado con su corazón. Negó levemente con su cabeza y esbozó una sonrisa. 

    ―Como buen jugador, me ha tirado un farol… Y yo… yo he caído en su juego. Aposté mi corazón y mi alma y se lo ha llevado todo… ―respondió entregada a su destino, ya no podía huir, él estaba dispuesto a todo y ella… también. ¡Como necesitaba besarlo en ese momento! Era imperativo salir de ese baile en ese mismo segundo―. ¡Ay, Dios bendito, mi tobillo! ―se quejó femenina, con un leve cojeo y se aferró a los brazos de él. 

    Michael parpadeó dos veces. 

    ―Sáqueme de aquí, ahora ―demandó ella en un susurro. Michael tardó un segundo más en entender a qué se debía esa convincente actuación. 

    Michael blasfemó de un modo ininteligible, por su torpeza, miró a Angus y llamó su atención. 

    ―Corby, lady Swindon acaba de torcer su tobillo, ¿hay algún médico o cirujano aquí para que la examine? ―interrogó con la preocupación dibujada en su rostro, al tiempo que Margaret se quejaba y sobaba su tobillo evidenciando que apenas podía pisar. 

    ―Me temo que no, pero puede ir donde el señor Banks en… 

    ―Market Place, lo conozco. Si me dispensa, llevaré a lady Swindon para que la atienda. Prefiero pecar de exageración. 

    ―No se preocupe, Bolton. Vaya con Dios, manténgame informado. 

    Michael asintió, luego tomó a Margaret con delicadeza entre sus brazos y se abrió paso entre la gente que miraba con interés el rostro contraído de dolor de ella. 

    Y, sin más, el baile continuó para todos los demás, convencidos de aquella inesperada situación. Pero, para Corby, todo era demasiado obvio, él era un avezado bribón y no le pasó desapercibida la burbujeante química entre ellos dos. 

    Estaban condenados. 

    Ah, el vals, qué baile tan deliciosamente pecaminoso. 

    La noche era joven para todos, en especial para Michael y Margaret. 

    

  


   
    Capítulo X 

      

    ―A Market Place, a la casa del doctor Banks, por favor ―ordenó Michael al cochero antes de entrar al carruaje para que todas las personas que estaban fuera de Wilton Manor lo oyeran. 

    Era una vil mentira. 

    La puerta de la berlina se cerró con cierta brusquedad. Michael y Margaret estaban sentados frente a frente, mirándose fijo. Sus cuerpos estaban tensos y ansiosos, esperando el inicio de la marcha de los caballos. 

    Maldito recato. Malditos ojos y oídos curiosos. Malditos todos por estar atentos a cada gesto, roce o palabra de parte de ellos. Sabían que lo que se avecinaba en su futuro serían las habladurías y el ostracismo, pero por el bien de sus hijos y de su bienestar, era mejor retrasar aquello hasta llegar a Londres. 

    El sonido del látigo del cochero fustigando a los caballos resonó en el aire y, de inmediato el carruaje inició su conocido vaivén. Margaret y Michael, al mismo tiempo decidieron no esperar más. 

    Él tomó su mano y la tiró hacia él, sentándola en su regazo, y ella, dócil, se dejó hacer. Michael acarició la suave piel del rostro de Margaret con el dorso de su mano. Él sentía que, aunque sentía unas ganas salvajes de poseerla y tomarla por asalto, al menos ese primer beso, su primer contacto, debía ser suave, tierno, gentil. 

    Lamentablemente, era de conocimiento público, entre los caballeros, la fama de amante de lord Swindon. Y Michael podía intuir, casi con seguridad, el trato que recibía ella por parte de su esposo. Brutal. 

    Margaret, estaba abrumada, porque no sabía a ciencia cierta qué esperar, qué hacer. Todo su cuerpo temblaba. Su experiencia se basaba en lo vivido con Alexander y él nunca fue agradable, cariñoso, y menos, amable. La vida marital que compartió con Swindon siempre fue brusca, rápida, humillante y dolorosa. Y ahora, ella no comprendía a su propio cuerpo, que era gobernado por una sensación que jamás sintió, que no sabía si era correcta o no. Oleadas de calor y frío a la vez, erizaban su piel, y un llamado primigenio clamaba ser saciado desde el fondo de sus entrañas y no tenía claro cómo responder. 

    No sabía cómo empezar y apenas vislumbraba cómo iba a terminar, solo sabía que necesitaba a Michael como si fuera el aire, como si fuera un vital y glorioso alimento, y ella estaba hambrienta y febril.  

    ―Debes saber que siempre serás la única ―susurró Michael, sin dejar de mirarla y acariciarla, notaba en sus angelicales facciones sus tumultuosas emociones―. No hay, ni habrá nadie más que tú, mi amor, mi ángel. Te lo juro por todo lo sagrado que tengo en mi vida ―prometió solemne, como si estuviera rubricando con su alma su eterno compromiso. El honor de su palabra era lo único que tenía para ofrecer―. Te amo, soy tuyo. Todo lo que me des, todo lo que hagas por nosotros, lo recibiré como un tesoro. 

    ―Oh, Michael… ―murmuró Margaret, sintiendo que el corazón bullía de emoción. Cada latido era más brioso que el anterior, se sentía viva, amada, valiente como nunca antes. Solo por ello valía la pena tomar el riesgo de amarlo sin saber nada del porvenir entre ellos―. Te amo… soy tuya.  

    Y así, sin apuestas, sin documentos, sin testigos… completamente libre, ella le entregó su alma. 

    Michael enmarcó entre sus manos el delicado óvalo que conformaba el rostro de Margaret, acarició los suaves pómulos con los pulgares, la acercó hacia él… 

    Y la besó. 

    Dulce, lento, sutil. Michael saboreó sus labios carnosos, enseñándole cómo era un primer beso de amor verdadero. Ella, inexperta, siguió la lección, ávida por aprender y recuperar el tiempo perdido. Se ancló al cuello de Michael y él abandonó su rostro para tomarla por la cintura. 

    Parsimoniosa pero inexorable, la pasión empezó a ganar terreno, ya no solo los labios se tocaban, la punta de la lengua de él jugaba con ella, incitándola, provocándola a replicar del mismo modo y Margaret ya no tuvo miedo, con él era dar y recibir en igualdad, y todo era permitido. Primero, con exquisita timidez, probó la boca masculina, Michael sabía a hombre, a deseo y al leve aroma del champán. Pero, pronto quiso más, cuando él profundizó más el contacto, penetrándola con su lengua, enredándose en ella, seduciéndola… devorándola con sensualidad. 

    Margaret, casi sin darse cuenta, se vio invadida por una necesidad atávica que palpitaba entre las piernas, un fuego lúbrico que le recorría el cuerpo y que no sabía cómo apagar. Sin duda, era aquello que los poetas llamaban pasión y lujuria. Antes de esa noche, jamás sintió esa humedad en su centro, esa ansiedad de fundirse con un hombre del modo más ancestral y ser uno. 

    Y Michael sabía lo que el cuerpo de Margaret le exigía. Pero él solo se limitaba a tentarla con furtivas caricias, bailando con un frágil límite que no podía traspasar en ese momento. Con sus dedos la rozaba, en la espalda, la cintura, los brazos, y las piernas. La atraía hacia él para que ella se diera cuenta de que también provocaba el más puro ardor, que anhelaba lo mismo, ¡por Dios que lo deseaba! Llegaba a ser doloroso. 

    Sus respiraciones se tornaron furiosas, desesperadas al no poder obtener más. Las manos de Margaret cobraron vida, y sobre la ropa, recorrió el sólido torso de Michael. Todo, todo en él era firme, anguloso, duro. Sobre todo, aquella viril prominencia que evidenciaba la feroz excitación de ese hombre, que contrastaba con su cuerpo, curvilíneo, dúctil, suave. 

    Ella, en ese momento, tuvo la certeza de que con Michael no sentiría dolor. Ese hombre maravilloso tenía la capacidad de moldear su espíritu y dejar su cuerpo dispuesto a recibirlo, a necesitar ese íntimo contacto. Sus palabras, sus besos, sus caricias la seducían al punto que no le importó si él la poseía en aquel carruaje, o en cualquier otra parte. 

    Simplemente no le importaba, porque sabía, indudablemente, que si se unía a él, sería el paraíso. 

    El sonido de los cascos de los caballos se oía como si estuvieran lejos, el movimiento del carruaje solo alimentaba la pasión de esas dos almas que solo anhelaban ser uno y alcanzar la gloria. 

    Pero, bruscamente, el sonido y el movimiento cesaron casi al mismo tiempo. 

    Michael miró por la ventanilla. Market Place. Lo había olvidado por completo. Blasfemó mentalmente aquella obligatoria interrupción.  

    ―Dame un segundo. ―La besó fugaz―. Debo continuar con nuestra charada hasta el final. Al primero que le preguntarán mañana si todo fue cierto, será a nuestro querido doctor Banks. ―La volvió a besar con ardor. 

     ―Entiendo ―murmuró sobre sus labios―… No tardes. 

    ―No lo haré ―aseguró saliendo del carruaje. 

    Margaret suspiró. 

    No podía creer todo lo que estaba viviendo, una total y absoluta locura, pero esa noche, sentía la vida fluyendo en su sangre, como jamás en toda su existencia.  

    Desde que tuvo consciencia de la realidad, el futuro siempre fue su preocupación. Cuando era una jovencita, la constante incógnita era cómo iban a sobrevivir gracias a los excesos de su padre, y la desidia y abulia de su madre. Cuando se convirtió en una mujer, el futuro se reducía a rogar al cielo para lograr un matrimonio ventajoso. Si no fuera por sus tíos que, generosamente, les dieron una modesta dote a ella y a su hermana mayor, se habría tenido que prostituir, era la única opción, si no obtenía pronto, un trabajo de dama de compañía o institutriz. Lo cual era impensable en aquella época. 

    Ilusa. 

    Pero tuvo «suerte», Swindon la eligió como esposa. 

    Una vez casada, la ilusión del cortejo, se transformó en un martirio desde la noche de bodas, que le brindó un esposo indiferente, frío, brutal y egoísta que, con el tiempo, mostró su verdadera naturaleza hedonista, cruel y perversa. Margaret, derrotada, no le quedó más que concentrar sus esfuerzos en el futuro de sus hijos, porque ella ya no tenía nada más. Estaba cansada. 

    Richmond fue casi una bendición, a final de cuentas, estar lejos de Swindon fue un bálsamo para su atribulada y golpeada alma… y luego Michael, llegó a revolucionar su vida y su futuro. 

    Un futuro que, mirándolo desde afuera, era negro, el epítome de la indecencia que tanto evitó durante su vida. Para la sociedad, ella iba a ser catalogada como una adúltera siendo la amante de un libertino. Pero ya no estaba sola contra el mundo, Michael estaba a su lado para protegerla, tomándola de la mano… amándola. 

    Si pudo soportar el infierno de ser la esposa de un libertino, que la humillaba día y noche. Ser la amante de un falso libertino que la amaba, iba a ser el edén. 

    Juntos serían más fuertes. Ella se sentía más fuerte y deseaba serlo. Porque sabía que habría momentos difíciles, y el amor de Michael y de sus hijos serían su faro en medio de la oscuridad. 

    No necesitaba nada más, no le importaba nada más. 

    Una tibia lágrima cayó. Ella sonrió, era la primera vez que caía una de felicidad. Inspiró profundo, la secó atesorando ese solitario y precioso momento para sí misma. 

    ―¡A Garden Cottage, por favor! ―ordenó la voz de Michael, destilando amabilidad. 

    ―Como diga, milord ―respondió el chochero. 

    La puerta del carruaje se abrió, revelando la elegante silueta de Michael en medio de la oscuridad. En silencio entró y se sentó al lado de Margaret. 

    El carruaje comenzó a moverse, era hora de volver a casa. 

    ―El azar está de nuestro lado, el doctor Banks salió a atender a un enfermo, no se sabe a qué hora volverá. Le dejé a su sirviente un mensaje para que mañana vaya a revisarte a ti y a Laurie ―explicó sereno, la besó como si toda la vida lo hubiera hecho y sonrió feliz―. ¿En qué parte nos quedamos?... Oh sí, tú estabas aquí. ―Palmeó sus piernas, sonriendo maléfico―. Y yo te estaba devorando… 

    ―Estabas demostrando tu pericia en el arte de ser un libertino ―precisó Margaret con una sonrisa, sentándose donde él le indicaba. Ella descubrió que también podía ser coqueta. Era absurdo siquiera pensar en que su relación sería algo tan inocente como un decoroso cortejo, ni tampoco era lo que ella quería. Desde el momento en que él la besó estaba entregada a todo lo que significaba ser la mujer de Michael Martin. Pero tenía secretas dudas, no sabía si ella sería suficiente para él. ¿Se decepcionaría al constatar que no era tan fogosa? 

    ―Aunque sea difícil de creer, querida, solo he hecho esto con mi esposa. ―Michael guardó un breve silencio, Laura todavía le dolía, pero no del mismo modo, ya no había ese dolor agudo e inconsolable en el alma, estaba aprendiendo a vivir con ello, porque Margaret le demostró que todavía estaba vivo, que su corazón latía, y estaba amando otra vez―… y en mis años de granuja, solo estudiaba el comportamiento de los verdaderos libertinos con sus amantes. Después de exhaustivas observaciones, aprendí que es relativamente sencillo interpretar el lenguaje corporal de una mujer, cada una es diferente, pero a todas hay algo que las delata. Sé cuándo una dama está fingiendo, cuándo no está cómoda, o cuándo desea un hombre con toda su alma. En el bajo mundo, conocí a innumerables señoritas profesionales, que son dueñas de secretos inconfesables y, en agradecimiento a diversos favores que les hice, fueron muy amables en revelármelos, por lo que tengo demasiada teoría y nula práctica en mis conocimientos adquiridos ―confesó nervioso. 

    ―Entonces, te has mantenido célibe desde que perdiste a tu esposa ―afirmó Margaret y él asintió en silencio. Cuando Michael hablaba de Laura, su voz cambiaba. Había cierta melancolía en el tono y ritmo de sus palabras que delataban el dolor de lo perdido. 

    No dudaba en absoluto de la veracidad de lo que Michael le contaba. 

    ―Creía que estaba viva… en algún lugar de Inglaterra. Prometí en un altar y ante Dios serle fiel… y lo cumplí, porque la amaba ―justificó, empujando sus gafas con su dedo índice, poniéndolas en su lugar. Era preciso que ella supiera que, en ese aspecto, él no era lo que todos decían―. Sé que es difícil de creer, pero… 

    ―Yo te creo… lo sé ―intervino convencida―. En mi corazón, sé que tus palabras son ciertas. No son necesarias más explicaciones. 

    ―Gracias, mi ángel, por confiar en mí… 

    Margaret negó con su cabeza, era un movimiento digno, pero sutil. Lo besó suave en la mejilla. 

    ―No me agradezcas nada, te has ganado mi amor y mi confianza con hechos, tus palabras solo reafirman lo que ya sé… que eres el hombre que amaré hasta el fin de mis días. 

    ―Te amo… mi valiente Margaret. 

    ―Te amo… mi encantador y falso granuja. 

    Volvieron a besarse, reavivando las cenizas del fuego que por poco los consumió. Mantuvieron el calor templado, solo lo suficiente para llegar a la deliciosa anticipación, pues, en breve, ya estarían en Garden Cottage, y ahí podrían desatar a placer, el deseo que les estaba costando tanto contener. 

    Pero el viaje se les antojó demasiado lento, Michael no soportó la espera y sus besos empezaron a descender por el cuello de Margaret, quien le otorgaba, sin resistencia, el permiso para recorrer su piel con sus labios, arrancándole femeninos y ahogados siseos. Sí, ese era el espontáneo e inequívoco sonido del deleite femenino. Su ángel, sin duda, le estaba demostrando que estaba hecho para pecar. 

    Y quería más… 

    Una de sus manos recogió el faldón del vestido, llevándose las enaguas en el proceso. Ascendió por la torneada pierna hasta llegar al muslo, y esperó a que ella lo detuviera. Pero nada de eso sucedió, sino todo lo contrario. Margaret, ebria de lujuria, y conducida por el instinto, se reacomodó, apoyando su espalda contra el pecho masculino, y abrió levemente sus piernas, concediéndole la entrada al paraíso. 

    Michael no podía creer que estaba a punto de hacer lo que iba a hacer, sin embargo, no iba a rechazar la oportunidad de poner en práctica el arte de complacer a una mujer. 

    Suavemente, con sus dedos, recorrió el ya húmedo y femenino vértice. Las caderas de Margaret se movieron involuntariamente, estaba hipersensible y nunca la habían tocado de esa manera tan sutil y a la vez tan provocativa, era fascinante.  

    ―Más… ahí… ―exigió Margaret en un susurro que ni ella reconoció, a la vez que se aferraba al asiento con ambas manos, y separó sus piernas un poco más. 

    Michael volvió a acariciar y separó los pliegues de la intimidad de ella, encontrando aquel capullo, el epicentro del deseo. Todo estaba ardiente y resbaladizo, la inconfundible fragancia del deseo femenino llenó los pulmones de Michael, acicateando sus ganas de llevarla al culmen. Frotó con gentileza con la palma de su mano, ejerciendo una leve presión, al tiempo que, con un dedo, la penetró. 

    El cuerpo de Margaret respondió de inmediato a la exquisita invasión. Sentía que venía algo grande, pero no podía saber qué era con exactitud. Su cuerpo le demandaba moverse con más brío, pero le daba vergüenza… Por unos segundos, se tensó, y él lo notó. 

    ―Hazlo, mi ángel ―murmuró Michael a su oído y, con cuidado, se retiró para volverla a penetrar con suavidad, una y otra vez―. Busca tu placer, no temas, no hay nada malo en cómo lo hagas. Solo soy yo, el hombre que ama todo de ti, y quiero darte una muestra de lo que lograremos esta noche… en tu cama. Sé egoísta… muévete… eso, intenta apretarme… imagina… imagina que estoy dentro de ti. 

    Y Margaret obedeció. Las ardientes palabras de Michael fueron suficientes para despojarse de esa horrible sensación, buscó el contacto perfecto, ese que sentía que la haría estallar. 

    Michael introdujo otro dedo más, y Margaret, colmada y fuera de sí, comenzó a aumentar el ritmo, volviéndolo animal, sintiendo en su interior cómo se construía una sensación celestial y a la vez terrenal. Solo era capaz de dar tímidos quejidos, en medio de su respiración entrecortada. 

    ―Oh… Michael ―fue la repentina súplica de Margaret, solo necesitaba un poco más… lo sentía, estaba ahí, gigante. 

    ―Eres maravillosa… libérate, Margaret… ―ordenó hundiendo otro dedo más, y ella, con un último, ínfimo y perfecto movimiento de fricción y presión, sucumbió… 

    Gimió, ahogó un grito feroz y gutural, mientras seguía sintiendo un deleite cegador que la catapultó a un lugar perdido entre el cielo y la tierra. 

    Y ahí, en medio del oleaje de sensaciones que azotaban su cuerpo y su alma, estaba Michael, sosteniéndola, amándola, susurrándole lo hermosa y valiente que era, que la deseaba como nada en el mundo y que era un hombre feliz por solo el hecho de conocerla.  

    Su cuerpo se tensó ante el último vestigio del clímax y, lentamente se desvaneció, laxa y casi sin poder moverse. 

    Lo siguiente que sintió Margaret después de aquel glorioso éxtasis, fue cómo Michael abandonaba su interior con suavidad y, con un pañuelo, limpiaba su intimidad con gentileza y cuidado. Finalmente, adecentó su vestido como si nada hubiera pasado. La acomodó entre sus brazos y ella se acurrucó en su pecho. 

    ―Me has dado un regalo precioso, mi ángel. Gracias ―dijo Michael y le besó la coronilla. Margaret sollozó―. ¿Por qué lloras, hice algo mal? ―preguntó preocupado. Todo parecía ir bien. 

    Margaret negó con su cabeza. 

    ―No sabía que podía sentir algo así, fue tan hermoso y maravilloso… Es la primera vez que yo siento esto… pensaba que nunca podría lograrlo, que tenía algo malo en mi interior ―explicó con voz trémula―… Lloro de felicidad, esta noche ha sido la más dichosa de mi vida. Todo ha sido perfecto, soy yo la agradecida por conocerte, Michael Martin. 

    ―Los dos somos afortunados, amor mío… Odio con todo mi corazón a Swindon por no ser capaz de ver a la extraordinaria mujer que tengo entre mis brazos y, a la vez, solo puedo agradecer que él te apostara con los niños. Sabía que iba a ganar una apuesta más, pero lo que nunca imaginé fue que recuperaría mi capacidad para amar.  

    ―Él nunca me quiso… ni a mis niños, siempre fuimos un estorbo. Solo se casó por la presión que ejercía su madre sobre él… Y, cuando ella murió hace tres años, solo hizo lo que quiso con su vida. 

    ―Swindon no sabe lo que es el amor… ni nunca lo sabrá… yo sí. Ha sido la mejor decisión de mi vida aceptar el desafío de ese hombre... Eres magnífica, no me separaré de ti jamás, lo que el azar ha unido… 

    ―No lo separará ni Dios, ni el hombre… ―completó la frase de él, era también su promesa. 

    Michael, conmovido, estrechó más a Margaret entre sus brazos, prometiéndose que nunca haría sentir desdichada a su amada.  

    Ese error no lo cometería dos veces en su vida. Debía hacerlo, esta vez no fallaría. 

    Se quedaron en silencio, cada uno perdidos en sus cavilaciones. Pero coincidiendo en que estaban renaciendo y que podían ser felices a pesar de todo. 

    ―Michael. ―Margaret interrumpió los pensamientos de él―… ¿Tú… estás bien? ¿No deseas?… ya entiendes… tú sabes ―intentó preguntar y ser natural, pero el tema de la intimidad compartida era nuevo para ella. Siempre fue algo tabú y prohibido y su esposo nunca hablaba de aquello, solo hacía su asunto y, al terminar, salía de la habitación blasfemando sin piedad por su frigidez. 

    ―¿Hacer el amor contigo? ―indagó Michael esbozando una sonrisa. 

    ―Sí… eso. 

    ―Estoy perdiendo el juicio por poseerte, pero no aquí. El momento que me has regalado es suficiente, por ahora. Me ha servido para conocerte un poco más. La práctica nos hará maestros ―insinuó con picardía. 

    ―Oh… entiendo. Me gustaría mucho estar contigo… hacerlo… hacer el amor ―declaró al fin, después de titubear. 

    ―Cuando lleguemos a casa, nos aseguraremos que todos estén durmiendo, y luego serás mía… una, y otra, y otra vez. 

    ―¿Eso es posible? ―interrogó sorprendida. 

    ―Créeme, contigo no me saciaré tan fácilmente.  

    Margaret pensó con inusitada lascivia, que si volvía a sentir el deleite vivido de hace unos instantes atrás, era muy seguro que ella tampoco se saciaría de él tan fácilmente. 

    Se estaba convirtiendo en una mujer libidinosa… y eso, ya no le preocupaba.

  


   
    Capítulo XI 

      

    Michael bajó de la berlina con un gesto de preocupación. 

    ―No se esfuerce en exceso, lady Swindon. Permítame asistirla ―ofreció al tiempo que se acercaba lo más posible al coche para tomarla entre sus brazos y le guiñó el ojo. 

    La actuación debía continuar hasta el final. Los cocheros solían ser bastante indiscretos y creativos al momento de contar una infidencia. 

    Margaret trastabilló, dio un gritito femenino de susto y los felinos movimientos de Michael lograron evitar que cayera. 

    Estaba a salvo en los brazos de su falso granuja. 

    ―Esto es peor de lo que imaginé ―manifestó Margaret contrita, aferrándose al cuello de Michael―. Espero que mañana llegue temprano el señor Banks, es insoportable el dolor. 

    ―No se preocupe, lady Swidon, Banks es un hombre confiable ―tranquilizó Michael, llevando a cabo una actuación de lo más convincente caminando en dirección a la puerta de Garden Cottage. 

    ―Si me permite, milord, llamaré a la puerta por usted. ―El cochero bajó con prestancia y golpeó la aldaba. 

    ―Gracias, señor Craig. Sus servicios han sido impecables esta noche. 

    El cochero respondió en silencio, haciendo un gesto con su sombrero. El pago del marqués había sido más que generoso y el trato siempre fue respetuoso. Hizo una torpe inclinación hacia Margaret y se subió nuevamente al carruaje. Tomó las riendas y puso en movimiento la berlina, dirigiéndose hacia rumbo desconocido. 

    Michael y Margaret se quedaron a la expectativa observando cómo se alejaba el carruaje, hasta que se perdió en la oscuridad, todo estaba en silencio, se miraron y esbozaron una sonrisa. 

    ―Siento como si esto fuera nuestra noche de bodas ―dijo Michael en un tono de voz íntimo―. Yo, cargándote hacia el umbral de nuestro hogar y, después… ―Apretó a Margaret entre sus brazos, para aplacar sus ansias―. ¡Por Júpiter! solo espero que todos estén durmiendo. 

    Margaret rio femenina y le regaló un tierno beso en la mejilla. 

    ―Tranquilo… Pudiste soportar estoico en el carruaje, ¿qué son unos minutos más? 

    ―Los más dolorosos de mi vida… Creo que Elizabeth es de sueño pesado ―señaló Michael, ¿puedes tocar de nuevo la aldaba, querida? 

    Michael se acercó más a la puerta y Margaret alcanzó la aldaba para tocar otra vez, pero con más fuerza. 

    Segundos después, se escuchaba que, del otro lado de la puerta, Elizabeth se acercaba. A través de las ventanas, fue visible la tenue luz de la palmatoria que la chica traía consigo. La puerta se entreabrió, revelando el rostro rebosante de sueño de la criada, quien, al darse cuenta de que se trataba de sus amos, la abrió por completo haciendo una leve inclinación, sintiendo curiosidad del motivo por el cual el marqués cargaba a la condesa. 

    ―Muchas gracias, Elizabeth, buenas noches ―saludó Michael y ella susurró un «buenas noches» impregnado de sueño―. Lady Swindon ha tenido un pequeño percance y no puede caminar ―comunicó amable pero distante, saciando al instante la muda curiosidad de la criada. La regla de Michael para una buena farsa era que, mientras menos especule el servicio doméstico, mejor era para sus propósitos. Ellos tenían el poder y el conocimiento de confirmar o desestimar un rumor―. Por favor, guíeme hacia sus aposentos para que descanse. 

    ―Por supuesto, milord. Mi señora, ¿necesita ayuda para cambiarse? ―interrogó la muchacha solícita, sabiendo de antemano la respuesta. 

    Michael se tensó, no había considerado la presencia de Elizabeth en sus planes. Ese error de cálculo podría extender su tortura a niveles inenarrables. 

    ―Muchas gracias, Elizabeth, pero puedo hacerlo sola. ―Fue la amable negativa de Margaret, dándole un inmenso alivio a Michael, quien no pudo evitar soltar todo el aire de sus pulmones. Literalmente, había dejado de respirar ante la horrible idea de esperar más de la cuenta. 

    ―Muy bien ―respondió Elizabeth ajena y con ganas de volver a su cama. Esa era siempre la respuesta de su señora. 

    Cuando el dinero empezó a escasear, Margaret prescindió de inmediato de su doncella y, uno a uno, los sirvientes fueron siendo despedidos. Pero nunca ella les pidió que empezaran a suplir las funciones de los otros. A diferencia de lo que se podía esperar de alguien de su posición como condesa, ella comenzó a hacer lo que hiciera falta. 

    Elizabeth subió la escalera, Michael iba tras ella impertérrito. Al llegar a la puerta de la habitación de la condesa, la muchacha les permitió el acceso y se dispuso a encender las velas, mientras que él depositó a Margaret en su cama con delicadeza. 

    ―¿Alguno de los niños despertó mientras no estábamos? ―preguntó Margaret a la criada. 

    ―No, mi señora. Después de vuestra partida, todos continuaron durmiendo como angelitos. Visité una vez al joven Lawrence para ver su temperatura y estaba todo normal ―informó la muchacha con eficiencia. 

    ―Estupendo, Lawrence ya va a poder levantarse un rato mañana ―comentó Margaret contenta, y Michael, internamente, estaba orgulloso de su pequeño―. Es todo, ve a descansar, Elizabeth. Muchas gracias ―despidió a la muchacha, que estaba esperando en la puerta por más instrucciones. 

    ―Sí, señora, buenas noches ―susurró Elizabeth sin moverse, renuente, mirando de soslayo a Michael, que no daba indicios de retirarse de los aposentos de su señora. 

    ―Gracias, Michael, por la velada… aunque haya terminado accidentada. Espero que tenga buenas noches. Puede llevarse aquel candelabro que está sobre el tocador, para que Elizabeth no baje a ciegas las escaleras ―indicó Margaret. 

    Michael estaba tan adolorido y ansioso que apenas estaba prestando atención, logrando captar solo lo último que le dijo Margaret… 

    «Candelabro»… «a ciegas las escaleras» 

    ―Perdón, debe ser el sueño ―se excusó él, volviendo al momento, tomó el candelabro que le señalaron, se dirigió a la puerta y miró a Elizabeth―. Mañana temprano debería llegar el señor Banks a visitar a lady Swindon y a Lawrence. Para que esté atenta en caso de que no estemos en pie ―anunció Michael entregándole el candelabro a la muchacha―. Buenas noches, Margaret. Espero que descanse. ―Dio una leve inclinación que Margaret respondió y se dirigió a su habitación que compartía con su hijo. 

    Elizabeth dio una rápida reverencia y también abandonó la habitación. 

    Margaret se quedó a solas y suspiró. 

    Quitarse el vestido iba a ser una tarea titánica, pero ella ya había desarrollado una gran, pero lenta, habilidad para desvestirse sin ayuda de una doncella. 

      

    *****  

      

    Mientras tanto, Michael entró a su recámara y resopló. No hallaba la hora de volver a Londres para tener que dejar de lado las apariencias. No podía permitir que los rumores llegaran a la capital antes que él. Deseaba que su familia se enterara de todo por sus propias palabras, y no por una verdad retorcida. Michael deseaba que sus seres queridos los entendieran, al menos sabía que su padre no lo iba a cuestionar, pues hacía unos meses se había enterado de su matrimonio secreto y de las trágicas consecuencias que tuvo la perversa intervención del duque, por lo que le entregó todo su apoyo en encontrar a lo que quedaba de su familia. Respecto a Olivia, él tenía fe en que su hermana lo respaldaría sin condiciones, y su cuñado… bueno, esa era otra historia. Andrew era un hombre muy flexible en cuanto a las convenciones sociales se refería, tenía un sentido de la justicia implacable y, a la vez, era un fiero defensor de los suyos. Tal vez, después de golpearlo, también le daría su bendición. 

    Mientras pudiera tener a Margaret a su lado todos los días por el resto de su vida, el resto del mundo, la buena sociedad, no le importaba en lo absoluto. 

    Michael se acercó a la cama y observó cómo dormía su hijo. Su pequeño pelirrojo descansaba tranquilo, su pecho subía y bajaba con serena regularidad, y sus armoniosas facciones le recordaron a Laura. Al día siguiente, iría a visitarla, necesitaba hablar con ella. 

    Michael dejó que los minutos pasaran y le permitieran apaciguar sus emociones y deseos. Debía ser cuidadoso con Margaret, su inocente y asombrada confesión después de vivir el clímax lo dejó pasmado. 

    Sabía que Swindon era brusco, pero nunca imaginó que él jamás había tenido una mínima brizna de consideración con Margaret. ¡Era el colmo! Más le valía a ese sujeto no volverse a cruzar en su vida, porque estaba más que tentado de castrarlo. Le parecía injusto, la vida de las mujeres era más dura que la de los hombres, quienes solo tenían privilegios por solo nacer con ese sexo. A ellas, les era negado todo, incluido, sentir. 

    Él deseaba darle ese regalo, de poder sentir todas las cosas buenas de la vida. Ese sería su propósito, hacerla feliz más allá de lo imaginable. 

    El primer paso ya se había dado, hasta ese momento ya había logrado un gran avance con Margaret, que ella descubriera los placeres que podía alcanzar su cuerpo. Le quedaba el resto de la noche ―y de la vida― para demostrarle que el sexo, en conjunción con el amor, era algo sublime, que se debía disfrutar sin miedo, sin dolor, sin prejuicio, sino todo lo contrario. 

    Suspiró profundo y se dispuso a quitarse la ropa. 

      

    *****  

      

    Margaret estaba nerviosa, y la invadió una repentina inseguridad. No sabía si esperar a Michael vestida con el camisón o completamente desnuda. ¿Qué esperaba él de ella?, ¿una mujer decente, o más osada?, ¿le agradaría verla sin ropa, ver las imperfecciones de su cuerpo? Sin tener respuestas, decidió, pues, probar los límites de la decencia y escrúpulos de Michael. Era mejor saber a qué atenerse desde el principio. 

    Margaret siempre escuchó el secreto a voces de que sólo las furcias se desnudaban, que no era decoroso para una dama exhibirse de ese modo pecaminoso a un hombre, aunque fuera dentro del sagrado vínculo del matrimonio. Sin embargo, durante la última hora había descubierto que ella quería probar, aprender y practicar todo lo relacionado con su propia sensualidad. Quería arrasar con la idea de que era una mujer fría, sin ardor; olvidar los insultos y los golpes que Swindon le propinaba y que, prácticamente, destruyeron su amor propio, sus pocas ilusiones y esperanzas de tener un matrimonio basado en el respeto. 

    Y, dado que la primera lección aprendida dentro del carruaje fue de lo más reveladora, se quitó la recatada prenda junto con su inseguridad y su vergüenza. Era más que probable que Michael, aun sin la práctica, fuera el más libertino de todos. 

    Su mente era seductoramente perversa. 

    Al formarse el charco de seda blanca sobre el suelo, la puerta se abrió sin emitir ruido y con lentitud. Era Michael, quien, al verla expuesta a plenitud, sonrió con malicia, satisfacción, y por qué no, orgullo. 

    Los nervios y las conjeturas desaparecieron como un mal sueño en la mente de Margaret, su amante sólo estaba cubierto con una bata de seda negra. 

    ―Creo, mi ángel, que te daré la razón en que soy un verdadero granuja, al menos, a lo que se refiere mi concepción respecto al sexo ―admitió acercándose a la mesa de noche y se quitó las gafas, dejándolas sobre ella― . Una de las cosas que aprendí, fue que este puede alimentarse de muchas fuentes y, una de ellas, son las fantasías. Todos las tenemos, en mayor o menor medida, y acabas de cumplir una de ellas al mostrarte ante mí, como si fueras Eva en nuestro Edén particular ―declaró desatando el nudo de su bata―. Debemos estar en igualdad de condiciones. ―Se quitó lo único que lo cubría, y Margaret pudo contemplar, por primera vez, el cuerpo de un hombre completamente desnudo. 

    Sí, era tal como pensó, idéntico a las estatuas del museo, anatomía perfecta, el pecho cubierto de fino vello, músculos definidos, piernas y brazos fuertes. Y, más abajo, Margaret notó la única diferencia con los dioses de mármol, Michael estaba mucho mejor dotado en un asunto muy, muy específico.  

    Magnífico, en toda la deliciosa extensión de la palabra, fue lo primero que cruzó la mente de Margaret al ver al hombre al cual se iba a entregar en cuerpo y alma.  

    Y sin más preámbulos, ese hombre magnífico se acercó a ella y la besó, alineando todo su cuerpo al de ella, compartiendo el calor de sus pieles, reconociéndose hombre y mujer, por primera vez. 

    Una erupción de sensaciones los consumió por igual. Margaret sentía cómo su sangre recorría todo su cuerpo, llenándola de un calor espeso, como lava incandescente, sus senos sensibles pegados al pecho de Michael, su vientre cobijando la dura virilidad de él, provocándole otra vez ese cosquilleo, ese sensual palpitar en su feminidad que se traducía en lúbrica y resbaladiza humedad. 

    ―Tócame, mi ángel ―susurró Michael entre beso y beso―. Posee a tu hombre, soy tuyo ―incitó, tomando las manos de ella y colocando sus palmas sobre su torso―. Haz lo que desees conmigo. 

    Margaret no necesitó más, enterró la yema de sus dedos sobre la caliente piel masculina. Acarició las areolas planas que eran coronadas por la diminuta tetilla y él le regaló un ronco siseo. Ella se mordió el labio inferior, y su toque descendió hacia el abdomen que se tensó con su contacto, pero no se entretuvo demasiado tiempo, su curiosidad estaba centrada en otra parte… y la empuñó, arrancando un jadeo profundo. 

    ―Más… ―murmuró él, guiando la mano femenina en un lento sube y baja―. Así… oh, sí… 

    Margaret, fascinada con la suavidad del miembro, que contrastaba con su dureza y sus formas, se concentró en repetir aquel movimiento que estaba volviendo loco a Michael, quien no toleró más tiempo estar quieto y clamó de nuevo la boca de ella, entrelazando sus lenguas, devorándose, anunciando cómo sería su unión.  

    Las manos de Michael se aferraron a las nalgas de ella, apretándolas con codicia, separándolas levemente, amasándolas, liberando el leve aroma del centro femenino del cual él ya era adicto. 

    Sin romper el contacto, él avanzó hacia la cama, sin palabras, Margaret se acostó y él quedó sobre ella. Los labios de Michael abandonaron su boca, y comenzó a besar la piel de su cuello, de sus hombros, dejando un húmedo rastro hasta llegar a sus pechos.  

    Michael los tomó, llenándose de su carne con ambas manos, él no necesitaba ver con claridad para saber que eran perfectos, redondos, blandos y, a la vez, firmes y maduros. Con los pulgares acarició suave los pezones, dejándolos inhiestos como un par de preciosas perlas, y sin más ceremonias, los devoró como si fueran el único alimento que pudiera calmar su hambre. Mordía con gentileza, lamía con lujuria, succionaba con adoración, uno y luego otro, una y otra, y otra vez.  

    Margaret jadeaba y gemía, estaba perdiendo el sentido de la realidad. Juntaba y tensaba sus piernas y su feminidad, intentando obtener un roce que apaciguara el rugido de su deseo insatisfecho. 

    El sensual suplicio continuó para ella, hasta que, casi sin darse cuenta Michael abrió sus piernas, y la besó ahí. 

    ―¡Dios santo! ―chilló ella al sentir que él repetía entre sus piernas las mismas eróticas caricias que le dio a sus pechos. El instinto le hizo abrirse más, a moverse, a aferrarse al suave cabello castaño de él. No le importó si aquella íntima caricia era correcta o no, solo sabía que era lo que necesitaba y, a la vez, no era suficiente. 

    ¡Dios, no, no era suficiente! Ese hombre perverso la tenía al borde del colapso. Los minutos pasaban y no había indicios de un armisticio para terminar con esa batalla beligerante, en la cual, su boca castigaba con fruición sus sentidos.  

    ―Michael… oh, Michael… por favor ―rogó tirando de los cabellos de él―. No puedo más… te necesito. 

    Él, feliz y asombrado de comprobar que era verdad todo lo que aquellas damas le habían contado, se limpió la boca con el dorso de su mano como si fuera un bárbaro. Era la primera vez que probaba a una mujer, y el sabor de su ángel, era celestial y pecaminoso, si su aroma lo tenía cautivo, su sabor lo había convertido en un esclavo. 

    La necesitaba tan encendida e insatisfecha como él, porque, tres años de celibato, iban a atentar con el éxito de su empresa. Inspiró profundo, se arrodilló frente a ella, guio su miembro y, lentamente, la penetró hasta el fondo, acoplándose a ella, redescubriendo el calor líquido y resbaladizo que lo envolvía.  

    Condenación, iba a ser inútil, iba a explotar. 

    Margaret, despojada de todo pudor, ancló sus manos a sus nalgas y le exigió que se moviera, al tiempo que ella iba a su encuentro. Michael llenó de aire sus pulmones, se retiró tan solo una pulgada y embistió sin separarse demasiado de ella, para darle el máximo de fricción posible. 

    Y eso fue perfecto para Margaret, su interior cobijó toda la longitud, y él acometió según ella le demandaba, firme, duro y constante.  

    El incesante vaivén cobró a su primera víctima, Michael enloqueció, el fervor arrasó con su cordura. Ella estaba apresándolo, voraz, sin piedad, y fue su turno de ser sometido al voluptuoso calvario de no derramarse antes que ella estallara. 

    El cuerpo de Margaret, demandaba, exigía más y más, llegando al punto que se tornó salvaje, primitivo. Y Michael supo que ella estaba tocando el cielo, en el preciso instante en que ella se dejó arrastrar a esa vorágine de placer. Entre gemidos preñados de deleite, sus uñas incrustadas en su piel y esas inequívocas contracciones femeninas, Michael también se rindió, dándole a su amada un último beso, bebiéndose el clímax de ella y drenando su semilla como nunca en su vida, disfrutando del casi olvidado sabor del éxtasis compartido, llenando a su mujer, marcándola, reclamándola para sí y entregándose a ella para siempre. 

    Al fin, su unión se había completado, y sin necesidad de hacer más juramentos y promesas, sus destinos quedaron sellados para toda la eternidad… y más allá. 

      

    

  


   
    Capítulo XII 

      

    Margaret sintió una perezosa caricia que le incitaba a despertar. Unos dedos ligeros vagaban desde el muslo, pasando por la cadera, deslizándose por su cintura, trepando por su brazo, hasta llegar al hombro. Un aroma masculino y familiar en el aire… Michael. 

    El cuerpo lo tenía exquisitamente adolorido, hacer el amor con Michael implicaba abrir su mente y dejarse llevar a lo que él dictara. Su amante tendía a ser un poco dominante, pero eso no lo convertía en tirano, Michael era generoso y cuidadoso en sus atenciones, y su regla de oro era la reciprocidad; dar y recibir.  

    Era toda una experiencia gloriosa practicar el acto amatorio con un hombre instruido. Sobre todo, si sabía que solo llevaba sus conocimientos a la práctica con ella.  

    Tal parecía que se estaba convirtiendo en una pícara, así como él. Michael la hacía sentir libre, como cuando era una niña muy traviesa y alegre, hace veinte años atrás. «La pequeña oveja negra», le decía su tío abuelo con el ceño fruncido. 

    Había olvidado ese apodo. 

    Margaret abrió los ojos, y lo primero que vio fue a Michael magníficamente desnudo en medio de la penumbra, despierto, tocándola. En sus labios se esbozaba una sonrisa cálida. 

    ―Tercera fantasía cumplida ―fue su peculiar saludo en un grave susurro―. Amanecer a tu lado… la segunda, fue hacer el amor contigo casi toda la noche. Buenos días, mi ángel. 

    ―Buenos días, querido ―saludó Margaret azorada por las dulces palabras de él―. Todavía no sale el sol, ¿qué haces despierto tan temprano? 

    ―Admirándote… Intentando convencerme de que no estoy soñando. ¿Quién lo diría? En tan pocos días ya te amo, ¿cómo es eso posible?, ¿cómo puedo explicar que estoy seguro que envejeceré a tu lado? 

    ―Esa respuesta no la tengo, de lo único que estoy segura es que te amo de esa misma abrumadora manera. 

    ―¿Abrumadora? 

    ―Al punto de arriesgarlo todo y que no me importe. Tú, Michael Martin, eres mucho más que un escandaloso rumor. He llegado a la conclusión de que el amor no entiende de lógica, de tiempo, de edad, ni de fríos razonamientos. No se puede forzar, ni fingir… Es el sentimiento más poderoso e indescifrable del mundo, pero no lo comprendes hasta que llega el momento de experimentarlo. 

    »Es como el aire, no lo ves, no lo oyes, no lo hueles, pero sabes, inequívocamente, que está ahí llenándote de vida. Creo que, para todo el mundo, estoy cometiendo el peor error de mi vida. Pero no lo siento así, mi gran error fue haber tenido la fe de que iba a vivir un matrimonio feliz, aunque fuera por conveniencia. 

    ―Hay errores que se pagan demasiado caro. Me temo que tú y yo nunca terminaremos de saldar la deuda que tenemos con nosotros mismos ―advirtió Michael con cierta melancolía, enredando entre sus dedos, las largas hebras castañas del cabello de ella―. Pero contigo me di cuenta de que, aunque no pueda resarcirlos, puedo ser mejor persona de lo que era. Que mis alegrías pueden ser mayores que mis pesares… Me he enamorado de una mujer valiente, y no lo digo porque piense que tú no sientes el miedo. No, tú tienes miedo y mucho, pero sigues adelante a pesar de ello, eso te hace la mujer más fuerte del mundo.  

    Margaret sonrió, se sentía tan feliz y dichosa, que no sabía cómo recibir tanto amor en tan poco tiempo. Se le aguaron los ojos e inspiró profundo, tal vez, algún día, ser amada no sería tan hermoso y doloroso a la vez, pues el contraste entre Michael y quien fuera su esposo, era brutal. 

    ¿Cómo tuvo corazón para aguantar tanto? 

    Porque nunca tuvo otra alternativa, porque casarse con Swindon o con cualquier otro, era la única salida que tenía para no quedar en la calle, o trabajar en la casa de su tío a cambio de techo y comida… algo muy parecido a la esclavitud, y eso tampoco era vida. Margaret no era culpable de los errores de sus padres, pero tal parecía que debía pagar eternamente por ello. 

    ¿Y qué más podía hacer si la habían convencido que solo servía para ser esposa de un hombre? Era tan joven, se sentía tan perdida como su hermana mayor… si tan solo no hubieran tenido tanto miedo al mundo fuera del círculo social en el que fueron criadas, tal vez todo habría sido diferente. 

    Los últimos meses aprendió que una vida simple, sencilla, era sacrificada. No obstante, la libertad que significaba estar lejos de Swindon era impagable. 

    Por eso lo que estaba viviendo con Michael era casi un sueño que nunca imaginó realizar. Amar, ser amada y comprendida por un hombre bueno, leal. 

    ―Debo volver a mi habitación… no quiero que nos descubran de momento. ―Michael le dio un casto beso por su propio bien y se levantó―. Debemos transparentar nuestra situación con nuestras familias en primer lugar, antes de que se enteren por un pasquín de cotilleos ―determinó poniéndose la bata que había quedado en el suelo. 

    Margaret se sentó, cubriendo su desnudez con la sábana, la realidad cayó de súbito como una pesada losa sobre sus hombros. Había olvidado por completo a las familias de ambos. 

    ―¿Qué haremos? Tu padre es el duque de Hastings... 

    ―Mi padre no es como mi abuelo, afortunadamente ―terció Michael antes que el pánico se cerniera en el corazón de Margaret―. No cuestionará mis decisiones ni intervendrá. Y, por parte de la reacción de mi hermana, no temo. Olivia es muy especial, su corazón no es gobernado por el prejuicio, ha vivido más de lo que imaginas ―argumentó tranquilo. 

    ―Tal vez tu familia no ponga trabas ―aceptó con una cuota de escepticismo―… pero no creo que mi hermana mayor reaccione muy bien, es tan inflexible, orgullosa… ―Su voz se fue apagando. Margaret era muy unida a Minerva, pero su amargura había transformado a la dulce mujer en una… arpía con el corazón seco. Ya no sabía cómo llegar a ella. 

    ―¿Tu hermana es Minerva, era la esposa de Somerton, cierto? ―interrogó Michael, para confirmar. Él tenía una versión diferente a la de Margaret, sobre la personalidad de la marquesa. Pero no quiso revelar más. 

    ―Sí, ¿la conoces? 

    ―No, personalmente, pero Olivia me habló de ella… ¿no se han escrito últimamente? ―preguntó con curiosidad. 

    ―Hace meses que no sé nada, solo supe que Somerton la abandonó junto con mis sobrinos. Lo que vivió Minerva fue mucho peor de lo que me sucedió a mí. Literalmente, ese hombre la dejó en la calle, exponiéndola a la humillación pública, para luego desaparecer, y nadie más supo de él. Fue muy angustiante su última carta, en ese momento recién había llegado a Rosebud Manor… Más allá de eso, no he sabido nada más. 

    ―Ya veo, creo que debemos ser más cautos con tu familia ―propuso Michael, sereno. 

    ―Creo que Andrew podrá entender, él siempre fue un hombre comprensivo. La guerra lo endureció, pero no al punto de matar su amabilidad. Le costó mucho recuperarse de sus heridas, que eran más del alma que físicas. Lo veía bastante seguido antes de que recibiera su título, pero después estuvo muy ocupado, solo las cartas nos han mantenido en contacto. 

    ―Tu familia ha estado separada por mucho tiempo por asuntos ajenos a su voluntad. Tengo la fe de que en algún momento podrán reunirse todos y charlar. 

    ―Espero que suceda, no les he escrito desde hace mucho tiempo… No había tenido el valor de contarles la verdad sobre mi precaria situación… ―explicó, sintiendo un leve ardor en sus ojos. Últimamente se sentía más sensible de lo normal, como si ya no pudiera contener sus emociones que tantos años le costó mantener herméticas.  

    Michael se sentó nuevamente al lado de Margaret y le acarició su mejilla, otorgándole un breve consuelo. 

    ―Lo sé… ―La tristeza en los ojos de su ángel, le hicieron retroceder al día que la conoció―. Tengo que admitir que leí la carta que le estabas escribiendo a Andrew. Sé que no fue apropiado que invadiera tu privacidad de ese modo. Pero no pude evitarlo. Esas pocas líneas, fueron desoladoras, me descorazonó que estuvieras a punto de hacer lo que fuera por sobrevivir, incluso tragar tu orgullo, tu dignidad. Tu corazón expuesto me hizo decidir, en ese momento, que te protegería siempre. Aunque en ese instante, no sabía que me enamoraría de ti. 

    ―Oh, Michael… ―Margaret curvó sus labios―. Tienes la extraña facultad de justificar tus malos hábitos, de una forma tan sincera, que no me da derecho a reprocharte nada. 

    ―Te prometo que mis malos hábitos no llegan al punto de ser vicios ―aseguró con ligereza, era el momento de dejar la conversación seria de lado. 

    ―Claramente, de lo contrario, no me habría enamorado de ti, mi granuja.  

    Michael rio contento. Le tocó la nariz a Margaret y la besó fugaz, si se retrasaba un minuto más, no iba a ser capaz de contenerse hasta estar dentro de ella otra vez. 

    ―Bien, me debo ir ―declaró, comenzando a sentir que su cuerpo cobraba vida―. Nos veremos al desayuno. Lawrence despertará pronto… Te amo. ―La besó lento y suave. Era inútil, no se cansaba de hacerlo―. Te amo… te amo… ―decía entre beso y beso. 

    ―Te amo… ―respondía sonriendo sobre los labios de él―… te amo… vete… vete… 

    Michael la besó una última vez y se levantó, dejándola a solas. Margaret se puso su recatado camisón, y se tapó con las gruesas frazadas, ya sentía frío sin Michael. 

    Se volvió a quedar dormida, abrazada a la almohada que había usado él. 

      

    *****  

      

    ―¡Buenos días, Laurie! ―exclamaron Alec y Thomas al unísono, cuando el pequeño pelirrojo y su padre se unieron a la mesa preparada para el desayuno. 

    ―Buenos días, amigos ―respondió Lawrence con alegría, sentándose a la mesa. Su estómago rugía―. Buenos días, señoda Witney, se ve como un ángel esta mañana ―saludó a Margaret, haciendo gala de las clases de buenos modales que le impartía su padre cuando estaba en cama. 

    Margaret, asombrada por tal demostración de galantería del niño, dirigió su mirada acusadora a su progenitor, quien se encogía de hombros. 

    ―Sus palabras, no mías ―aclaró alzando las manos―. Solo le dije que saludara con educación, el halago es de su ingeniosa y aduladora cosecha. Buenos días, Thomas, Alec ―saludó revolviéndoles el cabello con cariño―. ¿Descansaron bien? ―preguntó con verdadero interés. 

    ―Sí, señor Martin ―respondió Thomas, con energía. El hijo mayor de Margaret se había habituado de inmediato a la carismática y paternal presencia de Michael. Era agridulce el resultado para el pequeño, el hecho inevitable de comparar la indiferencia y frialdad de su padre, la diferencia era abismal con las permanentes y espontáneas muestras de afecto del señor Martin, quien no tenía ningún lazo sanguíneo con él. 

    ―Esplendido, ¿y tú, Alec?  

    ―Tuve un sueño raro con fantasmas que se quejaban, la casa crujía y ya no recuerdo más ―contestó Alec, mirando el techo, intentando recordar algo más. 

    Margaret y Michael se miraron de soslayo, mas no dijeron nada. 

    ―Muy extraño tu sueño, sin duda. No salgas de tu habitación si escuchas ruidos extraños durante la noche ―continuó Michael impasible, tomando asiento al lado de Margaret―. Buenos días… ―Se mordió la lengua justo para no decir «mi ángel», en cambio, le guiñó el ojo. 

    ―Buenos días, Michael, ¿durmió bien? ―preguntó Margaret con malicia. 

    ―Puse la cabeza en la almohada y soñé con ángeles. ―«Y con uno particularmente desnudo», pensó con picardía―, fue toda una epifanía, me hizo replantearme mi vida y enmendar mi rumbo de malviviente ―ironizó, como siempre. 

    ―No diga bobadas, usted es un hombre incorregible, Michael. Y no lo enderezará ni un ejército de arcángeles ―fue la respuesta de ella en el mismo tono. 

    ―Hoy estaré unas horas fuera de casa, tengo un asunto pendiente que hacer, también pasaré a Market Place ―anunció Michael al tiempo que tomaba una rebanada de pan, dejando de lado las bromas―. Margaret, ¿está bien aprovisionada la despensa?, ¿no falta nada? ―interrogó tal como lo hacía todos los días. 

    ―Se está acabando el queso, el té, el azúcar y las manzanas ―respondió Margaret repasando una lista mental por si no se le olvidaba nada―. Huevos, carne de res… creo que eso es todo. 

    ―Somos una familia numerosa, ya era hora que empezaran a escasear algunas cosas ―acotó Michael, jugando al filo con sus palabras. 

    ―¿Té, milord? ―ofreció Elizabeth solícita, con su habitual aleteo matutino de pestañas. 

    ―Gracias, Elizabeth ―aceptó Michael sin mirar a la joven criada. Evitaba el contacto visual con ella todo lo que podía, pero tal parecía que la muchacha no captaba el mensaje implícito que había en aquella tácita evasiva. 

    La criada se dispuso a llenar la taza y sonó fuerte la aldaba de la puerta principal. 

    ―Debe ser el señor Banks ―señaló Margaret a Elizabeth. 

    ―Iré en seguida, señora ―respondió, dejando la tetera de té en su lugar y salió de la estancia. 

    ―¿Cómo está su tobillo, mi estimada Margaret? ―preguntó Michael socarrón. 

    ―Un poco adolorido, pero creo que, si descanso el día de hoy, estaré en condiciones de caminar sin problemas ―respondió imperturbable. 

    ―Excelente ―celebró Michael tomando un sorbo de té. 

    ―El duque de Hastings, lo espera en el salón, milord ―interrumpió Elizabeth. 

    Michael se atragantó y por poco no escupe el té. 

    Margaret abrió los ojos sorprendida, ahogando un gritito. 

    ―Voy… ―Tosió fuerte―… ahora. ―Se levantó de la mesa, todavía sin reponerse del todo de la inesperada sorpresa. 

    Michael se dirigió al salón principal, aún incrédulo de la presencia de su padre en Richmond. Al entrar, se encontró con la figura del duque dándole la espalda. A su lado, estaba John Fields. 

     ―Papá ―lo llamó, sintiendo la extraña sensación de que volvía a tener quince años―. ¿Qué haces aquí? 

    Albert Martin, duque de Hastings, dio media vuelta. Estaba serio. 

    ―Esos no son los modales con los que te eduqué, hijo ―lo reprendió al tiempo que se quitaba el sombrero―. Saluda al menos a este pobre viejo. ―Sonrió, se acercó a su primogénito y lo abrazó fuerte―. El señor Fields me entregó tu mensaje… No sé cómo imaginaste que me quedaría sentado esperando a que trajeras a mi nieto a Londres. Tenía que verlo, eres el peor hijo del mundo ―bromeó. 

    Michael cerró los ojos, conmovido. Abrazó más fuerte a su padre. 

    ―Soy un tonto, lo sé… han pasado muchas cosas estos días, lo siento mucho ―se disculpó rompiendo el contacto―. Demasiadas, a decir verdad… Ven, ven… estamos en la cocina desayunando ―invitó contento y ansioso―. Señor Fields, no se quede ahí, pase, por favor. 

    ―¿Está seguro, milord? ―vaciló John, había olvidado que su jefe era un hombre que desafiaba todas las convenciones sociales. 

    ―No sea ridículo, John. Acompáñenos.  

    El señor Fields se encogió de hombros y siguió a los dos hombres dirigiéndose a la cocina. 

    ―Elizabeth, sirva dos puestos más, por favor ―solicitó Michael contento, entrando en la cálida habitación―. Margaret, querida, tengo el inmenso honor de presentarte a mi padre, Albert Martin, duque de Hastings. ―El duque hizo una respetuosa inclinación, sin evidenciar su sorpresa ante el trato informal que tenía su hijo hacia la mujer que presidía la mesa―. Papá, la dama aquí presente es Margaret… Croft, condesa de Swindon. 

    Margaret se puso de pie en el acto e instó a los niños a que hicieran lo mismo. 

    ―Bienvenido a Garden Cottage, lord Hastings ―saludó Margaret haciendo una regia reverencia―. Es un placer conocerlo. Le presento a mis hijos, Thomas y Alec. 

    ―El placer es todo mío, lady Swindon ―respondió Albert afable y sonriéndole a los hijos de ella―. Sus niños son su viva imagen. 

    Pero uno en particular le llamó la atención. 

    Michael tomó en brazos a Lawrence, que no le quitaba la vista de encima a Albert, quien era muy parecido a su papá, pero más viejo. 

    ―Lawrence, te presento a mi padre, él es tu abuelo, se llama Albert Martin ―dijo Michael con el pecho hinchado de orgullo. 

    ―¿Abuelo? ―preguntó el niño intrigado. 

    ―Soy tu abuelo, mi pequeño, ¿me puedes regalar un abrazo? ―preguntó Albert emocionado, acercándose a Lawrence. 

    El niño miró a su padre buscando aprobación y Michael asintió contento. Lawrence no necesitó más, estiró sus brazos y Albert lo recibió entre los suyos. 

    El silencio reinó, pero en la atmósfera solo reinaba una súbita y hermosa sensación. 

    Albert, cerrando los ojos, sintió el tibio y menudo cuerpo del pequeño que lo abrazaba fuerte, inocente, sin reparos. 

    ―Lawrence… ―murmuró el duque, en su corazón se colmó de un sentimiento tan poderoso, que superaba al que sintió cuando recibió en sus brazos a Michael recién nacido. Recordó a su joven y difunta esposa de aquellos lejanos años… ambos eran demasiado jóvenes. 

    Matrimonio concertado, en el que pronto nació un genuino cariño y compromiso. 

    Albert suspiró con inconmensurable alivio, su familia, al fin, estaba completa. Había recuperado a su hija menor, meses atrás, y a su otro nieto, William, al que no pudo conocer hasta ese momento. La distancia impuesta fue gracias a las intromisiones del duque anterior, su padre, que lo dominó con puño de hierro durante toda su vida. 

    Joseph Martin, por muy poco, no alcanzó a lograr la total destrucción de su familia. 

    Pero eso ya era el pasado. Ese hombre monstruoso estaba muerto, enterrado y, ojalá, su alma, quemándose en el fuego sempiterno del averno. 

    Y Albert, el nuevo duque de Hastings, estaba en el duro proceso de resarcir todos sus errores y reconstruir lo que le quedaba de vida. Comprendía a Michael más de lo que su hijo imaginaba. 

    ―Abuelo ―murmuró el pequeño, probando esa palabra en sus labios, se sentía bien, correcto. Su joven corazón estaba rebosante de felicidad, tenía un padre y un abuelo a quienes quería mucho. 

    Y también estaban Thomas y Alec, quienes se habían convertido en sus mejores amigos, le enseñaban muchas cosas, y no lo trataban mal o se burlaban de él como algunos niños mayores en el hogar de huérfanos de la Iglesia de Santa María. 

    Tampoco debía olvidar a la señora Witney. Para él era como un ángel. Suave, hermosa, siempre dándole muestras de cariño, era como una mamá, pero él sabía que no era su mamá. Sin embargo, era la presencia de esa mujer, lo que lo calmaba de una forma diferente a la de su padre. 

    No quería separarse de nadie, un repentino miedo lo invadió. Pensó que todo era un sueño y que tal vez despertaría y volvería a estar sin familia… 

    ―Nunca más estarás solo, Lawrence ―le dijo su abuelo, sin intuir lo que su nieto sentía. Pero él, como abuelo, necesitaba hacerle saber al pequeño que las cosas estaban cambiando para mejor―. Tienes toda una familia que te ama ―aseguró. 

    Y, esas palabras, eran justo lo que Laurie ansiaba escuchar para acallar todos sus temores. 

    Michael tosió para aclararse la garganta y deshacer el nudo que no le permitía respirar con normalidad. Albert lo imitó, y limpió la leve humedad de sus pestañas. 

    Por un segundo, todos suspiraron casi al mismo tiempo, como si hubieran dejado de respirar. 

    ―Bien, creo que llegamos en un momento poco apropiado ―se dispensó Albert―. Pero será un placer para nosotros, unirnos a la mesa. 

    Dejó a su nieto en su silla para que terminara de desayunar, y se sentó en uno de los lugares que dispuso Elizabeth para él y el secretario de Michael. 

    ―Fields. ―Michael reparó en su secretario―. Tome asiento, por favor, y después me informa del resultado de las tareas que les encomendé. 

    ―Muchas gracias, lord Bolton ―dijo John―. Gracias ―susurró a Elizabeth, quien, para sorpresa de todos, estaba especialmente sonriente sirviéndole té al señor Fields―. El señor Reeves nos informó cuando llegamos, que había abandonado la posada días después de mi partida y nos envió aquí. 

    ―¿Te comentó el motivo? ―interpeló Michael interesado. 

    ―No, fue muy discreto. ¿Cuánto le pago al posadero para que fuera tan discreto? ―preguntó John socarrón. 

    ―Lo justo y necesario para solo dar esa información a quien correspondiera y no a cualquiera que quisiera entrometerse en asuntos ajenos ―respondió Michael con suficiencia.  

    ―Tal parece que quedarás en la ruina en Londres, si continúas pagando por un poco de discreción ―apostilló Albert―. La apuesta en la que te involucraste, hasta el momento ha sido la comidilla de toda la aristocracia y, creo que, el «Susurros de elite» está particularmente ensañado con nuestra familia los últimos meses ―comentó alzando una ceja, dándole una velada reprimenda a Michael―. Y ahora me doy cuenta, que todo es más complicado de lo que imaginé. ―Tomó un sorbo de té, el sabor, exquisito.  

    ―¿Más complicado?, ¿puede ser eso posible? ―interrogó Michael con cierta consternación, el carácter de su padre no tendía a ser exagerado―. Ya sabes que no me importan las habladurías y menos las de ese pasquín ―justificó sereno. 

    ―Ese pasquín siempre tiene una cuota de verdad, y otra de conjeturas, que son demasiado acertadas para mi gusto ―aseveró Albert convencido―… Señor Fields, si fuera tan amable, por favor, ilumine a Michael. 

    John, con prestancia ―y cierto regocijo―, sacó del bolsillo interno de su chaqueta, un ejemplar doblado del «Susurros de elite» y se lo entregó a Michael, quien se acomodó sus gafas y comenzó a leer en el acto. 

      

    Susurros de elite, 24 de noviembre de 1818. 

    Hace una semana, en este prestigioso magazine, comentamos, como exclusiva noticia, acerca de los pormenores de una apuesta indecorosa, llevada a cabo en septiembre, entre lord S y el nuevo marqués de B, en la cual, este último ganó a la esposa e hijos del primero, como pago a la exorbitante deuda de juego que ostentaba lord S. 

    Hasta el momento, nadie se ha pronunciado ante tan escandaloso asunto.  

    En primer lugar, lady S ―Dios la ampare―, continúa en Richmond y, según mis fuentes, aún sin saber absolutamente nada. 

    Lord B, curiosamente, ha desaparecido de Londres, sin dejar ningún rastro, y su familia, ante este hecho, no ha tenido más alternativa que escapar de la capital ―típico de lord R, que es, sorprendentemente, cuñado de ambos apostadores― para evitar el escarnio público.  

    Y, para qué decir del nuevo duque de H, quien solo ha estado ocupado, resolviendo todo lo concerniente a su nuevo título, y no se ha referido al escandaloso tema ante nadie. 

    Pero, alguien sí se ha pronunciado. 

    Para gran sorpresa de todos, es el propio lord S, el principal artífice de todo este embrollo, quien ha dado, literalmente, señales de vida ―al parecer, solo estaba escondido en alguna parte de Inglaterra lamiendo sus heridas―, y ha asegurado que todo lo que hemos dicho es completamente falso, una vil calumnia para vender más ejemplares, y ha amenazado con cerrar este prestigioso magazine por difamación, dado que en cualquier momento lady R volverá a la capital para reunirse con él. 

    Pues, si de algo me puedo jactar, mis queridos lectores, es de que mis fuentes son más que confiables ―y pondría mil veces las manos al fuego por ellas―, por lo que me atrevo a asegurar que lord S solo está menoscabando maliciosamente nuestra reputación ―en un vano intento, por lo demás― para lograr recuperar la suya ―bastante difícil, dada la fama que lo precede― haciendo creer a la buena sociedad que es un hombre milagrosamente reformado. 

    Yo solo diré una cosa. Lord S, la buena sociedad no es tonta. 

    Y nosotros no mentimos. 

    Ya veremos si aparece lady S a tomar su lugar de condesa como si nada hubiera pasado, o por el contrario, a lord B, reclamando ―según mis asesores legales― lo que es, por derecho, suyo.

  


   
    Capítulo XIII 

      

    ―¡Pero qué se ha creído ese gran hijo!... de… su santa madre… ―Michael siseó, arrugando el pasquín hasta reducirlo en una bola apretada. Apenas había podido contener la ira para guardar la compostura por respeto a todos los presentes―… Margaret es mía, jamás volverá al lado de Swindon ―afirmó vehemente. 

    Todos alzaron las cejas ante esa inesperada declaración y la estancia enmudeció, solo un débil gritito de «santo cielo», por parte de Elizabeth, rasgó el silencio. 

    ―Si me disculpan… ―Michael se levantó de la mesa, sus fosas nasales dilatadas eran lo único que evidenciaba su furia, y abandonó el lugar dando grandes zancadas. 

    El silencio volvió a reinar. 

    ―No se preocupen, en media hora volverá más tranquilo ―aseguró lord Hastings impertérrito, embadurnando su tostada con mantequilla―. Michael tiene sus métodos para calmar su cólera y no desquitarse con el resto…  

    ―Niños, por favor, coman, todo se está enfriando ―apremió Margaret en un pobre intento por aparentar tranquilidad. Miró renuente el pasquín arrugado sobre la mesa. 

    Pero la curiosidad fue más fuerte. 

    Tomó el ejemplar de «Susurros de elite», lo estiró y empezó a leer. Conforme avanzaba su lectura, su cejo se contrajo y su semblante se cubrió de un suave tinte carmín. 

    Con mucha más calma que Michael, arrugó de nuevo el pasquín, pero las manos le temblaban. 

    ―Si me disculpan… vuelvo enseguida. ―Margaret se levantó de la mesa y abandonó la estancia con destino desconocido. 

    ―¿Qué quiso decir el señor Martin con que mamá es de él y que ella no volverá con nuestro padre? ―preguntó Thomas con inocencia, en cuanto notó que su madre ya no estaba cerca. 

    ―¡Yo no quiero volver a esa casa! ―protestó Alec beligerante―. Padre siempre le decía cosas feas a mamá, le pegaba, la hacía llorar… y a nosotros… 

    ―Mamá siempre lo hacía escondida en su habitación ―continuó Thomas, revelando más de la cuenta y recordando las incontables veces que la espió preocupado por ella. Cada vez que los humillantes gritos de lord Swindon resonaban en la casa, ella se mantenía imperturbable y, cuando creía que estaba sola, se encerraba a llorar―. No quiero que nuestro padre vuelva a tratarla mal… ―dijo con los ojos enrojecidos, tenía miedo de volver a ese lugar, a vivir de nuevo en aquel calvario―. ¿Qué quiso decir con que mamá era de él? ¿No volveremos con nuestro padre? ―insistió Thomas mirando a Albert, rogando por una respuesta que le diera tranquilidad. 

    ―Es un asunto muy complicado de explicar, Thomas ―respondió Albert compasivo. Entendía a los hijos de lady Swindon a la perfección. Esos rostros suplicantes le recordaron su tormentosa infancia siendo hijo de Joseph Martin―. Lo que sí puedo decirte, es que mi hijo hará todo lo humanamente posible, para que lord Swindon no vuelva a maltratar a tu madre, ni a ustedes. 

    ―Podemos quedadnos pada siempe aquí ―propuso Lawrence, no quería separarse de sus amigos ni de la señora Witney, por culpa de ese tal Swindon. 

    ―Los problemas no se resuelven evitándolos, Laurie ―dijo Albert, como la primera lección de vida que le daba a su nieto―. Se enfrentan, y eso es lo que hará tu padre. No se preocupen, niños, mi hijo encontrará una solución… 

      

    *****  

      

    Margaret salió de la casa buscando a Michael. El brusco cambio de temperatura que descendió varios grados, hizo que el vaho evidenciara el ritmo agitado de su respiración. 

    ―Maldito seas, Alexander ―murmuró con rabia―. Maldito seas. Primero muerta antes que vivir bajo tu mismo techo por segunda vez en mi vida ―juró, empuñando su mano derecha y mirando al cielo cubierto de oscuras nubes, como si con ese acto quisiera desafiar a Dios si intentaba entrelazar sus destinos de nuevo―. Si tengo que ir al infierno por ser una adúltera, con gusto pagaré mi eterna condena, no será peor que haber vivido ocho años con él. En mi corazón, estoy segura de que no lo soy, porque si alguien es más pecador que yo, ese es, Swindon. No soy una santa, ni pretendo ser mártir por honrar los votos que él violó infinitas veces. No le debo lealtad, me humilló y me hizo la vida imposible de vivir a mí y a mis hijos. ―Dos lágrimas surcaron su rostro y, en el acto, se las limpió con rabia―. Dios es mi testigo, juro que esta vez no pondré la otra mejilla. ¡Jamás, jamás volveré a su lado! 

    Estaba harta de que Swindon hiciera su voluntad con ella. Esta vez iba a luchar con dientes y uñas para no permitirlo. 

    El viento fuerte aglutinaba las nubes en enormes masas grises. Margaret lo sintió la tibia caricia en las mejillas, al tiempo que le soltaba hebras de su cabello. Pronto comenzaría a llover. 

    Golpes secos y constantes se escucharon desde el fondo de la casa. Margaret dio media vuelta, ese sonido era inconfundible para ella. Rodeó Garden Cottage y pronto se encontró con el chaleco de Michael tirado en el suelo y lo recogió. Unos pies más adelante, halló la camisa de lino en las mismas condiciones. No avanzó mucho más y divisó a Michael a torso desnudo, que alzaba un hacha y la dejaba caer con fuerza sobre un madero, incrustándose hasta la mitad en él. Al parecer, era costumbre de él hacer algún tipo de esfuerzo físico para descargar su ira. Con un movimiento fluido que marcaba todos los músculos de su cuerpo, Michael alzaba nuevamente el hacha, junto con el madero y lo volvía a dejar caer, partiéndolo, con violencia, en dos. 

    Entre madero y madero, Michael murmuraba palabras cargadas de furia, mas eran ininteligibles a oídos de Margaret, pero era muy fácil adivinar que eran vulgares y malsonantes improperios dirigidos a Swindon y a todo su árbol genealógico, empezando por su difunta madre.  

    Para Margaret, ver a Michael realmente enojado, canalizando toda esa ira de una manera que no dañaba a nadie, fue una señal. Una que indicaba que, haber seguido los dictados de su corazón y no los de la razón, entregándose a ese hombre, había sido la mejor decisión de su vida. Prefería ser feliz junto a Michael viviendo en el ostracismo, que volver a ser la esposa de Alexander y ser aceptada por la buena sociedad. 

    La buena sociedad no valía nada, comparado con vivir con dignidad, al lado de un hombre que la respetaba. 

    ―Querido ―se atrevió a decir en voz alta para obtener la atención de él. Necesitaba hablar, saber qué estaba pasando por la mente de Michael―. Soy tuya, ¿estás enojado porque estás dudando de ello? 

    Michael rompió un madero de un solo golpe, soltó el hacha con brusquedad, se acercó a ella y, sin más, la besó con pasión encerrándola entre sus brazos. Se sentía como un animal irracional, acorralado ante la amenaza de que le quitaran lo que más amaba. Ese beso, brusco y voluptuoso, calmaba su primigenia y oscura necesidad de confirmar que ella solo deseaba estar a su lado. 

    Margaret, respondiendo a ese beso, con idéntico ardor, le gritaba a Michael que su corazón, su cuerpo y su alma solo le pertenecían a él. 

    Y Michael la escuchó, la sintió. A pesar de la bruma que enceguecía su sentido común, obedeció ese clamor femenino que le exigía ser tomado en cuenta. 

    Se sintió estúpido. El miedo a perderla lo convirtió en un energúmeno sin juicio y aquello no le gustó, porque él no era así. Debía ser más inteligente, de lo contrario, Swindon ganaría. 

    ―No olvides que te amo, Michael ―susurró Margaret interrumpiendo el beso con suavidad. 

    ―Lo sé, mi ángel… ―Suspiró estrechándola más fuerte entre sus brazos―. Pero también amas a tus hijos y, aunque odie aceptarlo, son hijos de ese infeliz. Eres tan generosa que, por un segundo, pensé que eras capaz de sacrificar tu felicidad por ellos, a tus hijos jamás los abandonarías. Y yo te amo tanto que te dejaría ir, porque no soy capaz de ser tan cruel como para someterte al suplicio de tener que elegir entre ellos o yo. 

    Aquella sentida declaración, para Margaret, era la más genuina muestra de amor de ese hombre. Ese hermoso sentimiento que se profesaban era tan joven, tan nuevo y fresco y, aun así, él estaba dispuesto a respetar todas las decisiones que ella tomara, por más dolorosas que fueran. Pero Margaret tenía todo muy claro, si ella tenía que elegir un modelo de hombre a seguir para sus hijos, indudablemente, ese era su granuja.  

    ―Mi elección no puede ser más fácil, Michael, es mucho más sencillo de lo que imaginas ―aseveró Margaret convencida―. Swindon no ama a mis niños, nunca lo hizo, ni lo va a hacer. Los engendró solo por tener un heredero y uno de repuesto, por deber… Y el deber no se transforma en amor, y menos, cuando ese hombre es una persona incapaz de experimentar ese sentimiento ―explicó con amargura―.Un padre que ama a sus hijos, ¿los apuesta?, ¿o los echa de su propia casa para poder revolcarse con su amante a sus anchas? ¿Acaso concibes que un padre humille, castigue y golpee a sus hijos solo por hablar, o que los ignore como si no existieran?... Aunque te parezca inverosímil, en estos pocos días, les has dado más demostraciones de afecto a mis hijos que Alexander en toda su vida… No permitiré que ellos vuelvan a sufrir por culpa de un hombre al que le queda demasiado holgada la definición de padre. 

    Esas palabras, llenas de convicción, fueron suficientes para Michael. Todos sus miedos, se los llevó el viento, lejos, más allá de las nubes oscuras que cubrían la inmensidad del cielo o de cualquier frontera conocida por él. 

    ―Lo siento… lo siento, mi ángel ―se disculpó Michael, arrepentido de haber permitido que la desesperación y el miedo tomaran las riendas de sus emociones.  

    ―No te disculpes por sentir, o por suponer un escenario que es razonable si no cuentas con la historia completa. Tú eres un padre devoto, no concibes que otro hombre no lo sea… Esa es una de las cualidades que me hace amarte. 

    Michael sintió frío y hambre. La furia, se había ido. 

    ―Volvamos a casa ―dictaminó Michael.  

    ―Sí, pronto lloverá, vuelve a vestirte. ―Margaret le ofreció la fina camisa de lino que había recogido del suelo―. Te puedes enfermar…  

    ―No me refiero a Garden Cottage ―interrumpió más sereno y decidido, vistiéndose con premura, pasando la camisa por su cabeza―, sino a Clover House, mi casa en Londres… nuestra casa. Si Swindon pretende deshonrar los términos del acuerdo que él mismo firmó, entonces, no hay nada más que hacer que desmentir sus dichos de una forma contundente. ―Sonrió con malicia, metiendo la camisa dentro de sus pantalones―. Se me hace muy atractiva la idea de humillarlo públicamente, su esposa que se niega a volver con él porque su nuevo dueño es mucho más… interesante. 

    ―Debo darte la razón en eso, querido. Mi nuevo dueño es, infinitamente, más interesante―replicó Margaret sonriendo del mismo modo que él y le entregó el chaleco―… Eres perverso, Michael… Pero me gusta tu perversión, lo que dices tiene un sabor a justicia demasiado dulce como para rechazar la escandalosa idea. 

    Michael sonrió, todo volvía a la normalidad, a ser él mismo. A ser ellos mismos. 

    ―Espléndido, querida. Entremos a casa, necesito que Fields me informe de… 

    ―A propósito del señor Fields... ―terció Margaret―. Me gustaría que saciaras mi curiosidad.  

    ―Adoro saciar tu curiosidad ―replicó Michael alzando una ceja―. De todas las formas posibles. 

    ―Estoy hablando en serio, lord Bolton ―reprendió con suavidad―. La primera vez que el señor Fields vino a Garden Cotttage, dijo que era secretario de sir Walter Ackerman. Y ahora viene con tu padre… 

    ―Ah, eso, mi estimada señora Witney. ―Le ofreció su brazo y ella aceptó―. Tengo una buena y sencilla explicación ―dijo, enfilando sus pasos hacia la puerta principal de la casa―. John sí era secretario de sir Walter, coincidimos en el mismo carruaje que nos trajo a Richmond. Me simpatizó mucho y le ofrecí que trabajara para mí después de la visita que te hizo la primera vez. Ahora es mi secretario. 

    ―Ya veo… Vaya… Entonces, el señor Fields debió decirte lo que dije de ti. 

    ―Que era un granuja, oh sí. Eso hirió mi corazón, señora Witney. ―Hizo un gesto dramático poniéndose la mano en el pecho.  

    ―Lo sigues siendo… 

    ―E insiste en llamarme granuja, ¡qué atrevimiento! Ahora, dígame, ¿qué se siente haber sido seducida por uno? ―provocó divertido. 

    ―Maravilloso, querido, maravilloso. 

      

    ****  

      

    Michael y Margaret entraron en la cocina tomados de la mano, se sentían más serenos y determinados sobre el futuro inmediato. En el lugar se encontraron con que todos habían terminado de desayunar, pero seguían ahí a la espera. Albert tenía sentado en su regazo a Lawrence y conversaba animado con él, mientras que John hacía desaparecer una galleta frente a los ojos asombrados de Thomas y Alec. 

    Margaret, al ver aquella escena, sonrió. Era extraño para ella ver a hombres tan cercanos a los niños. Por lo general, ellos los ignoran, y se preocupan de sus asuntos, o los obligan a mantener el silencio. Era una lástima que no hubiera más hombres en el mundo como lord Hastings o el señor Fields, sin duda, habría niños más felices. 

    Albert, sintió la presencia de su hijo y, de inmediato, se giró para verlo. No le pasó desapercibido que Michael le tomaba más fuerte la mano a Margaret, en el momento que ella quiso retirarla cuando él los miró. 

    Sus sospechas no habían sido meras imaginaciones. Inequívocamente, Michael había hecho su elección. No era lo que hubiera querido para su hijo, sabía que no sería fácil para nadie. Pero no iba a cometer las mismas aberraciones que su difunto padre por mantener el buen nombre de la familia. 

    No valía el elevado costo, él sí amaba a sus hijos, por sobre todas las cosas, y eso incluía la sobrevalorada reputación. 

    Jamás seguiría el ejemplo de Joseph Martin. 

    ―Veo que ya estás mejor, hijo ―señaló Albert con naturalidad―. Necesito conversar contigo. En privado ―subrayó. 

    Margaret soltó la mano de Michael y él, a regañadientes, la dejó ir. Llamó a sus hijos y a Lawrence para ir a las habitaciones y les propuso que le ayudaran a hacer las camas. Los pequeños protestaron, pero siguieron a Margaret sin cuestionar su autoridad. 

    El señor Fields, salió de la estancia con discreción y Elizabeth lo siguió. 

    Michael tomó asiento al lado de su padre, resignado a tener que dar explicaciones. 

    ―Papá… 

    ―No, Michael ―interrumpió severo―. Solo necesito saber una sola cosa y espero que me digas la verdad. Esta vez, no quiero que me ocultes nada, o volveremos a pagarlo demasiado caro. 

    Michael asintió en silencio, su padre no solía hablarle de ese modo. Algo había cambiado en él, de una manera que no podía soslayar. 

    ―¿Estás seguro de que no estás cometiendo un error al mantener una relación indecorosa con lady Swindon? 

    ―Muy seguro, señor ―admitió sin titubear―. No es indecorosa, yo la amo y ella me ama. 

    ―Hijo, ¿no estarás encaprichado con ella? Admito que es una mujer hermosa, y has enviudado hace años… 

    ―No es un capricho, papá… Amé a Laura con todo mi ser… Por Margaret, es el mismo poderoso sentimiento. Es la mujer que me está dando otra oportunidad. Si fuera un capricho, optaría por el camino fácil, el de esconderla, y yo no volveré a cometer ese error. 

    ―Ya veo… Dime, ¿qué pasa con Swindon y sus declaraciones públicas? ―interrogó sereno. 

    ―Ese canalla no tiene ningún derecho sobre ella. 

    ―Eso lo tengo muy claro, ¿qué harás si entabla un juicio civil para que se la devuelvas? 

    Michael se sentía atacado por su padre, ese implacable interrogatorio no lo había esperado. Albert estaba cuestionándolo todo, pero él no se daría por vencido, tenía argumentos, y sentimientos poderosos para continuar. 

    ―Pues responderé, Swindon no puede impugnar un acuerdo firmado por él ante testigos, en su mayoría, honorables ―contestó intentando mantener la compostura, no haría cambiar de parecer a su padre si volvía a perder el control de su ira. 

    ―Nadie dice que el conde no pueda mentir o sobornar para obtener un veredicto a su favor y traerla de vuelta. Ambos sabemos, por experiencia propia, que existen hombres que son capaces de hacer cualquier cosa para lograr sus objetivos ―argumentó, trayendo a la memoria de ambos, al antiguo duque de Hastings. 

    ―Si eso sucede, me iré con ella fuera del país. Estaré preparado para cualquier resultado. 

    Albert se quedó en un ominoso silencio, miraba a su hijo mayor con severidad. Michael estaba empeñado en continuar y nadie, ni siquiera él, lo convencería de lo contrario. 

    Estaba orgulloso de él, su hijo era mejor hombre de lo que fue él. Pero no se lo diría hasta exponer su parecer. 

    ―Michael, escúchame bien, sabes muy bien que yo no viviré para siempre. Tienes un título al cual responder, es una responsabilidad de la que no te puedes deshacer, porque eso implica descuidar el patrimonio de Lawrence y de la familia. 

    ―Yo no me desentenderé de mis obligaciones, papá. No me importan los sacrificios, estoy seguro que podré cumplir con mis deberes, ¿de qué me servirá un ducado si me convierto en un hombre que está muerto por dentro? No soportaré una segunda pérdida… 

    ―Las pérdidas son inevitables, hijo mío, nadie muere de ello… Pero yo no seré el causante de nada que te perjudique. Has tomado una decisión, y yo la respetaré ―declaró solemne―… Excepto que te vayas fuera del país, eso jamás lo permitiré. Si nos arrastras al ostracismo, ten por seguro que no perderé el sueño por ello, me basta con tener a mi familia a mi lado. Es lo único que no transaré contigo. Si hay que proteger a lady Swindon de su esposo, lo haremos, porque esta vez, no estás solo. Esta vez, no defraudaré a mi hijo, ¿entendido? 

    Michael respiró aliviado, su padre era el hombre que más respetaba en el mundo. Su apoyo era inestimable. 

    ―Sí, papá… Gracias… ―agradeció con humildad y le tomó la mano con cariño. Albert se la apretó con suavidad y le palmeó la mejilla. 

    ―Entonces, ¿cuándo volverás a Londres? 

    ―Si la salud de Lawrence lo permite, en unos dos días. 

    ―Muy bien, que así sea…  

      

    *****  

      

    Michael y su secretario estaban a solas en el salón principal. Los niños jugaban en el cuarto de Lawrence. Albert había vuelto a la posada King’s Place a descansar y Margaret estaba preparando el almuerzo junto con Elizabeth.  

    Garden Cottage estaba inundado de sonidos, el proveniente de la cocina, las voces diáfanas de los niños, la lluvia que caía fina y las voces masculinas de Michael y el señor Fields, que empezaban a conversar con cierto tono de secretismo... 

    ―Bien, señor Fields. Según sus averiguaciones, ¿qué tanto de lo que dice ese pasquín es cierto? ―preguntó Michael con serenidad. 

    ―Pues pude constatar que todo es cierto, lord Bolton. El asunto fue como un reguero de pólvora. Al momento de mi llegada a Londres, era de lo único que se hablaba, incluso, se dice que, en el White’s, se está llevando a cabo una apuesta para acertar con cuál de los dos caballeros se quedará lady Swindon. Y, debo informarle que los números favorecen al conde. 

    ―El escándalo está dentro de las posibilidades que barajaba. Pero me temo que muchos perderán su dinero. ―Michael alzó una ceja, e instó a Fields a que continuara. 

    ―Me ha quedado más claro que habrá muchos perdedores… ―convino alzando las cejas. No había que ser Newton para entender el tenor de la relación de lord Bolton y lady Swindon―. Bien, pasando a otro tema, me reuní con su asesor financiero. El señor Brown me solicitó que se apersone urgente en sus oficinas, necesita que apruebe unos movimientos de dinero lo antes posible. 

    ―No se preocupe por ello, partiremos a Londres en unos días ―sentenció Michael echando a andar su mente. Había estado demasiados días en Richmond, sus responsabilidades reclamaban su atención. Si antes apremiaba, ahora era más que imperativo. 

    ―Excelente, pero eso no es todo, tal como usted me indicó, el señor Brown ya tenía listo el informe que le había encargado antes de partir a Richmond. ―John le entregó una carpeta abultada a Michael―. Según me explicó Brown, en resumidas cuentas, lord Swindon, está en la bancarrota. Si el conde hubiera podido echarle mano a las propiedades del título, no hubiera dudado un segundo. Pero esas tierras, independiente si le es permitido venderlas o no, ya no reportaban ninguna renta, el conde ha fundido las finanzas a tal punto, que las ha dejado en el más absoluto abandono. Lamentablemente, el joven Thomas solo heredará deudas en el futuro.  

    ―No comprendo por qué Swindon está intentando dar una imagen de hombre reformado, no tiene sentido. Debería estar escondido de sus acreedores, es una lástima que, gracias a sus privilegios aristócratas, no lo puedan encarcelar en Newgate[5] ―razonaba Michael mientras hojeaba el informe del señor Brown. 

    ―Y así lo hizo durante un tiempo. ―John dejó la frase en el aire, Michael centró su atención en su secretario―… Pero…  

    ―No me asombra que haya un «pero». 

    ―Pero ―continuó Fields―, mágicamente sus deudas fueron saldadas. De la noche a la mañana, las arcas de Swindon estaban llenas, como si nunca hubiera derrochado dinero en su vida. Eso fue lo que más le extrañó a Brown. 

    ―¿Será posible que haya conseguido un inversor? ―conjeturó Michael. 

    ―Probablemente… Sin embargo, no puedo imaginar a una persona tan ilusa que sea capaz de invertir en alguno de los negocios de lord Swindon. 

    ―Alguien que desconoce su reputación… Aunque no me sorprendería, la estupidez humana es infinita. Seguiremos averiguando de dónde salió ese dinero. 

    ―Así será, milord… ―John sonrió―. Definitivamente, trabajar para usted es mucho más estimulante que con sir Walter ―aseveró, recordando que su jefe pasaba más tiempo borracho que haciendo algo provechoso. 

    ―A propósito de ello, ¿cómo se tomó sir Walter su renuncia? ―preguntó Michael con cierto morbo. 

    ―No sabría decirlo, estaba demasiado ebrio como para vociferarme las penas del infierno. 

    Michael rio de buena gana por un largo rato. Pero las carcajadas cesaron cuando recordó el último encargo que le había asignado a Fields. 

    ―¿Fuiste a entregarle mi mensaje a lady Rothbury? ―interrogó con cierta preocupación. 

    ―En efecto. Visité Peony House, pero el señor Carruthers me informó que los vizcondes pasarían la Navidad en Rosebud Manor, en Cragside. 

    ―No sé si eso es mejor o peor, dadas las circunstancias. ¿No te comentó nada más? 

    ―No, el hombre es el epítome del hermetismo.  

    Michael se quedó pensativo, dada toda la información que había obtenido. Había tomado una decisión arriesgada, una mucho mayor que ser expuestos como amantes ante todo el mundo. Se avecinaba la prueba más difícil de su vida. 

    Averiguar los verdaderos motivos del conde para reclamar de vuelta a Margaret, y si el azar lo acompañaba, lograr forzar a Swindon a que entablara una demanda, y no necesariamente una para que el conde reclamara a su esposa, sino todo lo contrario. Una tarea titánica, casi imposible, dada las circunstancias. 

    Obligarlo a la nefasta tarea de solicitar un divorcio. 

      

    

  


   
    Capítulo XIV 

      

    A las nueve de la mañana, Michael estaba frente a la tumba de Laura. Algo extraño había pasado, estaba engalanada con sencillas pero hermosas flores, evidenciando que alguien había estado antes que él.  

    Peguntándose intrigado quién habría sido, dejó sobre la tumba la ofrenda floral que él había traído. Dio un largo suspiro y, a diferencia de la primera vez, ya no se sentía destrozado. Se sentía, en cierta forma, resignado. Margaret estaba reparando su corazón de un modo que no pudo prever.  

     Estudió la nueva y reluciente lápida de mármol blanco, donde se destacaban las hábiles manos de su creador. Era tan diferente a la antigua, de tosca y oscura arenisca. Su difunta esposa, al fin tenía un epitafio en letras doradas, uno que fuera digno de ella y de su legado.  

      

    Laura Martin, nacida el 16 de febrero de 1792, fallecida el 10 de mayo de 1815.  

    Devota y abnegada madre, amadísima esposa, mujer incansable.  

    Nuestro tiempo fue corto y robado, mas cada segundo que viví junto a ti, amándote, fueron mi cielo en la tierra. 

      

    El ambiente estaba impregnado del singular aroma del petricor, y un viento frío y fuerte movía las densas nubes. A Michael le pareció que la lluvia de hacía dos días había sido tan breve e intensa como su vida junto a Laura. En ese momento, de pie ante la tumba de su esposa, se sentía dividido y necesitaba una señal, una respuesta. Sabía que amaba con su alma a Margaret, pero también amaba a su esposa, nunca dejaría de hacerlo…  

    ―Laura, perdóname por no venir antes con nuestro hijo. Lawrence enfermó; estaba muy débil y delgado cuando lo encontré. Creo que, si hubiera tardado un poco más, lo habría perdido como a ti… En los momentos en los que estaba consciente, le he hablado de ti, he intentado recuperar el tiempo perdido. De a poco se ha ido recobrando su salud, y hoy, ha estado todo el día fuera de la cama. Es un niño maravilloso; fuerte, vivaz e inteligente. Es igual a ti en tantos aspectos, que es casi como si estuvieras conmigo. Gracias por protegerlo con todas tus fuerzas… 

    Se agachó, acarició la lápida que todavía estaba húmeda. Tomó una bocanada de aire, y espiró, sacando todo el aire de sus pulmones.  

    ―Pero eso no es todo… también quiero contarte que conocí a una mujer, su nombre es Margaret ―prosiguió―. El motivo por el cual mi destino se unió al de ella, fue una apuesta. Su esposo, la persona que debía amarla, darle una buena vida, perdió en un juego de cartas donde yo era su contrincante y la ofreció como pago. Y yo acepté, pensando en que podría ayudarla… protegerla, porque nadie merece ser tratado como un mueble o un pedazo de carne. Tal vez, en el fondo, lo hice para hallar un poco de paz, una pequeña redención, hacer algo bueno por alguien que me necesitaba...  

    Michael se quedó unos segundos en silencio, sintió la necesidad de meditar sobre las palabras dichas. Se dio cuenta que, en todas sus acciones, había un denominador común, redimirse a sí mismo y, con ello, sentir que hacía lo correcto, que era un buen hombre. 

    ―Lo que nunca imaginé ―continuó―… fue que me iba a volver a enamorar. No sé en qué momento sucedió ni cómo. Pudo ser su rebeldía, su obstinación a no aceptar su destino con sumisión, su fiereza para luchar día a día o, simplemente, su fragilidad. Y la amo, la amo como alguna vez te amé a ti… y quiero pedirte, humildemente, tu bendición… No me importa lo que pueda pensar el resto del mundo, pero solo una señal tuya me bastará para saber que puedo amarla en completa libertad… 

    Michael inspiró profundo, la culpa en su corazón había mitigado al sincerarse con Laura. Miró a su alrededor y, a lo lejos, notó una silueta familiar. Era su padre, que se dirigía hacia él, llevaba a Lawrence en brazos. Michael le hizo señas que fueron respondidas en el acto.  

    ―Papá ―saludó Michael cuando Albert llegó a su lado―, Laurie ¿ya estás listo? ―preguntó acariciando la roja cabellera de su pequeño.  

    El niño asintió en silencio y curvó sus labios.  

    ―Le pedí al abuelo que me tajeda, quedía despedidme de mamá ―informó Laurie, borrándosele la sonrisa. 

    ―Y yo venía a presentarle mis respetos antes de partir ―agregó Albert dejando a su nieto en el suelo, quien se arrodilló al lado de la lápida y comenzó a rezar. Se quitó su sombrero, dio una leve inclinación hacia la tumba de Laura, miró a su hijo y suspiró―. ¿Cómo estás?  

    ―Bien, necesitaba un momento a solas... ¿Tú le trajiste estas flores? ―interrogó con curiosidad, apuntando el intrigante ramo.  

    ―En efecto, ayer vine ―confirmó―, necesitaba conversar con ella, pedirle perdón. Yo también cometí innumerables errores. No debí permitir que Joseph manipulara nuestras vidas. Actué demasiado tarde.  

    ―Ambos lo hicimos... ―concordó en un hilo de voz. 

    No dijeron nada más, en silencio observaban a Lawrence que, con ternura, le daba un beso a la lápida, para luego, ponerse de pie. Miró a su padre y a su abuelo con los ojos rebosantes de lágrimas.  

    ―Le di gracias a mamá por enviarnos un ángel ―dijo el pequeño con la voz quebrada de la emoción―. ¿La señoda Witney siempe estadá con nosotos, no nos dejadá? ―preguntó, mostrando sin querer, sus inocentes temores. 

    ―Yo creo que ella no nos va a dejar y, es muy posible que ella, Alec y Thomas se queden con nosotros ―contestó Michael esbozando una sonrisa. Debía tener mesura con sus promesas. Tanto el destino como el azar, tenían caminos caprichosos y misteriosos. 

    ―¿Se puede tened una mamá en el cielo y ota a mi lado? ―siguió el pequeño con el interrogatorio. 

    Michael estaba enternecido y orgulloso a la vez. Lawrence iba a ser un hombre diferente a él. Podía expresar sus sentimientos y pensamientos sin temor a que alguien los coartara, tal como a él le sucedió con su abuelo, el difunto duque de Hastings.  

    ―Primero me gustaría que te preguntaras a ti mismo, si quieres tener una mamá a tu lado ―exhortó Michael a que su hijo fuera más preciso. 

    El niño asintió con entusiasmo, unas lágrimas cayeron. 

    ―La señoda Witney… me gustadía mucho que fueda mi mamá ―contestó―. Mi mamá del cielo, ¿seguidá siendo mi mamá? ―preguntó preocupado. 

    ―Laura, nunca dejará de ser tu madre―respondió Michael con convicción. 

    Y, esas palabras, dichas con tanta seguridad por él mismo, fue la señal que buscaba Michael. Laura no volvería, pero siempre iba a permanecer en su vida como su primera esposa, la que le enseñó que los errores se pagan caros. Y ahora, que había aprendido a puro dolor, podía darle un futuro mejor a su hijo, y vivir a plenitud su segunda oportunidad, porque no iba a ser fácil en muchos sentidos. Laura no sería olvidada, ella era parte de él y de Lawrence, para siempre. 

    Sí, esa era su señal. Laura no sería olvidada. Pero ellos debían continuar. 

    ―Hijo, tengo un regalo para ti ―anunció Michael, metiéndose la mano al bolsillo. 

    Sacó una caja decorada con dibujos de juguetes, no era más grande que su mano y se la ofreció a Lawrence. 

    El niño, quien antes de conocer a su padre, no sabía lo que era un regalo, miró la caja como si hubiera encontrado un tesoro y la tomó con cuidado. 

    ―Gacias, papá. 

    Desató la cinta que aseguraba la caja y la abrió, en su interior estaba el retrato en miniatura de Laura enmarcado en un sobrio y elegante portarretrato. Michael ya no necesitaba tenerla en su reloj de bolsillo, ya no contaba las horas que llevaba desaparecida, ni tampoco necesitaba mostrar su rostro para encontrar pistas. Nunca más volvería a preguntar con esperanza a algún desconocido «¿conoce a esta mujer?». 

    Ya no necesitaba ver su rostro, Laura estaba grabada a fuego en su memoria… Pero en la de su hijo no. 

    Lawrence debía recordarla y honrarla. Así como ya lo hacía él. 

    El pequeño pelirrojo sollozó, con reverencia acarició el rostro de su madre sobre el cristal. Era hermosa, muy hermosa. 

    ―Mi mamá también padece un ángel.  

    ―Laura siempre te cuidará, es tu ángel de la guarda ―aseguró Michael a su hijo―. Siempre fuiste lo más importante para ella. 

    Michael miró hacia el cielo, susurró un «gracias, mi Laura, por todo» para que sus palabras se elevaran hasta llegar a ella. Nunca habría palabras suficientes para agradecerle a su esposa todo lo que le dio, y juró que honraría ese regalo toda su vida. No sabía cuándo podría volver a Richmond, pero prometió visitarla en cuanto pudiera. 

    Su sacrificio, no había sido en vano, lo preparó para ser un mejor hombre; uno que supiera luchar por el amor de una mujer, de sus hijos, contra viento y marea. 

    Margaret, los hijos de ella y Lawrence, eran parte de su presente. Él estaba vivo… quería y debía seguir avanzando porque tenía una inesperada familia que proteger, su felicidad dependía de él. 

    Una familia que amaba cada día más, que le llenaba el corazón con un sentimiento inefable, pero poderoso e incondicional. Por la que daría hasta su último aliento. 

    ―Dile adiós a mamá ―instó Michael a su hijo―. Debemos partir en unas horas. Será un viaje largo. 

    ―Adiós mamá, te quedo mucho ―se despidió el pequeño, haciendo un gesto con su manito. 

    ―Adiós, Laura… ―susurró Michael, tomó a su hijo en brazos y, junto a su padre, enfilaron sus pasos a Garden Cottage 

     

    *****  

      

    Sir Walter Ackerman estaba sentado apaciblemente en el gran escritorio que reinaba en su biblioteca. Encendía su cigarro con placer, aspiraba cortas bocanadas para que el fuego consumiera el tabaco. Soltó el humo azulino de sus pulmones y luego dio otra calada para comprobar que el fuego era constante. 

    Dos golpes secos resonaron en la puerta, sir Walter hizo un gesto de hastío por la interrupción y dio su venia. 

    ―Tiene una visita, milord ―anunció el canoso mayordomo a su amo. 

    Sir Walter frunció el ceño, no esperaba que nadie perturbara su descanso en el campo, por algo se había trasladado a Bedford. 

    ―¿Quién es el mentecato que osa fastidiar? ―interpeló con una evidente molestia. 

    ―Lord Swindon, milord ―respondió Porter, imperturbable ante el mal talante del barón, ofreciendo en una bandeja la tarjeta del conde. 

    Sir Walter tomó la tarjeta, y la leyó con desdén y bufó. 

    ―No me había equivocado con que era un mentecato ―replicó son suficiencia, pero con una creciente curiosidad―. Hágalo pasar. 

    El mayordomo asintió y dejó al orondo barón a solas con su cigarro. Sir Walter miró la botella de oporto, se lamió los labios, un trago le vendría bien. Se sirvió generosamente el líquido ambarino y, sin más dilación, se llevó la copa a los labios. 

    Ni bien habían pasado un par de minutos, cuando Porter, una vez más, golpeó la puerta y la abrió para permitir la entrada de Alexander Croft, conde de Swindon. 

    ―Lord Swindon, milord ―anunció el mayordomo. 

    ―Gracias, Porter. ―El mayordomo asintió y, en silencio, cerró la puerta tras de sí. 

    Sir Walter miró a Alexander, desde hacía meses que no lo veía, y su apariencia había cambiado ostensiblemente desde aquel entonces. No se percibían las ojeras, los ojos inyectados en sangre, e incluso se le notaba un poco más delgado. Esa mejoría hacía que resaltaran sus atributos físicos. Swindon, a pesar de sus treinta y ocho años, conservaba su buena apariencia; tez pálida, cabello negro con unas vetas de plata y ojos azules, los pómulos altos y, también, parecía que había rejuvenecido por obra y gracia del Señor. 

    ―Gracias por recibirme, sir Walter ―dijo Alexander quitándose el sombrero y adentrándose en la estancia, admirando la opulencia del lugar―. Ha sido muy difícil encontrarlo. 

    ―Al igual que usted cuando se trata de pagar, una misión casi imposible ―replicó severo―. Debo admitir que he permitido su intromisión a mi descanso solo por curiosidad. Tome asiento, por favor ―ofreció indicando una poltrona que estaba frente a su escritorio―. Ahorrémonos las buenas maneras, y vaya directo al punto, ¿qué lo trajo a Bedford, Swindon? 

    ―No tiene que ser tan agrio, sir Walter. ―Alexander se sentó donde le indicó el barón y miró de reojo la botella de oporto―. He venido solo por negocios. 

    ―¿En serio? Permítame ser incrédulo, su historial no es nada halagador. No me arriesgaría a tener relación comercial alguna con usted. ¿Oporto? ―ofreció, solo por tentar al reformado lord Swindon. 

    ―No, gracias. Soy un cordero que ha vuelto al redil ―aseguró el conde con un tono remilgado―. Mi negocio en particular solo es beneficioso para usted. He venido a recuperar lo que es mío. 

    ―¿Lo que es suyo? ―interrogó alzando una ceja, al tiempo que aspiraba tabaco―. Refrésqueme la memoria, si fuera tan amable. 

    ―Garden Cottage ―respondió lacónico. 

    ―Oh, interesante. ―Sir Walter esbozó una sonrisa. Todo era demasiado cómico para él. Soltó el humo de sus pulmones y bebió un trago con parsimonia―. Por un momento, pensé que se refería a hacer un intercambio, usando a lady Swindon como moneda. 

    ―¿Por qué habría de referirme de ese modo hacia mi esposa? ―interpeló agraviado. 

    Sir Walter rio a carcajadas. 

    ―¡Pamplinas!, no se haga el desentendido, el asunto de la apuesta es vox populi, no hay nadie en este momento que no esté hablando de ello, mi estimado conde. No puede tapar el sol con un dedo respecto a sus acciones, su esposa ya no le pertenece… y Garden Cottage tampoco ―informó con cierto regocijo interior. 

    ―Ambos me pertenecen… 

    ―Lo dudo mucho ―intervino antes de que el conde empezara a dar una larga charla dramática y aburrida―, Michael Martin, marqués de Bolton, es dueño de ambas «propiedades». Lamento informarle que el joven me compró Garden Cottage a un precio excesivamente bueno, y no fui capaz de rechazar la oferta. Ese granuja es un hombre muy astuto, debo decir, ¡incluso mi secretario se fue a trabajar con él! 

    ―Demasiado… ―masculló Alexander, maldiciendo su suerte―. Bien, veo que no hay nada más que hablar. Muchas gracias, sir Walter, no le quito más tiempo. ―Alexander hizo el ademán de levantarse. 

    ―Espere. ―Sir Walter hizo un gesto―. Antes de que se vaya, dígame, ¿cómo lo hizo? 

    ―¿Hacer qué? 

    ―Recuperar todo su patrimonio perdido. 

    Alexander esbozó una sonrisa, que podía definirse como perversa. 

    ―Digamos que tuve un golpe de suerte ―respondió con una elegante evasiva y se levantó ofreciendo una inclinación de cabeza. 

    ―Entiendo… una última cosa, Swindon. Cuídese de Bolton, puede aparentar que es un hombre anodino, pero a mí no me engaña, puede ser peligroso para usted. 

    ―Ese bribón de cuarta categoría no es rival para mí ―aseguró. Se dirigió a la puerta y salió. 

    Sir Walter tomó lo que quedaba de oporto de un solo trago. Swindon tampoco lo engañaba, esa falsa redención era solo para los crédulos. 

    ―Ese bribón, ¡já!... No tienes idea, Swindon, no tienes idea… 

      

    *****  

      

    Esa mañana de diciembre, Michael le ofreció la mano para ayudar a Margaret para descender del coche, y ella, con gusto se la dio. Londres les dio la bienvenida con cielos encapotados; la lluvia empezaría a caer en cualquier minuto. 

    ―Impresionante, ¿en serio esta es tu casa? ―fue la asombrada pregunta de Margaret cuando miró la imponente y clásica construcción londinense de mediados del siglo XVIII, ubicada en Mayfair, específicamente en Charles Street, muy cerca de Berkeley Square―. Es preciosa. 

    ―Gracias y, desde ahora, es nuestra casa ―afirmó Michael orgulloso―. Bienvenida a Clover House, querida. 

    A Margaret le latía el corazón con fuerza, llegar a Londres fue como volver a casa, y al mismo tiempo, se sentía como una forastera. La mujer que había sido expulsada de su casa ya no existía. 

    Y, sin más, el pánico se apoderó de su cuerpo. La realidad estaba frente a ella, materializada en una casa enorme, ideal para una familia numerosa… Una familia que, tomando en cuenta el vigor y apetito de Michael en sus relaciones íntimas, fuera más que posible que aumentara en el futuro, y ellos serán hijos ilegítimos. ¿Sus futuros hijos sentirían la diferencia que hará el resto del mundo respecto a sus hermanos? 

    Margaret deseó que Swindon estuviera muerto. No era tan optimista como su granuja, para ella era imposible que él demandara a Michael para obtener un divorcio. Su orgullo era enfermizo y tampoco debía tener dinero para pagar el exorbitante costo que conllevaba un juicio. 

    ―Michael, ¿estás seguro de todo esto? ―interrogó Margaret, antes de dar el último paso hacia un punto sin retorno. Necesitaba tener la certeza de que él era consciente de la situación―. Algún día serás el duque de Hastings y esto puede afectar…  

    ―Y tú eres la mujer que amo ―interrumpió Michael sin importarle quién escuchara en plena calle―, no eres mi querida a la cual voy a esconder por el qué dirán.  

    ―¿Y si llegamos a tener hijos…? 

    Dentro de la cabeza de Michael, estalló de inmediato la figura rebosante de vida de Margaret, llevando un hijo suyo en su vientre. Solo sintió una fulminante felicidad, quería una familia numerosa. 

    ―¿Estás encinta? ―preguntó esperanzado y con algo de brusquedad por la intempestiva emoción. 

    ―No… no lo sé, no tengo forma de saberlo todavía ―contestó pensando en cuándo había sido la última vez que estuvo «indispuesta». No lo recordaba, solo sabía que, mientras no sangrara, era fértil. 

    Michael sintió una punzada de decepción, pero su ímpetu por lograr la libertad de Margaret aumentó exponencialmente. 

    ―Querida, los hijos que tengamos en el futuro no serán diferentes a Lawrence, a Thomas o Alec, en ninguna forma ―aseveró serio y muy convencido―. Independiente de mi título y posición actual, si alguien tiene el monumental atrevimiento de ofender a cualquiera de mis hijos, cualquiera ―subrayó―, por el motivo que sea, devolveré el agravio al triple. Nadie en esta ciudad se salva de tener sucios secretos, y yo tengo el poder de averiguarlos y arruinar a una persona si se me place. Los que me conocen, jamás intentarán desafiarme, porque saben hasta dónde puedo llegar. Yo no me suelo jactar de mis posesiones, de mi poder o de mi influencia, sería un estúpido si lo hiciera. Pero, si alguien me busca, me encuentra… Lo único que puedo ofrecerte, es que los protegeré sin dudar y sin importar a quien tenga que destruir. ¿Es suficiente para ti mi promesa? 

    Aquel inflamado discurso le mostró a Margaret otra faceta de Michael, la de un hombre vengativo, e incluso cruel cuando se trataba de proteger a los suyos. El tono y la fuerza que usó en cada una de sus palabras, le indicaron, inequívocamente, que lo que decía era real. 

    ¿Michael era mejor que Swindon? Incluso sabiendo a los extremos que él podía llegar, seguía siendo infinitamente mejor. 

    No había ninguna garantía de que salieran indemnes de situaciones incómodas, pero, sí tenía toda la seguridad que Michael no se quedaría de brazos cruzados.  

    El pánico se disipó. Había llegado al punto sin retorno, y avanzó. Tomó la mano de Michael, le besó la palma. 

    ―Es suficiente, querido… No debí dudar. 

    ―No serías humana si no lo hicieras. Sé que esto es mucho más difícil para ti, solo por el hecho de que seas mujer. La sociedad suele castigarles con mayor dureza sus errores. Solo deseo que sigas confiando en mí, en ti, en nosotros. 

    ―Confío en nosotros… ―afirmó con convicción―. Llevemos a nuestros niños a conocer su nueva casa. 

    ―Será un placer, mi estimadísima señora Witney. 

      

    ***** 

      

    Susurros de elite, 15 de diciembre de 1818. 

    Oh, mis queridos lectores. Es para mí un gran placer y alegría confirmarles el resultado de cierta apuesta que están llevando algunos caballeros en el exclusivo club White’s, respecto al escandaloso asunto entre lord B y lord S. 

    Para aquellos que depositaron sus esperanzas en lord S, lamento informarles que, tristemente, han perdido su dinero. Lady S ha vuelto a Londres desde Richmond, y no lo ha hecho sola. Sí, señores, llegó ―según mis más que confiables fuentes― de la mano de lord B, quien, al parecer, había desaparecido de esta ilustre ciudad para reclamar lo que es legítimamente suyo ―incluyendo a los hijos de lady S―. 

    Y eso no es todo. Nos hemos enterado que lord B también tiene un hijo ―un hermoso niño pelirrojo, debo añadir―, el cual es legítimo. Según nuestras averiguaciones, lord B se casó en secreto y enviudó, por lo que el ducado de Hastings ha asegurado un nuevo heredero. ¡Impresionante! Vaya que lord B hace escándalos a lo grande. 

    Dados los últimos acontecimientos, nos queda muy claro que, lord B no es un hombre de medias tintas. Se le ha visto pasear con lady S en Hyde Park sin disimular su indecorosa relación. También se les ha visto tomando el té en el Gunter’s junto a los hijos de ambos, como si todos fueran una encantadora familia.  

    Me pregunto qué pensará lord S de todo esto… Solo una cosa de las que dijo fue cierta, y esa fue que lady S pronto llegaría a Londres. Pero, lamentablemente, para él, ella eligió el bando contrario. Ella ya no es su esposa, sino que es la amante oficial de lord B. 

    Nunca, un escándalo de estas dimensiones, me pareció ser lo más cercano a la justicia divina. 

    

  


   
    Capítulo XV 

      

    Lord Swindon, estaba leyendo The London Gazzete con mucho interés en la sección de economía. Fumaba su cigarro con la tranquilidad que le otorgaba el White’s a media mañana. Ahora que había recuperado su fortuna, podía entrar al exclusivo club sin problemas. Pero no era tonto, sabía que algunos de los miembros lo miraban con reprobación por su pasado, no obstante, había otros, que lo hacían de un modo que no podía interpretar, y le provocaban una espantosa sensación de incomodidad.  

    Intentó seguir leyendo como si nada pasara y se concentró aún más, pero sólo lograba comprender la mitad. Un caballero tosió con discreción para llamar su atención. 

    Angus Moore, conde de Corby, estaba de pie ante él.  

    ―Es toda una sorpresa verte nuevamente en el club ―dijo Corby a modo de saludo―. Tanto tiempo, Swindon. Supe que te estabas recuperando. 

    ―Corby ―Alexander inclinó su cabeza y dobló el periódico―. Qué inusual verte en plena época de Navidad en Londres. 

    ―Estoy escapando de mi tía. Se le ha metido en la cabeza, la ignominiosa idea de que yo me case. Prefiero morir del aburrimiento aquí, que soportar los sermones de ella. La adoro, pero tengo mis límites ―explicó, pensando en que después de las fiestas navideñas, tendría que escapar y esconderse bajo una roca por toda la temporada, lo cual tampoco era bueno para él y sus responsabilidades. 

    Swindon rio con suficiencia. 

    ―Mi estimado Corby, eres como yo, créeme, tarde o temprano cederás. Pero no es tan terrible, por lo menos, después de engendrar, todos dejarán de fastidiar, y podrás volver a tu vida de soltero y tener todas las queridas que desees ―pronosticó con suficiencia. 

    Corby alzó las cejas, sintiendo molestia por aquella comparación. Había compartido fiestas más que escandalosas con Swindon, pero aquello no significaba que fuera como él. 

    ―Me temo que, en esta oportunidad, he de discrepar contigo. Sí, admito que le tengo una malsana aversión a la sagrada institución del matrimonio, pero, si llega el día en que alguna damita me ponga los grilletes, la respetaré al punto de ser fiel, solo por el hecho de premiar a aquella mujer por lograr esa tarea titánica, porque no se lo haré fácil ―argumentó arrogante y convencido. 

    ―No te hagas el santo conmigo, Corby, eres tan pecador como yo. No podrás soportar el matrimonio ni un solo día. Te apuesto que, al abandonar los aposentos de tu condesa en la noche de bodas, irás directo a algún burdel para desahogarte con una mujer de verdad. El problema con las damas de nuestra ilustre aristocracia, es que son unos verdaderos témpanos de hielo ―contraatacó más arrogante aún, sin un ápice de vergüenza o pudor. Para Swindon, Corby era un camarada con el cual podía tratar temas de esa índole con libertad. 

    ―Soy un hombre soltero, me puedo permitir ciertos privilegios… ―Corby prefirió no continuar, era inútil tratándose de Swindon―. En fin, yo tampoco esperaba encontrarte aquí, supuse que estarías en alguna de las propiedades campestres que recuperaste. 

    ―Volver a ser un hombre honorable consume mucho tiempo. Aunque me desagrade la idea de pasar las festividades en esta ciudad, tengo que seguir trabajando por mi patrimonio ―respondió Swindon en un tono que a Corby le pareció mecánico, como si fuera un discurso aprendido de memoria. 

    Angus se preguntaba cómo diablos pudo compartir tanto con ese hombre. La respuesta era bastante lógica, en aquellas instancias, estaba demasiado ebrio como para medir el carácter de Alexander. 

    En ese entonces, sentía lástima por lady Swindon, por todo lo que ella tenía que soportar por estar casada con un libertino incorregible. No obstante, al llegar a Londres, y gracias a los rumores, comprendió el real motivo de la presencia de Michael Martin en Richmond y su sospechosa relación con la condesa. En aquel baile al que asistieron lord Bolton y lady Swindon, para él era evidente que ellos dos tenían una relación adúltera, lo que no sabía, era sobre la apuesta y, la simpatía que sentía hacia Swindon, se esfumó. Corby decidió no revelarle a Swindon lo que presenció en Richmond, no le daría ninguna información que pudiera utilizar en contra de Bolton. Era inaceptable que el conde les pusiera precio a su esposa e hijos. Era el colmo de la inhumanidad.  

    Y le alegraba mucho que Michael le diera su lugar a lady Swindon. Los había visto a lo lejos, junto a los hijos de ella y de él, contentos en Hyde Park, sin que les importara las miradas indiscretas. 

    ―Ya lo creo, es difícil ser un hombre tan ocupado ―convino con fino sarcasmo―… A propósito de honorabilidad, ¿por casualidad has leído el «Susurros de elite»? ―preguntó Angus con regocijo, tenía deseos de ver la cara de Swindon deformándose. 

    ―No pierdo mi tiempo en leer ese tendencioso pasquín de cuarta categoría. Solo publican una mentira tras otra ―contestó altanero. 

    ―¿En serio? Te recomiendo que lo leas, creo que es de lo más interesante… ―Le entregó el ejemplar que había salido ese mismo día en circulación. Corby, como la mayoría de los aristócratas, disfrutaba de los chismes de aquel pasquín. Sobre todo, porque, de una forma u otra, todos eran ciertos.  

    Swindon, mirando a Angus con desconfianza, desplegó el papel y leyó. 

    Dos minutos después, Corby pudo percibir ―con alegría que no demostró― cómo el conde apretaba la mandíbula, y sus fosas nasales se dilataban evidenciando su furia.  

    ―¿En qué estaba pensando ese imbécil? ―Swindon masculló iracundo, su tono era casi imperceptible―. Esto no debió suceder. 

    ―¿Dijiste algo, Swindon? ―preguntó Angus, haciéndose el desentendido. Si de algo se podía jactar, era de su buen oído. 

    ―Nada ―mintió Alexander plegando el papel a su forma original, entregándoselo a Corby―. No deberías leer este pasquín… Se especializa en difundir calumnias ―aconsejó con un tono paternal. 

    ―Últimamente han sido bastante atinados en ciertos asuntos ―refutó Angus, solo para acicatear la cólera del conde. Cada vez estaba más convencido que, prácticamente todo lo que decía ahí, era cierto.  

    ―No sabes nada, Corby… Si me disculpas, tengo asuntos que atender. ―Alexander apagó su cigarrillo con aparente calma y se puso de pie―. Hoy tengo una reunión privada en mi casa, si lo deseas, te puedes unir, es a las diez de la noche.  

    ―Muy amable tu invitación, pero he de declinar. Tengo un compromiso ineludible con una dama ―mintió para no involucrarse con Swindon y todas sus actividades, fueran decorosas o no. 

    ―Ya veo… ¿ves?, eres como yo ―Riendo con cinismo, le dio unas palmaditas condescendientes en la espalda―. Cuando termines con tu damita, puedes unirte, si lo deseas. 

    Angus solo esbozó una gélida sonrisa e hizo una inclinación de cabeza. Cuando el conde se alejó, dejó el pasquín sobre la mesa a propósito. Probablemente, habría uno que otro caballero interesado en leerlo y, de paso, contribuiría a seguir propagando la situación actual de Swindon. 

    Se metió las manos en los bolsillos y se dirigió al salón de juegos. 

    «Definitivamente, no soy como tú…» 

      

    *****  

      

    Margaret, desde que llegó a Londres, fue presentada por Michael ante la servidumbre, como la señora de la casa y, de un momento a otro, se vio despojada de todas las labores domésticas que realizaba en Garden Cottage. Pero Michael, conociendo el orgullo y tenacidad de su amado ángel, a cambio, le dio carta blanca para que ella tomara todas las decisiones respecto a cómo llevar Clover House, en todas las formas imaginables; desde la decoración, hasta el menú, pasando por la contratación del nuevo servicio, dado que ya no era solo uno el habitante de toda la casa, sino cinco.  

     Todas aquellas responsabilidades y labores eran lo que se esperaba que realizara la esposa de cualquier aristócrata. No obstante, durante su matrimonio con Swindon, ella nunca pudo ser realmente la señora de la casa que compartía con el conde. Todas las decisiones, pasaban por el caprichoso juicio de Alexander, quien le daba un presupuesto insuficiente, aun en época de bonanza económica y, para empeorar las condiciones, el conde pretendía que ella hiciera magia con el escaso dinero; exigiendo menús opulentos y sirvientes contentos con un exiguo sueldo. 

    Día a día, Margaret ganaba confianza y autonomía, al punto de olvidar que dependía económicamente de Michael. Eran compañeros, cada uno tenía un rol, un trabajo para hacer que todo resultara exitoso para ambos. Sin embargo, ella jamás imaginó que él la pusiera al tanto de sus negocios, e incluso, buscaba su aprobación respecto a diversos temas, por lo que ella le retribuía involucrándolo a él, en a las decisiones que se tomaban en relación a la casa, los niños y el servicio.  

    Eran una inusual, pero productiva, sociedad. 

    Michael, de algún modo u otro, le demostraba lo valiosa que era ella para él. Nunca había estado tan tranquila, y no por el hecho de no tener problemas económicos, sino porque el hombre que estaba a su lado, y que la amaba con todo su corazón, era más que un esposo; era un compañero fiel, un amante espléndido, un amigo incondicional, un socio que depositaba toda su confianza en ella. 

    Sentir el aprecio por lo que hacía para la familia, era invaluable. 

    Ese día, Michael debió salir temprano a ver unos asuntos de negocios con el señor Brown. Margaret lo extrañaba, sin embargo, estaba contenta. Mientras él le destinaba tiempo a su trabajo, ella podía dedicarles más tiempo a los niños, darles amor, educarlos. Se preguntaba si el próximo año podría enviar a los mayores a Eton, para que completaran de mejor manera su instrucción. Le consultaría esa idea a Michael. Para Margaret, era maravilloso sentir que podía hablar ese tipo de temas con él, sin provocar una reacción que le hiciera sentir que era una mujer inútil. 

    Margaret se encontraba en la enorme biblioteca, abarrotada de libros de pared a pared. La luz entraba por una serie de grandes ventanas. La estancia era más larga que ancha, por lo que el escritorio principal donde solía trabajar Michael, estaba al fondo y, en la mitad, había otro más pequeño que era destinado para el estudio. Margaret estaba concentrada enseñándole aritmética a Thomas. Alec y Lawrence, jugaban cerca de ellos, sin interrumpir la clase. 

    ―Entonces, como no puedes restarle nueve a ocho ―explicaba Margaret con paciencia―, lo que debes hacer es pedirle uno al número de al lado y ya no es ocho, sino dieciocho y ahora puedes restarle nueve. ¿Y el resultado es? 

    Thomas se quedó pensativo y contaba mentalmente moviendo sus dedos. 

    ―Nueve ―respondió con seguridad. 

    ―Muy bien, hijo, ahora… ―Golpes en la puerta interrumpieron la clase, Margaret se irguió y concentró su atención en ella―. Pase, por favor. 

    Era Lincoln, mayordomo de Clover House. Un hombre bastante joven para ostentar ese cargo, tan solo unos cuantos años mayor que Michael. Con una inusual soltura, entró en la estancia y se acercó al escritorio. 

    ―Milady, lord Swindon solicita una audiencia con usted ―informó discreto, entregándole la tarjeta de presentación del conde. 

    Con sorpresa, Margaret leyó la tarjeta, era diferente a la que usaba antes, ahora era más elegante y ostentosa. Las hermosas letras y adornos dorados que formaban su nombre y título, le parecían un vacuo intento de ocultar a la horrible persona que era en realidad. 

    ―Si me permite el atrevimiento, en el caso que desee recibirlo, le sugiero que me autorice para enviar a alguien a buscar a lord Bolton. La oficina del señor Brown, no queda lejos de Clover House ―propuso Lincoln, que era un hombre al que le costaba mantenerse impertérrito como lo dictaba su oficio. 

    Por eso Michael disfrutaba mucho de los servicios de Lincoln, un hombre que casi lo había perdido todo, pero que tomó su última oportunidad de enmendar su camino, sin dudar. 

    ―No será necesario, Lincoln, y agradezco enormemente su diligencia. Dígale a lord Swindon que no es bienvenido en Clover House ―indicó Margaret firme. 

    ―Con mucho gusto se lo diré, milady. 

    Margaret, cada cierto tiempo, se preguntaba qué sentiría al volverse a encontrar con Alexander. Siempre pensó que sería una mezcla de ira y miedo. Pero acababa de confirmar que la única sensación que embargaba su corazón era la indiferencia. Él ya no tenía ningún poder sobre su vida. No tenía nada que hablar con él. 

    ―Mamá, ¿de verdad nuestro padre no es bienvenido? ―preguntó Thomas que había alcanzado a escuchar todo. El niño se sentía confuso, tenía curiosidad de ver a su padre y, a la vez no deseaba tenerlo cerca. 

    Margaret suspiró, ¿cómo podía explicarle a un niño, que su propio padre, los ofreció como pago de una apuesta, sin dañar su corazón? 

    ―Tu padre hizo cosas tan horribles, hijo mío, que son imperdonables. No deseo verlo, ni que ustedes vuelvan a sufrir el mal trato que les daba. Son mis hijos, no soporto que estén tristes o que sientan dolor ―explicó Margaret de la mejor forma que pudo. 

    ―¿Por eso estamos con lord Bolton?  

    ―Así es… ¿Recuerdas que cuando vivíamos en la casa de tu padre, siempre estábamos tristes? 

    El niño asintió y bajó la vista. 

    ―Aquí estoy contento, lord Bolton es una persona muy agradable… Mamá, ¿le podemos llamar «tío Michael» a lord Bolton? ―preguntó inocente, revelando que el aprecio que sentían hacia él, crecía a pasos agigantados. 

    ―Lord Bolton estará más que feliz si ustedes lo llaman de esa manera ―aseguró Margaret, sin titubear un segundo. 

    Thomas asintió con una gran sonrisa en sus labios, sintiéndose muy contento. Pero esa sonrisa no duró demasiado, segundos después, sus facciones se tornaron serias. 

    ―¿Qué cosa horrible hizo padre? 

    Thomas era muy insistente, Margaret no podía seguirle ocultando la verdad, necesitaba que él entendiera los motivos por los cuales sus vidas habían experimentado un cambio tan radical. 

    ―¿Recuerdas cuando estábamos en Hyde Park y Lawrence los desafió a una carrera, y quien llegara primero al Serpentine, se llevaría todos los caramelos? 

    ―Hizo una apuesta. 

    ―Exacto. Bien, tu padre hizo eso en un juego de cartas, y nosotros éramos los caramelos. Lord Bolton aceptó la apuesta, y nos ganó para protegernos. 

    Thomas se quedó en silencio, analizando lo que su madre decía. No le agradó ser un caramelo. 

    ―¿Es muy bueno el tío Michael? ―preguntó el niño a su madre, buscando respuestas a todo. 

    ―Para mí, no hay mejor caballero que él. ¿Tú qué piensas, hijo? 

    ―Que sí. Nos trata igual que a Laurie, es como un papá. Me hubiera gustado mucho que el nuestro hubiera sido así… 

    ―A mí también… nada de esto habría pasado. 

    Ruidos y voces masculinas ininteligibles provenían desde fuera de la biblioteca. Los niños dejaron de hacer lo que estaban haciendo, miraron en dirección a la puerta, un horrible sentimiento se apoderó de sus corazones. Margaret se tensó, por instinto, miró y en todas direcciones. 

    ―Hijos, por favor, escóndanse tras el escritorio de lord Bolton y no hagan ruido. Rápido, se los suplico ―apremió agitada―. ¡Corran! 

    Los tres niños obedecieron, sin cuestionar la autoridad de Margaret. En cada fibra de su ser sentían el miedo. Para Thomas y Alec esa sensación era familiar, la cual aumentó al reconocer la voz de lord Swindon. Entornaron sus ojos con fuerza, y los tres se abrazaron sin hacer ruido. 

    La puerta se abrió con violencia. Margaret dio un respingo y tragó saliva. Irguió su postura, y después de mucho tiempo, volvió a ponerse la fría máscara de Margaret Croft, lady Swindon. Ninguna emoción afloraba en sus facciones. 

    ―¡Nadie me impedirá llevármela! ―vociferó Alexander iracundo, entrando a la estancia. Detrás de él venía Lincoln con la nariz sangrando y todo su traje desordenado. 

    ―Perdón, milady… lo intenté… ―se disculpó compungido. 

    ―No se preocupe, Lincoln. Vaya a hacer lo que hablamos hace un momento ―ordenó, ignorando a Alexander. El mayordomo entendió en el acto, asintió y se retiró para poner en marcha lo acordado, cerrando la puerta tras de sí. 

    Margaret observó a Swindon, que esbozaba una sonrisa altanera, su aspecto había cambiado. Pero él no la engañaba, seguía siendo el mismo hombre de alma podrida. 

    ―Lord Swindon ―saludó haciendo una regia y gélida reverencia. Debía mantener la distancia en todo sentido―. ¿Por qué irrumpe en mi casa de esta manera? 

    ―¿Tu casa? ―Rio con sorna―. La casa de Bolton, querrás decir. Tú no tienes derecho a nada. 

    ―No, se equivoca, Clover House es mi casa ―subrayó altiva―. Le repito la pregunta, por si no tiene la suficiente capacidad intelectual para entender a la primera, ¿por qué irrumpe en mi casa? 

    ―Vine a buscarte, y te irás conmigo ―siseó, harto del papel de mujer valiente que ella estaba interpretando, invadió su espacio personal y la tomó de la muñeca. 

    Margaret advirtió de antemano ese movimiento, tan típico de él. Se zafó de inmediato y retrocedió un paso. 

    ―Le recuerdo que usted no tiene derechos sobre mí o sobre mis hijos. Hay un documento firmado por su puño y letra que lo acredita. ¡No puede llevarme donde le plazca, no soy suya! ―sentenció segura. 

    ―Claro que puedo, sigo siendo tu esposo, ese acuerdo no lo reconoce ni la iglesia, ni el estado… ―contraatacó, avanzando, amenazante. 

    ―¡No! ―volvió a retroceder Margaret. Necesitaba pensar rápido―. Puede ser que siga siendo mi esposo, pero ya no le pertenezco, ni tampoco mis hijos. Sea un hombre de palabra, asuma su responsabilidad, firmó un acuerdo… Y yo no volveré jamás, este es mi hogar, le pertenezco a Michael, más de lo que le pertenecí a usted alguna vez. Primero muerta, antes de volver a vivir bajo su mismo techo ―aseguró vehemente. 

    ―¿Qué estás diciendo, ramera? ―Swindon se acercó otra vez.  

    Margaret retrocedió hasta que sintió la pared, miró de soslayo. Estaba al lado de la chimenea. 

    ―Lo que he dicho ―afirmó mientras tanteaba la pared. 

    ―Volverás a mi casa, serás mi esposa ―amenazó alzando su mano y descargó fuerte un golpe sobre la mejilla de Margaret. 

    Aturdida, tambaleó sintiendo el escozor del golpe propinado, y el dolor se propagó en su rostro. 

    ―¡Eres un malnacido, Swindon! ―siseó llevándose una mano a la cara. Estaba caliente, dolía, pero no le iba a dar el gusto de llorar frente a él. 

    Alexander, perdiendo el control, la tomó de los hombros y la zamarreó. Margaret forcejeaba para liberarse de él, pero sus manos parecían tenazas que se enterraban en su piel. 

    ―¡Furcia! ―exclamó al tiempo que la tiraba al piso haciéndola caer aparatosamente―. Vendrás conmigo quieras o no. ―La tomó del cabello obligándola a levantarse. 

    ―¡Jamás! ―replicó orgullosa, alzando sorpresivamente un atizador que había hallado en el suelo. Mirándolo fijo, le incrustó la punta en la garganta a quien fue su esposo―. ¡Suéltame o te juro que te mato! ―demandó. 

    Swindon, al sentir la presión muy cerca de su yugular, aflojó las manos. Margaret presionó un poco más, obligándolo a retroceder. 

    ―¡Vete de mi casa, Alexander! 

    La cara de Swindon, de súbito, se volvió insondable. 

    Unas manos enormes se posaron con suavidad sobre los hombros tensos de Margaret. De inmediato, ella supo que todo había terminado. 

    ―Ya escuchaste a mi mujer, Swindon. Vete de aquí ―intervino Michael, sintiendo correr la ira en todo su cuerpo. 

    No debía perder el control. No debía responder a su instinto más elemental y asesinarlo en ese mismo lugar. 

    Margaret, al fin pudo respirar. Alivio, Michael estaba con ella, había llegado a tiempo. Sentía que habría sido capaz de enterrar el atizador, sin piedad alguna. 

    ―¿Estás bien, mi ángel? ―preguntó sin quitarle los ojos de encima a Swindon. 

    ―Sí, mi amor ―respondió poniendo su mano sobre la de él y sin dejar de apuntar con el atizador a Swindon―. El señor ya se iba. 

    ―Me las pagarán muy caro… ―amenazó con los dientes apretados―. Muy, muy caro… y lo veremos ante un juez ―aseguró arreglándose la levita, desafiante. 

    ―Haz lo que quieras, Swindon ―masculló Michael. 

    ―Y lo haré ―anunció antes de retirarse. 

    Un portazo resonó en toda la biblioteca. 

    Margaret entornó sus ojos y su brazo se aflojó, soltando el atizador que cayó pesado al suelo. Sentía que el aire apenas entraba en sus pulmones, dio media vuelta y abrazó a Michael, quien respondió encerrándola entre los suyos. 

    ―Perdóname, mi ángel. No imaginé que esto podría suceder ―rogó Michael besándole la coronilla―. Estoy averiguando qué pretende con esto, no tiene lógica… ¿Estás bien? ―insistió, alzando la barbilla de ella con delicadeza.  

    Rojo, todo lo vio rojo al ver la marca que le había dejado que Swindon en el rostro. 

    ―Hijo de… ¡lo voy a matar! ―vociferó iracundo. Intentó deshacerse del abrazo para salir en busca del conde, pero Margaret se lo impedía, manteniéndose aferrada a él. 

    ―No, por favor… ya pasó… No lo vale ―suplicó intentando calmarlo. 

    ―Ese infeliz se atrevió a golpearte, no lo toleraré ―replicó―. ¡Es un animal! 

    ―Michael, te lo ruego, no quiero que hagas algo de lo cual puedas arrepentirte. Quédate conmigo, te necesito… y los niños, también… quédate, por favor.  

    Aquello fue como un balde de agua fría para Michael, la sangre se le heló… Thomas, Alec, Lawrence... 

    ―¿Dónde están?, ¿les hizo algo? ―interrogó preocupado, mirando hacia todas direcciones. 

    ―Están bien ―aseguró―, se encuentran escondidos detrás de tu escritorio ―reveló con los ojos rebosantes de lágrimas. 

    ―Dios santo ―susurró―. Presenciaron todo. 

    ―No tuve tiempo… 

    ―Lo sé, lo sé. ―Con gentileza enmarcó el rostro de ella y acarició con los pulgares. Maldijo mil veces a Swindon, más valía que ese infeliz no se atreviese a cruzarse en su camino―. No hay nada que explicar. Deja que vaya a verlos, querida. ―Suavemente, ella se deshizo del contacto. Michael, viéndose liberado, caminó rumbo a su escritorio y Margaret lo siguió. 

    Al llegar a él, se encontró con los tres niños abrazados, sus sollozos eran imperceptibles. 

    ―Niños, hijos… ya pasó todo ―tranquilizó Michael intentando suavizar su gesto, no quería asustarlos. 

    ―¿Mamá está bien? ―interrogó Alec con voz trémula―. ¿Ya se fue… él?  

    Michael asintió suave. 

    ―Salgan de ahí, hicieron bien en esconderse y no salir. Su madre supo defenderse y defenderlos… 

    Los niños salieron de su escondite ayudados por Michael. Cuando fue el turno de Lawrence, el pequeño se aferró al cuello de su padre con celeridad, rompiendo a llorar. 

    Se sentía tan pequeño e impotente de no poder ayudar, ese mismo sentimiento compartían Alec y Thomas. ¿Qué podían hacer ellos tres contra un adulto enfurecido y violento?  

    ―Ya pasó todo ―aseguró Michael, intentando abrazar a los tres niños al mismo tiempo―. Mamá está bien, es la mujer más valiente del mundo, ¿ustedes creen lo mismo? 

    Los tres movieron sus cabezas, estando de acuerdo y limpiándose la humedad de las lágrimas del rostro. 

    Michael dio un gran suspiro. Todo se ponía cuesta arriba, Swindon estaba empecinado en recuperar a Margaret sin importar los medios, ¿a qué se debía ese cambio de parecer?  

    Debía haber una explicación lógica. Swindon siempre despreció a Margaret, ¿cuál era el real objetivo? Algo estaba escondiendo ese sujeto, y debía ganar tiempo para averiguarlo. 

    Y, mientras tanto, debía proteger a los suyos. Tenía que salir de Londres, y Garden Cottage ya no era un lugar seguro. 

    Su próximo destino era Cragside, el hogar de Andrew Witney, vizconde Rothbury y hermano menor de Margaret. 

    Su cuñado. El que, probablemente, lo iba a estrangular. 

    

  


   
    Capítulo XVI 

      

    Cragside, 28 de diciembre, 1818. 

      

    Andrew Witney, vizconde Rothbury, se ponía al día con la correspondencia. Esa mañana estaba particularmente templada y silenciosa; el servicio doméstico tenía el día libre por las festividades de Navidad, y toda la familia e invitados dormían hasta tarde, gracias a la celebración de la noche anterior. 

    Inspiró hondo, tomó un sorbo de té, agradeciendo esos débiles rayos de sol invernal que le relajaban, mientras se concentraba en las cartas de algunos inquilinos. Debía ganar algo de tiempo antes de que su esposa, Olivia, se levantara y lo arrastrara por los pueblos aledaños para hacer acciones de caridad, y seguir la tradición del «día de las cajas[6]». No es que le incomodara, sabía que lo iba a disfrutar, pero también debía dedicarles tiempo a los asuntos que le preocupaban, sobre todo uno en especial. 

    Los últimos días, registraba dos veces las cartas que llegaban, pues había dos remitentes que le interesaba de sobremanera obtener algo de información. Margaret, su hermana, y su cuñado, Michael. 

    Pero no había nada. Durante el último mes, solo sabía sobre el desagradable asunto de la apuesta entre sus dos cuñados ―gracias al pasquín «Susurros de elite»―, y que Michael había ido de viaje a Richmond sin saber, a ciencia cierta, el motivo. 

    Estaba preocupado y harto de la espera. Hacía dos semanas, había enviado una carta a Garden Cottage, mas no hubo ninguna respuesta, era como si la tierra se los hubiera tragado. Por su parte, consultó con abogados sobre la legalidad de aquel embrollo, pero sus respuestas daban más incertidumbres que certezas. 

    El apacible silencio matutino de Rosebud Manor, fue rasgado por el intempestivo sonido de la aldaba, que resonaba en todo el primer piso. Andrew, extrañado, frunció el ceño y se levantó de inmediato de su escritorio, tomó su bastón y se dirigió a la puerta principal. 

    Al abrirla, se encontró con un cuadro que no estaba dentro de sus expectativas para esa mañana. 

    Sus dos sobrinos, Thomas y Alec, un niño desconocido con cabellos rojos y desordenados, los tres mirándolo con asombro y, detrás de ellos, Margaret, con sus mejillas ruborizadas colgada del brazo de Michael, quien le cubría la mano a su hermana, en un gesto que él interpretó como íntimo. 

    Totalmente desconcertado, y sin decir una palabra, abrió más la puerta para que todos entraran. No sabía cómo reaccionar, y el mutismo era una buena forma de evadir las crecientes ganas de golpear a alguien. 

    ―¡Oh, Andrew, eres insufrible! ―Margaret no soportó más el silencio y el frío recibimiento, soltó el brazo de Michael y se dirigió a su hermano para abrazarlo. 

    Andrew, todavía aturdido, respondió, y aquel contacto fue como despertar, el alivio inundaba su corazón. Margaret lo abrazaba fuerte, pegando la mejilla a su pecho. Durante largos segundos no dijeron nada, solo compartieron el calor y el cariño que se profesaban. 

    ―Estoy tan feliz de verte, hermano. Te extrañé mucho ―expresó Margaret entre sollozos. 

    ―Yo también, mi preciosa Maggie, ha pasado demasiado tiempo. ―Andrew besó la coronilla de su hermana y le alzó su barbilla. Limpió con cariño sus lágrimas. Era hermosa, idéntica a su madre, lo único que las diferenciaba, era el color de ojos, Margaret los tenía castaños como su padre… y ya no lucían desoladoramente tristes―. Tenemos mucho que hablar, pero primero déjame saludar a mis sobrinos. 

    Andrew se dirigió hacia Thomas y Alec, estaban más altos desde la última vez que los vio. Pero había algo en ellos que también había cambiado, y se reflejaba en sus ojos, como si hubieran perdido algo importante en sus corazones. Luego, centró su atención en el pequeño que no conocía, pero supuso al instante que su cuñado, al fin, había encontrado a su hijo. Se sintió feliz por Michael, tan solo imaginar perder a un hijo le acongojaba el alma. 

    Apoyándose en su bastón, se agachó frente a los tres niños, y le revolvió el cabello a cada uno con cariño, dándoles de esa manera, la bienvenida. 

    ―Han crecido mucho, niños. Y tú, Thomas, te pareces mucho a tu madre ―señaló intentando parecer relajado―. ¿Dónde pasaron la Navidad? ―indagó. 

    ―En una posada, fue muy divertido ―respondió Thomas alegre―. Lord Bolton nos hizo muchos presentes ―agregó con una sonrisa. 

    ―Sí, nos regaló un rompecabezas a cada uno, soldaditos y, también, ¡un teatro! ―intervino Alec entusiasmado. 

    ―¡Un teato de juguete! ―añadió Lawrence. 

    Andrew dirigió de inmediato su atención al pequeño. 

    ―No nos han presentado, ¿me haría el honor de decirme cuál es vuestro nombre, jovencito? ―interrogó Andrew sintiendo sorpresa, el niño no evadía el contacto visual. Solo había curiosidad en ese par de esmeraldas cristalinas. 

    ―Lawdence Martin ―respondió con aplomo―. ¿Usted es el tío Andew? ―preguntó sin dejar de mirarlo. 

    ―Así es, yo soy tu tío, y el esposo de tu tía Olivia ―contestó Andrew esbozando una sonrisa―. ¿Cómo lo supiste? 

    ―Mi papá me dijo que usted tenía una gan cicatiz en la cada, y que no debía temedle podque es un hombe muy bueno ―reveló Laurie siendo un poco indiscreto. 

    ―Tu padre no se equivoca en eso ―coincidió con suficiencia―. ¿Y te doy miedo? 

    El niño negó con su cabeza y Andrew asintió curvando sus labios. El pequeño había visto cosas peores en su corta vida, como un mendigo con la cara quemada y una pierna gangrenada.  

    ―¿Han desayunado? ―preguntó mirando a los niños, los tres asintieron―. Muy bien ―concluyó Andrew el interrogatorio, volviéndose a poner de pie―. Hoy toda la servidumbre tiene el día libre, por lo que tendrán que esperar a que Olivia se levante para organizar lo concerniente a su estadía. Niños, los guiaré a la habitación infantil para que puedan divertirse. Debo conversar con sus padres en la biblioteca ―anunció mirando de soslayo a Michael, que no había intervenido en nada. 

    Más le valía, por su bien, era mejor que guardara energías porque debía explicar muchas, muchas cosas. 

    Andrew, con amabilidad, guio a sus sobrinos, salió del vestíbulo en dirección a la habitación infantil que se encontraba en el segundo piso, dejando a Margaret y Michael a solas. 

    En cuanto las voces infantiles se alejaron, suspiraron hondo. Michael hubiera preferido recibir una bienvenida más violenta, no sabía qué pensamientos atravesaban la mente de su cuñado. Mientras que Margaret, miraba todo a su alrededor con nostalgia. 

    ―Nada ha cambiado ―susurró―. Me encantaba pasar los veranos en este lugar, a pesar de que el viejo vizconde siempre dijera que yo era una pequeña oveja negra. ―El recuerdo era nítido, el ceño fruncido de Rothbury y esas cejas canosas muy pobladas―. Mi padre arruinó toda relación con mi tío abuelo, quien dejó de darle ayuda económica por sus despilfarros. Era un auténtico libertino ―relató volviendo al pasado―. Mi madre lo amaba mucho, él era su razón de ser, al punto de perder el juicio y las ganas de vivir, a causa de sus constantes infidelidades… Fue triste ser testigo de cómo se marchitaba, la vida disipada de mi padre solo la toleraba gracias al opio… Nosotros nunca fuimos suficiente motivo para que ella saliera de su sopor. ―A su mente volvió el horrendo recuerdo de encontrarla colgada en el invernadero. Solo unas semanas después de haber enterrado a su padre, quien falleció de sífilis. 

    Margaret parpadeó, Michael la contemplaba, era la primera vez que ella hablaba del pasado, antes de ser condesa, cuando era solo una chiquilla. Su rostro reflejaba una dual melancolía de recordar tiempos mejores, y también los peores. Con tan solo ese breve relato, ella le reveló el motivo de su desconfianza inicial, la cual era totalmente justificada. Supuso que también ella tenía un gran miedo, a amar, y luego perderlo todo. Aquello le hizo admirarla más, demostraba su valentía, arriesgando todo su corazón por él. 

    En los ojos de ella había mucho amor, pero también esa insidiosa inseguridad. Michael no pudo soportarlo más, quería confortarla, y la abrazó en silencio. Ella solo suspiró entrecortado, ese lugar le traía una avalancha de recuerdos y sentimientos agridulces. 

    ―¿Estás bien, mi ángel? ―preguntó Michael. 

    ―Sí… ―Esbozó una sonrisa―. Solo es que recién, en este instante, me doy cuenta de que solo en este lugar me sentí segura y tranquila.  

    ―¿Y conmigo lo estás? 

    ―Siempre, donde estés tú… 

    Se besaron con ternura, ambos confiaban el uno en el otro. 

    El sonido del bastón de Andrew anunció su retorno, se separaron, dándose un último y fugaz beso. 

    ―Por favor, síganme ―indicó Andrew al llegar al lado de ellos, y sin dejar de caminar, los guio hacia la biblioteca. En cuestión de un minuto, Andrew abrió la puerta y los conminó a entrar. 

    En silencio les señaló una otomana para que Margaret se sentara. Cuando Michael iba a hacer lo mismo, Andrew lo impidió, apuntándole el pecho con su bastón. 

    ―Quédate de pie y quítate las gafas, Michael ―ordenó Andrew serio. 

    ―¿Cómo? ―preguntó Michael desconcertado. 

    ―¡Hazlo! ―insistió con dureza. 

    ―Está bien… ―Se quitó las gafas y se las ofreció a Margaret―. Sostenlas, por favor. 

    Lo último que recordó Michael, fue el sonido de un grito ahogado de su ángel... 

      

    *****  

      

    Minutos después, Michael sentía que su quijada dolía, y que su cabeza reposaba sobre un familiar regazo femenino. Abrió los ojos con lentitud, estaba un poco mareado. Solo podía ver un tanto borroso a su cuñado, que estaba sobándose los nudillos de la mano derecha, y Margaret lo miraba fijo, sin notar que él ya estaba despertando. 

    ―¡¿Por qué lo has hecho, Andrew, por todos los cielos?! ―interpelaba Margaret furiosa. 

    ―Por no haber escrito en un mes, ¡un mes! ―respondió severo―. Todos estábamos preocupados por ustedes, lo mínimo que esperábamos era recibir cualquier noticia que nos diera alivio y respuestas acerca de la veracidad de esa apuesta ―respondió. 

    ―No era necesario que lo golpearas, Michael solo hizo lo correcto. 

    ―Hizo algo más que lo correcto, y que agradezca que no lo voy a castrar ―replicó entrecerrando los ojos, él no era tonto, ni sordo y mucho menos ciego―. Swindon se convertirá en un verdadero dolor de cabeza… aunque siempre lo ha sido ese infeliz ―masculló. 

    Margaret quedó boquiabierta, lo que decía Andrew no tenía sentido para ella. Pero, para Michael, esas palabras fueron como un balde de agua fría que lo espabiló en el acto. Tomó la mano de Margaret para llamar su atención. 

    Y la obtuvo. 

    ―Michael, ¿estás bien, querido? ―interrogó preocupada, acariciando su rostro. 

    ―El vizconde sabe cómo dar un buen golpe ―señaló sobándose la mandíbula, mientras se ponía de pie con ayuda de Margaret―. Creo que me soltó una muela… ¿Estás conforme, Andrew? 

    ―Si no fuera porque te conozco y sé qué clase de hombre eres, te juro que te estaría echando a patadas de Rosebud Manor… ―afirmó, sabiendo que su tranquilidad llegaba a su fin. 

    ―¡Michael, eres tú! ―La dulce voz de Olivia interrumpió el momento. Ataviada con un vestido matinal, se acercó apresurada hacia su hermano mayor y lo abrazó fuerte―. ¡Al fin has vuelto! Escuché a los niños jugando… Oh, Lawrence es adorable, y también estaban Thomas y Alec, son preciosos. ¡Ah, será maravilloso tener tantos niños aquí! ―exclamaba casi sin respirar―. Y si ellos están, eso significa que… ¡Lady Swindon! ―reparó en la presencia de su cuñada a quien no conocía y, como cual torbellino, dejó a su hermano y tomó de las manos a Margaret―. Es todo un placer conocerla, sus hijos son unos verdaderos caballeros. Yo sabía que pronto tendríamos noticias de ustedes, pero no imaginé que estarían en mi casa, ¡qué felicidad, la familia está completa! 

    ―Querida, por favor no te agites tanto ―pidió Andrew suavizando el tono de voz. Para Margaret, era algo prodigioso el cambio de su hermano cuando se trataba de Olivia. 

    Olivia suspiró y le sonrió a su cuñada. Miró con cierta picardía a lord Rothbury.  

    ―La felicidad no le hará nada malo al bebé, querido, sino todo lo contrario ―aseguró acariciando su vientre. 

    Michael no necesitó más información y Margaret alzó sus cejas. Su hermano iba a ser padre… otra vez. Abrazó a esa vivaz mujer deseándole lo mejor, sin duda, Olivia era todo lo que necesitaba Andrew. 

    ―¡Livy, seré tío otra vez! ―exclamó Michael reclamando a su hermana y volvió a abrazarla―. Muchas felicidades, y hazle caso a tu esposo, no te agites demasiado. 

    ―Insisto, la felicidad no le hará daño… ¡Oh, qué maravilla que estén acá! ―Besó la mejilla de su hermano, y luego miró a Margaret, que estaba abrazando a Andrew por ese nuevo integrante de la familia―. Oh, pero qué pésima anfitriona soy, deben estar agotados y… 

    ―No se preocupe, lady Rothbury... ―aseguró Margaret. 

    ―Por favor, llámeme por mi nombre ―terció Olivia―. Somos familia, aquí no nos agrada tanta formalidad. 

    ―Olivia ―accedió―. Entonces le exijo el mismo trato. 

    ―Por supuesto ―aceptó ufana―. Prepararé el desayuno. La casa está llena de invitados y todos deben comer… 

    ―¿Necesitas ayuda? ―ofreció Margaret solícita―. Andrew dijo que el servicio tenía su día libre… Además, pernoctamos en una posada cercana, por lo que en realidad no estoy cansada. 

    ―En ese caso, no rechazaré la ayuda… Por acá, por favor. ―Olivia tomó del brazo a Margaret como si la conociera de toda la vida―. Ah, creo que seremos muy buenas amigas… 

    La puerta se cerró, dejando a Andrew y a Michael a solas, un poco atontados por la alegre intromisión de Olivia. 

    ―Su estado de buena esperanza, la ha vuelto indomable, más de lo que era antes ―señaló Andrew mientras tomaba las gafas de Michael, que habían quedado tiradas sobre la otomana y se las entregó. 

    ―Gracias… ―Se puso las gafas y parpadeó para enfocar mejor su vista―. Ahora que te has desquitado, ¿podemos conversar? 

    ―Por supuesto… ¿debo tener algo de alcohol en el cuerpo para recibir tus novedades? 

    ―Sugiero que te sientes… y después bebas algo. 

      

    *****  

      

    Andrew bebió de un solo trago el oporto de su copa, solo para sentir el licor quemándole la garganta. Pensó que, de algún modo, aquello le haría salir de su estupefacción. 

    ―Todo lo que he hecho, ha sido para proteger a Margaret y a los niños ―siguió Michael, explicando sus motivos―. Por eso mismo le pedí a mi padre que guardara el secreto y no les dijera nada, necesitaba recabar toda la información posible, y decirte en persona lo que ha sucedido de principio a fin. 

    ―Entiendo, Olivia se habría preocupado mucho más si contaba con solo conjeturas. Swindon se ha extralimitado en todo. Sigo sin entender por qué está reclamando a mi hermana de vuelta. No tuvo misericordia para ofrecerla a ella y a mis sobrinos, y ahora que ha vuelto a ser un hombre rico… Es ilógico, no creo en su milagrosa reformación. 

    ―Uno de los motivos de venir aquí, fue para alejar a Margaret de Swindon, él es capaz de hacer cualquier cosa, incluso, secuestrarla. 

    ―Hiciste bien, ya había demostrado que es una bestia ―convino―… pero como no vas a entregarla, es casi seguro que él entable una «conversación criminal[7]» en tu contra. Será un escándalo de marca mayor, la reputación de todos quedará en entredicho ―hizo una mueca y se encogió de hombros―… y eso me tiene sin cuidado. Pero… 

    ―Pero… 

    ―La temporada parlamentaria comenzará pronto y todo esto podría tener repercusiones inesperadas. Tendremos que andar con cuidado. 

    ―Tienes razón. ¿De verdad crees que Swindon cumpla con su amenaza? 

    ―Ahora que su poder adquisitivo ha sido restaurado, sí. Debemos actuar como un frente unido. Si tienes que ir a juicio, no dudaremos en darte todo el apoyo que sea necesario. Es más, podemos empezar hoy, después de comer hablaremos con August, el abogado de tu padre, creo que él será de mucha ayuda. 

    ―Estupendo… ―Michael se quedó en silencio, había dejado para el final lo que complicaba aún más la situación. Nunca imaginó que sería tan difícil confesarle a Andrew el tenor de su relación con Margaret, que iba más allá de protegerla―. Pero eso no es todo. 

    ―¿Qué otra cosa nefasta puede suceder? ―Andrew se inclinó hacia adelante y entrelazó sus dedos frente su barbilla. 

    ―Estoy enamorado de tu hermana…  

    Silencio, denso. Andrew tomó la botella oporto. Michael solo escuchaba el sonido del líquido llenando la copa.  

    ―¿Ella te corresponde? ―preguntó tomando un trago corto. 

    ―Sí… no fue algo premeditado, solo sucedió. Nos amamos… No nos importa si todos se oponen, incluso tú ―se defendió alzando un poco la voz. No quería ser el causante de un conflicto familiar. 

    ―No seas estúpido, Bolton. Sabes que no soy un hipócrita, lo único que me interesa es la felicidad de Margaret y el bienestar de mis sobrinos ―espetó serio―. Siempre consideré que Swindon era un muy mal esposo, aunque Margaret intentara hacerme creer lo contrario fingiendo que era feliz. Si acepté que Minerva viviera con August, sin tener la certeza de que Somerton esté vivo o no, no me queda más que entregarle el mismo apoyo a Margaret. En todo caso, no lo hacen muy bien intentando ocultarlo, los vi besándose y mirándose como cachorrillos.  

    Por algún motivo, que no lograba entender, Michael sintió que el rostro se le calentaba, Andrew no tenía compasión. 

    ―¿Los niños saben algo? ―preguntó Andrew para tener todos los antecedentes. 

    ―Frente a ellos hemos intentado mantener todo como algo platónico e inocente. Tal vez, cuando crezcan un poco más, puedan comprender mejor. Lawrence es el más entusiasmado en que Margaret sea su madre. 

    ―Bien, mientras no se resuelva todo, seguirán guardando la compostura frente a mis sobrinos. Debe ser difícil para Thomas y Alec toda esta situación, por lo que ustedes dos dormirán en habitaciones separadas ―decretó escrutando la reacción de Michael. 

    Nada. Imperturbable, solo inclinó la cabeza aceptando lo impuesto. 

      

    *****  

      

    Como todos los días, John Fields, pagó al pequeño un chelín por el ejemplar del London Gazette, y lo dobló bajo el brazo. Una cuadra más allá, compró el semanario «Susurros de elite». Para su gran alivio, no había ninguna noticia relacionada con su jefe. 

    Tocó la aldaba de Clover House, y esperó. 

    Ni bien pasaron diez segundos y Lincoln le abría la puerta con regia postura, mas, al notar que era John, se relajó. 

    ―Fields, pasa. 

    ―Gracias, ¿alguna novedad? 

    ―Hace un momento vinieron a dejar la correspondencia. Hay una en particular que debes revisar ―anunció―. Y, el mismo sujeto de siempre, ha estado toda la mañana merodeando la propiedad. 

    ―Le vamos a dar una distracción, entonces. Llama a la señorita Elizabeth, por favor ―solicitó mientras revisaba los remitentes de las cartas, con facilidad reconoció la que mencionaba Lincoln.  

    Antes de partir, Michael había autorizado a John para abrir toda la correspondencia que fuera del ámbito legal. 

    Y esta, sin duda, lo era. 

    Abrió la misiva, en cuyo sobre estaba el membrete de la corte de King’s Bench[8]. 

    Lord Swindon lo había hecho, tuvo el atrevimiento de entablar una «conversación criminal» en contra de lord Bolton y, como compensación, exigía diez mil libras y obtener de vuelta a su esposa e hijos. 

    ―Esto es grave… ―susurró, dirigiéndose a la biblioteca, apresurado. Una figura femenina entró en su campo visual, era Elizabeth, a quien Margaret no quiso dejar en Richmond, y ya era parte del servicio de Clover House. 

    ―Señor Fields, el señor Lincoln me dijo que me buscaba ―dijo la muchacha, sonriendo con sus mejillas arreboladas. 

    ―Sí, necesito que me acompañe a dar un paseo a Hyde Park. Tome uno de los vestidos de lady Swindon y póngaselo ―ordenó sin dejar de avanzar. 

    ―Pero, señor Fields, ¡eso no es correcto! ―objetó la muchacha bastante ofendida, plantándose en frente de él con las manos en jarras. 

    ―Lo sé, yo usaré uno de los trajes de lord Bolton. No haga tantas preguntas, es por una buena causa. 

    Elizabeth, incrédula, entrecerró sus ojos, no podía ver cómo podía ser aquello una «buena causa», John se pellizcó el puente de su nariz. La muchacha cuestionaba todo. 

    ―Señorita Elizabeth, ¿usted entiende la situación que están atravesando lady Swindon y lord Bolton? 

    ―No soy tonta, ellos se aman, y lord Swindon es un depravado y desalmado por apostar a mi señora y dejarla en la ruina. Y ahora el muy sinvergüenza la quiere de vuelta, la trata como si fuera una vaca. 

    John alzó las cejas, era un resumen bastante acertado y descarnado. 

    ―Bien, hay un sujeto que está vigilando la propiedad, suponemos que debe ser por encargo de lord Swindon. Saldremos los dos disfrazados de nuestros señores para que nos siga, así le daremos pistas falsas. De este modo, entorpeceremos cualquier acción que tenga lord Swindon en mente. Probablemente, no se ha enterado de que lord Bolton ya no está en Londres. 

    ―Si hubiera empezado por esa explicación en vez de dar órdenes sin sentido… Deme veinte minutos. 

    Y, sin más, John quedó solo y un tanto confundido. Esa muchacha, aparentaba tener un intelecto limitado y ser una coqueta redomada, pero, sorprendentemente, estaba dando indicios de que era algo más. 

    Sacudió la cabeza, como si quisiera expulsar las ideas ridículas que invadieron de pronto su mente, y volvió a enfilar sus pasos hacia la biblioteca. Necesitaba escribir una carta a lord Bolton con suma urgencia. Si tenían suerte, llegaría a sus manos en tres días. 

    Todo se complicaba. 

    

  


   
    Capítulo XVII 

      

    Margaret se acostó exhausta. El día había sido agotador, lleno de burbujeante actividad. Todas las mujeres de Rosebud Manor se ocuparon de las labores domésticas, mientras que Olivia había salido con Andrew y el resto de los hombres a participar del «día de las cajas», donde repartieron presentes a los más desposeídos. 

    Muchas tareas por hacer y muchos encuentros también. Después de muchos meses, al fin, Margaret pudo ver a su hermana mayor, Minerva, quien la sorprendió, demostrándole que ya no era la misma mujer que recordaba. De aquellos días en que ella era la marquesa de Somerton, no quedaba nada.  

      

    ―Olivia, siendo una mujer tan joven, me dio lecciones de vida que jamás olvidaré. Fui la primera en cuestionar la relación de Andrew y ella, haciéndoles la vida imposible ―relató Minerva a Margaret mientras descansaban un rato en el salón matinal―. Pero ese amor que sienten ellos, es más fuerte que cualquier cosa. Debí aceptar que ella no era una caza fortunas, ni que mi hermano había perdido la razón. Todo fue más fácil cuando dejé el orgullo y mis prejuicios de lado. En el mundo real, los preceptos de la alta sociedad, son inútiles. 

    Margaret escuchaba con atención a su hermana, impresionada, por el prodigioso cambio. El marqués de Somerton la había dejado, literalmente, en la calle con sus hijos, desapareció de sus vidas sin importar nada, lo cual significó para Minerva, un quiebre entre cómo concebía el mundo y cómo era este en realidad. 

    ―Al parecer, todos hemos cambiado ―señaló Margaret, sintiendo una creciente admiración por su hermana. No había más grandeza que la humildad de reconocer los errores―. ¿No has sabido nada de Somerton? ―interrogó preocupada, era lo único que podía arruinar la felicidad de Minerva. 

    ―Solo rumores. Primero escuché que se había tomado un barco hacia la India, otros dicen que lo vieron en Italia, Francia, otros, en América. Lo único que sé es que en Inglaterra no está. 

    ―Ojalá no vuelva jamás… ―deseó de corazón―. Dime, ¿August te trata bien? 

    ―Él no puede ser un hombre más magnífico de lo que ya es ―respondió firme, con una sonrisa que podía interpretarse como tímida―. Mis hijos y yo somos muy felices. Hemos ido de a poco adaptándonos al cambio, no obstante, ha sido más fácil de lo que imaginé. August tiene dos hijos, gemelos y menores que los míos, en ese aspecto, se llevan de maravilla con los míos.  

    ―Frank y Ernest, ¿cómo han tomado la situación? 

    ―Le tienen mucho cariño a August, él los trata como un padre… intenta serlo. Casi no hablan de Somerton, cada día que pasa, es como si su recuerdo fuera diluyéndose, pero sé que notan la diferencia. August siempre está presente, los educa, van a excursiones, mientras que Somerton… Ya sabes cómo era. 

    ―Idéntico a Swindon. ―Suspiró, no queriendo recordar, pero era inevitable. Ambas hermanas habían perdido mucho más de lo que alguna vez imaginaron con sus matrimonios por conveniencia. Sabían que no iban a ser felices, pero su objetivo era intentar tener una relación de respeto mutuo, esa inocente intención murió en el momento que firmaron sus actas de matrimonio―. Él fue el peor error de mi vida. 

    Minerva contempló a Margaret, su intuición le decía que algo importante le pasaba a su hermana, lo supo desde el momento en que la vio, su sonrisa era auténtica, sus ojos rebosaban de vida... 

    ―¿Lord Bolton se ha comportado bien contigo y los niños? ―interrogó interesada.  

    Margaret no pudo evitar sonreír. 

    ―Él es un caballero excepcional ―respondió sin pensarlo dos veces. Minerva asintió. 

    ―Olivia me ha contado que él, en efecto, es así, aunque su espantosa reputación diga lo contrario ―concordó con los dichos de Margaret. 

    ―Cada palabra que pueda decir ella de su hermano es cierta, doy fe de ello ―agregó con convicción. 

    ―¿Te enamoraste de él? ―preguntó Minerva sin siquiera intentar tener algo de delicadeza. Margaret, sorprendida, miró a su hermana. Era como ver a la antigua Minerva, la muchacha madura y sensata, a la que le confiaba todos sus secretos. 

    ―Lo amo con toda mi alma y él a mí ―respondió sin titubear, sin rastro de culpa. Mentirle a su hermana, era algo inconcebible―. Aunque sé que para todo el mundo yo soy una adúltera, no me importa, por primera vez en muchos años, me siento feliz…  

    ―Yo no considero que seas una adúltera, si me apego a los hechos y al contexto legal… ―Esbozó una sonrisa maliciosa―. Swindon cedió todos sus derechos a lord Bolton, le perteneces. Si se han enamorado, solo es un valor añadido.  

    ―¡Cómo quisiera tener el poder de divorciarme!, Swindon tendría que entablar una conversación criminal, mentir hasta el punto de exhibirme como la peor mujer del mundo, soportar la odisea del juicio y todo lo que viene después… Ni siquiera podemos aspirar a que Michael lo presione. Alexander está empeñado en que yo vuelva a ser su esposa. 

    ―Las leyes fueron hechas por los hombres, poco podemos hacer nosotras ―aseveró Minerva con cierta amargura―. Pero también pueden ser quebradas. Desde el inicio de los tiempos el ser humano ha desafiado las normas que le imponen y que son injustas. Tengo fe en que todo se resolverá… Dios, ya nos ha castigado lo suficiente por mentir frente al altar, para lograr uniones sin amor, solo por miedo a la crueldad de ser mujeres solteras y pobres. 

    ―Sí, no puedo creer que Dios sea tan cruel como para darnos tanta felicidad y luego quitarla… 

      

    Margaret suspiró, extrañaba a Michael. Después de que él conversara con Andrew en la biblioteca, apenas lo había visto durante el día. Él también fue arrastrado por Olivia para que colaborara en el «día de las cajas». Y luego la cena, oh, jamás había asistido a una reunión tan peculiar, empezando por los invitados de los vizcondes.  

    Althea y James, condes de Wexford, irreverentes, carismáticos, con un humor muy negro, eran tal para cual. Se notaba en cada momento, el amor que se profesaban. La madre del conde, Julia Cameron, era peor que ellos dos. Margaret pensaba que la pequeña hija de ellos, Hyacinth, en el futuro, iba a ser una dama muy especial. 

    También se encontraba el padre de Michael, lord Hastings, quien estaba mucho más relajado que aquella vez que los fue a visitar Richmond. La trató con mucha amabilidad y respeto, y pudo corroborar, con alivio, que había mantenido su palabra de no revelar aquel viaje a los vizcondes hasta que Michael pudiera hablar con ellos. Era un hombre que comprendía el verdadero sentido de la palabra honor. 

    Conoció a August, el hombre que había robado el corazón de Minerva. Margaret apenas lo recordaba, pero el hijo del panadero era abogado y era un hombre muy respetado en la zona. Y adoraba a su hermana, solo por eso se había ganado su simpatía. 

    Los niños, ah, eso fue otro cantar. Jamás había visto a Thomas, Alec y Lawrence tan eufóricos. Compartieron con Marian, que era su prima y ahora era la hija putativa de Andrew y Olivia; William, el hijo de Olivia y que su hermano también tomó el rol de un verdadero padre; los hijos de Minerva, Frank y Ernest; los hijos de August, gemelos, Horatio y Justin. Completaba el grupo la pequeña Hyacinth, hija de los condes de Wexford. En total, diez niños entre los dos y ocho años, que ponían a prueba la cordura de todos los adultos presentes. 

    Una larga cena, que fue como una extensión de la fiesta navideña, llena de grata conversación, muchas risas, divertidas anécdotas. Margaret sentía lleno el corazón en Rosebud Manor, su hermano y su esposa estaban construyendo un maravilloso hogar y estaban uniendo a la familia como nunca antes lo estuvo. Ellos recibían con los brazos abiertos sin cuestionar, sin poner barreras. Si cuando era pequeña se sentía segura y feliz, ahora esa sensación se multiplicaba por mil, el cariño que reinaba en el ambiente era genuino y sincero. 

    Margaret volvió a suspirar, se volteó y a su lado no estaba Michael. Andrew había decretado que, para mantener las apariencias ante Alec y Thomas, debían dormir en habitaciones separadas. Ella lo entendía, de hecho, en Clover House hacían lo mismo, pero Michael visitaba todas las noches su alcoba, y se iba al amanecer. No importaba si hacían el amor o si solo dormían, él siempre buscaba su calor, su compañía, su cuerpo, su amor. Pero ahora, no sabía si iba a pasar la noche sola. Dejó la vela encendida. 

    Cerró sus ojos y se durmió. 

      

    *****  

      

    Sintió el peso de alguien aplastando el colchón. En medio de su estado de aletargamiento, Margaret sintió miedo… Era Swindon y su olor a alcohol, sudor y tabaco, aprisionando su cuerpo, abriendo sus piernas. Quería quitárselo de encima y gritar. Pero no podía, no debía, su deber era callar, esperar a que él tomara lo que deseara, para que abandonase su cama pronto. Cada vez que él dejaba una amante, recordaba que tenía una esposa en la cual desahogarse y, el gran miedo de ella, era enfermar de algo, tanto o peor que su padre, y morir lenta y vergonzosamente, dejando solos a sus hijos. 

    Estaba asqueada, el olor nauseabundo del aliento de Swindon entraba en sus fosas nasales al igual que él, con dolor, en ella. 

    No podía gritar, no debía… 

    Despertó sobresaltada y dio un grito ahogado. Se sentó asustada. Su pecho estaba cerrado, apenas podía recobrar el resuello, se desató el lazo de su recatado camisón para deshacerse de esa sensación de ahogo. Miró todo a su alrededor. Nada, todo normal, la vela se había consumido hasta la mitad, y el silencio solo era interrumpido por el sonido de los grillos a lo lejos. 

    Hacía muchas noches que no había vuelto a tener esas pesadillas, no desde que Michael la acompañaba. Juntos habían descubierto tantas cosas de sí mismos, que Margaret jamás imaginó, y mucho menos, compartirlas con un hombre. Había explorado las infinitas formas de llegar al culmen; que en el sexo no existía el dolor, solo el glorioso placer; que todo era algo tan simple, y a la vez, sublime; una forma hermosa de entregarse mutuamente, y ser uno. Desde el primer instante, Michael se empeñó en demostrarle que podía confiar en él, que no era como Swindon, y jamás, jamás lo sería. 

    Cada noche, Michael desterraba de su cuerpo las huellas que su esposo había dejado y que creyó que serían indelebles. Cada noche, ese hombre extraordinario, la hacía sentir amada. Nunca habría imaginado, que él, quien aparentaba ser un hombre despreocupado, disoluto, inmoral e irresponsable, fuera todo lo contrario. Y eso solo lo sabían las personas que lo conocían de verdad y lo amaban. 

    Y ella lo amaba. 

    Era imposible no amar a Michael Martin. 

    La puerta de su alcoba dio un leve crujido, delatando la inconfundible silueta de la única persona que podría visitarla en medio de las penumbras de la noche. 

    Michael. 

    Los demonios que acecharon a Margaret se dieron a la fuga, convirtiendo la pesadilla en un recuerdo vago y lejano. En su cuerpo, las reminiscencias del dolor revivido, desaparecieron. 

    Sin pensarlo, se levantó de la cama y fue a abrazarlo para darle la bienvenida. Michael, sorprendido ante ese inesperado recibimiento, la encerró entre sus brazos, aspiró su aroma y la besó tiernamente. 

    ―Llegaste, mi amor ―susurró sobre el pecho de él, su aroma tan masculino, era algo que ella siempre apreció. Era límpido y cítrico, bergamota. Michael seguía las extravagantes costumbres de Brummell, se bañaba casi todos los días en la mañana… y cuando podía, ella lo hacía con él, había descubierto lo energizante que era empezar el día con el cuerpo aseado. 

    ―Te extrañaba, no podía dormir sin ti ―susurró Michael, su voz grave, provocaba que la piel se le erizaba―. Bendita sea Olivia por no asignarme una habitación lejos de la tuya. 

    ―¿Cuál es? ―preguntó intrigada en el mismo tono. 

    ―La de al lado ―respondió indicando su diestra―. Ella y Andrew lo saben todo. 

    ―¿Todo? Cuando dices todo, ¿te refieres a que tú y yo…? ―Margaret dejó la pregunta en el aire, sintió un repentino pudor. 

    ―A que tú y yo llevamos a la práctica todo lo que pueda implicar el acuerdo ―añadió Michael―. Si me apego al estricto rigor del documento, esto puede interpretarse como una especie de matrimonio muy singular ―argumentó socarrón. 

    ―¿Andrew lo aprueba? No vi que se lo haya tomado tan bien ―objetó incrédula. 

    ―¿Te refieres al buen derechazo que me propinó tu hermano? ―interpeló―. Por supuesto que lo aprueba. Nosotros, los hombres, resolvemos nuestras diferencias de una forma que ustedes las mujeres no comprenden. 

    ―¿A golpes? La violencia no me parece una razonable forma de resolver nada. 

    ―Por eso digo que no lo comprenderás… En fin, respondiendo tu pregunta, nuestra familia lo sabe todo, todo, todo ―subrayó―. Y, lo más importante, es que nos entienden y nos apoyarán en todo lo que pueda surgir. 

    Margaret sintió un cierto alivio, al menos, no tendría que fingir frente a sus familiares, cuya opinión era la que realmente le importaba. 

    ―Hoy no he podido decirte que te amo, mi ángel ―señaló, sintiendo cómo el calor de ella comenzaba a acicatear su deseo―. Te amo.  

    ―Te amo... 

    Sus cuerpos y labios se atrajeron al mismo tiempo. Primero con sutileza, caricias tiernas, premeditadas. Michael dejó que Margaret le quitara la ropa, que recorriera cada plano y ángulo de su anatomía, que se aprendiera de memoria cada pulgada de su piel, y ella, fascinada de ser aprendiz. Todas las noches era una lección nueva. 

    ―¿Quieres saber cómo se complace a un hombre con la boca? ―propuso embriagado de pasión, ansioso de que ella aceptara aquel juego prohibido―. Y yo, después, te brindaré las mismas atenciones. 

    Margaret lo miró con curiosidad, ¿era posible que ella pudiera hacerlo? 

    ―Dime cómo ―aceptó aquella proposición, sin dejar de sentir un leve cosquilleo recorriendo su espalda. 

    Michael sonrió malicioso. 

    ―Considero que lo mejor para esta lección, es que utilices tu imaginación e instinto. Los hombres, en su mayoría, somos muy fáciles a la hora de ser complacidos. La única instrucción que puedo darte, es que no uses tus dientes ―indicó alzando una ceja―, pero el resto, todo está permitido para lo que quieras hacer. No importa cómo lo hagas, te aseguro que lo disfrutaré ―afirmó, sintiendo la anticipación correr por sus venas, centrándose en su miembro que ya estaba rígido y ávido por entrar en la sedosa y húmeda boca de Margaret. 

     Ella, quien ya estaba pensando en cómo lo iba hacer, se puso de rodillas, posición que le provocó una perversa sensación de que Michael tenía todo el poder sobre ella, al tiempo que, en sus manos, también poseía aquel poder. 

    Tomó en sus manos la pesada erección que apuntaba hacia ella. El íntimo aroma masculino no era desagradable; aún conservaba trazas de la fragancia del jabón que él usaba. Por breves segundos, Margaret miró hacia arriba y se encontró con los oscuros ojos de Michael, a la espera. Sin más dilación, lamió con timidez la punta roma y carnosa con su lengua. Él ahogó un quejido, uno de aquellos que ella conocía tan bien, que solo manifestaba el deleite que provocaban sus caricias. 

    Solo esa señal erótica bastó para llenar de valentía sus acciones. Con más decisión, Margaret repitió aquella lúbrica caricia, volviendo a arrancar de su garganta el ronco sonido del deseo de Michael. 

    Lamió, humedeciendo toda aquella longitud, la respiración de él se volvió superficial con aquel sensual martirio. Fascinada, decidió probar ir más allá. 

    Lo empuñó con su mano derecha y lo guio dentro de su cálida boca, lento, suave. Comenzando a imitar ese dulce vaivén que él hacía al penetrarla. 

    ―Por Júpiter ―clamó él con la voz estrangulada, acariciando los sedosos y largos cabellos de Margaret, sin poder evitar empujar un poco más adentro. 

    Y ella, percibiendo esa tácita súplica, lo llevó hasta lo más profundo que le permitió su cavidad, aumentando la cadencia, succionando con más fuerza, desesperando a su hombre que luchaba por controlar su embestida, para no provocarle a su mujer ningún tipo de rechazo.  

    Margaret notaba y agradecía aquello, él le daba toda la libertad del mundo para someterlo al gozoso suplicio que ella le impusiera. Y aquello, solo impelía su propio deseo, que se traducía en ese frenético palpitar entre sus piernas, transformando su centro en una vertiente anhelante. 

    ―Dios… suficiente, mi ángel… suficiente ―rogó Michael al borde del éxtasis, retirándose con cuidado―. Déjame devolverte todo lo que me has dado. Quiero que sientas lo mismo que yo. ―Acarició la mejilla de Margaret y le ofreció su mano para que se pusiera de pie―. Lo has hecho, magnífico, ángel caído. 

    La instó a que se acostara de espalda en el centro de la cama y él la siguió. 

    ―Solo relájate ―ordenó anclando los femeninos talones al colchón.  

    Las palmas de sus manos recorrieron el contorno de sus largas extremidades llevándose consigo el camisón. Margaret le facilitó la tarea y se lo quitó dejándolo tirado en cualquier parte. Michael se humedeció los labios con la lengua, anticipándose al deleite que se avecinaba, con delicadeza y veneración abrió los muslos de ella. El conocido aroma femenino de Margaret le dio la bienvenida, él inspiró profundo, adoraba sentir el reflejo del deseo de su mujer invadiendo sus sentidos. 

    Con sus dedos, acarició la tierna y húmeda carne. Ah, como siempre, ella estaba lista y dispuesta. No se privó de dar una primera probada, con sus pulgares abrió sus pliegues y lamió todo su centro. 

    Margaret ante esa lúbrica, pero deliciosa sensación, alzó sus caderas, Michael, satisfecho, volvió al asedio. Ella sentía la lengua caliente de él recorriendo toda su feminidad, la invadía una mezcla de euforia y deseo. Era pecaminoso sentirse de esa manera, lasciva y salvaje, como si fuera una diosa pagana, siendo adorada por su devoto acólito. 

    Y era increíble, deseaba seguir sintiendo cómo era devorada, al tiempo que necesitaba con desesperación, ser penetrada, para al fin, fundirse en él. 

    Pero, en cuanto ese pensamiento cruzó su mente, él succionó algo en ella, una parte de su feminidad que no supo identificar y, a la vez, la invadió con sus dedos. 

    Margaret subió un peldaño más en aquella escalera vertiginosa que la llevaba directo al clímax. Las acometidas que Michael marcaba, eran a un compás que no era lento ni rápido, era perfecto, y que le obligaba a contraer todo su ser, en la búsqueda de esa voluptuosa chispa que era capaz de encenderla en una hoguera de placer. 

    ―Más… más. ―Se escuchó a sí misma exigir, solo faltaba un poco más, tan solo… 

    Un tercer dedo fue su perdición, entre gemidos y jadeos y ardor, fue catapultada al frenesí que recorrió todo su cuerpo. Margaret sentía que el gozo la azotaba desde su centro mismo, como un fuego devastador que calcinaba todo a su paso, sin quemarla, solo llenándola de la cálida sensación que solo le daba paz. Esa paz que solo encontraba con él, su falso granuja. 

    Y él, solo se detuvo cuando, en un estrangulado ruego, le dijeron «no más, te lo suplico».  

    Cuando Michael notó que Margaret yacía laxa, casi sin vida, abandonó su interior, arrancando un último quejido. Se limpió la boca con el dorso de su mano y se chupó los dedos mirándola perverso. 

    ―Si no te importa, querida. Creo que ahora merezco obtener mi premio ―anunció arrogante, su ego estaba efervescente ante aquel logro. Definitivamente, iba a enviarle un presente de agradecimiento, a la madame que le dio tan precisas instrucciones.  

    ―Oh, solo toma lo que es tuyo, granuja ―susurró Margaret, todavía inmersa en aquella neblina sexual en la que se hallaba. 

    ―Será un placer. 

    Sin más ceremonias, Michael la penetró, siseando de gozo en el proceso. El satinado interior de su mujer era como lava, espesa y caliente, no iba a soportar demasiado el seductor suplicio de ser su prisionero. Comenzó a dar fuertes embestidas, que se fueron convirtiendo, en un veloz in crescendo, en algo lujurioso, casi animal, haciendo que el deseo de ella resucitara de las cenizas. Con brío renovado, Margaret siguió el acelerado compás, sintiendo que en ella volvía, con más fuerza, esa maravillosa sensación que nunca imaginó volver a sentir en tan pocos minutos.  

    Los dos cuerpos sudorosos, se acoplaron a la perfección en aquel sincronizado ritual primitivo, donde se demandaba la total rendición de aquellas almas, a la exquisita condena de permanecer unidos, para siempre. 

    Margaret, volvió a tocar el cielo, esta vez, acompañada por Michael. Ese momento fugaz y dorado, a él lo elevó al infinito, donde se perdió en el éxtasis, que lo dejó vacío de su simiente, dándoselo todo a la tierra fértil de su amada. ¡Qué importaba si esta vez su semilla germinaba! Él no podía pedir más, porque junto a Margaret, lo tenía todo, absolutamente todo. 

      

    ***** 

      

    ―¡Señor Fields! ―Escuchó John en medio de la noche, alguien golpeaba su puerta―. ¡Señor Fields! ―Volvieron a llamarlo más fuerte. 

    John se levantó apresurado, se puso la bata y abrió la puerta. Era Elizabeth, quien portaba una palmatoria y le confería un aspecto fantasmagórico que, por un segundo, le puso la piel de gallina al fiel secretario de Michael. 

    ―¿Qué sucede, señorita Elizabeth? ―interrogó, intentando controlar su voz que era una mezcla de sueño y pavor. 

    ―Escuché ruidos en la biblioteca ―susurró Elizabeth, y aquella explicación fue suficiente para despertarlo del todo―. Alguien quebró el vidrio de la ventana. 

    ―¿Llamó a Lincoln, muchacha? ―interrogó mientras buscaba su arma. 

    ―No es que no confíe en el señor Lincoln, pero no digamos que es bueno con los golpes ―respondió recordando la intromisión de lord Swindon. 

    ―En eso tiene razón… ―coincidió encontrando lo que buscaba y empezó a prepararla con premura―. ¡Demonios!... ―blasfemó al notar que se le cayó la bala―. Disculpe el vocabulario, señorita. 

    ―Han dicho cosas peores en mi presencia, señor Fields. Sobre todo, cuando creen que una sonrisa es una invitación para subir las faldas ―divagó. 

    ―Si me permite la indiscreción, usted suele sonreír demasiado. 

    ―Parece ser que una mujer no puede sonreír por solo sentirse bien ―argumentó con acritud. 

    ―Listo ―Fields cortó la conversación―. Más vale que esto disuada al intruso. 

    ―Yo lo cubro ―ofreció Elizabeth con una sartén. John la miró incrédulo―. Es de hierro, puede aplastar la cabeza de cualquiera ―aseguró. 

    Se dirigieron con sigilo a la biblioteca. En cuanto llegaron a la puerta, John decidió escuchar unos momentos a través de ella. No se escuchaban voces, sino el sonido de cajones que se abrían y cerraban, tal vez una botella que caía al suelo, imprecaciones hechas en voz baja, un tenue haz de luz se colaba por el ojo de la cerradura. 

    ―A la cuenta de tres… ―ordenó John a Elizabeth, apenas en un murmullo―… uno, dos, ¡tres! ―Abrió la puerta con fuerza, apuntando a la evidente silueta del sujeto que estaba tras el escritorio―. ¡Alto ahí! ―demandó―. ¡O será hombre muerto! 

    El intruso maldijo y comenzó a lanzar cuanto objeto encontró sobre la mesa. John evadió un par de proyectiles y, harto de ser el blanco, disparó. El sonido reverberó en toda la habitación, pero, para su mala suerte, la bala solo quedó incrustada en el lomo de un libro a solo tres pulgadas de la cabeza del hombre, quien emprendió una carrera hacia la ventana que estaba abierta de par en par.  

    Elizabeth, sin pensarlo dos veces, fue a la zaga, sorprendiendo a Fields que no sabía cómo una mujer podía ser tan ágil esquivando los muebles en la penumbra. Pero su velocidad no era suficiente.  

    La muchacha, sin más alternativa, lanzó la sartén como si se tratara de una navaja, dándole de lleno en la cabeza al intruso, haciéndole caer antes de alcanzar la ventana. 

    El escándalo hizo que toda la servidumbre despertara. Lincoln llegó en primer lugar, quien ayudó a John a reducir al sujeto, atándolo a una silla. 

    Acercaron una vela para descubrir su identidad. No fue una sorpresa para John y Lincoln, se trataba del mismo tipo que merodeaba Clover House. 

    ―Más vale que hables, de lo contrario, te costará muy caro ―amenazó John―. Empieza, ¿qué estabas buscando?

  


   
    Capítulo XVIII 

      

    ―Yo... Solo me pagaron, milor... ―confesó el sujeto, casi chillando al verse rodeado de todo el servicio de Clover House. Creía que estaba hablando con lord Bolton. 

    ―Esa no fue mi pregunta, ¿qué estabas buscando? ―interpeló sin sacar de su error al sujeto―. Si hubieras querido robar, hubieras empezado por meterte al bolsillo ese tintero de oro y no lanzarlo para defenderte ―presionó John implacable, mirando subrepticiamente el objeto señalado que estaba tirado en el suelo manchando la madera. 

    ―Solo me dijeron que trajera cualquier papel que tuviera una firma rara y un sello con dibujos de una serpiente y leones ―explicó el sujeto. 

    Fields, desconfiado, entrecerró sus ojos hasta el punto que solo eran dos rendijas.  

    ―Solo una firma y un sello… ¿Acaso sabes leer? 

    ―No, no sé. Solo me mostraron la firma, el sello y los memoricé ―respondió avergonzado. 

    ―¿Quién te contrató? ―interrogó Fields teniendo a solo un sospechoso en mente. A sus espaldas, Elizabeth alzó más la sartén con un gesto amenazante.  

    El intruso abrió sus ojos asustado. Se suponía que era un trabajo sencillo, pero no contaba con que los habitantes de la casa fueran de sueño ligero. A las tres de la madrugada nadie despierta. 

    ―Un hombre elegante, no me dio su nombre... Me dijo que el papel podía estar aquí. 

    John alzó una ceja, el sello, según las características indicadas, bien podía pertenecer a lord Swindon, como a un par de aristócratas más. Pero, de ellos, solo el conde tenía interés en Michael. ¿En serio ese hombre pensaba que lord Bolton era tan torpe y descuidado? Se le ocurrió una idea de lo más divertida, solo para hacerle pasar un mal rato.  

    ―Asumo que no sabes dónde vive el hombre elegante. ―El intruso negó con la cabeza―. Yo te daré una dirección y tu misión solo será entregar un mensaje ―sentenció curvando sus labios con malicia.  

    Elizabeth dio una risita nerviosa, Fields la miró de soslayo.  

    ―Veo que le causa mucha diversión este asunto ―señaló severo.  

    ―Pues sí. Sin duda, ese Swindon está desesperado. Piénselo, si estuviera tan seguro de ganar, ¿para qué perder el tiempo robando la única defensa de lord Bolton?  

    ―Tiene razón. ―Centró su atención en el intruso, que los miraba alternadamente en su confuso diálogo―. ¿Cuánto te pagó el hombre elegante? 

    ―Dos guineas ―respondió―. Por adelantao… 

    ―Entonces te pagaré dos más si cumples con tu misión... Y, pobre de ti que no lo hagas o te pases de listo, porque te encontraré y te degollaré. 

    Al sujeto no le importó la amenaza, la tarea a cumplir era simple, mucho más que la encomendada por el señor elegante. 

    ―Lo que usted diga, milor. 

      

    *****  

      

    Todos estaban en el salón principal, lugar donde convergían todos los visitantes de Rosebud Manor después de la cena. Minerva tocaba el piano, animando la velada y August bailaba con Olivia; Andrew, que no lo hacía por su cojera, se limitaba a observar a su esposa disfrutar de una contradanza. También bailaban al son de la música, lord Hastings, haciendo pareja con Julia Cameron, madre del conde de Wexford. 

    Entretanto, Michael leía un libro sentado cómodamente en una otomana, mientras que, a su lado, Margaret bebía un chocolate caliente. Las voces de los niños que jugaban por doquier, se escuchaban diáfanas y felices. Thomas, Alec y Lawrence, se habían olvidado de sus padres casi por completo, era mucho más divertido jugar con sus primos y amigos. 

    ―Lord Bolton ―llamó Althea, condesa de Wexford y amiga íntima de Olivia, plantándose delante de él con una postura altiva―. Se convoca vuestra presencia en la mesa de juegos, es hora del whist. 

    Michael alzó una ceja con picardía, y cerró el libro que dio un sonido seco. 

    ―Mi estimadísima condesa, es tentadora su oferta, ¿qué apostaremos? ―preguntó interesado. 

    ―¿Contra ti?, solo unos cuantos chelines, querido ―respondió socarrona―. Nada de sumas fuertes de dinero, ya sabemos qué es lo que pasa con ello, apreciaría mucho que mis joyas permanezcan donde están ―señaló tocándose un sobrio collar de esmeraldas y aretes a juego. 

    ―Si saben que los dejaré en la ruina, ¿por qué me ofrecen jugar? ―interpeló guasón. 

    ―Es emocionante saber si podemos derrotarte ―contestó. 

    ―Por favor, no soy infalible, soy un simple mortal, me puedo equivocar ―replicó Michael subiendo un poco sus gafas―. Está bien, para que sea más estimulante, imaginaré que no son chelines, sino libras ―accedió poniéndose de pie, poniendo en flagrante evidencia la altura de él por sobre la condesa. 

    ―Maravilloso, querido ―celebró Althea dando aplausos ligeros. Dirigió su mirada a Margaret que estaba atenta a aquel intercambio―. Lady Swindon, ¿se nos une? Nos falta uno más. 

    ―Solo con la condición de que use mi nombre de pila, lady Wexford, mi título es algo que no aprecio en lo absoluto ―explicó Margaret, aceptando el reto de buen grado. Michael sonrió ampliamente, iba a ser muy interesante ver a su mujer jugar. 

    ―Por supuesto, querida, no faltaba más. Usted puede tomarse esa misma atribución conmigo, es más, se lo exijo. 

    Margaret sonrió, dio un último sorbo a su taza de chocolate y se dirigió a la mesa de juegos. 

    James Cameron, conde de Wexford, los esperaba, barajando las cartas con una sonrisa lobuna. El hombre era casi todo lo que se esperaba de un caballero; alto, facciones masculinas, angulosas y toscas, nariz recta y prominente; ojos de un hermoso castaño claro, casi como la miel; abundante cabello negro rizado. No llegaba a la perfección solo por el color moreno de su piel y su corpulencia ―heredado de su madre de ascendencia española―, características que detestaban la mayoría de las mujeres, quienes apreciaban una tez pálida, rayando lo enfermizo, y una figura más bien delgada. La mayor parte de la aristocracia decía a sus espaldas que parecía un pirata o un campesino, su aspecto en conjunción con su lengua mordaz y ser políticamente incorrecto, le daban el apelativo de «canalla», cosa que a él no le importaba en lo absoluto. Estaba casado con la mujer más hermosa del mundo ―para él, lógicamente―. Althea poseía una piel de alabastro, ojos verdes, cabello negro y un cuerpo curvilíneo, pero, de estatura demasiado baja como para ser tomada en cuenta por los caballeros que deseaban la perfección a la hora de buscar una esposa, situación que le provocó cultivar una personalidad tímida y retraída para sepultar su espíritu contestatario y darle en el gusto a su madre, hasta que conoció a James. 

    ―Bien, esto será la mar de interesante ―pronosticó James sin quitarle los ojos de encima a su esposa. 

    ―Por supuesto que lo será, James ―afirmó Althea. 

    Todos se sentaron alrededor de la mesa, Margaret frente a Michael, conformando el primer equipo; Althea y James eran el otro. El conde de Wexford repartió trece cartas a cada uno con destreza y rapidez. El juego comenzó cuando se exhibió el dos de trébol como carta de triunfo, para luego, guardarla entre las suyas. Margaret inició la mano, poniendo sobre la mesa, un rey de corazones. 

    ―Empezamos a jugar con todo ―comentó Althea sin tener un as para superar esa carta―. No es un mensaje subliminal para Bolton, ¿no?  

    ―Es un mensaje muy directo ―contestó Margaret impertérrita, sin quitarle los ojos de encima a sus cartas. 

    Althea lanzó un dos de corazón, Michael cinco de la misma pinta, James tres. 

    Margaret ganó la primera ronda por tener la carta mayor. Michael no demostró ninguna emoción, su rostro era como una escultura de mármol. Era apabullante el cambio radical de personalidad al jugar, y que a nadie le pasó desapercibido. 

    Así siguieron las rondas, hasta acabar todas las cartas, ante el estupor de los condes de Wexford. 

    ―Y así, mis estimados condes, es cómo se hace un grand slam[9] ―se mofó Michael tomando las cartas de la mesa, manifestando, por primera vez en todo el juego, su estado de ánimo. 

    ―Cielo santo ―protestó Althea negando con su cabeza―. No sé cómo esos pobres infelices se atreven a jugar contra ti, Bolton. Eres terrible. 

    ―Los hombres que tienen una copa de vino en una mano y una mujer sentada sobre su regazo son fáciles de manejar ―reveló sin pudor, conocedor de lo liberales que podían ser los Cameron―, pero, he de reconocer que tuve algo de suerte e, indudablemente, la mejor pareja. ―Le guiñó el ojo a Margaret que esbozó una orgullosa sonrisa. 

    ―¿Y esa mezcla de habilidad, sociedad y suerte la puedes aplicar a los negocios? ―interrogó James, reuniendo las cartas para entregarle la baraja a Margaret. 

    ―Por supuesto, pero, para mi tranquilidad, el porcentaje que le doy a la suerte es ínfimo. Habilidad y saber con quién invertir es la clave. 

    James se quedó pensativo, Margaret empezó a repartir las cartas, atenta a la conversación, al igual que Althea. No era habitual que los hombres hablaran de ese tipo de temas en frente de las mujeres. Pero una de las grandes claves de la riqueza de Wexford era el criterio de Althea. Y, de este modo, pondrían a prueba a Michael y a Margaret. 

    ―En Italia vive Enrico Espositi, un hombre de origen muy humilde y que ha construido su riqueza a base a esos tres preceptos que he mencionado. Lo conocí hace unos tres años, cuando Althea y yo hicimos nuestro viaje de boda… ―comenzó a relatar James, ordenando sus cartas, obteniendo el genuino interés de Michael―. Un hombre de gran carácter, católico hasta la médula y conservador en lo que respecta al matrimonio… Hace unos meses, me enteré que quería invertir en Inglaterra y está buscando socios respetables. Yo estoy dentro de sus opciones, y te podría presentar con él, pero tu reputación y situación actual es un gigantesco obstáculo y él no te consideraría, por lo menos en esta vida. 

    La carta de triunfo que puso Margaret sobre la mesa fue el as de corazones, Althea empezó la mano con un nueve de trébol. Michael lanzó un diez… y miró a James. 

    ―Entonces, ¿por qué me lo comentas? ―interrogó mirando subrepticiamente a Margaret, quien también hizo lo mismo. Él consideraba que ella tenía un excelente sentido para administrar, ya sea con pocos o muchos recursos, lo sabía por el impecable trabajo que hizo en Clover House y Garden Cottage. Era una mujer a toda prueba, con la cual podía buscar consejo y para tomar decisiones. Esta oportunidad que se presentaba era ideal para medir el potencial de ella, llevándola a un terreno ajeno al doméstico. 

    ―Porque las reglas se hicieron para ser quebradas ―argumentó James poniendo una jota sobre la mesa―. Necesito más capital, y puedes invertir a través de mí. Todos ganamos a manos llenas. En Londres, muchos caballeros están a la expectativa para cuando arribe Enrico a Inglaterra, en uno o dos meses. Cuando se trata de dinero, a muchos no les importa que sea católico. 

    ―Es muy, muy interesante, lo consideraré. Envíame tu propuesta para revisarla con mis asesores ―respondió Michael, Margaret puso una reina de trébol sobre la mesa y se llevó la baza, esbozando una sonrisa de triunfo. Para él fue una señal. 

    ―De hecho, ya lo he hecho. A Clover House, debería llegar en estos días, una carpeta con todos los antecedentes ―informó James con suficiencia―. Esta «reunión» de negocios solo era para confirmar nuestra decisión de hacerte la propuesta. ―James sonrió con malicia hacia Althea―. Tú eres uno de los pocos en lo que confiaría para este negocio. Sé de buena fuente que esa reputación que ostentas es muy lejana de la realidad. 

    ―Es muy halagador de tu parte. En cuanto tenga esa carpeta en mis manos, te daré mi respuesta. 

    ―La estaremos esperando… 

    ―¿A quién le toca el turno? ―intervino Althea volviendo al juego. Estaba completamente abstraída en la conversación de ambos caballeros. 

    ―Es el turno de quien pregunta, Althea ―respondió Margaret. 

    ―Oh, cielos. ―Miró sus cartas y dejó el as de diamante sobre la mesa, provocando un ahogado reclamo de todos en el juego―. Continuemos, por favor… 

      

    *****  

      

    Lord Swindon desayunaba en la cama, mientras leía una excelente noticia en el periódico que, irónicamente, le provocó una horrible sensación de inquietud. Era la oportunidad que estaba esperando desde hacía varios meses. Masculló una blasfemia, le quedaba muy poco tiempo. Era imperativo recuperar a su inútil esposa, a sus hijos y sepultar los escándalos, o todo se iría al infierno, necesitaba más dinero. 

    Plegó el periódico y lo lanzó a un lado. Se refregó la cara con frustración. Nada, absolutamente, nada de lo que había planeado estaba resultando, partiendo por el hecho de que Michael Martin cobrara su apuesta. Le parecía imposible que un hombre como él pusiera sus ojos en una mujer frígida y tiesa como un palo. Lo descubrió en la noche de bodas, y grande fue su arrepentimiento. Margaret, como mujer, era inservible. Tanto esfuerzo que puso de su parte en el cortejo, y ni siquiera podría disfrutar de los placeres que otorgaba el cuerpo caliente de una mujer. Al menos no era estéril, y le dio el heredero que tanto ansiaba su difunta madre, y otro más por si el mayor era igual de inútil que su esposa…  

    Golpearon la puerta de su dormitorio, Alexander dio su venia de malhumor, y el mayordomo entró. 

    ―Un mensaje para usted, milord. Se me señaló que le fuera entregado de inmediato, es de extrema urgencia ―comunicó flemático.  

    ―¿El mensajero espera respuesta? 

    ―No, milord, se fue en cuanto entregó el sobre. 

    ―Muy bien, retírese.  

    En silencio, el mayordomo abandonó la alcoba. Swindon de inmediato abrió el sobre sin remitente, y desplegó el mensaje. 

      

    Su excelentísimo, Alexander Croft, conde de Swindon: 

    El documento que usted busca no se encuentra en Clover House, por lo que se le solicita, encarecidamente, que no envíe a nadie para revolver las pertenencias de mi señor, las cuales aprecia, por muy sencillas que sean.  

    Es por eso mismo, es que me veo en la obligación de informarle que debe compensar sus pérdidas, dada la torpeza de su sirviente mientras ejecutaba sus instrucciones.  

    En estos días, le haré llegar la factura por la reposición de los valiosos objetos que enumeraré a continuación: 

    -Una licorera de cristal italiana. 

    -Una botella de oporto de Portugal. 

    -Los honorarios del orfebre que reparará una magulladura de un tintero de oro. 

    -Una sartén de hierro. 

    Sin nada más que agregar, y esperando que tenga una espléndida mañana, me despido. 

    John Fields, secretario. 

    Post Scriptum: Se le ruega no seguir enviando sirvientes de dudosa reputación a irrumpir en la noche. Somos humanos y merecemos dormir. 

    Post Scriptum II: Debo insistir, que el documento que usted busca, no se encuentra en Clover House, al igual que lord Bolton, mi señora Margaret, y los niños. 

      

    ―¡Maldita sea! ―blasfemó Swindon iracundo, lanzando la bandeja con el desayuno al suelo, sin importarle el estropicio regado en el suelo―. ¡¿Hasta cuándo?!  

      

    *****  

      

    Andrew miraba ensimismado hacia el jardín, el invierno había desnudado los rosales de Rosebud Manor, extrañaba la fragancia de las rosas en pleno verano. Al día siguiente, sería Nochevieja, la mansión se encontraba en un maravilloso caos. Todos colaborando para la celebración con efervescente entusiasmo. 

    ―Rothbury ―llamó August que estaba frente a él―. ¿Leíste el contrato? 

    ―Perdón, me distraje. Sí, lo leí, no hay nada que objetar. 

    ―Entonces, procedamos con la firma. ―August acercó el contrato a Andrew, mientras él entintaba la pluma para firmar. 

    ―Adam y Mary morirán de la sorpresa cuando vean la casa terminada ―vaticinó Andrew rubricando el documento con una sonrisa diabólica. 

    ―Ya me gustaría verles las caras, ¿ellos volverán directo a Londres, después de Año Nuevo? 

    Andrew asintió, entretanto que derretía el lacre con cuidado. 

    ―¿Y ya pensaste en lo que te propuse? ―interrogó echando el lacre al papel, y estampó su sello. 

    August asintió con parsimonia. 

    ―Hablé con Minerva, y ella está de acuerdo. 

    ―Estupendo, así podrás manejar mejor mis asuntos y los del duque de Hastings estando en Londres durante la temporada. 

    ―Sí, ese fue el motivo principal, Rothbury está demasiado lejos y no podría atender apropiadamente los asuntos que sean urgentes… Además, Minerva quiere estar cerca de su familia durante esa época. 

    ―Entonces, Olivia y ella tendrán que buscar a alguien de confianza para que se haga cargo del proyecto comunitario. 

    ―Ellas siempre están un paso adelante ―aseguró esbozando una sonrisa―. Creo que ya tienen ese flanco cubierto. 

    ―No me extraña en lo absoluto ―declaró orgulloso de su esposa y su hermana. Eran las mejores. 

    ―Acá están, al fin los encuentro ―intervino Michael entrando a la biblioteca, haciendo que ambos hombres voltearan a verle―. Necesito un abogado ―especificó acercándose a sus cuñados―. Urgente. 

    Andrew y August alzaron las cejas al mismo tiempo. 

    ―No puedo imaginar por qué necesitas uno ―satirizó Andrew sintiendo una creciente intriga―. ¿Qué ha pasado? 

    ―Ayer y hoy me llegaron dos cartas de parte de mi secretario ―explicó Michael―. En la primera, me informa que Swindon ha entablado una conversación criminal en mi contra, quiere una compensación de diez mil libras, y a su esposa e hijos de vuelta. El juicio será el dieciocho de enero. 

    ―¡Diez mil libras! ¡Ese imbécil debe estar perdiendo la cordura! ―exclamó Andrew ofuscado―. ¡¿Qué se ha imaginado ese malnacido?! ¿Que mi hermana es un objeto que puede transar y reclamar cuando se le antoje? 

    ―Es una jugada muy osada ―terció August serio―. Una buena defensa y el documento, que es completamente legítimo, son factores de peso a considerar. Lord Swindon debe estar completamente desesperado como para hacer un escándalo público, más de lo que ya es. Un juicio civil es un arma de doble filo. 

    ―Indudablemente, está desesperado ―dio la razón Michael―. En la segunda carta, Fields me indica que un sujeto entró a Clover House e intentó robar el acuerdo. Es evidente que fue Swindon quien estuvo detrás de este hecho. 

    ―Eso confirma mis conjeturas ―agregó August―, el conde sabe que el acuerdo tiene una importancia legal innegable y puede costarle caro, no solo perder el juicio, sino también, su reputación… o lo que queda de ella ―argumentó―. Desde que Andrew me comentó acerca de esto, he estado estudiando el caso y hay un precedente de un litigio similar, en el cual el demandado ganó el juicio. Lo cual es alentador. 

    ―Es muy alentador… ―coincidió Michel pensativo, algo estaba motivando a Swindon a reclamar con tanta vehemencia a su esposa, y la causa, no era precisamente el amor. Tenía que haber algo más poderoso―. August, ¿te podrías unir a mi equipo de abogados? Creo que serías un gran aporte ―propuso, impresionado por la proactividad de su nuevo cuñado, era un muy buen augurio.  

    ―Trabajo es trabajo, de eso mismo hablaba con Rothbury, pasaremos la temporada en Londres, por lo que podré tomar tu caso ―aceptó August contento, desde la llegada del vizconde, su suerte había cambiado para siempre. 

    ―Entonces, ¿cuándo volvemos? ―preguntó Michael, sintiendo el entusiasmo emerger de su pecho. 

    ―Al siguiente día del Año Nuevo, todos volveremos a Londres ―decretó Andrew―. Swindon no sabe en qué lío se ha metido. 

    

  


   
    Capítulo XIX 

      

    Susurros de Elite, 12 de enero de 1819. 

    Mis queridos y fieles lectores, las fiestas de Navidad y fin de año ya pasaron y, de a poco, Londres vuelve a la vida ante la inminente temporada, la cual ya nos está trayendo novedades para comentar. A estos oídos ―y ojos― han llegado noticias realmente escandalosas, relacionadas con la apuesta indecorosa llevada a cabo por el conde de S ―conocido ludópata, hedonista y despilfarrador― y el marqués de B ―el doble de conocido granuja, truhan y libertino―.  

    Si por estar fuera de la capital, no han sabido nada de esta inmoral situación, les haré una breve recapitulación de los hechos. 

    Hace unos meses, los dos caballeros ya mencionados, en un juego de cartas, establecieron como premio a la esposa e hijos del primero. Cuando el resultado de esta apuesta salió a la luz pública, provocó en lord S una acalorada reacción, desmintiendo, beligerante, la autenticidad de lo que informamos, incluso llegando al extremo de anunciar acciones legales en contra nuestra.  

    Pero eso, mis queridos lectores, nunca sucedió. Los eventos siguieron su curso natural, llegando a un punto específico del mes de noviembre, momento en que lord B, en efecto, reclamó su propiedad sobre lady S, quienes retornaron juntos a Londres en diciembre. Se le vio siempre en pareja, dando paseos por Hyde Park o Vauxhall Gardens, salidas a cafés, comprando en Bond Street, evidenciando, ante todo quien quisiera ver, una relación más que platónica, llegando al extremo, de vivir en la misma casa. 

     Adulterio flagrante, es el término que usaríamos, si fueran circunstancias normales. Pero, sabemos de una muy buena fuente que el documento que desconoce lord S, sí existe y es muy legítimo; escrito de su puño y letra, firmado por las dos partes involucradas ante testigos y sellado con su blasón. Si nos ceñimos al estricto rigor de la ley, lord B solo está ejerciendo su derecho legal sobre lady S, ya que ella, al igual que sus hijos, son de su propiedad. 

    El conde de S, ante este flagrante ultraje ―como cualquier hombre que pierde los afectos y las ventajas de tener una esposa―, ha entablado una conversación criminal en contra del marqués de B. Usualmente, este tipo de demandas por agravio, son una antesala para lograr un divorcio o una separación, pero en este caso, el conde de S solo exige una compensación económica por menoscabo a su honor, que asciende a diez mil libras, y como medida de reparación ante el humillante adulterio, que su esposa e hijos vuelvan a su hogar. Tal parece que lord S está comprometido a perdonar y olvidar la gravísima falta al sagrado vínculo matrimonial por parte de ella, ―y al parecer, olvidar también la voluntad de lady S que, obviamente, es lo que menos le importa a lord S―. El conde, increíblemente, no quiere una separación y menos el divorcio. 

    Sinceramente, queridos lectores, no sabemos qué pensar respecto de esta escandalosa e indecente situación, y me apiado del alma de ese pobre juez que tendrá la obligación de dictaminar una sentencia. 

    Eso, pronto lo sabremos, el día dieciocho de enero en la corte de King’s Bench. 

      

    *****  

      

    ―Querida Christine, mira quiénes vienen hacia nosotras ―anunció en un tono de secretismo una dama de alta alcurnia. Estaba impactada. 

    La dama en cuestión, ahogó un grito ante la ignominiosa escena. Atroz, qué indecencia estaba presenciando. 

    ―Cielo santo, ¡y tienen el descaro de venir a Hyde Park a vista y paciencia de todos! ¡Bolton no conoce la vergüenza!―señaló ofendida―. Y para qué decir lady Swindon, ya sabía que esa mujer era la culpable de la desgracia de su esposo… De lord Bolton se puede esperar cualquier cosa, pero de ella… es el colmo que haya bajado su estatus de condesa a ser la querida del marqués.  

    ―Al parecer, tomar pésimas decisiones es de familia. Lady Swindon es hermana de Rothbury, quien tampoco lo hace muy bien. Teniendo a tantas damas de impecable reputación para elegir como esposa, se casa con la hermana de Bolton, quien es madre del bastardo de Felton. Ah, es una real lástima, pobre Swindon, su elección de esposa no pudo ser peor. Él necesitaba una mujer con carácter firme, como su madre. No como esa mujer que permitió su negligente comportamiento y que ahora se arrima a los brazos de cualquiera que pueda mantenerla. 

    ―Tú lo has dicho, Catherine… ¡Dios santo!, vienen hacia acá, guardemos silencio, actúa normal. 

    Michael aminoró el paso, e interrumpió la animada conversación que sostenía con Margaret y, como buen caballero educado, inclinó su cabeza para saludar a aquellas damas ―por muy mojigatas que fueran― las cuales, respondieron con un frío gesto, sin dejar de mirarlos con desdén, especialmente, a lady Swindon. 

    Margaret también saludó con clara altivez y sin evitar el contacto visual, mas no pudo reprimir el impulso de curvar sus labios en una sonrisa maliciosa. Sin decir ni media palabra, ambas parejas prosiguieron con su paseo. 

    ―Me dan lástima ―comentó Margaret una vez que se alejaron unas cuantas yardas―. ¿Puedes creer que tienen la misma edad que yo? 

    ―¿En serio? Se ven bastante… mayores. Por no decir viejas… ¡Bah, ya lo dije! ―bromeó guasón. 

    Margaret rio, negando con la cabeza, Michael siempre lograba arrancarle carcajadas en situaciones desagradables. 

    ―Es el reflejo de cargar con el peso de vivir matrimonios infelices y aparentar lo contrario ―replicó ya con más seriedad―, pero, en la realidad, ellas ni siquiera soportan estar con sus hijos, delegan la crianza a sus niñeras… Es triste, en el fondo, ellas aprecian mucho más todo lo que implica la comodidad de su posición y reputación, en vez de separarse. Les da un miedo atroz quedar en el más absoluto desamparo… Yo reconozco que era como ellas, aguanté demasiado por sus mismos motivos, pero el más poderoso, eran mis hijos. De todas las humillaciones a las que me sometió Alexander, la única que le agradezco, fue que me expulsara de su casa. Vivir sin él, fue como si me hubieran liberado de un yugo que no sabía que cargaba. 

    ―Si las mujeres tuvieran las mismas garantías que nosotros ―reflexionó Michael en voz alta―. Creo que muchos me tratarían de loco y poco hombre, pero, indudablemente, las mujeres siempre tienen todo más difícil, por ello, son mucho más fuertes que muchos hombres juntos. 

    ―Eso no te lo voy a negar. Lo lamentable, es que no todos llegan a esa conclusión. Para demasiada gente le es mejor conservar ciertas «tradiciones». 

    ―Tenemos más que claro que, algo que sea catalogado como tradicional, no significa que sea bueno ―declaró categórico. 

    Michael y Margaret se quedaron en silencio, cada uno perdidos en sus cavilaciones. El aire frío les enrojecía las narices pero aquello, no les molestaba. Caminaban tranquilos, saludando con inclinaciones de cabeza a cualquier persona que conocieran, sin importar la desidia de sus gestos. 

    ―¿No te mortifica pasar por esta situación todos los días, querida? ―preguntó Michael preocupado―. Recuerda que podemos irnos de aquí si no lo toleras. 

    ―Puedo con todo esto y más. Pero debo admitir que, en un principio, creía que sí me iba a afectar el rechazo de las personas que pertenecen a nuestra clase. Pero, pronto me di cuenta, que esas personas que nos miran con desprecio y hablan a nuestras espaldas, no nos dan de comer, ni viven con nosotros, ni resuelven nuestros problemas, por lo que decidí darles el lugar que merecen en mi vida… Ellos no existen para mí, porque tengo todo lo que puedo desear, una hermosa familia que me ama y que me apoya sin condiciones.  

    ―También podemos agregar amigos, leales que no nos juzgan… Eres una mujer fabulosa, querida. Soy un hombre muy afortunado de tenerte a mi lado ―declaró besando la mano de Margaret―. Pasando a otro tema, ángel mío, quería comentarte que ya tenemos todo preparado para el juicio, nuestros sirvientes han aceptado de buena gana dar su testimonio. También algunos antiguos criados de Garden Cottage, y los caballeros que firmaron el acuerdo como testigos. No tienen la mejor reputación, pero, de todos modos, nos servirá para nuestra defensa. Incluso Corby se ofreció para atestiguar acerca del comportamiento deleznable de Swindon. ―Margaret alzó sus cejas, sorprendida, y Michael asintió haciendo una mueca divertida―. Vamos a centrar todos nuestros esfuerzos en la legitimidad del acuerdo. Si todo sale bien, solo tendré que pagar la compensación, pero no que te obliguen a ti y a los niños a que vuelvan con Swindon. Pero, los muchachos son los que me preocupan, sobre todo Thomas, quien es el heredero de Alexander. 

    ―¿Estaremos siendo demasiado ambiciosos con nuestros deseos? ―pensó Margaret en voz alta, evidenciando sus temores. 

    ―Solo queremos justicia, mi ángel. Swindon, por solventar sus deudas de juego, renunció a toda su familia, sin importarle el futuro del condado ―refutó Michael con seguridad. 

    ―Ojalá lord Waterford sea un juez imparcial. ―Margaret suspiró. 

    ―Haremos todo lo posible para que nuestros abogados demuestren con hechos indiscutibles nuestra posición ―aseguró, dándole un casto beso en la fría mejilla. 

    Prosiguieron con la caminata hasta llegar al Serpentine. El cielo estaba cubierto de nubes oscuras que anunciaban lluvia. Margaret disfrutaba mucho del invierno, prefería más el frío que el calor. 

    Michael, sin embargo, prefería el calor del verano. El invierno le provocaba una aversión horrorosa a salir de casa. Pero, cuando se trataba de pasear a solas con Margaret, sacrificaba sus predilecciones, porque ansiaba vivir todo con ella, ya fuera un simple paseo, un té en el Gunter’s, ir a la ópera, al teatro, visitar a sus familiares… dormir hasta el amanecer envuelto en su calor, poseerla cada vez que podía, cualquier cosa que significara compartir su vida a plenitud con la mujer que amaba.  

    Convertir en realidad, todo lo que no pudo hacer con Laura. 

      

    *****  

      

    Lord Swindon caminaba despreocupado por St. James's Street hacia el White’s, cargando varios ejemplares de periódicos y semanarios bajo el brazo, se sentía casi eufórico. A un día del esperado juicio, en toda la prensa tradicional, la versión que predominaba sobre su situación, era la del pobre caballero que había tenido un traspié moral y que, gracias a un golpe de suerte, decidió enmendar sus errores, empezando por su fortuna y familia perdida. Y que el vil marqués de Bolton, aprovechándose de la escasa inteligencia de lady Swindon la embaucó con un falso acuerdo y se apropió, en todo el sentido de la palabra, de la condesa. 

    Desperdigar su versión de los hechos en el White’s, en reuniones, tertulias y encuentros ocasionales con inversionistas, había dado generosos frutos. La mayor parte de la respetable y buena sociedad lo apoyaba en sus esfuerzos por lograr su redención. Irónicamente, los que se alejaron de él, fueron sus antiguos compañeros de juerga, comenzando por ese traidor de la más baja estofa, Corby. 

    Pero eso no le preocupaba, la reputación de todos ellos era tan negra como las aguas servidas de todos los pozos sépticos de Londres. 

    Pero no solo eso alegraba sus días, en el periódico The Times, confirmaban la ansiada noticia de que Enrico Espositi, uno de los hombres más ricos de Europa, arribaría a Londres en marzo, lo cual le iba de las mil maravillas. De acuerdo a sus planes, dos meses y medio, era el tiempo necesario para terminar con el asunto de la apuesta, sepultar los rumores, dejar impoluta su reputación y montar la farsa de un matrimonio bien constituido, para convencer al italiano que él era una de las mejores opciones en toda Inglaterra para invertir. 

    Sí, iba a ser mucho dinero, más de lo que imaginó alguna vez. Si todo resultaba bien, podría volver a tener una o dos amantes, jugar de vez en cuando e ir a esas fiestas de máscaras donde todo se permitía. Extrañaba divertirse, la lujuria era algo que corría por sus venas y detestaba privarse de ello. Pero esta vez iba ser más sensato. 

    Con esa resolución en mente, saludaba con una regia y soberbia inclinación a cuanto transeúnte lo reconocía, llenándolo de confianza. Pero, uno de ellos, le pareció espantosamente familiar. Un hombre, en apariencia, un caballero, pasó por su lado después de hacerle un discreto gesto que lo llenó de pánico. ¡No podía ser, se suponía que estaba muerto, él mismo vio su cadáver! 

    Los pasos de Swindon se detuvieron como si sus pies fueran de plomo. No se atrevía a dar media vuelta y asegurarse de que solo fue una mala jugada de su sucia consciencia. Entornó sus ojos y, con lentitud y terror, giró su cabeza, rogando al cielo que solo se tratara de una horripilante coincidencia. 

    Mas el hombre ya no estaba, desapareció como si fuera un espectro. Pero Swindon, lejos de sentir alivio, le invadió la sensación de incertidumbre y miedo. El horror ya estaba instalado en todo su cuerpo, que tiritaba como una hoja a merced de un gélido viento impetuoso. Los latidos de su corazón aumentaron de súbito, eran como el repique furioso de un tambor de guerra. Un espeluznante escalofrío le recorrió toda la espina dorsal. 

    El aire le faltaba, sus pulmones apenas obedecían la elemental y natural orden de inspirar y espirar. Su mente, fría y calculadora, le decía que solo se trataba de un simple desconocido, que era imposible que fuera ese hombre. Pero su cuerpo, desde su esencia más primitiva, no decía lo mismo, le gritaba hasta desgarrar sus cuerdas vocales, que estaba en peligro, que debía dejar todo y huir al fin del mundo para esconderse y salir con vida. 

    No obstante, sus pies no se movían. 

    Se mantuvo en esa posición por eternos minutos, era como si el tiempo solo se hubiera detenido para él. Los carruajes pasaban, las personas lo evadían al notar que él no se movería. Unas gotas de lluvia empezaron a humedecer su rostro. En ese instante, recordó cómo debía respirar. 

    Tomó una honda bocanada de revitalizante aire, que le permitió, al fin, poder moverse. 

    Necesitaba un trago. No, mejor dicho, dos o tres. Ahora. 

    

  


   
    Capítulo XX 

      

    El Westminster Hall, salón ubicado en el palacio del mismo nombre, era donde se encontraba la corte de King’s Bench. En el interior, se respiraba un aire lleno de expectación, curiosidad y morbo por parte de las personas que abarrotaban el lugar y que querían presenciar el juicio más bullado del año que recién empezaba. La conversación criminal, de Alexander Croft, conde de Swindon, contra Michael Martin, marqués de Bolton, acusado de seducir bajo engaño a la esposa del demandante.  

    El tribunal era presidido por Leonard Rowlandson, vizconde Waterford, quien era uno de los doce jueces superiores de Inglaterra, quien ostentaba una fama de ser implacable. Junto a él, estaban los tres jueces asistentes, todos vistiendo, según la tradición, togas negras y pelucas blancas.  

    En los instantes previos al inicio del juicio, se escuchaba un ensordecedor barullo, debido a las murmuraciones de los cientos de asistentes, y cuyas voces hacían eco por doquier, gracias a la perfecta caja de resonancia que proporcionaban los altos techos abovedados del gran salón.  

    Mientras tanto, en el exterior, el frío calaba los huesos, pero aquello no impedía que, por seis chelines, un chico voceara a todo pulmón la venta de un ejemplar donde se reportaban los últimos pormenores del caso. 

    ―¡Juicio por conversación criminal! ¡Daños por diez mil libras! ¡El juicio de lord Bolton por adulterio con Margaret Croft, esposa de lord Swindon!  

    Michael, riendo por la ironía de comprar un ejemplar de su propio juicio, le pagó al chico diez chelines por darle un momento memorable. Él estaba siendo acompañado por Margaret, y con ellos, iban los hermanos de ella, el vizconde Rothbury y Minerva. También estaban, el padre de Michael, el conde de Wexford y John Fields, quien cerraba la comitiva. Olivia se había quedado en Clover House junto con sus amigas, Althea y Mary, y el esposo de ella, Adam, para cuidar al pequeño ejército que formaban todos los niños. August, ya se encontraba en el interior de Westminster Hall, junto con los otros abogados.  

    Un juicio por agravio era un asunto que se desarrollaba de un modo muy peculiar para cualquiera que no supiera de leyes. En primer lugar, no se acusa a la mujer adúltera, sino a su amante. Ninguna de las partes, demandante y acusado, suben al estrado para prestar testimonio, solo podían los testigos que eran interrogados por sus abogados como medio de prueba. Si bien la presencia de Michael en la corte no influía de ninguna manera en el juicio, él prefería asistir y dar la cara a toda la sociedad.  

    En una primera instancia, Bolton pretendía ir solo. No obstante, en cuanto insinuó que iría al Westminster Hall para presenciar el juicio, Margaret, sus familiares y amigos se negaron rotundamente, y decidieron acompañarlo para darle su respaldo público. 

    ―Vaya, con razón es tan caro, la caricatura está a color… ¿Por qué dibujan mi nariz de esa manera? ―rezongó Michael con diversión en cuanto abrió el pasquín y estudió la ilustración en la cual estaban representados Margaret y él dando un paseo.  

    ―Es una caricatura, querido, la idea es ridiculizarnos ―explicó Margaret aguantando la risa―. Mira la mía, ni siquiera soy rubia… 

    ―Parece que se equivocaron y dibujaron a Minerva ―comentó mirando de soslayo a la hermana mayor de Margaret. 

    Cuando entraron a la corte, el ruido comenzó a disminuir a medida que ellos avanzaban hacia los primeros asientos, convirtiéndose en un silencio denso. Michael y Margaret estaban tomados del brazo, y tras ellos, todos los demás. Al llegar al lugar que les habían apartado, notaron que August estaba concentrado conversando con los otros abogados y revisando notas, pero el silencio le hizo levantar la vista con curiosidad e hizo contacto visual con Bolton. Ambos asintieron en un mensaje tácito. Estaban listos. 

    El murmullo, paulatinamente, volvió a emerger de las gargantas de las personas congregadas, mas esta vez, sus voces eran más bajas; los adúlteros tenían la desfachatez de asistir a su propia lapidación pública, y más de alguno comenzó a sospechar de la veracidad de los hechos que se publicaban en todas partes. ¿Cuál era el punto de someterse a la exposición y al recalcitrante escrutinio? 

    Margaret, entretanto, estudiaba el lugar con interés. Muchos de los asistentes al juicio eran conocidos que, en cuanto notaban que ella los miraba, les hacían un gesto de desprecio. No obstante, por increíble que pareciera, sus actitudes maleducadas no le afectaban, pues había algunos rostros, más anónimos, que no le bajaban la vista y que ella reconoció. Eran antiguas amantes de Alexander, de las cuales, ella tuvo «el placer» de conocer en distintas ocasiones. También estaban algunas sirvientas que trabajaron en la casa que compartió con él. Incluso, asistieron las modistas que le confeccionaron prendas de vestir, y según decían los rumores, también a la querida de turno de su otrora esposo. ¿Solo era la curiosidad el motivo por el cual estaban ahí? 

    No alcanzó a terminar de formularse esa pregunta y la respuesta llegó sola cuando miró a Michael, quien también miraba a aquellas mujeres. 

    ―También testificarán ―confirmó él con mucha tranquilidad. 

    ―Entiendo… ―Margaret suspiró hondo―. Me pregunto por qué no habrá venido Swindon, conociendo cómo es, estaba muy segura de que vendría a representar su papel de pobre esposo mancillado. 

    ―Yo creo que eso mismo se preguntan sus abogados, mira... ―señaló con un gesto hacia el otro lado de la sala. Margaret conocía al abogado de Swindon, y en sus ademanes había una excesiva dureza, como si deseara mantener sus emociones insondables, pero cada vez que miraba hacia el público, se evidenciaba cierta ansiedad―. Si el señor Wolf fuera una cuerda de violín, ya estaría a punto de cortarse por la tensión. 

    Una voz fuerte llamó la atención en voz alta, el juicio iba a comenzar. El silencio reinó en pocos segundos… 

    Lord Waterford, juez presidente de la corte, inició con la lectura de la introducción del caso; quién era el demandante, el acusado, los motivos y lo que deseaba obtener como resultado. Su voz era grave, flemática, y su actitud era la típica de la de un hombre de cincuenta años, como si dijera «tengan todos la amabilidad de no hacerme perder mi valioso tiempo con patrañas». 

    Luego de la lectura, autorizó al señor Wolf, abogado del demandante, a comenzar con la presentación del caso. 

    ―En la madrugada del siete de septiembre del año 1818, mi cliente, Alexander Croft, sexto conde de Swindon, jugaba whist en su modalidad de dos jugadores en el club Waiter's, situado en el 81 de Picadilly, contra el demandando, el señor Michael Martin, marqués de Bolton. 

    »Lord Swindon, tras una racha de pérdidas, por siete mil libras en total, decidió apostar una última vez, ofreciendo, como medio de pago, a su esposa, la señora Margaret Croft, condesa de Swindon, e hijos, Thomas Croft, vizconde de Rothwell y Alec Croft, por un equivalente de diez mil libras para intentar recuperar lo perdido y obtener un remanente que tenía como destino saldar otras deudas de juego que… 

    Margaret alzó una ceja, y miró de soslayo a Michael, el cual se mostraba impertérrito. 

    ―Nunca me dijiste que mis hijos y yo valíamos diez mil libras, no sé si sentirme halagada o ultrajada. En el acuerdo no lo mencionan ―susurró al oído de Bolton. 

    ―No era relevante la suma, lo imperativo era ganar. En ese lugar estaba lord Coldfield y, definitivamente, si yo no accedía a jugar, él tomaría mi lugar. El premio era demasiado tentador, y así como estaba la suerte de Swindon esa noche, era muy probable que te perdiera, tal como lo había hecho con las siete mil libras… Y Coldfield hubiera ido a Richmond a reclamarte de la peor forma que hubieras imaginado. No podía permitir aquello ―explicó Michel sin dejar de prestar atención a las palabras del señor Wolf. 

    Margaret no dijo nada más, recordó cuando conoció a Michael. Tanta vehemencia y arrogancia en sus palabras, «usted no me conoce… y por supuesto que soy infinitamente mejor que ellos», y todo resultó cierto. El actuar de Michael, aunque no era nada ortodoxo, fue la mejor opción. 

    ―«… Lord Swindon, sin imaginar que lord Bolton ―continuó el señor Wolf―, tendría la inmoral y férrea voluntad de reclamar a su esposa e hijos como forma de pago, firmó un acuerdo, en el cual le cedía todos los derechos de propiedad de su esposa, y tutela de sus hijos. Y, asumiendo, que la honorabilidad de lord Bolton no llegaría a tan deleznables niveles, no se preocupó más allá, puesto que su esposa, por motivos de salud mental, se encontraba viviendo en una propiedad, que en ese instante le pertenecía a sir Walter Ackerman, denominada Garden Cottage, ubicada en North Yorkshshire, específicamente en la ciudad de Richmond. 

    »A mediados del mes de octubre, mi cliente, gracias a la voluntad de Dios, comenzó rápidamente a recuperar su propiedades más importantes, por lo que su precaria situación económica volvió a ser la que le correspondía a su posición. Fue un trabajo arduo que le demandó todo su tiempo y esfuerzos, dejó los vicios que, por poco, lo sumieron en la más absoluta pobreza. Todo transcurría con éxito, pero, a mediados de noviembre, se difunde el rumor de la apuesta, lo cual le recordó a mi cliente que debía recuperar a su esposa e hijos. Buscó, infructuosamente, a lord Bolton en todo Londres, y grande fue su sorpresa al confirmar que su lady Swindon había vuelto desde Richmond, manteniendo una relación ilícita con el demandado, por lo que, solo en ese instante, mi cliente se dio cuenta de las verdaderas e indecentes intenciones de lord Bolton desde un principio.  

    »Sin embargo, lord Swindon, en un acto de gran generosidad ha perdonado a su esposa, pues ella, a pesar de no ser una persona particularmente inteligente, posee una moral y virtud intachable, y siempre, a pesar del mal comportamiento del conde de Swindon, ha tenido una conducta excepcional como esposa. Por lo que se asume que ella accedió a las indecentes demandas del marqués de Bolton, bajo engaños y mentiras. 

    ―Alexander es un desgraciado, tiene el descaro de tildarme de estúpida. Creo que eso es peor a que me trate de adúltera ―siseó Margaret indignada, sintiendo que la ira comenzaba a burbujear en su sangre, mas su semblante demostraba una serenidad casi beata―. Espero que pague en vida todos sus pecados, porque el infierno no será suficiente. 

    ―Tranquila, mi ángel. Todo esto es solo parte de su malintencionada estrategia para poder lograr su propósito, de otra forma, no podrían sustentar su caso ―argumentó Michael apretando la mano de ella―. Esto es solo el comienzo, recalcarán ese hecho y otros peores. 

    ―No quiero siquiera imaginar si acceden a darle la razón a Swindon con su demanda. 

    ―Independiente del resultado, haré lo imposible para que no vuelvan con él. Swindon jamás les pondrá un dedo encima, ni les volverá a insultar con sus palabras venenosas ―prometió vehemente―. Si este juicio no tiene un veredicto favorable para nosotros, tomaremos el primer barco que nos lleve a América. Tú, yo y los niños. 

    A pesar de los deseos de Margaret, su mente no pudo evitar traicionarla y mostrarle ese nefasto escenario. Swindon, ganara o perdiera, de todas formas, le iba a quitar la mitad de su vida. Si ellos ganaban, Alexander iba encontrar un modo sucio y maquiavélico para lograr sus objetivos, si perdían, ella debería decir adiós a su familia, a su tierra, a su mundo. 

    Su lugar era estar al lado de Michael.  

      

    *****  

      

    Olivia estaba en el salón principal, mirando por la ventana que daba hacia la calle. Dio un largo suspiro mientras acariciaba su vientre, no quería transmitirle su inquieto estado de ánimo a su bebé. Se concentró en las voces y risas de los niños disfrutando de los juegos y los lazos familiares, que colmaban Clover House como una dulce melodía que aplacaba, en parte, esa perturbadora sensación. 

    ―¿Quieres algo de té, Olivia? ―ofreció Mary solícita, quería distraer a su amiga, aunque fueran unos minutos de conversación banal, con una exquisita taza de té y pastitas. 

    ―No, gracias, Mary, eres muy amable ―rechazó con una débil sonrisa, volvió a mirar a la calle con preocupación―. ¿Cuándo tendremos noticias? Han pasado muchas horas, a estas alturas del día deberíamos saber algo, ¿no crees? 

    ―Tienes razón, ya son las cuatro de la tarde ―concordó―. Pero no te preocupes, Adam salió hace poco más de una hora para averiguar, pronto vendrá con novedades. 

    ―Típico de Churchill. No me extraña, no suele soportar estar demasiado tiempo sin saber nada. Tu esposo es un hombre muy curioso ―afirmó Olivia con humor. 

    ―Es en exceso curioso ―sonrió de un modo que Olivia solo pudo interpretar como una tímida malicia―. Pero, a decir verdad, la que no soporta ver tu cara de preocupación soy yo, así que le pedí que fuera a Westminster Hall a obtener información ―confesó Mary aparentando desenfado, le costaba acostumbrarse al trato informal hacia su amiga, quien fue su señora hasta hacía algunos meses. 

    ―Oh, eres maravillosa, amiga mía. ―Olivia abrazó a Mary efusivamente, ella era tan leal, como si fuera una hermana. Al separarse, añadió más animada―: Creo que ahora sí aceptaré la taza de té. ―Miró hacia todas direcciones―. ¿Dónde está Althea? Hace un momento estaba aquí. 

    ―Fue a cambiar de ropa a la pequeña Hyacinth, un percance con el florero ―explicó Mary.  

    ―Ya puedo imaginarlo. ―Rio Olivia―. Espero que el espíritu intrépido de ella perdure. Pobre del hombre que trate de confinarla como esposa modelo. 

    Ambas mujeres rieron ante ese pronóstico, pero pronto enmudecieron, cuando el sonido de la aldaba resonó en la estancia. 

    Pocos segundos después, apareció Adam frente a ellas, estaba agitado, parecía que había corrido centenares de millas y, en su rostro, se reflejaban demasiadas emociones, pero la primordial, era una profunda perplejidad. 

    ―Ha ocurrido algo terrible, lady Rothbury… 

      

    *****  

      

    ―Señorita Lancaster, podría explicar a esta corte los motivos por los cuales lady Swindon permitió que usted viviera tres meses en la casa de Alexander Croft, como su amante ―interrogó August a la última querida conocida de Swindon. 

    ―En realidad ella no decidió, ni permitió nada ―contestó la señorita Lancaster―. Lord Swindon me llevó a vivir a su casa. No recuerdo muy bien en qué momento tomó esa determinación, esa noche habíamos bebido demasiado champán y ya había amanecido. Nos encontrábamos en mi habitación cuando me propuso que viviera con él, porque estaba harto de tener a una mujer inútil y frígida esperándolo en casa, refiriéndose a lady Swindon ―reveló la mujer con desenfado, provocando un leve barullo entre los asistentes―. Y sin más, él se levantó de la cama, y luego, en su carruaje elegante, me llevó a la casa más bonita que haya visto en mi vida. Era lógico que quisiera vivir en ese lugar, ¿quién no? ―se justificó, mas luego, su tono de voz cambió―. La señora estaba desayunando con sus hijos cuando llegamos, y Alexander, simplemente, la echó con sus hijos como si se tratara de un perro de la calle… Provoqué a lady Swindon para que armara un escándalo, que gritara, y me demostrara que era la bruja que Alexander decía que era. Pero para mi completa sorpresa, ella aceptó estoica la orden de su esposo y abandonó de inmediato la casa. Lord Swindon le prometió que le enviaría su asignación… pero su palabra la mantuvo dos meses. Lo sé porque lo escuché hablando con un amigo de él, diciendo que ya no le iba a dar más dinero a lady Swindon porque no alcanzaba. 

    ―Señorita Lancaster, entonces, podemos deducir que su relación con lord Swindon terminó debido a la falta de dinero para su mantención, ¿podría explicarnos un poco más? ―August prosiguió con el interrogatorio. 

    ―Sus acreedores empezaron a llegar a su casa. ―La señorita interrumpió sus palabras, un hombre se abría paso entre las personas―… decidí que era un buen momento para abandonarlo, él estaba prácticamente en la… 

    La señorita Lancaster no siguió con su testimonio, la distrajo de nuevo ese hombre, que llegó raudo hasta la zona de los abogados demandantes, donde estaba el señor Wolf escuchando atento la declaración. 

    August miró en esa misma dirección, el recién llegado le susurraba al abogado de Swindon, quien se tomó la frente a dos manos en un claro gesto de conmoción. Luego notó que le preguntó al hombre «¿estás completamente seguro?», recibiendo un asentimiento firme.  

    Michael y Margaret estaban inquietos ¿qué podía estar sucediendo? Observaron al señor Wolf, que se levantaba y pedía la palabra al juez. 

    ―Lord Waterford, solicito permiso para hablar con usted y el señor Montgomery. Es urgente ―pidió con nerviosismo, a lo que el juez presidente accedió. 

    Ambos abogados se acercaron, los murmullos volvieron a la vida ante la inusual interrupción. Margaret observó cómo los abogados conversaban con el juez quien asentía y luego negaba con la cabeza. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, en el momento en que lord Waterford la miró fijo y luego a Michael. 

    Segundos después, los abogados volvieron a sus puestos, el juez conminó a las personas a guardar silencio. 

    ―Señorita Lancaster, muchas gracias por su testimonio. Puede retirarse, por favor ―solicitó firme―. Este juicio por agravio no va proseguir. ―La sala se llenó de exclamaciones―. ¡Orden!... ¡Orden! ―demandó, pero nadie obedeció―. ¡¡Orden he dicho!! ―decretó lord Waterford con un vozarrón que acalló las voces de inmediato―. El juicio no proseguirá ―repitió―. El señor Michael Martin, marqués de Bolton ha quedado, desde este instante, absuelto de los cargos, dado que el demandante, Alexander Croft, conde de Swindon ha fallecido… 

    Margaret quedó petrificada. 

    No pudo escuchar nada más. 

    Alexander estaba muerto… ¡Muerto! 

    Y ella era libre, completa y absolutamente libre. Su corazón latía tan rápido que pensó que estaba a punto de estallar. ¿Cómo era posible sentirse feliz por la muerte de alguien? 

    Estaba abrumada, su corazón ya no daba más. Todo el mundo desapareció, dando vueltas vertiginosamente, hasta que no supo nada más. 

    Solo había oscuridad. 

    

  


   
    Capítulo XXI 

      

    La sala se llenó de voces alzadas que clamaban por una explicación, hallar respuestas a tan inesperado suceso. ¿Había sido un suicidio, un accidente, o peor, un asesinato? De momento, solo se sabía que lord Swindon ya no pertenecía a este mundo. 

    En medio de toda la conmoción, Michael intentaba despertar a Margaret, quien yacía inconsciente entre sus brazos. Le susurraba palabras de amor, rogándole que volviera en sí. Minerva se acercó a él y le asistió, sacando con eficiencia unas sales de su ridículo[10] para hacerla reaccionar. 

    No pasó mucho tiempo y Margaret salió de su estado con brusquedad, todo le daba vueltas, y parecía que su cerebro estaba a punto de reventar a causa del estridente ruido. Michael, con delicadeza, le ayudó a ponerse de pie. Ella se sentía desorientada, con los pensamientos embotados. Por un segundo pensó que todo había sido una pesadilla, pero a juzgar por todo lo que ocurría a su alrededor, solo encontró la confirmación brutal de que todo era real. 

    Swindon estaba muerto. 

    ―Vámonos, querida ―instó Michael con suavidad, sintiendo que debía salir de ese lugar en el acto para no seguir exponiendo a su mujer―. Volvamos a casa… ¿puedes levantarte, amor? 

    Margaret asintió débilmente. Le ordenó a su cuerpo que se moviera, pero era inútil, le pesaba una enormidad, sus extremidades estaban lánguidas, sin fuerza. 

    ―Espera, mi ángel. ―Michael, sin dejar que ella siguiera esforzándose, la alzó entre sus brazos. Margaret hundió su cara en su sólido pecho, buscando su reconfortante aroma, su calor―. No te preocupes, ya saldremos de aquí. ―Miró a August, que estaba pendiente de todo, y con un gesto le pidió que se acercara―. Intenta obtener toda la información que puedas con el hombre que dio el aviso. 

    ―Dalo por hecho ―respondió seguro―. Los alcanzo en Clover House. 

    Michael asintió y dio media vuelta. Familia y amigos rodearon a la pareja, flanqueándolos como si fueran un escudo para protegerlos de esa multitud que ya empezaba a especular. 

    A los oídos de Michael, entre los murmullos suspicaces, llegaba fuerte y clara la palabra «asesino», seguida de miradas acusadoras a las cuales no podía ni quería replicar. No tenía tiempo, lo único que deseaba en ese momento era salir hacia el exterior del palacio. Pero, en su interior, sentía que era parte de una especie de agobiante procesión hacia algo que le era ajeno.  

    Asesino. 

    Durante los últimos tres años, había sido conocido como un libertino, un granuja, un descarado, y estaba acostumbrado a tener esa fama; es más, ese siempre fue su objetivo principal para fastidiar a su abuelo, y tener la fachada perfecta para hacer las averiguaciones sobre el paradero de su esposa e hijo, sin que nadie le cuestionara. No le importaba aclarar si cada rumor era real o no, salvo con las personas que amaba. Pero ahora, sin ninguna prueba, lo estaban señalando como un criminal a sangre fría, y esa sensación no le gustó en lo absoluto, porque él, al igual que todas las personas en aquella sala, desconocía los detalles del deceso de Swindon. No obstante, para el resto del mundo, era muy fácil inculparlo, porque era tremendamente conveniente la muerte del esposo de Margaret. 

    Ahora ella era libre, y la demanda estaba desecha. Podía casarse con su ángel al día siguiente si lo deseaba, y vaya que deseaba convertirla en su esposa para toda la vida. 

    Sí, era muy fácil ser un sospechoso, de hecho, era algo lógico. Debía actuar rápido. 

    ―Andrew, necesito que averigüen todo sobre la muerte de Swindon, quiero todos los detalles por nimios que sean, antes que todo esto se convierta en una montaña de habladurías ―pidió a su cuñado, quien estaba a su lado. 

    ―Churchill acaba de salir de acá para dar aviso en Clover House ―respondió Andrew con prestancia―, yo me quedaré con August para saber por dónde empezar. Cuando llegues a tu casa, dile a Churchill que se encuentre conmigo aquí, en la entrada del palacio. 

    ―Estupendo, muchas gracias. Me quedaré en casa para esperar novedades… Creo que será lo mejor, por el momento. ―Se quedó unos segundos en silencio, pensando si se le escapaba algo, hasta que de soslayo vio a una mujer vestida de negro que le recordó algo muy importante―… ¿Sabes si hay parientes de Swindon que puedan ocuparse del servicio fúnebre? 

    ―Muchos parientes, pero ninguno siente un aprecio especial por él. Dudo que corran a hacer los preparativos ―respondió Rothbury con su cuota de sarcasmo. Él tampoco apreciaba a Swindon, su muerte no lo santificaba. 

    ―Yo iré a la casa del conde ―intervino Minerva ofreciendo su ayuda―. El servicio doméstico me conoce y me puedo hacer cargo de todo esto. Margaret no está en condiciones, ni tampoco permitiré que ella se ocupe de ese asunto tan desagradable. De paso, puedo aprovechar de obtener toda la información posible por parte de los empleados de la casa. 

    ―Muchas gracias, Minerva, sin duda, será de mucha ayuda ―agradeció Michael, pensando en que la hermana de Margaret era una mujer con un intelecto muy agudo. 

    ―Es lo menos que puedo hacer por Maggie y por ti ―respondió con sinceridad. 

    Margaret levantó la vista y cruzó la mirada con sus hermanos, con un leve gesto también les agradeció. No podía pedir nada más. Tenía a la mejor familia. 

    ―John. ―Michael siguió urdiendo su estrategia―. Quédate con lord Rothbury y, en cuanto te confirmen los hechos, si no fue un suicidio, ve a Bow Street. Necesitaremos un runner[11]. 

    ―Señor, ¿está seguro de querer involucrar a la policía? ―cuestionó intrigado y sorprendido. 

    ―Absolutamente, necesito tener todo cubierto y ellos son profesionales. Si fue un asesinato, debemos contar con todos los recursos a nuestra disposición para atrapar a quien lo hizo, y si fue un accidente, esclarecer cómo sucedió. Ellos tienen conexiones en todas partes, sobre todo con los periódicos ―argumentó Michael pensando en todas las posibilidades. Sentía que, si dejaba pasar el tiempo, los principales perjudicados serían Margaret y él, y arrastrarían a toda su familia hacia el desastre. 

    La sociedad podía ser estricta ante cualquier pecado, pero, cuando se trataba de un crimen que mereciera la pena capital, era implacable. 

    ―Tiene razón. Marcus Finning es el mejor agente, según tengo entendido. 

    ―Entonces, él es nuestro hombre. 

      

    *****  

      

    ―… y eso fue lo que sucedió ―finalizó Adam su relato de los hechos ocurridos en Westminster Hall. 

    ―¡Cielo santo! ―exclamó Olivia, quien caminaba nerviosa de un lado a otro―. ¿Está seguro, señor Churchill? 

    ―Estoy seguro de lo que oí y vi. Pero bueno, no he visto el cadáver ni sé cómo ocurrió. Rothbury me pidió que me adelantara para informarles y preparar todo para la llegada de lord Bolton y lady Swindon. Tenemos mucho que investigar, y solo espero que el deceso haya sido por un accidente y no un asesinato… ―especuló Adam, poniendo las manos en sus caderas. 

    ―Entiendo, sería espantoso para las intenciones de mi hermano si resulta ser un asesinato. ―Olivia suspiró, rogó al cielo que todo se tratara de algo fortuito―. Pobre Margaret, ¿cómo va a decirles a los niños que su padre ha muerto? Thomas, siendo tan pequeño, va a heredar el título, el dinero y las propiedades que recuperó Swindon. 

    ―Y todo ello quedará en manos de un tutor hasta que sea mayor de edad ―señaló Adam―. Según tengo entendido, en el acuerdo de la apuesta, Bolton, aparte de poseerlos como propiedad, es nombrado como el tutor de los niños. 

    ―Ojalá que eso no esté especificado en el testamento de Swindon, sino, será otra controversia más. Dios santo, esto es de nunca acabar… 

      

    *****  

      

    El runner de Bow Street, Marcus Finning, llegó a eso de las cinco de la tarde al lugar donde se encontraba el occiso. Era muy inusual que un caso de este tipo llegara a sus manos, y era más que posible que, al día siguiente, este hecho fuera noticia en todos los medios escritos de Londres. John Fields, secretario de lord Bolton, había solicitado sus servicios en nombre del marqués para ayudar a esclarecer el crimen. 

    Se abrió paso entre los curiosos, que se hacían a un lado gracias a su corpulencia y altura. Había demasiadas personas alrededor del cadáver, que nadie había tenido la gentileza de cubrir. Había cierto morbo escabroso en ver a un hombre muerto y, más aún, cuando se trataba de un miembro de la intocable aristocracia.  

    Según le informaron los testigos, a eso de las once de la mañana, un muchachito encontró a la víctima flotando en la orilla del río Támesis, y con la ayuda de dos hombres, lo arrastraron a tierra firme. Rápidamente, el rumor de que un caballero elegante había aparecido muerto, se esparció por la ciudad, tanto así que, al cabo de unas horas llegó un señor llamado Robert Perkins de una importante oficina de abogados, quien buscaba desde hacía horas a lord Swindon, un conde que estaba desaparecido desde la noche anterior y que debía presentarse a un juicio que estaba acaparando la atención pública. 

    Lamentablemente, Robert Perkins, tuvo la tétrica fortuna de reconocer el cadáver por la contextura, color del cabello, la ropa ―que era la misma que el difunto usó el día anterior― y por el anillo que ostentaba el blasón del condado de Swindon, pues el resto, era casi irreconocible.  

    Marcus estudiaba metódicamente los restos mortales de lord Swindon, y agradecía internamente que fuera invierno. Las bajas temperaturas retardaban un poco la descomposición y los hedores propios de la muerte. Pero aquello no era relevante, no le importaba en lo absoluto tocar, manipular, profanar el cuerpo de un caballero si era necesario, y esa frialdad, le valía un tiempo precioso antes de que llegara el servicio fúnebre para retirar el cuerpo. Las primeras horas eran imprescindibles para poder para obtener evidencias y determinar la forma en que se produjo el asesinato; porque no necesitaba ser un genio, a todas luces, lo que presenciaba no era un accidente, y mucho menos un suicidio. Empezando por el ominoso cartel atado al cuello que sindicaba a lord Swindon como un «Sucio Ladrón», y sus extremidades atadas. 

    El runner de Bow Street, tras haber cortado las ataduras, pudo constatar, en una primera instancia, que los huesos de las manos, costillas, y piernas estaban fracturados. El rostro, prácticamente, estaba desfigurado a golpes. Y todas sus pertenencias valiosas, anillos, reloj de bolsillo y dinero, estaban con él. 

    El móvil no había sido el robo. Sino una venganza. 

    Tortura. 

    Premeditación, alevosía, ensañamiento. 

    Probablemente, las últimas horas de Alexander Croft fueron las más doloras de su vida. Murió a causa de sus lesiones, no había señales de puñaladas, envenenamiento o que lo hubieran ahogado. 

    Claro, si es que el señor Perkins no se había equivocado, no debía guiarse por esa primera impresión. Su misión era empezar a indagar, pero antes de ello, debía asegurarse de que el cadáver era de Alexander Croft. Esperaría a los empleados de la funeraria, y cuando fuera desvestido, verificaría si había marcas de nacimiento, cicatrices o cualquier cosa que le ayudara a confirmar la identidad del sujeto, y después, debía cotejar los datos con su viuda, lady Swindon. No era muy caballeroso someter a una dama a tan escalofriante tarea, no obstante, era primordial su intervención. 

    A pesar de estar seguro de muchas cosas, Marcus estaba lleno de dudas; el caso tenía demasiados elementos para ser catalogado como un crimen pasional, posiblemente, perpetrado por alguien que deseaba al conde fuera del camino, pero había otros, que lo descartaban de plano. Odiaba sentir que iba por callejones sin salida, pero a la vez, era estimulante cuando tenía por delante un desafío para su intelecto. Decidió que también era imperativo interrogar a quien solicitó sus servicios. Era extraño que el mayor beneficiado con el deceso de Swindon, fuera el primero en clamar justicia. 

    Extraño, muy extraño. 

      

    *****  

      

    Margaret miraba indecisa su guardarropa, ya era de noche, había sido una jornada eterna. Suspiró cansada, al día siguiente, sería el funeral de Swindon. ¿Qué sería adecuado hacer en esta situación? Lo único que sabía era que no iría, las procesiones fúnebres solían ser caóticas y peligrosas para las mujeres y Michael no permitiría que ella arriesgara su integridad física. Pero después, ¿qué era lo correcto, guardar luto por un año, semi luto, o hacer como que nada había pasado?, ¿quedarse encerrada en Clover House y no disfrutar de lo que había en el exterior? ¿Debería guardar las apariencias por sus hijos? 

    Golpearon la puerta de su habitación, y Margaret fue sacada de sus cavilaciones con brusquedad. Era la voz de Elizabeth anunciando su presencia. Margaret dio su venia, sin dejar de mirar un vestido negro que resaltaba por sobre los demás, como si fuera una mancha sobre seda blanca. 

    ―Lord Bolton supuso que necesitaba un té, mi señora ―dijo Elizabeth entrando con una bandeja―… o un whisky ―agregó con un poco de humor negro. 

    Margaret sonrió, sí que necesitaba algo fuerte, pero prefería evitar el alcohol a toda costa en los momentos complicados. Era un camino peligroso en el cual era muy fácil caer en el vicio. 

    ―Con un té es suficiente, muchas gracias, Elizabeth. 

    La muchacha se dispuso a servir una taza, pero la expresión de lady Swindon evidenciaba que atravesaba por un gran conflicto. Elizabeth admiraba mucho a su señora y le tenía mucho cariño, siempre fue justa y amable. Cuando volvió a trabajar con ella en Garden Cottage, no le costó trabajo notar el amor que sentía por lord Bolton, pero que se resistía a ese sentimiento con todas sus fuerzas. No era justo para lady Swindon. La joven, como parte del servicio de Garden Cottage, había presenciado las orgiásticas, suntuosas y decadentes fiestas de lord Swindon en ese lugar, y el contraste con la austera vida a la cual fue condenada su señora, era abismal. Debía reconocer que era una romántica empedernida, por lo que no escatimó esfuerzos en coquetearle a lord Bolton para ponerlo a prueba, y de paso, provocarle celos a su señora. Y no se equivocó, ellos eran el uno para el otro, solo necesitaban un pequeño incentivo que los acercara, pensó ufana. 

    ―Aquí tiene, mi señora. ―Ofreció la taza de aromático té, mientras Margaret se sentaba en frente de su tocador―. ¿Me puede conceder el atrevimiento de decirle algo personal? ―solicitó Elizabeth con humilde solemnidad. 

    Margaret, sorprendida, asintió, para luego, tomar un sorbo de té. Delicioso. 

    ―Lo que usted decida hacer, desde el corazón, siempre será lo correcto. Usted es una mujer buena, inteligente, generosa, que le tocó la mala suerte de tener al peor esposo del mundo. Lo sé, porque lo vi… y ahora usted es tan feliz con lord Bolton y los niños también. Los ojos de Alec están llenos de vida, y el joven Thomas es un muchachito mucho más seguro de sí mismo. No deje que el difunto empañe su felicidad. Lamentablemente, y aunque piense usted de mí que soy una mala persona, él era de ese nefasto tipo de personas que valen más estando muertas que vivas. 

    Margaret esbozó una sonrisa, y le tomó la mano a una muy sorprendida Elizabeth. 

    ―Gracias, era justo lo que necesitaba escuchar. Y no creo que seas mala persona, más bien eres muy pragmática. ―Le dio un apretoncito y la liberó del contacto―. Tienes razón, Swindon no merece mi consideración y menos algún tipo de demostración de lamento por su muerte, solo haré lo justo por respeto a mis hijos ―decidió y dio un hondo suspiro―. Muchas gracias, Elizabeth, eres muy amable. 

    ―De nada…  

    En ese instante, volvieron a golpear la puerta. Elizabeth se dirigió a ella y la entreabrió. Era el señor Fields. La joven sonrió con entusiasmo y el secretario curvó sus labios un tanto nervioso. 

    ―Señorita Elizabeth, por favor dígale a mi señora que el señor Marcus Finning, agente de Bow Street, solicita una entrevista con ella. Es importante ―avisó en voz baja. 

    ―¿Un policía? ¿Qué quiere a estas horas? ―interpeló un tanto perpleja. 

    ―Por eso mismo. Es importante el testimonio de lady Swindon para la investigación, el agente no debe perder el tiempo ―explicó serio… Ni siquiera sabía por qué lo hacía, esa muchacha siempre lo cuestionaba y él no podía evitar contestarle. 

    Elizabeth, conforme con la respuesta, asintió, John dio media vuelta y se fue, mientras que ella cerraba la puerta. Repitió el mensaje del señor Fields a lady Swindon, reproduciéndolo tal como él se lo había comunicado. 

    Margaret, extrañada, pero sin dudar, se levantó, irguió su postura y adecentó su vestido. Sabía que en algún momento iba a suceder aquello, y estaba preparada. 

    Todo estaba lejos de terminar. 

    

  


   
    Capítulo XXII 

     

    Margaret entró en silencio a la biblioteca, donde se encontraban Michael detrás de su escritorio y Marcus frente a él, aguardando por ella. Ambos hombres se pusieron de pie en cuanto notaron su presencia en la estancia.  

    ―Querida, te presento al señor Marcus Finning, de Bow Street.  

    El señor Finning saludó con una respetuosa inclinación de cabeza y Margaret respondió del mismo modo, para luego tomar asiento.  

    ―Buenas noches, señor Finning. Usted dirá, en qué puedo ser de ayuda. 

    Marcus tosió para aclararse la garganta, y sacó una libreta de notas de su bolsillo y un lápiz de carbón. Miró de reojo a Michael y a Margaret, ninguno de los dos rompía el contacto visual, era una buena señal. Centró su atención en sus anotaciones y procedió con el interrogatorio. 

    ―Bien. Lady Swindon, el motivo de mi visita a esta hora tan tardía, es rutinario, pero imprescindible de realizar. Se trata de corroborar la identidad del cadáver encontrado esta mañana ―informó Marcus, con su voz correcta y autoritaria, sin evidenciar que hasta hacía un par de años, solo era un tabernero en los barrios bajos. 

    ―A juzgar por la conmoción del abogado de Swindon, pensé que estaban seguros de que se trataba de él ―replicó Margaret, pensando que toda la situación era una especie de limbo. Ni siquiera muerto… o supuestamente muerto, Swindon dejaba de ser una molestia. 

    ―A decir verdad, lo reconocieron gracias a sus características físicas principales ―argumentó Marcus―; como su contextura y el color de cabello; sus pertenencias, su ropa y el anillo de su título. Verá… ―Por un momento Marcus dudó en continuar, las damas solían ser muy sensibles cuando se trataba de asuntos poco delicados―. Me tendrá que disculpar, pero estoy en la obligación de darle a conocer detalles escabrosos para explicar el motivo por el cual no estamos del todo seguros. 

    ―No pierda el tiempo, señor Finning, continúe, por favor. No tema por mi «delicadeza femenina» ―apremió para concluir con aquella situación lo más pronto posible. Por un momento, cuestionó sus sentimientos, deseaba confirmar que Alexander estuviera verdaderamente muerto, de lo contrario, jamás estaría tranquila. 

    ―El cadáver no pudo ser del todo reconocido, por la sencilla razón de que el rostro del occiso fue golpeado de tal modo, que quedó completamente desfigurado. Probablemente, falleció a causa de la tortuosa paliza que le propinaron.  

    ―Cielo santo... Entonces… ¿Quiere que vaya a reconocer el cadáver? ―preguntó con sorpresa, no por la posibilidad de ser testigo de las condiciones en que estaba, sino porque, ante ese escenario, no le provocaba ningún sentimiento ver su cadáver.  

    ―No será necesario, acompañé al servicio fúnebre y me tomé la libertad de inspeccionar el cuerpo antes de que lo vistieran, en busca de algo que lo identifique, y dado que usted fue su esposa, supuse que podría colaborar para cotejar la información que poseo. 

    ―Oh, fue muy considerado de su parte, se lo agradezco… Pero debo reconocer que nunca vi a Swindon desvestido ―respondió con una atípica naturalidad respecto a la intimidad entre esposos―, por lo que cuento con poca información acerca de las características de su cuerpo. Déjeme recordar… ―Margaret se quedó pensativa, esculcando en sus recuerdos, conversaciones, momentos que prefería olvidar… 

    Michael, al escuchar aquella declaración, alzó las cejas; confirmaba muchas de sus sospechas. Swindon siempre profanó a Margaret y la utilizó como un simple medio para reproducir su estirpe, sin delicadeza, sin seducirla, sin un ápice de cariño o respeto por su esposa, como si fuera un animal. Sabía de matrimonios por conveniencia que lograban una excelente relación e incluso se llegaba al genuino amor. Pero Margaret tuvo la mala suerte de casarse con un hombre que jamás tuvo la intención de, al menos, intentar tener una buena relación; el respeto no existía. 

    Si antes lo odiaba, ahora mucho más. Bien muerto estaba ese infeliz. Con mucho placer, él mismo le habría desfigurado la cara. 

    Pasaron unos minutos sumergidos en un incómodo silencio. Margaret seguía pensando en hallar algo útil. 

     ―En la mano derecha, más bien en el dorso ―declaró de súbito, un escalofrío recorrió su espalda al recordar. Esa marca la conocía bien, cuando él hacía su asunto sobre ella, y para evadir el dolor, miraba para el lado y solo se concentraba en lo único que había en su campo visual―. Tenía una mancha, más oscura que su piel, como un óvalo de bordes irregulares, de unas dos pulgadas de largo. 

    Marcus asintió en silencio, mas no dio ninguna señal de coincidencia con sus notas. 

    Margaret sintió que eso no era suficiente, volvió a concentrarse, qué otra cosa podría ser… En una cena… una humillante cena, donde Swindon hablaba de amantes con los demás comensales, como si se hablara del clima, hacía un poco de calor, y ajustó el pañuelo de su cuello. 

    ―Un lunar, bastante grande y carnoso en el lado derecho de su cuello, unas dos o tres pulgadas desde el punto en que termina la oreja ―agregó―… También recuerdo que una vez, su madre me comentó que cuando fue niño tuvo un accidente y le dejó una marca muy grande en la pantorrilla, no sabría cómo describirla, nunca la vi… Creo que esa es toda la información que puedo darle, espero haber sido de ayuda ―concluyó, deseando olvidar de nuevo, y sanar cada una de las cicatrices que él le dejó en su alma. Las de su cuerpo, habían desaparecido hacía mucho tiempo. 

    ―Su ayuda ha sido más que suficiente, me ha dado tres señas que coinciden con el cuerpo. Según mis notas, hay una más pero, dado que no tuvo oportunidad de apreciarla, no es necesario seguir por ese lado de la investigación. Daré el aviso al magistrado que el cuerpo, efectivamente, pertenece al lord Swindon ―anunció satisfecho. El cadáver era, indudablemente, de Alexander Croft, lo cual era un alivio para él para concentrar sus esfuerzos en el crimen―. Agradezco mucho su tiempo, lady Swindon. 

    Margaret no pudo evitar entornar sus ojos, como si su alma hubiera vuelto a su cuerpo. Ahora estaba entera, ahora no había ninguna atadura terrenal que la uniera a Alexander, pues siempre consideró que sus hijos, Thomas y Alec, eran de ella y solo de ella, nunca algo compartido con el hombre que era su esposo. 

    ―No hay de qué, señor Finning. 

    Michael, que no había intervenido en toda la entrevista, ante el veredicto de Marcus, se sintió contrariado. Por un lado, el alivio se apoderó de su ser, pero, por el otro, se llenó de angustia. 

    Swindon estaba muerto, y no había ninguna duda de ello. Margaret podría ser su esposa y no tendría que cargar nunca más con una fama que jamás deseó para ella; ser tildada de adúltera, la amante de un marqués.  

    Estaba ansioso, quería casarse con ella en el acto, no importaba el decoro. Sí, sabía que, si se casaban antes del período de luto establecido, habría una situación de lo más escandalosa, pero estaba muy seguro que pronto sería olvidada por todos… No así, si lo sindicaban a él como culpable del nuevo estado civil de viudez de ella y, por ende, tenía el deber de atrapar al verdadero responsable de todo, de lo contrario, aunque no lo condenaran en un juicio por no haber pruebas, toda su familia cargaría con el estigma de tener a un presunto asesino, y aquello podría extenderse hasta sus nietos, la sociedad influiría de una manera atroz, al punto de provocar la ruina económica.  

    Eso no lo podía permitir. 

    ―¿Necesita algo más de parte nuestra, señor Finning? ―preguntó Michael solícito. 

    ―Necesito interrogarlo a usted también. 

    ―Estoy a su completa disposición ―respondió tomando una postura relajada. 

    ―Podría contarme qué actividades realizó ayer, desde las seis de la tarde hasta las nueve de la mañana del día de hoy. Por favor, sea lo más detallado y preciso posible. 

    ―Es muy fácil, ayer en la tarde estuve con mi equipo de abogados, presididos por August Montgomery. Nos reunimos aquí mismo desde las cuatro de la tarde hasta la medianoche. 

    ―¿No salió a ninguna parte durante ese período de tiempo? 

    ―No, estuvimos afinando todos los detalles del juicio que se llevó a cabo el día de hoy. 

    ―Aparte de sus abogados, ¿alguien más puede respaldar sus dichos? 

    ―Lady Swindon, aquí presente, quien fue visitada por los vizcondes Rothbury y mis sobrinos, a eso de las cinco. Mi padre, el duque de Hastings, también estaba con ellos. A las nueve de la noche, nos visitaron los condes de Wexford por un asunto de negocios, lo que supuso una pausa con mis abogados, pero no fue un impedimento para continuar con la reunión ―declaró Michael relajado, pero con mucha seguridad. 

    ―Muy bien ―dijo Marcus escribiendo en su libreta―. ¿Y después de la medianoche? 

    ―Me fui a dormir… con lady Swindon ―afirmó como un verdadero granuja, sin pudor alguno―. A eso de las tres de la madrugada, mi hijo despertó a causa de una pesadilla, por lo que fui a tranquilizarlo, estuve una media hora con él, hasta que Alec también despertó porque tenía sed, le di agua, luego Thomas despertó con el ajetreo, por lo que les conté un cuento que no alcancé a terminar pues se quedaron dormidos de nuevo, y volví a mis aposentos. Nos levantamos a las siete de la mañana, desayunamos y luego fuimos a la corte de King’s Bench. 

    ―Una noche ajetreada ―comentó el agente, con una flagrante doble intención. 

    ―Lo habitual con tres niños en casa y que duermen en la misma habitación ―respondió indolente―. Son inseparables. 

    ―Mañana cotejaré su declaración con las personas que me ha indicado ―señaló Finning teniendo casi la certeza que lord Bolton era inocente, quien fue muy preciso y relajado al detallar, y había demasiados testigos, todos honorables. Y lady Swindon se ruborizó con su comentario un tanto procaz sobre una «noche ajetreada». Pero seguía siendo sospechoso, pues perfectamente tenía los medios para contratar a alguien para que hiciera el trabajo sucio―. También acudiré a la casa de lord Swindon para interrogar a los empleados, según el abogado del conde, se iban a reunir a las ocho de la noche en su casa para ultimar detalles del juicio. Pero cuando el señor Wolf llegó, le informaron que había salido de viaje. 

    ―¿De viaje? ―Margaret y Michael preguntaron al mismo tiempo por lo absurdo del motivo. 

    ―Muy extraño, dadas las circunstancias… No es lógico ―reflexionó más para sí mismo que por contestar. 

    ―Sí, mucho ―coincidió Michael―. ¿No conoce el destino al que pretendía viajar? 

    ―Por eso mismo voy a interrogar al servicio. 

    ―Manténganos al tanto, por favor ―solicitó Michael con mucho respeto―. Por nuestra parte, también colaboraremos en su investigación con lo que llegue a nuestros oídos. Estoy muy consciente que soy el principal sospechoso, dada la relación sentimental que me une a lady Swindon, aparte de la famosa apuesta en la que nos vimos involucrados, y es mi deseo no seguir siendo apuntado con el dedo en el corto plazo. 

    ―Con todo respeto, milord, pero, ¿quién no conoce la apuesta en todo Londres? ―respondió irónico, pero sin perder su tono formal. Si no fuera por sus cejas alzadas, se podía pensar que hablaba en serio. Mentalmente, Marcus se reprendió por bajar la guardia, pero lord Bolton tenía esa cualidad de hacer que las personas se sintieran cómodas. Algo muy extraño viniendo de un aristócrata―. Gracias por su ofrecimiento, y por supuesto que lo mantendré al tanto, en la medida de lo posible. ―Se levantó de su silla, y se inclinó hacia Margaret―. Bien, creo que eso es todo. Buenas noches, milady, muchas gracias por su colaboración. Lord Bolton, gracias a usted también por la buena disposición. 

    ―Soy el más interesado en que esto se resuelva pronto. Muchas gracias, señor Finning, que tenga buenas noches. 

    Marcus agradeció con un gesto, para luego dar media vuelta y los dejó a solas. 

    En silencio, Margaret se levantó, rodeó el escritorio y, Michael, conocedor de las intenciones de ella, le tomó la mano y la sentó sobre su regazo. 

    Se abrazaron por largo rato, no se dijeron nada, solo compartieron el calor y el anhelo de sentirse cobijados entre los brazos del otro. El peso del día y los acontecimientos habían hecho merma en sus energías. 

    En el ambiente solo se escuchaba el crepitar de los leños quemándose, el tictac del reloj que estaba sobre el escritorio y sus respiraciones pausadas en conjunción con los latidos serenos de sus corazones. 

    El momento era pura perfección.  

    ―Margaret, mi ángel, ¿eres feliz? ―preguntó Michael al cabo de un rato. 

    ―Por supuesto que lo soy ―respondió sin romper el contacto―, ¿por qué lo preguntas?  

    ―Desde que entré a tu vida solo he traído angustias a tu existencia ―replicó evidenciando su vulnerabilidad, solo frente a ella podía mostrar su lado más débil. Con ella, no sentía su hombría cuestionada solo por no sentirse tan fuerte en los momentos más complicados. 

    Margaret sonrió con calidez, tomó la masculina cara entre sus manos. En sus amadas facciones se notaba que su granuja estaba agotado, tenso, y particularmente emotivo. No era de extrañar, no alcanzaban a salir de una situación y entraban en otra mucho peor. 

    ―Desde que entraste a mi vida, solo me has hecho feliz ―afirmó acariciando los pómulos masculinos con sus delicados pulgares―, el resto, son consecuencias de nuestras acciones y deseos. Decidimos estar juntos sin importar nada ni nadie, y eso, no todo el mundo lo comprende ni lo aprueba. Pero, solo nosotros, sabemos lo que sentimos… Nunca me arrepentiré de amarte. Estoy y estaré contigo siempre. 

    Michael, conmovido, tomó las manos de su ángel. Depositó un cálido beso en una palma y luego en la otra. Ella siempre sabía cómo reconfortarlo. Suspiró profundo. La amaba tanto, que no sabía cómo ese sentimiento podía crecer día a día y se enraizaba, no solo en su corazón, sino en sus huesos, en su piel… en su alma. 

    ―Y yo también estaré siempre contigo. Todos los días voy a agradecer a Dios por enviarme un ángel que me enseñó a redimir mis pecados. ―Dio un suspiro hondo, el sueño comenzaba a mermar sus energías―. Vamos a descansar, querida. Mañana será un día difícil para nuestros niños… 

    ―Nuestros niños… ―repitió Margaret como si quisiera saborear esa frase, tenía algo de agridulce―. Cómo hubiera deseado haberte conocido antes… 

    ―No era nuestro tiempo ―intervino cualquier lamentación―… Ni nunca lo sabremos, pero nuestro pasado nos preparó para unirnos más fuerte en este momento de nuestras vidas. No le des cabida a los remordimientos, no fui quien engendró a Thomas y Alec… pero, si me lo permites… sé perfectamente que no es el momento apropiado, pero, solo si tú quieres, puedo tomar el lugar de Swindon con ellos, ser el hombre que termine de formarlos, de darles lo mismo que a Lawrence, el amor de un padre. 

    ―Oh, Michael, no tengo que permitir nada… Tú has tomado ese rol, desde que llegaste a Garden Cottage, sin siquiera ser consciente de ello. Tu naturaleza es así, como un papá oso que protege a sus crías sin importar si son su sangre o no ―declaró sintiendo una emoción profunda, al punto que sus lágrimas amenazaban con empañar su vista―… Mañana, nuestros niños ―subrayó― te necesitarán a ti también, porque será complicado y doloroso contarles lo que ha sucedido.  

    Michael volvió a abrazar a Margaret. Solo deseaba un día de paz para disfrutar la dicha que sentía en ese momento. Aun sin contar con la bendición de un sacerdote, ni la palabra de Dios, y menos la de los hombres, sentía que no podía pedir más. 

    Era un esposo, que adoraba a su esposa. 

    Era un padre, que amaba y deseaba proteger a sus hijos. 

    Era un hombre de familia. 

      

    *****  

      

    ―Niños, los llama su madre, está en el salón matinal ―conminó Michael intentando ser neutral en sus palabras. 

    Thomas, Alec y Lawrence, extrañados por aquella petición por parte de Michae,l dejaron de lado sus juguetes y se pusieron de pie. 

    ―Papá, nosotos no nos comimos las galletas ―señaló Lawrence poniéndose en evidencia ante esa travesura perpetrada por los tres. 

    Michael, intentando no reír, frunció el ceño casi con éxito. 

    ―No vine por las galletas, pero muchas gracias por señalar que ya no hay. No hay necesidad de que las coman a escondidas, a menos que estén castigados. ―Los tres niños alzaron sus cejas ante la mención de aquella horrorosa palabra―. Lo dejaré pasar por esta vez, pero estaré vigilando el frasco ―advirtió Michael entrecerrando sus ojos con cierta diversión―. Ahora, vayan con su madre ―ordenó con suavidad. 

    Thomas y Alec fueron en seguida, pero Lawrence se quedó, buscando un punto fijo al cual mirar, estaba, confundido. En una primera instancia, iba a obedecer la orden, pero recordó que la señora Witney no era su mamá. 

    Deseaba tanto que lo fuera, pero no se atrevía a pedírselo a ella, que era tan linda y suave. Por algún motivo extraño, él sentía que tal vez ella no deseaba otro hijo. 

    Michael, se quedó mirando a su pequeño, era tan transparente para él. Se agachó para quedar a la altura de sus ojos, sentía que, de ese modo, podía llegar mejor a su corazón. 

    ―Laurie, ¿por qué no vas? ―preguntó tomando una de sus manos―. Mamá los llamó a los tres. 

    Lawrence se quedó mirando a su padre, intentando comprender lo que él decía, ¿había escuchado bien?, la señora Witney lo había llamado a él también como un hijo más. 

    ―Hijo, hace un tiempo me preguntaste si podías tener dos mamás… Laura siempre, siempre será tu madre en el cielo, y Margaret ahora es tu madre, aquí en la tierra. Thomas, y Alec son tus hermanos, no importa si no comparten la sangre. A veces, la familia viene de aquí. ―Le apuntó en el centro de su pecho, justo en el corazón―. No temas en decirle «mamá», ella hace tiempo que te considera como un hijo. 

    Lawrence asintió con su cabeza emocionado, sentía que algo le quemaba la garganta, no quería llorar, porque estaba feliz, pero, por alguna razón que no lograba entender, sus ojos se llenaron de lágrimas. Su padre le confirmaba lo que Thomas y Alec siempre le repetían, que los tres iban a estar siempre juntos, como hermanos. 

    ―Ahora, hijo, ve con tu madre ―ordenó con ternura―. Ella les va a contar algo lamentable que pasó, y tus hermanos te necesitarán para no sentirse tan tristes ―anunció. 

    Lawrence, se limpió las incipientes lágrimas y asintió con la cabeza. Tomó la mano de su papá, para llevarlo a él también. 

    ―Nos necesitadán a los dos, papá… ―afirmó Lawrence con inocente sabiduría. 

    Michael intentó sonreír, dudaba si aquello era cierto, prefería ser cauto. No obstante, dejó que su hijo lo guiara. 

    ―Tienes razón, mi muchacho. 

    Padre e hijo se dirigieron hacia el salón matinal, lugar donde estaba Margaret, junto a Thomas y Alec, esperándolos. 

    ―Solo faltaban ustedes ―señaló ella esbozando una sonrisa. Miró a sus hijos, que estaban de pie frente a ella, intrigados por lo que se les iba a comunicar, lo presentían, era algo grave. 

    Margaret tomó las manos de los pequeños. ¡Qué difícil!, ¿cómo decirlo? Durmió intranquila pensando en ese impostergable momento. Y ya no había vuelta atrás. 

    ―Thomas, Alec… Es muy triste para mí darles esta noticia. ―Se quedó unos segundos en silencio, buscando el valor para decir―: Su padre, lamentablemente, dejó de existir. Ayer nos avisaron… lo siento mucho, mis niños ―comunicó al fin con sus ojos anegados en lágrimas, no por Swindon, sino por sus hijos―… Lo siento tanto, tanto, tanto. 

    A Thomas y Alec no les tomó demasiado tiempo asimilar las aciagas palabras de Margaret. En sus rostros se manifestó, en una rápida sucesión, el desconcierto, la incredulidad y, pronto, su pesar. Se aferraron al regazo de su madre y lloraron con amargura. Su padre ya no existía. 

    Era extraño ese dolor, no lamentaban la muerte de un padre que siempre estuvo ausente, a pesar de vivir en la misma casa; tampoco echarían en falta los gritos, los malos tratos y los golpes. Lo que en ese instante los afligía, fue que murió su inocente esperanza, de que Alexander se redimiera, que de pronto se diera cuenta de que amaba a sus hijos, que eran su legado, su carne y su sangre.  

    Lamentaron lo que nunca fue y que jamás sería. 

    El último recuerdo que conservarían de su padre, sería golpeando a su madre, vociferando atrocidades como un hombre que había perdido la cordura, convertido en un monstruo, uno que vieron demasiadas veces en sus jóvenes vidas. Y ellos, escondidos bajo el escritorio, sintiendo la impotencia de no poder hacer nada más que llorar en silencio. 

    Margaret, ignorante de la dimensión de los sentimientos de sus hijos, solo atinó a hacer lo que cualquier madre haría. Acarició los cabellos castaños de sus pequeños, lloró con ellos, les dedicó cálidas palabras de amor. Darles, de este modo, un mínimo consuelo a su dolor. 

    Lawrence, conmovido ante aquella escena, se unió en medio de Thomas y Alec y los abrazó. Tampoco sabía qué decir o hacer, solo sentía el deseo de ver felices a sus hermanos de corazón.  

    Por su parte, Michael, estoico, y sintiéndose fuera de lugar, permaneció alejado. Margaret se había ganado el corazón de su hijo, pero él, a pesar de sus deseos, dudaba si lograría hacer lo mismo con Thomas y Alec. Eran mayores, y tenían el recuerdo de un padre, lo habían vivido. Sabía que Alexander no era el mejor, pero para un hijo, esa figura, era sagrada. 

    Margaret besó los cabellos de sus tres hijos, y miró a Michael que los contemplaba serio, con un atisbo de tristeza que le partió el corazón. Estiró su mano, clamando por él y alcanzarlo para exigirle que tomara su lugar. 

    Y él obedeció, sin cuestionar esa silenciosa demanda, se acercó, limpió las lágrimas de su ángel, para luego acariciar la espalda de Thomas, quien respondió de inmediato aferrándose a su cintura. Michael, sorprendido y enternecido, se arrodilló para abrazarlo con fuerza. Besó su mejilla y también limpió sus lágrimas. Luego, hizo lo mismo con Alec, bastó una caricia para que el pequeño se uniera a su hermano. Para ellos, Michael era un sinónimo de hombría, de seguridad, de que estando él en sus vidas, todo sería mejor. Y así lo sintieron en ese abrazo decidido, el mensaje inequívoco que, ese hombre que llegó un día nublado a sus vidas, no se iría nunca más. 

    Lawrence se quedó en los brazos de Margaret, quien observaba aquella escena sintiendo que todo saldría bien, que la fuerza de Michael sería suficiente para sus hijos…  

    Porque su granuja, era un verdadero padre. 

      

    

  


   
    Capítulo XXIII 

      

    Minerva entró al comedor de Peony House, se sentía colmada de energía después de un reparador sueño junto al amor de su vida. Esa vitalidad matutina contrastaba, por lejos, con su estado de ánimo de la noche anterior, en la cual había llegado de madrugada y agotada.  

    Pero eso no le importaba, porque predominaba la conformidad. Todo resultó tan bien como puede resultar la organización de un funeral. La colaboración de los sirvientes fue magnífica, quienes se sorprendieron al verla en la puerta de la casa del conde de Swindon. No era la primera vez que la veían, pero su personalidad distaba mucho de la marquesa de Somerton que visitó esa casa la última vez, hacía mucho tiempo. 

    Ya no quedaba nada de aquella mujer amarga, altiva, prejuiciosa… horriblemente infeliz. 

    El cambio ―evidente y para mejor― que vieron los sirvientes, fue suficiente para que creer en las buenas intenciones de ella y le confiaran la sorprendente intimidad de los últimos días de Alexander Croft. 

    August, quien ya estaba sentado a la mesa, hizo contacto visual con ella y le guiñó el ojo fugazmente. Ella se sentó frente a él, ante la mirada de todos los comensales; su hermano Andrew y su cuñada Olivia, Adam y su esposa Mary, que esperaban por su relato. 

    ―¿Y bien? ―preguntó Andrew directo e impaciente. 

    ―¿Y bien qué?... Andy, querido, tus modales ―reprendió Minerva socarrona―. Al menos saluda, recuerda que tus hijos y los míos imitan el comportamiento de los adultos ―continuó Minerva mirando a Marian y a William, hijos de Andrew, y luego a Frank, Ernest, Horatio y Justin, hijos de ella y August. 

    ―Minnie tiene razón, querido ―concordó Olivia―. Sé que deseas saber todo en este instante, pero debemos predicar con el ejemplo… Además, no sé si será adecuado hablar de ello con los niños presentes. 

    ―Los últimos días de Swindon, no son aptos para los inocentes oídos de los niños… hasta, por lo menos, unos cuarenta años más ―agregó Minerva alzando las cejas. 

    ―Desayunemos entonces ―decretó Andrew a regañadientes. 

    Minerva miró de soslayo a August, que intentaba contener una sonrisa, divertido por su cuñado. Últimamente, su cuota de paciencia era mínima, y su humor no era de los mejores. Se desvivía preocupado por el embarazo de su esposa, que transcurría normal y sin complicaciones. 

    Al cabo de un rato, los niños terminaron de comer y subieron a jugar a la habitación infantil, dejando a los adultos a solas. En cuanto se esfumó la voz del último niño subiendo la escalera, Andrew miró fijo a su hermana. 

    ―¿Y bien? ―insistió. 

    ―¡Oh, Andrew, eres insufrible! ―exclamó―… Bien, hablaré ―anunció, haciendo una pausa a propósito para provocar el humor de su hermano, que la miró entrecerrando su ojo bueno, para luego resoplar y esbozar una sonrisa. 

    ―Eres imposible, Minnie. ―Hizo una exagerada floritura con su mano y la conminó a hablar. 

     ―Ayer pude hablar con el mayordomo de Swindon y su ama de llaves mientras preparábamos todo para las exequias… Estaban preocupados, principalmente, por sus trabajos, dudan que el pequeño Thomas, el nuevo conde, vuelva a pisar esa casa hasta que sea mayor de edad, dado que está viviendo con su madre y Michael en Clover House. 

    ―Sus temores son con justos motivos ―comentó Andrew bebiendo un sorbo de té―. ¿Olivia, puedes hacerle una visita a Althea y Julia para ver si tenemos posibilidad de reubicar al servicio de la casa de Swindon? ―consultó a su esposa, quien lo miraba embelesada. 

    ―Le enviaré un mensaje ―respondió solícita―. Mientras antes resolvamos esos problemas domésticos, menos tendrá que intervenir Margaret en esa casa. 

    ―Gracias, querida. ―Dirigió su mirada hacia su hermana, debía volver al tema central―. ¿Habló contigo el señor Marcus Finning? 

    ―Sí, tuve el placer de conocerlo e interrogó a la servidumbre y a mí, sobre los hechos previos al hallazgo de Swindon. Confirmé la presencia de August en Clover House y contesté algunas preguntas de rutina. La servidumbre contestó un poco más desconfiada, pero, finalmente, el señor Finning obtuvo la misma información que yo… En fin, según los empleados de la casa de Swindon, el motivo de la demanda era para obtener dinero, principalmente, y recuperar a Maggie y sus hijos para dar la apariencia de ser un hombre de familia, un caballero honorable y lleno de virtudes, y, de este modo, lograr ser el socio ideal para un inversionista italiano muy conservador que pretende expandir sus negocios aquí en Inglaterra… ¿Cómo era su nombre? 

    ―Enrico Espositi ―intervino Adam―. El hombre del cual nos habló el conde de Wexford. 

    ―Él mismo ―señaló Minerva―. Swindon quería tener una reputación impoluta para generar dinero en el corto plazo, a través del inversionista italiano, para eso necesitaba una fachada muy conveniente. Pero, en el fondo, seguía siendo incorregible, de hecho, estaba volviendo a sus viejas costumbres, pero siendo mucho más discreto y exceptuando los juegos de azar. Visitaba burdeles tres veces a la semana, hacía reuniones privadas semanales con algunos amigos donde llevaba «señoritas» de dudosa reputación para entretenerlos… supongo que no debo ser explícita sobre el tenor de esas reuniones. 

    ―Vaya ―susurró Olivia, pensando en que Swindon tenía un serio problema para contener sus instintos primarios―. Qué fortuna para Margaret… Literalmente, se salvó de volver con un sujeto que es una abominación para el género masculino. 

    ―Él siempre fue así… ―«Al igual que Somerton», pensó Minerva para sí misma, volviendo al pasado por un par de segundos―. Como iba diciendo, su plan era el descrito hasta el día anterior al juicio. El mayordomo me comentó que Swindon había llegado a casa muy perturbado, lívido, a eso de las cinco de la tarde. Tal era el extremo, que hablaba solo, mientras buscaba todo el dinero que poseía en su cofre. El ama de llaves pensó que estaba volviéndose loco, sobre todo, en el momento que exigió que prepararan su equipaje para salir de viaje hacia Francia. 

    ―¿Francia? ―preguntaron todos al mismo tiempo. 

    ―Así es… Nadie de la servidumbre entendía ese brusco e irracional cambio de planes, parecía que Swindon había perdido la cordura, o tal vez escapaba de algo que parecía ser superior a su voluntad. En una hora, estaba listo para partir, alquiló un carruaje y emprendió su camino hacia el puerto. Al otro día, apareció muerto flotando en el Támesis ―concluyó Minerva su relato. 

    Nadie dijo una palabra por largos segundos, analizando los hechos. 

    ―¿Qué habrá sido? ―se preguntó Andrew rasgando el denso silencio―… La lógica dicta que alcanzó a llegar a destino, pero nunca se embarcó. Algo o alguien hizo que no lograra su objetivo ―conjeturó. 

    ―El asesino debió perpetrar el carruaje ―intervino Adam―, o tal vez se las arregló para seguirlo, si lo conocía bien, era posible que adivinara a dónde iría ―añadió―. Puede que, incluso, el puerto sea el lugar donde se llevó a cabo el crimen.  

    ―Adam, esta tarde iremos a averiguar con tu padre acerca de los barcos que van a Francia ―determinó Rothbury― y si alguna vez Swindon viajó a ese país los últimos meses… o a cualquier otro, siempre hubo rumores que se había marchado del país. 

    ―Excelente, mi padre estará feliz de colaborar. También tengo amigos en el puerto que pueden ser de mucha ayuda. 

    ―Muy bien, ya tenemos por dónde empezar… 

      

    *****  

      

    Al día siguiente, Marcus Finning entraba en la quinta casa de empeño para hacer indagaciones. El dependiente, al verlo entrar se puso nervioso, como siempre. Ya debería estar acostumbrado, pero el runner tenía una mirada que le hacía sentir que le leía el cerebro. 

    ―Buenas tardes, señor Miller ―saludó Marcus quitándose el sombrero. 

    ―Buenas tardes, señor Finning… ¿Qué lo trae a mi negocio? 

    Marcus sonrió irónico, siempre visitaba esa casa de empeño por un solo motivo. Se apoyó en el mostrador y miró a los ojos al señor Miller, que ya empezaba a sudar. 

    ―Lo mismo de siempre, respuestas. He visitado cuatro casas de empeño que reciben objetos robados, y solo queda usted, por lo que espero que me dé lo que necesito. 

    ―Usted solo me hace perder clientes, señor Finning. 

    ―No sea dramático, Miller. Hagamos esto rápido. ¿Alguien, en los últimos días, ha empeñado en su negocio ropa elegante de caballero?  

    El señor Miller entornó sus ojos. Maldición. 

    ―Pagué cinco libras por un cofre de viaje de buena calidad, con ropa en su interior. 

    Marcus sonrió. 

    ―Ropa… sea más específico, por favor. Era de mujer, niño, varón… ¿un payaso? ―satirizó Marcus, mirando sus impecables uñas buscando alguna suciedad. En el fondo, le provocaba diversión el pobre Miller. 

    ―De varón… ropa elegante ―respondió de mala gana. 

    ―¿Había alguna marca en las prendas de vestir, algún blasón, iniciales? 

    ―¿En serio pretende que recuerde cosas así? ―espetó el señor Miller, rogando al cielo que Finning se fuera pronto. 

    ―Tiene una casa de empeño, es su trabajo recordar ―replicó dándole un leve toque en la sien al señor Miller―. El magistrado de Bow Street podría tener el súbito interés en recuperar algunas posesiones robadas de casas empeño como la suya. 

    Miller resopló. No había caso con Marcus. 

    ―Pañuelos de seda con las iniciales A.C y el cofre tenía un blasón ―respondió. 

    ―¿Me permite ver el cofre, señor Miller? 

    ―Lo vendí ayer… El blasón lo quitamos… ya sabe… no es apropiado evidenciar ciertas cosas ―terció de inmediato y suspiró―. Espere, lo tengo acá. 

    Miller le entregó al runner un blasón con serpientes y leones… 

    Swindon. 

    ―¿Quién empeñó esto? 

    ―Brian McAllister ―respondió señalando a un conocido ladrón de la zona―… Dijo que no lo robó ―agregó nervioso. 

    ―Se lo preguntaré yo mismo… Muchas gracias por su colaboración, señor Miller. 

    ―N-no le diga a McAllister… ―pidió con un poco de desesperación―. El secreto profesional… ya sabe… 

    ―Seré una tumba, pierda cuidado, Miller. Su reputación no está en peligro. 

    Marcus salió de la casa de empeño, ahora tenía que buscar a McAllister. 

      

    *****  

      

    Susurros de Elite 26 de enero de 1819. 

    Cuando pensamos que el escándalo del año no podría ser superado por nada más, nos equivocamos rotundamente, pues, en cuestión de horas, se ha transformado en el escándalo de la década.  

    Mientras se desarrollaba el juicio por agravio entablado por el conde de S en contra del marqués de B, pudimos apreciar dos versiones diametralmente opuestas de un mismo hecho. Sin embargo, los testimonios de los testigos de la defensa ―independiente de su cuestionable reputación― fueron condenatorios acerca del comportamiento de lord S, previo a su milagrosa redención. 

    Podríamos decir que el juicio iba viento en popa para lord B, pero, para sorpresa de todos, terminó súbitamente a favor del marqués por la inesperada muerte del conde. 

    ¿Cómo, cuándo y dónde? Debemos admitir que contamos con pocos antecedentes sobre este hecho. Lo único que podemos asegurar es que fue un asesinato brutal. 

    Las exequias de lord S fueron realizadas el día 23 de enero, a la cual se congregaron cientos de curiosos que siguieron el cortejo fúnebre hasta el cementerio y que provocaron pequeños disturbios a causa de «amigos de lo ajeno».  

    Pero lo que más nos llamó la atención fue que, entre los asistentes, familiares y amigos, fueron escasos, ―por no aventurarnos a decir que no fue ninguno―, los que acompañaron los restos mortales del malogrado conde hacia su última morada. Lo que nos hace suponer que mucho de lo que se decía de su inmoral fama, era cierto. 

    Pero, nada ha terminado con el fallecimiento de lord S, este fatídico hecho ha abierto una investigación por parte de Bow Street para encontrar al asesino, que ya cuenta con un sospechoso como autor del crimen ―sin ningún tipo de prueba, lógicamente―, basado solo en rumores y los fuertes intereses que tenía en común con el conde, y es, ni más ni menos, que el mismísimo lord B. No obstante, nosotros no seremos tan irresponsables de apuntar con el dedo al marqués. La verdad será quien lo condene o lo libere, a través de los hechos y las evidencias irrefutables. 

    ¿Qué es lo que sucederá con la investigación? Esperemos que pronto haya respuestas, mientras tanto, estaremos atentos al desenlace de esta crónica roja. 

      

    *****  

      

    Andrew se encontraba afuera de una taberna del puerto. Se estaba congelando, esperaba que saliera pronto su amigo y secretario, Adam Churchill. Eran las tres de la madrugada y, desde el interior del recinto, todavía se podía escuchar a los marinos interpretando, en un desafinado coro, una canción bastante obscena y graciosa, lo que le provocaba reír a pesar del frío y la neblina reinante en los bajos barrios de Londres. 

    Se abrió de golpe la puerta y salieron dos hombres ebrios trastabillando en un intento por caminar erguidos, reían felices bajo los efectos de la cerveza. 

    Detrás de ellos, salió Adam dando una risotada, despidiéndose de ambos hombres que respondían de igual modo. 

    Al llegar al lado de su amigo, su alegría se esfumó como si nunca hubiera existido. 

    ―Vamos ―instó Andrew y empezó a caminar. 

    Adam lo siguió, bordeando la ribera del Támesis en la cual entraban y salían embarcaciones día y noche. Poco a poco se alejaban de la taberna, y el ruido iba disminuyendo hasta convertirse en un débil eco en medio del silencio. En la calle todavía había personas transitando, mendigos escapando del frío, algunos hombres ebrios, señoritas ofreciendo sus servicios. 

    ―¿Algo útil? ―preguntó Andrew al cabo de un rato. 

    ―Por supuesto ―afirmó con suficiencia―. Me encanta cuando se les suelta la lengua con unas cuantas pintas de cerveza. Nuestro sospechoso es un hombre rubio, vestido como caballero, pero olía como mendigo. 

    Andrew frunció el cejo. ¿Cuántos hombres en Londres correspondían a esa descripción? 

    Miles. Una aguja en un pajar. 

    ―Tus informantes no son de mucha utilidad que digamos. 

    ―Todavía no he terminado, estás muy impaciente, amigo mío. 

    ―Quiero que termine esto pronto, la gente está empezando a hablar de más. 

    ―La gente habla todo el tiempo, queramos o no, siempre tendrán un motivo para hacerlo ―replicó Adam relajado―. Pero tienes razón, debemos acallar los falsos rumores que acusan a lord Bolton… ¿Leíste el «Susurros de Elite»? 

    ―Siempre recurro a la lectura recreativa. La única lección que valió la pena del antiguo duque de Hastings, según Michael ―respondió recordando al infame duque. 

    ―¿No crees que, en el último ejemplar, han sido demasiado sensatos con sus declaraciones? ―interpeló con incredulidad. 

    ―¿Te refieres a que no emitirán juicio alguno respecto a Michael? 

    ―Así es… Me parece extraño. 

    ―Extraño sería que no dijeran nada del asunto… En todo caso, estamos hablando de un asesinato, no de un pecado menor, como ser un granuja ―replicó Andrew restándole importancia―. No nos desviemos del tema, qué otra cosa te comentaron. 

    ―Oh, sí. Además de lo anterior ―continuó―, dijeron que el hombre era, ¿cómo decirlo?... Inconfundible. Alto, y hasta hace poco tiempo, también era bien parecido. Pero ahora la cara la tiene llena de cicatrices, como si lo hubieran golpeado hasta el cansancio. ―Se quedó unos segundos en silencio y rio―. Ahora que lo pienso, es una versión más horrorosa que tú ―bromeó. 

    ―Siempre hay alguien que está peor que uno, al menos tengo mi lado bueno ―replicó con su eterno humor negro―. Dios ha sido benevolente y generoso conmigo, ¿algo más? 

    ―Oh, sí. Pretendía marcharse del país como polizón. Lo sacaron a patadas de un barco que se dirigía a Francia, el «Coeur Écarlate». No era la primera vez que lo intentaba. 

    ―¿Y cómo diablos están tan seguros que fue el autor de la golpiza a Swindon? 

    ―Aquí todo se sabe, y la gente tienen sus propios códigos. Como el muerto fue un caballero, decidieron no intervenir. Me aseguraron que vigilarán cada barco que zarpe. 

    ―Excelente… bendito sea tu padre, gracias a él contamos con los mejores informantes. 

    ―Tiene su fama, y es muy querido. Nos echará una mano en caso de que sorprendan a nuestro hombre intentando escapar por el mar. 

    ―Mañana informaremos a Finning. Cuando estén sobrios, tus amigos podrán describirlo de mejor manera para que hagan un retrato. 

    ―Pierde cuidado, con resaca piensan mejor. 

    Siguieron caminando tranquilos en medio de la noche. Pero no iban solos, un hombre que los reconoció, los seguía con extremo sigilo. Habían pasado por su lado, hablaban de lord Bolton, lo cual capturó su atención. 

    El sujeto maldijo su suerte, de un tiempo a esta parte, el vizconde Rothbury tenía demasiadas conexiones que estaba usando y ahora le obstaculizaban sus vías de escape, iba a ser más difícil intentar subirse a un barco sin ser descubierto. Se le empezaban a agotar las opciones.  

    Tal vez, si se iba caminando a Escocia… era peligroso, podría sobrevivir por un tiempo, pero debía admitir que, tarde o temprano ocurriría una desgracia. Su experiencia era mínima comparada con muchos hombres, y fácilmente podría morir en el camino, hambre, sed, o asesinado por algún maleante. Jamás había trabajado en su vida, por lo que estaba atado de manos para ejercer cualquier oficio que le ayudase a obtener dinero… y tampoco se iba a rebajar a cumplir las órdenes de nadie. Ser un ladrón era más viable, pero necesitaba tiempo para obtener un territorio, socios y la competencia era fiera. La pobreza era una selva indómita donde solo los más fuertes prevalecían y, gracias a Swindon, ahora estaba hundido hasta el cuello en sus arenas movedizas, intentando sobrevivir. 

    Estaba desesperado. 

    Sin dinero, no tenía opciones para escapar rápido. 

    Su venganza había sido muy satisfactoria, pero los problemas que causó Swindon después de muerto, fueron más de los que esperó. Jamás imaginó que Michael Martin iniciara una cruzada para atraparlo… El marqués debería estarle agradeciendo por abrirle el camino, no buscándolo. 

    Se sentía acorralado. Primero ese runner de Bow Street, husmeando en las casas de empeño y entre los mendigos y ladrones, y ahora Rothbury con su amigo, buscando información con los marinos y mercantes del Támesis. 

    Ya no tenía nada que perder. Debía acabar con la amenaza que era Michael Martin para ser libre. 

    Había matado una vez, podía hacerlo de nuevo. 

    

  


   
    Capítulo XXIV 

     

    ―Mamá, ¿te vas a casar con el tío Michael? ―preguntó de pronto Alec, provocando que ella se atorara con la copa de vino que estaba bebiendo. 

    Margaret, jamás imaginó que sus hijos le irían a formular semejante pregunta, a tan solo dos semanas de la muerte de Alexander. El tiempo, para los niños, transcurría diferente, pero también debía admitir que Alexander había desaparecido de sus vidas desde hacía tiempo, mucho antes de su deceso.  

    Los niños concebían el mundo de una forma tan sencilla, que pasmaba a los adultos, que todo lo complicaban. 

    Thomas le dio un leve codazo a su hermano como reprimenda, mientras que Alec le susurraba un «¿¡Qué!?» y se encogía de hombros. Lawrence los miraba con cierta diversión. 

    Michael alzó las cejas con sorpresa, al tiempo que su tenedor se quedaba a medio camino. Miró a Margaret, que ya se recuperaba de su exabrupto, y luego, se comió el trozo de carne para recuperarse de la impresión. 

    Después de un largo silencio, Michael se tomó el tiempo de limpiar su boca y dijo… 

    ―Mi pequeño Alec, creo que tu pregunta debería ser otra ―señaló Michael solemne―. ¿Ustedes quieren que yo sea el esposo de su madre y que me convierta en su padre o lo que desean es que no me vaya? Una cosa no obliga a la otra. 

    Alec se quedó atónito ante aquella pregunta, no lo había pensado de esa manera. Miró a Thomas, quien estaba tan confundido como él. 

    ―Solo digan lo que sienten, niños. Les prometo que no me enojaré ―exhortó Michael con suavidad. 

    ―Usted nunca se enoja, tío Michael ―aseguró Thomas y Alec lo secundaba negando con la cabeza. 

    ―Muy bien. ―Michael sonrió contento, esos niños siempre hallaban maneras de asombrarlo―. ¿Pueden responder lo que les pregunté? 

    ―¿Nunca se va a ir, tío Michael? ―preguntó al fin Alec. 

    ―Oh, eso jamás, Alec ―respondió Michael―. ¿Cómo voy a alejarme de ustedes si son como hijos para mí? Los quiero igual que a Lawrence. Y, si me separase de ustedes, mi dolor sería inmenso. 

    Los hijos de Margaret se quedaron en silencio… Las palabras de Michael se parecían a las de su madre, y que jamás escucharon por parte de su padre. Seguía doliendo ese hombre en sus jóvenes corazones; una parte de ellos no quería recordarlo, deseaban fervientemente borrar a Alexander de su memoria; pero la otra parte, todavía quería creer que su padre alguna vez los quiso, aunque fuera un poquitito. 

    Tal vez, con el tiempo, lograrían el equilibrio en sus sentimientos. 

    ―¿Ustedes creen que si me caso con vuestra madre yo no me iré? ―preguntó Michael sacando a los niños de sus cavilaciones. 

    Thomas y Alec asintieron al mismo tiempo. 

    ―Yo no me iré de sus vidas, esté casado con vuestra madre o no. Deben saber que, un matrimonio, hijos míos, debe sustentarse por el amor. Eso deben tenerlo muy claro; el dinero, la posición, la conveniencia, no son motivos poderosos, solo hace a la gente infeliz. Para que pueda casarme con vuestra madre, no basta con solo amarlos a ustedes, también debo amarla a ella ―explicó mientras los tres niños lo miraban con atención―. Ahora, díganme, ¿ustedes creen que estoy enamorado de vuestra madre? 

    Alec y Thomas alzaron sus cejas con cierto pudor y miraron a su madre, que los observaba con interés y ternura al mismo tiempo.  

    Pues, francamente, los niños no habían pensado en ello y era muy importante. 

    ―Creo que usted… no deja de mirarla ―admitió Thomas sintiendo que su rostro se calentaba. 

    ―Me gusta mucho mirarla, su madre es bella como un ángel, ¿no lo creen? ―admitió Michael con naturalidad guiñándole el ojo a Margaret. 

    ―¿Por eso le dice «mi ángel»? ―terció Alec. 

    ―Así es. 

    ―¿Y por eso le besa su mano? ―continuó el pequeño con ilusión. 

    ―Bueno, debo confesarles, que estoy muy enamorado de ella y me gustaría ser su esposo para siempre ―reconoció Michael a los niños que empezaban a sonreír azorados―… Pero, hay algo mucho más importante que todo lo anterior… ¿Ella me ama? 

    Los tres niños miraron a Margaret, sus ojos estaban cargados de inocente esperanza. Un ruego silencioso clamaba por una respuesta positiva. 

    Ella, sin decir palabra alguna, miró a Michael y le tomó la mano. 

    ―Te amo con toda el alma ―declaró al tiempo que Michael le besaba los nudillos, sintiendo que la libertad de poder expresar sus verdaderos sentimientos recorría sus venas, colmándola de infinita felicidad. 

    Alec y Thomas, boquiabiertos, se miraron. ¡Era perfecto! 

    ―Entonces, ¿se van a casad? ―interrogó Lawrence. 

    ―Así es… ―afirmó Michael―. Pero debemos dejar pasar un tiempo. Hay un asunto muy importante que resolver, en primer lugar, y después, podremos casarnos. 

    ―¿La próxima semana? ―preguntó Alec. 

    Michael rio a carcajadas. 

    ―No, hijo, creo que va a pasar algo más que una semana. Pero les prometo que serán los primeros en saber cuándo fijemos una fecha, ¿les parece? 

    ―Tío Michael, ¿cuando se casen tendremos que decirle «papá»? ―preguntó Thomas. 

    ―Pues eso lo decidirán ustedes, yo los amo como si fueran mis hijos, no lo duden nunca. Me llamarán según lo dicte su corazón… no están obligados a quererme ni a decirme «papá». 

    Thomas asintió solemne, su corazón ya sabía cómo llamarlo cuando eso sucediera. Alec sonreía, no hallaba la hora en que su madre se casara con el tío Michael. 

    Lawrence tenía una sola duda. 

    ―¿Puedo decirle «mamá» ahora a la señoda Witney? ―preguntó el pequeño pelirrojo a su papá. Él no quería esperar. La respuesta de Michael fue señalar en silencio a su ángel. Lawrence, con ilusión miró a Margaret, quien, sonriendo, asintió dando una respuesta positiva.  

    La emoción traducida en lágrimas, la embargó. Laurie era un niño que había nacido para entregar amor. 

    ―Por supuesto, mi pequeño ―afirmó ella―. Ven, dame un abrazo. 

    Lawrence no necesitó más, se levantó de su silla y corrió a los brazos de Margaret y lo abrazó fuerte, con ternura le besó la cabeza y le acarició sus húmedas mejillas salpicadas de pecas. 

    ―Te quedo mucho, mamá ―dijo Lawrence con un hilo de voz, aspirando el inconfundible aroma de su madre. 

    ―Yo también, hijo mío ―respondió Margaret llorando de felicidad. 

    ―Ahora somos hermanos, ¿cierto? ―preguntó Thomas, limpiando una lágrima con el dorso de su mano. 

    Margaret asintió, extendió uno de sus brazos, invitando a sus hijos a que se unieran, y que completaran ese momento lleno de emociones. Alec y Thomas no necesitaron más, querían mucho a Laurie. Desde el primer momento, fue más que un amigo. 

    Michael, con el corazón henchido de emoción se levantó de su silla, se acercó a su ángel y besó sus cabellos castaños, al tiempo que acarició las cabezas de sus tres hijos. No podía pedir más, ya no imaginaba su vida sin su familia. 

      

    *****  

      

    Marcus Finning entró empapado a la sucia taberna. El olor a tabaco, humedad y cerveza no eran la mejor combinación para inhalar. El agente no pudo evitar hacer un mohín, el hedor era repulsivo.  

    Miró en todas direcciones, la luz de las velas era precaria, lo que le confería al lugar un aspecto insalubre. Según sus indagaciones, Brian McAllister debía encontrarse en ese antro que frecuentaba, por lo menos, cuatro veces a la semana. 

    Marcus, estaba de suerte ese día, sonrió al hallarlo en una mesa jugando naipes. 

    ―McAllister, al fin te encuentro. ―Fue el particular saludo que el agente Finning le dirigió a un altísimo hombre fornido y de apariencia feroz. 

    Pero no lo suficientemente feroz como para intimidar a Marcus. 

    McAllister lo ignoró, era su turno, tiró su carta y miró a Finning de arriba abajo con desprecio. 

    ―¿Quién me busca? ―interpeló el hombre volviendo al juego. 

    ―Marcus Finning ―respondió escueto―. Necesito conversar contigo. En privado si es posible. 

    ―Que yo sepa, no tengo naa que hablar con su mercé ―replicó Brian. 

    ―Oh, sí, tienes mucho de qué hablar, te conmino a acompañarme. Odiaría tener que recurrir al magisterio para dar caza a tu persona por robar baúles de viaje ―advirtió Marcus sin perder el temple, conservando un tono de voz neutral―. Si hablas conmigo ahora, te garantizo que, por un largo tiempo, me olvidaré de ti. Digamos que voy a estar dedicándole mi atención a asuntos más importantes. 

    Brian no necesitó mayor incentivo, sin decir una palabra, dejó su mano de cartas sobre la mesa y abandonó el juego sin mayor explicación. 

    ―Ajuera ―gruñó McAllister. 

    ―Muy amable de tu parte. 

    Ambos hombres salieron del lugar, lo que significó para Marcus un gran alivio. El aire nocturno de Londres no era de los mejores, pero, comparado con el hedor de la taberna, era como el de un fragante y exquisito ramo de rosas. 

    ―Bien, McAllister, sé que empeñaste un baúl de viaje perteneciente al conde de Swindon… 

    ―Yo no… 

    ―No trates de negarlo… ―interrumpió severo―. Si lo empeñaste o no, me da exactamente lo mismo, solo necesito saber en qué circunstancias llegó a tus manos. Dónde y cómo lo obtuviste 

    Brian se quedó callado unos segundos, meditando si decir la verdad o no… Pero qué más daba, tenía la garantía de Marcus Finning, su palabra era inquebrantable. 

    ―El hombre del cartel, ese por el cual ofrecen mucho dinero… ―comenzó a relatar―. Me ofreció todas las pertenencias del dijunto a cambio de que lo ayudara a capturarlo. 

    ―¿Solo para capturarlo? ¿No participaste en el asesinato? 

    ―No lo maté, ese no era el trato ―se defendió vehemente―. Esperamos al caallero cerca de un barco que zarpaba a Francia al día siguiente. Cuando bajó de su carruaje, aprovechamos que estaba oscureciendo y lo abordamos poniéndole un cuchillo en el gaznate. Lo llevamos a un callejón, lo golpié en la cabeza y quedó inconsciente. Luego lo atamos y me fui con mi pago dejando solo a los dos caalleros. 

    ―Espera, ¿dijiste «caballeros»? 

    ―El hombre que me pagó era un caallero… hablaba como uno, vestía como uno, pero estaba sucio y hediondo… pero de todas formas era un caallero. A esos se les nota desde lejos que no son naá de por aquí. 

    ―Este caballero… ¿Cómo se presentó?, ¿te dio algún nombre? 

    ―Él no me dio su nombre… pero, cuando lo atrapamos, el dijunto, al verle la cara, se quedó sin habla, como si hubiera visto un alma en pena… o al diablo. Se volvió como loco, murmuraba una y otra vez, «estás muerto, estás muerto». No puedo negarle que fue un poco escalofriante, empecé a dudar que el caallero fuera de este mundo.  

    Marcus meditó un momento. A juzgar por las palabras de Brian, podía conjeturar que Swindon conocía al asesino, al punto de suponer que estaba muerto… Podía elucubrar muchas hipótesis con esos antecedentes. 

    ―Bien, McAllister, creo que eso es todo… por el momento. Pero debo hacerte una advertencia, si has mentido en tu relato de los hechos, se acaba el trato. 

    ―No, ‘eñor, he dicho toda la verdá. Se lo juro por mi santa abuelita que está en el cielo. 

    ―Más te vale, McAllister… Vuelve a tu juego y gracias por tu cooperación. 

    ―Sí, claro ―satirizó de mal humor―, que tenga buenas noches, su mercé. 

      

    *****  

      

    «SE BUSCA», leyó en el anuncio pegado en la pared en la cual había un retrato muy cercano a la realidad y se describía su apariencia y, como si fuera poco, el monto de la recompensa para quien lo entregara, la cual ascendía a mil libras, una cantidad exorbitante de dinero. Rabioso, rasgó el papel y se ajustó la bufanda que escondía sus rasgos, y solo dejaba al descubierto sus ojos azules. Se encontraba en medio de esa marejada de gente que transitaba por Wentworth Street, visitando el Petticoat Lane, un mercado callejero de ropa vieja.  

    Cada día que pasaba, veía multiplicarse esos malditos carteles. Su idea inicial no marchaba tan rápido como hubiera querido. Vigilaba a Michael Martin día y noche, quien salía constantemente de Clover House a distintas horas, sin tener una rutina específica, y sus destinos eran poco propicios para llevar a cabo su plan. Si no era la casa de Rothbury, era la de Hastings, Wexford, o, en su defecto, el club White’s. No había ninguna amante, no salía a jugar ni a beber. Y si lo hacía, era acompañado de esa mujer. Era un objetivo inalcanzable. 

    ¿Dónde demonios estaba el libertino? Michael Martin parecía un maldito monje. 

    Tal vez debía cambiar de estrategia, no estaba pensando bien, matarlo no iba a ser suficiente… iba a suceder lo mismo que con Swindon, actuó por impulso, la ira lo hizo ver todo rojo y necesitaba dinero para largarse y empezar de nuevo.  

    La muerte de Michael Martin, no garantizaba nada si no obtenía algo de su dinero. 

    Necesitaba un nuevo plan. 

    Dio media vuelta y dio de lleno con el pecho de otro hombre que lo hizo caer de bruces. 

    ―Oh, perdón, señor. Mil disculpas, no fue mi intención… Permítame ayudarle ―ofreció una voz masculina que era muy familiar para él. 

    Alzó la vista… Corby. 

    Con la caída, la bufanda se había resbalado de su rostro, dejándolo al descubierto, por un segundo se paralizó y, Corby, que lo miraba con amabilidad, le ofrecía la mano para ayudarle a levantarse. 

    Al parecer no lo había reconocido. Con cierta sensación de alivio, volvió a subir su bufanda y tomó su mano. Murmuró un «gracias, milord» mientras se inclinaba y, tan rápido como pudo, se alejó. 

    Corby no se movió, entrecerró sus ojos… Ese hombre le era muy familiar… Las cicatrices de su cara no ocultaban del todo sus facciones. Pero no estaba muy seguro que fuera él, desde hacía meses que no se sabía nada acerca de su paradero, incluso se creyó que había muerto. 

    Pero, aparentemente, no lo estaba. 

    Miró la pared y lo que quedaba del cartel que buscaba al asesino de Swindon. Debía salir de dudas. 

    Esperó unos momentos más, y fue tras sus pasos. 

    El hombre siguió derecho, apurando el tranco, Corby, por momentos lo perdía de vista en medio de la multitud y la exorbitante cantidad de prendas de vestir que estaban exhibiéndose en el suelo y colgadas por doquier, llenando su campo visual de texturas y colores. Desvió su rumbo hacia un callejón, por lo que Angus corrió intentando alcanzarlo. 

    Al llegar, pudo divisar al hombre que ya estaba en el otro extremo, doblando hacia la izquierda. Corby profirió una palabra malsonante; la distancia se había extendido más de lo que pretendía. Miró en todas direcciones, esa zona no la identificaba, pero no le dio importancia, no era la primera vez que estaba en un lugar desconocido. 

    Angus siguió con su persecución y, al llegar a la esquina, también viró hacia la izquierda.  

    Un potente y sorpresivo empujón lo dejó contra la pared, al tiempo que se golpeaba fuertemente en la cabeza, dejándolo atontado. 

    ―No debiste husmear, Corby… ―siseó el hombre dejando al descubierto su rostro, revelándole su identidad. 

    Angus lo reconoció, ahora estaba seguro, pero, en ese mismo instante, sintió en su costado derecho dos estocadas rápidas y certeras. 

    Sangre espesa comenzó a manar, empapando su ropa. Se llevó las manos a la herida, intentando detener la hemorragia, pero era inútil, el líquido vital se escapaba por entre sus dedos. 

    Corby no fue capaz de decir ni una palabra, el hombre escupió el suelo, miró en todas direcciones para asegurarse de no tener testigos y se fue corriendo, dejándolo solo.  

    Angus entornó sus ojos, creyendo que en cualquier momento iba a desfallecer, pero esa sensación de sentirse como un hombre pusilánime lo asqueó. Abrió los ojos, estaba determinado, él no era así, no podía terminar así, no debía morir así… De pronto, sintió que había perdido demasiado tiempo…  

    Ah, la ironía de la vida, Corby se rió de sí mismo sintiendo un intenso dolor al hacerlo. Negó con su cabeza, su tía tenía toda la razón. Había desperdiciado su vida. Si moría ahora, no habría un heredero digno que lo sucediera sin tirar por la borda el trabajo de generaciones. El siguiente era su primo Trevor y vaya que lo detestaba, un jovencito petulante y cobarde que siempre tenía una excusa para malgastar dinero. 

    No podía permitirlo, al menos, debía intentar encontrar ayuda antes de morir. Con esa idea en la cabeza, comenzó su vía crucis. 

    Cada paso que daba lo debilitaba más y más, pero tenía que llegar, al menos, hasta Wentworth Street, lugar donde comenzó todo. Intentó conservar la calma, controlando su respiración, midiendo cada movimiento para no caer. 

    Los minutos se tornaron eternos, sus pasos dejaban una estela de goterones de sangre. Vislumbró a los transeúntes, los pregones, los puestos de ropa, estaba a punto de llegar. Sus piernas empezaron a flaquear, solo faltaba un poco más. 

    Lo último que vio, fueron las hebras de unos cabellos rubios y las oscuras nubes del cielo de invierno. 

      

    

  


   
    Capítulo XXV 

      

    Marcus salía del cuartel general de Bow Street. La lluvia caía a cántaros esa noche, el típico clima inglés que no les impedía a los miembros de la aristocracia salir de sus casas, la temporada ya había empezado con sus tertulias, bailes, presentaciones en sociedad, juegos, libertinos, ópera y crímenes.  

    ―¡Señor Finning! ―Una voz femenina lo llamó, Marcus percibió una brizna de desesperación en el dulce tono de una chiquilla. Dio media vuelta y, para su sorpresa, se encontró con una mujer joven, rubia, de ojos verdes. Por su vestimenta y la zona en la que se encontraba, podía inferir que era una criada. Estaba empapada, su abrigo y cabello destilaban agua. 

    Marcus saludó a la mujer tomándose el ala del sombrero e inclinando su cabeza. 

    ―Señorita… 

    ―Buenas tardes, ¿es usted el señor Marcus Finning? ―preguntó la mujer con la respiración agitada. Necesitaba confirmar que era el hombre que buscaba. 

    ―Así es, y usted es la señorita… ―Marcus dejó la frase en el aire, para que la mujer se presentara. 

    ―Oh, disculpe mis modales. Mi nombre es Katherine Thompson. Trabajo como doncella en la casa de lord Tauton… Más bien, trabajaba ―musitó―. Pero eso no es lo importante, necesito su ayuda. 

    ―Un gusto, señorita Thompson, dígame, ¿en qué le puedo servir? ―preguntó Marcus para llegar pronto al motivo de tan inesperada conversación. 

    ―Hace dos días ayudé a un hombre herido, cayó desmayado sobre mis pies… Un caballero… al menos lo parecía en ese momento. Su nombre es Angus Moore… 

    A Marcus le era vagamente familiar el nombre, pero no la quiso interrumpir, escuchaba y observaba con atención a la mujer mientras con un gesto la conminaba a proseguir. 

    ―Estuvo a punto de morir ―continuó Katherine―… hace unas horas despertó, y lo primero que logró balbucear fue que debía hablar con usted urgente… que tal vez no iba a resistir… ¡Es de vida o muerte! 

    Marcus no necesitó más explicación, su excelente reputación resolviendo casos se basaba en atender a cualquier persona, independiente del riesgo. Esa conversación, bien podía ser una trampa, pero siempre iba preparado. 

    ―No perdamos más tiempo, entonces. Vamos, señorita Thompson… 

    Katherine, sorprendida ante la inesperada respuesta positiva, se emocionó; estaba segura que el hombre no la tomaría en cuenta y que debería insistir hasta el cansancio, y ella odiaba hacerlo. 

    ―¡Oh, muchas, muchas gracias, señor Finning! ―exclamó contenta, a pesar de la situación compleja que estaba viviendo los últimos días―. Vivo en Whitechapel, el señor Moore me dio dinero para alquilar un carruaje. ¡Sígame, por favor! 

    Marcus alzó la ceja, tal vez la mujer había mentido acerca de su ocupación, el barrio mencionado era más conocido por el comercio sexual, que por los negocios que abundaban en la zona. Pero, de momento, no era algo relevante. La siguió, quedando rezagado, los pasos de ella eran más rápidos y briosos de lo que estimaba. 

    La mujer, con mucha seguridad, se dirigió hacia un carruaje que la esperaba, habló unas palabras con el cochero, quien asentía, Katherine sonrió, miró en dirección a Marcus e instó a que subiera con ella. 

    Se sentaron frente a frente al interior del coche. Marcus decidió que lo mejor era ganar tiempo, tardarían una media hora en llegar a Whitechapel a causa de la lluvia y el tráfico. 

    ―Mientras llegamos, señorita Thompson, ¿podría describirme cómo llegó a sus pies el señor Moore? ―preguntó Finning, inclinándose hacia adelante de una forma casi imperceptible. 

    ―Era mi día libre, iba camino a la casa de mi padre que vive en Crispin Street ―relató Katherine, sin bajar la vista―. Alrededor del mediodía, el señor Moore se dio de bruces contra el suelo cuando yo caminaba por Wentworth Street. Al principio, pensé que era un borracho, pero cuando vi la sangre no dudé en pedir auxilio. Unos transeúntes me ayudaron a llevarlo a la casa de mi padre, él estuvo en la guerra y era ayudante de los cirujanos, por lo que tiene experiencia atendiendo heridas. El señor Moore presentaba dos puñaladas en el costado. Perdió mucha sangre, pensamos que iba a morir, pero, milagrosamente, hoy recuperó la consciencia, me dio su nombre y me encomendó que lo llevara a usted ante él ―finalizó su relato. Ni ella misma daba crédito a lo sucedido, por cuidar al señor Moore, estaba segura de haber perdido su trabajo, pero no podía dejarlo solo. No con su padre que, a pesar de ser un buen hombre, solía emborracharse más de la cuenta en los momentos menos oportunos. La viudez no le sentaba nada bien. 

    ―Interesante, ¿no le dijo nada más? 

    ―Creo que el señor Moore no está en condiciones de hablar demasiado, por eso no cuestioné sus órdenes, ni le pedí más detalles ―respondió Katherine. Debía admitir que era perentorio obedecer a ese hombre, podían ser sus últimas palabras. 

    ―Entiendo… 

    No dijeron más durante lo que quedaba del trayecto. Katherine miraba hacia la calle, todo estaba en penumbras. Tenía frío y su ropa estaba empapada, pero eso no le importaba en lo absoluto, pronto llegaría a casa para cambiarse. 

    Media hora después, se bajaban del carruaje en frente de una pequeña botica, la cual tenía dos plantas. La mujer entró al negocio, saludó a su padre, que estaba tras el mostrador limpiando unos frascos. 

    ―Padre, te presento al señor Marcus Finning. 

    ―Esa es mi chica, lograste encontrarlo. Buenas noches, señor Finning, gracias por venir. 

    ―Buenas noches, señor Thompson ―saludó Marcus quitándose el sombrero. 

    ―¿Alguna novedad, padre? ―preguntó Katherine, rogando que el señor Moore no hubiera muerto. 

    ―El joven está durmiendo, logró comer algo de sopa y pan ―respondió tranquilo―. Todavía no entiendo cómo ha logrado sobrevivir, parece un milagro. 

    ―Tú lo salvaste, padre ―rebatió Katherine con cariño y admiración―. Subiremos a ver al señor Moore para que hable con el señor Finning. 

    ―Estaré aquí por cualquier cosa que necesiten. 

    ―Gracias, padre. 

    Subieron por una escalera estrecha que estaba por detrás de la tienda. Katherine guió a Marcus hasta llegar a una habitación pequeña y austera, los pocos elementos que delataban a su ocupante eran algunos objetos muy femeninos. Ahí se encontraba Angus Moore, durmiendo. Muy pálido y quieto… demasiado, parecía muerto. 

    En el momento en que el hombre herido entró en el campo visual de Marcus, lo pudo reconocer. Uno de los solteros más codiciados y populares de todo Londres. Angus Moore, conde de Corby, libertino empedernido, juerguista, poseedor de una gran fortuna e influencia tanto en Londres como en Richmond, lugar donde se ubicaba su residencia de verano. Ahora tenía sentido la presencia del caballero en aquel barrio, probablemente, buscaba una «señorita» para divertirse. 

    ¿La señorita Thompson tenía alguna noción de quién era el hombre que había salvado? 

    Tal parecía que no. 

    ―Señor Moore ―susurró Katherine―. ¿Me escucha? He venido con el señor Finning. 

    Angus no se movió.  

    Katherine con preocupación ―y pensando en lo peor― se acercó con sigilo y posó su mano sobre el pecho masculino. Para su tranquilidad, estaba tibio, su respiración era casi normal, apenas se notaba, pero lo hacía con regularidad. Todavía estaba vivo. 

    Sin saber cómo, la muñeca femenina fue apresada con fuerza por la mano del señor Moore. Katherine ahogó un grito, la había tomado por sorpresa. Angus abrió los ojos, lo primero que vio fueron esos cabellos rubios… ese aroma a humedad y flores. 

    ―Está empapada… ―señaló Corby, lo evidente. Su voz estaba rasposa, sentía la boca seca, y el dolor punzante en su abdomen le recordó el motivo por el cual estaba en ese lugar―. ¿Qué le pasó, señorita Thompson? ―preguntó interesado. 

    ―Afuera llueve... Hice lo que me pidió, vine con el señor Finning ―respondió Katherine. 

    ―Finning… Gracias al Todopoderoso ―expresó Corby en un susurro, sintiendo un gran alivio y verdadera gratitud hacia esa mujer que nunca pidió nada a cambio―. Gracias, señorita Thompson, le estaré eternamente agradecido por sus servicios. 

    ―No hay de qué… ―contestó, al tiempo que sus mejillas se ruborizaban―. Si me disculpa, los dejaré a solas, debo cambiarme…  

    ―Pierda cuidado… me sentiría horrible si enferma por mi causa ―afirmó con sinceridad, sorprendiéndose al mismo tiempo. De verdad no le agradaba la idea de que la señorita Thompson se enfermara, por el motivo que fuera. Estaba en deuda, ella lo había salvado. 

    Katherine asintió. Con suavidad, intentó desasirse de la mano de él, Angus todavía le sostenía la muñeca. 

    ―Si me dispensa, señor… ―musitó incómoda y alzó su mano apresada, para hacerle notar que la necesitaba para marcharse. 

    Angus alzó las cejas, y la dejó ir, sintiendo cómo se desvanecía ese calor entre sus dedos. Concentró su atención hacia donde estaba el agente de Bow Street, observando el intercambio en silencio. 

    ―Lord Corby ―saludó Marcus con una leve inclinación―. La señorita Thompson me comentó las circunstancias en que lo halló. ¿Desea hacer una denuncia? 

    ―Una denuncia… y entregarle valiosa información a la vez ―afirmó en un susurro, sus palabras eran lentas, comedidas pero firmes―… Me encuentro en estas lamentables condiciones… porque la persona que hizo esto… es la misma que mató a lord Swindon ―declaró―. Lo conozco, es un miembro de nuestro decadente círculo de conocidos… más bien, era. 

    ―¿Era? ¿Y su nombre es? 

    ―Frank Smith, marqués de Somerton… 

      

    *****  

      

    La lluvia había amainado, el tiempo se había conjurado con la urgencia por salir de Clover House. Michael y Margaret se dirigían apurados a la berlina que los esperaba a la salida de la gran casa. Habían recibido un mensaje urgente de parte de Minerva, quien se alojaba junto con su familia en Peony House, la casa de lord Rothbury. La nota no explicaba nada más, solo requería la inmediata presencia de su hermana. La breve, pero enigmática misiva, fue suficiente para inquietar a la pareja. 

    La noche estaba muy fría, Michael vestía un grueso abrigo de lana negra que le proporcionaba el calor adicional a su vestimenta habitual, levita y pantalones de abrigador algodón, a juego con guantes, bufanda y sombrero. Margaret iba ataviada con un vestido de muselina azul que cubría las cinco enaguas de algodón que la protegían del frío, el spencer[12], del mismo tono del vestido, otorgaba otra capa adicional de ropa a la parte superior; bonete, chal, y guantes completaban el atuendo. 

    ―Buenas noches, Jack ―saludó Michael al cochero que estaba tan abrigado como sus patrones, y que le respondió con una inclinación de cabeza―. Querida… ―ofreció su mano para que Margaret subiera. 

    ―Buenas noches, Jack ―saludó mientras tomaba la mano de Michael―… ¿cómo está la salud de sus hijos? ―preguntó Margaret con amabilidad, como siempre lo hacía con los sirvientes de Clover House. 

    El cochero tosió y se subió la bufanda, evidenciando que él también se había contagiado. 

    ―Mejorando, gracias, milady ―respondió el hombre. 

    ―Me alegro, intente abrigarse más para que no se agrave usted, su voz lo acusa… ―replicó Margaret, a la vez que no pudo evitar un escalofrío―. Cielo santo, hace mucho frío… Los guantes no serán suficientes. Iré a buscar mi manguito[13], solo tardaré unos minutos, querido. 

    ―Te espero, mi ángel… 

    El cochero volvió a toser y todo quedó en silencio. Las nubes se movían dejando al descubierto la luna llena, cuya pálida luz bañaba las fachadas de las modernas y elegantes construcciones de Charles Street. Michael, se quitó las gafas, el aire caliente que manaba de su bufanda, provocaba que se empañaran los cristales. Detestaba su defecto a la vista en momentos así, en la noche veía menos que en el día, y le hacía sentir indefenso. Limpió los cristales y guardó las gafas en un bolsillo, era inútil volver a ponérselas, volverían a empañarse en cuanto estuviera al interior del carruaje. Era más práctico esperar su arribo a Peony House. 

    Margaret volvió sonriendo, con su abrigador manguito de piel de zorro cubriendo hasta sus antebrazos. Michael solo pudo ver la perfecta silueta de su mujer. Por instinto y costumbre, ofreció de nuevo su mano, para que ella subiera al coche y, a la postre, él hizo lo mismo. 

    El sonido del látigo, seguido de los cascos de los caballos, anunció que ya estaban en marcha. 

    ―Te ves muy diferente sin gafas ―comentó Margaret intentando reconocer a Michael, era extraño, era él y a la vez, no lo era―… ¿Por qué te las quitaste? 

    ―El invierno es un enemigo duro de vencer para los miopes, mis gafas se empañaron ―explicó―. Aunque sea leve en mi caso, no puedo prescindir de ellas, salvo en instancias como esta. ―Se quedó unos segundos en silencio y sonrió―. Estar a solas en un carruaje me trae deliciosos recuerdos. 

    Margaret rio seductora, ah, jamás olvidaría esa noche, cuando descubrió que podía sentir placer. Que su feminidad no estaba tan destruida como imaginaba. 

    ―Te comportaste como un verdadero granuja, querido. Hasta el día de hoy compruebo tus amenazas, disfruto y gozo cada vez que estoy entre tus brazos. 

    ―Me esmero mucho para lograr aquello, me fascina escucharte… 

    Un bache sacudió el coche, Margaret ahogó un grito por el repentino movimiento y miró por la ventanilla. Debían estar por llegar, era un trayecto corto.  

    Pero las fachadas de las casas no eran las mismas de siempre. 

    ―Este no es el camino ―susurró sintiendo que, definitivamente, algo iba mal―. Michael, ponte tus gafas… ¡ahora! ―ordenó nerviosa…  

    Él, sin cuestionar, obedeció, al tiempo que percibieron que el coche aumentó, de súbito, la velocidad. Miró hacia afuera, se estaban alejando de la zona acomodada de Londres. Por la dirección que tomaban, era posible que los estuvieran llevando fuera de la ciudad, tal vez a Essex. 

    Estaban siendo secuestrados por su propio cochero. Michael se negaba a creer eso, Jack llevaba años sirviendo para él, no tenía ningún sentido. Algo no cuadraba. 

    ―No sacaremos nada con perder la cabeza, en algún momento se tendrá que detener ―determinó Michael intentando conservar la calma. Tenía que pensar en algo. 

    ―Oh, Michael, me siento tan estúpida ―se lamentó Margaret con dureza―…sospechaba que ese hombre no era el cochero, pero me convencí que eran imaginaciones mías, que tal vez estaba siendo demasiado exagerada… Pero su voz me resultó tan horriblemente familiar, y ahora me doy cuenta que debí seguir mis instintos… Cielo santo, esto es una absoluta locura, debí haber dicho algo… 

    ―Entonces, si no es Jack… ¿Quién es? ¿Lo conoces? 

    Margaret asintió, su voz se volvió un hilo al decir… 

    ―Estoy casi segura de que se trata de Frank Smith… el esposo de Minerva. 

    ―¿¡Somerton!? ¿No se supone que está muerto? 

    ―Tal parece que no… Dios… Le dije a Elizabeth que, si no volvíamos en dos horas, le notificara al señor Finning. 

    ―¿Y te sientes estúpida? Mi ángel, eres brillante… ―elogió orgulloso de ella, ya tenían algo para comenzar a urdir un plan que los ayudara a salir airosos. 

    ―Y traje esto… ―De su manguito sacó una pistola que tenía oculta―. No sé si está lista para disparar, la tenías en la biblioteca. 

    ―Desde que Swindon invadió nuestro hogar, siempre está lista para disparar ―confirmó Michael, sintiendo compasión por su mujer, que tenía una expresión mortificada―. Margaret… ángel mío. ―Alzó su barbilla con delicadeza para que lo mirara―. No te culpes de nada, hiciste lo correcto… si me hubieras alertado o si hubieras levantado sus sospechas… ―Michael imaginó lo peor y se sacudió de su mente la imagen de Margaret muerta―. Es imposible saber si ese sujeto viene armado, o si tenía cómplices aguardando. Las decisiones que tomaste nos han salvado de correr un riesgo innecesario. Estoy intrigado, esto no tiene ni pies ni cabeza. No entiendo por qué este sujeto nos ha secuestrado… Pero, sea como sea, ahora debemos pensar en algo… 

      

    *****  

      

    Frank no podía apresurar más la marcha a causa del lodo. Londres quedaba atrás, cada vez más lejano. A medida que avanzaba, había menos casas y la naturaleza emergía salvaje, traducida en árboles, arbustos, animales nocturnos cuyos sonidos impedían que el silencio gobernara en aquellos parajes.  

    El ambiente estaba tranquilo, y todo iba de acuerdo a su plan, que era muy simple y rápido de ejecutar. En cuanto estuviera seguro de no tener testigos, mataría a Michael Martin y a su querida. Eso sería muy sencillo, los hombres como ese mequetrefe no sabían cómo defenderse, y para qué decir de una mujer, que solo servían para abrir las piernas. Se llevaría todo lo de valor; los dos caballos, las joyas, y el dinero que portaban. Era un plan modesto, pero sería suficiente para su única ambición, desaparecer, solo ansiaba escapar de Inglaterra. 

    La lluvia empezó a caer nuevamente. 

      

    *****  

      

    El movimiento cesó. El silencio se cernió entre ellos, denso y abrumador. Era como si la lluvia que caía furiosa no emitiera sonido alguno y, a la vez, ahogara todo lo demás. 

    La puerta se abrió de golpe.  

    Margaret no pudo evitar dar un gritito asustado. 

    Con agilidad, Frank haló el bonete de ella y le puso un cuchillo enorme sobre la garganta. 

    ―¡Baja! ―ordenó Somerton a Margaret―. Tú también, Bolton. No intentes nada estúpido o ella pagará con su vida ―amenazó, «aunque de todas formas morirá», pensó ufano al tiempo que le zamarreó la cabeza a Margaret, arrancándole un quejido―. Levanta las manos, maldito. 

    Michael obedeció.  

    ―Frank, no tienes que… ―intentó señalar Margaret.  

    ―¡Silencio, furcia! ―vociferó bajándola a tirones y sin importarle que ella lo había reconocido. Margaret, a propósito tenía sus manos cubiertas por el manguito, detalle que Somerton obvió como la torpeza natural de las mujeres en los momentos críticos―. Lo único que quiero, es lo que tienen encima y los caballos. ¡Bolton, apúrate, abajo! 

    Michael, sin bajar los brazos, descendió del carruaje en silencio. De soslayo miró a su alrededor gracias a la luz de la farola de la berlina; estaban en medio de la nada. Los caballos habían sido liberados del carruaje y se encontraban atados a un árbol. 

    Un relámpago iluminó el cielo, el trueno retumbó hasta hacer temblar la tierra. 

    ―¡Toma el saco que está sobre el pescante[14]!¡Empieza a vaciar tus bolsillos, Bolton! ―exigió Somerton sin importarle las inclemencias del tiempo―. No me hagas perder el tiempo. 

    Michael miró hacia donde le indicaron, ahí estaba el saco y lo tomó. Uno a uno empezó a depositar sus objetos de valor sin quitarle los ojos de encima a Somerton; un anillo de oro, su reloj de bolsillo, una bolsa de dinero. 

    ―No tengo nada más ―afirmó. 

    ―Ahora, quítale las joyas a tu puta ―ordenó Frank esperando provocar a Michael. Su plan era perfecto si se lanzaba hacia él, solo cortaría la garganta de la mujer y Bolton se desesperaría por salvarla, bajaría la guardia y él aprovecharía el momento para apuñalarlo hasta el cansancio. 

    Pero no lo logró. 

    Michael reprimió las ganas de lanzarse sobre la yugular de Somerton ante el insulto, ese truco lo conocía, si cedía a su primer impulso, Margaret podría morir. Con cautela, se acercó a ellos. Miró a su mujer, que solo pudo asentir entornando sus ojos como única respuesta; le quitó los elegantes pendientes de perlas y el collar a juego. 

    Con lentitud y cuidado deslizó el manguito de piel de una mano, luego de la otra. Hizo el ademán de meterlo en el saco, mas no lo hizo, a ciegas metió la mano, empuñó la pistola y, sin sacarla de la prenda ―para evitar que se mojara con la lluvia―, apuntó, a tan solo unas pulgadas, sobre la cara de Somerton, quien vio, claramente, el cañón. 

    ―Suéltala ―demandó Michael sin alzar la voz. 

    Somerton rio soberbio. 

    ―Con esta lluvia, dudo que funcione esa pistola, mocoso. ¿Quién será más rápido? Mi cuchillo está sobre el delicado cuello de tu putita y tus jodidas gafas no son de ayuda con esta lluvia para poder defenderla. 

    ―Entonces, tentemos a la suerte ―provocó Michael con frialdad halando el percutor. 

    Esa fue la señal para Margaret; en un inesperado y rápido movimiento, tomó la muñeca y el puño de Frank con sus dos manos para intentar alejar la hoja del cuchillo, y dejó caer el peso muerto de su cuerpo, provocando que la inercia le hiciera aflojar su agarre, lo suficiente para morder la mano de su atacante con fuerza, arrancándole un alarido nada masculino. 

    Somerton, aferrado a su voluntad hasta el último segundo, logró hacerle un corte en la mejilla a Margaret, quien no le importó nada más y mordió con más ahínco, hasta sentir el sabor metálico de la sangre en su boca. 

    El cuchillo cayó, Somerton soltó a Margaret con furia y Michael apretó el gatillo. 

    Nada, la pólvora estaba mojada. 

    ¡Maldición! 

    Michael, sin pensarlo dos veces, quitó la inútil protección que brindaba el manquito, dio vuelta el arma y la usó como si fuera un garrote, asestando un golpe sobre la cabeza de Somerton, quien ya lo veía venir y, por poco, logra evadir el ataque, recibiendo un culatazo sin fuerzas que, de todos modos, lo dejó atontado. Frank recogió el cuchillo que ya estaba siendo sepultado en el lodo, e intentó dar una estocada sobre el pecho de Michael, quien justo saltó hacia atrás por puro instinto, más que por pericia.  

    Frente a frente estaban, describiendo un círculo, intentando adivinar el siguiente movimiento del otro. 

    Un relámpago rasgó el cielo. Un trueno estalló. 

    Un rayo incendió un árbol cercano. 

    Un golpe al aire, una estocada errada. 

    El olor a fuego, lluvia, tierra mojada. 

    ―¡Vas a morir, maldito! ―bramó Fank, asestando una estocada que Michael logró interceptar con un golpe del arma, dándole de lleno en la mordida que, previamente, le había hecho Margaret, provocándole un intenso dolor. 

    El cielo volvió a iluminarse, revelando unas siluetas montadas sobre briosos corceles. 

    El trueno reverberó y, de la nada, emergieron los sonidos de los cascos de caballos acercándose con rapidez. 

    ―¡Allá está Frank Smith, atrápenlo! ―se escuchó la voz de Marcus Finning a la cabeza de cuatro jinetes de la patrulla montada de Bow Street. 

    Los agentes fustigaron más a sus caballos, emprendiendo una veloz carrera. Somerton, sin nada más que perder, y aprovechando la breve distracción de su contrincante, asestó una última estocada al cuerpo de Michael, logrando al fin, su objetivo. 

    Michael se paralizó al sentir cómo la hoja de acero penetraba su cuerpo. Frank sonrió siniestro, retiró el cuchillo, tomó el saco y corrió hacia los caballos. Soltó las riendas de uno, y con agilidad lo montó para escapar. 

    Margaret sentía su garganta cerrada, quería gritar, pero no podía. Sus piernas no respondían, el terror la había dejado inválida. 

    Michael cayó de rodillas, las sentía débiles, sin remedio habían flaqueado ante el miedo. Todo su cuerpo temblaba. 

    Desesperado, desabotonó el abrigo, la levita, y el chaleco, para descubrir sangre en el costado derecho de su vientre, manchando de rojo su camisa de lino. Necesitaba saber qué tan grave era, casi no sentía dolor. No sabía si era por euforia de la pelea o por otro motivo que no lograba entender.  

    ―¡¡Michael!! ―gritó por fin Margaret―. ¡Michael! ―Su cuerpo se llenó de vitalidad, corrió hacia el amor de su vida―. ¿Estás bien, mi amor? ―preguntó llena de incertidumbre. 

    ―No lo sé… espera, querida. ―Con manos temblorosas, alzó la camisa manchada de sangre. La lluvia lavaba la piel dejando al descubierto un corte de unas dos pulgadas, pero parecía ser poco profundo. 

    Ambos suspiraron de alivio, él iba a sobrevivir si lo atendían pronto. 

    Los caballos, siguieron con su vertiginosa persecución, ignorando a la pareja, a excepción de Marcus, que se detuvo. 

    ―¿Están bien? ―interrogó intentando controlar a su caballo que estaba inquieto por seguir galopando. 

    ―Gracias a Dios lo estamos ―respondió Michael―, solo tengo un corte. 

    ―Con ese abrigo, debió necesitar una espada para matarlo. Somerton es un delincuente aficionado. ―El caballo piafó―… Tras nosotros vienen refuerzos, quédense aquí ―ordenó antes de emprender de nuevo la persecución, dejando a la pareja a solas. 

    La lluvia caía… 

    

  


   
    Capítulo XXVI 

      

    Somerton había soltado casi por completo las riendas para que el caballo galopara a sus anchas en medio de la oscuridad. La lluvia seguía siendo intensa y copiosa, truenos y relámpagos la convirtieron en una verdadera tormenta que le golpeaba la cara. 

    Poco a poco, el sonido de los cascos de la patrulla montada anunciaba que cada vez estaban más cerca. Somerton miró hacia atrás, el cuadro era casi sobrenatural; un relámpago iluminó el camino revelando a los cuatro jinetes cabalgando hacia él, amenazando con traerle su aterrador apocalipsis particular. 

    Miró hacia adelante, si seguía por la carretera lo atraparían sin remedio, su caballo ya se estaba cansando. Tomó las riendas y guio al animal fuera del camino, adentrándose en el bosque aledaño. En él no había sendero alguno, pero eso no le importó a Somerton, mientras pudiera escapar, seguirían en pie sus esperanzas de lograr sus planes. Tenía un pequeño tesoro que le serviría para su nueva vida. 

    Marcus se unió a la persecución, cinco caballos que iban acortando la distancia. En cuanto notaron que Somerton había salido del camino, ellos hicieron lo mismo, a excepción de Finning, que continuó por el mismo rumbo, dado que no conocía aquel paraje tan bien como sus colegas.  

    Somerton maldijo su suerte, todavía no lograba deshacerse de esos infelices, pero el bosque y la oscuridad eran sus aliados. Siguió cabalgando frenético, esquivando árboles, ramas y troncos caídos. El caballo con su hábil jinete, eran un solo ser, hasta que delante de ellos un rayo golpeó sobre un árbol, el animal paró en seco y se encabritó. Frank apenas logró mantenerse aferrado a la montura, el corcel empezó a correr desbocado saliendo del bosque sin control.  

    ―¡Va de nuevo hacia el camino! ―gritó a viva voz uno de los runners―. ¡No dejen que vuelva al bosque! 

    Somerton logró dominar el terror de su caballo, pero ya era tarde para retornar, los agentes habían ganado demasiado terreno como para arriesgarse a penetrar de nuevo en el bosque. Lo único que le quedaba, era hacer algo que ellos no pudieran predecir. Dio media vuelta y emprendió su carrera en dirección contraria, hacia donde estaba el carruaje, tal vez así ganaría algo de tiempo y podría intentar perderlos de vista. 

    Craso error. 

    De la nada, otro jinete venía raudo a su encuentro. 

    Marcus Finning, al notar la figura de Somerton, espoleó a su caballo y se preparó para usar la única arma que podía ser efectiva bajo la lluvia, su espada, la que mantuvo oculta para no prevenir al marqués.  

    Somerton estaba desesperado, no hallaba hacia qué dirección huir, se encontraba en un callejón sin salida. Si se devolvía, sabía que, inexorablemente, los otros jinetes lo atraparían. Decidió tentar a su suerte una vez más; era mejor uno contra uno, que uno a cuatro. Como si se tratara de una justa, fustigó a su caballo y empuñó su cuchillo, estaba listo para usarlo. Fue de frente hacia el agente de Bow Street, quien también era un jinete experto. 

    En cuestión de segundos, que parecieron eternos, ambos hombres estaban cruzando sus monturas. Marcus esperó hasta el último momento para que Frank hiciera su movimiento, vio el cuchillo y, como acto reflejo blandió su espada. 

    Un relámpago marcó el final de la persecución e iluminó el antebrazo inerte del marqués sobre el barro, su mano aún estaba sosteniendo el cuchillo. El trueno fue el ominoso anuncio de que todo había terminado para él. 

    Somerton, ante el doloroso horror de ver su brazo desmembrado y su sangre chorreando al ritmo de los latidos de su corazón, perdió el control de su montura, la cual se alzó furiosa sobre sus cuartos traseros como si quisiera sacudirse de su desgraciada carga, logrando por fin, que cayera al suelo. El caballo, al verse liberado, galopó veloz, abandonando a Frank a su suerte. 

    Somerton, desangrándose, tendido bocarriba y mirando el cielo que se desgarraba con cada rayo, sintió que, en esta ocasión, no saldría indemne. Meses atrás, había sobrevivido a la paliza que Swindon organizó para darle muerte, y poder llevarse todo el dinero que había ganado en carreras de caballos amañadas en Newmarket. Eso le significó una avalancha de problemas, cuando se recuperó, a duras penas pudo huir de sus cómplices, que querían su parte de las ganancias. Todavía recordaba nítidamente ese maldito día en que se encontraron en aquella ciudad, Alexander fue testigo de todas las carreras que ganó esa semana. Era tanto dinero, tanto, tanto dinero, lo suficiente para volver a tener su vida llena de lujos, pero su objetivo era irse lejos, a la India, Francia o el Nuevo Mundo. Estaba harto de Inglaterra, de la responsabilidad absurda de un título, de su inútil esposa, de esos niños por los cuales no sentía ninguna clase de afecto… Era una oportunidad de oro. Nunca imaginó que Swindon, un ser débil y pusilánime, fuera capaz de hacer semejante canallada. En ese momento, se dio cuenta de que eran iguales, el dinero los convertía en seres inescrupulosos… 

    Pero ahora, nada de ello importaba, todo estaba perdido, y de eso estaba seguro pues, por algún perverso motivo, ya no sentía sus piernas.  

    Marcus Finning lo miraba insondable, y en silencio, como si fuera el ángel de la muerte. 

    De pronto, Somerton escuchó que otro jinete se acercaba, y entornó sus ojos al darse cuenta que no podía levantar su propio peso. Estaba cansado y, a excepción de las piernas, todo el cuerpo le dolía producto de la caída, pero eso era la nada misma comparado con el dolor de la amputación. Ya no era capaz de ponerse de pie. 

    Abrió de nuevo sus ojos azules, Michael Martin lo miraba fijo con sus ridículas gafas y un aire de superioridad. El maldito tenía demasiada suerte, no había muerto. 

    ―¿Estás contento? ―interpeló Michael―. Ahora tus hijos cargarán con el infame estigma de tener un padre que es un criminal… Si antes eras una vergüenza, ahora eres un ser repugnante. 

    Somerton rio flojo. Bolton nunca entendía nada. 

    ―¡Qué me importan esos niños! Solo deseaba largarme y dejar esta vida miserable en este maldito y horroroso país... ―replicó soberbio, jamás rogaría por clemencia―. Swindon me arrebató mi dinero, mi última oportunidad. Ese perro se lo llevó todo… Al menos pude darme el gusto de devolverle todo lo que me hizo… y más. Deberías darme las gracias, ahora podrás fornicar con tu putita sin la molestia que significaba ese infeliz. Incluso podrás restaurar su ridículo honor casándote con ella, si es que te importa. Tal vez mañana la abandones por una más joven… Todos los hombres somos iguales…  

    ―Eres un infeliz malnacido… Eres tú el que no entiende nada. ―Michael avanzó un paso para golpear a Frank, pero Finning se lo impidió. 

    ―Déjelo, milord, no pierda su tiempo ―expresó Marcus impertérrito―. Él es de esa clase de hombres que no conocen la bondad, la compasión o el arrepentimiento… Dios sabe que no soy nadie para segar la vida de ninguna persona. Pero tampoco haré algo por salvarlo. Lord Somerton pagará en este instante su sentencia de muerte ―decretó el agente sin emoción alguna en su tono de voz. 

    Michael lo miró, intentando entender a qué se refería el señor Finning. Hasta que lo notó. 

    Un charco de sangre diluida se mezclaba entre la lluvia y el lodo, y que manaba profusamente. La amputación había sido en extremo severa. Para salvar al marqués, tenían que darle primeros auxilios para detener la hemorragia, buscar en los pueblos cercanos un cirujano que lo atendiera, y todo ello, sin la garantía de que sobreviviera. Demasiado trabajo y esfuerzo para salvar un alma negra que solo guardaba en su corazón el egoísmo, la maldad y la arrogancia. 

    Marcus no era un hombre indulgente… Y Michael se dio cuenta de que él tampoco lo era. 

    Somerton, reía como lunático, sentía que segundo a segundo se hundía en el lodo, como si fueran arenas movedizas. Era el aciago abrazo de la muerte que, poco a poco, le quitaba la vida, con cada latido, con cada respiración. 

    De pronto, solo había silencio. 

    Era el fin. 

    Los jinetes de la patrulla montada llegaron al lugar, quienes solo encontraron a Marcus y Michael observando ensimismados el cuerpo sin vida de Frank Smith, marqués de Somerton. 

      

    *****  

      

    Michael volvió al lugar en el cual se encontraba el carruaje abandonado, allí estaba Margaret esperándolo junto con Andrew y John Fields. La tormenta había cesado, apenas unas gotas caían. 

    Descendió del caballo con dificultad, la herida le molestaba a pesar de estar con una venda improvisada, cortesía de una de las enaguas de su ángel de la guarda. 

    ―¡Michael! ―exclamó Margaret, alzando sus faldas mojadas y corriendo con dificultad, hacia el magnífico hombre que amaba con todo su ser. 

    Apasionada y sin pudor, lo besó como si fuera la última vez, y Michael respondió del mismo modo, la abrazó apretándola contra su cuerpo, solo para asegurarse que estaba bien. Ahora podía sentir que todo había terminado, ya no existía ese insidioso sentimiento que no le permitía vivir a plenitud. Solo en ese instante sintió que era verdaderamente libre de poder hacer todo lo que se le placiera. 

    ―Está muerto ―murmuró sin separarse de ella―. Ya no hay nada de qué preocuparse. ―Enmarcó el delicado rostro femenino tan amado y reparó en el corte que Frank le dejó como recuerdo―. Hijo de perra ―siseó furioso. Quiso volver sobre sus pasos, y profanar salvajemente el cuerpo de ese infeliz por el daño infligido a su mujer―. Ese desgraciado ha marcado tu rostro… ―declaró con furia contenida, se preguntaba si sería permanente. 

    ―Oh, Michael, esto no vale la pena, ya sanará ―aseguró Margaret ocultando su marca, no por vergüenza, sino para apaciguar a su hombre―. Nuestras heridas son un precio bajo con el cual pagamos por nuestra libertad. Estamos bien, vivos, en paz, eso es lo único relevante. 

    Margaret siempre sabía qué decir, siempre tenía razón. 

    ―Mi ángel, no sabes cuánto te amo. 

    ―Sí lo sé, mi granuja, lo sé muy bien. 

    Los agentes de Bow Street llegaron en ese instante. Sobre el lomo de uno de los caballos, iba cargado el cadáver de Somerton como si fuera un animal, conformando una escena macabra.  

    ―Mañana lo visitaremos en la tarde para interrogarlo ―anunció Marcus―. Solo es un formalismo que nos permitirá completar el informe para el magistrado… Encontramos a su caballo pastando cerca de aquí, y acá las pertenencias que les robó Somerton. ―Entregó las riendas y el saco a John, al notar que Michael no se separaba de Margaret. Miró el carruaje de soslayo―. ¿Están en condiciones de volver por sus propios medios? 

    ―Sí, creo que podremos hacerlo sin problemas ―respondió Michael pensando en que sus caballos eran capaces de resistir el camino hasta Londres. 

    ―Bien, espero que retornen a la ciudad sin ninguna novedad. Buenas noches a todos y muchas gracias por la colaboración. ―Marcus se tomó el ala del sombrero e hizo una inclinación de cabeza como una muda despedida, tal como lo hicieron uno a uno los agentes de Bow Street a medida que avanzaban. 

    El mutismo se mantuvo en el aire hasta que los jinetes se perdieron en la negrura del camino. Todos suspiraron al mismo tiempo, como si hubieran recordado respirar. 

    ―¿Cómo está Minerva? ―interrogó Margaret a su hermano―. Íbamos de camino a Peony House porque me llegó un mensaje de ella, era muy urgente. 

    ―Quería alertarlos… ―respondió Andrew―. Ella no había visto los carteles de búsqueda del asesino de Swindon, hasta esta noche. August trajo uno, puesto que la mayoría se encontraban en los barrios bajos. Cuando ella lo vio, reconoció a Frank de inmediato. Minerva estaba muy… oh, ni siquiera puedo describir su estado de alteración. Solo August podía contenerla de algún modo. 

    ―¿Tú tampoco habías visto el retrato? ―preguntó Michael a su cuñado. 

    ―No, Adam se encargó de llevar a sus amigos a Bow Street a prestar declaración, y luego los acompañó con el artista que hizo el retrato en base a sus indicaciones, y él no conoció a Frank ―explicó lord Rothbury―. ¿Cómo íbamos a imaginar que se trataba del infeliz de Somerton? ¿Ustedes tampoco vieron el retrato? 

    ―Sí lo vimos ―respondió Margaret―. Pero, en realidad no noté el parecido con la cara llena de cicatrices y la barba a medio crecer, Michael tampoco lo conocía de cerca… Y ustedes, ¿cómo llegaron aquí tan pronto? ―preguntó con curiosidad, según sus cálculos, debieron llegar mucho más tarde. 

    ―Elizabeth ―contestó John―. Usted le pidió el extraño favor de que, si no volvían en dos horas, que llamara a Bow Street… bien, ella tiene el terrible defecto de no obedecer al pie de la letra lo que se le ordena ―argumentó esbozando una sonrisa, el secretario estaba orgulloso de la sagaz muchacha―. En cuanto ustedes salieron, ella encabezó una búsqueda por toda la casa y alrededores de algún extraño o maleante escondiéndose. No tardamos mucho en hallar a Jack inconsciente en un callejón a un par de manzanas de Clover House… En ese instante, gracias a Dios, llegó el agente Finning para advertirles la identidad del asesino… quien también intentó a matar a lord Corby. 

    ―¡Corby! ―exclamaron Michael y Margaret al unísono. 

    John asintió y continuó… 

    ―Tuvo un lamentable encuentro fortuito con lord Somerton, y este, al verse descubierto, lo apuñaló. Está grave, pero estable, según indicó el señor Finning. Luego fuimos a Peony House para dar aviso de lo sucedido. 

    ―Hay algo que no entiendo ―intervino Michael―, ¿cómo nos encontraron? Había demasiadas opciones de escape para Somerton. 

    ―Finning desplegó varios agentes por todas las rutas de salida de Londres ―argumentó Andrew―, el camino hacia Essex era el más lógico por su cercanía con Clover House. Tampoco era una opción que Somerton se los llevara a los barrios bajos, tu carruaje no tiene nada de sobrio. 

    ―Oh, cuando lo adquirí tenía una reputación de truhan que mantener ―respondió Michael de buen humor… un excelente indicio. 

    ―¿Qué fue lo que sucedió allá? ―preguntó Andrew señalando con un gesto hacia la dirección por donde había huido Frank. 

    ―Llegué cuando todo había terminado ―contestó Michael, guardando para sí, los hechos tal como ocurrieron. No valía la pena revelar el desprecio que sentía Somerton hacia su familia, era un dolor innecesario que prefería ahorrárselo a sus seres queridos―. El agente Finning, actuando en defensa propia, le amputó la extremidad derecha, a la altura del antebrazo… fue una herida grave, Somerton cayó del caballo y falleció desangrado. 

    ―Cielo santo… ―exclamó Margaret aún aferrada a Michael―. Todavía no le encuentro sentido a todo lo que hizo, matar a Alexander e intentarlo con Corby y contigo… Somerton estaba perdiendo el juicio…  

    ―Hay cosas que nunca sabremos… ―respondió Michael besando su coronilla―. Por lo que me comentó el señor Finning, Somerton antes de morir, señaló que Swindon le había robado dinero. ―Se quedó unos momentos, pensativo, atando cabos―. Tal vez esa fue la fuente de la inexplicable bonanza económica de Alexander durante el último tiempo, y el motivo de su muerte… Pero solo son especulaciones, jamás lo sabremos a ciencia cierta. 

    Un lúgubre silencio se cernió entre ellos. Cada uno intentaba comprender hasta dónde llegaba la naturaleza humana, la pérdida de todo sentido común, de la dignidad, de la realidad. ¿De verdad eran tan valiosos los vacuos momentos de efímero placer que proporcionaban una vida llena de excesos? Somerton y Swindon eran la cara de la misma moneda, despilfarro, lujos, hedonismo, e insensibilidad desmedida. En sus corazones no había nada más que desprecio por la vida humana, salvo la propia, y un profundo y negligente egoísmo. 

    Esas cuatro personas en medio de la oscuridad, jamás podrían comprender cómo se podía vivir sin tener un atisbo de bondad o compasión… de humanidad. 

    ―Bien. ―Michael, sin muchas ganas, se separó del confortante abrazo que lo unía a su ángel, se estiró con cautela a causa de su herida y resopló―. Si no les molesta, necesito volver a casa, ayúdenme a enganchar los caballos. Quiero llegar pronto a Londres, Margaret y yo necesitamos un baño, un cirujano y dormir. 

      

    

  


   
    Capítulo XXVII 

      

    Susurros de elite, 16 de marzo de 1819. 

    ¿Cuánto es el tiempo que debe esperar una viuda para volver a casarse? La convención social dicta que lo más apropiado y decoroso es después de un año de tan doloroso suceso… 

    Ahora bien, mis queridos y fieles lectores, nos hemos enterado de que, el día de mañana, dos damas viudas contraerán nupcias ―con sus respectivos caballeros― a tan solo unos meses de conseguir aquel lamentable estado civil. Todo un escándalo, ¡y por partida doble!, pues estas damas son hermanas. 

    Si fueran circunstancias normales, sería la primera persona en cuestionar esta absoluta falta de criterio y respeto por la memoria de los difuntos. No obstante, estamos frente un caso muy peculiar que ha asombrado a toda nuestra selecta sociedad desde hace varios meses. Una de las damas es lady S--don, quien fue apostada por su esposo, y la otra, es lady S--rton, cuyo esposo la dejó ―literalmente― en la calle con sus dos hijos, y hace un tiempo nos enteramos del macabro hecho en el cual, el marqués, fue quien asesinó al esposo de la primera.  

    Creo que la mayoría estará en desacuerdo conmigo, y alzarán sus cejas inquisitivamente, y aquello es totalmente respetable. No obstante, ante estos inusuales y escalofriantes hechos, cualquier mujer joven y con sangre en las venas ―y con un entusiasta pretendiente― no esperará un año para ser feliz. Y sé de muy buena fuente, que ambas uniones son por el más absoluto y consagrado amor ―y tal vez por estados de buena esperanza―… Ya lo comprobaremos con sospechosos y prematuros nacimientos de bebés de siete meses, o incluso seis, ¿quién lo sabe? 

    Es casi obvio para todos, que lady S--don contraerá nupcias con lord B, y debemos admitir que su relación indecorosa le ha sentado muy bien al otrora granuja, libertino y truhan. Desde que llegó a Londres, se ha convertido en un hombre de familia y no se le ha visto ni siquiera un pelo en garitos y clubes jugando y apostando, tampoco ha estado acompañando a otras damas que no sean de su familia. Tal vez sigue siendo un granuja, dada su lengua mordaz y desinhibida, pero de a poco se ha ido convirtiendo en un hombre medianamente respetable. Al igual que otro caballero, lord C quien, milagrosamente, ha abandonado las mesas de juego y a ciertas damas de dudosa reputación, para frecuentar los salones de baile, donde abundan las debutantes y damas casaderas. ¿Quién sabe? Tal vez estamos ante una repentina fiebre de reformación de calaveras y tendremos novedades matrimoniales hacia el final de la temporada. 

    Por otro lado está lady S--rton, quien ha mantenido su idilio de un modo muy, muy discreto con el señor AM, un emergente y brillante abogado viudo, proveniente de Northumberland, que se dedica a atender los asuntos legales del ducado de H. Tanto ha sido el secretismo en esta relación que no sabíamos nada de ella hasta ayer, por lo que ha sido una gran sorpresa para nosotros.  

    Infructuosamente, han intentado mantener en secreto el compromiso y la posterior boda, llegando al extremo de no anunciarlo en ningún periódico. Pero a nosotros nada se nos escapa, mañana estaremos al tanto de estas ceremonias, que se llevarán a cabo en la iglesia St. Martin in the Fields ubicada en Trafalgar Square a las once de la mañana. 

    Quedan todos cordialmente invitados. 

      

    ―Todavía no sé cómo logran enterarse de todo. Estoy dudando que este pasquín sea escrito por una sola persona, ¿no lo cree, señorita Elizabeth? ―señaló Fields plegando el ejemplar. Negando con la cabeza, lo guardó en el bolsillo interior de su abrigo. 

    ―Pues, a juzgar por sus publicaciones, deben contar con innumerables fuentes. Es imposible que una sola persona sea tan omnipresente, por lo que también coincido con usted en que pueden ser varias personas las que lo escriben ―respondió la joven ajustando su bufanda―. Señor Fields, hace un frío que cala los huesos, supongo que usted no me hizo acompañarlo solo para comprar ese pasquín. 

    ―A decir verdad, solo era una excusa ―respondió curvando levemente sus labios, sin llegar a ser una sonrisa. 

    ―Una muy mala, espero que tenga un buen motivo para haberme pedido que lo acompañara, tengo muchas labores el día de hoy, mañana es el matrimonio de nuestros señores y Lincoln está volviéndose loco con los preparativos ―replicó mordaz. 

    ―Bueno, mi intención no es arruinar su día, señorita Elizabeth… 

    ―¿Sabe?, usted es el primero que siempre me llama y me trata como «señorita»… como si fuera una dama de verdad ―interrumpió la joven cambiando de tema, aprovechando la intimidad del momento―. Es divertido porque yo solo soy una criada que sirve la comida y limpia la casa… así que gracias por eso. 

    ―Cualquier hombre debería ser cortés con cualquier mujer, independiente de su ocupación, es lo que creo firmemente. Y me atrevería a decir que usted es una señorita que merece cualquier cortesía… La he estado observando, usted tiene un secreto ―reveló John deteniendo sus pasos. Elizabeth también detuvo los suyos y lo miró consternada. 

    ―¿Que tengo un secreto? ―preguntó alzando sus cejas. 

    ―Así es… Verá, usted una vez me dijo, textualmente, «al parecer, una mujer no puede sonreír por solo sentirse bien». Desde ese entonces, siempre me he preguntado, qué le hace sentirse tan bien, al punto de sonreír siempre. 

    Elizabeth parpadeó, jamás imaginó que el señor Fields le hiciera semejante pregunta o que siquiera se fijara en ella. Siempre tan hermético y a la vez tan desenfadado. Un hombre extraño, que, por algún ridículo motivo, le agradaba mucho... más de la cuenta. 

    ―Nunca me lo había preguntado, supongo que es porque, estoy conforme con mi existencia, tengo más de lo que muchas mujeres de mi edad y condición pueden aspirar. Perfectamente podría estar trabajando en Whitechapel en vez de Clover House ―respondió sincera. 

    ―¿Y no aspira a tener más, señorita Elizabeth? 

    ―¿Y qué más podría tener?  

    ―Tal vez una familia, esposo, hijos… 

    ―Oh, eso… pues nunca me ha agradado la idea de casarme solo porque no tengo alternativa o porque me vuelvo vieja. Sé que mis aspiraciones son demasiado altas, y más allá de mis posibilidades, pero me encantaría casarme como nuestros amos, por amor. 

    ―Cualquier matrona diría que lo que usted piensa es una insensatez ―replicó John ocultando sus ganas de sonreír. 

    Elizabeth rio, siempre escuchó aquello de sus difuntos padres, ah, seguía siendo una insensata, pero también era una romántica empedernida, ese lujo no se lo podía permitir, pero ya era así. Tal vez lo suyo era, simplemente, la soltería. 

    ―Pero yo creo que es muy sensato ―continuó John acallando las risas de Elizabeth―. Estar toda la vida con una persona por la cual no se siente siquiera una gota de afecto es una total pérdida de tiempo. 

    ―¿Por eso no se ha casado? ―preguntó ella con cierta ironía―, a ustedes los hombres no los presionan tanto por contraer matrimonio… ¿Cuántos años tiene, señor Fields? 

    ―Treinta ―contestó lacónico.  

    ―¿Ve? Confirma lo que digo, apuesto que nadie lo molesta porque no se casa ―replicó Elizabeth con suficiencia. 

    ―Debo admitir que no, y usted, ¿cuántos años tiene? 

    ―Cualquier matrona le diría que es una verdadera insolencia preguntarle la edad a una dama… ―parafraseó Elizabeth divertida―. Pero no soy realmente una dama. Hoy cumplo veintitrés ―confesó. 

    ―Vaya, no sabía… ―replicó sorprendido―. Entonces, espero que tenga un muy feliz cumpleaños, señorita Elizabeth… Me gustaría darle un presente. 

    ―Oh, no se tome la molestia, señor Fields. 

    ―Oh, claro que sí… y no es una molestia… No esperaba que esto fuera un regalo de cumpleaños, pero… ―Sacó de uno de sus bolsillos una sencilla caja decorada con flores pintadas, y se la entregó a una boquiabierta Elizabeth―. Ábrala, espero que le guste. 

    ―Dios santo, si me hubiera dado la caja vacía estaría igual de encantada, está muy bonita… ―Acarició fascinada el dibujo de las flores, era un trabajo hermoso―. Muchas gracias, señor Fields. ―Abrió la tapa y encontró un par de guantes de piel de ante, que pudieron costarle una pequeña fortuna a John―. Oh… cielos… esto… ―Se tapó la boca, de la pura impresión estaba empezando a balbucear nerviosa―. Jamás había tenido algo tan bonito… Pero, ¿por qué me ha hecho este regalo?, usted no sabía que era mi cumpleaños. 

    ―Precisamente por eso le pedí que me acompañara. Usted tiene la capacidad de cambiar todos mis planes, en vez de darle un regalo de cumpleaños, pretendía dárselo como presente si aceptaba darme una oportunidad para cortejarla… 

    ―¿Cortejarme? ―Miró fijo a John, cuya expresión había cambiado a la solemnidad. 

    ―Mis intenciones son muy serias, señorita Elizabeth ―aseguró convencido―, me he dado cuenta, desde hace un tiempo, que mis sentimientos han cambiado hacia su persona. Al principio, solo creí que era una simple admiración, intenté de todo para evitar aquello, pues solo me distrae en mis labores. Pero ya no puedo hacer más que pensar en usted, y preguntarme sin cesar si puedo aspirar a algo más que admirarla de lejos… Los últimos días han sido tortuosos, por algún motivo, se ve más hermosa de lo que ya lo es…  

    ―Oh, señor Fields… ―susurró ella desbordante de emoción, aquella declaración era más de lo que había soñado alguna vez―. Yo pensaba que usted solo sentía aversión por mí… que, simplemente, no era una mujer que estaba a su altura. 

    ―Por supuesto que no está a mi altura, considero que usted es superior a mí en muchos aspectos ―replicó firme―. Si no fuera una mujer inteligente, fuerte, leal, segura y valiente, no me habría fijado en vuestra persona. Jamás pasa desapercibida… al menos para mí… Entonces, por favor, termine con esta agonía, ¿siente lo mismo que yo? ¿Acepta mi propuesta? 

    Elizabeth, sin poder decir palabra alguna, aceptó efusivamente asintiendo con su cabeza. Una sonrisa radiante iluminó su rostro y, sin pensarlo dos veces, se colgó del cuello de John, quien la abrazó aliviado. Sus corazones latían al mismo compás, al acelerado ritmo de un amor que estaba destinado a ser tan eterno, como los rayos del sol que se abrían paso entre las nubes e iluminaban sus cabezas.  

      

    *****  

      

    ―¡Felicidades, Michael! ―Olivia, al borde de las lágrimas, abrazó fuerte a su hermano―. Estoy tan feliz por ti. 

    ―Y yo estoy feliz por mí, hermanita ―bromeó contento―. Gracias, Livy. 

    Se separaron del fraterno abrazo y observaron una escena similar; Andrew abrazando a sus dos hermanas al mismo tiempo. Ambas con hermosas sonrisas y llorando de emoción. La recepción que se llevaba a cabo en Peony House estaba colmada de felicidad; el amor se percibía en cada detalle, desde las flores que adornaban las mesas, hasta en los semblantes de cada uno de los invitados, la familia y unos pocos amigos. 

    ―Muchacho, ven, deja que te abrace ―interrumpió el duque de Hastings, distrayendo a Michael y a Olivia. 

    ―Papá…  

    Ambos hombres se abrazaron, Albert podía sentir que, gracias a la felicidad que alcanzaron sus hijos, al fin podría sentirse en paz consigo mismo. Michael y Olivia habían transitado por un camino tortuoso antes de encontrar la felicidad, y su anterior desdicha había sido producto de su falta de carácter y debilidad ante su difunto padre. Ahora podía decir que todo estaba en el lugar correcto. 

    ―Te deseo la mayor de las suertes, hijo mío. Siempre fuiste mejor hombre de lo que yo fui, seguiste tu voluntad a pesar de todo, y este momento es tu recompensa. Mejor mujer que lady Bolton no encontrarás ―aseguró orgulloso. 

    ―Gracias, papá… te quiero. 

    ―Yo también te quiero, hijo mío. Tú y Olivia son mi tesoro más preciado… Al igual que mis nietos, espero disfrutarlos muchos años más. 

    ―¡Silencio!, por supuesto que los disfrutarás, hasta que te den bisnietos ―regañó Michael con cariño, separándose del contacto. Esperaba de corazón no convertirse en duque en muchísimos años más―. Concédeme como regalo de bodas dejar de hablar de ese modo tan fatalista. Incluso creo que deberías volver a casarte, eres un hombre que todavía goza de buena salud. 

    Albert rio, la mitad de sus conocidos ya había muerto antes de los cincuenta, no se sentía tan optimista como su hijo, ah, la juventud. Tenía todo un futuro por venir. 

    ―Lo consideraré ―respondió esbozando una sonrisa―. Iré a felicitar a tu esposa y a saludar a todos mis… 

    ―¡Abuelo! ―saludaron todos los hijos de Michael abrazando a Albert, quien le revolvió el cabello a cada uno de ellos con cariño. 

    ―¡Mis niños! ¡Ya han crecido de nuevo! ―celebró Albert feliz ante las caras emocionadas de Lawrence, Thomas y Alec―. No puedo perderlos de vista una semana y ya los veo más grandes… 

    Michael rio al ver a su padre rodeado de niños, instantes después se le unieron los hijos de Olivia y Andrew, y los de Minerva y August. Albert jamás imaginó que su familia crecería tanto en tan poco tiempo. 

    Disfrutaría esa etapa de su vida a plenitud. En ese momento, comprendió que era un hombre feliz. 

    ―Bolton ―saludó Corby con un tono severo, llamando de inmediato la atención de Michael, obligándolo a dar media vuelta―. ¿Qué será de nuestra ilustre sociedad sin tus escándalos? ―bromeó intentando reprimir sin éxito una sonrisa socarrona―. Gracias por la invitación. 

    ―Te la merecías, eso te pasa por hacer méritos en tu afán de ser un hombre correcto ―respondió a la pulla Michael, estrechando la mano de Angus―. En todo caso, leí por ahí que también pretendes sentar cabeza. 

    ―Digamos que las experiencias cercanas a la muerte traen una claridad al pensamiento que no se debe ignorar ―explicó con su eterno cinismo, aunque en realidad, sí creía en aquellas palabras. 

    ―¿Tienes alguna candidata en mente? ―preguntó con interés y recordando las sabias palabras de Margaret: «pobre de la que se case con ese truhan», intentó no reír. 

    ―Ninguna señorita ha llamado mi atención lo suficiente… debo admitir que la mayoría son todo lo que todo caballero espera en una dama… pero todas tienen un defecto que, sinceramente, no puedo soslayar ―confesó sin miedo a que Michael lo crucificara, él era justamente ese tipo de hombres que no se regía por las convenciones sociales. Era flexible. 

    ―¿Y cuál es? ―preguntó Michael con curiosidad. 

    ―No pueden ocultar que les interesa demasiado a cuánto asciende mi renta anual ―respondió haciendo una mueca divertida y nada caballerosa. 

    ―A caballeros como nosotros no nos gusta ser bolsas de dinero ambulantes. Tal vez estás buscando en el lugar equivocado ―señaló en base a la experiencia. 

    Corby se encogió de hombros, no pensaba admitir que en realidad sí tenía una candidata, una que estaba viviendo bajo su mismo techo, en el sector de la servidumbre, por lo que el único interés que ella tenía en él era por el pago de sus servicios domésticos. 

    Una elección nada conveniente. 

    ―Suerte con ello… ¿te puedo dar un consejo? 

    ―Ilumíname. 

    ―Mientras más inapropiado e indecoroso sea, mejor. 

    Corby rio, tal parecía que era la tónica familiar del ducado de Hastings, la cual le daba espléndidos resultados, a juzgar por la cara de sus vástagos, lady Rothbury y lord Bolton. 

    ―Lo tendré en cuenta ―respondió, tal vez Bolton tenía razón, iba más de acuerdo con su manera de ser―. Iré a saludar a la flamante lady Bolton… 

    ―Te lo advierto, cuida tus palabras con ella. 

    ―Te aseguro que sabe defenderse muy bien.  

    ―Eso lo tengo más que claro. 

    Michael observó todo a su alrededor, al fin era un hombre casado, y aunque no había ninguna diferencia en sus sentimientos hacia Margaret, sentía que había despertado de un sueño y que ahora vivía de una maravillosa realidad. 

    Sintió un leve tirón en su elegante y fina levita, Michael miró hacia abajo, era Thomas que lo miraba con su rostro azorado, a su lado estaba Alec. 

    ―Estamos muy felices por tu matrimonio con nuestra mamá ―declaró Thomas con un tono ceremonioso, pero evidenciando el cambio de su trato hacia Michael―. Al fin podremos llamarte «papá». 

    ―Oh, Thomas, Alec, mis muchachos ―Michael, emocionado, abrazó a ambos niños, quienes respondieron del mismo modo―. No saben cómo esperaba este momento. 

    ―Yo también… papá ―respondió Thomas con su pequeño corazón latiendo de felicidad. No lo dudaba, quería ser un digno hijo de Michael. 

    ―¡Y yo también, papá! ―agregó Alec apretando más el abrazo. Michael era todo lo que deseaba en un padre de verdad. 

    A muy corta edad, los pequeños habían aprendido que la sangre no garantizaba los sentimientos. Y Michael tenía fe en sus hijos, sabía que Thomas se convertiría en un gran conde si lograba conservar el bondadoso espíritu que poseía, esperaba formar a un hombre sin igual, del mismo modo que Alec, cuyo camino sería más complicado y debería aprender a labrar su futuro con sus manos, y por supuesto que deseaba estar ahí para verlo y ayudarlo a lograrlo 

    Se quedaron un buen rato de ese modo los tres juntos, grabando en su memoria uno de los momentos más importantes en la vida de los tres. Margaret los observaba sintiendo un nudo en su garganta, los rostros de sus hijos, demostraban lo felices que estaban. No quiso intervenir, ese instante les pertenecía solo a ellos. 

    Michael besó las coronillas de sus hijos, y al levantar su vista, se encontró con los ojos rebosantes de lágrimas de su ángel, quien le sonreía con ternura. 

    ―Bien, hijos míos, vayan a jugar, esta noche van a quedarse aquí con sus primos ―anunció Michael con inocencia, provocando los vítores de Thomas y Alec―. Iré a ver a vuestra madre. ―Les guiñó el ojo, y ambos niños asintieron con entusiasmo. Salieron corriendo hacia el grupo que lideraba Marian, la hija mayor de Andrew. 

    Michael caminó hacia Margaret, la sonrisa de ella cambió ligeramente, ahora había una pizca de malicia. Al llegar frente a ella, le acarició lo que quedaba de su cicatriz que le atravesaba la mejilla en diagonal, era apenas una línea más pálida que el resto de su piel. El corte no hacía mella en su belleza. 

    ―¿Cuándo será apropiado marcharnos a nuestra noche de bodas? ―preguntó Michael con audacia. 

    ―Solo llevamos una hora, querido. Es inusual esta impaciencia de tu parte. 

    ―Es la ansiedad de poder estar a solas con mi esposa, fue una excelente idea de tu parte darle el día libre a la servidumbre ―elogió Michael admirando el vestido color rosa, con un apropiado pero osado escote que era velado por una transparente chemisette―. Te ves fabulosa, como un verdadero ángel dispuesto a pecar. 

    ―Y tú como un auténtico libertino que pretende cazar su presa para devorarla esta noche. 

    ―Ya estoy imaginando todas las formas con las que voy a devorar a mi pobre víctima. No tiene idea de las perversiones que sufrirá esa desdichada alma. ―Se llevó la mano al pecho en un gesto dramático―. Su condena será de por vida. 

    ―Una muy dulce condena, me atrevería a decir, milord. 

    ―¿Ya te dije que te amo? 

    ―Sí, pero me encanta escucharlo. 

    

  


   
    Epílogo 

      

    Londres, 1 de septiembre de 1821. 

      

    Aquella tibia mañana, desde la puerta de acceso a Clover House, se encontraba la familia en pleno despidiéndose de todos los niños que se marchaban en dos carruajes rumbo a Eton junto a sus padres. Todos los varones mayores de la nueva generación, por primera vez marchaban juntos al colegio donde se formaba el futuro de los gobernantes de Inglaterra. Primero había partido Thomas, junto con Frank, su primo; al año siguiente se les unió Alec y Ernest, y ahora lo hacían Lawrence, y los hijos de August y Minerva, Horatio y Justin. 

    Para el pequeño heredero del ducado de Hastings, se iniciaba una nueva etapa, donde su carácter se pondría a prueba, tal como les sucedió a Thomas y Frank. El primer año de los mayores fue de dulce y agraz, sus títulos estaban manchados con la vergüenza de sus predecesores. Pero para los niños, no fue una sorpresa encontrarse en ese escenario, y pudieron sortear todo tipo de problemas, granjeándose una reputación dentro de Eton, alumnos, profesores y empleados los llamaban «los herederos del diablo», ante la imposibilidad de quebrantar su espíritu indomable. No eran malos alumnos ni eran conflictivos, pero cuando alguien se empeñaba en buscarles el odio, lo encontraban. Juntos, nadie podía derribarlos. Al año siguiente, ese pequeño clan creció y se fortaleció con la llegada de Alec y Ernest. 

    Lawrence, Horatio y Justin, antes de entrar a Eton ya eran parte de «los herederos del diablo». El sobrenombre, no hacía mella en el espíritu de los niños, al contrario, estaban orgullosos de ello y no hallaban la hora de empezar la aventura con sus primos.  

     Michael, siempre orgulloso de sus hijos, puso especial cuidado en preparar a Thomas para responder a cada pulla, a cada golpe, a tomar cada decisión con la cabeza fría. Y, por supuesto, a apostar con inteligencia. El muchacho ya sabía cómo sería su futuro si sucumbía a la tentación de caer en los vicios que proporcionaban los juegos de azar. 

    Por su lado, August, quien también había sufrido los rigores de la educación siendo de clase inferior, también había hecho lo mismo con Frank, haciéndolo partícipe de la reconstrucción de su patrimonio que su padre había diezmado. Gracias a Michael, quien, actuando como tutor de Thomas, decidió dividir en dos la renta del pequeño y compensar durante tres años a Frank, para que pudieran recuperar lo que perdió su padre, calculando a cuánto ascendía el monto de lo que le había robado Swindon. Frank aprendió lo duro que era el trabajo, que lo que le correspondía por nacimiento no era gratis y que su deber era velar por la familia y su patrimonio. El niño estaba convirtiéndose en un jovencito recto y responsable, consciente de que era el pilar del bienestar familiar. 

    Margaret secaba sus lágrimas con su pañuelo, nunca se acostumbraría a estar alejada de sus pequeños, por eso mismo, junto con Minerva, los visitaba cada dos semanas y eran las primeras en llegar a buscar a sus hijos para las vacaciones. Olivia tampoco podía evitar el llanto, el próximo año sería el turno de William. Si no fuera por los bebés que habían llegado a la familia dos años antes, sus respectivos hogares serían demasiado silenciosos. 

    Primero nació a principios de agosto, Anthony, el hijo de Olivia y Andrew, quien ya tenía dos años de edad. El pequeño rubio de ojos azules, era idéntico al vizconde; dos meses después, en octubre, nació Emily, la hija de Minerva y August, una preciosa pequeña de cabellos castaños, una versión femenina de su padre conjuntado con el carácter de su madre; y al mes siguiente, Laura, fruto de la unión de Margaret y Michael, ella era un pequeño ángel que era una perfecta combinación de sus padres.  

    La sociedad ya había olvidado sus relaciones inapropiadas, indecorosas y escandalosas como si nunca hubieran existido, solo quedaban rumores contados de manera fugaz que eran descartados de la misma manera, no era nada significativo que afectara su inmaculada reputación. Eso se debía, en parte, a la labor de caridad que realizaba Olivia tanto en Londres como en Cragside y Richmond, donde tenía escuelas para mujeres y que funcionaban a la perfección gracias a la colaboración de Minerva, Margaret y Althea, con el respaldo de sus respectivos esposos. Lo que las convirtió en damas respetadas ―y temidas― por todos. Durante la temporada parlamentaria, organizaban bailes para reunir fondos para seguir educando a las mujeres que no tenían posibilidades económicas. A pesar de poder financiar la iniciativa por su cuenta, sentían que debían dar a conocer la labor a toda la sociedad, mostrarle al mundo que todas las mujeres, necesitaban educación formal.  

    Y eso, ellas no lo olvidaban para sí mismas, y las motivaba junto a sus esposos a hacer pequeños cambios, pero significativos; criando varones que apreciaran y respetaran a las mujeres y no se sintieran superiores a ellas, independiente de su ocupación, escala social, o riqueza. Educando a las mujeres a ser fuertes, sagaces, independientes, valientes e inteligentes, dándoles armas para poder defenderse y vivir en un mundo que no iba a cambiar de la noche a la mañana, pero que iba a ser mejor que la realidad actual que estaban viviendo. Tal vez, algún día, las siguientes generaciones lograrían esos cambios radicales que ningún hombre imaginó alguna vez.  

    De momento, con lo que tenían en sus manos, era más que suficiente. 

    ―Oh, creo que nunca me acostumbraré a esto ―sollozó Margaret, sosteniendo a la pequeña Laura entre sus brazos, quien la miraba y le secaba las lágrimas con sus manitos que ya dejaban de ser regordetas. 

    ―Nosotras los extrañamos… ―intervino Minerva también con su pequeña en brazos―. Oh, pero nuestros hombres lo sufren todo en silencio. El estado de ánimo de August cambia mucho cuando no están Frank y Ernest. No quiero siquiera imaginar cómo va a ser este año sin Horatio y Justin, malcriará a Emily hasta el cansancio. 

    ―Andrew ya está preparando a William. Aunque yo creo que más bien se está preparando a sí mismo ―añadió Olivia, mirando de soslayo a su hijo, que tenía tomado de la mano a su hermano menor de un modo muy protector. 

    ―Mamá, yo no quiero irme a una academia de señoritas ―protestó de pronto Marian a Olivia―. Ahí no enseñan nada útil, como disparar o esgrima. Aprendo más junto a papá… 

    ―A mí tampoco me agradan esas academias… Y tu padre disfruta mucho enseñándote ―respondió Olivia esbozando una sonrisa, su hija tenía el poder que pocas tenían, el de decidir. 

    ―Entremos a desayunar ―invitó Margaret a todos, los carruajes ya se habían perdido de vista―. La señora Fields ya debe tener lista la mesa. 

      

    *****  

      

    Michael se acostó cansado. Llevar a sus hijos a Eton le rompía el corazón, pero era algo que debía hacer si deseaba que ellos aprendieran desde pequeños cómo funcionaba el mundo. No podía protegerlos toda la vida, y eso era lo más difícil de aceptar como padre. 

    Lo que le aligeraba su pesar, era tener la seguridad que los niños se ayudaban unos a otros, y dentro del colegio, sus lazos se reforzarían más y más. La familia era primordial, y eso, lo tenían más que claro «los herederos del diablo», pues cuando había problemas, solo la familia estaba ahí para ayudar.  

    Margaret observaba a su esposo, que tenía los ojos cerrados, mas no dormía. Se recreó por un momento ante esa vista, a sus treinta años, él seguía siendo apuesto, fuerte y viril.  

    Sonrió maliciosa. 

    ―Mi amado granuja ―dijo de súbito―. ¿Estás bien, querido? ―le preguntó con curiosidad. 

    Michael alzó las cejas y medio abrió un ojo para mirarla de soslayo. 

    ―Estoy bien, es increíble cuánto ya extraño a esos bribones ―confesó volviendo a entornar sus ojos―. Nuestra Laura también los extraña… 

    ―Sí, creo que ella necesita compañía… ¿Qué te parece si trabajamos en ello? ―propuso inocente, paseando sus dedos sobre su pecho, vagando hacia el sur y logrando que él abriera sus ojos por completo. 

    ―Siempre trabajamos en ello, mi ángel ―señaló riendo socarrón. Su esposa era cada vez más audaz. Y le encantaba. 

    ―Tal vez no hemos tenido suerte… ―replicó haciendo un falso puchero. 

    Michael la besó, su esposa había cambiado durante los últimos años, pero él se enamoraba de cada faceta nueva, de cómo se transformaba su cuerpo, su voz, su forma de expresarse. Él también había cambiado, y Margaret solo lo amaba más y más. Porque en el fondo, a pesar de todo, ellos eran los mismos en esencia; un hombre y una mujer que el azar los había unido, pero que estaban destinados a amarse con devoción y fidelidad, entregándose siempre, sin límites. 

    ―Contigo, mi ángel, no necesito a la suerte. 
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    Capítulo 1 

      

    Agatha Millford, miembro de una familia burguesa en pleno apogeo, se congració con la sociedad y las matronas que regentaban Almack's. Se desenvolvía con gran notoriedad y seguridad, augurando para ella un excelente porvenir. 

    En su primera temporada tomó las riendas de Almack's, apoyada por sus padres que la consentían en exceso y por las matronas que estaban encantadas con su belleza. 

    ―¿Este año no vendrá el esperpento de la señorita Ross? ―bufó, Agatha, abanicándose, mientras observaba a los asistentes al club. Le parecía extraño no avizorar siquiera a la hermana de Melissa Ross. 

    ―¿No te han contado, querida? La señorita Ross, la mayor, se casará después de la menor ―contó una de sus acompañantes.  

    ―Lo había olvidado, es que no me interesa ―sonrió. Se acomodó los guantes después de cerrar su abanico―. Entonces, este año nos libraremos de ellas. Es emocionante... 

    ―La competencia en Almack's ya no existe. Morgana Ross era una muchacha preciosa ―alegó la matrona―. Ahora tienes todo este lugar para ti. Es una pena que la señorita Melissa Ross se haya comprometido con tan buen candidato. 

    ―El marqués de Dorset era un buen candidato, pero no el mejor. Yo quiero cazar a un duque. Escuché de buena fuente que el duque de Sutherland estará pronto en Londres. No lo conozco, mas me han hablado de su atractivo y su riqueza, y concluí que es lo que merezco ―aseguró Agatha. 

    La matrona que la acompañaba asintió con vehemencia ante sus palabras. Agatha tenía el cabello rubio, los ojos verdes y una piel tersa y delicada. Su astucia y su inteligencia eran innegables, pero era en ocasiones frívola y despreciable. 

    Morgana Ross había sido una competencia terrible, pues tenía una belleza incomparable y, deseó que pronto se fuera para poder estar con tranquilidad. Sabía que ella cayó en un mal matrimonio con un conde arruinado y se alegró por su pésima suerte. 

    Agatha bailaba con quienes ella escogía y no con los que la seleccionaban. Su padre recibió varias propuestas de matrimonio a las que quiso acceder para que ella fuera casada, sin embargo, aquellos no fueron lo que deseaba. No quería ser una señora burguesa como su madre. Aspiraba a pertenecer a la nobleza. Ellos no tenían nada que envidiar a los nobles, no obstante, estaba confiada en que tenía el porte para llevar un título y un gran apellido. 

    Recorrió el salón de Almack's criticando la vestimenta de algunas asistentes. Para Agatha parecían desde pasteles hasta naranjas aplanadas. Si por ella fuera les prohibiría la entrada a las poco agraciadas y agraciados. Una vez que se cansó, fue junto a sus padres y se sentó para beber una copa. 

    ―Si de mí dependiera este lugar tendría menos personas ―comentó a su madre. 

    ―¿Por qué lo dices, Agatha? ―preguntó la señora Millford. 

    ―Hay una diferencia entre poco agraciadas y desgraciadas. Aquí hay catástrofes para los ojos, madre. ¿Ya vio el vestido de lady Katherine? Creo que intenta ocultar algo con aquella falda tan extendida. ¿También vio a la señorita Gertrude? Se va a asfixiar con sus senos tan arriba. 

    ―Enloquecerás si sigues buscando defectos en las personas. Tú debes casarte y más nada. Llevamos una segunda temporada por tu capricho, Agatha ―reclamó su padre―. Todos estos afanes tuyos nos están costando demasiadas guineas. 

    ―Basta, Harold, tu hija se casará con quien quiera ―farfulló su esposa ante la amonestación que le hizo a Agatha.  

    ―¿No he conservado suficiente contigo? Gasta demasiado. ―Se molestó el señor Millford al ser desprestigiado por su esposa frente a aquella niña caprichosa. 

    La señora Millford conocía la situación económica de la familia, pero hacía oídos sordos a lo que le decía por no ofuscarse. 

    ―No escucharé como discuten ―dijo Agatha que se alejó de ellos. 

    Sus padres reñían con frecuencia desde la temporada anterior. Recordó que le quisieron restringir sus compras de vestidos nuevos, mas ella se había negado y continuaba como si nada ocurriese. 

    Se acercó a las demás damas que estaban muy entretenidas mirando a la entrada. 

    ―¿No te parece interesante el caballero? Me han contado que Almack's tiene un nuevo integrante ―contó Mary Anne a Lady Louisa Blackbourne. 

    ―Es el conde de Sussex ―indicó Louisa ―. Oí hablar de él hace poco. Es un heredero muy reciente. 

    ―Y joven ―replicó Mary Anne, jovial. 

    ―¿De qué están conversando? ―interrogó Agatha, dispuesta a integrarse al cotilleo.  

    ―Agatha, le estaba diciendo a lady Louisa sobre el nuevo conde de Sussex. 

    ―Oh, sí, ¿el que aún huele a estiércol de las caballerizas del marqués de Dorset? ―Se burló moviendo las manos de manera desinteresada. 

    ―Creo que sí. Es aquel… ―señaló Louisa con discreción. 

    Agatha miró al esbelto caballero que estaba acompañado de una mujer de mucha edad. Su melena castaña estaba un poco sobre su hombro. De costado podía ver su nariz puntiaguda  y sus labios ni tan finos ni tan gruesos, pero no llegaba a ver el color de sus ojos. 

    A primera vista era un caballero con un gran atractivo por el que cualquier dama quizás arriesgara su buen nombre, pero no para Agatha. Era un simple beneficiario de un parentesco, no era alguien que tuviese sangre noble. No había atractivo que compensara sus objetivos. 

    ―Mi mente me hace jugadas sucias ―profirió Agatha ―. Puedo verlo como si estuviera vestido a modo de un mugriento mozo de cuadra con hedor a estiércol de caballo. Mi recomendación, damas, es que solo una mujer desesperada se casaría con un hombre sin una gota de estirpe en su sangre. Es mejor acabar solterona. 

    ―A mí no me parece despreciable ―contradijo Louisa. 

    ―Querida, a ti cualquier mosca te resultaría agradable. Deberías elegir mejor o cambiar de gustos y hábitos. 

    Louisa entornó los ojos al igual que Mary Anne. Ambas estaban deseosas de que Agatha dejara que Almack's fuera un lugar más sociable. Ella intentaba que todos tuvieran conflictos entre ellos, murmurando sus intrigas y opiniones como si fueran una verdad absoluta. 

    Duncan Nolam, conde de Sussex, no estaba en el lugar que deseaba. Preferiría estar en el campo, adiestrando caballos para su antiguo patrón. Aquel título le había acarreado más inconvenientes que otra cosa. 

    ―¿Ya vas a dejar de rascarte la cabellera como si fuera que tienes liendres, muchacho? ―gruñó la condesa viuda, que lo golpeó en el brazo para llamar su atención. 

    ―Lady Sophia, no me siento cómodo. 

    ―¿Quieres una esposa para perpetuar el título? Es tu obligación. Aquí es donde están las muchachas más bonitas, de buena familia e inteligentes, aunque, no en todos los casos se da la agudeza. Como sucesor de mi esposo, la única condición que tienes es casarte y dar herederos. Era su último deseo, puesto que, no pude cumplir con darle hijos. 

    ―Lo comprendo. ¿Pero no podríamos buscar en otro lado? Quizá en algún pueblo... 

    ―¡No! Muchacho testarudo y salvaje. ¿Qué haré con dos bárbaros? Es difícil darte clases a ti, y me imagino que será mucho más difícil impartírselas a una muchacha pueblerina que igual que tú no sepa leer. 

    Duncan se sonrojó, avergonzado. Él fue criado lejos y sin privilegios. Estaba aprendiendo a leer y a escribir. Aquella amable dama viuda que era su tutora y Thomas que desde un primer momento lo acogió como su par, lo ayudaban a intentar introducirse en la sociedad. Era ignorante en lo referente a la administración del dinero de las tierras y del resto, él solo sabía de caballos, de cotizaciones de los mismos, de su procedencia y rendimiento. Esa era su vida o al menos, lo fue. 

    ―Observa, ¿qué no hay alguna que te resulte bonita? 

    Él prestó atención alrededor y sabía que podía quedar ciego. Nunca había visto tantas mujeres juntas y por sobre todo muy agraciadas. 

    ―Todas son preciosas, tanto que no puedo escoger una. 

    ―Eres un mamarracho, Duncan ―Sophia lo volvió a golpear―. Presta atención... 

    Obligado por la dulce lady Sophia, se decidió a mirar un poco mejor y no pudo pasar por alto a la belleza rubia que sostenía su abanico, mientras estaba acompañada de otras dos damas. 

    ―Ella es hermosa ―señaló indiscreto y Sophia lo educó para que recordara no hacer aquello. 

    ―¡Es adorable! ¡Qué niña tan bonita! Te dije que observarás mejor. No hay amor a primera vista, sino a una segunda ―mencionó la dama. 

    ―¿Qué debo hacer con ella? 

    ―A Dios le aviso que perderé la paciencia contigo. Buscaremos a alguien que nos presentará a la muchacha y después, tú la invitarás a bailar y el resto será historia, una esposa e hijos. 

    ―¿No es un poco pronto para hablar de hijos con una desconocida? 

    ―Pero será tu conocida en unos instantes más. Vaya perezoso resultaste ―reconvino abriendo su abanico. 

    Sophia suponía que él había tenido encuentros con muchachas del pueblo o alguna criada por su atractivo. Era muy parecido a su esposo en sus épocas de juventud. 

    Aquel Duncan Nolam podía sacarle más canas a los pocos cabellos negros que le quedaban con aquella actitud tímida y reservada que mostraba con la gente de su propia clase. Pese a haber crecido en las caballerizas del marqués de Dorset, por sus venas corría la sangre de un aristócrata rebelde pariente del conde de Sussex, quien odió lo que se refería a convencionalismos y se abocó al entrenamiento de caballos para mantener a la familia que había formado con la hija de humilde panadero de Bath. Después de que sus padres murieran, Duncan se quedó para continuar con el trabajo de su padre en las caballerizas. 

    Ella le había caído del cielo al joven en una tarde de verano. Pisó el estiércol de las cuadras cuando Duncan estaba hablando con Thomas. Recordó que ambos desconocían a la elegante dama que vestía de luto por la muerte de su esposo. Desde aquel momento, la tranquila vida de ese primo de su esposo cambió para siempre. Lo veía por las noches intentando comprender números que le eran difíciles de entender, tanto que, lo oyó gritar por la frustración. Le daba pena en ocasiones, pero lo tenía que presionar para conseguir que el dinero y las propiedades quedaran a buen resguardo. Si bien comprendía que Duncan era un hombre de campo, lo veía con el ánimo suficiente de cumplir con lo estipulado y con el apoyo del marqués lo iba consiguiendo con lentitud. 

    Lady Sophia se acercó a una dama elegante que observó a Duncan con curiosidad y admiración. 

    ―Mi querido Duncan está interesado en conocer a aquella muchacha... A la rubia ―reveló refiriéndose a Agatha. 

    ―Bonita y seductora como una serpiente. ¿Por qué mejor no baila con lady Louisa Blackbourne? Ella es carismática e inteligente ―replicó la mujer 

    ―Él eligió a la serpiente. Démosle lo que desea ―alegó Sophia, sonriente. 

      

    

  


   
    Capítulo 2 

      

    La matrona querida disuadir a la condesa viuda de que escogieran a Agatha Millford. Cuando le contaron que tenían un nuevo miembro en Almack's y que ese había sido un humilde domador de caballos en su pasado, ella se había quebrado de la risa por lo ridículo que le resultaba aquello. 

    ―Está bien, pero un joven tan buen mozo debería apelar a algo más agradable ―insistió la dama. 

    Duncan bajó la cabeza al escuchar aquellos comentarios de la elegante matrona que los guiaba hacia las damas de la tertulia. 

    ―Lady Sophia, tantos anuncios sobre la muchacha no terminan de convencerme. Que se refieran a alguien de serpiente y que quiera que apele a algo mejor, no es nada alentador ―habló Duncan, dudoso. 

    ―Si te dejas convencer por todas las opiniones, nunca tendrás una propia. Es mejor que uno afronte su elección ―replicó la condesa viuda con decisión. 

    Mary Anne y Louisa sonreían porque se acercaría el atractivo joven de facciones tímidas y ojos avellana. En cambio, Agatha no podía evitar que su rostro retratara la poca gracia que le producía conocer a un hombre que no le daría un solo beneficio o ventaja en su vida. 

    ―Aquí están las más preciosas joyas de Almack's. Quiero presentarles a estas personas... ―señaló, la matrona refiriéndose a Duncan y a su tutora ―. La dama es lady Sophia, condesa viuda y él es lord Duncan Nolam, conde de Sussex. 

    Él fijó su mirada en los ojos desafiante de la rubia que lo observaba de manera despectiva. Miraba sus zapatos y prendas haciendo un gesto de molestia con los labios y otros de hartazgo con los destellos verdes que tenía, mientras la matrona hacía la presentación de las otras muchachas que reían ansiosas. 

    ―Es un placer conocerla, lady Louisa, también a usted, señorita Mary Anne ―dijo besando las manos de cada una de ellas antes de llegar a la más alejada de la tertulia ―. Es un gust… 

    ―No me bese la mano, se lo agradecería ―lo interrumpió Agatha al sentir el contacto de su mano con la de ella. 

    La dama y lady Sophia no podían asimilar aquella grosería hacia Duncan, que asintió. Louisa y Mary Anne desaparecieron sus sonrisas al escuchar la insolencia de Agatha. 

    ―Disculpe si no es asidua a esos contactos. Estoy aprendiendo y le ruego que me perdone si he sido grosero, grotesco y descortés… 

    Agatha no se dejaba convencer por las disculpas de Duncan, pero por su propia reputación hizo una venia para aceptarlo. Tuvo un pequeño desliz entre sus pensamientos y su lengua. 

    ―Señorita, el joven conde desea bailar con usted una pieza ―anunció la mujer dejando de lado aquel momento incómodo que los conmocionó. 

    Mary Anne codeó a Louisa, que sonrió cómplice al ver que Agatha iba a refutar aquello de manera tajante, sin embargo, ellas dos querían que esa altanera y frívola muchacha recibiera un escarmiento. Siempre había salido impune de todos sus emprendimientos para dejar mal a los demás. Llegó el momento de que se le devolviera un poco de su pésima estima por el resto. 

    ―Yo… ―Agatha estaba dispuesta a rechazar el ofrecimiento. 

    ―¡Agatha lo hará! ―interrumpió Mary Anne. 

    Agatha palideció al escuchar aquello. De ninguna manera ella caería en tal miseria para bailar con el menos sofisticado de los caballeros. 

    ―¡No, no puedo! ―Se negó mirando a Mary Anne. 

    ―Sabemos que estás cansada por haber bailado tanto. Milord, solo debe esperarte un momento… ―continuó la joven ante la impertérrita mirada de Agatha que amenazaba con desmayarse por las palabras de Mary Anne. 

    ―Creo que, entonces, mi querido Duncan vendrá a por usted en un momento más. Esperará a que descanse, ¿no es así, Duncan? ―inquirió lady Sophia. 

    Duncan dudaba para responder porque estaba seguro de que el color del rostro de la joven no decía que estaba cansada, sino que iba a morir ahí. 

    ―Sí, usted descanse, y otra vez, perdóneme… 

    Louisa le hizo un guiño a la mujer que acompañó a Duncan y lady Sophia para que conocieran a más gente, mientras que aquellas muchachas estaban al borde de conocer la furia de Agatha. 

    ―¡Mary Anne, ¿cómo pudiste hacer eso?!  ―reclamó Agatha, golpeando su falda con las palmas abiertas―. ¡No pienso bailar con ese… Mozo de cuadra! 

    ―Deberías practicar ser tolerante, eres hosca, Agatha. ¿No es suficiente para ti que alguien con su atractivo te haya escogido para bailar? Tiene fortuna y un título… ―razonó Mary Anne para que ella se diera cuenta, pero el rostro gruñón y hostil de Agatha decía que muy poco le interesaba. 

    ―No necesito de amigas como ustedes… ―espetó la joven. Se retiró altiva y petulante como era su costumbre. 

    A aquellas muchachas no les causó afectación las palabras de resentimiento de Agatha. Ella no era una persona asocial con quienes deseaba estar, sino con quienes por algún motivo la alejaban de su objetivo de ser noble. Su relacionamiento debía ser con un propósito útil, el resto era solo desperdicio de tiempo y saliva. 

    Agatha suspiró, cansada, por lo que le dijo su amiga. No la perdonaría por haberla comprometido con alguien que no lo le hacía mucha gracia. Si bien era buen mozo, no era un caballero para ella o al menos para lo que apelaba en la sociedad. 

    Se le olvidó ser educada para rechazar la propuesta. Sus prejuicios sobre el origen del joven eran demasiados para que su mente lo aceptara. 

    Mientras estaba sola, pensaba en las formas más amenas de negarse a un baile con el caballero en cuestión. El tiempo se le agotaba y no se le ocurría nada que no fuese drástico. Hacer que se torció el pie era una solución que la salvaría de bailar. Sacó el pecho y espabiló su cuerpo con soltura, decidida a cumplir con su cometido de no danzar. 

    Negarse de la forma que fuera la dejaría mal parada, en cambio, que ella tuviera un percance, sería visto como si ella fuese la víctima de la situación. 

    Duncan esperó con tranquilidad a que Agatha Millford apareciera para que pudiese pedirle el baile. No la había visto entusiasmada y él tampoco estaba muy fervoroso por la compañía. Se percibía en ella aquel ser arisco y ponzoñoso que era. Miraba a lady Sophia golpeando su abanico contra su mano, esperando a la muchacha que debía bailar con él. 

    ―Vaya grosera... ―gruñó la dama. 

    ―¿Qué me decía sobre la segunda vista? ―Se chasqueó de la mujer que fijó sus ojos en él y luego desvió la mirada. 

    ―Eres pésimo hasta para la segunda vista. Es porque no pones de tu parte. 

    ―¿Poner de mi parte? Estar aquí al borde de que este pañuelo me mate es suficiente para poner de mi parte, milady. Elegí a la moza bajo presión suya. He ido a varias fiestas desde que soy conde y no he visto mujer más reacia a mí que esa tal señorita Millford. 

    ―¡Oh, mira, se encuentra ahí! Ve a pedirle que cumpla con el baile ―señaló lady Sophia, que le tomó del brazo y lo empujó hacia una de las puertas donde Agatha se encontraba. 

    El joven conde, colocó sus prendas correctamente y exhaló. Tendría que hacer lo que lady Sophia le pidió. Aquella era la última vez que iba a Almack's. 

    Duncan se acercó a Agatha que levantó su mirada hacia el rostro de él. Su expresión se había suavizado un poco en aquella media hora que había pasado de la conservación que mantuvieron. 

    ―He venido por el baile... ―murmuró Duncan un tanto avergonzado ante la mirada segura de la muchacha. 

    ―Sí, por supuesto, milord. Estaba esperándolo... 

    ―Disculpe por la tardanza, debí estar muy distraído. 

    Ella tomó la mano que él le extendió. Su extremidad luchaba para que no la tocara, pero debía mantenerse firme porque sería tan solo por un momento. Mientras iba caminando de su mano, calculó si aquella escena la hacía de manera muy dramática o con simplicidad fingía doblarse el pie. Pensó en la sosería en un primer momento, sin embargo, ella era exagerada, entonces, era mejor el drama. 

    Se reverenciaron antes de iniciar el minué. Duncan le había cogido gusto a la danza. Era lo único que en realidad le alentaba para ir a los salones. 

    ―Disculpe si tengo inconsistencias en el baile... ―musitó Duncan, excusándose de antemano. 

    ―Sería algo habitual de alguien que apenas abandonó las caballerizas... ―dijo Agatha, petulante, hacia Duncan, y aquel no le prestó mucha atención a sus palabras. 

    Dieron unos pasos más y Agatha creyó conveniente hacer lo suyo. Llevó su cuerpo hacia el lado derecho, casi haciendo que Duncan cayera sobre ella, pero en lugar de eso, él la sostuvo de la cintura para que no tocara el suelo. 

    ―¡Ay, mi tobillo! ―exclamó fingiendo dolor. 

    Él intentó ponerla en pie, pero ella hacía muecas de congoja y gemía. 

    Alrededor de ellos se amontonaron unas personas que dejaron de danzar, aunque al darse cuenta de que solo era el tobillo, regresaron a las actividades que estaban haciendo antes. La danza no paró por aquello y para no estorbar, Duncan tomó a Agatha en brazos para llevarla a una silla. 

    ―¿¡Qué hace!? ―lo increpó Agatha, vehemente. Ella se sentía morir de la vergüenza al estar en brazos de aquel salvaje. 

    ―Usted no puede caminar, la llevaré hasta una silla... 

    ―¡Suélteme, sucio peón! ―exclamó con enojo, haciendo que Duncan se detuviera mientras la llevaba. 

    Ambos sostuvieron la mirada con fuerza, cada uno con un sentimiento diferente. Duncan no ocultaba su pasado y no estaba avergonzado de su origen humilde, pero llegaba a comprender las razones que impulsaban a esa joven de la alta sociedad a despreciarlo. Comprendió que mordió más de lo que podía masticar para bailar con ella. 

    No se definía como sucio, nunca lo había sido. Tampoco se consideraba mal partido, ni siquiera cuando fue un adiestrador. Era tosco, pero a su manera había conquistado a muchas damas y fue bien atendido por ellas en su momento. Agatha Millford era justo el tipo de mujer con el que no quería encontrarse, no obstante, era la clase de muchacha por la que se sentía atraído, porque deseaba que conociera que no había diferencias entre ambos y que, de la cadera para abajo, tanto ricos como pobres se relacionaban igual. 

      

    

  


   
    Capítulo 3 

      

    Agatha no había resistido la tentación de decirle sus más íntimos pensamientos al conde que la miraba sin perder un detalle de su rostro. Ella estaba escandalizada por la pena que le hacía pasar llevándola en brazos. La furia y su prejuicio eran muy fuertes. 

    ―No me da vergüenza mi origen, señorita Millford, y también he descuidado mis hábitos de limpieza. 

    ―¡Es usted un salvaje para tratar de esta manera a una dama! ―Se quejó removiéndose en sus brazos. 

    A él le comenzaba a parecer muy simpática con aquellos gestos tan efusivos que se veía en sus maneras poco ortodoxas de quejarse. 

    ―¿Puede acaso caminar? Mire, señorita, usted está pasando más vergüenza al gritarme que yo al llevarla en mis brazos como; sin querer alabarme, desearía cualquier muchacha... 

    Ella cruzó los brazos bajo el pecho y dejó de quejarse. No quería darle la razón a un mozo de cuadra, pero en sí estaba haciendo el ridículo por varios motivos y todo por no querer dar un baile. Se le había puesto de cabeza la inofensiva hazaña que pensaba hacer para dejar al caballero con la mayor educación. Estaba segura de que, en cualquier otro baile próximo, ella estaría en boca de todos. ¿Cómo podía la consentida de Almack's acabar de esa forma, en brazos de un adiestrador de caballos? 

    Duncan la bajó en una silla que estaba alejada de la mayor cantidad de curiosos posibles. 

    ―Espero que se recupere pronto. Quizá dejemos el baile para otra ocasión ―provocó Duncan con un movimiento de cabeza para despedirse de ella. 

    Agatha solo desvió el rostro para evitar aquella despedida. Para ella esas palabras significaban una insolencia. Esperaba no cruzarse con él en todo el  tiempo que quedaba de su segunda temporada. Debería estar festejando la desgracia de Morgana Ross y planear en cómo conquistar a un duque que estaba próximo para arribar a Londres.  

    Lady Sophia observó con molestia el bochorno de Agatha Millford y estaba en desacuerdo con que Duncan la siguiera viendo. 

    ―¿Qué le ocurrió a la serpiente? ―indagó la fina dama con rostro incrédulo y burlón cuando su pupilo llegó hasta ella. 

    Aquellas arrugas eran solo la fachada de una mujer hilarante y divertida, Duncan había aprendiendo a tratar con el genio de su prima. 

    ―Se torció el pie, lady Sophia. 

    ―¿Sí? Las serpientes no tienes pies, hubieras dejado que se arrastre. Mira que llamarte sucio peón... ¡Ella debería lavarse la boca para hablar de ti, querido! ―espetó―. Pero lo bueno, es que hay damas que gustosas quieren saber de ti. Lady Louisa es una belleza, un tanto irreverente, pero mucho mejor que la serpiente. 

    El problema era que a él lo estaba mordiendo la curiosidad por Agatha Millford y su desprecio hacia quien no perteneciera a su categoría. Podía sentirse humillado y decir que nunca la volvería a ver, sin embargo, aquella expresión tan molesta de su rostro, le sacaba una sonrisa. Era hermosa hasta cuando se enojaba. 

    Si bien, lady Sophia tenía razón sobre lady Louisa y quizá también sobre Mary Anne, que eras damas muy educadas y excelentes bailarinas. Las vio danzar con otros caballeros y parecían animadas y divertidas, tanto como Agatha no podía llevarlo a cabo. 

    Duncan se decidió a bailar con unas cuatro damas que tuvieron la paciencia suficiente para enseñarle lo que hacía mal. Su sonrisa cautivadora era la llave para alzarse con el corazón de cualquiera de esas mujeres. No solo su sonrisa, sino también sus ojos brillantes y su figura maciza y proporcionada de buena altura, hacían el resto. Él no sabía de telas, si escuchaba a una dama mencionar aquello, simplemente se congraciaba con unos halagos aprendidos y condescendientes. Lady Sophia solía aplaudirle en sus lecciones para conversar. Le decía que era torpe, pero muy adorable. 

    Agatha debía mantenerse en su mentira del pie torcido. Su madre y su padre la encontraron sentada y le hicieron compañía. Eran un decadente trío que estaba mirando a los danzantes. Con aquel aburrimiento y con los terribles ánimos de juzgar los pasos de los danzarines, se levantó de un salto de esa silla. 

    ―Estoy cansada de fingir que no puedo caminar y todo por no utilizar mi derecho de negarme a bailar... Oh, pero Mary Anne se arrepentirá... ―masculló Agatha, vengativa.  

    ―Siéntate, Agatha ―exigió su madre con los dientes apretados, mientras le sonreía a otras mujeres que pasaban por el lugar. 

    ―Ese hombre tiene fortuna. Estuve hablando con la condesa viuda y me ha contado sobre las extensiones de tierra en el condado de Kent y muchos otros. Ese domador de caballos tiene en donde caerse muerto, Agatha ―alegó su padre ―. Es un excelente partido y se ha fijado en ti por sobre el resto. 

    Ella giró la cabeza con altanería hacia su progenitor y arrugó la boca para replicar con mucho ahínco. 

    ―Pues que se ahogue entre sus guineas. Puede tener lo que quiera, pero no a mí. Yo sé lo que deseo y a lo que aspiro, si no es así, prefiero la perpetua soltería. 

    ―Tu padre tiene razón, Agatha. Piensa bien. Un hombre adinerado es lo que te conviene y, más con un prestigioso título ―instó su madre para que entrara en razón. 

    ―Cuando Ava cumpla sus diecisiete años, hagan lo que quieran con ella, yo sé a quién deseo... 

    ―¡A ese duque ni lo conoces! ―replicó su padre. 

    ―Tiene un linaje de los mejores y muchas guineas que lo respalden. Solo le falta la beldad de Londres para que su vida sea perfecta. 

    ―Si vamos a seguir aquí peleando entre nosotros, es mejor que nos vayamos. Agatha no baila y nosotros hacemos de estatuas fastidiosas aquí. Vamos, Harold ―exigió la señora Millford a su esposo. 

    Agatha siguió a su madre que se adelantó. No tuvo el recato de al menos fingir una cojera. Pasó muy cerca de Duncan que reparó en su retirada 

    Él era un hombre del campo, pero para nada tonto. Agatha Millford había fingido su torcedura para evitar bailar con él. ¿Tan grandes eran sus prejuicios hacia alguien que había abandonado su campo, su vida y lo que amaba hacer? 

    Agatha era de las damas a quien poco le importaban los sentimientos de un caballero con tal de que sus caprichos fueran cumplidos sin dilación. Esperaba no ser rencoroso con aquella dama, porque no sería generoso con su reclamo. También como era un hombre de campo, estaba acostumbrado a conseguir algunas cosas con rudeza y si se proponía tener a la arisca señorita Millford, la tendría aunque fuese por insistencia, solo tenía que doblegar su orgullo. 

      

    *** 

      

    Al llegar a su casa, Agatha se sentó frente al espejo y se observó mientras la doncella enredaba sus cabellos en las telas para mantener sus bonitos rulos. Ella se había fijado en su alhajero que estaba abierto. 

    ―¿Quién tocó mis joyas, Bea? ―preguntó buscando algún faltante dentro. 

    ―¡Yo no fui, señorita! ―respondió la mujer con rapidez. 

    ―¿Quién más estuvo en mi habitación? 

    ―Su hermana... 

    Agatha alejó a la doncella para ir a la habitación de su hermana menor. Cuando ella entró, Ava estaba bailando frente a su espejo con la joya que le faltaba en su alhajero. 

    ―¡Ava! ―llamó Agatha causándole un susto a esta. 

    ―¡Agatha! 

    ―¿Por qué tienes mis perlas? 

    ―Yo estaba practicando para bailar... 

    ―¿Bailar tú? Ava, eres optimista. ¿Quién crees que bailará con la hija rara de un comerciante? 

    Su hermana derramó un par de lágrimas y acarició sus largos cabellos casi blancos. Sus pestañas y cejas apenas se veían por aquel defecto en su piel. Era demasiado blanca y rubia. No tenía esa belleza de Agatha. Sus padres la mantenían escondida para que no la vieran muchas personas. Les daba vergüenza tener a una niña distinta. 

    ―Lo siento, Agatha... 

    ―¿Ese es mi vestido? 

    ―Sí... 

    ―¿¡A esto te dedicas siempre!? 

    La niña asintió y le devolvió el collar y rápidamente se sacó el vestido antes de que Agatha enfureciera más. 

    ―Quería ser como tú. Tan hermosa, con una piel bonita y colorida. 

    Agatha no debió decir aquello frente a Ava que era muy sensible. Toda la agresividad de los salones había pasado a tomar venganza de su pequeña hermana que vivía encerrada. 

    ―Solo no arrugues mis prendas, Ava. Buenas noches... ―Ella despidió a las prisas cerrando la puerta con fuerza. 

    Ava esperó a calmar su llanto y salió de su habitación para dirigirse a la habitación de su padre. 

    ―¿Padre? ―habló Ava esperando a que su padre dirigiera sus ojos a ella. 

    El señor Millford tenía la vista puesta en un libro. La esposa de aquel hombre dormía en la habitación contigua desde que nació Ava. Ambos se echaban la culpa de la particularidad de su hija. 

    ―He fallado. No pude robarle las perlas a Agatha ―confesó sollozando con fuerza. 

    ―No te preocupes, Ava. Tal vez tu madre quiera cooperar para tener un poco de dinero para los caprichos de tu hermana. No veo la hora de que se case ―dijo suspirando el preocupado señor Millford que había hecho una jugada muy arriesgada para salvar la poca fortuna que les quedaba. 

    ―Tengo unos chelines. Mi madre dijo que era probable que un matrimonio ventajoso de mi hermana abriría las puertas para mí. Si tan solo pudiera ayudar... 

    ―Haces suficiente, querida. Descansa, no te preocupes, pronto tu hermana se casara. Tú mientras sé una buena niña como siempre. 

    La niña asintió y dejó sus monedas sobre el pequeño escritorio de la habitación. 

      

    

  


   
    Capítulo 4 

      

    Después de aplacar sus frustraciones contra si inocente hermana, Agatha regresó a su habitación. Si algo podía hacerla sentir culpable de algo, eso debía ser la mirada cristalina de Ava. Recordaba muy poco de su hermana cuando era más pequeña, solo le venía a la mente que no tenía cejas y pestañas, o al menos eso era lo que le parecía a ella. Con el correr de los años su cabello no era del mismo rubio que el suyo. Seguía sin cejas y sin pestañas y con el tiempo comprendió que ella tenía algún problema, por eso su madre volcó todos sus deseos y ambiciones en Agatha. La consentía mucho más que a Ava y le prestaba mayor atención. Le enseñó cómo debía ser, le dijo que no tenía que importarle el resto y que la vida era una competencia donde ganaba la mejor. 

    Ella estaba preparada para ser superior. No era de sangre noble, solo la hija de unos señores muy ricos que invirtieron en ella. No sabía si en algún momento debía retribuir alguna cosa. 

    A la edad de Ava, estaba siendo adiestrada para ser despiadada cuando llegara el momento. La señorita Hale era una institutriz exigente. En ocasiones la golpeaba para que tuviera mayor carácter, y su madre la aprobaba con la complicidad de su padre, hasta que se convirtió en aquel ser frívolo y ambicioso que la caracterizaba. 

    Sentía envidia de la suerte de Ava. Aquella no tenía a la señorita Hale. Sus padres la despidieron hacía tiempo y contrataron a otra institutriz mucho más dulce para su hermana, pero también la echaron en la temporada pasada, aunque desconocía los motivos de su salida. Ava estaba sin ser educada para convertirse en una señorita. Quedaba libre como un pajarillo del cielo. Toda esa libertad de no sufrir por los estudios tenía su contraparte en la profunda soledad de Ava. No conocía a otras niñas de su edad, ni salía más allá de los jardines de la casa. Su madre la había hecho sentir vergüenza de lo que era, por ser extraña. 

    Para el desayuno la esperaba toda su familia. Su padre tenía el periódico en la mano, su madre estaba esperando a que ella llegara a la mesa y Ava jugaba con una cuchara dentro de su taza de té. 

    ―Buenos días, Agatha. El saludo es primordial si quieres conseguir un esposo ―mencionó su padre bajando un poco el periódico. 

    ―Ahora veo sus ojos, padre, y me complazco en saludarle... ―aludió, tomando la servilleta que estaba sobre la mesa para colocarla en su regazo. 

    ―¿Tenemos que hacer esto todos los días? ―Se quejó su madre. 

    ―Sí, hasta que Agatha por fin se case, como usted dice, madre ―expuso Ava con una sonrisa hacia su hermana. 

    Con una mirada cálida, Agatha aceptó la defensa de su hermana menor. 

    ―¡Ava! ―gruñó la señora Millford. 

    ―Debe ser porque le falta una institutriz que esta niña se desboca... ―habló Agatha.  

    ―Quisiera ponerle una institutriz a Ava, pero quizás tus vestidos y joyas llevan mucho dinero ―recriminó el señor de la casa. 

    ―Son las peripecias que hay que pagar para tener una hija bien casada ―dijo ella sirviéndose el té―. Anoche descubrí a Ava con mi vestido y un collar de perlas. Si algo se pierde es su culpa y no mía. He cuidado todo con el debido recelo. 

    La señora Millford miró a su esposo y supo que estaban atravesando una crisis y que debían cubrir gastos. Usaban a Ava como una pequeña comadreja para que las cosas desaparecieran y tuvieran alguna excusa para despedir a alguien sin levantar sospechas. Solo su esposo y ella sabían que debían recortar algunos gastos por las últimas perdidas que afrontaron por el hundimiento de uno de los barcos en el que habían invertido. Era una situación un tanto infortunada para ellos, pues con dos hijas sería difícil la vida si una de ellas no iba bien casada y aquella que debía ir en esas condiciones era Agatha.  

    En ocasiones la señora Millford, deseaba que Agatha se casara con alguien que tuviese un buen pasar y un futuro prometedor. Sin embargo, su ser egoísta y clasista se escudaba en que ella era muy bonita para ser solo una simple señora. Quería lo mejor para ella. Sobre Ava no hacía muchas conjeturas, se conformaba con que se casara alguna vez y no fuera una carga para ellos. 

      

    *** 

      

    Duncan había recibido la apremiante visita de Thomas. Aquel hombre estaba enloquecido con la idea de comprarle un caballo a la señorita Melissa Ross y hacerla ver como una tonta. Quería el más bravo y desobediente de todos. 

    ―¿Cuándo estará aquí mi caballo? ―preguntó Thomas viendo a Duncan subir al lomo de uno de los corceles que había adquirido días atrás, aquel quería probar qué tan dócil era para domarlo si hacía falta. 

    ―¿No te gusta este caballo? Es muy bonito y dócil, especial para tu linda prometida ―sugirió Duncan.  

    ―La idea es que la señorita Ross dejé la obstinación de lado. Quiero que tenga a uno que la haga ver las estrellas y no uno al que trate como a su perro mimado. 

    ―Me comentaron sobre uno que viene del medio oriente. Veré si puedo conseguirlo para ti. Dicen que son los mejores, aunque un tanto orgullosos. 

    ―¡Es lo que necesito! ―exclamó, sobándose la mano como una mosca. 

    ―Es una mala idea, te lo puedo asegurar... 

    ―¡Duncan, baja de ahí! ¡Tienes pendientes aquí! ―gruñó lady Sophia―. Desprecio buscarte en el estiércol. 

    ―Lady Sophia, agradezca que no está bebiéndose unas copas con alguna mujerzuela ―razonó Thomas, sonriente.  

    ―¡Para más defectos eres asiduo a suripantas! 

    Duncan miró a Thomas reprochando aquello que dijo. No era asiduo a mujerzuelas, pero solía desperdiciar un poco de dinero en el de alcohol. No podía negar que sí solía frecuentar tabernas y tomar los servicios de alguna cariñosa señorita. 

    Thomas, como su patrón, nunca le había hecho caso a sus salidas, pero lo amonestaba por llegar tarde a cumplir con sus deberes. 

    ―No le haga caso, lady Sophia. Prefiero los caballos a los números... 

    ―¡Pues entonces pide a los caballos que mantengan tus propiedades! ―expuso molesta. 

    La condesa viuda sabía sin lugar a dudas cuánto Duncan odiaba aquellos números que le daban ese estatus de conde. Le había dicho a ella que contrataran un administrador, pero su vieja prima y Thomas se opusieron con la explicación de que él debía conocer el origen de su dinero y cómo se manejaba. Dejarlo a ciegas en manos de un administrador por el solo hecho de que le desagradaban los números, no era una idea muy inteligente. Añadieron que podían estafarlo si él desconocía muchas cosas de sus propios intereses. Tuvo que admitir pese a su ignorancia, que aquello tenía mucho sentido. De cuidar caballos en un establo, pasó a estar detrás de un escritorio. Todo le resultaba monótono en esa biblioteca. No sabía leer bien y la mayoría de los libros eran soporíferos a su poco entendimiento sobre la literatura. Tuvo que bajar de aquella diversión que tenía solo para cumplir con sus obligaciones. 

    ―Vamos, Duncan, no pongas esa cara de entierro. Te ocuparás de lo tuyo. Te ayudaré si hace falta... ―Lo animó Thomas, aunque no parecía dar el resultado esperado. 

    La condesa viuda asentía conforme con lo que hizo. Duncan debía comprender que su vida como empleado había terminado, él era en ese momento un patrón con muchos sirvientes en cada una de sus fincas productivas. 

    Durante el resto de la tarde, él tenía la vista perdida en un cristal de la biblioteca. Estaba aburrido y somnoliento por lo que Thomas intentaba que él comprendiera. Mientras el otro hablaba como cotorra, Duncan estaba disperso, recordando a su esquiva acompañante de la noche anterior. 

    No había visto belleza como la de Agatha Millford en toda su vida. Ni en sus más recónditos sueños hubiese creído que estaría en tan elegante lugar con una mujer esplendorosa. Aunque de todas sus fantasías debía despertar, no quería hacerlo después de fijar a aquella dama en su mente. 

    Su actual posición de conde le daba cierta ventaja para encontrar a una mujer. El inconveniente era que a esa joven al parecer él no le agradaba. Tenía en cuenta su vida anterior como un simple criado del marqués de Dorset. 

    ―Duncan... ―dijo Thomas golpeando a Duncan en un brazo para que dejara de tener pensamientos vagos―. ¿Escuchaste lo de las acres? 

    ―Oh, Thomas, lo siento. Tengo la mente en otro sitio. 

    ―Sí, tienes tus lecciones del té con lady Sophia. Yo me iré antes de caer en ese juego también. Quizá haga caso a alguna invitación para ver a la señorita Ross ―mencionó Thomas levantando el cuerpo de la silla. 

    ―Siento haberte hecho perder el tiempo. Prometo poner más atención para la próxima vez. 

    ―Mientras más rápido comprendas cómo funciona, tendrás al administrador que tanto deseas. Abandona las nubes y piensa en los negocios y por supuesto, en mi caballo... ―rio Thomas que abandonó la biblioteca. 

    Durante su siguiente lección, y resignado a su suerte junto a lady Sophia, continuó con su letargo y se quemaba el dedo con el té. Sus dedillos casi eran incapaces de sostener la diminuta taza y su cabeza era necia al escuchar todo lo que refería su acompañante cuando le contaba sobre su brillante época de juventud. Él seguía disipado en el aturdimiento de Agatha Millford. Sentía la necesidad de enseñarle que no debía despreciarlo por lo que fue. Tenía la oportunidad de cortejar a una dama e iba a hacer su primer intento con la susodicha. 

      

    

  


   
    Capítulo 5 

      

    En Londres no era difícil coincidir en una velada con la misma persona en una temporada completa. Duncan estaba listo para probar suerte con la criatura más ingrata y hermosa de Inglaterra. Recordaba que maldijo el dinero que había dejado su primo, pero comenzaba a tomarle el gusto a lo que se refería a pavonearse con eso ante mujeres. En ese momento, tenía más atractivo que solo su bonita y esbelta figura, que se la debía a su ardua vida con los caballos. Las monedas brillaban en su bolsillo y las damas iban atraídas como a la miel hasta él. La contrariedad era solo lady Sophia, que le había prohibido tomarse libertades con cualquier muchacha y más si era la hija de algún noble que ella conocía. Moría de desesperación con solo pensarlo. Le contaba anécdotas de jovencitas que habían caído en los influjos de algunos rufianes y terminaron de la peor manera, desde el repudio de la sociedad hasta el suicidio. 

    El mundo de la gente adinerada era muy diferente al de la pobreza, en donde por lo general primaba el sentimiento por sobre la razón. Londres era lo contrario. Debían observar el bolsillo y luego, el resto era solo un detalle insignificante. Podía asociar lo bueno de la sociedad por aquel perfume que desprendían varias jóvenes. Era tan diferente a lo que estaba acostumbrado. 

    Agatha llegó a aquel baile ataviada de finas sedas y muselina rosa. Parecía una dulce muchacha incapaz de hablar en un tono mayor que el aleteo de un colibrí. Tan engañoso era aquel disfraz que Duncan no podría quedar más que impresionado. 

    «La serpiente», como la había llamado lady Sophia, era la carnada ideal para llevar a cualquier caballero a una ceguera absoluta, empezando por la suya. Sabía que tenía desventajas, no obstante, para él eran mínimas. Estaba confiado en su atractivo y el dinero que lo respaldaba. 

    Él iba a abordarla sin dilación, pero hizo énfasis en las palabras de su tutora como si ella se lo estuviese diciendo en el oído: «Nunca oses en invitar a una dama sin antes pedir el consentimiento de sus padres o tutores. No seas un animal ordinario, Duncan». Maldijo por lo bajo al protervo protocolo que él quería saltar como un pequeño muro. No era fácil intentar obtener las atenciones de las damas en Londres como lo era en el campo. En el pueblo si deseaba flirtear con alguna fémina, iba y se colocaba frente a ella con actitud segura y gran espíritu de ser un hombre práctico y muy adepto a consentir a una muchacha. 

    Buscó con la mirada interesada hacia donde deberían estar los padres de la muchacha. Pudo reconocerlos porque Agatha Millford era muy parecida a su madre. Mientras se acercaba, escudriñó con la uña entre sus dientes algo que pudiera no agradar a aquellas personas. Acostumbraba a comer antes de cada velada para que su estómago estuviera satisfecho y los demás dijeran que era el más fino de los caballeros por comer tan poco como un pajarillo, aunque estuviera muy lejos de la realidad. Él podía comerse a un cervatillo solo. 

    ―Buenas noches, me presentaré a ustedes ―pronunció Duncan antes de hacer una reverencia―. Soy Duncan Nolam, conde de Sussex... 

    La señora Millford sonrió de oreja a oreja al ver al joven y fornido conde. Si tuviera menos años y las mismas oportunidades que su hija, no lo hubiese dudado un segundo para arrojarse a sus brazos. 

    ―Buenas noches, milord ―correspondió el señor Millford con una inclinación de cabeza―. Ella la señora Millford y yo el señor Millford... 

    ―Es un placer conocerlos ―dijo antes de sentir un poco de vergüenza por lo que iba a decir―. Es una hermosa velada... 

    ―Sí, es hermosa... ―apoyó la madre de Agatha. 

    Él seguía sin encontrar el valor suficiente para superar su vergüenza con los padres. 

    ―También el jardín es muy bonito ―volvió a comentar, mientras oscilaba su figura desde adelante hacia atrás por los nervios. 

    El señor Millford miró a su esposa esperando una explicación por la que el caballero estaba frente a ellos, pero su esposa solo encogió los hombros. 

    ―¿Qué desea, milord? ―preguntó Harold para evitar aquel silencio incómodo del modesto muchacho frente a ellos. 

    Duncan carraspeó su garganta e hizo que su cuerpo dejara de oscilar por la indecisión. 

    ―He... Venido a solicitar un baile con su hija, la señorita Millford. He quedado impresionado con su belleza... ―contó avergonzado. 

    La madre de Agatha se regodeó con aquellas palabras expuestas por Duncan. Un caballero cegado por la hermosura de su hija era la forma de solucionar los problemas de la familia. Si se casaba con aquel hombre rico, no tendrían más preocupaciones, pues Agatha no los dejaría desamparados. La única inquietud sería Ava y su peculiar forma en que se veía. 

    El señor Millford casi estaba leyendo la mente de su esposa, lo peor era que, al parecer, ella había imitado sus pensamientos. Aquel era un incauto de buen ver y rico. 

    ―Por supuesto, milord. Solo le ruego que tenga paciencia con la muchacha, es un poco impaciente y un tanto... 

    ―Grosera ―culminó Duncan dejando al padre de Agatha con la boca cerrada. 

    ―Quise decir especial... ―aclaró el señor Millford. 

    ―Sí, es eso ―aceptó después de haber casi insultado a la dama ausente frente a sus padres. 

    Agatha miró a Mary Anne con gran ansiedad por acercarse, sin embargo, su orgullo no se lo permitió. Aquella humillación de haberla comprometido en un baile con el empleado del marqués de Dorset nunca la olvidaría. A Louisa tampoco pensaba dirigirle la palabra, puesto que era la íntima confidente de Mary Anne. Para su pena, ese lugar no era Almack's para regentarlo. Estaba en igual de condiciones con otras muchachas, con la diferencia de que la discriminaban por excluir a muchas de aquellas damas. Su soledad era algo que no la ponía cómoda, porque se encontraba a merced de cualquiera que quisiera acercarse a ella con alguna conversación soporífera o con una inadecuada invitación. Ella estaría mejor cerca de sus padres. Cuando decidió volver junto a ellos, los observó charlando con el conde de Sussex. Agatha ahogó un chillido y fue a esconderse detrás de una pilastra. 

    Advirtió que su madre removía sus manos como un moscón sobre un cubo de azúcar. Ese era un mal augurio para ella. Desconocía qué interés podría tener ese hombre con sus padres, salvo algo que sospechaba: un baile. Agatha no se había dado cuenta de que Duncan ya había abandonado a sus padres y fue hasta donde la vio esconderse. Se colocó tras el lugar en que ella se encontraba y decidió darle un pequeño susto. 

    ―¿Cómo va ese pie, señorita Millford? ―voceó haciendo que el contenido de la copa de Agatha saliera disparado. 

    Ella se había llevado un gran susto, mientras cavilaba lo que hacía Duncan con sus padres. 

    ―¡Vaya, grosero! ―exclamó con la mano en el pecho―. Ha tirado mi bebida. 

    ―Puedo conseguirle otra si es muy asidua a beber. Aunque, creo que, usted no debería tomar si quiere caminar sin que el pie se le doble ―musitó con una sonrisa burlesca. 

    ―¿Mi pie? ―increpó olvidando su mentira de la última vez. 

    ―Su mentira del pie. 

    ―¡Por supuesto que se me torció el pie! ―defendió exaltada al recordar. Su rostro estaba pálido. No era que le importara lo que decía ese hombre, mas la dejaba en evidencia de una mentira. 

    ―La vi caminando sin inconvenientes para retirarse esa noche. Ahora supongo que no tendrá excusa alguna para danzar junto a mí ―asumió Duncan fingiendo indiferencia hacia ella. 

    Agatha tenía tres formas de librarse de la vergüenza en aquel momento. La primera era negarse a cualquier baile; la segunda podía ser que le diera otra excusa y la tercera, era la opción impensada: aceptar bailar. 

    Las maneras de rechazarlo debían ser las más adecuadas. Una falta de consentimiento por parte de su familia podría ser algo que la autorizara a quedar en libertad de aquel hostigamiento de ese caballero. 

    ―Mis padres no me han dado permiso para bailar esta noche. 

    ―¿En verdad? ―inquirió con una ceja levantada―. Señorita Millford, usted está complicando un pequeño baile con otra mentira. Sus padres me han aprobado un baile con usted y le comento que lo hicieron de muy buen ánimo. 

    La muchacha chirrió los dientes por la rabia. No quería creerlo. Él podía mentir al igual que ella. El ladrón juzgaba por su condición y sin dudas era una patraña. 

    ―Podemos hablarlo con sus padres si gusta acompañarme ―dijo Duncan enseñándole el brazo para que lo tomara. 

    La mirada verde de Agatha pudo cocinarlo con aquel vistazo. Estaba muy molesta y se negaba a tomar lo que le ofrecía. Ignorando aquel antebrazo, ella caminó hacia sus padres.  

    Duncan la seguía unos pasos más atrás queriendo reír. No había conocido criatura más orgullosa que aquella. No podría olvidar aquella mirada que le dio unos momentos antes, eran puro fuego del averno. 

    Cuando la joven iba a conversar con sus padres, su progenitora la interrumpió. 

    ―¿Te ha invitado el conde, Agatha? ―curioseó su madre―. Puedes ir a cumplir con la pieza, tu padre y yo estamos de acuerdo. El caballero ha sido muy amable y atento con nosotros. 

    De nada le serviría patalear ni golpear su vestido con violencia a causa de su arrebato. Estaba comprometida por la palabra de sus padres. Sin embargo, se encargaría de que a aquel hombre le quedaran muy pocas ganas de buscarla en una próxima ocasión. 

      

    

  


   
    Capítulo 6 

      

    El dulce sabor de una pequeña maldad era bien recibido por Duncan. Él era un hombre de principios que Agatha amenazaba con su férreo y acentuado rechazo hacia su persona. Agatha Millford era el claro ejemplo de que muchos no juzgaban a alguien por tener o no dinero, aunque sí lo hacían por su origen. 

    Dunca no era un miserable. Conocía sus raíces muy bien, y pese a que sus padres escogieron una vida sencilla y de trabajo, aquello no lo hacía menos respetables. Él sería la generación de su familia que volvería a vivir en los laureles. Esperaba no defraudar a su fallecido primo y a su estricta viuda. Claramente estaba siendo desobediente al insistir con Agatha. De no querer estar cerca de ella, pasó a agradarle su apariencia, no así su forma de dirigirse a él. 

    ―Entonces... milord ―añadió despectiva, con una postura altanera para mirarlo por sobre el hombro―. Vayamos a danzar. 

    ―Gracias ―aceptó Duncan, sonriente, sabiendo cuánto la molestaba. 

    El rechinar de los dientes de Agatha parecía un violín poco afinado. Con lo caprichosa y consentida que era, eso que haría se convertiría en un insulto a sus aspiraciones. 

    Se colocaron frente a frente para iniciar la danza. Ambos lanzándose miradas con distintos significados. 

    ―Ese pie nunca estuvo mejor, supongo, señorita Millford ―musitó el conde girando con sus manos en la espalda. 

    ―Sé bailar ―manifestó Agatha moviéndose al compás de la música. Estaba un tanto sorprendida por la habilidad del antiguo empleado. No por eso le iba a caer mejor, no obstante, no era el peor con el que había bailado. 

    ―Y mucho. No comprendo la razón de su rechazo hacia mí. 

    ―Su dinero no es aliciente para mí. 

    ―Pero sí mi linaje, supongo... 

    ―En efecto. Hay cosas que no se pueden mezclar, como la sangre... 

    ―¿La sangre de quiénes? ―inquirió con curiosidad. 

    ―No irá a mezclar un burro con una cebra, ¿no es así? La pureza de la raza es importante ―replicó aguijoneando a Duncan con aquellas palabras. 

    ―Déjeme ver si comprendí... ―aludió Duncan, burlón.  

    ―Lo dudo ―interrumpió la muchacha, desafiante―. Es un campesino. 

    Él le entregó una flamante sonrisa. Tamaña aseveración requería de una réplica impecable y él la tenía en la punta de la lengua. 

    ―Sé más de razas, de lo que llega a saber usted. Es inquietante encontrar una similitud tan grande entre su paradigma y la realidad. Usted es el burro buscando una cebra para cruzarse. 

    El rostro de Agatha estaba incrédulo. Esos rasgos desafiantes habían quedado en nada. 

    ―¿Cómo me ha llamado? ―reprendió, enojada. 

    ―Yo soy una cebra y usted el burro. Seré campesino, sucio capataz o... Como quiera llamarme, pero soy de sangre noble, no como usted. ¿Quiénes son sus padres? 

    Ella quería reaccionar ante aquella grosería y no dudaría en hacerlo. 

    ―¡Váyase al demonio! ―renegó empujándolo. 

    Agatha olvidó sus cuidados modales frente a la gente. Era la segunda vez que propiciaba un espectáculo para varios de los asistentes. Suponía que terminaría convirtiéndose en la comidilla social. Tuvo que ceder ante su instinto. Estaba ofendida por las palabras de aquel que ella pensaba ignorante. Le dolía que tuviese razón en que ella se quería mezclar con un aristócrata. Su idea era ir para arriba y lo conseguiría de una vez con el duque de Sutherland. 

    Duncan se quedó en medio del salón, solo. Su compañera toscamente lo había dejado. A él no le quedaba más opción que mirar a los curiosos y hacerles una venia antes de retirarse. Podía criticar con malicia a su acompañante que lo dejó, pero más deseaba aplaudir su valor. Si no quería escuchar, con simplicidad cerraba sus oídos y su mente a lo que amenazaba sus ideales. Era una mujer segura, aunque, un tanto intransigente e impetuosa. Aquellos eran los rasgos más notables en un caballo arisco que se creía indomable. 

    Sabía que fue avergonzado, si bien, no le importaba demasiado. Era un hombre que podía vivir sin respetar algunas ridículas reglas aristocráticas. Si lady Sophia se encontraba ese día con él, en ese momento debía estar preparando su velatorio. 

    Lady Sophia era una dama que en su tiempo fue las más hermosa, inteligente y adinerada de la sociedad. Sin embargo, escogió a uno de los partidos menos merecedor de alguien con su estirpe, nunca se arrepintió de su decisión de aceptarlo porque había conquistado su corazón. No había conocido al conde, pero sí le hablaron de él. Sentía empatía por los recuerdos de la viuda sobre su fallecido esposo y estaba comprometido con la idea de continuar con el nombre del título. 

    La condición de casarse que había impuesto su difunto primo era incuestionable y la de dar un heredero en el plazo de dos años como mucho no le daba tiempo para demasiados pensamientos. O se casaba o se casaba, con amor o sin amor, por conveniencia o sin ella. La condesa viuda, de ninguna manera dejaría que él se casara con una muchacha de pueblo, aquella deseaba a una joven de Almack's y tenía que aceptar su pedido. 

    Él había escogido hasta el momento a su difícil dama: Agatha Millford. 

    Por esa noche no la perseguiría. La imaginaba echando espuma por la boca a causa de sus palabras, pero solo respondió a su insolencia. No era un campesino mentecato. Convivir mucho tiempo con Thomas Sackville le había dado valor para conocer la valía de la ironía y el sarcasmo. Si podía tolerar a su antiguo patrón, el resto era como comerse un dulce. 

    Ninguna palabra que saliera de la boca de aquella mujer podía lastimarlo. Que lo llamara sucio era ofensivo, pero una gran mentira. Alguien tan seguro de sí mismo, no creería en semejante tontería. Las personas eran capaces de decir cosas tan solo con el objetivo de menospreciar y humillar a los demás. Agatha estaba acostumbrada a hacer y deshacer a su voluntad y él tenía una idea muy diferente, la de hacerla despertar de sus tiránicos sueños. 

    Agatha, luego de calmar su ardiente espíritu, volvió al salón y vio a su antiguo acompañante bailando gracioso con Mary Anne. En su mente había dicho: «Tal para cual», aún estaba resentida con su amiga y no volvería a dirigirle la palabra. 

    ―Buenas noches, Agatha. ¿No te han contado la primicia de la noche? ―indagó Louisa colocándose al lado de ella―. Imagino que no. Por eso, te lo contaré... 

    ―Si tu cotilleo me favorecerá lo escucharé, de lo contrario, puedes guardarlo en lo profundo de tu boca ―gruñó con molestia. 

    ―Es sobre el duque de Sutherland. Escuché que está en camino y que pisará Almack's en al menos una semana. 

    Ella sintió el cosquilleo de interés hacia la información que le proporcionó Louisa. 

    ―En Almack's tendré ventaja. 

    ―Por supuesto, aunque lo dudo después de haber dejado a semejante partido en medio del salón. ¿Qué noble querrá arriesgarse a ser abandonado en un baile? 

    ―Oh, no lo veo llorando en un rincón. Es un individuo grosero, debería ser expulsado de la sociedad a la que no pertenece. ¿Por su título y su dinero es que tanto respetan a ese mozo? 

    ―¿Y tú no buscas dinero y un título? 

    ―No debería estar hablando contigo, Louisa. Agradezco la información, me pondré mi mejor vestido y las más bellas joyas para recibir a ese duque. Estará en mi territorio y eso me da cierta ventaja. 

    Louisa asintió para darle el gusto a la altanera Agatha. Discutir con ella solo era gastar saliva en nada. Era caprichosa y estaba encerrada en sus ideas. 

      

    *** 

      

    Unos días después, en su casa, Agatha no encontró aquellos aretes de berilos que quería usar en su primer encuentro con el duque. 

    ―¡Ava! ―rezongó para llamar a su hermana―. ¡Sé que fuiste tú, deja de jugar con mis cosas! 

    Ava apareció con la mirada gacha hasta donde estaba su hermana. 

    ―¿Qué hice esta vez? 

    ―¿Dónde están mis aretes de berilos? 

    ―No he tocado nada desde la última vez que me descubriste. 

    ―Se lo diré a nuestra madre. ¡Madre! ―llamó a su progenitora, muy molesta. 

    Su madre suspiró al escuchar el grito de Agatha, pero no pudo hacer más que presentarse frente a ella. 

    ―¿Qué ocurre, Agatha? ―preguntó. 

    ―Ava ha perdido mis berilos. 

    ―¡Qué no he sido yo! ―Se defendió vehemente. 

    ―Agatha, tus perlas van mejor con el vestido que escogiste en la modista y que le quitó un ojo a tu padre. Es momento que dejes de hacer estas tonterías... 

    ―¡Pero desaparecieron! ―Se quejó. 

    ―Deben estar bajo la cama. Eres muy desordenada ―acusó su madre tomando a Ava de un brazo para llevarla hacia otro sitio. 

    Agatha se arrodilló para buscar bajo de la cama, pero todo estaba muy limpio. Alzó su mirada hacia su doncella. 

    ―¡No he sido yo, señorita Millford! ―La doncella se defendió antes de la acusación. 

    ―¿Qué ocurre en esta casa? Primero la platería y luego mis joyas... ¡Ya se ha ido casi todo el personal de servicio! 

    ―No lo sé, señorita, pero no he sido yo, lo juro. 

    Maldijo entre dientes. Hacía casi un año que no usaba sus berilos. Eran preciosos, aunque no los más ostentosos que tenía, solo lo habían visto los demás en una sola ocasión. Estaba cargada de desazón por aquella pérdida, pero pescaría a la rata en cualquier momento y sabía que quien caería, era su hermana Ava. 

    Ava y su madre bajaron al salón, se miraron con sospecha antes de sentarse. 

    ―Le dije a tu padre que los berilos eran lo mejor, pero... 

    ―No contaba con que Agatha los quisiera usar ―mencionó Ava. 

    ―Era el vestido o los berilos. Es la última oportunidad de que tu hermana consiga un buen matrimonio, Ava. Si ella lo logra con ese duque del que tanto habla, tú serás muy beneficiada... 

    Ava tenía la esperanza de que sus pequeños hurtos la ayudaran a través de un matrimonio para su hermana mayor, a conseguir un lugar en la sociedad cuando llegara su momento de debutar. Sus padres con la pésima situación que ignoraba Agatha, no podrían solventar a otra casadera. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 7 

      

    Para su desacuerdo e infortunio, Agatha se colocó el vestido marfil con listones damasco y sus perlas. 

    Estaba enfadada porque había sido robada en su propia casa. Comenzaba a ver a su hermana con ojos distintos, más críticos y hostigadores. Tan inocente, pequeña y curiosa, pudo haber perdido sus berilos quizá sin intención, pero eso no reducía en nada sus ánimos de buscar escraches. 

    Esa noche se suponía que el duque de Sutherland estaría en Almack's y ella deseaba toda su atención. No se veía desventurada con las perlas, aunque ella estaba disconforme. 

    Siempre había destacado por sobre las demás en su belleza y sus vestidos. Las hermanas Ross tenían muchos vestidos y una gran variedad de finas terminaciones muy exclusivas. No fue difícil alzarse con algunas cosas que la modista le cedió por insistencia. 

    Desde que subió al carruaje con sus progenitores, no había dado una sola sonrisa, ni un suspiro y menos una palabra. Estaba molesta por lo que había ocurrido con sus joyas y esas personas que la acompañaban, al menos presentían cuánta molestia sentía. 

    ―Deja la amargura, Agatha. El dichoso duque te pasará encima con esa cara ―mandó su madre, bajo la mirada furibunda de la muchacha a la que hacía mención. 

    ―¿Por qué mejor no le dicen a Ava que deje de entrar a mi habitación y robarse mis cosas? Alguien debería ver lo que hace esa niña rara. 

    ―No llames rara a tu hermana ―resolvió la señora Millford con acritud―. Ella no ha sido favorecida como tú. Deberías pensar más en ella que en ti. 

    ―Calma, querida, tal vez hoy sea el día en que Agatha devuelva un poco de lo que se ha hecho por ella. Está confiada en lograrlo. Los berilos no harán que se sienta atraído por ti, sino será tu propia actitud la que haga el milagro de que te cases con él. No entiendo tanto empeño por un caballero que no conoces, al que no has visto y del que solo oíste hablar. Hay hombres ricos y... 

    ―Es un hombre rico y poderoso. Es suficiente ―respondió con los brazos cruzados bajo el pecho. 

    ―Eres testaruda, grosera y prepotente. Serías una pésima duquesa si ese hombre te escogiera ―musitó su padre. 

    ―¿Y tú querías calmarme, querido? ―increpó sarcástica su esposa. 

    El señor Millford se colocó en la misma posición que su hija Agatha. Ella tenía mucho más parecido con él de lo que imaginaba. Creía merecerlo todo. 

    Durante mucho tiempo se pensó que su esposa era quien llevaba las riendas de la maldad en su casa, sin embargo, era él quién debía llevar aquel título. Si bien, era una esposa un tanto exigente, Harold era alguien un poco egoísta y dominador. Estaba muy lejos de ser el buen esposo y ella muy lejos de ser la mejor esposa. La tensión familiar era casi insostenible. Los padres de Agatha estaban muy irritados por el comportamiento de su hija. La paciencia del señor Millford se agotaba, al igual que las esperanzas de la señora Millford. 

      

    *** 

      

    La residencia en la cual vivían Duncan y lady Sophia había sido invadida por su amiga lady Beatrice y su séquito de caballeros, Winston Egerton, duque de Sutherland y al que él llamaba aprendiz, Francis Percy, duque de Northumberland que acompañaba a su abuela en su paseo por Londres. 

    ―¡Y no saben el susto que me llevé al ver a aquel forajido! ―exclamó lady Beatrice, contando sobre su terrible regreso a Londres―. Estaba tan preocupada por mi pequeño Francis, era en todo lo que podía pensar. Si algo le ocurriera... 

    ―Me está avergonzando, abuela ―reclamó Francis―, ya tengo veintidós años. 

    ―Con veintidós aún no sabes nada de la vida, Francis. Un... Hombre… O lo que fuese que haya sido, con un arma, amenazándonos no es la mejor experiencia para el último de su estirpe ―añadió Winston. 

    ―¡No digas nada, Winston, eres un provocador de delincuentes! ―Se quejó la anciana Beatrice. 

    Winston hizo un movimiento de hombros y se alejó despacio. 

    ―¿Les han robado mucho? ―preguntó Duncan, curioso. 

    ―¡Mi valioso broche de diamante azul! ―contó la dama―. Era un regalo de mi difunto esposo cuando era una debutante. 

    ―Sin dudas el delincuente querrá venderlo y lo encontrará ―intentó reconfortarla Sophia. 

    ―Se lo hemos dicho a la abuela, pero ella no quiere entender ―expuso Francis ante el gesto gruñón de su anciana pariente. 

    ―Si no fueras mi nieto te hubiese entregado a aquel bandido para que te vendiera. 

    ―Beatrice querida, no te aflijas. Disponemos de recursos para buscar ese prendedor. Ahora, lo que nos ocupa: Almack's ―aludió lady Sophia para que pudieran ir saliendo de la casa. Conocía lo lenta que podía ser su buena amiga Beatrice. 

    Todos asintieron y se dispusieron a ir. Winston esperó a que todos salieran para cerrar la puerta, pero Duncan le indicó que caminara con los demás. 

    Aquel era el primer encuentro que ambos tenían en su vida. Comenzaba a conocer el círculo de personas que rodeaba a su tutora. No parecían ser personas que gustaran de la opulencia, aunque eran bastante ricos para no darse aquellos lujos a los que debían estar acostumbrados. 

    ―¿Le ha gustado Almack's, milord? ―preguntó el duque para iniciar una conversación con él. 

    ―Sí, excelencia. Hay damas muy bonitas, tanto, que nunca soñé con eso. 

    ―Lady Beatrice y lady Sophia escriben bastante. Entre carta y carta, a la dulce abuela de mi pupilo le comentó que era o es domador de caballos. 

    ―Era el domador de caballos del marqués de Dorset con quien tengo una buena relación de amistad. 

    ―Una relación que nunca pude establecer con él. Su carácter es insufrible. Qué irritante haberlo golpeado por una mujerzuela años atrás. Quizá si hubiere estado más despierto me ganara la puja, pero mucha bebida en su sangre no era buena señal. 

    ―Thomas tiene peculiaridades. Dígame, ¿por qué ha mencionado mi pasado? ¿Le molesta tratar con un antiguo empleado? 

    ―No, no, no. No me lo tome a mal. Quería saber cómo seguían sus habilidades para domar, porque las necesitará en aquel lugar. Muchos peces, pero pocos son capaces de comer la carnada. 

    ―¿Usted ha regresado porque busca esposa? 

    ―No. Regresé porque Francis es joven e inmaduro para ser un duque. Mi buen nombre ha sido un aliciente para que lady Beatrice pidiera mi guía y consejo para su nieto. Lo malo de la cuestión es que no soy tan intachable, como cualquier caballero, tengo mis desaciertos... 

    Duncan vio la picardía en las patas de gallo de Winston Egerton. Podía notarse por él aquel aire libertino y relajado. Se lo veía moverse con soltura y conversar sin prejuicio alguno. 

    ―Yo creo estar en condiciones de domar a una muchacha de aquel lugar. Le ayudaré dándole una pista de a quién quiero domar. 

    ―¿Tan pronto e interesado en una dama? Oh, mi buen conde, ha caído en viejo truco del capricho. ¡Siento que voy a divertirme más de lo planeado! ―expresó, frotándose las manos con ansiedad. 

    ―No. Dudo que sea capricho. Más creo, es atracción, una muy peligrosa. Agatha Millford es una beldad. 

    ―Una beldad ―repitió con la mano en el mentón viendo cómo el carruaje los esperaba para subir―. Prometo no acercarme a su dama, no obstante, no me privaré de un buen baile por esconderme. A esa clase de mujeres les encanta la atención, viven para ella. 

    ―Son un poco preferentes con respecto al caballero al que le entregarán su atención. La señorita Millford me ignora... 

    ―¡Bien! Es un buen camino. Subamos al carruaje para partir. Quiero conocer a la mujer... 

    Lady Beatrice continuó aburriendo a todos con sus anécdotas del robo. Esperaban que pronto tuviese otro acontecimiento que contar para que este último pasara al rincón del olvido. 

    Al llegar hasta el lugar, bajaron como una gran familia. Winston robaba miradas por donde iba. Era grácil, elegante y muy atractivo. 

    Algunos cuchicheos del salón se trataban sobre los recién llegados y su relación con el nuevo aristócrata. 

    ―Esto debe ser ensañamiento ―dijo Agatha mirando a Duncan desde un lugar del salón. 

    ―El conde es un hombre agradable... ―comentó su madre. 

    Agatha iba a replicar, sin embargo, sintió que alguien la jaló del brazo. Era una matrona ansiosa por comunicar algo. 

    ―Ese de levita verde es el duque de Sutherland ―anunció con una sonrisa. 

    La molestia que tenía Agatha de ser interrumpida de esa forma, se le había ido. Colocó una flamante sonrisa en su rostro y buscó con su mirada a sus antiguas amigas. 

    ―Gracias. Estaré a disposición del duque... 

    La matrona asintió y se retiró, a la vez que ella caminó, perezosa, aunque también engreída hacia Mary Anne y Louisa. 

    ―Ha llegado el día en que Mary Anne se tragará sus malas obras ―sentenció Agatha. 

    Las tres estaban en una situación incómoda. De ser un trío, pasaron a la enemistad a causa de Mary Anne y sus antojos para volverla una joven humilde. 

    Aquellas damas, ignoraban que eran observadas por Duncan y Winston. 

    ―¿La rubia? Es hermosa, sin dudas...―glosó Winston gratamente sorprendido. 

    Duncan alzó una ceja y quiso decir algo, pero su compañero estaba mirando perdido en dirección a Agatha. 

    ―Esos ojos yo los conozco, juro haberlos visto alguna vez ―aludió el duque sin perder de vista al trío de mujeres―. La de cabello negro es... 

    ―Lady Louisa Blackbourne. Es también muy bonita... 

    La sonrisa pícara del duque volvió a aparecer para luego dirigirse a él. 

    ―Iremos a por su dama, sígame, milord, no vaya a quedarse retrasado... 

      

    

  


   
    Capítulo 8 

      

    Winston Egerton era de los caballeros que perseguían sus ideales. Tenía un brillo extraño en su mirada. Duncan podía pensar que había quedado impresionado por la belleza de Agatha, pues iban en su dirección sin siquiera detenerse. El duque parecía poseído en su caminata pesada y alargada. 

    Él solo lo seguía para no quedar rezagado. Su acompañante tenía muy decidido qué hacer. 

    En la tertulia de damas. Louisa comenzó a ponerse un tanto agitada y deseaba dar una buena excusa para irse de aquella velada. 

    ―Yo, yo... Me tengo que ir, he dejado mi abanico en el carruaje ―dijo Louisa a Mary Anne, que frunció el ceño. 

    ―¿Tu abanico, Louisa? ¿No es acaso el que tienes en la mano? ―increpó Agatha, mordaz. 

    ―Oh, sí, es cierto... ―musitó nerviosa frente a la mirada segura de Agatha. 

    ―El duque viene hasta aquí y no parece aminorar el paso ―comentó Mary Anne. 

    ―Observa, Mary Anne, como le he agradado al duque. Viene junto a nosotras. Lo vi de reojo cuando miraba hacia aquí ―expresó con altanería. 

    Mary Anne no quería creer en las palabras de Agatha, pero todo parecía indicar que así era. 

    En un momento, Winston se paró frente a las tres damas que hicieron una reverencia, aunque Louisa se retrasó un poco con la suya. 

    ―Buenas noches ―saludó con voz ronca y gruesa, de un gran formalismo, que casi hizo tambalear a las muchachas. 

    Agatha sonrió complacida hasta que vio que desde atrás del duque surgía la figura de Duncan Nolam. No descompuso su practicada expresión por su causa. Quería promover la mejor impresión en uno de los hombres más ricos e influyentes de Inglaterra. 

    ―Buenas noches... ―musitó Duncan con más suavidad que Winston. 

    Las damas, incluyendo a Agatha lo reverenciaron de igual manera. 

    Winston dio un paso al costado para que pasara Duncan y le presentara a las damas, pero él no se había dado cuenta de aquello y se quedó mirando a las mujeres de manera intercalada, oscilando su figura, un poco nervioso. No fue hasta que recibió una dura caricia del duque y una expresión de apuro para que hablara. 

    Carraspeó su garganta antes de comenzar su presentación. 

    ―El duque de Sutherland deseaba conocerlas, distinguidas damas ―anunció sonriente, presionado por el atisbo divertido de su acompañante. 

    Presentó primero a Mary Anne, después a Agatha y por último a una escurridiza y; al parecer, enferma Louisa. 

    Duncan pudo notar que el duque, no hizo diferencias entre el saludo hacia las damas, pero que sentía un peculiar interés por lady Louisa Blackbourne. 

    ―Hemos escuchado por mucho tiempo que estaba en camino, comenzábamos a creer que usted era un mito ―comentó Mary Anne, interesada en conocer sobre el hombre que era muy educado. 

    ―He tenido retrasos inesperados. Mis disculpas a quienes me esperaban con anterioridad. ―replicó con un toque de humor―. Los salones de París no querían dejarme ir a los brazos de la bella Londres. 

    ―¿No baila, excelencia? ―preguntó Agatha con el marcado propósito de acapararlo. 

    El duque dirigió su mirada hasta ella y asintió. 

    ―Sí bailo, señorita Millford. Es la razón por la que estoy aquí conversando con ustedes. 

    Agatha parecía sentir la tersura de una nube al escuchar aquello. Era la más bella del trío de damas. Mary Anne era menos bonita que Louisa y Agatha era más agraciada que la última. Podía estar segura, por la mirada que le dirigía el duque de Sutherland, que ella sería la escogida para un baile. Ese era el primer paso hacia la consecución de sus objetivos. 

    Duncan recordó que Winston le había mencionado que no se privaría de un baile. Y aunque le dijo que no le prestaría atención a Agatha, se la estaba brindando en demasía. Quizá fueran figuraciones suyas. El duque era un tanto intimidante con aquel porte señorial y la voz gruesa que cargaba, por supuesto, sin desmeritar sus atractivas facciones y su benevolente bolsillo. 

    ―Esa pieza me encanta ―dijo Winston al escuchar la primera nota de la orquesta―. Estoy deseoso de bailar... 

    Al acabar esas palabras, extendió su mano hacia la dirección de Agatha y Louisa, parecía que su pedido había quedado entre las dos. Agatha no dudó en extender un poco la mano para que se tomarán, sin embargo, aquello no ocurrió. 

    ―Lady Louisa, ¿me concede el honor de este baile? ―pidió, haciendo que la escogida abriera los ojos con sorpresa. 

    Mary Anne dirigió su mirada burlona hacia el rostro pétreo de Agatha que guardó su mano enguantada y apretó el chal a su espalda. 

    ―¿Yo? ―profirió Louisa, estupefacta. 

    ―¿Qué otra Louisa ves? ―recriminó Mary Anne para que su amiga accediera a aquel partido. 

    Los demás vieron como Louisa tragó saliva y dio un sonoro suspiro antes de tomar la mano de Winston para luego cruzar sus brazos.  

    La humillación que Agatha sentía no tenía precedentes. Había sido avergonzada frente a Mary Anne cuya mirada era la de suficiencia y triunfo, y también, frente el hombre a quien ella despreciaba. No podía ponerse a llorar ahí como una niña caprichosa. Lo dejaría para cuando estuviera sola en su habitación, por mientras, debía mantener lo que quedaba de su dignidad y fingir que nada había ocurrido, era eso lo que a una verdadera dama correspondía hacer. 

    ―¿Y usted no baila, milord? ―imitó Mary Anne a Agatha con aquella pregunta dirigida a Duncan, que estaba observando a quien se había topado con un gran muro. 

    Duncan sopesaba que ese podría ser un desaliento terrible para una dama y la que estaba frente a él, se mantenía firme después de pretender que la invitación fuera para ella. 

    ―Sí. La señorita Millford sabe que lo hago muy bien, ¿no lo cree? ―inquirió a Agatha con el mismo sentido burlesco que Mary Anne―. ¿Quiere usted probar mis buenas dotes, señorita? 

    La mano de Duncan se dirigió a Mary Anne, y la muchacha aceptó gustosa aquella invitación. Agatha giró su rostro hacia su derecha de manera grosera para evitar verlos partir. 

    Se había quedado sola y desolada. Fue rechazada en un baile por el duque y pensó que incluso el capataz no le ofreció su mano para bailar. 

    Repentinamente, sintió que dejó de apretar sus puños. Sus ojos le picaban por el líquido salado que amenazaba con aumentar su vergüenza. Aflojó sus manos y se dirigió a un pasadizo un poco alejado del resto. Recostó su cabeza en la pared y sollozó caprichosa. 

    Deliberaba sobre lo humillante de la situación. Ella era una beldad. ¿Cómo pudo el duque de Sutherland bailar con alguien de menor belleza que ella? Su ego no podía con tanto pesar. Su frívola personalidad estaba ofendida en su máxima expresión. No hubo para ella frustraciones en la temporada, mas esa que estaba atravesando era una mala señal de su ciclo actual. Invirtió en aquel caro vestido para causar la mejor impresión. Su mente se preparó durante meses para meterse a un duque en el ridículo. Nada podía ser peor que aquello para una muchacha que esperaba tanto de ese encuentro. Estaba segura de que no podría soportar las burlas que le harían sus antiguas amigas y más Louisa, que sin dudas se jactaría y bailaría en su tumba por tan solo restregarle la danza que tuvo con el duque. 

    Cuánta vergüenza se avecinaba. Y no estaba sobrando hacer mención de que su perseguidor la había ignorado completamente. Sería la comidilla de Mary Anne, pues aquella siempre decía: «Mejor uno que ninguno». 

    Duncan disfrutó de la selecta compañía de Mary Anne. Tan graciosa y simpática, que no comprendía su falta de interés hacia ella. 

    ―Agatha nunca me ha tratado como a su igual, solo ha tratado bien a Louisa. 

    ―¿Y cuál sería el motivo? ―indagó curioso durante la danza. 

    ―Soy hija adoptiva de unos burgueses. Nadie conoce mi verdadero origen ―dijo sonriente―. Agatha dice que me sacaron de una cloaca y que sin dudas soy hija de una mujer de la mala vida. 

    ―La señorita Millford es capaz de decir muchas necedades. 

    ―Creo que se debe a que es lo único que conoce. No es una mala persona, sin embargo, se toma esto muy en serio. Yo no tengo apuro alguno. Sé que hay mucha gente que piensa sobre mí lo mismo que Agatha. ¿Y quién puede culparlos? 

    ―Me siento identificado con usted. Soy solo un empleado. 

    ―Era. No deje que las palabras de Agatha hagan mella en su interior. Tendrá momentos en que lo hará ver las estrellas si continúa demostrándole su interés. 

    ―Agradezco su consejo, señorita. Espero seguirlo. 

    Mary Anne le sonrió y le hizo una reverencia antes de retirarse. 

    Charlar con aquella joven hizo que su primitivo cerebro, la asociara con el duque y su forma de ver las cosas. Para él, la gente adinerada era un tanto excéntrica. No había nada de aquella recíproca sinceridad que existía entre los pobres. 

    Con franqueza, Daniel era el hombre más tonto que conoció y estaba a punto de contraer matrimonio con la más terrible e inteligente criatura, descrita por lady Sophia como: «De tonta solo tenía la sonrisa». Su viejo conocido y amigo del marqués de Dorset, pensó que había hecho la cacería de su vida, pero él había caído preso en el juego de la caprichosa y jovial Morgana Ross. 

    Sabía que Thomas por más desconfiado que fuese, se derrumbaría rendido ante Melissa Ross. Aquellas damas solo parecían tontas, a pesar de que estaban muy lejos de serlo. 

    Después de beberse una copa, Duncan se acercó a lady Sophia y a lady Beatrice, quienes no dejaban de comparar los tiempos en los que estaban viviendo. Aburrido de la cháchara interminable sobre sus defectos y también los de Francis y Winston, se escurrió hacia otro sitio, donde escuchó un par de zapatazos que venían de un aislado pasillo. Asomó la cabeza y para su asombro, distinguió a Agatha Millford en un probable ataque de histeria. 

    Su mente estaba presa en la idea de lanzar más leña al fuego si se acercaba hasta ella y eso haría. Sería una pequeña jugarreta para cobrarse el abandono. 

      

    

  


  
   Capítulo 9 

      

    Agatha dada golpes a su falda y la agitaba a diestra y siniestra. No estaba triste, estaba rabiosa. Las lágrimas que tenía eran de furia. El rechazo de uno de los caballeros más interesantes e importantes de Inglaterra era como recibir una puñalada en el pecho. Tanto esmero en aumentar su belleza fue todo un desperdicio. 

    Escuchó unos pasos que se acercaban. Con violencia y avidez se limpió bajo los ojos e infló el pecho. Si estaba sufriendo no debía saberse por todas partes, era algo muy íntimo. 

    ―Señorita Millford, ¿qué está haciendo en este rincón? 

    ―No es de su incumbencia lo que yo haga o deje de hacer ―replicó molesta por la intromisión de ese hombre.  

    Duncan llevó los hombros hacia atrás y le restó importancia a la respuesta de Agatha. 

    ―¿Está escondiéndose? ―inquirió bromista. 

    ―¿Esconderme? No me escondería de nadie, no tengo razones para hacerlo ―respondió altanera. 

    ―Si es por mí que se esconde... 

    ―¿De usted? Qué importancia se da. 

    ―Me doy tanta importancia como su orgullo deshecho. Déjeme decirle que yo sí soy capaz de apreciarla con toda y su poca empatía hacia mí. Cuando era un sucio domador de caballos, lacayo de otro noble, pensaba que las damas eran educadas e intachables. Con usted me llevé un pasmo, es igual de vulgar como otras cuando algo le desagrada. Al fin de cuentas, somos todos iguales. 

    Lo que ella creyó no necesitar para acrecentar su molestia era que aquel hombre le dijera que la apreciaba. Esas palabras solo la hacían sentirse peor. 

    Quisiera o no ―en el fondo― el conde tenía razón con respecto a su origen y también en que cuando se trataba del carácter, todos eran iguales. El dinero era solo una cuestión de suerte en el caso de él y también en el de ella. 

    Ambos pudieron estar haciendo cosas diferentes si no dependían, de la astucia del padre de Agatha para ser un burgués o de la sangre que corría por las venas de Duncan. Solo que ella no lo reconocería ni si la torturaban. Estaba orgullosa de su belleza y de la posición que ostentaba. No tenía motivos de vergüenza. Cada día llevaba a cabo un esfuerzo desgastante de ser la más atractiva de las candidatas. Conocía que estaba en desventaja frente a las hijas de los aristócratas, pero apelaba a su rostro delicado y a su fineza que, por cierto, había perdido en poco tiempo. 

    ―¿Iguales? No volveré a discutir con usted. Lo evitaré por mi bienestar y mi cordura. No puedo pasarme el tiempo discutiendo con un lacayo ―musitó despectiva. 

    Después de decir aquello alisó su torturada falda para ir hacia donde estaba Duncan y salir de ese pasillo. Caminó con ambas manos a los costados y quiso pasar entre Duncan y la pared, aunque no pudo porque él se colocó frente a ella para taparle el camino. Agatha bajó la mirada e intentó escabullirse, pero lo que parecía una danza para escapar, se complicaba. 

    ―Quítese del camino ―ordenó subiendo sus ojos hacia los de Duncan. 

    ―¿No estaba usted bailando conmigo, señorita Millford? Danza mejor en un pasillo que en el propio salón. 

    ―Lo intentaré una vez más... ¡Quítese! 

    Duncan seguía cerrándole el paso a aquella muchacha que parecía un felino acorralado. 

    ―Lo haré con una condición... 

    ―¡Usted no me pondrá condiciones, sucio mozo de cuadra! 

    ―No saldrá de aquí tan fácil. La condición para que pase usted es que me pida perdón por insultarme. Le guste o no, soy superior a usted. Tengo un título... 

    Agatha lo miró, incrédula, y retrocedió para colocar sus manos por debajo de su pecho y cruzarlas, acompañando aquel gesto con una sonrisa burlesca. 

    ―¿Pedir perdón? No sé cuánto ha bebido y tampoco es que me interese. Lo único que me ocupa es que salga de mi camino, se lo ordeno. 

    ―El perdón o quedarse aquí junto a mí, en un pequeño sitio donde podrán pensar lo que quieran de nosotros. Le contaré que cuando era un sucio domador de caballos salía con algunas damas por pasillos como estos, aunque sin tanto lujo... ―comentó viendo el asqueado rostro de su cautiva. 

    ―No quisiera que me relacionen con usted. Salga del camino de una vez o lo lamentará ―amenazó enfadada. 

    A ella poco le importaba conocer los deslices de un hombre ordinario como ese que tenía enfrente con una elegante prenda. Pasaría desapercibido su estatus anterior viéndolo de aquella forma. Tan atractivo y de finas facciones, aunque un poco curtido por el sol, pero Agatha conocía de donde venía y no podía obviarlo. Poseía gran inteligencia para notar el exacerbado interés del caballero en ella. La invitación a bailar y las palabras que le dirigía eran propias de una evidente pretensión. 

    Aquel no era un varón delicado en sus modales, aunque lo intentaba. 

    ―¿Y cómo lo lamentaría? ―continuó Duncan, provocando a la muchacha. 

    Volvió a intentar pasar entre la pared y el cuerpo de Duncan, no obstante, su escapatoria no fue posible. Él la presionó contra el parapeto y sonrió ladino ante la miraba verde y furibunda de Agatha. 

    ―Aléjese de mí ―exigió la muchacha volteando su rostro para evitar verlo. 

    ―Solo cuando me pida perdón ―insistió. 

    En realidad, Duncan no buscaba que aquella dama le pidiera disculpas. Estaba haciendo eso tan solo por la emoción de la cacería. Alguna vez escuchó de la boca de un criado ajeno a la finca de Thomas, que a los hombres les gustaba ser maltratados. Discrepó con él en aquel tiempo, mas en ese momento comenzaba a pensar igual. 

    La dama tenía un encanto extraño que, por supuesto, no era su lengua, sino quizá su atractiva figura, su caminata sigilosa y su bien estructurado objetivo. ¿Qué dama que buscase un buen futuro escogería a un domador de caballos? Pero, como él había dejado de ser un empleado quería confiar en su atractivo para que esa escurridiza y sarcástica dama cayera en sus brazos. No había visto mujer más bonita que ella y quería sus atenciones. Cuando de domar caballos se trataba era diferente, conquistar a una mujer era una empresa arriesgada comparado con aquello. 

    ―Que no voy a pedirle perdón por haberme insultado. 

    ―No es esa la razón, sino que usted me ha dejado plantado en medio de un baile. Me agrada divertirme y cuando iba a hacerlo, me abandonó. 

    ―Mire, ¿por qué no llegamos a un acuerdo? Usted me deja ir y yo me voy, ¿qué le parece? ―sugirió sarcástica mirando a los ojos de él. 

    Lo que ella pudo notar al instante era que no lo había persuadido de nada. Tenía una mirada más cargada de burla que antes, incluso sintió una mano de él recorriendo su rostro. No pudo evitar mirar aquella mano. Nadie la había tocado en ninguna temporada. La sensación extraña y calurosa de su acercamiento hizo que dirigiera sus ojos a su acompañante. Quedó fija en la cara de él y no se percató de que se dirigió a sus labios con avidez hasta que sintió su exigente boca sobre la suya. Su lengua hambrienta deseaba hacerse camino en una boca reticente por la sorpresa de aquel beso. Se sintió asfixiada por ese besuqueo inapropiado. Era absolutamente prohibido rozar con un desconocido al que no soportaba. Su mente tenía desavenencias con su cuerpo que estaba abierto a las sensaciones placenteras del ataque. 

    Duncan pegó su cuerpo al de Agatha al punto de aplanarla contra la pared del pasillo. Tomó del cuello a la que era su presa y exigió más de ella. Estaba perdido en su pasión, deseando ser correspondido. Nada era tan ardiente como lo prohibido. 

    Agatha colocó sus manos contra el pecho de Duncan buscando recuperar el aliento y la cordura. Desvió sus labios para respirar y miró a Duncan sin decir palabras. Ambos estaban agitados esculcándose de forma recíproca en una lucha de caracteres. 

    ―Sé domar caballos y también mujeres... ―comentó Duncan antes de recibir un golpe en el rostro por parte de Agatha, que después lo empujó y se dio al escape. 

    No sabía el lugar donde iba a quedarse después de que se quedó sin refugio. Tenía que soportar su llanto inminente al sentir que habían ultrajado su voluntad.  

      

    

  


   
    Capítulo 10 

      

    Esa noche no pudo conciliar el sueño. Tenía la mirada perdida entre los tirantes del techo. No olvidaba el beso de ese caballero que tanto le desagradaba. Repasaba en la bajeza de una atracción como aquella. Podía jurar que todavía apestaba a caballo, buscaba esas características que la hacían discriminar al conde para olvidar la sensación extraña que le produjo el beso. Su mente la hacía rechazarlo con fuerza, no pertenecía a lo que ella deseaba para su futuro próspero y pleno. No lo imaginaba como un conde, él era un simple mozo que la había besado y le resultaba humillante. 

    Agatha se colocó la almohada sobre el rostro por la vergüenza que sentía al recordarlo y luego la arrojó al centro de la habitación. Se levantó y fue hasta la ventana a mirar la noche sin luna. Acarició su trenza y siguió cavilando. 

    Captó la atención de la persona menos indicada. El duque de Sutherland no se había fijado en ella. Pasó la noche detrás de Louisa y de Mary Anne. Aquellas lo habían acaparado por completo, o quizá, él las retuvo. 

    Se escondió junto a sus padres el resto de la velada y pidió de favor que no le dijeran que bailara con nadie. No quería hacerlo, temía que el sinvergüenza que la observaba quisiera seguir abusando de su fuerza para alzarse con atenciones que no le correspondían. 

    Meditó alguna manera para desalentar el interés del conde de Sussex en ella, pero su cabeza estaba un poco más hueca que de costumbre. Era una muchacha perspicaz y que razonaba con facilidad, sin embargo, una vez que algo se le atoraba en la mente, era casi imposible sacárselo hasta que de algún modo encontrara una solución. 

    Se hallaba atrapada en un extraño juego que estaba jugando aquel caballero. Se sentía acorralada. Las excusas con cortesía no funcionaban, ni tampoco las que carecían de ella. Aquel era un hombre persistente y atrevido, capaz de pasar sobre la voluntad de una dama. Ella no podía permitir que alguien que no le causaba gracia, desgraciara su valiosa segunda temporada en busca de un excelente prospecto. No iba a rendirse con su idea de obtener las atenciones del duque. Ese caballero contaba con los atributos que ella deseaba. Podían llamarla ambiciosa, pero nadie estaba en sus zapatos para conocer sus gustos y preferencias. 

    Por la mañana tuvo que soportar las consecuencias de no haber dormido o de haberlo hecho muy poco. La voz de Ava le parecía una aberración para sus oídos. El sonido de los cubiertos le resultaba aún más molesto que la propia voz de su hermana. Bajó a desayunar, pero no disfrutó de aquello.  

    ―Me voy a pasear ―declaró bajando su servilleta sobre la mesa antes de levantarse. 

    ―No comiste, Agatha ―dijo su madre al ver su taza de té y sus galletas sin que las hubiese tocado. 

    ―Ya cuando empiece a pasar hambre por no casarse comenzará a valorar ese té y las galletas que abandona hoy… ―expresó su padre bajando el periódico que le cubría el rostro.  

    Su esposa lo golpeó por debajo de la mesa por declarar aquellas palabras tan evidentes sobre su situación. 

    Agatha no le prestó atención a lo que dijo su padre y pasó a la biblioteca para tomar un libro. Salió con uno que le costó escoger. Si quería ser una dama de buena conversación debía tener una amplitud de lenguaje que solo un libro le daría. 

    Caminó con él por el jardín hasta ponerse a mirar en la calle. Vio el trajinar de la gente pasando frente a su residencia y no lograba sentir empatía por los desconocidos que iban y venían. En ocasiones se sentía una persona orgullosa y altanera, y en otras, una víctima de las enseñanzas de su madre, o tal vez también fuera la forma en que ella tomó esa sabiduría de aquella. El mercado matrimonial era duro para obtener lo mejor. 

    Quería lo sobresaliente para ella, no se puso a pensar en Ava o en sus padres, solo en ella, porque así se lo habían sugerido. El mejor candidato para la mejor dama. Nada podía salir mal con la belleza que tenía, así lo argumentó su madre en un sinfín de ocasiones a su padre. La realidad era distinta: era ignorada por el caballero y perseguida por un mozo. 

    Podía desalentarse terriblemente con aquellas circunstancias, mas ella estaba hecha de hierro en sus convicciones, solo el fuego más intenso sería capaz de doblegarla. 

    Dentro de la casa, su padre acompañado por Ava, miraba las invitaciones a las cuales podría asistir Agatha sin gastar demasiado en vestidos y zapatos nuevos. 

    La señora Millford se iba resignando con lentitud al futuro que les esperaba: Vivir con modestia y era muy probable que tuvieran que cambiar de residencia a una propiedad alejada. Ava quizá se convirtiera en una doncella de alguna familia adinerada y Agatha terminaría casada con un panadero o vendedor de frutas en el mercado. Todo aquel horrible futuro atormentaba a la mujer. 

    ―Señor Millford, ¿por qué no le ofreces la mano de Agatha al conde de Sussex? Ha demostrado interés en ella ―sugirió la señora. 

    El señor Millford y Ava levantaron su mirada hacia ella. Su esposo dejó las tarjetas en el sillón y procedió a darle una respuesta. 

    ―No me sentiría bien si no dejo que intente hacer lo que desea. Un duque podría resolverlo todo… 

    ―¿Y qué hay de malo con ese conde que dice mi madre? ―indagó la muchacha―. También debe tener dinero. No vale la pena ambicionar más. Quien será el esposo de Agatha no creo que esté interesado en ayudarnos. 

    ―¡El duque la ignoró! ¡Ignoró a mi preciosa Agatha! Qué humillante fue que la hija de un aristócrata se lo llevará. Nos espera la miseria y que tal vez Ava tenga que ser una criada si no hacemos algo. 

    ―Tienes razón ―dijo el hombre que miró al candelabro de la mesa―. Pero haré un último intento antes de rogar por un matrimonio para ella. Deseo que obtenga lo que anhela. 

    Ava quedó preocupada por la situación de sus padres. Aquel candelabro no sería suficiente para que el duque se fijara en Agatha. Ella debía encontrar otras cosas para que pudiera tener más participación en los bailes. Con las invitaciones que su padre había seleccionado, era insuficiente para que pudiera tener al hombre de sus deseos. 

    A la hora de la cena, el comedor estaba más oscuro de lo habitual. Agatha reparó precoz en ese detalle. 

    ―¿Y el candelabro que estaba aquí? No me digan que fue hurtado como mis joyas… ―presumió agria con ese comentario―. Sospecho que el ladrón sigue en esta casa. ¿Será la doncella, la cocinera o Ava? 

    Su hermana continuó comiendo sin importarle la acusación de la mayor. Sí había sustraído las joyas de Agatha, pero no con mala intención. Aquella era la llave a un futuro mejor. 

    ―¿Cómo puedes pensar esas cosas de tu hermana, Agatha? ―increpó su padre. 

    ―Porque la encontré en mi habitación tocando mis cosas. 

    ―No es motivo suficiente para acusarla de nada. Es su curiosidad, tan solo es una niña… ―mencionó su madre. 

    Tras aquel momento familiar incómodo, su padre al culminar su cena se retiró al salón para beber y leer al igual que su madre. Ava subió a su habitación para encerrarse y Agatha sentía demasiado sueño para permanecer dos noches padeciendo somnolencia. Al tocar la almohada con la cabeza, cayó en un sueño profundo. 

    La puerta de Agatha se abrió con lentitud y una pequeña figura con una vela ingresó a la habitación. Se acercó hasta el alhajero y comenzó a hurgar dentro. Debía seleccionar otra joya que su hermana no echara de menos en un tiempo cercano. 

    Escogió unos coquetos y pequeños rubíes para entregárselos a su padre hasta que sintió la mano tibia de su hermana y eso hizo que soltara las joyas de nuevo en el alhajero. 

    ―Sabía que eras tú. Tan sigilosa como un roedor, Ava… 

    Ava por ver a su hermana con aquel rostro sombrío, tiró la vela y comenzó a correr hacia la salida de la habitación. 

    ―¡Vuelve aquí! ¡Voy a darte una lección que no olvidarás! ―exclamó Agatha corriendo tras ella. 

    La menor de las Millford entró al salón y se refugió a la espalda de su padre. Agatha intentaba tomar a su hermana, pero su progenitor lo impedía. 

    ―¡Basta! ¡Qué ocurre! ―expresó el señor Millford para calmar a sus hijas. 

    ―¡La descubrí tomando joyas de mi alhajero! ¡Ella es quien nos está robando! ¡Es una ladrona! Deje que le dé una lección para que no vuelva a tocar las cosas ajenas ―pidió agitada por la carrera de alcanzar a su hermana―. Haré que esa piel descolorida tenga un color. 

    ―¡No deje que lo haga, padre! ―rogó Ava, desesperada. 

    ―Creo que llegó el momento de que sepas lo que ocurre y dejes en paz a tu hermana… ―declaró su madre tomando a Ava del brazo para llevarla hacia ella. 

    ―¿Van a consentir su comportamiento? 

    ―Lo hacemos porque ha robado para nosotros y para ti. Estamos al borde de la quiebra, Agatha, solo esperamos a que te cases y puedas respaldar a la familia…―confesó su padre, dejándola sin aliento con esa revelación. 

      

    

  


   
    Capítulo 11 

      

    Dejó de querer atrapar a su hermana Ava. Agatha se quedó tiesa intentando asimilar lo que su progenitor le hubo dicho. 

    Su rostro estaba descolorido. Después de que pensara en que solo era una jugada para que no tomara medidas contra Ava, sonrió incrédula. 

    ―No puedo creer que diga esa barbaridad, padre. 

    ―No es un disparate. Uno de los barcos de tu padre se hundió y se ha perdido mucho. La primera temporada la hemos soportado sin inconvenientes, pero esta es más difícil. Ava solo hizo lo que podía para ayudarte ―expresó su madre. 

    ―Debes casarte, Agatha. Sé que te esfuerzas, sin embargo, te hace falta motivación. Quizá la miseria sea una. No desquites tu egoísmo y tu frivolidad con Ava. 

    ―¿Egoísmo y frivolidad? ¡Solo soy lo que me enseñaron! ¡Mi madre debe ser la peor fingiendo ser inocente! Y usted, mi padre, habla de motivación cuando lo único que me impulsa a contraer matrimonio es no caer en la miseria. 

    ―Por favor, Agatha, no seas tan despiadada. Es en parte mi culpa por ser deshonesta. Pensé que tal vez en algún momento podría acceder a un matrimonio por tu mano ―confesó su hermana menor.  

    A ella le dio pena el rostro arrepentido y avergonzado de Ava. Sabía que era una niña y haría lo que sus padres le pidieran por su exagerada bondad. Lo malo de sus progenitores era que le habían enseñado a robar a una inocente. 

    ―Se entiende que esta familia está en mis manos y no lo digo por el hecho de que debo encontrar un matrimonio para mí, sino que debo hallar uno para nosotros. ¿Qué más difícil puede ser transitar por este camino? Estarían bailando gozosos si me casaba con algún magnate de las minas. No obstante, yo seguiré mi curso. Quiero ser parte de la aristocracia en el punto más alto... 

    ―¡Caprichosa y egoísta! ―exclamó su madre―. Hemos dado todo por ti y para que consigas tus objetivos. 

    ―¡Es mi vida y la viviré como quiero! Ustedes no vivirán por mí ni yo lo haré por ustedes ―enfrentó Agatha antes de abandonar el salón y dejar a aquellos miembros de su familia, plantados. 

    Cuán humillante era saberse pobre, pero su orgullo no cedía y menos sus añoranzas. Solo la miseria más absoluta la haría cambiar de parecer. 

    El rechazo del duque de Sutherland se hacía más doloroso al encontrarse en esa situación. Intentaba no pensar en lo terrible y aberrante que sería ver a sus padres en la ruina, yendo a otro país para huir de la vergüenza y llevándose a Ava con ellos. 

    Aquellos progenitores no eran dignos de criar a una niña como Ava, eran especiales para criar a hijas como Agatha, con una gran ambición de ser poderosa y de escalar. ¿Qué había de sus sentimientos más íntimos? Amar y ser amada. No lo había pensado. Su alrededor no era más que una apariencia y una gran mentira por mantener un estatus que ya no poseía. Nadie le dijo que debía darse a un sentimiento, solo que debía ser hermosa, refinada y ambiciosa. 

    Subir era la consigna. Creía que no se podía caer más bajo de lo que ella estaba, aunque era solo una ilusión, estaba muchos peldaños por debajo de lo que era en realidad. 

    Se encerró en su habitación para cavilar. Su situación era apremiante, pero no para hacer una pésima elección. Podía en su desesperación escoger a cualquiera, aunque sabía a quién no iba a elegir y ese era Duncan Nolam. 

      

    *** 

      

    Lady Sophia perdía el tiempo cada vez más con Duncan, estaba distraído y meditabundo. Para ella, él era un excelente joven, pero muy tosco e ignorante. 

    ―¡Mira aquí! ―gruñó molesta por sus esfuerzos que eran en vano para que comprendiera los números de su fortuna. 

    ―Eso estoy haciendo. 

    ―¿Entiendes algo de lo que dije? 

    ―Sí. Las vacas dan crías que aumentan el valor de la hacienda. 

    ―¡Y qué ocurre cuando muere una! 

    ―Se pierde el valor... ―replicó somnoliento. 

    ―Es suficiente por hoy. Le pediré a Thomas que te ayude con el resto. Yo no puedo. Eres más de lo que la paciencia de una anciana debe tolerar. 

    ―Lady Sophia, disculpe, estoy un tanto ausente. 

    ―Sí. Tanto que olvidaste practicar la lectura. Serás el conde menos preparado de Inglaterra. Te timarán y se burlan de ti a mansalva. Si mi querido lord Sussex estuviera aquí, volvería a morirse... ―lamentó un tanto afligida. 

    ―No diga eso. He estado concentrado en otras cosas. Estoy más pendiente de cumplir con otras obligaciones distintas a los números. Quisiera un matrimonio... 

    ―¿Con la serpiente? Entonces esperarás a que muera. Consentiré ese matrimonio el día en que ruegue por casarse contigo. Pienso que primero morirá mil veces antes de fijarse en ti. La comprendo en parte. Tan salvaje y poco inteligente. Cualquiera estaría dispuesta a huir despavorida. Sé qué tan atractivos son tus bolsillos, pero para algunas damas eso no es suficiente. No solo los caballeros buscan una mujer bonita para la descendencia, sino las mujeres deben velar por un buen futuro. 

    ―Soy un buen partido. Usted lo ha dicho. 

    ―Hasta que abres la boca. Todo tiene un inconveniente y el tuyo es la ignorancia. Debes saber manejarte solo. Ninguna mujer querrá a un conde que será estafado por una gallina en un juego de cartas. 

    A Duncan le sorprendió la opinión que lady Sophia se había formado sobre su inteligencia. No podía hacer demasiado para no parecer un completo desastre. Solo podía acatar sus designios como lo haría un hijo o quizá un nieto. 

    Agatha Millford no lo dejaba vivir tranquilo. Después de probar aquel veneno que destilaban sus labios, no pudo quedar manso. Se pasaba cada noche imaginándola en su cama esperando a ser domada. Sabía que a una mujer como aquella solo la podía tener por medio del matrimonio. Era una decisión un tanto difícil y hasta apresurada tan solo por el ardor del momento y por pensar con la parte equivocada de su cuerpo. 

    Se ponía a repasar en la cantidad de veces que se había creído perdido por una muchacha, pero por Agatha estaba extraviado y deseoso de ser atacado por ella. 

    Esa dama aún no había logrado traspasar su coraza con la lengua mordaz que cargaba y esperaba que no lo hiciera, no sabía cómo un hombre del tamaño de su amor propio, podría superar el rechazo de esa beldad. 
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    Agatha se quedó al menos por dos semanas sin salir de la casa por el más absoluto capricho de no querer hacerlo. Se pasaba el día sentada y mirando cómo pasaba el tiempo desde esa ventana que tenía vista a la calle. Cualquiera diría que estaba enferma o cansada por cómo se pasaba suspirando y ahumando el vidrio. 

    ―Es momento de que le levantes el castigo a nuestros padres ―recomendó Ava que estaba acostada en la cama de Agatha leyendo un libro en una cómoda posición de panza abajo y los codos sobre el acolchado de la cama. 

    ―Aún no te perdono a ti. Quemaste mi guardarropa. 

    ―¡El fuego solo alcanzó a uno y era el que menos te gustaba! ―exclamó la pálida joven en su defensa. 

    ―Si no regresaba con rapidez la casa se hubiere incendiado. No tenemos nada, Ava, ¿crees que cuando la gente lo sepa me verán de la misma forma? 

    ―No lo sé. No hablo con nadie aparte de nuestros padres y la servidumbre. Imagino, lo crueles que pueden ser con alguien diferente. 

    ―No hablamos de tu cara, Ava. Es el dinero del que siempre estuve presuntuosa. Tantas cosas y planes que hoy penden de un delgado y miserable hilo. Lo único que no deseo es casarme sin cumplir mis ideales. Quiero ser importante... 

    ―¿No es más importante un buen matrimonio con buen pasar? 

    Ella se quedó callada ante la lógica de su hermana. No podía discutir esa idea sencilla que tenía porque era muy práctica en su situación. 

    ―Es a lo que tú aspirarías, sin duda, pero yo no. Yo quiero más. 

    ―¿Acaso crees que lo mereces más que Mary Anne o lady Louisa? 

    ―¡Soy más bonita! 

    ―La belleza se marchita, entonces es algo efímero lo que deseas. Si tan solo tuviera tu belleza y tu suerte ya estaría casada con un buen prospecto. ―Se burló su hermana cerrando el libro. 

    ―No sabes lo que dices. ¿Crees que es fácil estar en mis zapatos? Debo volver a los salones con vestidos repetidos sin joyas hermosas para conquistar a un duque. Es difícil, aunque me creo capaz de hacerlo. Soy avispada y encantadora. 

    ―Y mala... 

    ―Ava... 

    ―Yo elegiría a quien desea estar conmigo y no a quien huye de mí. Es tan simple. Quizá el amor llegue con el tiempo... 

    Agatha bufó al escuchar las palabras de su ahuecada hermana menor. Todos aquellos libros estaban volviéndola más tonta y soñadora a cada día. 

    ―Si en algún momento te presentan en sociedad sabrás que no todo es tan sencillo. Es cruel y debes ser igual a los demás para tener las mismas oportunidades. Deja de pensar en pájaros que llenan tu cabeza de plumas inútiles... 

    Ava tomó su libro y se retiró de la habitación de Agatha. 

    Ella no dejó de dirigir sus ojos a la ventana hasta varios minutos después de que se fuera su hermana. Se levantó y miró su pobre alhajero. Tomó unas joyas y las llevó a la cama. Después abrió su guardarropa que estaba un poco quemado por la vela que había dejado caer Ava el día en que se enteró de la pobreza de su familia. Desde aquel momento nada fue igual. Ella ya no era como antes, pero perseguía lo mismo, aunque sin la misma perseverancia que el principio. Necesitaba ser una duquesa pronto para salir del apuro en el que estaban. 

    De ese guardarropa sacó uno de sus vestidos de la temporada anterior y también otro de la actual y los comparó. 

    Sonrió al tener una buena idea de aprovechar la tela de la temporada pasada para hacerle unas modificaciones al vestido y dejarlo como si estuviera nuevo. 

    Tenía habilidades de costura en las que su madre había insistido mucho para que tuviese una buena distracción cuando fuera una mujer casada. No estaría siempre en un té de la tarde, en alguna fiesta de jardín o en un paseo. 

    Les diría a sus padres que esa noche saldrían. Ella podía seguir fingiendo que pertenecía a un estatus en el que por desgracia no se encontraba. No entendía de negocios y nunca le interesó porque su padre no había tenido intención de mostrarle nada a ningún miembro femenino, porque no había forma de que esas cosas pararan en sus manos, eran mujeres. 

    Junto a la ventana con unas tijeras, aguja e hilo, comenzó su camino para regresar a los salones de Londres. Con la mente fría, consciente de su realidad y de sus necesidades, iría preparada y decidida a una victoria. 

      

    *** 

      

    Por la noche, Duncan volvió a suspira, cansado. No había visto a Agatha Millford en ningún lugar, se la había tragado la tierra. En Almack's no le habían dado razón de ella. Pasaba sus días aburrido aprendiendo cosas que no le resultaban atractivas y sus noches estaban supeditadas a conocer muchachas que lady Sophia junto con su amiga le presentaban. 

    Todas para él eran hermosas. Tenía un problema para escoger. No se decidía por ninguna porque en su mente solo vivía la persona que lo despreciaba. Agatha era como algo que debía alcanzar. Era una yegua difícil de domar y hasta ese entonces ningún caballo se le había resistido. Tenía su mente fija en la cacería de esa dama. 

    Antes de perder por completo la esperanza de saber de ella, la vio saludando a unas damas. El tiempo que él estuvo perdido en sus pensamientos, Agatha deslumbraba a los asistentes con su presencia. No estaba equivocado en cuanto a lo que pensaba de ella. Era soberbia, altanera y prepotente porque tenía lo suficiente para serlo. No aceptaba menos de lo que creía merecer. 

    Iba a acercarse para conversar con los mismos invitados que ella, sin embargo, al verlo, la muchacha se despidió apresurada. Él comprendió que su presencia no era grata para Agatha. Tenía un camino difícil de recorrer para domar a aquella mujer. 

    Agatha suspiró al salvar su paz de aquel hombre impertinente que la perseguía. Al observarlo le vinieron a la mente los recuerdos de semanas atrás, por culpa del beso que tuvo que compartir obligada él. 

    No quería estar cerca del conde. No debía exponerse a alguien que no la respetaba y que deseaba cosas extrañas con ella. Su mirada penetrante la incomodaba. Cuando miró hacia su izquierda, vio al duque de Sutherland conversando con una pareja que era conocida de ella. Esa era una valiosa oportunidad de ponerse a disposición del duque y bajo la presión de aquellos, ella pudiera tener la forma de alzarse con un hombre prestigioso. 

    ―Buenas noches, señor y señora Martins, excelencia ―saludó con una reverencia que los demás correspondieron. 

    ―Señorita Millford, no la había visto en días, ¿qué le ocurrió? ―indagó la señora Martins. 

    ―Fue un fuerte y desafortunado resfrío ―respondió sonriente―. Cualquiera diría que me ocurrió algo peor después de que el duque prefiriera a mi querida amiga Louisa para bailar y no a mí... ―comentó con ánimo risueño. 

    ―¿Es cierto eso, excelencia? ―indagó el señor Martins. 

    ―Dista mucho de ser verdad, aunque se le asemeja bastante. Solo soy uno y ellas eran tres hermosas damas ―adujo el duque, disculpándose. 

    ―Entonces puede invitar en esta ocasión a la señorita Millford, excelencia. No puede usted dejar a una muchacha tan desalentada ―instó la señora Martins. 

    Winston no tenía inconvenientes para cumplir con cualquier dama. Era un caballero educado y refinado, gustoso de pasear del brazo de bellas féminas. 

    ―Será un placer ser su pareja esta noche, señorita Millford ―mencionó Winston, enseñándole su brazo para que lo tomara. 

      

      

      

    Capítulo 13 

      

    Ella tenía una radiante y encantadora sonrisa mientras danzaba junto a Winston, el carismático y brioso duque de Sutherland, que era grácil y envolvente con su educación. 

    Duncan los había visto ir para bailar y desde ese entonces, no había separado sus ojos de ellos. No se sentía inferior al duque. Él había comentado al observar sus libros contables que tenían un caudal de dinero muy parecido. 

    Winston era diestro en todo lo que emprendía. Era adinerado y con un buen título que lo respaldaba, era agraciado por donde se lo viera y refinado hasta el punto de ser quisquilloso en algunas cuestiones. Lady Beatrice no hacía más que quejarse sobre sus buenos modales, inclusive con delincuentes. Aquel era el caballero perfecto. 

    Lo único que a Duncan lo hacía diferente al duque era la educación de la que carecía, por el resto tenía dinero, posición, título, era agraciado, pero le faltaba aquel refinamiento al que se negaba día con día y noche tras noche. En lo único que podía pensar en aquel instante era en que moriría con el meloso encanto de ambos, si continuaba alimentando su curiosidad viéndolos. Había damas muy bonitas aguardando para bailar y él podía ser la salvación de una noche aburrida. 

    ―¿De qué viaje ha vuelto? Debió ser uno muy largo, no lo vi en la primera temporada en la que fui debutante ―comentó Agatha para que la conversación se mantuviera y no decayera. 

    ―Pasé por varios países. Me sentí aburrido de Londres y en ese viaje traje a Francis a quien debo mostrarle lo que necesita para ser un buen hombre. Es tan joven y si no tiene la orientación adecuada dilapidará la fortuna que tiene ―respondió con pasividad. 

    ―Comprendo que debe ser una encomienda difícil encargarse de un joven duque. Mi hermana Ava también necesita de orientación y creo que no está en el lugar adecuado para que se la den. 

    ―¿No va a una escuela para señoritas? 

    ―Mi madre creyó conveniente tenerla en casa. ¿No ha oído que algunos jóvenes entran por la ventana de las habitaciones de los internados para señoritas? 

    ―Es muy probable que alguna vez haya participado en un evento como ese. Por supuesto, que sin ánimos de ofender a ninguna dama. Cuando uno es muy joven tiende a tener malas compañías. 

    ―Es cierto. La experiencia suya es la que servirá a su pupilo. 

    ―Es eso lo que pretendo. No lo quiero inmiscuido en alguna tontería. Quiero enseñarle cosas que le servirán al igual que me sirvieron a mí, aunque, sin haber pasado por eso. Mi deseo también es ayudar a un nuevo amigo que hice estando en Londres. 

    ―Es muy bueno hacer amistades. 

    ―Sí, el conde de Sussex necesita de una buena mano para poder administrar sus posesiones. 

    Agatha sintió una punzada en la cabeza al escuchar la mención de ese caballero. De nuevo el recuerdo de aquel encuentro indeseado hizo que un calor extraño se le subiese a la cabeza. Se había puesto colorada y en su frente podía notarse que parecía acalorada. 

    ―El domador de caballos ―insinuó con un deje de desprecio en sus palabras. 

    ―Sí, es él. Es un hombre amable, honesto, quizá un poco caprichoso, pero creo que su encanto radica en su mote de domador de caballos. A más de una dama de este salón le agrada. 

    Winston quería ser un poco más exagerado con sus palabras, sin embargo, insinuar que varias damas deseaban ser domadas por Duncan sería un arrebatamiento indebido para comentárselo al objeto de los deseos de su amigo. 

    Ella no sabía qué decir con respecto a todo lo que había comentado Winston. Tenía una opinión muy diferente y por sobre todo afectada de ese hombre. Todo lo que le dijeran de él hacía que su sangre hirviese. No quería quedar mal con el duque y por eso le seguiría el paso en la conversación. 

    ―Tal vez sea un tanto atrevido ese amigo suyo, excelencia. 

    ―Me temo que no es así, de lo contrario, hubiese declarado sus intenciones de desposar a una de las damas más hermosas que ha visto la sociedad... 

    ―Me alegro por su amigo, que hubiese tomado tal decisión... ―replicó, nerviosa, perdiendo el paso en la danza. 

    Se desconcentró y también hizo que Winston le siguiera en el mal paso. 

    ―Lo siento, excelencia... ―Se disculpó apresurada por la vergüenza. Se fijó que él solo le dio una sonrisa que parecía ser un bálsamo tranquilizador para su estado nervioso. 

    Su situación, su familia y aquel conde del infierno, eran una mezcla mortífera para cualquier razonamiento. Ese caballero que estaba frente a ella era su solución para todo. 

    Duncan bailó con la infortunada hija de un aristócrata. La pobre parecía un becerro recién nacido y que aprendía a caminar. Era asustadiza y callada, pero a él le resultó agradable. Después de dejarla y observar a Agatha que seguía conversando con el duque cerca de la mesa del tentempié, decidió unirse a la plática. 

    ―Buenas noches ―saludó tras de la espalda de Agatha. 

    ―Mi buen amigo Duncan. Estaba conversando con la señorita Millford sobre la educación. Ella tiene una hermana que no va a la escuela de señoritas, es probable que sea muy joven. 

    ―Buenas noches, milord. Creo que mis padres requieren de mí... ―excusó Agatha, fingiendo que los veía hacerle unas señas. 

    ―Es a mí a quien requieren en aquella tertulia ―interrumpió Winston para dejarlos solos―. Volveré pronto... 

    Duncan se paró frente a Agatha y ella alzó sus ojos desafiantes hacia él. 

    ―No la vi en días... ―expresó Duncan con suavidad. 

    ―Estaba enferma. 

    ―¿No será por el beso que le di? 

    Ella se sonrojó y miró a los costados. Acto seguido, frunció la frente y alargó los labios. 

    ―Comprendo que no es un lugar para hablar de eso. ¿Gusta acompañarme al jardín? ―preguntó Duncan. 

    Ella no respondió solo emprendió la salida por una puerta. En el jardín muchas personas paseaban y montaban conversaciones, no los relacionarían cerca de otros. 

    ―No quiero que vuelva a mencionar eso. He sido ultrajada en mi orgullo por un orangután vestido con elegancia. Usted jamás será un caballero, yo lo odio, lo odio y lo odio... ―reprendió Agatha que respiraba con dificultad después de la vehemencia de esas palabras. 

    ―¿Tantas cosas malas ha visto en un beso solo porque fui un domador de caballos? No siento vergüenza de mi pasado porque es lo que amo hacer. Los caballos son mi vida. 

    ―¡Pues vaya con uno y deje de molestarme! 

    Él metió la mano en su levita y le mostró una hermosa gargantilla de esmeraldas. 

    ―Ante su ausencia he pensado en usted y me pareció adecuado demostrarle mi interés con un presente. Supondrá, que con esto no estoy queriendo seducirla ni mucho menos insultarla. Para usted podría representar solo un caballero terco, pero esto va más allá de eso. Estoy fascinado y no puedo dejar de pensar en su gracia y su belleza... 

    Agatha tenía los ojos puestos en esas esmeraldas, eran hermosas, pero el problema era de quien venían. Llevó su mano izquierda hacia su boca y mordió su dedo índice después de doblarlo. Podía ponerse egoísta y tomarlo, insultarlo y quedarse con la joya, sin embargo, lo que deseaba era desalentarlo. 

    ―He visto mejores. Es un mozo de cuadra sin gusto alguno ―replicó la muchacha. 

    Los ojos de Duncan salieron de sus órbitas por lo que dijo. El precio que había pagado por esas esmeraldas era una fortuna. 

    ―Si no tiene el valor suficiente, a lo mejor debería tomar en cuenta el detalle. Por lo que noto, sus gustos son más refinados... 

    ―¡No! ―gruñó entre dientes. Él no estaba comprendiendo―. No me siento halagada por sus joyas, ni por sus palabras toscas y faltas de educación. Es un ignorante que aspira a más de lo que merece... 

    ―Ya veo... ―declaró Duncan con fastidio―. No me duelen sus rechazos, me desagradan sus mentiras. Sé que mi beso es lo más dulce que ha recibido su amarga boca. 

    Agatha tenía la quijada en el suelo por lo que le dijo. 

    ―Sabía que era un grosero y... 

    Ella no terminó de decirlo porque tenía a Duncan de nuevo pegado a sus labios. Estaba con los ojos abiertos y las manos igual por la sorpresa de ese ataque. 

    Él no tenía forma de callar las barbaridades que salían de la boca de aquella mujer. Solo haría lo que calmaba a las damas con las que solía tener desavenencias, con la diferencia de que a aquella no podría llevársela a la cama. Una vez que se sintió que su integridad corría el riesgo de volver a ser golpeada se alejó de Agatha. 

    ―Un insulto más y esto irá a mayores, señorita Millford.... ―La amenazó, arrojando la joya al suelo frente a ella. 

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 14 

      

    Agatha quedó temblorosa y con los ojos llorosos. No quería pensar que estaba pagando todo el mal que había hecho en su corta vida y que por eso era perseguida por aquel hombre que le desagradaba. No había razones reales para que le incomodara, pero no podía, tenía prejuicios con respecto a las clases sociales. Aquel nunca debía enterarse de que estaba urgida por casarse.  

    Cuando iba a regresar al salón, recordó la joya que el conde echó al suelo. Se agachó para tomarla y la metió en su ridículo. Al menos podría servirle para otras cosas a su familia. Se sentía como una ladrona. Estaba igual que Ava. Era incomprensible su actitud. Tomaba un presente del caballero al que rechazaba por ser haber sido pobre. Él era rico y ella una necesitada. Qué humillación. No podía dejar ir al duque de Sutherland, ese era la esperanza para su futuro. 

    Duncan volvió al salón y lo atravesó hasta la salida para buscar su carruaje. 

    ―¡Oye, Duncan! ―exclamó Thomas al verlo pasar junto a él como un rayo. Aún le debía su caballo. 

    ―Ya está por llegar tu caballo, Thomas. Ahora me iré. 

    ―¿Por qué te vas tan intempestivo? 

    ―Esa mujer ―señaló hacia el salón que dejó atrás―. ¡Quiere humillarme! 

    ―Debe tener una relación cercana con la familia Ross ―meditó. 

    ―No pensé que galantear en los salones de Londres fuera tan difícil. 

    ―No estás seduciendo criadas, te encuentras intentando casarte con una serpiente de las muchas que abundan aquí. No se cómo lady Sophia no te ha preparado para lo que significa este lugar. Es horrible, un nido de diabólicas criaturas. 

    ―Sí, eso es Agatha Millford, una diabólica criatura. 

    ―Entonces, ¿crees que vale la pena irte? 

    ―Sí. Porque perdería los estribos e iría a estrangularla con la preciosa joya que arrojé como si fuera un pedazo de porquería. Soy un idiota... 

    Thomas no negó que lo fuera, ni tampoco asintió para asegurar que así era. 

    Duncan no esperó a que su carruaje fuese a buscarlo. Estaba muy enojado. Cuántas cosas más podían salir de aquellos labios que le gustaban. Se preguntaba, ¿qué estaba haciendo mal para no ser merecedor de sus atenciones? Quizá Winston o Thomas tuvieran la respuesta, pero en el estado en que se encontraba no sabía lo que deseaba. Una parte de él, que era vengativa, deseaba que Agatha cayera en desgracia y poder humillarla hasta que le rogara amor. Y la otra parte, era seguir siendo paciente y buscar de buena forma su afecto. 

    Sorprendió a su cochero y le pidió que regresarán a su vivienda donde se encerró en la habitación con una botella de brandi. No era asiduo a la bebida, aunque en esa ocasión deseaba salir de la normalidad. Pensó también en ir a buscar compañía y sofocar sus frustraciones con alguna mujer licenciosa. Era en momentos como ese que deseaba volver a la hacienda y dormir bien acompañado con alguna que otra doncella. Danna le había dado una despedida inolvidable. Recordaba haber sido el primero en su vida. Ella era amable y sentía afecto por él. Posiblemente fuera el momento de pedirle a Thomas que le cediera a su criada. No pudo beberse dos copas de brandi sin marearse y quedar por completo dormido en su sillón en lugar de su cama. Era lamentable observar hasta dónde había caído por una atracción insana. 

    Por la mañana, se levantó con un dolor de cuello y bajó para desayunar con lady Sophia que ya lo había crucificado con la mirada. 

    ―¿Qué te ocurre? Espero que estés de buen ánimo para dejar la tontería ―reclamó la condesa viuda. 

    ―Tengo dolor de cabeza, cuello... 

    ―Y orgullo, supongo. 

    Él se sentó a la cabecera de la mesa y colocó su cabeza sobre el plato. 

    ―Una joya tan cara, para alguien que no te da una sola oportunidad de acercarte. ¿Qué hay de Mary Anne? No, tú estás empeñado en aquella serpiente. Ya me encargaré yo de esa mujer. Estoy cansada hasta de ver los comprobantes de compras tontas que hiciste. No sabes administrar tu patrimonio, pero sí derrocharlo. 

    ―Prometo aprender... 

    ―¡Cuándo! Supongo que después de domar al revoltoso caballo que llegó esta mañana. 

    ―¿Ha llegado el caballo de Thomas? 

    ―Sí, relinchando. 

    Levantó su cabeza y con una sonrisa fue para ver al dichoso jaco que había mandado traer. Cuando llegó a las caballerizas, solo pudo sentirse satisfecho. 

    ―Thomas, Thomas, Thomas... ―murmuró rozando sus manos, orgulloso de aquella adquisición. 

    Aquel era un purasangre de los mejores. Era esbelto de color caramelo, traído desde muy lejos. 

    ―Es un Demonio, milord ―dijo uno de los encargados de sus cuadras. 

    ―¿Es salvaje? 

    ―El más salvaje de todos. No se deja montar por nadie. 

    ―Pues lo tendremos aquí para llevarlo a Ascot. 

    ―Sí, milord. Solo esperamos no morir bajo sus patas. 

    Aquel animal era muy arisco, engreído y desconfiado. Duncan pensó que tenía la trascripción animal de Thomas. Lo contempló durante un buen rato antes de tomar a su caballo y que hiciera una rutina para que no estuviera tan aburrido en ese encierro. Thomas le había dejado de regalo su consentido caballo. Wolf era negro como la noche y calmo como el agua de un estanque. 

    Tenían un vínculo especial desde que era un potrillo y a partir de ese entonces, no se habían separado. Lo tenía abandonado a causa de lady Sophia y sus interminables clases para convertirlo un buen administrador. A veces pensaba que no lo iba a lograr, no escribía como debía y no sabía leer del todo. En cualquier momento podía ser timado, era por eso que solo se concentraba en sus conocidos de confianza y no en los demás. 

    El tiempo sobre Wolf pasó como si fuese un suspiro y lady Sophia perdió la paciencia en la espera. 

    ―¡Ya baja de esa bestia! ¿No piensas venir? Serás siempre un salvaje si sigues así, Duncan. 

    ―¡De qué me sirve la educación si pierdo esta libertad! ―increpó sonriente. 

    ―¡Perderás la libertad porque yo me voy a morir y tú no sabrás cuántas miles de guineas tienes! 

    Uno de sus mozos abrió la tranca del corral donde estaban Duncan y su caballo. Wolf, apoyado por su jinete, salió disparado rumbo a las calles de Londres. 

    Lady Sophia quedó mordiendo el polvo y tomó la decisión de que eso se acabaría muy pronto. 

      

    *** 

      

    En casa de la familia Millford, Agatha le enseñó a Ava la joya que recogió del suelo. 

    ―¡Es hermosa, debe valer una fortuna! ―exclamó tomando la gargantilla―. ¿De dónde la conseguiste? 

    ―Ese conde me lo obsequió ―respondió Agatha. 

    ―¡Oh, Agatha! ¡Estamos salvados! Si pudo darte esta joya, significa que tiene dinero a manos llenas. 

    ―No me importa su dinero... 

    ―¡Agatha, por favor! 

    ―Es un mozo de cuadra, es horrible... 

    ―Entonces espero que no se case con nadie para que yo me ofrezca en sacrificio para un matrimonio ―mencionó su hermana colocándose la gargantilla en su fino cuello. 

    ―No todo es malo. Anoche bailé con el duque. Ha resultado ser encantador. 

    ―Pero él no te ha regalado nada... 

    ―Estamos comenzando a conocernos. La paciencia es la reina de las virtudes. 

    ―Y tú no la tienes... 

    ―¡Ava! ―reprochó haciendo huir a su hermana de la habitación. 

    Agatha se acercó a la ventana para abrirla y que entrara un poco de aire para hacer que se le pasara el coraje que dejó Ava en ella. Era testaruda como mula. No importaba cuánta razón tuviera su hermana pequeña, ella era quien debía tomar la decisión, aún estaba a tiempo de elegir a quien apuntar sus esfuerzos. 

    Mientras miraba por la ventana, vio a un caballo negro pasando veloz frente su residencia. Parecía que el destino deseaba jugarle una mala pasada, pues creyó ver al conde como el jinete. Tenía que dejar de pensar en él, a lo mejor lo atraía con sus pensamientos y ella no quería aquello. 

    ―¡Padre, madre! ―exclamó la niña, bajando apresurada las escalinatas de la casa. 

    ―Tengo dolor de cabeza, Ava ―replicó su madre tapándose los ojos a la vez que recostaba su cabeza en el espaldero del sillón. 

    ―Miren ―pidió señalando a su cuello―. Este collar es de Agatha... 

    El señor Millford dio un salto desde el asiento y fue a mirar, mientras, su esposa sacó el brazo de encima de sus ojos. 

    ―Esto no lo he comprado yo ni en mis mejores tiempos... ―comentó el señor Millford. 

    ―Se lo regaló ese conde al que tanto odia. Yo creo que ella se está haciendo la importante. Solo miren lo que le ha dado siendo grosera... ―pronunció Ava. 

    ―¡Válgame el cielo, querido! Tú no tienes tan buen gusto para las joyas ―reclamó su esposa también perdida en los detalles de la gargantilla. 

    Su esposo la miró con reproche. 

    ―¿Lo venderán? ―indagó la muchacha. 

    ―¿Qué más nos queda por hacer? Tu hermana no lo quiere. 

    ―¡Con eso podremos salvar la temporada si lo administramos de buena forma! ―sopesó feliz la señora Millford. 

    ―Espero que a ese conde no se le ocurra preguntar por el presente en un futuro... ―rio Ava, viendo a sus padres con una gran sonrisa de tranquilidad.  

      

      

    

  


   
    Capítulo 15 

      

    La familia Millford dio por hecho que Agatha no desearía esa valiosa gargantilla y sin perder mucho tiempo la ofrecieron a un comprador. 

    Ella había olvidado la joya en esas semanas que sucedieron al acontecimiento. Tenía sus esfuerzos puestos en el duque de Sutherland que, para su fortuna, no le había sido indiferente. Si bien, no le había dado ninguna presea, estaba presto a bailar con ella y acompañarla frente a los demás en las noches. Sobre el conde de Sussex no podía dar mayor comentario, pues evitó quedarse en un solo lugar y de esa manera ser abordada. 

    En ese tiempo, también ocurrió el matrimonio de Melissa Ross y Agatha no fue invitada, conocía la razón para no serlo. Annie Western le había comentado sobre la fiesta y los invitados. Sacó a colación que había ido el conde de Sussex, pero no así el duque de Sutherland. El marqués y el duque no tenían buenas relaciones que desearan mantener ni por educación. 

    La situación en su familia también pareció calmarse. Dejó de oír las quejas por no estar aún comprometida. Temía al momento en que aquellos reclamos regresaran. Esa solo era la calma que antecedería a la tormenta. Tenía que dar la información necesaria al duque para que él pidiera su mano antes de que supiera que estaba en quiebra. 

    Esa noche le diría con indirectas lo que pretendía. Solían quedarse a solas para conversar en los balcones y pese a la reputación que precedía al duque, él no había demostrado mayor intención que el de una plática convencional. 

    Si era una noche especial debía buscar lo mejor que tenían entre sus prendas. Hizo varias costuras para agregarle detalles a sus vestidos y que estos se vieran diferentes. Consiguió buenos resultados que se notarían a la vista. Después de ver sus prendas, miró en su alhajero para buscar algo que resaltara su belleza. Su mente recordó que poseía cierta joya que era indeseable, pero un presente era eso y no importaba de quién viniera. 

    ―¿Dónde está esa gargantilla? ¡Ava! ―llamó a su hermana, buscando una respuesta a sus dudas. 

    ―¿Qué se te ofrece, Agatha? Tengo que abrillantar lo que queda de la platería. 

    ―¿Dónde está mi indeseada gargantilla? Tú la tenías por última vez. 

    ―Se la di a nuestro padre y la vendió. ¿De dónde crees que viene esta calma momentánea? 

    Agatha cerró la boca con ambas manos. Fue tan descuidada al dejar la preciosa joya cerca de su necesitada familia. Fue como ponerles agua en el desierto. 

    ―¿No me digas que la requieren? 

    ―No me la pediría. De hecho, no sabe que la tomé del lugar en que la arrojó. No tengo nada valioso que ponerme esta noche. 

    ―Lo siento, Agatha... 

    ―Olvídalo, es un hecho, yo olvidé que existía esa joya. 

    Agatha colocó en línea las pocas alhajas que le quedaban para escoger. Casi podía jurar que se vería igual que siempre. 

      

    *** 

      

    Durante la noche Winston estuvo acompañado de Duncan, quien con el tiempo fue dejando de dirigirle la palabra. 

    ―Estás a mi lado y no me hablas, Duncan... ―mencionó Winston. 

    ―He esperado que lo notarás. Pensé que tenía posibilidades de conquistar a Agatha Millford, sin embargo, tú estás metido en su corsé en cada baile ―reprendió Duncan. 

    ―Mientras más alto el vuelo, mayor es la caída, milord. Tú solo espera. Me agrada disfrutar de la compañía ajena. Soy conocido por gustar de las damas y de andar llevándolas por cada rincón. La señorita Millford no es diferente en ese aspecto. 

    ―No sé qué creer de ti... 

    ―Sé paciente para el aprendizaje de la vida, mi buen amigo. ¿Tú deseas un gato salvaje o una mansa gatita? 

    Duncan no podía entender bien los movimientos de Winston. Era sigiloso, amable y educado. Cualquiera se podría enamorar de un caballero de su clase. Le gustaría ser alguna vez como él, pero más se parecía en lo grosero a Thomas. 

    Durante esos días todo había sido muy movido para él. Entregar al caballo y dejar a Thomas para que se casara, no solo fueron semanas, sino meses. Ese tiempo se quedó rezagado con Agatha, que lo evitó por todo lo alto. Ya no había recibido una grosera respuesta, solo fue ignorado por aquellos altaneros ojos. Lady Sophia esperaba a que terminara la temporada social. Tenía como próxima parada la casa de campo para calmarlo y que se concentrara en hacer números que le facilitarían la vida. Aprendió algunas cosas nuevas mientras añoraba obtener una atención por parte de Agatha. La lectura era algo en lo que debía enfocarse más. Desconocía los aspectos legales de un papel y era importante que lo supiera. 

    Cuando vio que Winston hizo una seña hacia la puerta de entrada, él le siguió con los ojos. Era Agatha que entraba al salón tan bella como siempre, aunque sin la joya. 

    Cada velada esperaba verla con aquel collar, pero, no lo hacía. Tanto era el desprecio a sus atenciones para ni siquiera lucir la alhaja que valía una pequeña fortuna. 

    ―Esta vez me gustaría saludar a la señorita Millford, Winston. 

    ―Vamos a por ella, conmigo no te hará un desplante. 

    Al ver a ambos caballeros acercarse, Agatha presumió que no sería nada bueno. El conde de Sussex no se rendía, pero ella no se dejaría atrapar por ningún domador. Tanto que él deseaba compararla con un caballo, sería a quien jamás podría domar. 

    ―Buenas noches, señorita Millford, es un placer verla ―saludó Duncan, queriendo tomar la mano de Agatha, pero ella no se la había pasado, solo le hizo una inclinación amistosa. 

    ―Excelencia, buenas noches. Milord... ―aludió ella en respuesta al saludo que Duncan le hizo. 

    Para mayor humillación de Duncan, saludó a quien no la había saludado y lo omitió casi por completo. 

    ―Lady Beatrice ha querido conversar con usted de su hermana. Me comentó sobre su extraña condición ―habló Winston, sonriente. 

    ―¿Sobre Ava? Ella no tiene nada... 

    ―Oh, debe ser que lady Beatrice tiene problemas por la edad. Está muy vieja ―sopesó Winston, pues él desconocía lo que la mujer le comentó en el desayuno. 

    ―Sí. Es probable, aunque sin dudas pasaré junto a ella. 

    Claramente inadvertido, Duncan hizo una reverencia y se alejó. ¿Cuánto más podría soportar los rechazos de esa dama? La obstinación compulsiva por ella era lo que estaba matándolo. No deseaba seguir de esa manera. 

    ―Disculpe a Duncan, me parece que ha olvidado algo ―dijo Winston para disculparse, aunque ellos sabían que eso no hacía falta. 

    ―Es un salvaje, nada bueno se puede esperar de un antiguo peón... 

    ―Quizá tenga razón. ¿Me acompaña a un baile? 

    Agatha, encantada, tomó el brazo que Winston le ofreció. Bailó con él varias piezas. Se decía por Agatha que se convirtió en la predilecta del duque. También se rumoreaba que ellos terminarían casándose por ser una pareja que se prefería. Aquellos cuchicheos agrandaban más las ínfulas de Agatha, que consiguió congraciarse con el más grande partido de todos los tiempos. 

    Como era costumbre de ambos, salieron al balcón, cada uno con una copa en la mano. 

    ―¿Vio cómo Louisa es tan torpe? Pareció tropezar al verlo ―comentó Agatha para iniciar una conversación. 

    ―Me temo que lady Louisa Blackbourne es un tanto temerosa ―asumió Winston. 

    ―A mí me parece que oculta cosas. Nadie sabe de su familia. Nadie los ve y solo la trae el cochero... ―contó Agatha. 

    ―Es interesante... ―siguió el duque, llevándose la copa de brandi a los labios. 

    Ella lo vio tranquilo y disipado. Pensó que aquel podía ser el momento para decirle que estaba lista para ser su esposa después de compartir varias veladas juntos. Tantos bailes y paseos por los salones, no podían acabar en otra cosa que una pedida de mano. Suspiró para llamar la atención del caballero. 

    ―¿Está cansada? ―indagó. 

    ―No. Es solo que... ¿Escuchó lo que corre en los salones sobre nosotros? 

    Una sonrisa ladina se colocó en el rostro de él y asintió. 

    ―Sí, hay rumores de boda... ―respondió el duque.  

    ―¿Y qué opina usted sobre eso? 

    Winston bajó su copa y se acercó a ella. Tomó el mentón de Agatha como si fuese a besarla. 

    ―Opino que es un completo disparate. Yo nunca me casaría con alguien cuyos modales para con los demás dejan mucho que desear. No confunda mi educación con interés. Deje de andar como un perro sin dueño. Vaya por quien puede apreciarla por cómo es y no detrás de quien solo va a despreciarla... ―Al acabar de decir aquello, tomó un beso de los labios de ella y se alejó―. Espero que nuestra amistad pueda continuar después de esto. Me gusta como baila, señorita Millford. 

    Ella no pudo contener su vergüenza y se escabulló con prisa pasando entre otras personas para salir hacia el jardín por otro sitio. 

    Winston se carcajeó de ella y la siguió con la mirada, mientras aquella se echaba a correr al oscuro jardín. 

    Agatha se quedó cerca de una pérgola que tenía una enredadera. Se limpió los ojos y se abrazó. Había sido engañada por el amigo del conde y estuvo gastando energías en alguien que no la tenía en cuenta. Lo lamentó profundamente porque sabía que todo ese tiempo perdido no lo podría recuperar.  

      

      

    

  


   
    Capítulo 16 

      

    Duncan vio a Agatha abandonando a Winston de manera apresurada. Sintió la tentación de correr tras ella, sin embargo, prefirió mantenerse al margen. Él no necesitaba que lo volviera a humillar dos veces en una misma noche. 

    ―La muchacha no tolera las negativas ―musitó Winston, suspirando―. Solo quiere que se haga su voluntad y no porque ella quiera le pediré matrimonio. Creo que estoy muy joven aún... 

    ―¿Te ha pedido matrimonio? ―increpó Duncan, sorprendido. 

    ―No de manera tan evidente, pero sí de una forma sutil. Le dije que se quisiera un poco más. 

    ―¿Qué ella se quiera un poco más? No hay más amor en el mundo que aquel que ella se tiene. 

    ―Estás en un error. Porque no se estima es que persigue a quien no la quiere. Tú deberías amarte un poco y dejarla ir. Aunque pienso que la perseverancia es la clave para el éxito, existen situaciones donde es mejor darse por vencido y conservar el orgullo. Si algún defecto tengo es mi adorado orgullo. 

    ―¿Puede alguien sentir fascinación por alguien como ella? 

    ―Por supuesto. Es una excelente compañía, hasta que puedas llegar a creer que de egoísta no tiene nada. Está acostumbrada a hacer su voluntad, tal vez esta lección la ayude a ser humilde. 

    ―Es lo más probable... 

    ―Te invito mañana a recorrer algunos lugares junto a Francis. 

    ―¿Qué lugares son esos? 

    ―Joyerías. Lady Beatrice no nos deja dormir por su broche perdido. Ha pasado mucho tiempo del asalto y es probable que se esté vendiendo en alguna orfebrería o un lugar de esos. 

    ―Sirve para distraer la mente un poco, los acompañaré. 

    Por lo que siguió de la noche, Duncan tuvo la cabeza ocupada para seguir preocupado por Agatha, quien regresó al salón tan solo a disculparse con los presentes y poder retirarse, todo eso para gran sorpresa de sus padres. 

      

    *** 

      

    Winston y Francis pasaron muy temprano por la residencia de Duncan. Pese a las negativas de lady Sophia, pudo imponerse y salir de la casa, con la promesa de regresar y tomar sus lecciones. 

    ―Hemos recorrido mucho, Winston. ¿Crees que vamos a encontrar algo? ―indagó Francis, cansado por el exhaustivo recorrido. 

    ―Esta senda lo haremos con frecuencia. Nuestro estimado delincuente ya tuvo que haber vendido esa joya ―estimó Winston. 

    ―Puede que quizás la haya vendido en otro país. ¿Podría ser un tonto para venderla en Londres? ―cuestionó Duncan. 

    ―No me había puesto a pensar en ese detalle. Entraremos por último a este negocio, no perdemos nada ―musitó el duque antes de que el carruaje se detuviera y pudieran descender. 

    Pasaron a una lujosa joyería. Todo lo que veían era muy bonito y valioso. Como el resto, Duncan buscaba el broche y su mente estaba concentrada en escudriñar ese tipo de joyas, pero sus ojos, viajaron a una que era peculiar: una gargantilla de esmeraldas. 

    ―Esta gargantilla... ―dijo Duncan, que acercó sus ojos a la vitrina.  

    ―¿Está interesado, milord? ―preguntó el joyero, pendiente. 

    ―¿De dónde la quitó? 

    El hombre colocó una expresión más cauta en el rostro. 

    ―Responda ―insistió Duncan. 

    ―A veces recibo joyas usadas, las pulo y las vuelvo a vender. Esta estaba nueva cuando me la trajeron... 

    ―¡Quién se la trajo! ―inquirió, amenazante. 

    ―No puedo dar información de mis proveedores. 

    ―Duncan, calma ―pidió Winston que tocó el pecho de su amigo que parecía alterado por esa joya. 

    ―¡Hable! Pagaré lo que sea por esa joya y el nombre de quien se la vendió ―pronunció Duncan, decidido a saber cómo llegó hasta ahí lo que compró para Agatha. 

    ―Primero pague y luego se lo diré... 

    Duncan tomó al hombre de las prendas para amenazarlo. Francis y Winston intentaban que no perdiera la compostura, aunque era inútil. 

    ―Lo golpearé hasta que le salgan los dientes. Por última vez le preguntaré, ¿quién le vendió esta joya? 

    ―¡El señor Millford! Siempre trae joyas y otras cosas para vender. Se corre el rumor de que no pudo recuperarse de una crisis y está en la quiebra. Pagué mucho por ella... ―confesó el joyero. 

    Él empujó al orfebre detrás del mostrador y se alejó un poco. 

    ―No ha pagado más que yo. Se lo aseguro... ―masculló antes de retirarse. 

    Duncan abandonó la joyería dejando a sus acompañantes en aquel lugar. Estaba furioso. Primero, pensó que Agatha no deseaba usar su joya, luego, que no la había tomado del suelo. Su sorpresa al ver la gargantilla en ese lugar no la podía superar. Era ofensivo. 

    ―¡Oye, Duncan, espera! ―rogó Winston, agitado por seguirlo. 

    ―Se la regalé a esa serpiente... 

    ―Escucha con atención. Es tu oportunidad de quitar venganza de esto. Está en la quiebra y no puede ponerse quisquillosa. Es la ventana que se te abre para tenerla en tu mano. Te convertirás en un domador de serpientes. 

    ―No lo sé. Estoy enloqueciendo. Quiero ganarme sus atenciones, pero no lo logro. 

    ―Solo piénsalo. Habla con la muchacha sobre la joya... 

    Él negó con la cabeza y regresó a pie a su casa. Extrañaba su vida sencilla en el campo, solo pensando en el mañana y en ningún otro día más. Maldita la hora en que apreció lady Sophia y lo convenció de que su vida mejoraría con el dinero y la posición. ¿Qué le dieron el dinero y la posición? Nada. No había ganado una sola cosa de lo que le prometió la mujer. Por el contrario, perdió el juicio por una muchacha que lo rechazaba por ser un domador. Quería renunciar a todo y volver a ser el mismo de antes. Odiaba Londres y a los que habitaban en él. 

    Podía ser su culpa el sufrimiento por solo aferrarse a una dama que lo ignoraba y humillaba, aunque como dijo Winston, aquella podía ser la ventana de oportunidad para calmar a la fiera y lograr que lo quisiera. Si lograba casarse con ella, le enseñaría que no tenía defectos, al menos, no de aquellos que requirieran de una atención inmediata. 

      

    *** 

      

    Agatha se negó a salir de la habitación en todo el día. También no quiso comer nada. La vergüenza se apoderó de ella y la estaba carcomiendo. No tenía un candidato real y el buen pasar de su familia pronto terminaría. Lloró acompañada de su pañuelo desde que llegó y aún continuaba así, sus sueños estaban rotos por causa de ese duque sinvergüenza. 

    ―¿Agatha? ¿No vas a comer? ―preguntó su hermana del otro lado de la puerta. 

    ―¡No quiero! 

    ―No se puede comer el orgullo. Déjame pasar. 

    Ava no escuchó ninguna aprobación, aun así, entró. Se acercó a su Agatha que estaba con su camisón acostada en la cama. Nunca había visto a su hermana de esa manera. 

    ―¿Estás bien, Agatha? 

    ―Estoy bien. ¿No hay alguien más a quien molestar? 

    La muchacha no se ofendió, colocó una sonrisa y se sentó en la cama cerca de ella. 

    ―No tengo. Nuestros padres no están. Quería contarte lo que escuché de ellos anoche... 

    ―No quiero saber, tengo mis propios problemas como para preocuparme también por los de ellos. 

    ―Escuché que dijeron que fracasaste con el duque. 

    ―¡No quiero hablar de eso! ―exclamó avergonzada, metiendo la cabeza bajo la almohada. 

    ―No vine a hablar de eso. Nuestro padre dijo que no podemos permanecer en Londres porque venderá la casa para empezar de nuevo. También que... Me enviarán a Francia junto a unos primos lejanos de nuestra madre. Todo esto si no te casas... 

    Ella emergió de su refugio y miró a su hermana cuyas pestañas escasamente podía ver, eran casi transparentes por el excesivo rubio de su piel. Tenía lágrimas que querían escapar. 

    ―Lo siento. Fui una tonta. Ahora cuando todos sepan que estamos quebrados menos me casaré. ¿No escuchaste qué harán conmigo? 

    ―No han dicho nada de eso, pero no todo está perdido, Agatha. El conde es la salvación... 

    ―¡No, Ava, basta! Es ir contra mis principios. 

    ―¿En verdad te importan tus prejuicios? Esos no son principios... 

    ―¡No sabes nada y no conoces a nadie para decir esto, Ava! 

    ―¡No quiero separarme de ustedes, por favor, piénsalo! 

    ―¡Ya vete de aquí! ―Se exaltó Agatha, arrojándole la almohada. 

    Cuando su hermana salió corriendo, cerró la puerta y volvió a la comodidad de la cama. 

    Una situación desesperada era la única que la haría tomar aquella drástica decisión de presentarse arrepentida frente a él. Los dedos de las manos no alcanzaban a contar la cantidad de improperios y humillaciones que le hizo al antiguo empleado que se convirtió en conde. Esperaba solo un milagro para no tener que decidir entre su orgullo y su necesidad. 

    Ava se recuperó de la pérdida de tiempo con su hermana. Observó desde la escalera que sus padres volvieron de la calle y también escuchó el sonido de la puerta que alguien golpeaba. 

    ―¿No será un acreedor tuyo, querido? ―averiguó su esposa antes de disponerse a abrir la puerta. 

    ―No. Les he pagado a todos. 

    Ante esa respuesta la mujer se acercó para abrir y vio en la entrada al conde de Sussex con sus mejores prendas. 

    ―Buenas tardes, señora Millford. ―saludó quitándose el sombrero―. ¿Su esposo puede recibirme? 

    La señora Millford apresuró su reverencia y lo invitó a pasar. 

    ―Milord, qué placer tenerlo aquí ―saludó el señor. 

    ―Disculpe por venir sin anunciarme antes. Quería conversar con usted sobre algo que escuché y concierne a su familia. 

    Los señores Millford se miraron entre ellos un tanto sobresaltados. 

    ―Por supuesto, puede pasar a mi despacho y conversamos. 

    El dueño de casa le mostró el camino hacia el despacho. Cuando se despidió con una inclinación de la señora Millford. Pudo ver a una muchacha arrodillada junto a los barandales de la escalera. Era muy llamativa, pues el color de su cabello no lo había visto nunca. 

    Ava, al ver que el caballero desapareció por el pasillo junto a su padre, descendió apresurada para saber sobre el recién llegado. 

    ―¿Quién es el caballero, madre? 

    ―Es el conde de Sussex, el que está interesado en tu hermana. 

    ―Si vino hasta aquí... ¿Cree que sabe que estamos quebrados? 

    ―Espero que no. Ava, si no puedes convencer a tu hermana de que deje sus estúpidas exigencias y que se case con cualquiera, tu padre y yo debemos ir a las colonias y Agatha irá con nosotros. 

      

    

  


   
    Capítulo 17 

      

    El señor Millford cerró la puerta después de que Duncan pasara y lo invitó a dejar su sombrero en un perchero del lado derecho en el despacho. 

    ―Me tiene sorprendido su visita, milord ―comentó para iniciar la plática. 

    ―Lo que vengo a comentarle lo dejará aún más sorprendido, señor Millford. 

    ―Lo escucho. 

    ―Estuve recorriendo joyerías buscando un valioso broche, pero en lugar del pasador, encontré una gargantilla que le había obsequiado a su hija con el pleno propósito de comentarle mis intenciones. Me cuesta creer sobre la frialdad de ella, aunque más me genera duda lo que me dijo el joyero. ¿Es cierto que está quebrado, señor Millford? 

    El padre de Agatha, palideció. Tomó asiento con pesadez y tapó su rostro. Para Duncan eso solo significaba que estaba en lo cierto. 

    ―No se lo diga a nadie. Estos fueron unos meses difíciles con una hija caprichosa. Sobre la joya, fue algo fortuito. Asumimos que Agatha no la usaría y nosotros la necesitábamos para continuar manteniendo un estatus para que ella lograra obtener un enlace ventajoso. Anoche quedó destrozada por el rechazo del duque de Sutherland. 

    ―¿Y qué piensa hacer? 

    ―Como Agatha ha rechazado a todo aquel que quiso casarse con ella, no queda otra cosa más que irnos de Inglaterra. No aceptará irse a un pueblo y vivir con la nobleza rural. La solución es irnos a las colonias a buscar fortuna otra vez. Nuestra otra hija, Ava, no tiene muchas oportunidades de casarse, pero no queremos negarle los privilegios que tuvo su hermana, por eso irá a Francia, con una prima de mi esposa, que está bien acomodada y que no tuvo hijos. 

    ―Me ofrezco para casarme con su hija. Si consigo que ella me acepte, usted podrá contar con dinero para iniciar su comercio y florecer de nuevo, aunque solo si ella desea casarse. Pongo a disposición mi fortuna y mi orgullo. He sido humillado muchas veces, señor Millford, pero eso no ha hecho desparecer los sentimientos de los que su hija me hizo preso. 

    ―Le puedo asegurar que lo rechazará. Me sorprende que aún desee desposarla, yo mismo quiero deshacerme de ella. Podía usted ser un incauto. 

    ―Soy solo un campesino domador de caballos con sangre noble en las venas. Puedo ser ignorante, pero les estoy ofreciendo a su hija y a su familia una salida conveniente... 

    ―Es a su riesgo ―advirtió ―. Mi decisión de irme de Inglaterra está tomada, si Agatha desea quedarse lo hará solamente casada, el resto no está en discusión. 

    Su entrevista con el señor Millford había sido un tanto fría. Duncan no imaginó que el hombre tuviera a su hija en tan mal concepto. Sin embargo, era de esperarse. Cuando salió del despacho, la imagen de una muchacha blanca y menuda como un espectro se colocó frente a él. 

    ―Buenas tardes, milord... 

    ―Usted debe ser la otra señorita Millford ―asumió sonriente. 

    ―Sí, la más buena ―respondió, pícara ―. Solo quería agradecerle por su visita y el interés que demuestra por mi hermana sin que lo merezca. 

    Si algo podía dejarlo mudo, eran las palabras de una joven pálida sin muchas oportunidades como la describió su padre. 

    ―Quiero mucho a Agatha, pero sus prejuicios siempre han sido mayores a su buen juicio. Sé que piensa en usted con frecuencia, aunque sea para maldecirlo. La situación no es para verla de mala forma, sino, por el contrario, está ahí en su mente. 

    ―Esta familia es extraña. Acostumbran a hablar mal el uno del otro. Temo de qué pueda esperarme a la salida ―musitó confundido. 

    ―No quiero separarme de mi familia. Deseo quedarme con Agatha porque ella me dijo que mis padres son una mala influencia para mí y en ocasiones tiene razón. Y si ella no quiere casarse con usted, espere por mí solo cinco años. Yo no lo despreciaría. 

    ―Pensé que había oído mucho en mi vida y creí que cuando me dijeron que heredé dinero moriría de la impresión, mas esto supera cualquier cosa. Menuda muchacha ha resultado, señorita Millford. 

    Ava no parecía ofenderse con sus palabras, le dio una sonrisa y se hizo a un lado para que pasara. 

    ―Fue un gusto conversar con usted. Cuando se case con Agatha espero que me lleven con ustedes... 

    Él hizo una inclinación de cabeza y se retiró apresurado. Si Thomas pensó que sus suegros eran unos dementes, no conoció a los Millford. La familia Ross era el paraíso comparado con aquellos a los que él se deseaba adicionar. 

    Duncan pudo tomar el consejo de Winston y vengarse, pero él quería que todo resultara. Puso sus cartas sobre la mesa y Agatha estaba invitada a jugar. 

      

    *** 

      

    En la cena de la familia Millford, obligaron a Agatha a bajar y cenar. Estaba desarreglada y vestía con una de sus prendas más sencillas. 

    ―Hemos recibido una grata visita esta tarde, Agatha ―contó su padre. 

    Ella no dijo nada. Solo se escuchaba el tintineo de sus cubiertos por el plato. 

    ―Ha venido a verme el conde de Sussex. 

    Agatha dirigió sus ojos a su padre. Mencionó algo digno de su atención. 

    ―¿Sí? 

    ―Sí. Ha pedido cortejarte. Ten en cuenta que es el único noble que quiere casarse contigo. Es tu última oportunidad para tener un buen nombre y espero que no la desperdicies. 

    ―¿Qué esperan de mí cuando me case con un hombre como ese? Imagino que en un mes me volveré una experta adiestradora de cerdos ―aludió con burla. 

    ―No es eso lo que me dijo. Puso a tu disposición su fortuna. 

    ―Creo que en lugar de guineas me dará caballos. ¿No entiende, padre? Un hombre que me besó en contra de mi voluntad no merece siquiera ser recibido por usted. ¿Se da cuenta de que cederá a su hija para que un salvaje haga con ella lo que desea? 

    ―Soy perseverante, pero lo mereces. No vemos el paisaje que nos pintaste sobre Sutherland. Te ha desairado. En cambio, tenemos el caso de otro caballero que ha demostrado su interés con un presente y tú de manera grosera lo has rechazado. 

    ―¿Para esto invirtió en mi educación? ¡Para que terminara con un rufián de poca monta, ignorante y para sumarle más defectos, es un incordio! 

    ―Hubiésemos invertido más en tu carácter. Te criamos de esta forma y hoy nos arrepentimos. Es tu última oportunidad de formar parte de una sociedad a la que amas. Nosotros no podemos darte más que esto, Agatha ―replicó su madre. 

    ―¿Tengo que sacrificarme yo por esta familia? Es detestable, pero lo acepto. Admito el desafío de que este caballero desista de casarse conmigo para siempre ―refunfuñó, arrojando la servilleta a la mesa. 

    Abandonó la cena para volver a su habitación a encerrarse. Todo estaba mal por cómo era. De nada le serviría ser engreída, malcriada y frívola. Estaba a merced de la buena voluntad de alguien a quien humilló demasiadas veces como para recordarlo. Estaba segura de que él carecía de memoria como para seguir detrás de ella. 

    En la mañana Agatha abandonó su prisión para hacer algunas compras. Quería nuevos listones y un sombrero para el día. Al menos sus padres le darían un poco del botín de la joya. 

    Salió acompañada de su madre sin el carruaje. Observó los escaparates llenos de vestidos que ella ya no podría comprar. Suspiró, perezosa. Estaba hastiada de luchar contra lo que su destino previó: que terminaría casada con un triste personaje que vivía de los caballos. 

      

    *** 

      

    En casa de Duncan, él estaba más animado con sus lecciones que le daba Thomas que había destinado a su esposa a una de sus propiedades muy lejos de Londres. Él no podía perdonar su mentira para casarse. 

    ―Es un progreso. Pudiste sumar tres cifras. ―Lo felicitó su amigo―. Pronto estarás listo para controlar a tu administrador, alguien que te sugeriré yo, por supuesto. 

    ―Lo dices por Winston... 

    ―Winston para mí no es un nombre. 

    ―Conflictos pasados, querido Thomas. 

    ―Cuida tus amistades, Duncan. Sutherland es un astuto sabueso. Siempre busca sacar ventaja de una situación. 

    ―¿Puedes darle una oportunidad? 

    ―Si no se la he dado a Melissa, menos se la daré a ese caballero. 

    ―Está bien. No puedo quejarme de Winston, me acogió entre los suyos como tú. 

    ―Y apoya tus estupideces. Querer casarse con una serpiente por voluntad propia es una tontería. 

    ―Y no te he contado sobre su familia. 

    ―Dilo, di que son adorables como la familia Ross... 

    ―Son más adorables. 

    ―Pongo la mano al fuego porque nadie supera a la señora Ross. 

    Duncan no se pondría a discutir sobre aquella señora, era demasiado hasta para él que tenía una paciencia infinita. 

    ―Oh, Thomas, mi queridísimo Thomas... No sabría qué hacer sin ti ―dijo lady Sophia, acercándose a ellos―. Lograste que se quedará medio día en un sillón con sus libros. Es evidente que debe hacerlo si me ha contado la tontería que ha dispuesto. 

    ―Lady Sophia, usted quería que me casara. 

    ―¡Pero prefiero que te cases con alguien diferente! 

    ―No le doy el gusto, lady Sophia ―replicó tomándose del rostro. 

    ―Por hoy es suficiente de lecciones para Duncan, lady Sophia. Trátelo bien con la lectura de la tarde. ―Se burló de Thomas, levantándose del asiento. 

    ―No, él saldrá a hacer compras conmigo. Deberá acostumbrarse a malgastar el dinero. Veremos si tiene límites para decir que no. 

    Por ese día estaba condenado a sufrir en las tiendas. Con suerte renovaba su guardarropa, pues no le gustaba perder el tiempo ni el dinero en telas.  

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 18 

      

    En la tienda donde Agatha pensó que pasaría muy poco tiempo, encontraron a Mary Anne y a su madre. 

    La señora Millford no pudo evitar ser seducida por la conversación de la otra dama. Agatha no tenía intenciones de dirigirle la palabra a Mary Anne. Llevaban varios meses con una tensa relación. 

    ―Te invito a High Cottage como todos los años, Agatha ―mencionó Mary Anne. 

    Agatha dejó de mirar la variedad de sombreros que tenía delante. La propiedad de la familia de Mary Anne era fastuosa y recibir una invitación de personas como ellos era importante para mantener un estatus social. 

    ―Hay fresas para cosechar. Siempre hemos ido las tres, aunque este año mi madre se ha puesto más exigente. Buscará invitar a más gente de nuestro círculo, damas y caballeros solteros ―comentó la muchacha. 

    ―¿A quiénes piensa invitar tu madre? 

    ―Es un secreto. Lo sabré cuando envíe las invitaciones. Vinimos a comprar nuevas prendas para lucir en la ocasión. Tendremos varias actividades para esos cuatro días. También de seguro estarán invitados los vecinos de High Cottage, las personas de Green Hall. Por una carta de los lacayos, nos enteramos que han vuelto después de más de tres años fuera. Lady Emma debe estar casada. Me urge saber sobre ellos. ¿No te da curiosidad el gentío del vecindario? 

    ―Me había olvidado de lady Emma. Esperemos que esté casada. 

    ―No lo dudo. Era tan hermosa, jovial e inteligente, que sin dudas se alzó con algún buen partido. 

    Mary Anne pareció haber olvidado que tenían sus diferencias. Como si nunca hubiesen estado enojadas, la muchacha le mostraba lo que deseaba y le pedía sugerencias para su compra. 

    Cuando Agatha comenzó a sentirse complacida en la compañía de Mary Anne, sus madres decidieron despedirse después de una larga y convencional plática. 

    Antes de que se separaran, la campanilla de la tienda anunció la entrada de otra clienta. 

    Lady Sophia atravesó la puerta seguida de la alta figura de Duncan. Él se sintió incómodo en un sitio que no era para caballeros y era evidente. ¿Qué tenía que hacer él entre toda esa seda, muselina, satén, listones de colores, sombreros, guantes y zapatos? La respuesta era muy evidente. Alguien sobraba y era él. 

    La madre de Mary Anne enseguida se adhirió al brazo de lady Sophia y le comentó sobre High Cottage. 

    ―Duncan querido, ven, la señora Walton quiere comentarte algo ―dijo lady Sophia. 

    Mary Anne y Agatha giraron al escuchar el nombre de Duncan. No había muchos con ese nombre acompañados de una anciana. 

    ―¡No puedo creerlo, Agatha! Tu mala fortuna no tiene límites, mi madre lo invitará estoy segura. 

    Agatha suspiró. No podía hacer demasiado era ese o ninguno en su condición. La visita anual a esa propiedad de la familia Walton solo le recordaba que ella no deseaba perder esa vida que llevaba, pero eso era lo que denominaba como una medida desesperada. Se había decidido a espantarlo, pero ya no estaba del todo segura. 

    ―En ocasiones hay que resignarse... 

    ―¡Oh, Agatha, es lo más hermoso que te he oído decir en mucho tiempo! ―congratuló Mary Anne―. Imagina lo hermoso que será ir a High Cottage todos juntos sin prejuicio algo. 

    ―Sí, será más llevadero. 

    Duncan escuchó la interminable cháchara de la señora Walton, que se desvivió por agradarlo hasta que se despidió. Él había sido arrastrado a una conversación donde solo aceptó todo lo que dijo la mujer y no se dio por enterado de que había más compañía conocida. Cuando vio a Agatha Millford, su primera impresión fue ir a asfixiarla con su presencia, sin embargo, decidió tomarlo con calma. 

    ―Buen día, señora, señorita Millford ―saludó con una inclinación de cabeza. 

    ―Milord, es un gusto saludarlo. Es una pena que también tengamos que retirarnos. Estuvimos toda la mañana observando algunas cosas que nos hacían falta y conversamos mucho con la señora Walton y su hija. 

    Él observó que aquellas mujeres iban con las manos casi vacías, estaban haciendo mucho ahorro según su apreciación. 

    Agatha desvió su mirada de Duncan. No podía hacer otra cosa. Su mente estaba dispuesta a aceptarlo, no así sus ánimos. Un apretón en el brazo por parte de su madre le recordó el lugar donde debía estar observando. 

    ―Buen día, milord. Como mencionó mi madre, es una pena que debamos irnos ya. ¿Nos vamos, madre? ―preguntó sugerente. 

    ―¿Solo ha comprado un sombrero, señorita Millford? ―increpó lady Sophia, mirando lo que tenía envuelto. 

    ―Solo me hacía falta un sombrero, milady... 

    ―¡Pamplinas! Duncan, cómprale unos vestidos. Mira aquella seda, es de excelente calidad, quizá combine con la lujosa gargantilla que le regalaste ―insinuó la mujer mayor. 

    Ella palideció con el comentario, Duncan miró con el ceño fruncido a lady Sophia y la madre de Agatha solo guardó silencio antes de agachar la mirada. 

    ―No sé de telas, lady Sophia. ―expresó Duncan para romper aquel incómodo silencio―. ¿Qué opina usted, señorita Millford? 

    ―Ve a observar el vestido junto al conde, querida Agatha ―pidió su madre―. Mientras yo converso un poco con milady. 

    Duncan abrió un brazo hacia un vestido para que lo observara. 

    ―Disculpe a lady Sophia... ―expuso avergonzado. 

    ―No ha sido discreto con sus tonterías, ¿no es así, milord? 

    ―Ella me enseñaba a asentar en el libro contable, no se lo comenté. 

    ―Eso pasa cuando un caballo quiere tomar las riendas del carruaje. Además, no tengo esa joya de la que habla. 

    ―Por supuesto que no la tiene, porque su padre la vendió para cubrir sus problemas económicos. 

    ―¡Eso no es cierto! ―exclamó sonrojada. 

    ―No hablaría con propiedad si el hombre que la compró no me lo contaba bajo amenaza. La observé durante todo el tiempo esperando ver ese regalo que despreció, pero del cual después quitó ventaja. 

    ―Yo... 

    ―Con una disculpa suya podríamos empezar esto de nuevo. Imagino que su padre conversó con usted sobre mi proposición. 

    ―Presiento que su propuesta de cortejo es más bien una cortina de venganza por tantas veces que le he dicho sus verdades, disfrazadas de improperios. ¿Qué viene después de esto? Hoy me dice que le pida disculpas... 

    ―Se equivoca si piensa que mi cortejo es con ese ánimo, señorita Millford. Quisiera en algún momento más propicio, declararle mi pensar y sentir, que están muy lejos de obedecer a los preceptos de una venganza. Sé que está atravesando una severa crisis junto a su familia, espero tome a bien un vestido para lucirse en él, su belleza no merece llevar puesto harapos. 

    Estaba muy avergonzada de que supiera su situación y más que se estuviera aprovechando de ella para conseguir casarse y que con toda naturalidad terminara aceptándolo. Eso no iba a ocurrir de esa manera. No era ni una víctima de ella y su lengua, aquel era un ser ignorante en las formas, pero astuto en las argucias. 

    ―Si tanto le intereso quiero tres vestidos, un par de zapatos, unos guantes de encaje cortos y otros largos, un chal de satén de color marfil y muchos listones ―anunció con suficiencia. Alzó una ceja esperando a que el hombre se escandalizara, mas eso no ocurrió. 

    ―Vaya y dígaselo a la modista, yo no lo soy. 

    ―Está bien ―aceptó y se acercó a la mujer para hacer su pedido. 

    Lady Sophia tenía los ojos desorbitados. Abrió su abanico y lo batió furioso en su rostro. 

    Cuando la modista pudo cumplir con los caprichos de la joven, Agatha y su madre no podían pasar con todos aquellos bultos por las puertas. 

    ―Mire, milord, no podemos llevarnos toda su generosidad. ―pronunció Agatha con un mohín de tristeza―. Hemos venido sin carruaje. ¿Nos pagará uno de alquiler? 

    ―Agatha... ―replicó su madre para que parara aquel abuso. 

    ―Sí, por supuesto ―dijo Duncan, sonriente, dándole unas monedas―. Quédese con el cambio, tal vez lo necesite. Pasaré por su casa mañana por la tarde para conversar un poco... 

    ―Lo esperaré, milord ―gruñó molesta antes de salir a buscar el coche de alquiler con su madre. 

    ―¡Menuda serpiente! ―expresó lady Sophia―. Más que nunca debes saber sumar. Esta mujer va a llevarte a la quiebra. 

    ―Esto es algo que siempre me dijo Thomas: «cuidado con lo que deseas». Se ajusta perfectamente a usted y a sus ansias de humillar a la señorita Agatha. 

    ―Y tú no te quedas atrás, eres tan venenoso como ella: «quédese con el cambio». Espero que no olvides que hace apología a su pobreza. No eres tan tonto como pensé. 

    ―Hay cosas que aprendo y la fina cortesía de Agatha Millford es una de ellas ―indicó pícaro―. Mañana me cobraré esta deuda. Cada guinea le costará un sacrificio. 

    Agatha hizo parar al primer carruaje de alquiler que vio. Estaba muy enfadada y al borde de arrojar a todos por un precipicio. 

    ―¡Agatha, ¿cómo has podido hacer algo así?!  ―reclamó su madre. 

    ―Si no sabe, no hable, madre. Tengo el derecho de cobrar su presencia como mejor me plazca. ¿No escuchó que nos trató de pordioseros? 

    ―Por favor, es tu única oportunidad, hija. 

    ―Si esto es una oportunidad es mejor perderla. Vaya grosero, nada se puede esperar de un hombre así. Ayúdeme con las cosas, madre, tengo muchos ajustes que hacer a mis nuevos vestidos. 

    

  


   
    Capítulo 19 

      

    Agatha llegó con gran coraje a su casa. Ava y su madre metieron las compras al salón, mientras el señor Millford pensó que tendría un ataque de nervios. 

    ―¿Qué han hecho? ¡Cómo pudieron traer esa cantidad de cosas! ―exclamó el hombre. 

    ―¡Yo no he sido! ―Se excusó Ava, escondiéndose detrás de su padre. 

    ―No se preocupe, padre. Esto es fruto de la generosidad del conde de Sussex ―aclaró Agatha solo tomando el sombrero que compraron y los listones para ir a su habitación. 

    Su madre negó con la cabeza y Ava subió apresurada detrás de Agatha para escuchar todo. 

    La muchacha abrió su armario y colocó el sombrero nuevo junto al resto. Acomodó los listones, uno al lado de otro a la par que Ava la observaba colocando sus codos en la cama y sosteniendo su rostro con las manos. 

    ―¡Ha sido generoso, Agatha! Qué afortunada eres. Creo que yo disfrutaré más viendo casada a la gente que casándome. 

    ―Deja esos libros tontos, Ava, te lo advierto. 

    ―¿Por qué lo odias? Quiero escribir sobre las tonterías de una mujer que rechaza a un hombre que la cree superior. 

    ―¡Ava! 

    ―Me convertiré en una escritora y escribiré sobre cómo mi hermana perdió un partido de los mejores. Debo encontrar algo por hacer en mi vida, pues no me voy a casar. 

    ―Te diré por donde puedes empezar en la vida... 

    ―¡Por dónde! 

    ―¡Por no meterte en asuntos ajenos! 

    ―¡Agatha! 

    ―Es una lástima que no tengamos otra hermana a la que puedas molestar más que a mí. 

    ―¿Puedo cortar tus vestidos para adaptarlos a mi estatura? 

    ―¡No! 

    ―Si permanecen en la entrada me los quedaré... 

    Agatha achicó los ojos y de manera caprichosa golpeó su vestido antes de regresar al salón. 

    Hizo dos viajes desde su habitación hasta el salón ante la mirada burlona de su pequeña hermana. Agatha era fácil de desquiciar. Tenía los nervios de punta. Ava solo quería curiosear el contenido de las cajas. 

    ―¿Quieres que te ayude a guardarlos? ―preguntó Ava para observar mejor. 

    ―Sí. Si tuviera dinero, quemaría todas estas finas prendas solo por capricho, pero no lo tengo. Además, debo lucir bien para High Cottage. 

    ―Sueño con ir a ese lugar que tú me contaste tanto. Creo imaginar esos campos. 

    ―Quizá nuestros familiares en Francia tengan una finca donde puedas observar un paisaje similar. 

    Ava bajó la mirada y también el vestido que estaba tocando para sentir la tela. 

    ―¿Quieres que me vaya? 

    ―No dije eso, Ava. 

    ―Pues le he dicho al conde de Sussex que cuando se casen me lleven a vivir con ustedes... 

    ―¡Cómo fuiste capaz! ―refunfuñó quitándole a su hermana el vestido de las manos. 

    ―Tú dijiste que mis padres eran una mala influencia para mí. Empiezo a notarlo. 

    Agatha ya no podía renegar más contra su hermana. No tenía nada que hacer en la casa. No había con quien hablar y su aburrimiento la llevaba a hacer demasiadas cosas y entre ellas no estaba pasear por las calles. 

    Dejó de pelear con ella y le pidió que le pusiera agujas al vestido donde le faltaba ser desatado. Sus habilidades de costura eran de las mejores, tanto, que Ava aprendía solicita ese oficio. 

    Disfrutó de aquel tiempo juntas. Aquella estaba más animada en una boda que en otra cosa. Agatha la ignoró por su buen juicio y por conservar la paz. No tenían la misma idea sobre el matrimonio, aunque sí de los beneficios. 

    Ava levantó cada prenda y accesorio que llevó y le dijo que eso no lo tendría si se dedicaba a ser una solterona. Le citó como posibilidad ir a las colonias y eso era algo que no haría por gusto. Entre todo aquel tétrico panorama, prefería soportar al poco educado conde de Sussex. Solo que ella debía aprender a odiarlo menos. 

    En la noche, antes de acostarse, recordó la amenaza que le había hecho de visitarla. Negó con la cabeza y se miró al espejo. 

    ―Debes dejar de satanizarlo, Agatha. No te amenazó, solo dijo que iba a venir. ―Se reprochó para poder comportarse―. Piensa, es un campesino rico, un poco atractivo, bien, probablemente supere a la media en atractivo, pero sigue siendo un peón. ¡No, no, y no! Otra vez... Piensa, es un conde que antes era un... Peón... ¡No, no puedo! 

    Sabía que por esa noche había sido suficiente para intentar convencerse de algo. Era la pobreza o él. La idea de perderlo todo parecía muy atractiva, pero la realidad era otra. 

    Por la mañana, abrió sus ojos después de querer conciliar el sueño al tiempo que alguien hacía ruidos molestos para la limpieza. Se arregló para bajar y encontró a su hermana corriendo de un lugar a otro con un delantal. 

    ―¡Oh, Agatha, aún no pude limpiar tu habitación, te hacía durmiendo! 

    ―Sí, yo también desearía estar en la cama, pero al parecer eres tú quien hace tantos ruidos. 

    ―¡Es que hay sábanas que lavar, ropas, pulir la platería que nos queda, limpiar...! ¡Esto es demencial! Lo siento, no puedo perder el tiempo hablando contigo. 

    ―¡Ava! ―La atajó antes de que desapareciera. 

    ―¿Qué pasa? 

    ―¿Cómo se pule la platería? Te ayudaré después del desayuno. 

    Estaba envuelta en su mundo de egoísmo y sufriendo personal, que no se había dado cuenta de que su hermana ya no poseía el tiempo suficiente para molestarla. En realidad, iba a buscar compañía para olvidar toda la situación por la que atravesaban. Tomó obligaciones que no le correspondían, pero como carecían de mucho personal para una casa tan grande, alguien debía hacer algunas cosas y estaba segura de que ella se ofreció para las labores. 

    Se sentó para el desayuno y se quedó sin habla al ver que su hermana se comió todo en cuestión de segundos, levantó el cuerpo y continuó con su oficio. 

    ―Cualquiera pensaría que torturamos a Ava ―comentó su madre, bebiendo el té. 

    ―Le hace falta entretenerse, limpiar la despeja de estar leyendo todas esas hojas tontas y ridículas sobre la poesía y el amor. 

    ―No la está despejando, lo que quiere es que te cases con ese conde. Ella está encantada y desconozco la razón de ese encanto ―afirmó su padre. 

    ―Créame, padre, yo también desconozco el encanto de ese caballero ―alegó con una carcajada que nadie más siguió por lo que fue menguando en su burla, colocando un rostro más cauto para regresar a su pitanza. 

    ―Tu madre dijo que vendrá hoy. Ya pulió la platería dos veces esta semana y esta de hoy será la tercera. Pienso que no hay demasiado que pulir más, salvo que lo quiera dejar ciego. 

    Se había ofrecido por aquel sentimiento llamado lástima, sin embargo, su hermana no lo merecía. Estaba haciendo toda aquella tortura para ella por su propio gusto y paladar. Se fue de la mesa con la idea de distraer su mente y no pensar en nada. Se llevó un libro, pero era tan insensato que deseó incinerarlo en la chimenea. Al sentirse sola y aburrida, buscó la compañía de Ava. 

    ―Todavía puedo pulir la platería... ―comentó tomando el paño que tenía su hermana―. Será la tercera vez en la semana, aunque prefiero eso a quedarme sola pensando en cierta visita. 

    ―¡Vendrá a verte, eso se llama interés! 

    ―¿Interés de quién? Yo quiero su dinero. 

    ―Agatha. 

    ―Está bien, hablemos de su interés por mí si eso te agrada más. 

    Conversó con su hermana gran parte de la mañana hasta que acabó sus menesteres y se dio cuenta de que la ayudó en demasía y su lindo vestido se estropeó con suciedad. Después del almuerzo subió a su habitación para escoger otro vestido. 

    Miró por la ventana y vio al elegante peón que bajó de su lujoso carruaje. Su sombrero y su bastón le daban gran distinción. 

    Él miró hacia la parte alta de la casa blanca. En una de ventanas advirtió que Agatha lo observaba, le hizo una venia y rápidamente la referida cerró las cortinas. Con eso, él se dio cuenta de que se encontraba en terreno hostil. Nada parecía domar a esa dama. 

    Ava fue la encargada de recibirlo. La sonrisa de la muchacha extraña no hacía más que incomodarlo. No sabía qué decir para distraerse en su espera. 

    ―Agatha ya lo aprecia... ―comentó ella muy animada. 

    ―Por supuesto, pude notarlo por cómo cerraba con premura las cortinas de lo que sería su habitación ―replicó sarcástico. 

    ―¡Qué buen humor tiene! Ella es muy especial, le aseguro que cerró las cortinas porque estaba apresurada por bajar. 

    ―Señorita Millford, no hace falta que intente solapar a su grosera hermana, estoy acostumbrado a sus malos tratos, pero eso no significa que los acepte. 

    ―He pensado en escribir un libro sobre cómo un caballero puede seguir detrás de alguien tan testaruda como Agatha. También creo que no me casaré y me dedicaré a ser feliz con el matrimonio ajeno. 

    ―Espero que no desee ser feliz en el matrimonio de su hermana. 

    ―A veces creo que Agatha tiene mucha razón al maltratarlo, eso no significa que lo merezca, ¿o sí? 

    La pequeña culebra blanca era un prospecto de la mayor. Era como un perfume en un frasco más pequeño. Él solo sonrió, pues le habían enseñado a sonreír, aunque la ocasión no lo requiriera. 

    Cuando Agatha descendió los escalones lo hizo de manera soberbia, demostrándole su belleza y altanería. Y él la halagaba con los ojos, puesto que aquella era una postura en la que le agradaba verla. 

    ―El conde es un excelente conversador. Le conté que pienso escribir un libro... 

    ―Lo sé, Ava, ya me lo dijiste ayer... 

    ―Entonces escribiré más de uno. Empezaré ahora mismo. ¡Oh, no, debo ser la carabina! 

    ―No hay peligro, señorita Millford ―dijo Duncan para librarse de la pequeña y asusta Ava―. Le aseguro que no nos tocaremos de ninguna forma. 

    ―Eso me tranquiliza. Adiós... 

    Agatha estaba desconcertada con el comportamiento de su hermana y lo último que deseaba era quedarse a solas con él. 

    ―Ya está aquí, siéntese. ¿A qué ha venido? 

    ―Buenas tardes, señorita Millford. 

    ―Podemos prescindir de un saludo, salvo que usted esté todavía practicando para hacerlo, dejar a los caballos debe ser difícil. 

    Él rio con simpatía. 

    ―Vine solo a pedirle un beneficio por cortejarla. 

    ―¿Beneficio? 

    ―Solo quiero un beso. Un beso por cada mala palabra que me diga. Sabe que ya ha empeñado una boca, ahora le conviene tener otra. 

      

      

      

    

  


   
    

  


   
    Capítulo 20 

      

    Agatha lo miró como si aquel hubiera perdido el juicio. No pudo contener su carcajada histérica. Estaba comenzando a pensar que enloquecería. Su visitante solo esperaba que ella se contuviera y pudiese continuar con la conversación. 

    ―No le encuentro la gracia, señorita Millford ―anunció Duncan, mientras Agatha seguía chiflando de risa. 

    ―¿Cómo qué no? ¡Es un absurdo! 

    ―Le parecerá inadmisible, pero sé que ambos saldremos beneficiados con la propuesta. Cada vez en que su expresiva lengua quiera insultarme, usted lo pensará dos veces. 

    Una vez que Agatha recuperó su malgastada compostura, se quedó muda sin perderlo de vista. 

    ―Por supuesto, lo comprendo. Si soy grosera, deberé besarlo como un castigo. 

    ―Tal vez. Valga el beneficio para ambos. Usted será educada y yo seré respetado. No pasaré ningún insulto más, al fin conoceré a la señorita Agatha Millford, la beldad de los salones de Londres. Hasta ahora ha sido un mito, al menos en lo que a mí me incumbe. 

    ―¡Cómo se atreve a venir hasta mi casa para decirme estas cosas! 

    ―Porque usted desde que me conoció no me ha dado ni una oportunidad de demostrarle que, aunque sea lo que dice, la tengo en muy alta estima. Le ofrezco mi mano, señorita. 

    ―¡No quiero su mano! ―exclamó, nerviosa. 

    ―Ese un desprecio que amerita un beso en este momento. Continúe por ese camino y estaremos muy comprometidos el uno con el otro. 

    ―¡No voy a besarlo! 

    ―Entonces la voy a besar yo ―declaró Duncan, sentándose al lado de ella, que lo miró de pies a cabeza y se levantó para rodear el sillón. 

    ―De ninguna manera va a besarme. 

    Le llegó el turno a Duncan para reír como un demente. Podía advertir los graciosos bucles rubios de Agatha, moviéndose vivos, esperando que él no la alcanzara y también sus ojos verdes estaban desorbitados de la sorpresa. Él quería saber qué más podría hacer aquella señorita para divertirlo. No se había entretenido tanto en mucho tiempo y nunca le habían huido las damas. 

    ―¡Quédese donde está, no se acerque! ―expresó Agahta, asustada. 

    Ava los estaba espiando y le pareció muy divertido aquel juego. Él parecía un truhan enamorado y ella una torpe escapista. 

    ―Admito que esto me divierte, señorita Millford. Solo será un beso que no le dolerá, ya nos hemos besado dos veces y le ha gustado. 

    ―¡Eso no es cierto! ―expuso acercándose a él para discutirle, pero terminó atrapada en el juego del conde, que la tomó de la mano y la aproximó a su cuerpo. 

    ―Ríndase, la tengo en mis brazos ―indicó mirando los labios de ella, aunque después, Agatha desvió su rostro de él. 

    Duncan plantó un beso en su mejilla y con una mano, le acarició la barbilla. Agatha tuvo una extraña sensación de escalofrío, una punzada que subió por su espinazo hasta llegar a su cerebro y un estremecimiento en el estómago por lo que estaba haciendo el hombre. 

    Ella había imaginado que la atacaría con la misma vulgaridad que las ocasiones anteriores. Era extraño el cúmulo de estímulos de los que era presa por parte del «peón o domador de caballos». 

    ―¿Me dejara besarla, señorita Millford? ―indagó Duncan sin perder aquella picardía. 

    Agatha no podría responder porque no le salían las palabras y para él, un silencio significaba una afirmación. Con la mano que sujetaba el mentón de ella, la giró y se apoderó con lentitud de sus labios. No lo rechazó como las dos ocasiones anteriores, sino cedió con timidez a lo que sucedió. Era una manera implícita de aceptar que estaba siendo castigada por él. 

    El joven conde evitó besarla con la voracidad y ansiedad que tenía dentro. Si eso ocurría, era capaz de romper el encanto que los envolvía. Ver a Agatha Millford tan dócil como una paloma, era algo inverosímil. 

    Ella aparte de ser incapaz de negarse a ser besada, también era inepta en colocar sus manos para que el acercamiento fuera menor. En lo único que pensaba era en acallar las sacudidas de su cuerpo y luego se pondría a conversar con su mente necia. 

    Duncan no pudo mantener a sus ansias a plena raya, una de sus manos descendió y acarició con apetencia la cintura, lo que hizo que Agatha diera un respingo que rompió el encanto de aquel beso. Se alejó y fue a sentarse a unos de los sillones del salón sin levantar los ojos de las manos que había puesto sobre su regazo. 

    ―Las cosas van a mejorar, señorita Millford y no tendrá queja de mí. 

    Agatha se colocó regia y no lo miró antes de replicar. 

    ―Espero que tenga una buena tarde, milord. 

    Él se dio por satisfecho. Agatha Millford estaba justo donde debería estar. El comportamiento de una mujer dócil era lo que esperaba con aquel castigo. No tomaría ninguna venganza que terminaría ensañándolos. Tendría la perseverancia suficiente para que ella correspondiera con el tiempo a los sentimientos que él poseía por Agatha. 

    Si algo tenía claro, era que una relación debía ser consensuada para que ambos disfrutaran de ella y no descansaría hasta lograr esa sonrisa sincera y cariñosa que esperaba conocer. 

    ―Por hoy me retiro, pero nos volveremos a encontrar. 

    Antes de irse, cogió por sorpresa la mano de Agatha y se la llevó a los labios como despedida. 

    Ella sintió sus mejillas ardiendo por la vergüenza. Estaba colorada por su causa. Al observar que abandonó la estancia, se levantó del sillón en donde estaba y miró hacia la calle en donde lo observó subir a su carruaje, no sin antes que él la viera y la entregara una sonrisa y una inclinación de su coqueto sombrero. Agatha cerró la cortina con premura. 

    ―Y más se da el atrevimiento de mirar mientras se va. No lo vuelvo a recibir nunca más... ―mencionó caminando por el salón con los brazos cruzados. Volvió a correr la cortina y se acarició los maltrechos labios por un corto periodo de tiempo en el que notó que no estaba sola―. No digas nada, Ava ―dijo antes de retirarse del lugar, dejando con las palabras en la boca a la curiosa muchacha. 

    Agatha suspiró, pesarosa, desde su diván que estaba junto a la ventana. Deseaba llorar por el simple hecho de haber sido besada por tercera vez y no poder librarse de él. Esta última vuelta había sido más alevosa que las anteriores porque ella, con su silencio consintió lo que ocurrió. Estaba tan resignada a todo que era probable que no encontrara otra salida más que atajar su lengua y mantener la distancia prudente con ese caballero. 

    Casi en la noche y por el aburrimiento de gastarse lo codos en la ventana, bajó a mirar la correspondencia. Tenían muchas invitaciones a eventos a los que llegado el momento debía elegir a cuál ir. También entre todas esas cartas, estaba la invitación de High Cottage. Eso hizo que dibujara una sonrisa y que luego la misma desapareciera por recordar que muy probablemente debía tolerar al conde de Sussex en lugar de ir a cosechar las fresas tranquila. Se imaginaba a ella con una canasta con fresas corriendo por el bosque con aquel caballero detrás de ella, diciéndole que tan bonita era. Esa imagen mental solo la afligió más de lo que ya se encontraba. Debía decirle adiós a ese paradisiaco sitio. Igual con esos pensamientos derrotistas, se llevó la invitación. Tenía tiempo para prepararse, en dos días debían salir. 

      

    *** 

      

    Duncan también recibió aquella misma invitación con la esperanza de que él se prendara de Mary Anne. Sin embargo, estaba más mentecato después del último beso con Agatha. 

    ―Estoy deseoso de ir a un lugar donde hay muchas damas ―acotó Francis antes de subir al carruaje junto a Duncan―. Es una suerte que Winston no vaya o querrá prohibirme hablar. 

    ―¿Por qué no irá Winston? ―curioseó Duncan. 

    ―Me dijo que tenía asuntos que resolver en Southampton y que estos le llevarán muchos días. 

    ―¿Crees que tenga que ver con la joya de tu abuela? 

    ―No. Creo que eso no le llama mucho la atención. Lo estudié cuidadosamente. Ha estado enviando correspondencias y recibiendo respuestas en varios lugares... 

    ―Esto tiene algo raro... 

    ―Pero eso no importa. Lo que realmente es importante es que iremos a conocer muchachas... 

    Él desconocía casi por completo al joven duque. Francis era muy afable, pero tenía prohibiciones sobre socializar con damas. Debía ser por lo cauto de su tutor, pues su juventud e idiosincrasia podían ser tomadas como un atractivo para algunas damas que quisieran gozar de su fortuna. 

    Desconocían quienes eran las demás personas que asistirían, pero sabían al menos quién no estaría presente y ese era Winston, que andaba en unos pasos secretos. 

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 21 

      

    En el camino a High Cottage hicieron una caravana de carruajes, pues se fueron encontrando la mayoría de ellos. Agatha iba dormida porque en los últimos días no había podido dormir demasiado por las terribles ansias y situaciones provocadas por su mente para boicotear tan importante acontecimiento de la temporada. 

    Un agujero al paso, hizo que golpeara su cabeza por el asiento del carruaje. También escuchó que sus baúles aullaron de dolor, debía ser la demencia que la alcanzó por sus maldades. Solo esperaba pasar lo mejor posible en aquellas tierras y cosechar las fresas para su gusto personal. 

    Después de ese golpe no pudo continuar durmiendo. Se dedicó a mirar por la ventana el paisaje salvaje a las afueras de Londres. Sabía que faltaba mucho para llegar hasta High Cottage. Tendría tiempo de sobra para memorizar los parajes más fascinantes. Las garzas estaban en pequeños humedales, agazapadas con el pico en las aguas buscando comida. Otro de esa misma especie, surcaba por lo bajo el cielo. 

    Toda aquella naturaleza en calma pareció sosegar sus torturados ánimos. Ava estuvo impaciente por verla irse, ella misma le preparó sus baúles. Dos le parecieron exagerados, pero si se ponía a discutir con ella terminaría desistiendo del paseo. 

    Una vez que se aburrió de observar animales y plantas, comenzó a estudiar los carruajes que iban frente al de ella. En total era seis, tal vez cargados de más gente que de un solo invitado. 

    Intentó identificar los emblemas. Uno era de Louisa, los demás no los alcanzó a distinguir y el que iba detrás de ella era un carruaje conocido: el de su poco estimado pretendiente. Cerró la ventanilla del coche y colocó su rostro con pesadez en su mano para que su codo lo sostuviera. Estaba al tanto de que aquel podía ser uno de sus últimos viajes junto a la gente adinerada a la que perteneció. Suponía, además, que para el conde de Sussex era su primer desplazamiento como un atractivo y rico caballero. 

    Era ridícula la razón de su desprecio. Se encontraba en el punto donde tenía que darle la razón a su hermana que no tenía siquiera quince años para llamarla prejuiciosa. Lo era y le costaba admitirlo. Nunca había despreciado a alguien. Simplemente intentó evitar los contactos para no ser grosera. Quería llevar el mismo acto de ignorar al domador de caballos desde que lo vio. 

    Cuando supo de su existencia por muchos cotilleos, ella no le dio la debida atención porque pensó que no se acercaría. 

    En un primer instante, cuando le brindó unos minutos en su mente, imaginó al «nuevo rico» derrochando su dinero, haciendo alardes de él y, por supuesto, inflando sus plumas como pavo real. Si bien, era joven y tosco, solo había reaccionado a los insultos que ella le dio cuando se sintió ahogada en atenciones de su parte. La había llamado escaladora social, le dejó claro cuál era la posición de cada quien. Él era un noble por sangre y ella no. Desde aquella oportunidad se ganó su desprecio, aun así, el conde continuó con sus planes de conquista y ella siguió ignorándolo. 

    Después de las que parecieran horas interminables y aburridas, llegaron a su destino. Cuando el cochero le abrió la portezuela, ella escuchó el bullicio de los que iban como ella, abandonando sus carrozas. 

    ―¿No te traen buenos recuerdos, Agatha? ―indagó Louisa, caminando hasta ella. 

    ―Sí. High Cottage es lo más hermoso que he visto. 

    ―Ven conmigo ―pidió tomándola del brazo. 

    ―Los baúles... 

    ―Los lacayos se encargarán. 

    Muchos lacayos con libreas impecables, se acercaron a cada carruaje para ir sacando las pertenencias de los invitados. 

    ―No importan nuestras desavenencias, Agatha. Estoy muy contenta de que al fin puedas superar tus propios prejuicios... 

    Agatha dejó de caminar junto a Louisa. No comprendía lo que ocurría por la mente de la muchacha. 

    ―No entiendo, Louisa. 

    ―¿No es cierto que aceptaste el cortejo del conde? Mary Anne me lo contó. Es un excelente partido y estoy segura de que la madre de nuestra amiga quedará muy decepcionada con esa noticia. 

    ―¡Yo no he aceptado nada! ―exclamó, acalorada―. Fue mi padre. ¿Por qué la señora Walton estaría decepcionada? 

    ―Porque quiere que el conde ponga su interés en Mary Anne. Los ha visto bailando tanto que imaginó que su hija se convertirá en condesa. A ella no le disgusta que haya sido un domador de caballos como a ti. 

    ―Pues que cualquiera se lo quede ―dijo altanera con los brazos cruzados bajo el pecho. 

    ―¿Entonces no te molestaría que otras coquetearan con él? 

    ―Por supuesto que no. Pueden llevárselo envuelto como un presente. 

    Louisa parecía conforme con esa respuesta. Si Agatha no lo quería, otras damas podrían demostrarle su interés y con la amabilidad del caballero, cualquiera podría aprovecharse para acaparar su tiempo. 

    Entraron a la mansión de dos alas que estaba cerca de la pradera. Un lado sería destinado para damas y el otro para caballeros. La señora Walton había pensado en todo, pues era responsable de varias de las muchachas que estaban ahí. 

    ―Mi madre ha invitado a una variedad de caballeros. El conde de Sussex llegó con el duque de Northumberland. Sutherland ha rehusado la invitación con educación. Se excusó con otros asuntos que requerían su atención. Lamentó profundamente que coincidieran sus acontecimientos con este. También, vino el señor Elton, ¿Lo recuerdas, Agatha? Es el que te propuso matrimonio la temporada pasada ―contó Mary Anne. 

    Mary Anne seguía con su cháchara pese a que Agatha ya no quería escucharla. Era evidente que recordaba al señor Elton, era tan persistente como un dolor de cabeza. 

    Louisa continuó estirando la lengua de Mary Anne para que siguiera dando más nombres. El barón Churston era otro de los asistentes. Un caballero que no encontraba a su dama indicada, estaba por cumplir los cuarenta años y aún era muy solitario. El vizconde de Midleton era conocido por ir a donde lo invitaran, era el alma de las fiestas, pero muy reacio a casarse y el último asistente se trataba del señor Smith, un hacendando de grandes tierras y ganado a manos llenas. 

    La señora Walton no escatimó en los mejores prospectos para su hija. Como era la segunda temporada de la muchacha, quería casarla de cualquier manera y Mary Anne también deseaba hacerlo con el primero que cayera. 

    Agatha tenía la cabeza en disfrutar lo más que se podía de aquel paseo, soportar las atenciones indeseadas de los demás invitados y comer las fresas. Mientras que, Louisa tenía también el ánimo de caerle bien a alguno de los asistentes 

    Cuando liberaron a Agatha, un lacayo la llevó a la que sería su habitación por esos cuatro días. Observó sus baúles a un lado, aún no habían colocado sus prendas en un sitio. 

    ―Señorita Millford, la doncella vendrá pronto a arreglar sus prendas. Con permiso. ―Se despidió el sirviente que la acompañó. 

    Estaba próximo a oscurecer y pronto debían bajar para la cena. Decidió sacar algunas cosas por su cuenta y ordenarlos en la coqueta habitación. Tenía una gran cama con dosel, unas cortinas de color dorado, un guardarropa tallado de tamaño aceptable y un escritorio con una silla. 

    Abrió el baúl y quedó pálida del susto. Ava le sonrió nerviosa al verse descubierta. 

    ―¡Es por eso que no te vi al salir! ―acusó Agatha a su hermana―. ¡A qué has venido! ¡Por qué todos quieren arruinar mi estadía aquí! ―Se quejó, zapateando. 

    ―Lo siento. Estuve meditando sobre mi futuro y como la miseria es inminente, quise conocer lo que es este lugar al que nunca asistiré. Lo describiste tan hermoso que la tentación de venir fue muy grande. 

    ―¿Qué haré contigo? Es una inconsciencia tuya, pudiste morir en mi baúl. 

    ―Es lo bueno de ser delgada... 

    ―Esto es delicado, Ava. Nuestros padres lo notarán. 

    Ava no pudo decir nada, su hermana mayor tenía razón. 

    ―Debo hablar con Mary Anne. No saldrás de aquí estos cuatro días... 

    ―Para mí no es nada nuevo vivir encerrada. Estoy acostumbrada, puedo quedarme en tu habitación y dormir contigo. 

    ―No es el encierro. No fuiste presentada aún y no cumples con la edad para esta clase de compromisos sociales. 

    ―Lo entiendo, pero me conformo con mirar por la ventana, te aseguro que no saldré. 

    No podía hacer nada más que aceptar la tontería de Ava. Aquella necesitaba muchas cosas para entretenerse, tenía ideas que no iban acorde con su edad y en parte ella tenía la culpa. Estaba más preocupada por sí misma que por la salud mental de su hermana. Era juiciosa de que sus posibilidades de casarse eran pocas debido a su condición. No era como las demás de su edad, incluso las pelirrojas eran más bonitas que una rubia exagerada y blanca como una nube. 

    Agatha dejó que la doncella viera a su hermana y le informara a Mary Anne sobre la invitada no deseada. 

    Ava ayudó a Agatha a vestirse para la cena y quedó pendiente a lo que ocurriera. Cuando ya no escuchó barullo en los corredores, se propuso a salir pese a decirle a su hermana que no saldría. 

    Abrió la puerta, salió sigilosa a recorrer y observar los detalles en los pasillos que, escasamente se podían distinguir con la tenue iluminación del sitio. Recorrió un largo trecho hasta olvidar cómo regresar a la habitación. 

    Cuando estaba por retornar escuchó unos pasos y ella no sabía qué hacer. Fue de un lado al otro, presa del pánico por ser descubierta. Sin más preámbulos abrió una de las puertas y se metió dentro de la habitación. 

    ―¿Quién es usted? ―increpó la voz de un caballero. 

    ―¡Lo siento, no soy nadie! 

    Escuchó que el hombre se levantó de la cama, apresurado. 

    ―¿Es una doncella? Ya es de noche, me he quedado dormido... 

    ―No soy una doncella, disculpe la intromisión ―dijo abriendo la puerta para salir. 

    ―Es muy joven para estar aquí. Soy Francis. 

    ―¡Por favor, no me delate! Vine en el baúl de mi hermana. Ella tenía razón, fue una tontería. 

    ―No voy a delatarla, le agradezco que me despertara, aunque no estaba muy animado de ir a la cena. ¿Quién es su hermana? 

    ―La señorita Millford, soy Ava. 

    ―Las habitaciones para las damas están del otro lado. La acompañaré... 

    ―¡No hace falta, me iré por mí cuenta! ―anunció, huyendo del lugar. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 22 

      

    Ava corrió sin rumbo hasta que vio las escaleras que iban hacia el recibidor. Se sentía aliviada, pues había pasado frente a ese lugar. Estaba cerca de regresar a la habitación de la que no debió salir. Alguien advirtió de su presencia, por lo que su estadía estaba en riesgo. 

    En la cena, Agatha se sentó al lado izquierdo de Mary Anne. Duncan fue asignado con propósito junto a la dama que debía conquistar. 

    Agatha miró al caballero colocándose la servilleta en el regazo, mientras la observaba con detenimiento. Cuando se sirvió el pato, ella sonrió al verlo dudar con respecto a los cubiertos que debía utilizar. Por un momento se le pasó burlarse de él, pero sabía que le esperaba un castigo.  

    ―Cuidado, milord, no tome al pato por la pata ―murmuró Agatha, burlona. No pudo sujetar su lengua por mucho tiempo.  

    Duncan sonrió y miró hacia otro sitio a la vez que se acercaba a murmurarle a Agatha una respuesta que la dejara sin mucho apetito. 

    ―Sabe lo que ocurrirá. Me debe un beso. A este paso, se le gastarán los labios, señorita Millford. ¿Le gusta el pato? 

    Ella se sonrojó al escuchar la réplica de él. Quería caprichosamente golpear sus muslos con las manos, pero solo sostuvo su tenedor con más fuerza. 

    ―No tengo la culpa de que no esté educado para compartir una cena con gente correcta. 

    ―Son dos. Aprendí a sumar cortas cifras cuando era un ignorante domador de caballos. Supe seguir las órdenes desde que era un niño, pero usted, no sabe sumar su cantidad de groserías, ni respetar la advertencia de que será castigada.  

    Ambos se quedaron callados después de eso y continuaron inmersos en sus platos. Duncan sabía las reglas para comer en una mesa elegante solo que siempre tenía pequeños lapsus y caía en el juego de querer tomar una pata con la mano. 

    ―Mi madre me dijo que tu hermana ha venido contigo ¿Cómo fue que no la vi? ―preguntó Mary Anne, aprovechando que los demás comensales charlaban de tierras. 

    ―Vino en mi baúl. No sé en qué estaba pensando. Le dije que se quedara en mi habitación sin salir. 

    ―Pobre de ella. Le enviaremos comida… 

    ―Disculpen el retraso. Fue un descuido que me quedara dormido… ―Se excusó Francis entrando al comedor.  

    ―¡Oh, excelencia! A todos nos ha pasado alguna vez. Siéntese y disfrute de la cena ―expresó condescendiente la señora Walton. 

    Francis se integró a la mesa junto a Louisa que le hizo conversación.  

    Los demás integrantes de la mesa hicieron plática entre ellos para luego llegar a un tema en común que consistiría en escoger la actividad después de la cena. Las damas votaron por la música y el canto, mientras que los caballeros querían jugar y beber. 

    ―Vamos, Agatha, tú cantas y yo tocaré ―animó Louisa, acomodando su vestido antes de sentarse en la banca del piano. 

    Agatha aceptó y se colocó junto a ella para divertir a los que quisieran escucharlas. 

    Duncan estaba consumido por una conversación de la que le hicieron participe. Y como adoraba a los caballos, no dudó en perderse en aquello. Francis cada tanto hacía un comentario esporádico para no decir que estaba desinteresado en todo. No se sentía cómodo entre tanta gente conocedora de la vida. Parecía estar escuchando a Winston para aburrirlo con fatalidad. Se alejó de los caballeros con una inclinación de cabeza. Como encargado del joven y valioso duque de Northumberland, Duncan también abandonó la conversación para alcanzarlo. 

    ―¿No te diviertes, Francis? ―indagó con curiosidad. 

    ―No. Preferiría estar haciendo otras cosas.  

    ―¿No te agradaría escuchar a las damas? 

    Una sonrisa se colocó en el rostro del tímido muchacho. 

    ―Sí, Winston no está y puedo distenderme un poco.  

    Mientras escuchaban a las damas, Francis recordó a la muchacha extraña que vio en su habitación, era la hermana de la preciosa señorita Millford. 

    ―Casi no bajé a cenar. Una muchacha rara entró a mi habitación y me despertó. Me dijo que era la hermana de la señorita Millford. 

    ―Esa es una pequeña alimaña. No dudo que en el futuro sea como su hermana. Escuché a la señorita Mary Anne decirle a la señorita Millford que le enviarían comida a la niña en la habitación. 

    ―¿Es una niña? 

    ―Debe tener como mucho quince años, pero está tan perturbada como cualquier otra muchacha casadera ―advirtió Duncan en tono bajo para que no lo oyeran. 

    ―No me pareció perturbada.  

    ―Saldrá de aquí así. Estará todos los días encerrada. 

    ―Qué tristeza. Estar en un lugar tan bonito y no poder salir… 

    Duncan dirigió su atención a Agatha después de que Francis bostezara en su rostro y se disculpara por tener que irse. Él estaba pensando en la mejor manera de cobrarse los dos besos que estaban pendientes. 

    Al escucharla cantar no solo se dio cuenta de que era bonita, sino que tenía una voz que nada se parecía a su actitud. Pudo verla como una muchacha común con un talento desarrollado en base a la disciplina. Conseguía asegurar que era una maniobra para conseguir esposo. Nadie quería una esposa que lo aburriera, ni él deseaba eso. 

    Los caballeros se acercaron a él para invitarlo a una partida de cartas. No lo rechazaron en ningún momento por haber sido un domador de caballos, sino que estaban interesados en las técnicas para tener controladas a sus bestias.  

    Para jugar a las cartas en ese juego en particular en que lo invitaron, era un genio, solo que las apuestas de los nobles y hombres ricos no se trataban de bebidas o un pedazo de comida, sino que estaban apostando caballos y muchas guineas. Él también entró al juego colocando monedas sobre la mesa. 

    Una vez que Agatha terminó con la garganta cansada, fue a tomar una bebida y no pudo evitar ver la diversión que se desprendía de la mesa de los caballeros. El conde bebía su brandi y después se llevaba la pipa a la boca, para al final reír por estar ganando el juego. Sin desearlo, una sonrisa se escapó de sus labios al verloñ fiero, batallando con los demás hombres que por mucho lo aventajaban en educación, pero no en astucia.  

    Lo vio recoger la mesa con el brazo derecho al ganar esa partida. Como resultado se llevó dos caballos y una bolsa llena de guineas. 

    ―Fue un placer haber jugado con ustedes, caballeros. Un juego más y me quedo con sus fortunas y sus candidatas a esposa―agradeció, a la par que se llenaba los bolsillos con su ganancia. 

    Agatha al verlo levantarse se sentó junto a las damas, pero su boqueada delató que estaba muy cansada. 

    ―Vete a descansar, Agatha. Tienes que ver a Ava. Le enviamos comida hace rato ―comentó Mary Anne con discreción, pues debían evitar que su hermana pequeña fuera vista en demasía sin haber sido presentada. 

    Ella subió las escaleras rumbo a su habitación hasta que escuchó unos pasos que la siguieron. Al darse la vuelta, vio al conde que con los fondillos cargados que se acercó hasta ella, sonriente. 

    ―Tiene una voz encantadora… ―halagó colocando sus manos detrás de la espalda. 

    ―Gracias. El área de los caballeros está del otro lado ―indicó Agatha con una mano. 

    ―Lo siento, señorita Millford, pero hicimos un trato, un beso por un insulto. Vengo por mi beso y luego me retiro. 

    ―¡Calle, sinvergüenza! ―expresó con los dientes apretados. 

    ―Vamos, coloque la boca así ―mostró Duncan estirando los labios como si fuera a besar algo. 

    ―¡No lo voy a hacer! 

    ―Entonces vendrá alguien, nos verá, se escandalizará y eso será todo, en tres meses estaremos casados. ¡Oh, he tenido la magnífica idea para casarme con usted! Yo haciéndolo todo por el camino difícil… Soy un tonto… 

    Ella sabía que en parte era cierto, si los notaban, ese sería el fin. 

    ―¡Está bien! ―aceptó zapateando―. Béseme y váyase. 

    ―No. Béseme y me voy. Usted me ofendió y es la interesada en perderme de vista. Esfuércese para que quede conforme y la perdone. 

    Agatha miró a los lados del pasillo y se arrojó para darle un beso que se asemejó a la picadura de un mosquito. 

    ―Vamos, señorita Millford, sé que puede más que eso.  

    Cerró los ojos muy enojada y luego volvió hasta él para darle otro beso que lo dejara compuesto.  

    Duncan no dudó en tomarla de la cintura y asfixiarla por su cuerpo de manera apasionada. Estaba más envalentonado después de la bebida, la pipa y la emoción de una buena racha.  

      

    

  


   
    Capítulo 23 

      

    Aquel parecía un momento perfecto. Tenía dinero en sus bolsillos y una mujer en sus brazos. 

    Para tener dinero, debió olvidar los intentos de Thomas por mostrarle los elegantes juegos de cartas que acostumbraba y que él detestaba por ser aburridos. Apostar era lo que le daba el condimento a la vida. Bien conocía ese juego y siempre tiraría a ganar. 

    El problema de todo el idilio de los bolsillos llenos y de la dama en brazos, era exactamente la última. Para conseguirla solo debía desquiciarla y que cayera por su boca como un pez. La sentía en principio reticente, pero a medida que él dejaba de lado la ansiedad de besarla reduciendo la intensidad del beso, ella parecía responder con torpeza, aunque lo rescatable era su respuesta. 

    Agatha lo siguió en la danza de labios, ella se lo buscó y ahí estaba su castigo, tomándola de la cintura con olor a bebida y a tabaco. Quería saber dónde dejó la esencia de caballo que ella le había otorgado. No la tenía, era solo un hombre besando a una mujer. Esperaba rechazar su acercamiento como antes, mas para su pena, le estaba resultando agradable. Ante esa resolución de su cabeza, alejó sus labios de él y se tapó la boca con la mano. 

    ―Sé que quiere continuar tanto como yo ―aseguró Duncan―. qué no le dé pena, señorita Millford. 

    ―No diga sandeces. Váyase a dormir. Buenas noches. ―Se despidió para abrir la puerta, sin embargo, él la tomó de la mano antes de que girara el picaporte―. ¿Y ahora qué quiere? Ya recibí mi castigo. 

    ―Quería invitarla mañana para pasear a caballo. Es la primera actividad del día, se lo oí decir a la señora Walton. 

    ―Es su especialidad ―dijo, para molestarlo. 

    ―Sí, por supuesto. También las mujeres son mi especialidad. 

    ―Vaya mentecato resultó ser... 

    ―Debo responder de esta forma para no volver a exigirle un beso. Piense, señorita Millford, estará más segura con un experto en caballos que con el señor Elton o lord Churston. Si me deja aconsejarla, lord Midleton es más diestro con los caballos, es el único que no apostó a sus animales. 

    ―¿Qué le parece si lo dejamos a la suerte? 

    ―¿A cuál de las suertes? 

    ―A la mía, por supuesto. Si tengo suerte me quedo dormida y no voy... 

    Duncan rio guasón al escucharla. Si podía la metía a su cuarto y la convencía de cualquier cosa con sus atenciones. Estaba ansioso y deseoso de que ella decidiera darle su tan anhelada oportunidad. 

    ―Qué así sea. Qué tenga buena noche, señorita Millford... ―pronunció y se arrojó a darle un beso para luego echarse a correr antes de que reaccionara. 

    ―¡Rufián! ―expresó tambaleándose después de que rompiera el beso. 

    Se apretó con fuerza la mano para luego alzar la nariz de manera altanera. Abrió la puerta para entrar y encontró a su hermana presta a saber sobre lo que ocurrió en el pasillo. 

    ―Agatha... 

    ―Duerme bien... ―refirió sentándose frente al espejo para sacarse las horquillas. 

    ―¿Cómo es que te dejas besar por un caballero al que no soportas? 

    ―De la misma forma que soporto tu estadía aquí: obligada. 

    ―Es romántico como hace para ganarse tu afecto. 

    ―No es romántico, Ava. En algún momento tendrás a un caballero insoportable espiándote y haciendo planes por ti. Ese será el momento en que dirás: «oh, pobre Agatha, todo lo que sufrió». 

    ―Eso no ocurrirá porque es probable que no me case. Veré cómo los demás lo hacen y me alegraré por ellos. 

    ―¿Y de qué piensas vivir? Nuestros padres están quebrados, no te darán una pensión para que vivas como una respetable solterona. 

    ―De ti. Cuando te cases con el conde, iré a vivir con ustedes. Me enviarán a una escuela para señoritas y después, para liberarse de mí, me darán una pensión... 

    Agatha dejó de mirar al espejo para observar a su hermana como si fuera una extraña y perversa criatura. 

    ―No te llevaremos a ningún lugar porque no nos casaremos. 

    ―Lo que tú digas, Agatha ―masculló su hermana ayudándole con su cabello. 

    Después de que Agatha evitara seguir en sus conversaciones con Ava, tuvo problemas para conciliar el sueño. Pensaba en sus constantes encuentros con el conde. El techo no le daba la respuesta que buscaba, ni la ventana cerrada con el insistente sonido de los grillos era tranquilizador. 

    Estaba sintiendo temor de que le agradara el grosero caballero. El momento en que colocó una sonrisa al verlo jugar fue cuando se dio cuenta de que estaba llegando al abismo de la resignación. Si tomaba la propuesta de ir con él a cabalgar sería terrible, pues buscaría la ocasión de molestarlo y por ese intermedio conseguir un beso al que se negaba constantemente. 

    Cuando logró dormir, Ava la removió para que se levantara, era de día y tenían actividades. 

    ―¡Agatha, tienes que ir a cabalgar! 

    ―No tengo que ir. 

    ―La suerte no te ha sonreído. Tienes un lindo vestido de montar color olivo. Lo he apartado para ti. 

    ―¿Sí? Ava, no quiero ir con ese caballero a ningún sitio y menos a uno de sus lugares predilectos como es un establo ―replicó con la frazada cubriéndola hasta los ojos. 

    ―Está bien. La habitación es muy acogedora y pasar el día conmigo te ayudará a divertirte mucho. 

    ―¿Te molestaría arreglarme el cabello para salir a montar con el conde de los caballos? 

    ―¡Por supuesto! ¿No has notado que ya no lo llamas domador de caballos? Ahora es el conde de los caballos. 

    Cerró los ojos para evitar desesperarse por su cruel suerte. De los males el menor era el que escogió, al menos su acompañante diestro con los caballos le sacaría unas risas estrafalarias porque podría burlarse a sus anchas de él. Con Ava, en cambio, no podría. Estaría muerta en dos horas. Quería a su hermana pequeña, sin embargo, en ocasiones llegaba a ponerla de mal humor y no podían estar dos horas juntas en una misma estancia. Distraer su mente era una buena opción para no pensar en todas sus desgracias. 

    Duncan se veía diferente como un caballero con su ropa de montar. No era aquella tela corriente que usaba y que por más que se fregara, las suciedades por las caídas del caballo no salían. En ese instante era un hombre de impecable vestir y orgulloso. Estaba seguro de que conseguiría salir a cabalgar con Agatha. 

    ―La señorita Millford es un verdadero dolor de cabeza ―comentó el señor Elton, mientras esperaban al resto de los asistentes para ir al paseo. 

    ―¿Por qué lo dice? ―curioseó Duncan desconociendo las antiguas intenciones del caballero para con Agatha. 

    ―Le pedí matrimonio un día a la señorita Millford y me rechazó. 

    ―Yo no se lo he pedido. 

    ―Pero va por ese camino. Le advierto que es mejor retirarse dignamente... 

    ―Señor Elton, las damas como la señorita Millford son como los caballos indomables, tienen dos opciones: la recompensa o el castigo. En este momento es castigada, pero su recompensa será de grandes praderas para correr cuando acepte las cosas. Cuando yo pensé que ser un conde era mala idea, me castigué por aquello, sin embargo, hoy gozo de mis praderas. 

    ―Es una analogía interesante, pero sepa que usted no se llevará una yegua, sino una mula muy testaruda. 

    ―Disculpe, señor Elton. Nunca he hablado mal de una mujer, ni cuando era un empleado sin educación. 

    ―Excúseme, milord. Solo estaba intentando prevenirlo sobre esa muchacha tan hermosa y perversa, que no mide el daño en el corazón de sus más fervientes admiradores. 

    Duncan se sonrojó al escuchar la frase «fervientes admiradores». Sabía que la belleza de Agatha era cegadora, aunque no imaginaba un séquito de admiradores detrás de sus faldas. Era una imagen que no deseaba que su mente formara. 

    En medio de aquella conversación, vio bajar a Agatha por las escaleras y en realidad podía imaginarse en la primera fila de sus adeptos suplicando un beso. Se acercó hasta ella, abandonado al señor Elton de tan pésima conservación. 

    ―Buen día, señorita Millford. Está muy hermosa esta mañana... 

    Ella desvió su mirada y agradeció con una inclinación de cabeza. Primero desayunaron con un poco de apuro para disfrutar del día y luego salieron para buscar a los caballos que estaban ensillados y prestos para el paseo. 

    Duncan ayudó Agatha para subir en el cabello. Ella era una muchacha que conocía de montar, se veía segura sobre la yegua, mientras él subía al lomo de un excelente ejemplar de purasangre. 

    ―¿Sabe la fortuna en caballos que hay en estas caballerizas, señorita Mary Anne? ―indagó Duncan con diversión y sorpresa. 

    ―Imagino que mucho. Mi padre siempre lo dice, le encantan los caballos más que su familia... 

    Él rio con Mary Anne por el comentario. Agatha al verse ignorada por su acompañante exigió a su caballo que partiera unos pasos delante de ellos. Prefería ir sola a escuchar las tonterías del padre indiferente de Mary Anne. 

    Duncan alcanzó a su apresurada señorita y le habló. 

    ―¿Es cierto que el señor Elton la pidió en matrimonio? ―preguntó para iniciar su plática. 

    ―Hay dos cosas de las que una dama como yo no puede librarse. Una de ellas es usted y la otra es el pasado. Sí, es cierto aún debe estar echando humo por la nariz. 

    ―¿Por qué lo rechazó? 

    ―¿No es evidente? No estoy desesperada, bueno, no lo estaba ―indicó sonriente. 

    ―Entonces me sobran esperanzas... 

    Agatha levantó una ceja al verlo y espoleó a su caballo para tomarle ventaja. Él sintió que aquello era un desafío, y tentado a ganar, intimidó a su animal para ganarle a ella que solo vio una gran cantidad de tierra que levantaba el potente caballo con sus herraduras.  

    Ella también hizo lo mismo que él para ganarle en aquel juego que habían hecho sin querer. Dejaron muy rezagados a los demás y continuaron inmersos en la competencia. 

    ―¡Auxilio! ¡Qué alguien pare a este animal! ―gritó la voz de una dama que iba colgando de las riendas de su caballo. 

    Duncan hizo lo posible por hacer que su caballo volteara para ir detrás de la muchacha en apuros que iba sobre otra bestia. Abandonó la carrera que estaba teniendo con Agatha para ir y salvar a la joven. 

    Agatha también dirigió a su yegua para seguir a Duncan y ver qué ocurría con la dama que en lo particular le resultó conocida pese a estar colgada, esos bucles bien formados no podía dejarlos pasar con facilidad, era la vecina de los Walton. 

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 24 

      

    Duncan siguió a la nerviosa y asustada muchacha. Creyó que aquella era lady Poppy, la prima de Thomas, sin embargo, no podía ser ella porque no vendría de tan lejos para desgraciarse en un campo, aunque solo Poppy podía ser tan torpe para quedar colgada de las riendas. Azuzó a su caballo hasta darle alcance al de la muchacha y poder detenerlo tomando sus riendas. 

    ―¡Gracias a Dios que sujetó a esta bestia terrible! ―exclamó la muchacha con una sonrisa nerviosa―. ¿Le molestaría bajarme de aquí? He venido demasiadas millas de esta forma para contarlo. 

    ―Por supuesto. Déjeme ver qué hacer. 

    Buscó en un lugar de su bota, un pequeño cuchillo, pues las riendas estaban dejando descoloridos los brazos de la muchacha. Sería difícil sacarla sin cortarlas. 

    Agatha se acercó con el caballo y observó a Duncan que estaba cortando las riendas del caballo de quien ella pensaba. Era lady Emma, la hija del marqués de Alisa. Esos bucles no los tenía cualquiera, solo una muchacha de su clase y sofisticación. Notó que la moza no le perdía de vista a quien era su salvador. Recorría el rostro de él mientras aquel intentaba tranquilizarla con una sonrisa. 

    ―Es cuestión de un poco más de paciencia. Sé de caballos. Usted le estiró las riendas con violencia y este solo respondió. 

    ―Soy una tonta. Escapé de la casa porque deseaba saber si podía montar a un caballo sola sin el acompañamiento de un instructor. 

    ―¿Y a qué conclusión ha llegado? ―indagó curioso al soltar las riendas y dejar libre a su simpática dama en apuros. 

    Ella tomó la mano que con caballerosidad le ofreció Duncan para levantarse. Emma lo agarró con fuerza y miró a su rostro con determinación. 

    ―Que necesito de otro instructor. ―respondió trastabillando del cansancio hasta recostarse por el brazo de él―. Gracias por sacarme de allí. Soy lady Emma, puede usted pedir lo que desee como recompensa. ¿Cómo se llama mi salvador? 

    ―Le agradezco su gesto, con una sonrisa suya me habré ganado una fortuna, milady. Mi nombre es Duncan Nolam, conde de Sussex. 

    Ninguno de ellos se dio cuenta de que estaban siendo observados por Agatha desde el caballo. Ella carraspeó su garganta para que dejaran aquel extraño aura de sensaciones melosas que transmitían. 

    ―¡Señorita Millford! ―exclamó Emma al ver a Agatha, que no estaba interesada en recibirla con el mismo entusiasmo. 

    ―Lady Emma, es un gusto volver a verla... ―manifestó con educación. 

    Emma intentó caminar hacia Agatha, pero le resultaba penoso su estado para hacerlo. Tuvo que permanecer del brazo del amable caballero a quien no perdía de vista. 

    ―Quisiera saludarla como es debido, sin embargo, me siento fatigada por la terrible carrera que acabó con un final feliz. Qué gracia de su parte estar acompañada de tan prodigiosa compañía como el conde, señorita Millford. 

    ―La señorita Millford no piensa eso, milady... 

    ―¡Cómo no va a pensar así! ―expuso con genuina sorpresa, pues para ella, Duncan no solo era un ángel, sino el caballero perfecto, aquel que toda dama deseaba conocer. 

    ―No es del todo cierto, no escuche con frecuencia a milord, puede ser un poco incongruente ―replicó Agatha al verlo con recelo. 

    Duncan y Agatha se dirigieron miradas que conseguían significar el principio de una guerra. Emma pudo notar la tensión entre ambos y se decidió a escapar para regresar a su casa. 

    ―Volveré a Green Hall, quizá noten mi ausencia. ―Se apresuró a decir, mas terminó cayendo por la debilidad al dejar el fuerte brazo de Duncan. 

    ―No está en condiciones de ir sola. Podría llevarla en mi caballo si no la angustia estar con un caballero... ―Se ofreció Duncan, levantándola en brazos. 

    ―Sería mucha molestia y, además, echaría a perder su paseo con la señorita Millford ―adujo la joven esperando que Agatha dijera alguna palabra. 

    ―¿No le molestaría acompañarnos, señorita Millford? Al parecer son buenas amigas... ―instó Duncan para que pudieran ir los tres. Él tampoco quería que se echara a perder su día. Le había costado conseguir que aquella dama se entusiasmara junto a él. 

    ―Los acompañaré, entonces ―decidió al fin. 

    Prestó atención en cómo Duncan la subió al caballo con cuidado para alzarla después y agarrar las riendas del caballo que arrastró a Emma por un gran trecho de camino. Giró los ojos demasiadas veces al ver a la muchacha que tenía los rulos como los de una estatua, inamovibles y perfectos, mirar con mucho interés a Duncan, mientras este, intentaba explicarle sobre caballos. Advirtió en un momento que Emma, se recostó en el pecho de él. Se escandalizó por un segundo y al siguiente, estaba maldiciendo que Duncan bajara sus ojos hasta ella y le sonriera. Casi imaginó que se estaban besando. 

    Se reprochó por ir detrás de ellos como una tonta. Su mente le dijo que formaban una pareja muy bonita y ella solo quería romper el fuete que tenía.  Ni hacían buen dúo, ni le agradaban. Emma nunca le terminó de agradar. Tan dulce, hermosa y tonta, se llevaba todos los aplausos y miradas en donde iba. Incluso el caballero al que rechazaba estaba deslumbrando por la tontería de Emma. 

    ―Mis padres son especiales. Cuando me vean llegar con usted, van a regañarme. 

    ―Yo también la regañaría por ponerse en peligro de esa forma. Si no sabe montar con alguien, menos debería hacerlo sola ―reprochó Duncan sin mucha dureza. No podía ser bruto con semejante dama cargada de dulzura y fineza. Era un sacrilegio siquiera pensar en regañarla. Esos ojos azules y su cabellera rubia solo podían decir que era un ángel frágil. 

    ―La señorita Millford es un poco especial. Llevo unos años conociéndola desde que viene a High Cottage. No es la mitad de agradable que Mary Anne, ni la mitad de graciosa que lady Louisa. 

    ―Tampoco crea que yo le caigo en gracia. 

    ―¿Le ha propuesto matrimonio? 

    ―Eso es algo que no discutiré con una muchacha desobediente... 

    Al llegar cerca de la casa de Green Hall vieron un gran movimiento de personas. Al parecer se dieron cuenta de que Emma desapareció. 

    ―¡Muchacha testaruda! ―reclamó una mujer de unos treinta años. 

    ―Señorita Brown, yo quería... ―pronunció Emma, sin embargo, observar a su padre saliendo de la casa, la hizo callar. 

    ―Muy lista para engañar a la señorita Brown, Emma... ―aseveró el marqués de Alisa―. Tu madre está desesperada pensando en que algo te ocurrió al salir con ese caballo. 

    ―Lo siento mucho. No ha pasado nada ¿No es así, milord? ―preguntó a Duncan, esperando su apoyo. 

    ―El animal la estaba arrastrando. Se ha salvado de milagro ―confesó, dirigiéndole a Emma una mirada de disculpa. 

    ―Muchas gracias por haberla traído, y tú, Emma, irás adentro a dar muchas explicaciones ―exigió su estricto padre. 

    La preciosa muchacha se despidió de Duncan con una apresurada reverencia y también de Agatha, que inclinó su cabeza para corresponder. 

    La mujer que estaba esperando a Emma fue detrás de ella a la casa. El marqués de Alisa no le perdía de vista a Duncan hasta decidir ir adentro. 

    ―Linda familia... ―comentó Duncan entregando las riendas a unos lacayos para poder irse con Agatha. 

    ―Igual que todas las familias, milord. 

    ―Le aseguro, señorita Millford, que mis padres no me hubiesen hecho pasar vergüenza, primero muertos antes que humillarme. 

    ―Los míos son lo contrario a los suyos. 

    ―¿Le agrada lady Emma? Me contó que se conocen de unos años atrás. 

    ―Me agrada tanto como una serpiente en un campo. No la veo desde hace tiempo. Se fueron por unos años. 

    ―¿Sabe la razón? 

    ―Quizá los marqueses pensaron que era mejor casar a su hija con algún noble francés. Emma debió presentarse antes que nosotras y no lo hizo en Inglaterra ―contó Agatha. 

    Se quedaron en silencio, mientras, Agatha pensaba en qué decirle. No soportaba a Duncan en ese momento. Estaba segura de que él tenía aroma de jazmines que provenían de Emma. 

    ―¿Y qué le pareció lady Emma? ―curioseó Agatha que miró a otro sitio. 

    ―Una muchacha irresponsable y muy mimada. Los caballos no son para jugar, señorita Millford, al menos ella no debería acercarse a uno. Muy bonita, pero demasiado imprudente. Olía muy bien. 

    ―¿Sí? Quiero regresar a High Cottage ―dijo ella cortando la conversación. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque estoy cansada, no he dormido bien. 

    ―¿Me odia no es así? 

    ―No invertiría mi valioso tiempo para odiarlo, eso sería darle más valor del que merece... 

    Duncan hizo unos sonidos con la boca. Agatha se había puesto grosera y él pensaba educarla. Acercó su caballo al de ella y tomó sus riendas para traerla con todo y caballo. 

    ―Mi beso, señorita Millford... ―pidió acercándose. 

    ―¿Un beso? ¿Por qué? ¿Por decir que estoy cansada? Esto es un abuso ―añadió quejosa, alejándose de él, pero Duncan no la dejó ir lejos, volvió a acercarla y en esa ocasión para tomar posesión de sus rosados y curvados labios. 

    Como en cada principio, Agatha quiso resistirse, aunque al final, terminó danzando su lengua junto a la de él. Estaba enfadada y desconocía la razón. Ver a Emma tan bonita como siempre era algo impío para sus ojos. 

    ―¿Cuando me dará una sonrisa, Agatha Millford? ―pronunció sobre sus labios sin perderlos de vista. 

    ―El día en que me haga reír ―sentenció, dejándolo solo en aquella pradera. 

    Espoleó muy molesta a su yegua. Solo quería volver al gran caserón. No estaba cómoda en la situación. Se desconocía. Quería poder identificar sus pensamientos y sentimientos hacia Duncan Nolam. 

      

    

  


   
    Capítulo 25 

      

    Después de que su hermana se retiró, Ava se quedó muy solitaria en la habitación. Era increíble que el día estuviera tan hermoso y ella debiera permanecer en ese cuarto por haber sido descubierta por Agatha. 

    Les enviaron una carta a sus padres para que no se preocuparan por ella. Estaba muy avergonzada de no avisarles que haría algo. Pudo haberlos matado de un susto. 

    Escuchó unos toques en la puerta, pensando en qué era su desayuno la abrió sin dilación. La figura de un joven alto y delgado la sorprendió. 

    ―Señorita Millford, me parece injusto que permanezca encerrada en tan bella propiedad. La invito a pasear de manera a que no seamos vistos por el resto... ―pronunció Francis con un poco de pena. No era de hablar con damas de muchas edades, solo con su abuela. 

    Ava le hizo una reverencia, pero bajó los ojos, avergonzada. 

    ―Usted es un invitado. Debería estar cabalgando con el resto. 

    ―No me apetecía. Esperaba un poco más de la convivencia aquí, pero he caído en cuenta de que por mi edad no encajo, ni me toman en serio. 

    ―Tal y como a mí ―sonrió Ava―. A mí nadie me toma en cuenta. No salgo y no tengo amigas. 

    ―Me ofrezco para ser su amigo. Las cosas en común estrechan relaciones. La nuestra es la soledad. 

    ―¿Por dónde saldríamos si queremos pasear? 

    ―Estuve observando la puerta del jardín. Está abierta y los lacayos andan fuera, esperando a que regresen todos los que fueron al paseo. 

    ―Debe ser rápido, antes de que vuelva mi hermana... 

    Francis le entregó una sonrisa y se hizo a un lado para que ella saliera. Después de cerrar la puerta, él la llevó por el abandonado camino a la salida del jardín.  

    Por una vez en mucho tiempo, Ava se sintió libre y de la mano de un extraño. Alguien muy amable que al igual que ella no encajaba con los que se encontraban ahí por diferentes razones. Estaba muy interesada en una amistad con el joven de quien no conocía nada y del que se aseguraría conocer todo. 

      

    *** 

      

    Agatha luego de abandonar a Duncan muy lejos de la casona de High Cottage, se sentó bajo un árbol de manzanas y procedió a comerse un fruto. Miró el paisaje mientras mordía con arrebato la inocente fruta. 

    Emma era simple y perfectamente mentecata. El comentario que Duncan le hizo de que olía bien, fue la gota que colmó el vaso de su paciencia. Aquella muchacha era diestra para robarse la atención de todos, nunca la quiso porque desde un principio representó una competencia. Su alivio fue muy grande cuando le contaron que se iría por unos años a Francia. 

    En ese momento le molestaba más que nunca su presencia. Antes era soportable para ella compartir con Emma reuniones esporádicas. Si ese día le decían que debía reunirse con ella, terminaría volviéndose una huraña. 

    Cuando se decidió a regresar, advirtió que Duncan estaba junto a Mary Anne riendo, y sin dudas, contándole sobre el encuentro con Emma. 

    ―A Agatha no le agrada lady Emma. No es bien vista por ella porque tiene destreza para desenvolverse entre las demás muchachas solteras. ¿Le dijo si estaba casada? ―indagó Mary Anne. 

    ―No se lo pregunté. No creo que esté casada. Alguien de ese estatus estaría cabalgando con su esposo y no dejándose arrastrar por un caballo ―respondió Duncan. 

    ―¿Cree usted que sería bueno invitarla a la cena? Si no está casada puede converger con algún soltero de aquí. 

    ―Es su casa, señorita Mary Anne, usted dispondrá de invitarla, no tengo reparos. Con sinceridad me ha parecido encantadora. 

    ―Departiendo sobre agraciadas, se nos unirá Agatha para el regreso ―opinó la anfitriona observando a Agahta que subió al lomo de su caballo, y se colocó junto a Louisa. 

    Duncan la observó con detenimiento. Estaba molesta, lo podía notar. Sonrío como un pillo creyendo que lo que aquella muchacha sentía eran celos de sus atenciones a su acérrima aversión. A él le convenía seguir prestándole sus atenciones a lady Emma, pues al parecer, solo podía celar de ella.  

    Era amable con todas las damas, pero Agatha solo no toleraba a Emma por aquella absurda rivalidad que la separaba de tan amable criatura como la vecina. Si tan solo Agatha fuera como Emma, sería feliz, aunque ese deseo significaba que no estaba conforme con la poca predisposición de su amada.  

    Con toda la paciencia, la galantería y sus recursos a disposición de ella, no consiguió más que rechazos y tímidos acercamientos. ¿Por qué debía obligar a alguien a que lo amara con la misma intensidad? Ella nunca lo amaría como él esperaba. No quería decaer con ese pensamiento, pero, mientras la miraba, parecía más alejada de él y las palabras de Winston y Thomas tomaban fuerza para que buscara a alguien que lo quisiera. 

    Mary Anne se despidió de Duncan para que un caballero triste por haber apostado a su caballo la noche anterior e intentara recuperarlo. Vio la oportunidad perfecta para indisponer a Agatha que, para su gusto, estaba teniendo germinantes sentimientos hacia el domador de caballos. 

    ―El conde me ha contado su apasionante historia al salvar a nuestra querida amiga Emma ―comentó Mary Anne, marrullera, para que Louisa comprendiera el sentido y la siguiera en el juego―. Me dijo que Emma era encantadora… 

    ―Encantadoramente lerda ―escupió Agatha, harta―. Solo a ella se le ocurre tomar un caballo sin instrucciones previas. Espero que sus padres la castiguen sin dejarla salir en todos estos días. 

    ―¿Cuál es la razón por la que Emma te molesta tanto? ―increpó Louisa, al notar que Agatha casi no había respirado por decir aquello. 

    ―Pienso que fue porque los interrumpió a ella y al conde en una carrera clandestina, donde ella le llevaba una ventaja indecente a un caballero… ―insinuó Mary Anne. 

    ―¡No era una ventaja indecente! ―Se quejó vehemente. 

    ―Comprendo ―dijo Louisa antes de reír con picardía―. La gran señorita Agatha Millford, beldad de Londres, siente celos de lady Emma por las atenciones que le da el domador de caballos, como lo llamas, Agatha… ―quebrantó. 

    Agatha se sonrojó y avergonzó por la vinculación que hacían entre ellos. Cómo odiaba esas cosas, y más la indigestaba él con sus tonterías evidentes para perseguirla, acosarla, sofocarla en atenciones y luego, también, darse la magnificencia para abandonarla por atender a una urraca tonta. 

    ―Digan lo que quieran ―declaró engreída―. No soy la culpable de nada. 

    Louisa y Mary Anne asintieron antes de bajar de sus caballos para entregárselos a los lacayos al igual que Agatha. 

    Ella se quitó los guantes y caminó con celeridad para dejar atrás a sus amigas, que de eso no tenían nada.  

    Ava vio desde lejos que llegaron los demás invitados y entre esos debía estar Agatha, que la despellejaría si la notaba fuera y más, acompañada de un muchacho que resultó ser un duque. Todavía no podía creerlo. Era tan amable, sufrido y huérfano, que lo adoraba, además de un gran conversador. 

    ―Si Agatha ve que no estoy, me matará… ―dijo apresurada, levantando el mantel donde estaban sentados. 

    ―Fue una mala idea robarnos el mantel.  

    ―Solo lo arrojaremos a la cocina y nos echaremos a correr como trastornados. 

    Francis y Ava, corrieron hasta dentro de la casa. Él no dejó de reír en todo aquel tiempo, había hecho su primera amiga desde que estaba en Inglaterra. Le aseguró que mantendrían correspondencia para encontrarse y conversar. 

    Dejó a Ava en la habitación y él cruzó de largo, encontrándose con la hermana, mientras esta subía la escalera. Le hizo una inclinación de cabeza y pasó de largo. 

    Agatha no notó nada extraño en el comportamiento asocial del joven duque. Se lo notaba incómodo en cada reunión a la que asistía. 

    Al pasar la puerta, vio el desayuno que le llevaron a Ava y que por alguna razón ella no había comido. Su hermana estaba sentada en la cama, agitada con un libro en la mano. 

    ―¿Por qué no has desayunado? ―increpó, quitándose el sombrero para arrojarlo sobre la cama. 

    ―No tenía hambre… 

    ―¿Qué estuviste haciendo, Ava? ―inquirió perspicaz al verla nerviosa, pegando el libro al rostro. 

    ―¡Solo que este libro no es para niñas! ―exclamó dejándolo tirado frente al sombrero de su hermana.  

    Se acercó a la bandeja y bebió el té que estaba muy frío por no haberlo tomado cuando se lo llevaron por estar ausente. 

    Agatha no siguió preguntando. Le pidió a Ava que la ayudara con sus prendas para el almuerzo.  

    En el despacho de High Cottage, Mary Anne convenció a su madre de que le enviara una invitación a Emma para la cena. La señora Walton dudaba de que dejarían ir a la joven a quien mezquinaban con rigidez. Siempre la familia del marqués de Alisa había sido muy estricta con respecto a Emma y de seguro, con tantos caballeros cerca, se negarían a enviarla. 

    En la cena, se hizo la misma disposición en la mesa, guardando un lugar para Emma por si la enviaban. Francis se disculpó por sentirse indispuesto para el evento y pidió que le fuera servida una comida liviana en su habitación. 

    Para esperar un poco a la visita colocaron a la antigua institutriz de Mary Anne en el piano y que algunos pudieran bailar si deseaban, aunque nadie lo hacía, solo conversaban en tertulias. 

    Agatha estaba platicando junto a la señora Walton sobre Almack´s, y aquel no era un tema que le era ajeno en lo absoluto. Hablaban con animosidad, salvo hasta que la madre de Mary Anne dijo lo impensable. 

    ―Estuve detrás del conde de Sussex para que pretenda a Mary Anne, sin embargo, no he notado que pasen de solo una amistad. Espero que no te moleste, querida Agatha, tu madre me ha dicho que él es tu pretendiente de manera oficial. 

    ―Mi madre me avergüenza cuando puede, quisiera que la disculpara por su intromisión en sus asuntos… 

    ―Ni hay que decirlo, creo que he perdido el tiempo y también tu madre. 

    ―¿Mi madre? 

    ―Sí, porque Mary Anne me dijo que lady Emma le resultó encantadora al conde y que tenía los ojos deslumbrados cuando hablaba sobre ella. Esta noche debería venir. Le hemos extendido una invitación para la cena… 

    ―Conque vendrá... ―Fue lo único que pudo articular ante las indiscreciones de la señora Walton.  

    Agatha dirigió sus furibundos ojos verdes a Duncan que estaba muy cerca, cuando conversaba con el señor Smith, el cual estaba muy cómodo hablándole de sus inversiones. Eso solo hacía bostezar a Duncan. 

    Después de una boqueada, pudo ver el rostro de Agatha, sintió que ella lo odiaba en verdad. No podía saber sobre lo que conversaba con la señora Walton, pero él se sabía inocente de cualquier cosa. Se disculpó con el señor Smith alegando cansancio para ir a sentarse junto a Agatha.  

    ―Buenas noches, señora Walton, señorita Millford ―saludó sonriente. 

    ―¡Oh, milord! ¿Cómo encuentra la velada?  

    ―Agradable, aunque el hambre esté carcomiéndome, señora Walton… ―respondió amable. 

    ―No se preocupe, sé que los caballeros prefieren comer más antes que conversar, solo esperamos a una invitada. 

    ―¿A quién? ―indagó con curiosidad. 

    ―A su lady Encantadora ―gruñó Agatha, calcinándolo con la vista. 

    Cuando iba a responder que no era su lady Encantadora, Mary Anne llegó como una tromba furiosa para tomar a su madre de la mano. 

    ―¡Ha llegado lady Emma, vayamos a recibirla, madre!  

    ―¡Disculpen, pero debo recibirla, esto es inaudito! 

    La señora Walton se esfumó en un abrir y cerrar de ojos. Duncan y Agatha se quedaron solos observando hacia donde había ido la anfitriona. 

    Emma ingresó al salón junto a su acompañante, la señorita Brown. Ella estaba impecable, con un vestido de seda que se notaba que era francés. Como siempre, sus bucles inamovibles llamaban la atención hacia su rostro pálido y cándido. 

    Duncan se levantó del asiento para recibirla, al igual que los demás caballeros. 

    ―Ahí está parado su caballero, lady Emma ―comunicó la señorita Brown. 

    ―Sí. ¿No le parece apuesto?  

    ―Sí, y recuerde que solo por él la han dejado venir. 

    ―Me tiene entusiasmada y es soltero… ―contó antes de que la señora Walton la acapara por completo. 

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 26 

      

    La señora Walton apabulló a Emma con mucha palabrería para halagarla, pero ella estaba acostumbrada a aquel tipo de atenciones, por lo que se sentía cómoda con la candidez de la señora. Mientras era acosada, no perdió de vista a Duncan que estaba sentado junto a Agatha. 

    ―Vengan, lady Emma, señorita Brown... ―pidió Mary Anne, llevándolas donde estaban sentados. 

    Agatha solo deseaba desaparecer en ese instante. Emma estaba radiante, como si nunca hubiese estado al borde de morir arrastrada por un caballo. Los rulos firmes como los de una estatua la matarían de un hartazgo, pero más rápido iba a terminar con ella, el hecho de que Emma se colocara frente a Duncan, extendiendo su mano para que él la besara. 

    ―Buenas noches, milord. La señora Walton ha estado murmurando en mi oído, que usted está muriendo de hambre... ―saludó Emma con la mano frente a él, que la tomó sin dilación antes de entregarle una gran sonrisa―. Le debo una disculpa por tan penosa espera, a usted y a muchos más, por supuesto. 

    ―Cuando la señora Walton dijo que usted vendría, el hambre solo parecía una ligera molestia ―condescendió haciendo que Emma se sonrojara, mas creó en Agatha una gran molestia que la hizo desviar el rostro de ellos.  

    ―Señorita Millford, buenas noches. Disculpe si interrumpo su conversación con el conde. La señora Walton me invitó a platicar. 

    ―Lady Emma ―mencionó levantándose para mostrar una reverencia poco entusiasta y forzada―. No estábamos debatiendo nada importante. 

    ―Me alegra, les presento a la señorita Brown. Ella es mi dama de compañía. Cuando la vieron hoy no tuve tiempo de presentarla. 

    ―¿No es muy extraño que una muchacha tan joven tenga una dama de compañía y no una doncella? ―interrumpió la señora Walton―. Siéntese, lady Emma, continuaremos charlando. 

    Duncan le cedió el lugar junto a Agatha y él se quedó parado al lado de la no muy sonriente señorita Brown. Creyó de la misma forma que la señora Walton, que Emma era muy joven para tener una dama de compañía. Eso era ideal para mujeres de la edad de lady Sophia y lady Beatrice, a quienes en verdad les hacía falta otras damas para dejar de molestar a los jóvenes caballeros. 

    ―Mary Anne me contó sobre su infortunado accidente con el caballo. Espero que no tenga mayores secuelas que un susto, lady Emma ―habló la señora Walton. 

    ―Yo para nada considero infortunado lo acontecido con el caballo. Opino que algo malo sería perderme de conocer al amable conde de Sussex... 

    La risa de Agatha no era burlesca, sino irónica, hasta el punto de conseguir la atención de los diez ojos que la miraron. 

    ―Yo considero más afortunado perder de vista a tan agradable caballero... ―entonó con picardía. 

    ―Tan afortunada es nuestra querida señorita Millford, lady Emma, que al parecer ha tenido promesas de nuestro estimado conde ―interrumpió Mary Anne haciendo que Duncan pereciera en su incipiente vergüenza. 

    Hablaban de él como si no estuviera presente. Aunque lo más relevante de todo eran los tan evidentes celos de Agatha hacia Emma. Podía soportar la vergüenza al saberse apreciado por ella. 

    ―Es tan afortunada, señorita Millford, quién no quisiera estar en sus zapatos... ―congratuló Emma, recibiendo una negativa de la señorita Brown por ese comentario. 

    ―Estoy presente, damas. Me siento un tanto halagado por los comentarios, pero no es bueno alentar la vanidad de un caballero. 

    ―Es cierto, qué tontería. Retírese, milord, es mejor que no siga escuchando ―mandó la señora Walton. 

    Él hizo una reverencia, fue junto al señor Smith y los otros invitados. 

    Emma, Mary Anne y la señora Walton se reían sin parar porque él aceptó irse. Agatha no estaba cómoda con la conversación, por lo que se disculpó para buscar un aperitivo. 

    Desde donde se colocó para comer el tentempié, observó a Emma, tan espléndida dirigiendo sus ojos a Duncan. Ella negó con la cabeza varias veces y desvió sus ojos para mirar a la tranquilizadora pared color durazno. 

    ―Debes tolerar tanta tontería junta, Agatha, recuerda que lo importante es cosechar las fresas mañana. ―Se dijo buscando la tan desprestigiada paz. 

    ―¿Desea que la acompañe a recoger las fresas, señorita Millford? ―interrumpió Duncan, haciendo que ella pegara un salto y se tomara del pecho. 

    ―¡Qué mala costumbre la suya de aparecerse de esa manera! No quiero recoger fresas con usted. Vaya y siéntese con lady Emma... 

    ―¿Está celosa de ella? Pero si usted sabe que mi razón le pertenece. 

    ―¿De qué sensatez está hablando? ¿Celos? ¿De usted? ¡Por favor! Mejor es que me mate de un susto para no seguir oyendo esto. Qué desdichada soy ―replicó nerviosa queriendo pasar a su lado. 

    ―Me debe un beso por haberme rechazado, no lo olvide. Espéreme en las escaleras después de la cena. 

    ―No lo esperaré... 

    ―Vamos, señorita Millford. Voy a disipar sus inseguridades ―continuó provocándole. 

    ―¿No le da vergüenza estar alentando a las damas y perseguirme? 

    ―No estoy alentando a nadie. 

    ―¿No? ¿Ni a Mary Anne, ni a lady Emma? 

    ―Ahora solo falta que me acuse de que también quiero acaparar a la señora Walton. 

    ―¡Solo eso le faltaría, sucio domador de caballos! ―gruñó antes de dejarlo ahí parado para regresar con las damas. 

    Cuando el estómago de la señora Walton dijo que todos dejaran de sufrir, se sirvió la cena. 

    ―¡Lady Emma, colóquese aquí, al lado del conde! ―indicó la señora muy entusiasmada. Conversó tanto con la muchacha y estaba deslumbrada con todo lo que le contó sobre París. 

    Aquel debía ser el momento más incómodo en la vida de Duncan. Tenía a dos mujeres hermosas que lo rodeaban. Agatha a su derecha y Emma a su izquierda. ¿Quién lo hubiese pensado antes? Ni él mismo lo imaginaba tiempo atrás, lo creía imposible. Era difícil no sentirse halagado con aquellas dos. 

    Mientras bebían la sopa, Emma se arrimó un poco a él para murmurarle algo muy cerca del oído. 

    ―Mi padre me dijo que hablara con usted... 

    ―¿Sobre qué desearía hablar? 

    ―No tengo un instructor que me enseñe a cabalgar correctamente. Ha despedido al que me enseñaba porque dijo que lo distraía. 

    ―No me sorprende. Yo también lo despediría. No pudo dejarla salir de esa manera. 

    ―No era su culpa, sino mía. No he subido a un caballo en demasiados años. Le conté que usted es muy experimentado. 

    Duncan dejó de llevarse la cuchara a la boca para observar a la muchacha. Algo estaban tramando la niña y la familia. 

    ―Ya no domo caballos, no me dedico a eso, milady. Mis responsabilidades son otras en este momento, pero puedo recomendarle a unas personas que son integras y no estarán distraídos con usted ―aseguró dejando a Emma en absoluta desazón. 

    Agatha también dejó de prestarle demasiada atención a su comida, para mirarlos a ellos y escuchar lo que murmuraban con recelo. 

    Emma volvió a su sopa y no retornó a dirigirle la palabra a Duncan. 

    La señora Walton no dejaba de meterse en todas las conversaciones de la mesa, lo que hizo que la mayoría terminara más rápido la cena para pasar a la siguiente actividad. 

    ―Señora Walton, yo debo retirarme... ―comentó Emma que estaba muy pálida e iba sujetada al brazo de la señorita Brown. 

    ―Lady Emma solo tenía permiso para la cena. ―Se disculpó su dama de compañía. 

    ―Oh, es una verdadera pena. Mañana haremos la tradicional cosecha de las fresas, lady Emma, les extenderé otra invitación. 

    ―No creo que mis padres se nieguen a enviarme. Estaré aquí mañana. 

    La señorita Brown volvió a reprenderla con la mirada antes de dirigirse al carruaje, una vez adentro tuvo que tomar la palabra. 

    ―Lady Emma, sabe que solo salió para conocer mejor al conde y cuando su padre sepa que fracasó porque él está interesado en la señorita Millford, no sé qué ocurrirá. 

    ―Yo sé lo que ocurrirá. Me confinara a la habitación como lo que soy, un estorbo enfermizo. Yo quiero ser rozagante como la señorita Millford. 

    ―Milady, no llore, no le hace bien debilitarse de esa forma. Me tiene a mí, que soy su compañera y estaré siempre con usted, no tema, porque yo la cuido ―aseveró. 

    Emma tomó la mano de su dama de compañía y la apretó para animarse un poco. Sabía que había fracasado en sus intentos para conseguir la atención del hombre que la deslumbró, pero no debía darse por vencida. 

    En la casa, casi replicaron lo que ocurrió la noche anterior. Los caballeros jugaron, las damas cantaron y tocaron el piano. 

    Cuando Agatha decidió irse a dormir, se despidió de los presentes y subió las escaleras hacia el área de las habitaciones. Desde la escalinata, vio la sombra del joven duque pasando hacia el lado de los caballeros. Aquel tenía un comportamiento muy extraño que la estaba poniendo un tanto nerviosa. 

    Cuando terminó de subir las escaleras, recordó lo que le dijo el conde de que lo esperara, pero ella se negaba a hacerlo, eso era como darle la razón de que estaba celosa, demostrando de esa forma un interés inexistente, según ella. Antes de alcanzar la puerta de su habitación, miró a su espalda para ver si no la había seguido y él no estaba ahí. 

    Suspiró cansada y se alejó de la puerta para esperarlo. 

    ―Eres una tonta, Agatha. ¿Qué estás haciendo aquí? Tienes que darte cuenta de que esperas a un domador de caballos, que huele a caballo... No sé a qué huele... 

    ―A tabaco y alcohol... 

    ―Sí, a taba... ¡Basta de perseguirme! ―exclamó al darse cuenta de que él estaba en un escondrijo. 

    ―Me esperó ―dijo dándole una sonrisa para luego tomar el rostro de ella entre las manos. 

    Ella se mordió nerviosa los labios, ya sabía qué esperar. Si seguía escuchando a la parte negativa de su cabeza, terminaría muy mal. 

    Él percibió su ansiedad y no le dio tiempo a continuar torturada por ella. Se abalanzó sobre sus labios, recibiendo como premio una ávida respuesta. 

    Tenía las manos de ella en su nuca, pidiéndole que bajara más hasta su estatura. Aquella era una brisa de esperanza en su relación con Agatha, podía asegurar que aceptaría su propuesta de matrimonio en poco tiempo. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 27 

      

    Duncan se separó un poco de Agatha para susurrarle sobre los labios lo que lo que pensaba sobre aquello que estaba ocurriendo entre ellos. 

    ―Me siento fascinado por sus celos, señorita Millford. Acepte casarse conmigo, no tendrá más fiel amante que yo ―declaró volviendo a arrebatarse con vehemencia en sus labios. 

    Agatha no podía responder, estaba inmersa en una calma y seguridad que no había experimentado en mucho tiempo. Odiaba al domador de caballos, pero estaba al borde de cambiar de opinión. ¿Cómo podía ser posible que sintiera atracción por él? Se encontraba en un confuso vaivén de sentir y pensar, entre sus prejuicios y sus más íntimos deseos por él. No iba a contestar nada, porque no había respuesta. Era tan orgullosa para hacerlo. 

    ―Es suficiente, milord, váyase ―pidió tomándolo del rostro para alejarlo, pero Duncan estaba empecinado en sus labios y no estaba dispuesto a dejarla ir. 

    Cuando se cansaron del beso, él recostó su frente por la de ella y cerró los ojos. 

    ―Solo diga que sí y acabemos con este juego. Ambos sabemos lo que ocurre y no quiera seguir solapándose en un odio inexistente. La deleito, soy su domador... 

    ―Piensa que lo sabe todo, pero no conoce nada de los pensamientos y las complicaciones. Su atractivo no podrá cegarme. Piensa que es fácil estar aquí, dejándome convencer por sus rudos y coquetos modales, porque no diga que no es un perverso que se jacta de su atractivo para seducir a las damas. 

    ―Nunca me habían llamado seductor con esas palabras, pero de sus labios suena como un halago. 

    ―¡Ya váyase antes de que me arrepienta y comience a golpearlo! ―expresó entre dientes antes de entrar a la habitación con la nariz alzada. 

    ―Esta yegua es salvaje. ¡Mañana recogeremos juntos las fresas! ―exclamó para despedirla. 

    Ella solo abrió la puerta, se metió a la habitación y levantó la nariz, frívola. Al no sentirse observada por él, bajó la cabeza y desinfló el pecho. No comprendía su comportamiento, solo sabía que le resultaba agradable. 

    Cuando se acercó a la cama vio durmiendo a Ava y no la molestaría para que la ayudara a cambiarse de prendas. Lo haría sola como llevaba varios meses haciéndolo por la crisis que azotaba a su familia. 

    Fuera de la habitación Duncan golpeó varias veces la pared de manera suave, estaba muy entusiasmado con aquella luz de esperanza que le había dado Agatha. No había sido grosera y, aunque se empecinara en serlo, ya no le creía. Detrás de la dura figura de una mujer bella, culta y refinada, se escondía la verdadera, esa que deseaba superar los prejuicios que los llevaron a no converger en nada. 

    Sobre Emma no tenía definido nada en particular. Era delicada y por completo diferente a Agatha. La vecina le mostraba sus atenciones y se encandilaba por él, mientras que su amada le rehuía por temor. 

    Pensó que había sido muy poco diplomático al decirle a Emma que ya no se dedicaba a domar caballos y otros menesteres que tuvieran que ver con ellos. Estaba abocado en comprender sus estados financieros y no morir en el intento. 

    Sin dudas hubiera aceptado ayudarla si estaban en Londres, donde disponía de más tiempo. Su vocación eran los animales y no podía negarse a la petición de tan considerada señorita. Esperaba verla al día siguiente para comentarle sobre sus pensamientos. 

    Por la mañana, Agatha se colocó una prenda estampada para la cosecha de las fresas. Irían después del desayuno a las grandes plantaciones que tenían pasando las praderas. El día estaba soleado y radiante, ir sin un sombrero y sin una sombrilla sería un pecado. 

    Mary Anne les repartió a todos unos canastos para que tomaran la porción que decidieran. 

    ―Lady Emma ha enviado una carta muy temprano, alegando indisposición para venir. Me entristece que no pueda cosechar con nosotros ―comentó Mary Anne, desolada. 

    Agatha dibujó una sonrisa en el rostro porque no vería a Emma. Tendría su tan esperada cosecha de fresas en paz, sin que nadie quebrantara su buen espíritu. 

    ―Es una pena. Me iba a ofrecer para ayudarla a con su caballo... ―comentó Duncan recibiendo una mirada poco amistosa de Agatha por ese desafortunado comentario. 

    Él le hizo un gesto de que no comprendió su molestia, solo al verla irse tomando con violencia su canasto y casi cortándole la cabeza con la sombrilla se dio por enterado. 

    Le hizo a Mary Anne una apresurada inclinación y fue corriendo para alcanzarla. Ella tenía el paso firme hacia las plantaciones, siguiendo a los demás, solo que caminaba tan rápido que les dio alcance a los pocos segundos. 

    ―¡Señorita Millford! ―llamó Duncan, con el aire faltándole en los pulmones. 

    Agatha no le respondió y continuó ignorándolo. 

    ―¡Agatha Millford pequeña grosera celosa! ―pronunció llamando la atención de la muchacha. 

    ―¿Cómo me ha llamado? 

    ―Agatha Millford... 

    ―Eso se lo reprocharé a usted después. Lo que siguió es lo que me interesa. 

    ―Pequeña grosera celosa... 

    ―¡Cómo pudo decirme algo así! ¡Y también llamarme por mi nombre! 

    ―Usted me dice domador de caballos, es lo mismo... 

    ―¡No es lo mismo! 

    ―¿No puedo ser amable con lady Emma? 

    ―Sí, por supuesto que puede. Vaya, hágale una escultura para que sus bucles perfectos sean aún más encantadores. ¡Estoy cansada de escuchar su nombre! Mary Anne solo busca molestarme con esto. ¡No quiero oír lo dulce, perfecta, cariñosa y tonta que puede llegar a ser ella! ―demandó. 

    Él la observó con sorpresa y sonrió. 

    ―Respire un poco. Se morirá así y yo, me moriré detrás de usted... 

    Ella farfulló cosas inentendibles y continuó su camino. 

    Lo que podían ver a lo lejos era mucho verde con un exceso de puntos rojos. Aquella imagen pareció sacarle una verdadera sonrisa a Agatha, que miró hacia atrás para ver si él la seguía. 

    Contempló por unos instantes las fresas antes de proceder a ir quitándolas con delicadeza de la planta. 

    Todos, al igual que ella, estaban maravillados, incluyendo al joven duque que siempre se excusaba para no participar con el grupo. 

    Agatha vio a Duncan quitar las fresas con violencia, como si tratara de ahorcar a la fruta. Meditó que era mejor irse, sin embargo, por alguna razón, se volvió hacia él para enseñarle. 

    ―Si las aprieta estarán muy golpeadas para comerlas después. Debe hacerlo con suavidad, observe... ―dijo sacando una y mostrándosela―. ¿Percibe la diferencia entre mi cosecha y la suya? 

    ―Sí. Sin dudas su cosecha es hermosa y perfecta como usted y la mía, es grotesca como yo... ―alegó mirando su canasto. 

    ―Usted puede ser grotesco para los caballos, pero a las fresas debe saber tratarlas. A mí me encanta que estén firmes y deliciosas. Disfrutaré de estas en mi habitación... ―musitó dándole una sonrisa entusiasta que él le devolvió. 

    Louisa y Mary Anne de codearon al verlos sonrientes. Parecía que las invitaciones y el tiempo compartido hiciera que todo marchara viento en popa. 

    Continuaron recogiendo los frutos hasta que se llenaron los canastos de Duncan y Agatha. 

    Él la vio llevando con esfuerzo el fruto de la cosecha y se apresuró a ayudarla para que ella pudiese ir a refugiarse del sol. Aquella sombrilla que parecía de encajes no la protegía de nada. Agatha aceptó y le señalo un árbol tupido, alejado de los demás que seguían prestando atención a otras cosas antes que a las fresas. Mary Anne estaba acompañada de Louisa y lord Midleton que les explicaba alguna proeza en donde él era un entendido. 

    Duncan bajó los canastos al suelo y se dedicó a observar el rostro rojo y cansado de Agatha. Se sacó la levita y la colocó en el suelo. 

    ―No es tan cómodo como los sillones de cualquier casa, pero al menos servirá para que no se ensucie... 

    Ella se sentó y lo miró. 

    ―Me sorprende que me ofrezca un asiento. 

    ―No es un asiento, es una levita. 

    ―En este momento es un asiento ―discutió tomando una de las fresas de su canasta para llevársela a la boca. 

    Él hizo lo mismo, aunque solo le dio una mordida en la punta a su fresa. 

    ―Está muy dulce ―opinó Duncan con un poco de zumo escurriendo por la comisura de sus labios. 

    ―Tiene algo saliéndose de su boca... ―advirtió ella, sonriente. 

    Él lo limpió con rapidez y se dispuso a disfrutar de la vista que en ese momento tenía. Una dama feliz, cómoda y tranquila. 

    ―Tome... ―mandó él para que ella tomara la fruta que él mordió. 

    ―Se lo agradezco, pero usted ya la mordió. 

    ―Señorita Millford, siento decirle que usted me ha besado como si yo fuera su fruta, ahora, coma lo que le ofrezco, le aseguro que tiene menos saliva que mi boca ―indicó ladino, burlándose de la expresión de sorpresa de Agatha. 

    Cómo le encantaba verla alterada, buscando en su mente la manera de dar vuelta la situación a su favor. 

    ―Con gusto me comería una que usted hubiese mordido, sería como deleitarme en su labios... ―continuó Duncan. 

    ―¡No tiene razón para decir que nos andamos besando! ¡Es un asunto privado! ―Se excusó, avergonzada―. No me comeré esa fruta, nos verán. 

    ―¿Lo que le molesta es que nos vean? 

    ―¡No me cambie la conversación! 

    ―Todos saben que yo quiero casarme con usted y que solo me da largas. 

    Duncan buscó en su bolsillo la gargantilla que le había comprado en un primer momento y se la enseñó. 

    ―Otra vez le diré que deseo casarme con usted. Acepte mi mano y olvide lo que fui. Por usted he aprendido lo que no me interesaba. Sé leer, sumar y estoy a punto de administrar mi patrimonio con inteligencia. ¿Usted no puede hacer un esfuerzo por superar que haya sido pobre? He olvidado cualquier humillación que me ha hecho, señorita Millford, y la prueba es esta. Mi confianza está puesta en usted. 

    Ella se quedó muda mirando aquella gargantilla que su padre vendió y que él volvió a comprar. En verdad que sus intenciones eran las mejores y no sabía qué responder. Al parecer su desesperada opción se convertiría en lo opuesto. 

      

    

  


   
    Capítulo 28 

      

    La respuesta que Agatha le dio aquella mañana era algo parecido a lo que se esperaba, un simple y poco conclusivo: lo pensaré. 

    El paseo de High Cottage había concluido hacía dos días atrás y él estaba desorientado. Solo deseaba que Agatha le diera una respuesta positiva a su considerada propuesta de matrimonio. 

    Mientras él estuvo ausente, encontró una carta sobre su escritorio. Lady Sophia se fue a una de las propiedades donde vivió con el fallecido conde de Sussex antes de morir. Se llevó con ella a lady Beatrice, dejando también abandonado a Francis. Winston volvió de su viaje, pero se encerró en su domicilio. Estaba solo. Daniel era dominado por su esposa Morgana Ross y Thomas se deshizo de su esposa enviándola a una de sus propiedades. Él deseaba ser dominado como lo era Daniel, pero no conseguía todo lo que esperaba, iría junto a Agatha para hacerle una visita. 

    Agatha, mientras tanto, seguía escuchando los interminables reproches de su madre y su padre hacia su hermana Ava. Lo estaba disfrutando debidamente, aunque a la susodicha parecía no importarle, tenía una sonrisa satisfecha y más que nunca anunciaba una soltería. 

    Los problemas en su casa la hacían olvidar por algunos minutos los confusos y turbulentos pensamientos que la acosaban. 

    Tenía de nuevo en su poder esa gargantilla y la escondería de Ava, no sabía qué era capaz de hacer aquella ave rapaz. Se abstenía a pensar en la propuesta de matrimonio que le hizo Duncan. De la Agatha que inició la segunda temporada no había quedado nada, solo el rostro bello, pero agrio. El final de la temporada auguraba también, su importancia como miembro de Almack's. Nuevas damas se ganarían los ojos de las matronas y las pondrían a regentar. 

    Se entristeció con ese pensamiento. La tercera temporada era tan inminente como su falta de dinero para solventarla. No podía decir que había fracasado. Tuvo muchas propuestas de matrimonio que rechazó y tenía una que estaba firme y era la de Duncan. Suspiró y pensó en qué sería su vida a su lado. Sin dudas no podía aburrirse, pero no quería vivir en el campo junto a un establo. Quería aún la vida social. 

    ―¡Agatha, Agatha, Agatha! ―exclamó su hermana para que le abriera la puerta. 

    ―¿Qué quieres, Ava? 

    ―¡Vino el conde! Está abajo esperándote y quiero que le des una carta. 

    Agatha arrugó su ceño. ¿A quién le enviaría Ava una carta por su intermedio? Antes de abrir la puerta se observó en el espejo. Se veía muy bien como todos los días. 

    Al salir vio a Ava con una carta en su mano. Estaba excitada, casi trepando por las paredes. 

    ―¿Para qué quieres darle esta carta? 

    ―No es para él, es para otra persona ―desentrañó Ava. 

    ―Lo supongo, no tienes nada que hablar con él. Dime para quién es, Ava... 

    ―Te lo diré, cuando tú me cuentes tus cosas... 

    Tomó la carta y dejó a su hermana en el pasillo. Era una pequeña atrevida curiosa que deseaba saber sobre la vida amorosa de Agatha, que la guardaba con recelo. 

    Descendió las escaleras negando con la cabeza. 

    ―Buenas tardes, señorita Millford, vine a tomar el té con usted ―pronunció Duncan, quitándose el sombrero ante ella. 

    Ella le hizo una reverencia y lo invitó a pasar hacia el salón. 

    ―Si no queda de otra para que pase la tarde, lo haremos. Tome... ―mandó dándole la carta―. Es de Ava, y desconozco para qué. 

    ―Oh sí, sé para qué es... 

    ―¿Sí? ¿Para qué? 

    ―Para que usted pregunte y yo no le contesté. Nos sentaremos a beber té... 

    ―Tanto secreto para una tonta carta. ¿No se da cuenta de que Ava quiere sacarme información sobre nosotros? 

    ―Esa pequeña alimaña hará lo que sea por distraerse, pero lo más sorprendente es que usted pronuncie la palabra «nosotros». 

    ―Sí, somos dos, según entiendo. Usted no me deja tiempo de pensar nada... 

    ―¿De pensar en qué? 

    ―En una respuesta... ―dijo en voz baja, observando que nadie los escuchara. 

    ―¿Es tan difícil decirme que sí acepta? 

    ―Sí. Estuve pensando en que no me veo viviendo en un campo, me gusta la vida social. No quiero correr de un ganso en mi jardín y menos quisiera que la casa estuviera al lado de un establo... 

    Duncan se carcajeó en su cara, incrédulo de las superfluas preocupaciones de Agatha. 

    ―No ocurrirá nada de eso. A lo mucho, usted tendrá una vaca que ordeñar todos los días... 

    ―No quiero ninguna vaca. Los lacayos están para buscar esas cosas, no las damas. 

    ―Y menos las ladies, pero como usted no es lady, puede hacerlo. 

    Agatha tocó la campanilla para que les prepararan el té en el salón. Le daría su respuesta con gran ceremonia. Cuando les sirvieron, los dos quedaron solos, aunque con la puerta del salón del té, abiertas de par en par. 

    ―Con respecto a su propuesta de matrimonio, puede ir a repetírsela a lady Emma, porque ella sí es una lady... ¿Qué le parece? 

    ―¿Me está rechazando, señorita Millford? ―increpó bajando su taza de té de nuevo en la bandeja. 

    ―No sabía que era tan inteligente para darse cuenta. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque yo le hablo sobre mis dudas y usted, prefiere hablarme sobre una vaca. No estoy preparada para eso. 

    ―Tal y como yo aprendí cosas para las que no estaba preparado, usted también puede hacerlo. 

    ―¿Es eso lo que espera de mí? ¿Que huela a estiércol de vaca para humillarme? 

    ―No he dicho eso. Sus miedos son infundados, yo solo quiero que se case conmigo porque la amo con una pasión desenfrenada. ¿No se da cuenta de que está enloqueciéndome con su falta de empatía? He tenido que responderle de esta forma porque no comprende la simpleza de mi propuesta. Me ha estado dando esperanzas, correspondiendo a mis atenciones, aceptando mis presentaciones y recibiéndome en su té. ¿Será que todo esto es porque usted también me ama? 

    Agatha guardó silencio y agachó la cabeza. 

    ―Yo no sé si lo amo. Ni siquiera sé si lo tolero... ―respondió dejando desolado a Duncan. 

    Él miró el salón con ansiedad y se levantó con brusquedad del asiento. 

    ―Este no es un adiós aún, Agatha Millford, pero es una puñalada a mi esperanza de desposarla. Lo que probé del té, estuvo delicioso, si no le molesta, me llevaré una galleta... 

    Ella lo vio tomar lo que dijo y abandonar el salón del té. ¿Cómo pudo haber dicho aquello? Vio la vergüenza y la desazón a través de la mirada de Duncan. ¿Cómo saber si lo que sentía por él era amor y no una demencia momentánea? 

      

    *** 

      

    Duncan llegó a su residencia para encerrarse, pero la presencia de Thomas lo impidió. Fue a contarle sus penas y él le comentó parte de las suyas. Habían quedado en salir Daniel, Thomas y él como antes, sin embargo, Daniel, temeroso de su suegro huyó como una rata recién liberada. A él y a Thomas los esperaban dos mujeres. 

    Con todas aquellas copas encima, estaba muy mareado, pero con mucho fuego para tomar a una de esas mujeres. Pensaba que lady Sophia no estaba para decirle nada y a Agatha no le importaba él como hombre. Era libre de hacer lo que deseaba.  Se alejó con la mujer hacia una habitación con una botella en la mano. Se la bebía como si fuese agua, llegado el momento de introducirse dentro de su compañera, devolvió la bebida sobre ella. 

    Después poco y nada recordaba de aquel instante. Cuando abrió los ojos estaba en la casa de Thomas. 

    ―Dios, no sé quién soy... ―murmuró al ver sentado a Thomas en la mesa del desayuno. 

    ―Eres el que vomita sobre su mujer de turno. Eres insuperable. Te llevaré a tu casa para que no te sientas peor. Hueles muy mal... 

    ―Te lo agradezco. Es por culpa de Agatha... 

    ―Mira, hay mujeres buenas, malas y después están las damas Ross, pero nos centraremos en las malas... ―dijo con seriedad―. Esa es mala. Una mala semilla, una culebra. Hay muchos peces en el mar, Duncan. Agatha Millford apunta muy alto, por eso se quedará sola. Será una solterona respetable en el futuro, quizá, amante de algún noble. Como la buena sociedad inteligente sabe, la familia Millford está en bancarrota y a esa muchacha solo le queda una opción, un tonto, el único que... 

    ―¡Lo entiendo! 

    ―Sí, cuando dije tonto... 

    ―No puedo dejarla. 

    ―¿Y qué hay de esa muchacha que me contaste lady Emma? 

    ―No la he vuelto a ver... 

    ―Sería bueno que la buscaras... 

    A Duncan lo llevaron hasta su residencia, donde ordenó un buen baño para sacarse los malos olores de encima. También pediría que quemen esa ropa, no merecía ni ser lavada. 

    Durante la tarde, se propuso ejercitar su mente con un libro. Tenía que practicar su comprensión lectora. Iba leyendo e interpretando una frase tras otra, hasta que su mayordomo se colocó frente a él y carraspeó su garganta. 

    ―Milord, se ha anunciado el marqués de Alisa para conversar con usted. Ha dicho que se trata de un asunto de su hija. 

    ―Hazlo pasar aquí, por favor... 

    Estaba desconcertado por la visita. ¿Qué estaría buscando el marqués de Alisa con él? Advirtió a aquel hombre serio que lo miró la última vez. Lo observaba de la misma forma que cuando estaba en el paseo. 

    ―Milord, he venido para conversar con usted sobre Emma. 

    ―Buenas tardes, señoría. ¿Cómo ha estado lady Emma? 

    ―Mejor. Está en Londres, irá a unas veladas en esta semana. 

    ―Me alegra que se integre a la sociedad de Londres. Nos contó sobre cómo es en Francia. 

    ―Ella ha pedido que usted la acompañe en su primera velada, no confía en nadie más que en su persona para guiarla. 

    ―¿Su hija le dijo que soy un antiguo domador de caballos con suerte? 

    ―Sí y es lo que más le agrada. Su sinceridad la complace. Si ella confía en usted, yo también confío, y es por eso, que le pido que reconsidere su posición sobre darle instrucción en los caballos. 

    ―No tuve tiempo de decirle a lady Emma que le mostraría unas cosas estando en Londres. Es aquí mi residencia y la distancia no haría que fuera persistente en la enseñanza... 

    ―¿También podemos contar con usted para esta noche? 

    Duncan quedó en silencio por un momento. Tomaría las palabras de Thomas y buscaría en Emma lo que Agatha se negaba a darle. 

      

    

  


   
    Capítulo 29 

      

    Duncan se comprometió con el marqués de Alisa para buscar a Emma y a su dama de compañía, la señorita Brown. 

    Si lady Sophia estuviera ahí la aprobaría sin dudas y casi podía imaginarse las palabras que utilizaría para decirle que había estado perdiendo el tiempo detrás de Agatha. Se sentía desorientado por las esperanzas y a la vez, las negativas que ella le daba. Jugaba con sus sentimientos, sabiéndolo arrastrado por ella desde que la conoció. Aquello fue amor a primer rechazo. 

    Por la noche tomó valor y predisposición de pasar una velada animada con Emma, la buscó en su residencia. 

    Los padres de ella irían en un carruaje apartado del suyo. Ponían a su hija en las manos de Duncan con demasiada confianza. 

    ―Mi padre me ha dicho que usted iba a pasar a buscarnos para una velada. Estoy emocionada porque será la primera que presenciaré aquí en Inglaterra... ―comentó Emma con gran felicidad. 

    ―Sí, le he dado mi palabra a su padre de que sería su pareja por esta noche y que también iba a ayudarla con su instrucción para los caballos. 

    Emma se sonrojó, bajó la mirada y luego miró a su dama de compañía, que asintió y le dio una sonrisa para aprobar aquellas palabras. 

    ―Me alegra que haya cambiado de parecer. Conversaré con mi padre para que le dé una jugosa paga por el sacrificio. 

    ―No quiero ninguna paga, lo haré con gusto. Me complace que alguien quiera acercarse a los caballos. Podría sentarme aquí por horas solo para conversar sobre ellos. 

    ―Y yo lo escucharía encantada por todas esas horas... 

    Duncan sonrió, nervioso, ante esa afirmación de Emma. Estaba metido en un lío dándole sus atenciones a una dama que con cada movimiento que hacía, demostraba mayor capricho por él. 

    No se sentía cómodo recibiendo esas palabras, aunque, si se pusiera en el lugar de Agatha, ella tampoco estaría cómoda con toda la palabrería que usaba él para ganarse su amor. 

    En la velada, Agatha había decidido lucir aquella gargantilla que le regaló Duncan y no comprendía el objeto de hacerlo, solo sintió esa necesidad después de ser abandonada por él en su salón. 

    Debió cerrar aquellas puertas para que Ava no la escucharla y luego en la cena la delatara con sus padres. Ella solo podía escuchar los sermones aun habiendo dejado la mesa y también recordar lo que le dijo su madre en tono amenazante: «En dos meses, si no consigues este compromiso, te irás con nosotros a las colonias. Haremos fortuna y volveremos, pero tú ya no tendrás las mismas oportunidades...» 

    Negó con la cabeza para olvidar esas palabras. Entre ir a las colonias y convivir con unas vacas y ocas en su jardín, unos pocos animales no le harían daño. Un matrimonio con Duncan podía ser alentador. Formaría parte de la sociedad con un título y no sería un terrible sacrificio. Al final, le agradaban sus atenciones, era quizá por esa razón que se había puesto esa joya, para que la viera y supiera lo eso significaba. 

    Estando con Louisa y Mary Anne, observaba ansiosa la puerta de entrada por si tenía la invitación para esa velada. Él era el caballero de moda, al que toda matrona invitaría para casarlo con su hija. Lo tenía todo, atractivo y fortuna. 

    ―¿No crees que se ven muy bien, Agatha? ―preguntó Louisa en tono zalamero, indicando con un dedo la entrada al salón. 

    Ella perdió el aliento y sintió como un escalofrío se apoderó de su espalda. Estaba tiesa y con los ojos picándole como si hubiese olido una cebolla. No podía ser posible que su paz hubiese acabado tan pronto. Se reprendía por haber llamado a Emma con el pensamiento. Aquella se veía tan feliz y prendada, caminando del brazo de Duncan, lugar que, por supuesto, ella debería estar ocupando. Sin embargo, estaba con Mary Anne, Louisa y el impertinente adulador de lord Midleton, que perseguía a Mary Anne por todos los pasillos. 

    ―Sí, se ven tan bien... ―Fue lo que pudo decir antes de desviar su mirada―. Iré a por una bebida, volveré pronto. 

    En realidad, no pensaba regresar a esa tertulia porque Duncan y Emma se unirían a ella y como se conocía, les haría la vida imposible. 

    Se alejó para recostarse por un pilar y beberse la copa, pensando en que había perdido su oportunidad. Ella no iría a buscarlo, para él, era muy fácil reemplazar sus afectos en un solo día. A ella le llevó meses aceptar lo que ocurría y comprender lo que corría por su mente. 

    Por horas, los observó bailando, queriendo conocer su propia fuerza para quedar ahí sin hacer nada. Lo único que sabía era que bebió demasiado. Cada paseo de un mozo era una nueva copa que paraba en su boca. 

    Ella era quien debía estar con él. No tenía nada que envidiarle a Emma, ni siquiera sus rulos firmes. 

    El marqués de Alisa, le anunció a Duncan que era suficiente baile para su hija. El cometido estaba cumplido. Hacían lo que la mayoría de los padres propiciaba por sus hijos. Que el conde de Sussex llegara con Emma y bailara toda la noche con ella, solo significaba que ellos se casarían en un futuro próximo. 

    Los padres de Emma sabían del interés que Duncan presentaba hacia Agatha Millford y la forma más sencilla de que ese interés se disipara era alejándolos para dejarle una única opción a él: Emma. 

    Duncan aceptó que se suspendiera su baile. Adoraba bailar, era lo único que aprendió sin rechistar. Vio que Emma era acompañada por su padre, tiempo que él aprovecharía para beber algo y comer. 

    Vio a Agatha en varias ocasiones mientras bailaba. No pensaba acercarse a ella. No rogaría más. ¿Para qué hacerlo si otra dama le prestaba sus atenciones? Rogó, se humilló y faltó solo arrodillarse para pedirle amor y ella simplemente le dijo que no lo amaba. 

    Agatha al verlo alejarse de Emma y su familia, se arregló la prenda y se acarició el cabello, creyendo que él la buscaría, mas él pasó a su lado y ni siquiera la saludó. Sorprendida y muy enfadada se giró para seguirlo con los ojos. Él agarró una copa y un poco de comida de la gran mesa larga. 

    Golpeó su falda con molestia y rodeó la mesa para sorprenderlo desde atrás. 

    ―¿Está deliciosa la comida? ―increpó molesta. 

    Duncan se sobresaltó por del susto al ser abordado de aquella manera. 

    ―Señorita Millford, qué malos modales tiene. 

    ―No son peores que los suyos. Me ha visto e ignorado. 

    ―¿Le preocupa que la ignore? Pues, sufra. 

    ―¡Cómo va a decir que me preocupa semejante tontería! 

    ―Entonces lárguese de aquí y déjeme tranquilo. 

    Agatha desorbitó sus ojos y amagó irse con la ofensa atascada en el pecho, pero se quedó. 

    ―Es así como cambia sus afectos, caballero ―requirió señalando hacia donde estuvo con Emma―. Se exhibe con ella, como si fuera que van a casarse. Baila toda la noche con la misma muchacha ¿Qué pensaran de usted? 

    ―Pensarán que al fin encontré a alguien que no me ignore. ¿Para qué seguir detrás de una mujer que me ha ignorado y despreciado? ¿Ya no soy su sucio domador de caballos, señorita Millford? A lady Emma, le complace lo que fui, y a usted le da vergüenza. Coloque en una balanza en dónde querría estar si fuera yo, ¿en el acogimiento o en el desprecio? 

    Él la observó con los ojos desconcertados por lo que le dijo. No se esperaba esa respuesta después de haber estado en su casa y ser rechazado quien sabía el número de veces de ese rebote. 

    ―No debí fiarme de un pobre diablo como usted... 

    Ella partió con su porte recto y señorial hacia sus padres y se quedó con ellos hasta que decidieron irse. 

    La madre de Emma vio aquel enfrentamiento entre ellos y no estaba segura de que el conde no buscaría a Agatha Millford para pedirla en matrimonio. Llegó a la conclusión de que debía conversar con ella para que se alejara de los intereses de su hija. 

    Agatha no dijo una sola palabra hasta llegar a su casa. Solo escuchó unos ruidos mientras intentaba conciliar el sueño en su habitación, aún con las prendas puestas. No dejaba de pensar en Duncan y Emma. Sintió que por su rostro se deslizó una lágrima ante el rechazo y la dureza de las palabras de él. 

    Cuando le daba rienda suelta a su llanto, volvió a escuchar unos sonidos que salían de la habitación de Ava. 

    ―¡Condenación! Una ya no puede sufrir en silencio en esta casa. 

    Abandonó la comodidad de su consoladora cama para ir hasta la habitación de Ava. Abrió la puerta sin haberla tocado y se quedó pálida del susto al ver a un joven en aquel lugar. 

    ―¿Excelencia? ―inquirió al verlo huir hacia la ventana. 

    ―¡Agatha, cierra la puerta, te lo contaré! ―exclamó su hermana, corriendo para que su secreto continuara a salvo. 

    ―Déjeme explicarle, señorita Millford ―dijo Francis, avergonzado al ser descubierto visitando a su buena amiga―. La señorita Ava y yo hemos constituido una relación de amistad desde High Cottage... 

    ―Eso explica muchas cosas. Sus ausencias y sus escapadas por los pasillos ―concluyó con sorpresa. 

    ―No le digas a nuestros padres. 

    ―Ava, no voy a decir nada, pero es inapropiado para ambos estar en esta situación. No sé qué ocurrirá con nosotras en unos meses. 

    ―Yo sé lo que ocurrirá. Me mandarán a Francia y tú irás con nuestros padres a las colonias, yo misma te lo dije. Rechazaste al conde y por eso es probable que también pierda la amistad de Francis... 

    La vehemencia de las declaraciones de su hermana solo la hacían sentirse culpable. No quería irse a las colonias y tampoco hacer infeliz a su hermana, pero nada podía hacer para que Duncan volviera a mostrarle interés. 

    ―Parece que será así, Ava, es mejor resignarse... 

    ―¡Si tan solo pidieras una disculpa y le dijeras que lo quieres, todo cambiaría! ―expuso molesta con su hermana―. Pero tu egoísmo, puede más que la felicidad de muchas personas... 

    ―Yo... ―musitó quedándose sin palabras―. ¿Una disculpa será suficiente? 

    Ava y Francis asintieron un tanto dudosos. 

    ―Bien. Excelencia, si no quiere que lo delate con mis padres, me acompañará hasta la residencia del conde en este momento... 

      

    

  


   
    Capítulo 30 

      

    Francis tenía su carruaje a dos calles de distancia. No quería llamar la atención de nadie con un coche frente a la residencia de los Millford. Estaba profundamente apenado por haber sido descubierto por la hermana mayor de Ava, pero había aprovechado la oportunidad que brindaba que su abuela no estuviera en casa para restringir sus salidas. 

    Una vez dentro del carruaje, Agatha no le perdía de vista a Francis. Quería comprender cómo era posible que hubieran fomentado una amistad si Ava no debía salir de aquella habitación de High Cottage. Era evidente, su hermana la había desobedecido. 

    ―Estoy atormentado, señorita Millford. Espero que no acuse a su hermana con sus padres... ―pronunció Francis. 

    ―¿Piensa que los delataría? No puedo hacerlo. Si se da cuenta estoy en su carruaje. Tiene mucho que contar sobre mí. Además, le estoy pidiendo que me llevé a la casa de un hombre soltero. 

    ―Comprendo que ha tomado un riesgo, que bien Duncan vale el precio de una reputación manchada si alguien llega a saber sobre esto. 

    ―Ava no dirá nada y usted supongo que tampoco. 

    ―Por supuesto que guardaré silencio. Esta es su residencia. 

    El cochero paró el carruaje frente a la mansión de Duncan y procedió a abrirle la portezuela a ella para que se bajara. Se colocó la capa, para luego mirar la fastuosa mansión que estaba frente a ella. 

    ―Domador de caballos... Con suerte... ―declaró antes de despedirse de Francis―. Muchas gracias, excelencia... 

    Él hizo una inclinación de cabeza antes de que bajara. 

    El carruaje partió sin prisa y ella lo vio perderse por las vacías calles. Después, miró la puerta para golpearla. 

    Dentro de la casa, Duncan estaba en ropa de cama mirando al techo de su habitación, cuando escuchó unos golpes en la puerta. Nadie tocaba a esas horas en casa de la gente. 

    Encendió una lámpara para bajar y desde las escaleras vio también a su mayordomo caminando hacia la puerta con una vela. 

    ―Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarle? ―indagó el mayordomo a la figura que se escondía detrás de la capa. 

    ―Deseo hablar con el conde, si no es mucha molestia. 

    ―Disculpe, señorita, pero es mejor que venga en un horario donde el sol esté arriba. El conde se encuentra durmiendo... 

    ―¿Quién es? ―preguntó Duncan desde las escaleras. 

    El mayordomo se dio vuelta para responder. 

    ―Es una dama, milord... 

    ―¿Una dama a estas horas? ―repitió acercándose a la puerta. 

    ―¿Me va a dejar pasar o no? ―increpó molesta porque aquellos la observaban. 

    Duncan al reconocer la voz de Agatha le tocó el hombro al mayordomo para que los dejara solos. 

    ―¿Qué ha venido a hacer aquí, señorita Millford? 

    ―¿Me dejará en la puerta, grosero? Vine a conversar... 

    Él se hizo a un lado para que pasara. Bajó la capucha de la capa al estar en el salón y suspiró. 

    ―Vayamos a mi despacho ―dijo extendiendo su mano para que ella lo siguiera en aquella dirección. 

    Iba presa de los nervios. No estaba segura de qué estaba haciendo allí, solo fue un impulso y una oportunidad. 

    Le abrió la puerta del despacho y luego la cerró ofreciéndole un asiento, mientras él se colocaba detrás de su escritorio. 

    ―Señorita Millford, ¿sabe qué horas son? 

    ―Sí, es hora de que usted se disculpe por su grosería en la velada. 

    ―¿Disculpe? ¿Yo pedirle perdón por grosero? 

    ―¡Sí! Hace pocos días me dijo que no me preocupara y que sus sentimientos eran fieles a mí. ¿Y qué he visto hoy? Solo su desprecio. 

    ―No sé a qué ha venido, pero le repito que cualquiera en mi situación preferiría dejar de humillarse. Me ha pisoteado bastante, señorita Millford. ¿Me ha hecho caso las incontables veces en las que le he hablado de mi amor? ¡Usted dijo no amarme! 

    ―¿Y eso le da derecho para atentar contra mí buscando a Emma? Usted no entiende mi posición porque yo no sé explicarme. Yo siento temor. Va en contra de lo que he creído durante toda mi vida. ¿Cree que es fácil para mí venir aquí esta noche y arriesgar mi valiosa reputación por un hombre que está congraciado con otra? Nada más que un sentimiento extraño y desconocido que me apabulla podría tener el suficiente poder para hacerme correr este riesgo. 

    ―¿Un sentimiento extraño? No puede ser que usted tenga sentimientos. 

    ―¿Me está llamando fría? 

    ―No, usted es más que el frío. 

    ―¿No le gustaría que lo castigara? 

    ―La verdad que su indiferencia me ha castigado lo suficiente... 

    Agatha desató su capa del cuello y caminó hacia él para mirarlo con sus ojos aguados. 

    ―Quiero castigarlo como usted me ha castigado... ―dijo tomándolo de cuello para bajarlo hasta sus labios. 

    Duncan no se resistió porque deseaba tanto aquello. Parecía un sueño, todo carecía de lógica, era irreal, pero no importaba lo desatinado que pudiera ser, él solo se perdería en sus apetitos. Se apoderó de sus labios de manera apresurada. Si era un sueño quería que fuera muy largo y que ella no escapara. Él bajó sus manos a su cuello y sintió aquella gargantilla que le devolvió. 

    Se alejó de sus labios para observar cómo le quedaba. 

    ―Imaginé como le sentaría. Está hecho para usted... ―declaró volviendo a sus labios para que luego fuera ella quien lo alejara. 

    ―Lo tuve esta noche y ni siquiera la vio. Estaba tan distraído con lady Emma... 

    ―Estaba enfadado con usted. No puedo seguir amándola si usted no me corresponde. 

    ―¿No es esto que me trae aquí el amor? ¿Qué más sería? ¿Los celos, la envidia o la avaricia? Fueron meses de una lucha que creo haber perdido a causa de sus besos y su insistencia. 

    ―¿Entonces hoy quiere casarse conmigo? 

    ―Sí. Y muchas cosas pueden converger para aceptarlo. Entre ellas, los celos y la envidia que le tengo a lady Emma, que prefiero una vaca en mi jardín que ir a las colonias y que no puedo verlo con otra mujer... ¡Y menos con lady Emma! ―Se exaltó al decirlo. 

    Duncan no pudo evitar sonreír y llenarla de besos, había dicho que sí a su propuesta de matrimonio. Era el hombre más feliz que existía. Tendría a su caprichosa señorita Millford por siempre. 

    Agatha sonrió y se dejó besar por él hasta despertar en ella un gran calor que la abrasaba desde adentro. Ya no era presa del temor, sino de un fuego que se encendía con más fuerza con los besos de Duncan. 

    Él, perdido en las más hipnótica de las sensaciones tomó a su amada Agatha en brazos para llevarla hasta su alfombra del despacho, donde la recostó y siguió besando con desmesurada pasión. 

    ―¿No piensa irse, señorita Millford? ―curioseó antes de terminar enloquecido por querer llevar a Agatha a su cama. 

    ―¿Me prestará su carruaje? 

    ―Entonces depende de mí que se vaya... 

    Ella asintió sin perder de vista los labios de él, al tiempo que Duncan se recostaba a su lado. 

    ―Se quedará aquí conmigo. ¿No quiere que le demuestre cuánto la amo, señorita Millford y que únicamente le pertenezco a usted? 

    ―¿Y cómo yo podría demostrarle mi amor si no sé decírselo? 

    ―Solo déjese amar, Agatha... 

    Agatha lo observó colocarse sobre ella para adueñarse no solo de sus labios sino de su voluntad. 

    Dejó que la besara, la apresara y le quitara las prendas con simplicidad. Se dejaba acariciar por sus manos que no conocían de calma o descanso. Su piel se juntó con la de él para convertirse en una sola. El vaivén de sensaciones y dolor que la consumían era el anuncio de que había cometido una brutalidad al quedarse con él y por, sobre todo, abrir las piernas con tanta libertad, pero no se arrepentía. El hombre sí era buen domador. 

    Duncan rodeó el cuello de Agatha con sus besos cuando ella estaba recostada en su brazo, reparando en la leña que crepitaba en el fuego. No hablaba solo observaba. 

    ―¿Le preocupa algo? ―preguntó haciendo que ella lo mirara. 

    ―No tengo reputación. ¿Lo sabe? 

    ―Cumpliré mi palabra y me casaré con usted. No la abandonaré y menos sabiendo que me ama tan intensamente. 

    ―No sea abusivo ―replicó avergonzada por como dijo eso esas palabras. 

    ―No le hacen falta palabras, solo gestos y caricias... 

    ―¡Suficiente! Lléveme a mi casa, no tardará en amanecer... 

    ―¿Le molesta que la lleve en ropa de cama? 

    ―Lo he visto desnudo, no me molesta que me acompañe con un poco de tela ―alegó roja de la vergüenza. 

    Salieron juntos de la residencia, ella con la capa puesta como había llegado al igual que él se colocó una para no ser reconocido. 

    Antes de que ella bajara apresurada del carruaje, él la tomó de la mano. 

    ―La veré pronto, señorita Millford. 

    ―¡No es momento de ponerse romántico, milord, no quiero que me vean en la calle! 

    ―Un beso más, Agatha... 

    ―¡Qué suplicio! ―exclamó dejándole un beso para echarse a correr hacia el portón de su casa. 

    Ella le dedicó una última mirada antes de dirigirse a la puerta trasera. 

    Durmió lo que quedaba de la noche como no descansaba hacía meses. Si su solución para dormir era un sí, lo hubiera hecho antes. 

    Durante el almuerzo se pasó bostezando de sueño. Ava la miraba con picardía, queriendo saber lo que tenía entre manos después de salir por la madrugada. No había dicho una sola palabra de lo acontecido, le respondía a su hermana con monosílabos para que dejara de preguntar, pero nada funcionaba. 

    Durante el té solo estuvieron ellas y Ava que continuaba con sus preguntas repetidas. 

    ―¿Te casarás? Dime que sí y también que estaremos como familia... 

    ―Ava, sí, me casaré con él. 

    ―¡Soy tan feliz, Agatha! ―expresó su hermana, abrazándola. 

    ―¡Basta, Ava! ―mandó queriendo alejarla, más estaba igual de contenta que ella. 

    ―Agatha, tienes una visita... ―mencionó su madre. 

    Agatha pensando que se trataba de Duncan, se alisó la falda y se arregló el cabello. 

    Cuando llegó al salón solo vio el rostro pétreo de la marquesa de Alisa. 

    ―Señoría ―pronunció para saludarla. 

    ―Señorita Millford, espero que me permita cruzar con usted unas palabras... 

      

    

  


   
    Capítulo 31 

      

    Agatha la invitó a sentarse en el salón que la marquesa observó con interés. 

    ―La escucho, milady ―pronunció para que la marquesa hablara. 

    ―Señorita Millford, han pasado muchos años desde la última vez que la vi. Está más hermosa que antes... 

    ―Se lo agradezco... ―pronunció desconcertada por el halago. 

    ―Lo que me trae aquí son los intereses de Emma. Usted está interfiriendo en ellos, señorita Millford. 

    Ella estaba estupefacta. ¿A qué se estaba refiriendo? No era la que interfería en sus intereses, sino Emma estaba metida en los suyos. 

    ―No comprendo en qué momento he interferido en las cosas de su hija. 

    ―No de manera directa, señorita Millford. Ella está interesada en el conde de Sussex y usted está distrayendo su atención. 

    ―Con firmeza, pienso que debo aclararle algo, milady. El conde de Sussex lleva meses cortejándome. Es su hija quien cree que puede venir y desaparecer el interés que él siente por mí. 

    ―¿Por qué razón se ofrecería a enseñarle a montar y acompañarla una noche completa, señorita Millford? Le diré cuál es. Está cansado de usted y de su prepotencia. Emma es una muchacha dulce y justa. ¿Será tan egoísta para entrometerse entre ambos? 

    ―Usted no me está escuchando, señoría. El conde está prendado de mí y es lo que incumbe. 

    ―¿Prendado de usted? ¿De una muchacha sin fortuna y sin dote que aportar a un matrimonio? La buena sociedad conoce lo que ocurre en su casa, señorita Millford. Le ofrezco dinero a su familia para que puedan empezar de nuevo como comerciantes. Piense en ese beneficio, señorita, lo único que debe hacer es alejar al conde de usted. 

    Agatha se levantó del sillón donde estaba sentada. Se sentía insultada por las palabras de la marquesa. 

    ―Si no lo sabe, él fue un domador de caballos, no un hombre quebrado. ¿Piensa que le importa mi falta de fortuna? Lo sabe y aún sigue pidiéndome que sea su esposa, milady. Si quiero dinero para sacar a mi familia de este apuro, él me lo puede dar si yo se lo pidiera. No tengo nada que envidiarle a su hija, soy hermosa, inteligente y he conseguido un buen partido. 

    ―Una muchacha sin fortuna es más fácil de convencer que una que sí la tiene, señorita Millford. Puede decirle lo que quiera para tan solo aprovecharse de usted. 

    ―Sus palabras están sobrando a mi entender. La invito a que se retire y me disculpe si le he parecido grosera. 

    ―Mis palabras siguen en pie. Quiero la felicidad de Emma y ese conde la hace feliz. Quisiera que lo pensara un poco y no se cierre a la idea. 

    ―No lo voy a pensar... 

    ―Qué tenga buena tarde, señorita Millford. ―Se despidió la marquesa, profundamente enfadada con Agatha. Pensó que sería más fácil de convencer por lo que había visto la noche anterior. No quedaban más opciones que meter en razón al caballero para que se afectara por Emma. Quería cumplirle sus deseos, pues su tiempo era muy precario. 

    Ella se sentó después de que su indeseada visita se fuera. 

    ―Esto no estaría ocurriendo si le hubieras dicho que sí hace tiempo ―masculló su hermana sentándose a su lado. 

    ―¿Cómo sabría que lady Emma iba a estar detrás de él? Me ha dicho que me ama y que quiere casarse conmigo. Es nuestra felicidad. No la voy a sacrificar por Emma, somos más los que podríamos sufrir que una sola. 

    ―Antes no lo hubieras hecho. ¿Qué ha cambiado en ti? 

    ―Nada. Aún sigo pensando que es un sucio peón, pero que sabe domar a las damas ―rio con picardía. 

    Ava y ella rieron hasta que se cansaron de lo que dijo Agatha. Después de aquello, subió a su habitación para rememorar la conversación que tuvo con la elegante mujer. 

    Nunca pensó que iba a discutirle a una marquesa y menos por un caballero al que rechazó desde un principio. Con el tiempo sus sentimientos hacia él habían madurado. Le costaba aceptarlos, pero esa madrugada se convenció de su amor. Aún le quedaban las sensaciones de sus besos y sus caricias. La había adorado y halagado en aquella alfombra. 

    Tenía que confiar en él, le había demostrado que sus intenciones eran reales, aunque sus rechazos lo habían orillado a un problema difícil de resolver. Debía persuadirlo de que olvidara darle aquellas lecciones a Emma y no bailara con ella. 

    Horas después de la visita de la marquesa, fue Duncan el que había llegado para verla. Se retrasó más de lo debido, pues tenía que buscar más formas de halagarla. Pensó en vestidos, joyas e incluso un caballo. Tenía un caballero desesperado por venderle sus equinos y él iba a pagar buen dinero por ellos. Los había visto y aquel se dedicaba a la cría de los mismos. 

    Cuando se decidió por un fino vestido, se le había hecho muy tarde. Tuvo que confiar en las palabras de la modista para decidirse por uno. 

    Al tocar la puerta, le abrió la cocinera y muy amablemente lo hizo pasar al salón. 

    ―¡Agatha no tarda en venir! ―exclamó Ava, colocándose frente a él para mirarlo hasta llegar a incomodarle. 

    ―Gracias, señorita Millford... 

    ―Como seremos cuñados, yo viviré con ustedes ―anunció excitada la muchacha―. ¿Es un vestido para ella? Le aseguro que estará encantada de recibirlo. 

    Rio nervioso ante la amenaza de aquella. Pero si tendría a lady Sophia viviendo con ellos, no habría motivos para rechazar a la pequeña culebra de la familia Millford. 

    ―No incomodes a milord, Ava ―mandó su padre que salía del pasillo que llevaba a su despacho―. Escuché tu grito hasta con la puerta cerrada. Sea bienvenido, milord... 

    ―Gracias, señor Millford. 

    ―Nos complacería que se quede para la cena, milord ―mencionó el dueño de casa. 

    ―Eso dependerá de los ánimos de la señorita Millford. 

    ―¡Sé que aceptara encantada! ―interfirió Ava. 

    Agatha escuchó como su hermana la estaba avergonzando. Podía jurar que la vendía al mejor postor. Su madre le ayudó con su cabello para que se viera mejor, mas no se logró el objetivo, siempre se veía bien. 

    Cuando bajó al salón, lo vio atosigado por la exaltada presencia de su hermana mostrándole su bordado. 

    ―Yo le enseñaría a bordar como nadie y usted me mostrará para que monte en los caballos. ¿No le parece que es una buena idea? ―indagó Ava dirigiéndole sus desteñidos ojos a los de él. 

    ―Siempre me ha interesado bordar ―replicó condescendiente, mientras el señor Millford tenía un libro en su mano. 

    ―Buenas tardes, milord. El jardín tiene buena sombra todavía ―mencionó Agatha para salvarlo de su hermana. 

    ―Estaré encantado de conocer el jardín, con permiso, señorita Millford, señor Millford... ―De despidió, colocándose junto a Agatha, quien le tomó del brazo. 

    Ella abrió la puerta que los sacaba al jardín y comenzaron su recorrido. 

    ―Es extraño ser bien recibido por usted, señorita Millford... ―declaró sin perderla de vista, mientras ella miraba su camino. 

    ―Ava fue quien lo recibió. 

    ―Su hermana es un calvario. Se ha invitado a vivir con nosotros cuando nos casemos. 

    Agatha lo observó y le entregó una sonrisa. 

    ―Llevo doce años soportándola. ¿Qué serían para nosotros unos seis años? 

    ―Suena a una eternidad... ―dijo riendo. 

    Lo llevó hasta la sombra de un árbol para que pudieran conversar. 

    ―Son pocos años comparados con la pésima noticia que le daré: piensa quedarse soltera. 

    ―¡Dios nos libre de aquello! 

    Ambos rieron hasta que se les acabó el aliento. Él tomó su mano y dejó un beso en ella. 

    ―Se ve hermosa esta tarde, Agatha. Disculpe que haya olvidado su presente en el salón. 

    ―Ava debió revisarlo mientras usted me estaba mirando. 

    ―¿Cómo no podría perderme en su belleza y en su amabilidad? 

    ―Se me ha puesto romántico otra vez ―musitó ella fingiendo estar molesta. 

    ―Le agrada, no mienta, ¿qué dama no desea escuchar un halago? 

    ―Adoro los halagos, pese que han venido de un caballero que me ha metido en serios problemas. 

    ―¿Problemas? 

    ―Sí. Me ha seducido. 

    ―Ese no es un inconveniente. ¿Le preocupa que pueda comer y volar? 

    ―¿A quién no le preocuparía? No le he dicho nada a mis padres sobre que acepté su propuesta de matrimonio. Esperaba que usted la volviera a reiterar frente a ellos. 

    ―Tengo mucho tiempo. Su padre me pidió que me quedara a cenar. 

    ―Entonces también me sobra para conversar sobre alguien... 

    Duncan suponía que aquel tono y la suspicacia solo podían referir a una persona. 

    ―Sobre lady Emma, supongo ―mencionó, a lo que ella asintió. 

    ―He recibido la visita de la marquesa de Alisa, pidiendo encarecidamente que me aleje de los intereses de su hija... 

    ―No comprendo qué intereses. 

    ―No se haga del tonto, que no le queda. Usted es el problema. Le ha dado alas a la familia de lady Emma. 

    ―Me temía que eso pudiera ser cierto, pero si no lo hacía, no hubiera conseguido la atención de quien me importaba. 

    ―No es momento de buscar culpables ―dijo Agatha, sonrojada. Sabía que también ese problema era por su causa. Si hubiera dicho que sí cuando se lo pidió, nada de eso estaría pasando―. Le pido que no le dé la instrucción a la muchacha y que deje de bailar con ella. 

    ―Me he comprometido con la enseñanza. 

    ―Pues descomprométase ―gruñó con los dientes apretados. 

    ―No quiero pensar que sigue dudando de mí. 

    ―No dudo de eso, sino de ellos, aunque en parte también de usted. Es muy fácil de convencer. 

    ―Admito que tengo una debilidad de carácter con eso, me es difícil decir que no ―contó avergonzado. 

    ―¿Usted cree que tengo problemas de carácter, milord? 

    ―Por supuesto, es la negativa con un vestido... 

    ―¡No me refiero a eso! Le diré lo que tiene que decir. No confíe en la familia del marqués de Alisa... 

    Duncan escuchó con atención las indicaciones de Agatha. Algo dentro de él, le decía que estaba en un serio problema en el que se metió a causa de la misma Agatha. 

    En la cena, la familia Millford festejó el compromiso con mucha alegría. Más que un matrimonio, celebraban que Agatha hubiera entrado en razón, aunque el señor Millford no daba su brazo a torcer para ir a las colonias y hacerse de fortuna por su cuenta. No quería deberle ni siquiera a su yerno. Tiempo atrás aceptaría encantado que le dieran el dinero, sin embargo, volvería a empezar con la misma inteligencia con la que una vez hizo su primer negocio. 

    A medida que los días pasaban, la relación entre Agatha y Duncan se afianzaba con más fuerza y eso comenzaba a molestarle a la familia de Emma, que parecía más enferma que de costumbre y no podían hacer más que intervenir para que su hija disfrutara de su vida. 

    Duncan se vio obligado a recibir al marqués, aunque tenía en la lengua lo que iba a decirle por sugerencia de Agatha. Tenía razón en que no debería seguir alentando una ilusión para la muchacha. 

    ―Señoría, sea bienvenido ―saludó Duncan para recibirlo. 

    ―Milord, espero no importunarlo en esta ocasión, pero lo que me trae hasta aquí es mi hija Emma y mi preocupación por su salud. 

    ―¿Le ocurre algo? 

    ―Emma no quería que dijéramos nada y su hermano nos lo ha prohibido para que respetemos sus deseos. Pero no puedo permanecer indiferente a su sufrimiento. La señorita Brown no es una doncella ni una dama de compañía, es una enfermera que cuida de ella todo el tiempo. Tuvimos que irnos de Inglaterra buscando una cura a su rara enfermedad, pero no la hemos conseguido. Los días de Emma están contados, nunca sabemos qué día será en el que sus ojos no volverán a abrirse... 

    Duncan permaneció en silencio, afectado por aquella declaración del marqués que con esa mirada le demostraba el temor de un padre al perder a su amada hija. 

    ―¿Qué puedo hacer yo por ustedes? Sabe que estoy comprometido con la señorita Millford... 

    ―Intentamos convencer a la señorita Millford, pero no ha funcionado. Solo nos queda acudir a usted para que sea generoso con Emma y se ofrezca a casarse con ella. La ha deslumbrado y pese a los dolores que la aquejan desea cabalgar con usted... 

    Tragó saliva, pensando en que no podía decirle que se fuera al infierno con las finas palabras de Agatha. Tenía su palabra y sus sentimientos comprometidos con ella y no deseaba abandonarla. Sin embargo, en sus manos estaba hacer que una muerte no fuera tan dolorosa. 

      

    

  


   
    Capítulo 32 

      

    Después del silencio que se hizo casi palpable entre ellos, Duncan dijo: 

    ―He comprometido mi palabra con la señorita Millford y con su familia. Durante meses esperé a conseguir su aceptación. Siento mucho lo que ocurre con lady Emma, me ofrezco a cumplir con instruirla en el caballo. 

    El marqués parecía muy disconforme con aquella respuesta, pero no lo objetó en el instante. 

    ―Esperemos que eso sea suficiente para ella. Quizá si la señorita Millford no estuviera todo sería diferente... 

    ―Sin dudas accedería. En fin, lo que buscaba era una esposa. Iré para visitar a lady Emma mañana y si está predispuesta, puede salir a dar un paseo conmigo en un caballo. 

    ―Le estaríamos agradecidos de que lo hiciera. Ella lo apreciará. 

    Cuando su visita se hubo ido, sintió un poco de paz, aunque sabía que terminaría cuando Agatha supiera que se había comprometido para al menos cumplirle un deseo a Emma. 

    Cuando el marqués subió a su carruaje, lo hizo furibundo. 

    ―¿Qué te ha dicho? ―increpó la marquesa con ansiedad. 

    ―No dejará a la señorita Millford. 

    ―¿Qué haremos ahora, Erick? 

    ―La señorita es un problema para la felicidad de Emma. Debemos desaparecerla... 

    ―¿Hablas de matarla? 

    ―De qué más hablaría. Por Emma soy capaz de lo que sea. 

    ―Ella no debe saber que este hombre no la quiere, le romperíamos el corazón. 

    ―No le diremos nada. He logrado que la visite mañana, será en parte suficiente para que la señorita Millford comience a desconfiar de él y sembrar la cizaña entre ellos. 

    ―¿Pero igual desaparecerá? 

    ―Sin dudas. Solo hay que esperar una oportunidad... 

    Con la torpe escritura que tenía se decidió a escribir una carta para Agatha, o más bien dicho, unas cortas palabras, que sabía que recibiría con un gran disgusto. Lo último que quería era que lo privara de verla por no haber escuchado su dictamen, pero él era una persona amable y solidaria, y más con una moribunda. 

    Sentía el pecho afligido por lo que ocurría con ella, pero no podía hacer algo diferente a lo que aceptó en un momento. Él y Agatha se amaban. Había derramado más que sudor y lágrimas para conseguirla, y no la dejaría ir. El tiempo de vida de Emma era incierto y él no se atrevería a probar cuánto iba a vivir. Quería ser feliz con Agatha. 

    Priorizó su felicidad por encima de la de otra persona. Se sentía egoísta, pero nadie tenía el derecho de colocarlo contra la espada y la pared para escoger lo que haría hasta su muerte. 

    En la residencia Millford ella arrugó la misiva con molestia y la arrojó al fuego. 

    ―¿Qué tan malo era? ―curioseó Ava. 

    ―Pésimo como el contenido lleno de errores, pero se entiende. Cuando me case, lo primero que haré antes de dormir con él, es enseñarle a escribir ―gruñó. 

    ―¿Vendrá mañana para verte? 

    ―Estará ocupado con asuntos que requieren de su atención. ―respondió sin querer decir en realidad lo que comunicaba su mensaje―. Ah, y recuerda, viene a verme y no a verte. 

    ―¿Qué insinúas? 

    ―Que hagas oficial tu amistad con el duque y dejes de molestar a mi prometido. 

    ―No puedes acapararlo todo el tiempo. 

    ―No es esa mi intención, es solo salvarlo de ti. No quiero que esté escuchando que piensas irte con nosotros cuando nos casemos. 

    ―¡Pero si es la verdad! 

    ―Es tu verdad, no la nuestra. Puedo definirte hoy como lo que eres: una problemática. 

    ―Y tú una envidiosa que no puede compartir la atención de su caballero con otras damas. Por ejemplo, lady Emma o yo... ―provocó Ava, antes de echarse a correr, al momento que vio un jarrón partir hacia ella. 

    Cuando se quedó sola, pensó solo en lo que hacía en aquel papel. Se sentía tentada a ir con él a la casa de Emma. La marquesa había sido convincente con sus amenazas y no quería desconfiar de Duncan. Pero no dudaba de él, sino de la familia de Emma. Quizá ella no hiciera nada, y ellos fueran los encargados de meter a su prometido de corazón de alcachofa, en algún inconveniente que les impidiera casarse. Odiaba a Duncan por haberse encariñado con él, era un tonto imposible de no querer. 

      

    *** 

      

    Al día siguiente, Duncan fue recibido en la residencia de Emma con la presencia de lady Sophia. Podía ser alguien sin carácter, mas no tan tonto como para dejarse enrollar en alguna cosa rara. Su tutora lo había hecho entrar en razón mil veces con la simple y sencilla frase: «no te fíes de cualquiera y menos de una matrona desesperada». Estaba en casa de una familia en esa situación y por caridad había ido. 

    ―¡Ha venido a verla el conde, lady Emma! ―anunció la señorita Brown a Emma que se había preparado para recibirlo. 

    Sus padres le dijeron que recibieron una nota diciéndole que él iría para que pasearan. 

    ―Espero que hoy pueda respirar mucho mejor... ¡Estoy tan feliz! 

    ―Yo estaré cerca de usted para mirarla y prevenirla de cualquier esfuerzo. 

    ―Se lo agradezco, señorita Brown. Sin usted ya estaría muerta. 

    ―No se va a morir, lady Emma, no piense en eso. 

    ―Soy tan optimista como todos los que no saben lo que tengo. Algún día espero morir mientras duermo, así no tengo temor de lo que me espera... 

    ―Basta de esas cosas, milady. Baje con cuidado y yo llevaré su sombrero y su sombrilla. 

    La señorita Brown después de verla irse, se limpió las lágrimas. No sabría qué hacer sin lady Emma. Eran amigas y cómplices. No quería desalentarse pensando que viviría poco. Deseaba verla feliz y vigorosa como las veces que vio al conde. 

    ―Ya te he dicho que es mejor que te cases con esta niña, mírala qué bonita es... ―opinó lady Sophia al advertir que Emma se acercaba, graciosa. 

    ―Agatha es más hermosa y tiene mi corazón... 

    ―Necedades... ―masculló la anciana. 

    ―Buen día, es un placer verlo, milord ―saludó con una reverencia que encantó a lady Sophia. 

    ―El placer es mío, milady. Déjeme presentarle a lady Sophia, la condesa viuda, es mi prima... 

    ―Estoy verdaderamente encantada de conocer a la familia de milord. 

    ―¡Ves que es un encanto, Duncan! 

    Él estaba apenado hasta las botas por como lady Sophia no hacía más que causarle vergüenza ajena. 

    ―Por supuesto que lady Emma es encantadora ―culminó para seguirle el juego a la condesa viuda. 

    Los padres de Emma notaron una aliada potencial en la mujer de edad que lo acompañaba. Sin dudas la acapararían para que los apoyara a que el conde dejara a Agatha. 

    La invitaron a tomar el té con ellos, a la par que los jóvenes iban a las caballerizas. 

    ―Hermosos ejemplares. Este me recuerda a uno que se llama Ross que es propiedad de la marquesa de Dorset ―comentó mirando al animal color caramelo. 

    ―Vino de Francia, tal vez sea de la misma raza. Dicen que mi hermano pago una fortuna para regalármelo. 

    ―Yo se lo compraría por una fortuna... 

    ―Es un regalo, no puedo venderlo. 

    ―Es una pena, solo que dudo que usted pueda montar a este caballo. 

    ―¿No es usted el que doma caballos? Ese será su trabajo. Yo quiero subir a este caballo que me regaló mi hermano, en este quiero dar un paseo. 

    ―Puede llevar meses que este jaco siga una sola orden si es como Ross. 

    ―Seamos optimistas. ¿Qué le parece si lo prueba? 

    ―Debo decir no vengo preparado para la ocasión, pero moriría si no lo hago. 

    Él le entregó su levita para poder subir sin inconvenientes. Era un caballo tan majestuoso como Ross, aunque mucho más dócil, pero poco apto para una dama. 

    Bajó del equino con el pelo alborotado. 

    ―Es un caballo listo. Lo han alimentado muy bien, aunque mi sugerencia sigue siendo que no suba a él. 

    ―Quiero hacerlo. Usted lo sostendrá y yo subiré a su lomo. Pasearemos solo por aquí... ―indicó mirando el pequeño lugar. 

    ―Lo hará muy infeliz. Si me responsabilizo de usted, debe prometer que seguirá todas mis indicaciones. 

    Emma asintió con vehemencia y se acercó para acariciar al caballo. 

    Duncan la ayudó a montar y se sostuvo con fuerza y de la forma en que él le dijo. 

    Él caminó junto al caballo y ella montado en su lomo. Los lacayos de la residencia le abrieron los portones para que salir a dar una vuelta por los alrededores. Emma se veía radiante pese a su palidez. Extasiada por subir sin que un caballo intentara matarla. 

    Lo malo de aquello era la exhibición que había hecho Duncan al salir con ella con tanto cuidado como lo haría un caballero prendado de una dama. 

    Cuando volvieron a la residencia, la señorita Brown fue la primera en casi desfallecer al verla sobre el caballo. 

    ―¡He podido dar una vuelta sin que me tire! ―expresó mirando a todos los que se veían muy asustados. 

    ―Nos alegramos, cariño. Baja de ahí y vengan al salón... ―pidió su padre. 

    ―No quiero estar dentro de la casa, siempre estoy ahí. 

    Duncan se sintió culpable de mostrarle algo a lo que no estaba acostumbrada, pero ellos se lo habían pedido. 

    Emma con el rostro molesto, bajó del animal. 

    ―Es mejor que no vuelva a subirse a un caballo. Sus padres se preocupan por usted... 

    ―No sé qué les preocupa más, que me muera hoy o que me muera mañana. No les haga caso. Sé que me quieren mucho, pero deben acatar mis deseos y uno de ellos es que este caballo me respete y lo pueda montar sin ayuda. Mi instructor anterior no podía hacer nada porque ellos se lo impedían, son la razón por la que soy una inútil. No quiero que me tengan de esta forma, quiero mi libertad. 

    ―No hay cosa que dé más libertad que romper el viento del lomo de uno de estos... 

    ―Usted me comprende. 

    Luego de aquel día, Duncan fue más veces para ayudarla a alcanzar su libertad. Ella no pedía demasiado, sino ser libre de la prisión de su familia. 

    Los padres de Emma quedaron muy entusiasmados con el resultado en el ánimo de su hija y estaban dispuestos a todo por una sonrisa más que decidieron acabar con el problema que les acaecía: Agatha Millford. 

      

    *** 

      

    Agatha estaba agobiada por los cotilleos sobre su prometido. No habían cesado desde que comenzó a visitar a Emma por primera vez. 

    En venganza decidió no acudir a una velada a la que acordaron asistir juntos. No estaba del todo conforme con esa idea, por lo que se quedó vestida y el carruaje tenía la instrucción de estar listo por si se decidía. 

    Unos hombres entraron por una de las ventanas a la casa para cumplir su cometido. Sin embargo, escucharon ruidos y se escondieron. No vieron de quién se trataba, solo esperarían a que los ruidos cesaran. 

    Agatha les anunció a sus padres que saldría en el carruaje. Ellos insistieron en acompañarla para que no hiciera una tontería con su prometido por lo que escuchaba de la gente. 

    Los infiltrados no se habían dado cuenta de que su objetivo salió de la casa. 

    Al llegar a la fiesta, Agatha observó a su prometido que conversaba con el duque de Sutherland y Francis. Quería interrumpirlo, aunque no lo haría, solo esperaría a que el pecador se diera cuenta de su pecado. 

    Duncan al verla, se despidió de sus amigos y corrió junto a ella. 

    ―Pensé que no vendría, Agatha. ¿Aún sigue enojada? 

    ―Si hablaran de mi con Sutherland. ¿Usted cómo estaría? 

    ―Está bien, pero no hay motivos para enojarse, estamos a meses de la boda. Trae el vestido que le regalé... 

    ―Sí, era muy bonito para ponerlo al fuego junto a sus misivas. Tampoco soy tonta. 

    ―Señorita Millford, me muero por besarla. ¿No quiere ir a mi carruaje? 

    ―No. Quiero que baile conmigo y le deje claro a toda esta gente que usted no está interesado en Emma. Sabía que tenía una alcachofa en lugar de corazón. Y ni hablemos de lady Sophia, ella es quien ha esparcido el retorcido cotilleo. 

    ―Lady Sophia solo ve defectos en usted, pero aceptó mi decisión de desposarla, Agatha ―pronunció antes de pasarle la mano para que fueran a bailar. 

    Danzaron durante gran parte de la noche y lucieron orgullosos el uno del otro. 

    Emma no salía en demasía, pero sus padres sí, confeccionando los rumores y utilizando a lady Sophia como señuelo. 

    Duncan acercó a Agatha y a su familia a su carruaje para luego ir hasta el suyo. Los seguiría para verla bajar y luego se iría. 

    Yendo hacia su casa vieron una gran cantidad de humo que salía de la calle donde vivían. Pidieron al cochero que fuera más rápido para asegurarse de que no fuera en la residencia Millford. 

    Por las ventanas del piso inferior se veían las llamas salir con fuerza. 

    ―¡Ava! ―exclamó la señora Millford al percatarse de que su casa ardía y que se su hija había quedado dentro. 

    Agatha bajó con desesperación del carruaje. Su mente no podía concebir muerta a su hermana. Corrió sin dilación hacia la puerta para buscar a Ava. Todo el piso inferior estaba en llamas, se sentía asfixiada por el humo, pero debía llegar hasta donde estaba Ava. 

    Corrió por los ardientes escalones hasta la segunda planta donde su hermana dormía aún o quizá estaba muerta por inhalar el humo. 

    ―¡Ava, Ava! ―zarandeó a su hermana, que somnolienta, la miró. 

    ―¿Qué sucede? ¿Qué es ese olor? 

    ―¡Vámonos, la casa se está quemando! 

    Ava pegó un saltó de la cama y se colocó un zapato para salir. Corrieron por los pasillos tomadas de la mano y también vieron correr a la servidumbre que quedaba en la casa. 

    ―¡Mis cartas de Francis! ―expresó al haberlas olvidado en la habitación. 

    ―¡No es el momento, puede escribirte otras! 

    ―Vete, sé por dónde salir... 

    Su hermana a la que había ido a salvar, prefería salvar unas cartas. Pero ella también recordó que tenía cosas que quería salvar. Se acercó a su habitación y tomó la gargantilla que Duncan le obsequió. 

    Salió corriendo y vio a Ava hacer lo mismo con unas hojas y libros, la vio pasar la puerta, pero ella no llegó, uno de los adornos que ardía, la golpeó en la cabeza dejándola inconsciente. 

    Duncan llegó a la casa y advirtió que se estaba quemando. 

    ―¿Y Agatha? ―increpó su madre a Ava. 

    ―¡Venía detrás de mí! ―replicó asustada. 

    Él no dudó en correr a aquel lugar consumido por el fuego para buscar a Agatha, solo que lo que encontró al cruzar las llamas le quitó el aliento. 

      

    

  


   
    Capítulo 33 

      

    Duncan se quitó la levita y con ella golpeó el vestido de Agatha que estaba ardiendo en partes. La tomó en brazos y la llevó hasta afuera. Advirtió que parte de su rostro y su cabello, habían ardido por unos minutos, al igual que el hombro de su vestido en el lado izquierdo. 

    ―¡Agatha! ―exclamó su madre al verla inconsciente y con heridas. 

    Ava no podía dejar de llorar para acercarse a ella. Era su culpa que su hermana probablemente estuviese muerta. 

    Duncan miró a todas partes, no sabía qué hacer con ella, solo suponía una cosa, que debían socorrerla de inmediato. 

    Mary Anne y su madre tenían su residencia en la misma cuadra unas calles más arriba y se percataron de lo ocurrido. Se ofrecieron a llevarla a su residencia y él debía ir a por un médico. El doctor Mortimer era el único que conocía en Londres, distinguido por la familia de Thomas y alguien de su plena confianza. 

    Fue con su carruaje para buscarlo. El doctor Mortimer era un caballero de mediana edad, un tanto perezoso, pero gozaba de mucho prestigio. 

    Aquella noche había sido muy larga para todos. La familia Millford lo había perdido absolutamente todo. 

    Duncan le quitó de la mano a Agatha la gargantilla que le había dado. No podía creer que hubiese ido a recuperarla. 

    ―Agatha está así por mi causa ―confesó Ava con lágrimas―. Le dije que iría por mis cartas y ella me dijo que habría tiempo para que me escribieran más, pero no le hice caso. 

    ―Hizo lo mismo que usted, señorita Millford, fue por esta joya ―indicó Duncan, mostrándoles. 

    ―Sí, no dejaría a lo que ella le diera un valor real. No lo hizo por la fortuna que vale la joya, sino imagino que fue para no perderla dos veces y defraudarlo a usted... ―concluyó Ava. 

    El señor Millford no decía una sola palabra. Le preocupaba cómo estaba Agatha, que no despertaba y era mejor que no lo hiciera. 

    ―Doctor Mortimer ―dijo Duncan, colocándose frente al hombre ―. ¿Cómo está la señorita Millford? 

    ―No se preocupen, vivirá. ―anunció con una sonrisa―. Por el momento solo pueden darle láudano para las quemaduras, pues el dolor le resultará insoportable por los primeros días. Les recomiendo mantenerla dormida, conociendo a la señorita en cuestión, no soportará verse en un espejo y con su perspicacia, estarán todos en un problema. 

    ―¿Ha quedado muy mal? ―indagó la madre. 

    ―Nada que un sombrero y un abrigo no puedan solucionar con el tiempo. Los ungüentos serán un buen remedio para ella... 

    El sol estaba en lo alto y Duncan no se había retirado de la residencia de Mary Anne, quien con amabilidad le ofreció una habitación. 

    Louisa se hizo presente para indagar sobre cómo se encontraba Agatha y la dejaron pasar. Era otra víctima de las lágrimas al observar a la convaleciente muchacha. 

    Él temía por lo que podía encontrar, sin embargo, no le importaba que Agatha no tuviera esa belleza que en algún momento lo encandiló y lo llevó hasta ella. Cuando lo dejaron pasar, ella tenía la cabeza envuelta en varias telas, al igual que el cuello y hombro izquierdo. Para él no había perdido el encanto que la rodeaba. 

    ―Señorita Millford, mi yegua indomable, no me separaré de usted. Aquí me tendrá, amándola y cuidando de usted ―declaró tomando la mano para colocarle la gargantilla y también para besarla. 

    Al regresar a su casa, no concebía otra idea más que el dolor por el que debía estar atravesando su amada en la buena obra de salvar a su hermana. El corazón de Agatha Millford era más que egoísmo y amor a sí misma. Lo que le mostraba al resto estaba lejos de ser la realidad que le dejó conocer de su mano. Para cualquiera era la diabólica. Sin embargo, sus convicciones estaban primero que nada. Amaba su forma de actuar y su completa falta de romance. Sus respuestas sutiles y su lógica perversa eran grandes atractivos para él. No podía imaginarla dulce y mansa. Dios lo liberara de aquello. Si alguna vez deseó que se pareciera a Emma, pidió perdón por haberlo pensado, la amaba tal y cual era. 

    Después de unos días, Agatha quedaba despierta con mayor frecuencia, ese día tenía que tener la visita de Duncan, según le anunciaron. Estaba escéptica con respecto a su aspecto. No quería acercarse a un espejo porque aún tenía vendajes por la cabeza y una parte del rostro, además del hombro. Era doloroso, pero lo soportaba con láudano. 

    Cuando se abrió la puerta para recibir al que creía ser Duncan, se sorprendió de ver a la marquesa de Alisa. 

    ―Buenas tardes, señorita Millford... ―saludó ingresando a la habitación. 

    ―¿Quién la dejó entrar? 

    ―La señora Walton es mi vecina desde hace demasiados años... 

    ―¿Qué ha venido a hacer aquí? 

    ―He venido a reiterarle mi propuesta. La libertad del conde a cambio de mucho dinero para ustedes. Lo han perdido todo y usted no solo se quedó sin dinero, sino sin su atractivo. ¿Sabe que ha quedado desfigurada, señorita Millford? 

    Agatha tragó saliva y evitó mostrarse débil frente a esa probable verdad. 

    ―Emma es hermosa. ¿Qué caballero permanecería con usted solo por obligación? Perderá su vida social porque no podrán sacarla a las fiestas y será hasta poco atractiva para dar herederos... ―continuó con la cizaña―. ¿No es mejor dejarlo con una mujer que conserva su belleza? Haga algo bueno de su egoísta vida, señorita Millford, y deje libre al conde para que se case con mi hija. Están a un paso de consolidar su relación. Sé que ha oído cómo son felices los dos. Usted está sobrando, es un peso muerto en los hombros de él. 

    Convaleciente, hizo un esfuerzo para levantarse de la cama y le abrió la puerta con rapidez. 

    ―Adiós... 

    ―¿Aún se da el privilegio de echarme? 

    ―Y lo haré las veces que sean necesarias. 

    ―El conde no la ama, solo le gustaba como se veía. 

    Cuando se fue, Agatha cerró la puerta y buscó el espejo de mano en la habitación para quitarse todos aquellos trapos del lado izquierdo de la cara y de la cabeza. 

    Al verse, se sintió desfallecer. Su cabello rubio estaba quemado, parte de su ceja se había ido, y sobre su ojo no se comprendía qué ocurría, parecía derretida. 

    Se volvió a colocar el vendaje antes de sollozar y arrojar el espejo al suelo. Mary Anne abrió la puerta al escuchar el estruendo. 

    ―¿Agatha, estás bien? ―indagó su amiga. 

    ―Necesito escribir. Cuando el conde venga, solo quiero que le entreguen ese mensaje, que no pase a verme. Por favor, Mary Anne, acércame lo que te pido. 

    Ella así lo hizo y le ayudó a llegar al escritorio. Cuando le pidió que la dejara sola, no puedo dejar de preocuparse y pedirle a su familia que estuvieran al pendiente de ella. 

    Antes de escribir, recordó todas las palabras de amor que había recibido de Duncan. Todos esos halagos, que se esfumaban de su mente y que la realidad acababa con gran celeridad. No era la beldad a la que persiguió durante meses, de ella solo quedaba un recuerdo en su mente y así también podía rememorar su amor desde las colonias. Su libertad se la agradecería y con su buen relacionamiento con Emma, nada podía salir mal. 

    El domador de caballos, tan atractivo, no podía estar con un pedazo de carne quemado a las brasas. Los rulos de estatua de Emma eran ideales para el liso y alargado caballero de Duncan. 

    Sonrió al recordar cómo lo había rechazado la primera vez, y la tonta excusa que ella le dio. 

    Era el momento de escribir el adiós que los separaría para siempre. 

      

    *** 

      

    Al llegar Duncan a la residencia de Mary Anne, ella le entregó un sobre firmado con la letra de Agatha. 

    ―¿Podría ver a Agatha? ―indagó al tomar la carta. 

    ―Ella no desea recibirlo... 

    ―¿Por qué? 

    ―No lo sé. Después de que la marquesa de Alisa la visitara, ella se negó a querer saber de usted. 

    Duncan supuso que la familia de Emma estaba jugando a torturar a las dos puntas de esa relación. ¿Cómo se atrevió aquella dama a involucrar de nuevo a Agatha en su condición? 

    ―Quiero verla igual... 

    ―¿Por qué no lee la carta y luego decide qué hacer? 

    Duncan salió de la casa con aquella carta que en su estado nervioso no alcanzaba a entender. 

    Duncan Nolam, conde de Sussex, 

    A usted me dirijo para hacerle conocer una decisión que he tomado en base a la condición que me acontece. Le ruego que intente comprender el mensaje que deseo darle. 

    Sé que no escribe de buena manera y lo imagino leyendo como si se tratara de una catástrofe. En mi mente, alguna vez estuvo la intención de sentarlo en una silla y enseñarle a leer y escribir, pero esa imagen se desvaneció. 

    El espejo no miente, y de la Agatha Millford que usted conoció, no queda nada. No someteré a su amor a una prueba que con seguridad no pasará. No puedo olvidar sus halagos a mi belleza, ni sus caricias a mi tersa piel.  

    No quería enamorarme de usted, nunca quise, pero ocurrió. Su persecución dio sus frutos de tener a la beldad de Londres no solo en sus brazos, sino en su cama. Ansío que guarde un recuerdo grato de lo que fui y que olvide todas mis groserías. 

    Le deseo un excelente porvenir y que continúe con sus estudios. Lady Emma será una compañera ideal para un caballero de su crecimiento. Tenga en cuenta de que no es el hombre que le dije que era. Usted no es un simple domador de caballos, ni un peón, ni un mozo de cuadra. Todas aquellas eran las imágenes de mi mente para rechazarlo, aunque al final terminaron haciendo que lo amara. 

    Mi decisión de dejarlo en libertad, no se trata simplemente de amor o desamor, sino de razón. Su progreso es floreciente y una mujer de mi condición, sin belleza ni fortuna, no contribuirá en su crecimiento. 

    No podré caminar por Londres sin que se hable de mí, por eso he decidido seguir a mis padres en su viaje a las colonias, donde nadie me conocerá, ni se burlará de mis maldades en Almack's. La vida es dura cuando no se ha hecho el bien, sino el mal. Dejarlo libre, quizá sea la única cosa buena que puedo hacer en la vida. 

    Atentamente. 

    Señorita Agatha Millford. 

    Él arrugó la carta de ella, sin comprender la mitad de cosas que le quiso decir, solo entendió que la marquesa cumplió el cometido que no puedo lograr el marqués, que era separarlos. 

    Le importó muy poco lo que decía, se colocó frente a Mary Anne y luego la hizo a un lado para pasar a la habitación. 

    Agatha estaba sentada de costado, mirando hacia una ventana que estaba cerca del escritorio. 

    ―No entendí la carta, Agatha ―pronunció―. No creas en el juego de la marquesa. Comprendo que pueda llegar a ser difícil la noticia sobre la inminente muerte de lady Emma, pero eso no les da derecho a separarnos, no es un deseo de ella, sino de su familia creyendo que lo que necesita es un esposo, siendo que de lo único que precisa es de su libertad. 

    ―¿Se está muriendo y nadie me lo dijo? 

    ―¿Con qué te ha convencido de que me dejes? 

    Ella se quitó las vendas frente a él y le enseñó su rostro. 

    ―Esto me convenció. Váyase... 

    ―No me importa el rostro. 

    ―La persistencia acabará y me dejará por su propio pie. Seré peor que antes, más insoportable... 

    ―¿Con eso piensa que me iré? 

    ―Si no es con eso, es con mi negativa a casarme con usted. No apareceré el día de la boda, me iré sin decirle nada. Por favor, váyase y tome a una mujer que lo ame y acepte, yo no soy esa persona... 

    ―No me casaré con otra, quiero hacerlo contigo. 

    ―Adiós ―articuló invitándolo a salir. 

    Con un gruñido salió con premura de la habitación, enfadado con Agatha por tomar aquella decisión por él. No había forma, ni lástima que lo hiciera casarse con Emma porque él amaba Agatha. 

    Estuvo intentando verla durante más de un mes, aunque sin conseguirlo. Estaba enfrascada en su idea de que se fuera con otra.  

    Los días de Duncan estaban ocupados con Emma, enseñándole lo que deseaba y la presión de lady Sophia porque se casara con ella. 

    ―¿Qué le ocurre, milord? ―preguntó Emma al notarlo ausente con los días. 

    ―A medida que pasa el tiempo, mi corazón se ve más desalentado y desorientado. Me temo que estoy orillado a una única decisión... 

    ―¿A cuál decisión? 

    ―A la de casarme con usted, lady Emma. Ya no pueden dolerme los rechazos de la señorita Millford. Lady Sophia me ha dicho que la olvide y usted es mi solución. 

    ―Yo encantada sería lo que necesita... 

    ―Sus padres me dijeron que le agrada el campo. Hay una propiedad donde quisiera ir a vivir junto a los caballos. 

    ―Mi caballo estará muy feliz en sus establos, al igual que yo. 

    ―Entonces, cásese conmigo... 

    Emma asintió ante su proposición. Cuando se lo contó a sus padres estaban extasiados y deseosos de que el enlace se llevara al poco tiempo. La muchacha supuso que Duncan olvidaría con el tiempo a Agatha y le entregaría su corazón. Ella quería entregarle la misma libertad amistosa que él le habría brindado, pese a pensar que cualquier posibilidad con él estaba perdida. 

      

    *** 

      

    La familia Millford vivía de la caridad de los Walton. Agatha usaba los vestidos de Mary Anne y Ava tenía que hacer malabares para entrar en uno. 

    Agatha pasaba sus días mirando por la ventana, esperando irse a las colonias. En cuarenta y cinco días salía un barco rumbo a Boston.  Con dinero prestado iban adquiriendo lo necesario para el viaje. Poco y nada pudo salvarse en el incendio. No volvió a ver a Duncan. Estaba desolada, pero conforme con haber hecho lo correcto. 

    Ava se sentó al lado de su hermana con uno de sus libros. 

    ―Voy a escribir un diario hablando de las fragilidades del amor... ―indicó la muchacha. 

    ―Parece ser un tema de interés. 

    ―¿Cuán frágil es una promesa de amor? 

    ―Muy frágil... 

    ―Tan frágil, que se casara con lady Emma en pocas semanas, Agatha. Me iré a Francia en menos tiempo del que esperaba. 

    ―Lo siento mucho, Ava. Las cosas están donde siempre debieron. Un noble con otra noble, hermosa y dulce. 

    ―Odio lo dulce. Los desprecio a todos, lo odio a él... 

    ―Yo le dije que se fuera. Hace una buena obra. Además, tal vez adore a Emma el tiempo que le quede. Mírame, Ava, ya no hay esperanza para mí. 

    ―¿Qué no era ciego el amor? 

    ―El amor por los demás quizá, pero no el de uno mismo. 

    Ava dejó de hablarle sobre aquello y se centró en la lectura hacia su hermana que esperaba resignada las sobras que la vida le ofrecía. 

    Nadie conocía de sus secretos y su consuelo por la noche. Las lágrimas eran su calmante para no salir corriendo con su egoísmo para llevarla hasta él. El amor hacía ir a las personas por caminos insospechados y a tomar decisiones absurdas, de desdichas innecesarias y maldades inexcusables. 

    El día en que se pactó el matrimonio de Duncan y Emma, ella pidió al cochero que la llevara cerca de la abadía. Quería ver por sus propios ojos que debía olvidarlo. 

    Lo observó cuando llegó en su carruaje y bajó del brazo de lady Sophia que le colocó correctamente su pañuelo. 

    Se veía tan galante con sus finas prendas y su cabello recortado. No notaba esa sonrisa pícara que por lo general lucía. Advirtió de la llegada del carruaje de la familia del marqués, probablemente del hermano de Emma y Agatha supo que aquel era el final de su historia de desamor. 

    ―Hasta siempre, domador de lo imposible... ―mencionó antes de pedirle al cochero que la llevara de regreso a donde debía estar. 

    

  


   
    Epílogo 

      

    Cuando Agatha le pidió al cochero que regresara, volvió a decirle que se quedara. Bajó del coche y cruzó la calle hacia la abadía. Tenía un sombrero con un pequeño velo que cubría la parte más indeseable de su rostro y un chal para ocultar sus quemaduras en el hombro y cuello. 

    Quería ser partícipe del matrimonio de Duncan, por lo que ingresó a una iglesia vacía. No había gente que presenciara su matrimonio. Parecía que solo se haría una celebración convencional. Nada tenía sentido en aquel momento. 

    ―Despierte, señorita Millford. Ni si me expulsa de su lado me iré ―dijo Duncan arrodillado al costado de su lecho. 

    ―¿Qué? ¿Cómo está aquí? ―preguntó Agatha al ver a Emma. 

    ―Señorita Millford, me apena lo que han hecho mis padres. Disculpe si molestamos su sueño, pero el conde me ha pedido de favor que le aclare que no nos casaremos. Usted le entregó una carta que lo dejó desolado. 

    ―Pero, usted... 

    ―Mi hermano no tarda en venir para llevarme con él. Desde un principio me advirtió del cariño enfermo que tenían mis padres. La señorita Brown y yo, escuchamos que mi madre vino a decirle que deje libre al conde para casarse conmigo. Lo que mis padres no entienden es que lo que necesito, es ser libre de ellos y de mi encierro. No quiero pasar mis últimos días en las cuatro paredes de la habitación rogando porque no me tome otra enfermedad que agrave mi situación. El conde ha sido amable y paciente al enseñarme la libertad que buscaba. 

    ―Pero si iban a casarse... ―mencionó confundida. 

    ―No. ¿Por qué dice eso, Agatha? Bien me ha tenido un mes intentando entrar y rechazándome. No hay cicatriz que haga que mis sentimientos cambien... 

    Agatha miró la habitación y concluyó que tuvo una terrible pesadilla con las cosas que la aquejaban. Menos mal había sido un sueño, de lo contrario, era probable que hubiese impedido el matrimonio por sus celos que siempre sentía. 

    El relinchar de unos caballos hizo que Emma se acercara a la ventana. Era un carruaje de cuatro tiros. Aquel era su hermano con todas sus pertenencias y la señorita Brown. 

    ―Siga mi consejo, señorita Millford, busque su felicidad y espero que sea con tan amable caballero ―musitó tomando la mano de Agatha―. Quizá no volvamos a encontrarnos, por eso me despedido... 

    ―Lo tomaré en cuenta, lady Emma. 

    ―Milord, le agradezco por mostrarme el camino. Mi hermano estará muy contento con mi progreso. Le escribiré cartas... 

    ―Estaré esperándolas ansioso. Mis más sinceros deseos para usted. ―Se despidió cogiendo la mano de ella para dejarle un beso. 

    Emma les dio una última mirada y suspiró antes de irse con lentitud por el pasillo. 

    ―Eres un conde con corazón de alcachofa... ―murmuró Agatha, acongojada. 

    ―Mi corazón de alcachofa no fue tanto para casarme con ella. En el fondo, soy tan egoísta como la mujer que escogí. Los marqueses tendrán un castigo ejemplar ahora que su hija los abandonó para siempre, se perderán de su corta vida. 

    ―Debió hacerme caso y casarse con ella ―gruñó cruzando los brazos bajo el pecho. 

    ―Mi indomable, señorita Millford. ¿Dejará de negarse a nuestro amor de una vez por todas? 

    ―¿Podría pasarme el espejo? 

    Duncan se lo acercó para que se observara en él. 

    ―No tengo mucho cabello, mis cejas se han quemado, mi piel está casi derretida y... 

    ―¿Y eso? Agatha, deje de pensar por mí. Yo no he visto que haya perdido absolutamente nada. Espero que siga siendo la mujer altanera a la que conocí. Me moriría sabiéndola amable y sacrificada. 

    Agatha se carcajeó de lo que le había dicho. 

    ―¿Sabe que no me molestan las vacas en el jardín? 

    ―¿Dónde desea vivir? 

    ―Por el momento quisiera vivir en el campo, con sus caballos, pero quiero fresas para cosechar ―comentó extendiendo su extremidad para que Duncan la tomara. 

    ―Cumpliré todos los deseos de mi condesa. Estaré aquí esperando que se decida a casarse conmigo. 

    ―El inconveniente no es aceptar la propuesta, es el tiempo que me llevará aceptarme. Mi amor propio está muy golpeado para levantarse y prosperar. 

    ―Si usted moría aquel día, yo me hubiera quedado con usted para arder juntos ―declaró dejando un beso en su mano. 

    ―Si me hubiese perseguido al infierno no sé qué sería de mí, pensé que la persecución era en vida y no en la muerte. 

    ―Se nota que le falta mucho por conocerme. 

    ―¡Agatha, Agatha! ―exclamó su hermana entrando a la habitación―. ¡Amo al conde! Ha aceptado que viva con ustedes para no ir a Francia. 

    ―¿No me diga que lo ha hecho? 

    ―La enviaré a una escuela de señoritas. Lo tengo todo planeado. 

    ―No necesito ser educada solo necesito amistad. ¿Cree que Francis comprará una propiedad junto a la suya? ¡Lo voy a convencer! ―expresó sentándose junto a su hermana. 

    ―No vivirás con nosotros. No hay necesidad de que nuestros padres se vayan de Inglaterra... 

    ―No convencerás a nuestro padre. El barco que zarpa en poco más de un mes es su única esperanza. Está en deuda con la familia Walton por atendernos y desea devolver todo lo que han hecho por nosotros. 

    ―Milord... ―dijo Agatha para que él interfiera en la decisión de su padre. 

    ―No pude lograrlo. De algún lugar tuvieron que salir caprichosas las señoritas Millford. No aceptó mi ayuda para ofrecerles mi casa como su nueva residencia. 

    Ava miró a su hermana haciendo una mueca de resignación. 

    Después de que los señores Millford partieran hacia las colonias, Ava y Agatha quedaron al resguardo la señora Walton hasta esperar que contrajera matrimonio con Duncan. 

    Agatha tuvo que aceptar que mucho de lo que había sido no regresaría. Seguía siendo bonita pese a sus marcas. Los sombreros y otras prendas que no mostraban demasiada piel, le ayudaron a tomar la decisión de casarse apenas iniciara la nueva temporada. 

    Duncan no solo esperó meses para conquistarla, aguardó más tiempo para casarse hasta que Agatha estuviera segura de que no la abonaría. Quedó firme cada día a la puerta de la casa Walton y al final de toda su paciencia había obtenido su premio. 

    Lady Sophia seguía lamentando que él no la escuchara, por lo que decidió mudarse para acompañar a lady Beatrice. El pobre Francis, no solo debía soportar a su abuela, sino también a lady Sophia y a Winston. 

    El día del matrimonio Agatha, con orgullo, entró a la abadía para casarse con Duncan. Estaba quemada, pero no había perdido las actitudes que atrajeron a su prometido hacia ella. No importaba lo que dijera el resto, Duncan era quien la sufriría y la soportaría hasta un tiempo muy largo. 

    La amistad entre Ava y Francis saltó a la luz al poco tiempo. Lady Beatrice estaba en contra de Ava Millford por ser igual de engreída que su hermana. Lamentaba que Duncan se casara y que Francis fuera dominado por la otra alimaña Millford. 

      

    Tres años después... 

    La vida en el campo era tranquila para Agatha y sus hijos, Sebastian y Felicity. Desde que nació Sebastian, lady Sophia se mudó con ellos para ver crecer lo que ella le había exigido a Duncan. Desde un principio él debía casarse y tener un heredero. 

    Sin dudas, lady Sophia estaba orgullosa de Sebastian, un pequeño niño rubio de ojos verdes como su madre. Felicity casi tenía sus cabellos blancos, pero no alcanzaba a la condición de su altanera tía Ava. 

    Duncan y Agatha compartían su casa con lady Sophia y Ava. Habían aprendido a llevar un matrimonio paciente con sus visitantes permanentes. Cuando nació Felicity recibieron a alguien más en su casa. La señorita Brown y al caballo Brave que perteneció a Emma. 

    La casa siempre estaba llena de personas y los establos con cada vez más caballos. Duncan no se atrevió a cumplir las predicciones de Agatha con respecto a los animales pastando en su jardín, en realidad, intentaba evitarlo. 

    ―Milady, ¿no es esa una vaca en su jardín? ―curioseó Duncan, mientras tenía su libro en la mano, pues Agatha era exigente con su educación. 

    ―¿Dónde? ―increpó, molesta, descuidándose de sus fresas, momento en que una oca tomó una de ellas antes de echarse a correr. 

    ―Era un chasco. 

    ―¡Por supuesto! Esa oca miserable que se cree dueña del estanque vino a robarme con tu apoyo. Cuando la cocinemos su carne será roja ―expresó arrojándole una piedra al animal que aprovechaba para comerse sus fresas. 

    ―Agatha... ―refirió tomándola de la cintura para acercarla a su cuerpo―. ¿No quieres regresar a Londres? 

    ―No. Cuando Ava decida librarnos de su presencia lo haré y solo para festejar que se va. 

    ―Pensé que extrañarías la ciudad. 

    ―Quizá extrañe a mis padres. Mary Anne y Louise me visitan con frecuencia. 

    Duncan quitó una carta del bolsillo de su levita y se la enseñó. 

    ―He recibido noticia de tus padres. Han vuelto a Londres y quieren que conozcas la nueva casa que compraron. 

    Agatha sollozó y tuvo una sonrisa genuina en el rostro. No podía creer en tanta suerte y bendición. 

    ―¿Sabes lo que significa eso? ―inquirió esperanzada. 

    ―Que volverás a ver a tus padres después de mucho... 

    ―¡No! ¡Nos vamos a deshacer de Ava! ―replicó con una carcajada que lo contagió al momento. 

    ―¡No había pensado en tan buena idea! ―expresó golpeando su frente, antes de besar a su esposa―. Amo tus soluciones, Agatha. 

    ―Y yo amaría que me apoyaras un poco más, querido. ¿Qué te parece si atrapas a la oca y me la sirves? 

    Duncan asintió y, se llevó un beso antes de correr para tomar al animal que su esposa le había pedido. 

    Ella no se imaginaba que iba a tener un esposo que fuera su cómplice y que pensara igual que ella. Hubiera sido un desperdicio dejarlo ir. No hizo más que amarla y consentirla, y con el tiempo, Agatha pudo aprender a devolver y amar con la misma intensidad. 

      

      

    Fin… 

      

      

  

  

   
    [1] Whist es un clásico juego de cartas en inglés, que se jugó ampliamente en los siglos XVIII y XIX. Aunque las reglas son simples, hay un margen para el juego científico. Tiene cierta similitud con la brisca española. 

  

   
    [2] George Bryan Brummell, conocido como Beau Brummell, fue el árbitro de la moda en la Inglaterra de la Regencia y amigo del príncipe Regente, que accedió al trono en 1820 como Jorge IV. 

      

  

   
    [3] Prinny: apodo otorgado por los súbditos al príncipe Regente quien, debido a los episodios de locura de su padre George III, se convirtió en el Príncipe Regente de Inglaterra en 1811, dando paso a un período de exuberancia en la moda y la literatura llamada “La regencia”. 

  

   
    [4] Carruaje completamente cerrado de caja cuadrada por la parte superior y redonda o en forma de barco por la inferior, con curvatura cóncava para el paso del juego delantero. Una berlina tiene cuatro plazas y puertas laterales con cristales a corredera. El pescante se sitúa como prolongación de la parte anterior de la caja o va sobre armadura unida a la suspensión en el juego delantero. El montaje se realiza sobre cuatro resortes de ballesta y a veces, también sobre ocho. El atalaje se puede hacer indistintamente en limonera, lanza o flecha 

  

   
    [5] Fue una prisión ubicada en la esquina de Newgate Street y Old Bailey, justo dentro de la ciudad de Londres, Inglaterra. Construida en el siglo XII y demolida en 1904, la prisión fue ampliada y reconstruida muchas veces, y se mantuvo en uso durante más de 700 años, desde 1188 hasta 1902. 

  

   
    [6] Boxing day: En Inglaterra es el día después de Navida, y se le se le puede traducir como el «día de las cajas». El 26 de diciembre también fue conocido como el Día de San Esteban. Ese día, las clases superiores daban obsequios en cajas a sus sirvientes por el buen trabajo durante el año y en las fiestas de navidad. A menudo, también se les daba el día libre, y si el 26 de diciembre caía en sábado o domingo, el día de las cajas se celebraba el lunes siguiente, tal como sucede en esta novela. 

  

   
    [7] Conocido como crim. con. Era un juicio civil por agravio por el cual, un esposo desea probar el adulterio de su esposa tras haberla sorprendido in fraganti o por medio de testigos. Como una mujer casada no era una persona ante la ley, la persona enjuiciada era su amante. Por norma general, se recurría a este juicio para que el esposo pudiera obtener pruebas suficientes para lograr un divorcio total, tanto de parte la iglesia como del parlamento. Y también, para obtener una compensación económica por ser sometido a la vergüenza pública. 

  

   
    [8] Era un tribunal de derecho común en el sistema legal inglés. Creada a finales del siglo XII o a principios del XIII a partir consejo real. 

    Durante su existencia, su jurisdicción cubrió una amplia gama de asuntos penales, junto con cualquier asunto no reclamado por otros tribunales, y cualquier caso relacionado con el monarca. También actuó como un tribunal de apelación. 

  

   
    [9] Cuando un equipo gana todos los puntos de una mano de whist. 

  

   
    [10] El ridículo es un pequeño bolso de mano utilizado por las mujeres como complemento. Su uso para llevar el pañuelo u otros pequeños objetos, prácticamente, se ha perdido. Con forma de bolsa pendiente de unos cordones y similar a un portamonedas o una limosnera, solía llevarse prendido o atado a la muñeca 

  

   
    [11] Los Bow Street Runners (los corredores de Bow Street, en inglés) fue el nombre por el cual se conoció popularmente al cuerpo de policía existente en Londres, entre 1749 y 1838. 

  

   
    [12] Chaqueta corta ajustada que llegaba por sobre la cintura, o en estilo imperio, bajo del busto y adaptado a líneas idénticas a la del vestido 

  

   
    [13] Prenda de abrigo para las manos en forma de cilindro abierto por los extremos, confeccionado en piel o en terciopelo, seda o paño forrados de piel y en ocasiones adornados con bordados, galones o pedrería; era una prenda que solía llevarse sujeta al cinturón o colgando del cuello con un cordón. 

  

   
    [14] Asiento delantero en el exterior de un carruaje en el que va el cochero y desde donde gobierna los caballos. 

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





